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DE LA PRIMERA FASE 
DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


1939-1942 




Los protagonistas del Eje y del pacto Tripartito 



ADOLF HITLER 


Nacido en Braunau en 1889. inició su car¬ 
rera política en Munich, donde pronto dio 
pruebas de sus dotes oratorias. Se convir¬ 
tió rápidamente en jete del partido nazi 
explotando sin escrúpulos las aspiraciones 
y debilidades del pueblo alemán y recu¬ 
rriendo a menudo a la violencia, consiguió 
hacerse con el control del pais en 1933. 
Emprendió a partir de entonces una audaz 
y provocadora política de fuerza, primero 
a espensas de Austria y luego de Checos¬ 
lovaquia. Al propio tiempo, aseguró su 
autoridad en Alemania militarizando el pais 
entero, y ordenando la persecución impla¬ 
cable de sus oponentes políticos y de los 
judíos. En un momento dado la intimida¬ 
ción no bastó, y el Fuhrer tuvo que poner 
en marcha su eficacísima maquinaria béli¬ 
ca. Iniciaba asi la segunda guerra mundial 
y 1 a carrera de Hitler y del III Reich hacia 
un final siniestro y trágico. 



BENITO MUSSOLINI 

Después de haber militado en el socia¬ 
lismo se convirtió en el creador (Milán, 
23 de marzo de 1919) y jefe indiscutido 
del partido fascista por espacio de veinte 
años. Proletario de origen, revolucionario 
por temperamento y orador enérgico por 
vocación, consiguió hacerse con el poder 
en 1922, utilizando alternativamente, al 
igual que Hitler, la violencia de los escua- 
dristas y la propaganda. Consolidó su po¬ 
sición mediante una política dura en el 
interior y falta de escrúpulos en el exterior. 
Lo mismo que Hitler en un momento dado 
se vio obligado a recurrir a la violencia, 
al no bastar las amenazas para resolver 
la situación creada por su política de 
fuerza (10 de julio de 1940: entrada de 
Italia en la guerra). El efímero resurgir 
tras el desastre militar y la caída del 25 
de julio de 1943, redujeron a Mussolini al 
modesto rango de « gauleiter » italiano 
bajo la protección alemana hasta su trá¬ 
gico fin a orillas del lago Como, a manos 
de los partisanos. 



HIDEKI TOJO 


Nacido en Tokio en 1884 y perteneciente 
a la casa militar tradicionalista, fue nom¬ 
brado ministro de la guerra en 1940. Se 
manifestó como el más enérgico represen¬ 
tante de la corriente belicista en el Japón, 
y contribuyó (octubre de 1941) a la caída 
del gabinete Konoye. que había adoptado 
frente a Norteamérica una postura más 
cautelosa. Convertido en primer ministro, 
arrastró a su pais al enfrentamiento di¬ 
recto con los Estados Unidos, decidiendo 
el ataque a Pearl Harbor el 7 de diciembre 
de 1941. En 1948 fue ajusticiado por los 
americanos como criminal de guerra. 











^'Conquistas del Eje 
1939-1942 


ISLANDIA 


O Moscú 


POLONIA 


ESPAÑA 


PORTUGAL 


ARGELIA 


OMAI 


YEMEN 


GUINEA 


NIGERIA 


CEILAK 


SIERRA LE« 


TANGANICA 


Victorias del Eje 


Avances del Eje 


Territorios del Eje en 1939 


AFRICA 0. 


Estados neutrales 


Territorios ocupados o contro. 
lados por el Eje durante 1942 


SUDAFRICAI 























7 


T 


OCCIDENTAL 


O 

Varsov.¡f> 

c> 


o 


o 

París 

o 

Somalia británica 

o 

Yugoslavia 

o 

Grecia 

o 

Creta 


Invasión de Rusia 

o 

Smotensk 

c> 

Kiev 

o 

Jarkov 

o 

Leningrado } 

© 

Ain el-Gazala 

o 

Sebastopol 

© 

Stalingrado 




27 

abril 

4 do 

14 de junio 
19 de agosto 
abril do 1941 
abril de 1941 
mayo do 1941 
22 de junio de 1941 

5 de agosto de 1941 

18 de septiembre de 1941 
23-24 de octubre de 1941 

septiembre-octubre de 1941 

junio de 1942 
1 de julio de 1942 

septiembre-octubre de 1942 



ESCENARIO ORIENTAL 


4© 

Pearl Harbor 

7 de diciembre de 1941 


°o 

& 

o° 

Malasia 

diciembre de 1941 - febrero de 1942 

li-Wake 

Hong-Kong 

Mani^ __ 

23 de diciembre de 1941 

25 de diciembre de 1941 

2 de enero de 1942 


Birmania 

, enero-mayo do 1942 

J enero-febrero do 1942 
enero-marzo* de 1942 


_o 

© 

Borneo 

Nueva Guinea 


© 

Is. Salomón 

enero-marzo’ de 1942 

V 

© 

Síngapur 

15 de febrero de 1942 


Q 

Rangún 

9 do marzo de 1942 



Corregidor 

6 do mayo de 1942 


© 

Is. Aleutianas 

7 do junio de 1942 









5 SOVIÉTICAS 























MAPA HISTÓRICO-MILITAR 

DE LA CONTRAOFENSIVA ALIADA 
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1942-1945 




Los artífices de la victoria aliada 



WINSTON CHURCHILL 

Nacido en 1874, ingresó en el ejército en 
1895 y participó en expediciones militares 
coloniales. Elegido diputado conservador 
en 1900 y vinculado posteriormente a los 
liberales y a Lloyd George (1910-1911) se 
hizo cargo del Almirantazgo y puso a la 
marina británica en condiciones de afron¬ 
tar la primera guerra mundial. En el pe¬ 
riodo de entreguerras abandonó el partido 
liberal, aproximándose de nuevo a los con¬ 
servadores hasta obtener por último de 
Baldwin el ministerio de finanzas. Acabó, 
sin embargo, por encontrarse aislado a 
causa de su intransigencia autoritaria, en 
un mundo que reclamaba la paz a toda 
costa. Se le llamó otra vez en septiembre 
de 1939 al estallar la guerra, y en mayo 
de 1940. cuando el peligro era más grave, 
aceptado el cargo de primer ministro, se 
entregó a la lucha con gran energía. Ingla¬ 
terra se inspiró en su formidable tenaci¬ 
dad y en su fe constante en la victoria, 
para proseguir la guerra contra un enemi¬ 
go que parecía invencible pero que, gra¬ 
cias principalmente a Churchill, acabó por 
derrumbarse. Murió en 1965. 


FRANKLIN DELANO ROOSEVELT 

Senador demócrata a los ventiocho años 
(1910). inició su carrera de gobernante co¬ 
mo vicesecretario de marina en el tiempo 
del presidente Wilson. Entre 1929 y 1933 
fue gobernador del estado de Nueva York, 
y en ese último año sucedió a Hoover en 
la presidencia de los Estados Unidos, 
afrontando la grave depresión que siguió 
a la crisis del 29. y llevando a cabo los 
programas de reforma del New Deai. En 
1936 fue reelegido. En 1940, en vísperas 
de la guerra, consiguió un tercer mandato. 
Para la Europa democrática fue una ele¬ 
cción providencial, porque con Roosevelt 
los Estados Unidos se lanzaron a una po¬ 
lítica de ayuda a los aliados y acabaron 
por entrar en la guerra a su lado. La con¬ 
tienda. sin embargo, minó la salud del 
presidente, y en abril de 1945, después de 
ser elegido por cuarta vez. murió cuando 
ya alboreaba la victoria aliada. 


YOSIF STALIN 

Nacido en Georgia en 1879 y atraído des¬ 
de edad muy temprana por los ideas revo¬ 
lucionarias, se adhirió a la facción bol¬ 
chevique del partido obrero socialdemó- 
crata. Participó en la revolución de 1905 y 
se convirtió en un enérgico defensor de la 
acción subversiva. Desde 1917 estuvo jun¬ 
to a Lenin. al principio aparentemente en 
la sombra, y luego ejerciendo cada vez 
mayor influencia. A la muerte del fundador 
del estado soviético se convirtió en dueño 
del país en el que instauró una dictadura, 
eliminando sin escrúpulos a Trotski y des¬ 
pués a todos los demás rivales internos. 
Llevó adelante con decisión tria e inque¬ 
brantable la industrialización y la colecti¬ 
vización del campo. En 1939 concluyó el 
pacto de no agresión con la Alemania 
hitleriana, facilitando a los nazis la con¬ 
quista de media Europa. Pero pronto 
Hitler se revolvió contra Stalin. por lo que 
este pasó entonces a dirigir el esfuerzo 
bélico ruso, atribuyéndose a veces méri¬ 
tos - victoria de Stalingrado - que con 
posterioridad se le han discutido. Obtuvo 
los mejores frutos de la victoria aliada, 
continuando la tradición expansionista de 
los zares. En la posguerra reorganizó la 
internacional comunista con el nombre de 
Komintorm, y hasta su muerte (1953) con¬ 
tinuó gobernando con métodos dictato¬ 
riales y con su caracteristica desconfianza 
hacia los rivales de dentro y hacia los 
países capitalistas. 
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por Constantino FitzGibbon 



Solamente la voluntad agresiva y funesta de Hitler podía llevar al pueblo alemán a la guerra 
con tanta rapidez y de un modo tan violento. Esta es la historia del ascenso del dictador, de la 
manera con que ajcanzó el poder y de cómo transformó Alemania, hasta convertirla en el 
país que había de dominar Europa durante varios años. 


Tropa* alemanas durante la 
campaña de Ocódentc. 

amariMt 
















A los generales alemanes se les ofrecí* la posibilidad ele 
preparar la defensa del país, y lo hicieron de modo rápido 
y eficiente- En 19)8 se inició la creación de una máquina 
militar capa¿ de conquistar Europa. Esta imagen constituye 
la respuesta más elocuente. ftmn Smtn> 
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Pocos alemanes aceptaron los acontecimientos que caracterizaron los últimos 
meses Je la primera Guerra Mundial. Después Je cuatro terribles años, no 
podían creer que su Ejército hubiese sido derrotado. El territorio alemán no 
había sido hollado por tropas enemigas: al contrario, sólo cinco meses antes, 
el Ejército germano había hecho retroceder a los aliados hasta setenta kilóme¬ 
tros de París. Entonces creían que la victoria era inminente ; pero, de repen¬ 
te. a los tres meses de la contraofensiva, el general ludendorff proponía al 
Gobierno de Berlín la firma del armisticio. Cuando el pueblo alemán tuvo 
conocimiento de ello, su desconcierto fue enorme. Se rehizo de la sorpresa, 
pero era ya demasiado tarde. El 11 de noviembre a las once de la mañana, 
se firmó el armisticio que ponía fin a la primera Guerra Mundial. El Reich 
de Bismarck se había derrumbado, «traicionado por los criminales de no¬ 
viembre». 


En 1918. los soldados de todos los países, que 
cuatro años antes habían partido hacia el frente 
llenos de entusiasmo, estaban muertos o moral- 
mente hundidos por la desilusión. En el Ejército 
tuso se habían producido deserciones masivas, lo 
que contribuyó a que una junta revolucionaria se 
hiciese con el ixxler (los soldados «votaron con 
los pies», como dijo l.enin). Los motines en escala 
se sucedían en las unidades francesas e italianas, 
y las austríacas se habían desbandado. Por parte 
aliada, solamente combatieron unidos y discipli¬ 
nados hasta el final los ingleses, que habían ins¬ 
tituido el servicio militar obligatorio ya en 1916, 
y los americanos, que intervinieron de forma ac¬ 
tiva en la guerra a partir de 1918. El Ejército 
alemán fue el único que permaneció liel, casi en 
su totalidad, a una causa que se había convenido 
en absurda, tanto para el ciudadano alemán como 
para el resto de Europa. 

fas fuerzas alemanas fueron derrotadas más 
por el número y la abundancia de material del 
enemigo que jx»r la habilidad de éste; y esa fue la 
razón por la que regresaron a su patria con las 
banderas desplegadas y al son de las trompetas. 
Pero en Alemania encontraron a los marineros y 
a la población civil en plena revolución. Fueron 
tiempos difíciles y de reacciones emotivas incon¬ 
trolables. Entre aquellos soldados alemanes que 
no habían sido vencidos en el campo de batalla 
(al menos esta era su convicción), sino traicio¬ 
nados (como comenzaron a decir en seguida), ha¬ 
bía un cabo, que a la sazón estaba internado en 
un hospital militar por enfermedad. Según loque 
él mismo expuso más tarde -y que probablemente 
es cierto-, fue entonces cuando decidió salvar a 
su patria. Esta acción salvadora debería llevarse 
a cabo en dos etapas sucesivas: primero, acaba¬ 
ría con los enemigos internos de su país, los 
criminales de noviembre que, según él. habían 
llevado a Alemania a la derrota con su revolu¬ 
ción; luego, invertiría los resultados de aquella 
guerra y conquistaría un gran imperio. 

Hitler. el cabo en cuestión, abandonó el hos¬ 
pital de Pasewalk en diciembre de 1918; pero 
continuó en el Ejército por espacio de dieciséis 
meses más, casi siempre destinado en Munich. Y 
en la ciudad basara cumplió dos misiones es- 
pecífícamciue políticas: la de «oficial educador» 
de los soldados, para adoctrinarles contra el 
pacifismo, el socialismo y otras ideas de ten¬ 
dencia izquierdista, y la de espía, o informador 
acerca de los numerosos partidos políticos que a 
la sazón surgían por doquier. Uno de ellos era el 
Partido Obrero alemán. 

Durante los dieciocho meses subsiguientes al 
armistk ¡o, Baviera, y Munich sobre todo, vivió en 
un clima de casi continua revolución política. 
En el Munich de 1919 tenían cabida las fanta¬ 
sías políticas más exageradas, los extremistas se 
mostraban muy activos y se- producían asesina 
tos políticos a diario. En el curso de una pequeña 
revuelta comunista en abril de 1919 (Baviera fue 
república soviética durante un mes), y después 


de ella. hul>o grandes represalias. Este lúe el 
campo en que se desarrolló el nazismo. 

El 12 de septiembre de 1919. Hitler participó 
por primera vez en una reunión del Partido Obre¬ 
ro alemán. Quedó hondamente impresionado, y 
dos días más tarde se afilió a él. 

Dejó el Ejército en abril de 1920, y cuando se 
le confió en aquellos primeros meses la propagan- 
da del partido -del que no tardaría en tener el 
control absoluto- se entregó a su labor por com¬ 
pleto, con total entusiasmo. Ya en aquel mismo 
mes, el partido cambió su denominación |x>r la de 
Partido Nacionalsocialista de los obreros alema¬ 
nes (nazi, en abreviatura). Obtuvo el valioso apo¬ 
yo del Ejército, en especial el del comandante 
F.mst ROhm, ex oficial y jefe de Hitler cuando éste 
desempeñó su cargo político para el Ejército. En 
diciembre de 1920, el Partido nazi contó con su 
propio diario. Hitler era ya el jefe indiscutible, 
y empezaba a convenirse en una fuerza que era 
preciso tener presente en la política bávara, e 
incluso en la nacional. 

El Partido Nacional alemán se basaba en una 
idea bastante sencilla: la actuación de los agita¬ 
dores de izquierda, casi siempre extranjeros y de 
origen hebreo, había alejado a la masa alemana, 
y continuaba alejándola, del sentido natural de 
patriotismo que siempre la había animado. Para 
ganarse su fidelidad era necesario utilizar los mis¬ 
mos métodos que el enemigo: conquistar especial¬ 
mente a los trabajadores, no a los burgueses, y 
actuar sobre sus corazones más que sobre sus ce¬ 
rebros. Hitler hizo suyas estas ideas, y desde el 
principio concibió el nazismo como un partido 
de masas hecho de slogans más que de ideas. Él 
mismo se convirtió en orador de masas; en pri¬ 
vado prefería dar órdenes antes que discutir pro¬ 
blemas. Su contribución personal al nuevo parti¬ 
do fue, ante todo, este principio de conducta, y 
después una gran parte de violencia. Reclutó pis¬ 
toleros, los armó y los llamó SA ( Sturmabteilungen. 
secciones de asalto): llevaban un uniforme oscu¬ 
ro. de corte militar, y su misión fundamental con¬ 
sistía en luchar con los elementos contrarios en 
los encuentros callejeros y en expulsarlos brutal¬ 
mente de las reuniones de militantes. Inventó 
también el principio de la gran mentira: cuanto 
mayor fuese, más probabilidades había de que la 
masa la creyera. 

En noviembre de 1923 intentó hacerse con el 
poder en Munich, pero sin conseguirlo. Eos nazis 
contaban a la sazón con un aliado bastante pode¬ 
roso: el general Ludendorfi, quien había sido Jefe 
de Estado Mayor del Mariscal de Campo von Hin- 
denburg y, como tal, una especie de dictador du¬ 
rante la guerra. Por esta razón, entreoirás. Hitler 
creía ixxler contar con la ayuda (aunque pasiva) 
del Ejército si intentaba un golpe de estado como 
el que había llevado a calx> Mussol'mi un año 
antes. Más de 3000 hombres pertenecientes a las 
secciones de asalto se encontraban en Munich \ 
en sus alrededores. Pero el putsch falló. 1.a marcha 
sobre Munich lúe disuelta con facilidad por la po- 
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liria, y en ella perdieron la vida dieciséis mili¬ 
tantes. Aunque algunos oficiales con destino en 
Raviera no ocultaron su simpatía por los nazis, 
el Alto Mando del Ejército de Berlín, cuyo Jefe 
era el general von Seeckt, consideró que aquel 
grupo de hombres merecía muy poca considera¬ 
ción. Hitler fue arrestado. Tras un proceso espec¬ 
tacular, en el que se impuso por su oratoria y gra¬ 
cias al cual se dio a conocer en el campo interna¬ 
cional, fue condenado a la pena mínima: cinco 
años de cárcel, pero concediéndole la libertad 
condicional transcurridos seis meses. En la celda 
escribió Mein Kampf (Mi lucha), donde expuso los 
principios de sus ideas políticas. 

Los cinco años siguientes fueron para Alemania 
una época de prosperidad. Se consiguió vencer 
la terrible inflación posbélica; los americanos in¬ 
virtieron capital en Alemania, y lo mismo hicie¬ 
ron los banqueros londinenses, aunque en meno¬ 
res proporciones. Se robusteció así la economía 
del país y, como sucede siempre en casos seme¬ 
jantes, los obreros no mostraron ya interés alguno 
|x>r las ideas revolucionarias, tanto las de dere¬ 
chas como las de izquierdas. En cambio, un pro¬ 
fundo malestar empezó a extenderse entre la pe¬ 
queña burguesía, cuyos ahorros había desorado 
la inflación. Por esto, cuando Hitler comenzó a 
reorganizar el partido desmembrado, consideró 
especialmente a aquella clase s<xial. en lugar del 
proletariado. Esta reconversión del partido fue 
una empresa lenta, que requirió mucho tiempo. 

Hitler aprendió bastante del fracaso de 1923. 
Quizá lo más importante fuera que no podría con¬ 
tar con la neutralidad del Ejército en caso de que 
intentara de nuevo derribar la República por la 
fuerza, pues el Ejército obedecería al gobierno le¬ 
galmente establecido. En consecuencia, llegó a 
dos conclusiones: en primer lugar, que el único 
camino para alcanzar el poder era el de la legali¬ 
dad; en segundo, que una vez obtenido legalmen¬ 
te el poder, el Ejército sería fiel a su Gobierno, 
de la misma manera que lo era entonces al de 
Weimar. 

Asi. pues, ante todo era preciso que se le eli¬ 
giera Canciller legalmente. 


De este minio, el vocablo «legalidad» se convir¬ 
tió en su palabra favorita. Se servirla de la demo¬ 
cracia. fórmula que despreciaba profundamente, 
para apoderarse de torio el sistema y destruirlo. 
Para ello debía crear un partido de masas, parti¬ 
cipar en las elecciones y conquistar escaños en el 
Reichstag (Parlamento alemán). Entre tanto, al 
igual que los comunistas, no ocultó su intención 
de acabar cuanto antes con el sistema vigente. 
Para obtener el apoyo de las masas y atacar el 
sistema electoral, necesitaba dinero. Por ello co¬ 
menzó a adular a los ricos y acentuó tcxlavia más 
su anticomunismo, mientras los grupos de asalto 
del partido se enfrentaban a los militantes comu¬ 
nistas y srxialistas para obtener, en lo posible, el 
control de la situación. 

Teóricamente, el partido era legal, pero, en la 
práctica, el método empleado era la violencia, 
tanto verbal como de acción. 

Poco a poco, el Partido nazi fue reestructura¬ 
do. En 1925 contaba con 27.000 afiliados, y con 
108.000 en 1928. En las elecciones de este mis¬ 
mo año obtuvo 800.000 votos, sobre un total de 
31.000.000 de votantes, lo que, con el sistema 
proporcional, equivalía a 12 escaños en un Par¬ 
lamento de 491 diputados. En 1929 el número 
de afiliados llegó a 178.000; aquel mismo año 
recibió Hitler el empuje que necesitaba y que es¬ 
peraba anhelante: se produjo el hundimiento de 
Wall Street. Había comenzado la gran crisis eco¬ 
nómica internacional. La falsa y precaria pros- 
peridad de Alemania se vio afectada por el de 
sastre económico que se extendía por el mundo 
entero. Millones de obreros quedaron sin trabajo 
y, por otra parte, el sistema jx»litico imperante 
no estaba en condiciones de afrontar la situación. 
Los únicos que obtuvieron ventaja de este esta¬ 
do de cosas fueron los nacionalsocialistas y los 
comunistas. 


Intrigas en el Reichstag 

Desbordado por la crisis económica, el último 
Canciller socialdemócrata, Hermann Müllcr, di¬ 
mitió en marzo de 1930; con él desapareció el 


postrer gobierno alemán basado en una verdade¬ 
ra mayoría parlamentaria. Brúning fue elegido 
Canciller de un gobierno minoritario, pero como 
no consiguiera que el Parlamento aprobase un 
decreto-ley financiero, solicitó del presidente Hin- 
denburg la disolución de la Cámara y la convo¬ 
catoria de nuevas elecciones. En los comicios de 
septiembre de 1930 aumentó el número de votos 
obtenidos por los partidos extremistas: los na¬ 
cionalsocialistas lograron casi 6.500.000 votos. 
Los diputados nazis eran ahora 107. lx>s comunis¬ 
tas ocuparon 77 escaños. Así, aproximadamente, 
la mitad de los representantes parlamentarios ele¬ 
gidos por el pueblo alemán querían destruir el 
sistema, situación que reflejaba con bastante cía 
ridad el estado de ánimo de los electores. 

Mientras Brüning se disponía a gobernar jx>r 
medio de un decreto presidencial y el Reichstag 
se convertía cada vez más en una farsa, en la 
que comunistas y nazis se insultaban mutuamen¬ 
te y ambos unidos atacaban a los partidos de- 
mocráticos, muchos opinaban que el problema 
no sería tan grave si la República de Weimar so¬ 
brevivía y alguien heredaba el poder república- 
no. Hitler halagaba con habilidad al Ejército y 
a los industriales. Los grandes financieros, entre 
ellos algunos banqueros judíos, sabían que nun¬ 
ca conseguirían llegar a un entendimiento con 
los comunistas, razón por la cual estaban dis¬ 
puestos a prestar ajx>yo financiero a Hitler. En 
cuanto al Ejército, en teoría habría podido servir 
indistintamente a los comunistas o a los nazis, 
pero, en la práctica, la doctrina marxista de la 
lucha de clases repugnaba a los viejos oficiales, 
lo que, sumado al hecho de que Hitler contaba 
con el apoyo de los hombres de negocios, dio lu¬ 
gar a que la hostilidad de los generales dismi¬ 
nuyese. Para animarles más aún, o más bien 
para engañarles, Hitler alejó temporalmente el 
ala izquierda del partido. Con tixio, esto no sig¬ 
nificaba que Hitler fuese un juguete en manos 
de industriales y banqueros, como éstos habían 
esperado. No se comprometía con nadie, y si la 
ocasión lo merecía, estaba dispuesto a colaborar 
con los comunistas en acciones huelguísticas. 

Si a partir de la quiebra de Wall Street, la eco¬ 
nomía había atravesado momentos difíciles en to¬ 
dos los países, 1932 fue el año de la verdadera 
crisis, sobre todo en las naciones democráticas. 
En Alemania, en el transcurso del citado año, 
hubo elecciones cuatro veces. 

La primera de ellas fue la elección presidencial, 
a comienzos del nuevo año, en la que se presen¬ 
taron tres candidatos: el anciano Hindenburg, 
demócrata; Hitler, que contaba con los votos (le¬ 
la extrema derecha, y Thálmann. comunista. En 
el escrutinio final. Hitler obtuvo el 37 % de los 
votos, Thálmann el 10 % y Hindenburg el 53 %. 

Durante los meses siguientes, la política inte¬ 
rior de Alemania llegó a ser caótica. P<xas se¬ 
manas después de las elecciones, Bruning se vio 
obligado a dimitir. Se nombró canciller a Franz 
von Papen, que ni siquiera era miembro del 
Reichstag. El 4 de junio de 1932 fue disuelto el 
Parlamento y se convocaron nuevas elecciones 
pura el 31 de julio. 

Hitler y los jerarcas nazis prepararon las elec¬ 
ciones de julio con gran habilidad y energía. En 
sus discursos, uxlavía cargados de violencia, Hit¬ 
ler atacaba a los comunistas, al sistema |x>Iitico 
vigente y, en especial, a los hebreos; pero, por 
otra parte, sus promesas (trabajo para todos los 
alemanes y creación de un gran Reich pu na le¬ 
mán) eran artificiosas y vagas. No obstante, esta 
fórmula ejercía cierta fascinación sobre un pueblo 
amargado y exasperado, y fue asi como los nazis 
obtuvieron casi 14 millones de votos; ello equi¬ 
valía a 230 escaños parlamentarios, con lo que 


El prinici local de! Partido nazi y la maquina dr escribir 
que utilizó Hitler para las primeras circulares. A Hitler se 
le habia encomendado la propaganda; se dedicó a ella por 
entero y obtuvo resultados brillantes. jr».-.w 
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se convirtieron en el partido mayoritario del 
tteichstag. 

Hitler esperaba ser elegido Canciller, y lo ha¬ 
bría conseguido de no impedirlo Schleicher, que 
estaba entonces en la cumbre del poder y con¬ 
taba con el apoyo de H inden bu rg. Corrían rumo¬ 
res acerca de un inminente putsch de los grupos de 
asalto nazis, pero Hitler comprendió que el Ejér¬ 
cito no toleraría un movimiento de este género. 

Se ofreció a Hitler el puesto de vicecanciller 
con von Papen, pero rechazó la proposición aira¬ 
damente. Lo propio hizo con la cancillería que le 
ofreció Hindenburg en un gobierno de coalición 
y de mayoría parlamentaria. Quería poderes ab¬ 
solutos, y no tenia la menor intención de gober¬ 
nar a través del Rcichuay. Iz) quería todo o nada. 
Y de momento fue nada. Papen continuó gober¬ 
nando. El nuevo Reichstttg fue convocado sólo una 
vez. pero como la votación de confianza resultara 
desfavorable al gobierno, fue disuelto inmediata¬ 
mente. El 6 de noviembre, los alemanes volvieron 
a las urnas. 

A pesar de que los nazis fueron en parte res¬ 
ponsables de estas nuevas elecciones, no lograron 
en ellas resultados positivos. Ante todo, se halla¬ 
ban escasos de dinero, aunque Hitler había obte¬ 
nido grandes sumas de un grupo de industriales; 
por oua parte, el país em|K‘zaba a dar muestras 
de cansancio ante aquellas interminables cam¬ 
pañas electorales. Por último, a Hitler le resultaba 
difícil suscitar en las masas el entusiasmo frené¬ 
tico al que estaba habituado. Las votaciones sig¬ 
nificaron un retroceso nazi de dos millones de 
votos; los comunistas, en cambio, ganaron un mi¬ 
llón a costa de los socialdemócratas. A Hitler se 
le ofreció de nuevo la opción entre el cargo de 


Canciller, al frente de un gobierno de coalición, 
o el de vicecanciller en un gobierno Papen; pero 
rechazó otra vez ambas propuestas. Fue elegido 
Canciller Schleicher, el cual se encontró ante la 
alternativa de instaurar una dictadura militar o 
ceder a los nazis en un próximo futuro 

Por fin, el 30 de enero de 1933 se eligió a Hitler 
Canciller y a Papen vicecanciller; los partidos 
de derecha, que ocupaban el mayor número de 
carteras, aunque no las más importantes, le ase¬ 
guraron su apoyo. Hitler había cedido a las lison¬ 
jas de un gobierno de coalición, pero consideraba 
esta «entente» como una fase puramente transi¬ 
toria. Y en efecto, lo fue. El Reichstag fue disuelto 
otra vez, y se convocaron nuevas elecciones para 
el 5 de marzo de 1933. Pero antes de llegar a ellas 
debían suceder muchas cosas. 

Con la excusa de que los comunistas estaban 
preparando una revolución annada, comenzó el 
reinado nazi del terror. Millares de componentes 
de las fuerzas de asalto nazis se alistaron en la 
policía auxiliar, y se les concedió libertad absolu¬ 
ta para cometer actos de violencia. Hermann Goe- 
ring, a la sazón Ministro del Interior, creó rápida¬ 
mente la policía secreta, e impuso las torturas y 
los campos de concentración. El 27 de febrero 
de 1933 se produjo el incendio del Reichsiag. atri¬ 
buido a los comunistas, aunque es probable que 
hubiese complicidad por parte de los nazis, y este 
incidente provocó un recrudecimiento de los mé¬ 
todos violentos. Todos los recursos estables se 
pusieron a disposición de los nazis para su cam¬ 
paña de propaganda y de amedrentamiento. En 
las elecciones de marzo consiguieron 17 millones 
de votos, es decir, el 44 % del total de los votan¬ 
tes, pero el Partido no contaba aún con la mayo¬ 


Munich, 1921: una «le U-> primeras manifestaciones nazis. 
Como se puede «gyservar, se trata de pequeños grupos «te 
voluntarios sin uniforme: los montañeses visten sus trajes 
tt|>icos. Son rostros todavia sonrientes, con expresiones casi 
txxiachonas. um*. 


ría absoluta en el Reichstag. Hitler adoptó entonces 
una decisión muy simple; por medio de un de¬ 
creto presidencial declaró el Pan ido Comunista 
fuera de la ley; los diputados comunistas fueron 
arrestados o asesinados, y el 21 de marzo, cuando 
volvió a reunirse el Reichstag. Hitler contaba con 
la mayoría absoluta. 

Dos días después, Hitler presentó al Parlamen¬ 
to la «ley de plenos poderes». Se trataba de una 
moción breve, pero enérgica: el Parlamento que¬ 
daba desprovisto de toda autoridad; perdía su 
poder legislativo y durante cuatro años toda de¬ 
cisión sería transferida al Gobierno. Esa ley, que 
confería al Gobierno poderes absolutos, fue apro¬ 
bada por 441 votos a favor y 134 en contra. Sólo 
votaron en contra los socialdemócratas que aún 
permanecían en libertad. Hitler abrió asi la puer¬ 
ta a la dictadura. La democracia alemana había 
terminado. 

A las puertas de la tiranía 

Pero Hitler no era todavía un dictador; ante 
todo, tenía que librarse de sus aliados conserva¬ 
dores y de sus posibles rivales dentro de su propio 
partido. Al mismo tiempo, debía ser cauteloso 
con el Ejército, pues aún podía obstaculizar sus 
planes. 

En virtud de una disposición legal, los partidos 
fueron disueltos sucesivamente; el último en de- 
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saparecer (el 14 de julio) fue el Partido Nacional 
alemán, cuyo jefe era Hugcnbcrg. Alemania se 
convirtió, a partir de entonces, en un listado mo- 
nopartidista. El movimiento sindicalista fue di¬ 
suelto sin resistencia y los nazis asimilaron las 
diversas asociaciones de trabajadores. Se eliminó 
asimismo la relativa inde|x*ndencia de que goza¬ 
ban las antiguas provincias y los territorios que 
en otro tiempo habían sido reinos. El partido na/i 
englobó también todas las organizaciones profe¬ 
sionales. Sólo dos grandes instituciones permanc- 
cían todavía al margen del control de Hitler: el 
Ejército y la Iglesia. 

La Iglesia no le preocupaba excesivamente, 
pues, lo mismo que Stalin, conocía las divisiones 
que existían en el campo clerical. Los sacerdotes 
recalcitrantes, tanto católicos como protestantes, 
fueron deportados a los campos de concentración. 
Se puso al frente de la Iglesia protestante a un 
obispo del Reich y se delegó a von Papen para 
que estipulase un concordato con la Santa Sede. 

En cambio, el Ejército constituía una fuerza 
mucho más poderosa. En 1934, los generales no 
estaban de acuerdo con la marcha de los aconte¬ 
cimientos. La revolución nazi, un movimiento 
derechista, se estaba desplazando rápidamente 
hacia la izquierda. Aquel año muchos comunis¬ 
tas se pasaron a las SA. organización ya bastante 
radical en sí misma, pero que se radicalizó aún 
más. El 6 de julio de 1953 Hitler había anuncia¬ 
do el fin de la denominada revolución nacional, 
pero el ala izquierda del Partido nazi, que milita¬ 
ba en las filas de las SA, hablaba de una segunda 
revolución, ésta socialista. En este sentido, los 
grupos de asalto nazis pretendían sustituir al Ejér 
cito para convertirse en el brazo armado de la 
nación. El estamento militar, disgustado ya por 
los sistemas brutales que empleaban las SA, con¬ 
sideraba con extremada rigidez esta situación. 

Las SA estaban mandadas por Rohm, el hom¬ 
bre en quien cifraba sus esperanzas el ala izquier¬ 
da del Partido nazi; ahora bien, Rohm era dema¬ 
siado poderoso para los gustos de Hitler, quien 
decidió que debía eliminarle y matar así más de 
dos pájaros de un tiro. En la noche del 30 de ju¬ 
nio de 1934 (conocida como «la noche de los cu¬ 
chillos largos») y en el curso de los dias subsi¬ 
guientes, fueron asesinados Róhm y muchos otros 
jefes de las SA, para lo cual se sirvió Hitler de su 
guardia personal, las SS ( Schutzstaffeln , milicias 
de protección) de Heinrich Himmler. Había con¬ 
tado, acertadamente, con que el Ejército no in¬ 
tervendría para salvar a los miembros de las SA. 
y aprovechó además la ocasión para eliminar 
también a muchos adversarios del gobierno, que 
nada tenían que ver con aquella organización. 

A principios de 1935, Hitler pudo comprobar 
que su poder en Alemania era ilimitado. Tras el 
fallecimiento de Hindenburg. había sido elegido 
Presidente, además de Canciller; el Ejército esta¬ 
ba aplacado y eliminados sus adversarios. Había 
llegado el momento de actuar en el terreno de la 
política exterior, lo cual, para su mente, signifi¬ 
caba conquista. 

En política exterior, como antes en la interior, 
tuvo que proceder con mucha cautela. En efecto, 
cuando en el verano de 1934 los nazis austríacos 
asesinaron a su Canciller, Dollfuss, Hitler condenó 
a los criminales. Asimismo, aunque Alemania es¬ 
taba en pleno rearme y todo el mundo tenía co¬ 
nocimiento de ello, negó este hecho públicamen¬ 
te. En marzo de 1935 denunció el odiado Tratado 
de Vcrsallcs, restableció el servicio militar obli¬ 
gatorio y anunció la creación de la aviación mi¬ 
litar. Consiguió que los antiguos enemigos de 
Alemania aceptaran estos hechos, e incluso el Go 
bierno británico concluyó con el Reich un trata¬ 
do naval que le permitía construir buques de 
guerra en número mayor y de distinto tqx> a lo 
establecido en el Tratado de Versalles. En octubre 
de 1933. Alemania había abandonado la Socie¬ 
dad de Naciones, y ahora quedaba anulado el 
Tratado de Versalles. 

En 1936 Hitler denunció un segundo tratado. 


firmado solemnemente por un Gobierno alemán 
anterior; el Pacto de Locamo. estipulado en 1925. 
y al cual el propio Hitler había dado su aproba¬ 
ción. Entre otras cláusulas, el Pacto señalaba 
como condición para que se llevara a cabo la re¬ 
tirada de las tropas aliadas en Renania en 1930, 
que esta zona fronteriza, vital para la seguridad 
francesa, quedara desmilitarizada a perpetuidad. 
En cambio, en 1936, las tropas alemanas ocupa¬ 
ron Renania por sorpresa. Consumada la ocupa¬ 
ción, se dijo que los jefes de las fuerzas alemanas 
habían recibido la orden secreta de retirarse en 
caso de que se produjera una reacción militar por 
parte francesa. Pero Francia estaba frenada por 
Gran Bretaña y, por otra parte, el comandante 
en jefe francés, Gamelin, había comunicado a su 
Gobierno que no podía actuar a no ser que se 
decretara la movilización general, porque no dis¬ 
ponía de tropas suficientes. En consecuencia, no 
¡tubo reacción por parte de Francia. Este fue el 


Mitlrr en la prisión de LanUsberg (1924», después del fraca¬ 
sado «putsch» de Munich. En la cárcH escribió Mein K,impf. 
obra en la que expuso los principios de su credo político y 
su |>ersonal Weltanuhauunn (visión del mundo». <A/iinw 

primer éxito del régimen nazi en política exterior. 

En Alemania siguieron dos años de relativa 
calma. Neurath. entonces Ministro de Asuntos 
Exteriores, dijo que era necesario asimilar la Re¬ 
nania. y esta frase, aparentemente inofensiva, alu¬ 
día en realidad a la construcción de ingentes 
fortificaciones a lo largo de toda la frontera fran¬ 
cesa. Estas fortificaciones recibieron la denomina¬ 
ción de linea Sigfrido. Mientras tanto, las fuerzas 
armadas alemanas se incrementaban con rapidez. 

Estas fuerzas se concibieron según la idea tác¬ 
tica y estratégica que poco después se conocería 
como Rlitzkriey (guerra relámpago), inspirada en 
los grandes teóricos ingleses de la guerra con me¬ 
dios acorazados y que se basaba en la velocidad 



y potencia tic los carros de combate y en la ca¬ 
pacidad de la aviación para proteger, por medio 
del fuego, las puntas de las vanguardias acoraza¬ 
das, una vez que éstas estuviesen fuera del alcan¬ 
ce de la artillería. 

Pese a que surgieron algunas oposiciones den¬ 
tro del Mando militar alemán, la técnica de la 
Blitzkrieif se aceptó, sobre todo después de que 
Hitler diera su aprobación. En Gran Bretaña, por 
el contrario, se hizo caso omiso de las advenen¬ 
cias de los generales Fuller y Martel, del capitán 
Liddcll Han y de otros expertos previsores, y se 
siguió considerando a la infantería como la «reina 
de las batallas». Pero en Alemania, con gran dis¬ 
gusto de algunos generales de Aviación, no se 
constituyó ninguna fuerza estratégica de bombar¬ 
deo; en efecto, el avión en el que debía basarse 
esta fuerza (al que se dio la significativa denomi¬ 
nación de bombardero de los Urales), no se cons 
truyó. Los alemanes pagarían cara esta deficiencia 
en 1940, cuando se percataron de que con los 
bombardeos no podían destruir a Gran Bretaña 


La guerra en el Este 

1.a constitución del nuevo Ejército alemán se 
había llevado a calx> pensando en todo momen¬ 
to en que fuera capaz de sostener una guerra te¬ 
rrestre en gran escala y a distancias muy gran¬ 
des; eso significaba una guerra hacia el Este. Y 
Hitler tuvo buen cuidado de que los ingleses tu¬ 
vieran exacto conocimiento de mi plan. Sabia que 
entre los conservadores más eminentes y los por- 
tavoces de la opinión pública de Gran Bretaña, 
el temor y el odio por el comunismo y por Rusia 
eran superiores a los que les inspiraban el nazis¬ 
mo y Alemania. No ignoraba tampoco que mu¬ 
chos franceses eran de esta misma opinión, pero, 
de todos modos, sin Gran Bretaña, Francia no 
constituía una amenaza para sus ambiciosos pro¬ 
yectos. Durante aquel periodo de calma hubo 
otros motivos que le indujeron a esperar una fu¬ 
tura neutralidad británica. Uno de tales motivos 
era que los ingleses no le habían impedido expe¬ 
rimentar las nuevas armas y la nueva táctica en 
los campos de batalla de la guerra civil española; 
otra razón era el pacifismo que manifestaba rui¬ 
dosamente la izquierda inglesa; otra, en fin, la 
lentitud y la ineficacia del rearme inglés. 

Los acontecimientos de 1958 reafirmaron la 
opinión que tenía Hitler de que las fuerzas con 
que contaban Gran Bretaña y Francia eran muy 
deficientes para combatir. En marzo ocupó Aus¬ 
tria. No hubo reacción por parte de ingleses y 
franceses. En septiembre, en Munich, a cambio 
de una promesa verbal de Hitler de que no habría 
otras reivindicaciones por su parte, Gran Bretaña 
y Francia presionaron a Checoslovaquia para que 
cediese a Alemania el territorio de los Sudetes, 
en el que había importantes obras de fortifica¬ 
ción fronterizas. A partir de aquel momento. Che¬ 
coslovaquia, indefensa, podía ser herida de muer¬ 
te cuando Hitler quisiera. Y eso se produjo en los 
primeros meses del año 1959. 

En enero de 1959 Hitler reunía en sus manos 
unos poderes que jxxos estadistas antes que él 
(en Alemania, ninguno) habían tenido jamás. Era 
Fühm (conductor) del Partido Nacionalsocialista 
alemán, el único partido |x>lítico legal en Ale¬ 
mania, y su ptxier era indiscutido. En 1954, el 
putsch de Róhm le permitió eliminar a sus posi¬ 
bles rivales, y todos sus enemigos, reales o pre¬ 
suntos. tueron asesinados, confinados en canqx>. 
de concentración u obligados a emigrar. 

Como Canciller, Hitler era Jefe de Gobierno 
alemán; ahora bien, es preciso explicar el signi¬ 
ficado de la palabra «gobierno» durante aquel 
período. Hitler gol>crnó el país sirviéndose de un 
doble sistema: la administración estatal, bastante 
eficiente, y el Partido nazi, menos eficiente y más 
corrompido. Pero al cabo de seis años de dicta¬ 
dura, ambos poderes se habían mezclado jx>r 
completo; no obstante, para imponer su voluntad, 
en cualquier momento podía servirse del Partido 
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contra la administración estatal y viceversa, lo 
mismo que hicieron los dictadores rusos. Natu¬ 
ralmente. una situación como la descrita aumen¬ 
ta lo indecible el ptxlcr dictatorial y lleva a la 
abolición parcial o total de la ley. 

El principio divide et impera (divide y gobierna) 
no sólo se aplicaba a todo el organismo político 
alemán, sino también, y tal vez con mayor efica¬ 
cia. a nivel ministerial. El Gobierno se reunió por 
última vez en 1956. y en Alemania no existía un 
organismo equivalente al Gran Consejo Fascista 
italiano, que años después conseguiría deponer 
a Mussolini. Hitler gobernó directamente a través 
de sus ministros, y aunque en 1959 ninguno de 
ellos fuera en modo alguno un rival para él, se 
preocupó de que mantuvieran una rivalidad cons¬ 
tante entre ellos. Este sistema, técnicamente muy 
costoso, tenia la ventaja de asegurar la omnipo¬ 
tencia del dictador, puesto que creaba una doble 
autoridad y permitía reemplazar fácilmente a los 
individuos. 


Gengis Khan con teléfono 

No resulta exagerado decir que. en definitiva, 
a Hitler lo único que le importaba era imponer 
su voluntad. Es indiscutible que era un hombre 
extremadamente inteligente, pero también es 
cierto que este culto a su propia personalidad era 
una forma de locura. En cierta ocasión, Tolstoi 
afirmó que lo que verdaderamente temía en el fu¬ 


turo era un Gengis Khan con teléfono. Y este te¬ 
mor se había convertido en una realidad. En 1959 
Hitler decidió imponer su poder más allá de las 
fronteras de Alemania. Y asi eligió la guerra. 

Esto no quiere decir que no estuviese dispuesto 
a aceptar conquistas incruentas en el caso de que 
el enemigo se rindiera, ix*ro lo cierto es que pre¬ 
fería ganar las batallas que aceptar una rendi¬ 
ción (se mostró decepcionado cuando los acuer¬ 
dos de Munich, en septiembre de 1958, le privaron 
de su guerra). 

¿En qué momento de su carrera decidió que la 
guerra era necesaria? ¿Cuándo proyectó la se¬ 
gunda Guerra Mundial? No se puede dar una 
respuesta precisa a ninguna de estas dos pregun¬ 
tas, pero sí cabe analizar sus palabras y sus actos 
al respecto. 

En cuanto a la primera pregunta, la actitud de 
Hitler hacia el mundo, que se convirtió en la Wclt- 
anschauung (visión del mundo) nazi, se basaba 
en los conceptos, derivados de los de Darwin, de 
que la guerra es connatural al hombre, que éste 
es el ser supremo, y que la guerra (naturalmente 
victoriosa) es noble. A esta indescriptible mezcla 
de ideas, propias de los libros alemanes de la se¬ 
gunda mitad del siglo xix y comprendidas sólo a 
medias, Hitler añadió el sofisma, quizá lo más 
peligroso, de la superioridad del hombre septen¬ 
trional. y especialmente de los alemanes, sobre 
los demás pueblos. Este conjunto de ideas, que 
constituye el núcleo central de la ideología na/i. 







pero que Hitler no había creado, aunque fuera 
suya la síntesis de todas ellas, aparece en sus dis¬ 
cursos iniciales, y. sobre todo, en su primer libro. 
Mein Kampf. en el cual expuso de modo detallado 
su plan para imponer la supremacía alemana en 
Europa, y especialmente en la Rusia europea. 

Estos planes comprendían el empleo del mayor 
número posible de fuerzas; primero contra sus 
enemigos políticos en el interior de Alemania, 
después para luchar contra los vencedores de la 
primera Guerra Mundial (aunque confiaba en que 
Gran Bretaña se mantuviese neutral, o tal vez que 
se aliase con Alemania) y finalmente para con¬ 
quistar un nuevo espacio vital que sería arrebata¬ 
do a los eslavos, a los cuales consideraba como 
una raza inferior. 

En 19)9 la conquista de la Gran Alemania era 
una realidad. El año anterior Hitler se había ane¬ 
xionado Austria, y en cuanto a los territorios de 
lengua germánica de Checoslovaquia, o fueron 
ocupados o se rindieron. Prácticamente, todos los 
alemanes europeos obedecían y la mayor pane 
de ellos voluntariamente- a aquel hombre, jefe 
indiscutible, que disponía de tales medios de im¬ 
posición |>or el terror y la persuasión que podía 
menospreciar el peligro de una revolución popu¬ 
lar, en el caso de que se produjera un cambio en 
la opinión pública. El hecho de que ésta se mos¬ 
trase contraria a la guerra le era indiferente. 

El contenido de estos planes se deduce de los 
escritos de Hitler que se publicaron y de algunos 


de sus discursos, y todavía con más claridad de 
un documento conocido como «protocolo Hoss¬ 
bach». que cayó en poder de los aliados en 1945. 
Se redactó el 10 de noviembre de 19)7, y expone 
la síntesis de una conferencia secreta que Hitler 
había sostenido cinco días antes. No se dispone 
del texto íntegro, pero es muy improbable que 
el coronel Hossbach, a la sazón oficial de Estado 
Mayor y ayudante de Hitler para todo lo relativo 
a las fuerzas armadas, falsificara un documento 
tan extraordinario o inventara una conferencia 
de contenido tan excepcional. 

Tomaron parle en dicha conferencia el Maris¬ 
cal de Campo von Blomberg, Ministro de la Gue¬ 
rra; los tres Comandantes en Jefe de las Fuerzas 
Armadas: Fritsch del Ejército, Raeder de la Ma¬ 
rina y Goering de la Aviación; junto con el Mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores Neurath, socialista, 
y por lo tanto antinazi, Hitler y Hossbach. Hitler 
- les hizo prestar juramento de que lodo quedaría 
en secreto, lo cual resulta bastante extraño si se 
considera la categoría de los presentes, y ordenó 
que no se hiciese ningún comentario. Hossbach 
tomó unos apuntes, que después le sirvieron para 
redactar el protocolo que lleva su apellido. Hitler 
comenzó a hablar a las 16,30, aproximadamente, 
y su monólogo duró cuatro horas. 

Lo que dijo no constituía ninguna novedad, 
pero, no obstante, sorprendió a su auditorio. Des¬ 
de luego, los jefes de las Fuerzas Armadas a quie¬ 
nes se dirigía no eran pacifistas, pero sí venda- 


Munich: reunión de portaestandartes hitlerianos ante el 
pórtico de Un -señores de la guerra». Los grupos de asalto 
na/is, con sus violencias, desempeñaron un papel muy im¬ 
portante en la subida de Hitler al poder. (**« 


deros militares, con una visión realista de las 
cosas. Habían trabajado a un ritmo vertiginoso, 
por espacio de casi tres años, para potenciar las 
Fuerzas Armadas, pero eran conscientes de que 
Alemania no podía competir por el momento, y 
tal vez nunca, con todos sus probables enemigos 
en aquella guerra mundial que Hitler propugnaba. 

Desde luego, la situación de Alemania era en¬ 
tonces mucho más fuerte que en cualquier otro 
momento desde 1918, y su poderío se acrecentaba 
más cada día; las enormes instalaciones indus¬ 
triales producían municiones y su Ejército de 
100.000 hombres adiestraba las divisiones que 
conquistarían Europa. 

Sin embargo, considerando la situación de 
modo objetivo, Alemania era aún muy débil 
frente a los enemigos que Hitler había elegido. 
Pero el hührer nunca fue realista en este sentido: 
le llamaban «el sonámbulo», en razón de que 
obraba por intuición, a impulso de sus impresio¬ 
nes y fantasías. Estas fantasías estaban ahora a 
punto de convertirse en realidad. 

La guerra, ¿dónde y cuándo? 

Por esto, el problema no radicaba en la necc- 
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Hidci en el líeme, donde fue io«xkTm«Kk> dos 
veces con la Cruz «Je Hierro. Herido en kn. ajm 
en el curso de un ataque con «ares, se I rallaba 
todavía hospitalizado cuantío terminó U guerra. 


El general ludcndorIT. 
figtll a leles .inte de Ll 
extrema derecha. apoyó 
el fracasado «putsch» de 
Hltlcren 192». 


En la Alemania de la posguerra. Uc 
manifestaciones y los desórdenes callejeros eran 
liecuentes. En rete caso (sucesos de 19J0), la 
policía disuelve una manifestación de 
comunistas, los enemigos acorrimos del 
nazismo. 


Resumen del período 
entre las dos guerras 

1918 10 de noviembre: se finita d atinislick) que pone fin a la 
primera Guerra Mundial 

1919 2H de jumo. Alemania firma el Tratado de Versalles que 
establece la entrega de Alsacia-I-orerva a Francia y la forma¬ 
ción del pasillo de Dandi;. Alemania se compromete a pagar 
cinco mil millones de dólares en marcos oro. primera suma 
a cuenta de una cuantiosísima reparación jx>t daños de 
ptetta I I Iqército alemán queda reducido a 100.000 volunta¬ 
rios. y se prohíbe que las lúe reas germanas dispongan de 
carros de cómbale y de aviones militares. 

il Je julio en Welmar. la Asamblea Nacional alemana aprue¬ 
ba la constitución de la nueva república. 

/*/ Je septiembre: Hitlet entra en el Partido Obrero alemón 
(destinado a convenirse en el Partido nazi) 

1920 eneró: se crea la Sociedad de Naciones, previa ratifica 
non del Tratado de Versalles Las primeras en ingresar son 


El antuno mariscal llindrnburg (a la derecha) er.i 
el úmen hombre que ve interponía entre HMky y el 
l>odcr. A su lallccimiento. acaecido en 1924. Hillei 
fue proclamado Púhnr dd pueblo alcmln; había 
transcurrido sólo una hora devele el óbito ikl 

mariscal. 
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El incendio dd Ktnhua^. 
en 19» J, propoidonóa 
HUkr H pietcxio pira 
drcUrai jI Partido 
axnumsu lucí j dr la ley y 
juta imponer de modo 
ddinnivo un régimen 
inflexible. 


Fiándote acdvbus dd Patudo 
iMCWMi.ikoculiM .1 en misión de piopagainU 
los nazis obtuvieron 6.500.000 votos, dita que 
ce duplico en julio de iv»2. Peto en sepuenitnc 
del mhiiM ano en las aúnas des nonos 
perdición 2 millones de votos, en unto que los 
comunistas ganaion un millón 


Julio de 19J2: Hlder. 
eróixlo. abandona Berlín 
tras su fallida tentativa 
de asumir d poder 
absoluto Con todo, en 
191» aún se dejaría llevar 
por d señuelo de un 
gobierno de coalición. 


Ocndenie no hi/o nuda |ura detener a las 
tropas de Hitler cuando ocupa ion Retíanla 
Mis adelante confesaiU el Führrr .Las 
cuarenta y octio horas auc siguieron a U 
ocupación de RenanU fueron las mis 
inquietas de mi vida». 


Cuando d jefe de las SA. Ernsi Róhni. comenzó a set 
una amenaza para la posición de Hitlei. íue eliminado 
Durante la .fKxho de krs cuchillos Uticos», uxlo-. los 
miembros de las SA fueron sometidos a una lettlblc 

I'uikj (Htucry cf ih< UcenJ WetU H arL 


las grandes potencias aliadas: Gran Bretaña. Francia y Japón 
Ll Senado noneaniericano no ratifica el Tratado, jxm loque 
listados Unidos permanece al margen de la Sociedad 
1921: Hitler es ya jefe absoluto dd Partido nazi. 

1922 28 dt octubre. marcha sobre Roma de 25.000 fascistas 
encabezados jxw Musvolini. quien asume d «Milrol de Italia. 
192» 8 de noviembre fracasa d «pulseli» de Hitler en Munich. 

1925 / de diciembre - d Pacto de Locama suscrito por Ak-- 
inanía. Bdgica. Francia. Inglaterra e Italia, garantiza la in¬ 
violabilidad de las horneras gemianobdgas y francoalcma- 
nav Francia. Bélgica y Alemania ve comprometen a hallar 
una soluckin pacífica de- sus diferencias Fin consecuencia, 
los aliados aceptan tctirarse de Renania. 

1926 septiembre. Alemania ingresa en la Sociedad de Na- 
ckwcv 

1929 24 de octubre se produce la crisis de Wall Sueel. con 
desastrosas repeicusKincs en la economía alemana. 

19»o septiembre: k*s tutus obtienen 6 millones y meiho tk' 
votos en las elecciones, con lo que consiguen 107 escaños 
en el Reichua* 


19JI 18 de septiembre íuer/as japonesas atacan Manchuria. 
La Sociedad de Naciónos protesta y d Japón se retira 
I9»2 ti de julio, el Patlido na/i consigue la mayoría end 
Reuhsta^. Hitler recha/j la coalición. 

19»» 10 de enero: Hitler es nombrado canciller en un gobierno 
de coalición. 

2i de marzo, el Realista# aprueba la ley sobre los pkmos 
poderes, que confiere a Hitler el control absoluto dd país. 

N de octubre: Alemania ve retira de la Sociedad de Naciones. 
19»4 U) de junio: «noche tie los cudiillos largos». 

2 de agosto: muere Hindenlxug y Hitler se convierte en 
Führer. 

I de octubre Hitler ordena el aumento hasta 100.000 hombres 
de los efectivos dd Ejército, la creación de una aviación 
militar, a pesar de la prohibición. y d incremento de la 
finia. 

1915 1 de octubre Italia invade Abisinia La Sociedad de 
Naciones aprueba la aplicación de sanciones, pero Mussoiini 
no desiste de la agresión. 

I9»6 7 de marzo: las tropas gennanas ocu|ian Rerunia 


18 de julio: estalla la guerra civil española Las potencias 
occidentales manifiestan su intención de jtcncrsr a una 
política de «no intervención» 

2 5 de octubre Mussoiini y Hitler crean el Eje Bcilín-Roma. 
25 de noviembre: Hitler fimta con d Japón d Pacto Anti 
kommtem 

1918 I de febrero llltler se convierte en el Jefe Suprenxi dé¬ 
las Fuer/as Armadas de Alemania. 

12 de marzo, los alemanes ocupan Austria «jura poner tér 
mino a una situación de desorden» Al día siguiente, Austria 
quería incorporada a Alemania. 

24 de septiembre Hitler requiere de los checos que evacúen 
el territorio de los Súdeles 

}0 de septiembre Hitler. Chamberlain, Mussoiini y Daladier 
firman el acuerdo de Munich. 

I9J9 15 de marzo: unidades alemanas entran en Praga y so¬ 
meten Bohemia y Mora vía. 

16 de marzo Hitler anuncia qtie «Checoskrvaquia ha dejado 
de existir*. 
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19J*: Hitler durante uno de los actos conmemorativos del 
d^dmosettundo aniversario de la revolución nazi. El Führfr 
había asumido, casi desde le principio. Lis riendas del Par¬ 
tido y lo conservé siempre, recurriendo, cuando se hizo 
necesario, a métodos radicales. Kisstfü 


sicldil de la guerra, sino en dónde y cuándo tcn- 
dria lugar el conflicto. Hitler estaba dispuesto a 
correr el riesgo de entrar en guerra simultánea¬ 
mente con Gran Bretaña. Francia y Rusia. \xn 
más que no ignorase los cautos sondeos que había 
realizado Stalin el año precedente, sondeos que 
llevarían a la firma del pacto de no agresión ger- 
manosoviético de 1939. Conocía el ardiente de¬ 
seo de paz de Gran Bretaña; además, la escasa 
reacción británica en 1936. cuando se produjo la 
ocupación de Renania. y en 1935. a raíz de la in¬ 
vasión de Abisinia jx>r parte de Mussolini. a lo 
que se agregó luego la farsa de la «no interven¬ 
ción» en la guerra civil española, le indujeron a 
pensar, no sin motivo, que los ingleses no eran 
peligrosos por el momento. Por otra parte, Hitler 
sabía también que el Gobierno británico estaba 
haciendo grandes esfuerzos por modernizar su 
anticuada aviación, lo cual requería bastante tiem¬ 
po. Sin embargo, puesto que era un político muy 
hábil, no ignoraba que la opinión pública puede 
cambiar de un momento a otro, por lo que tam¬ 
poco debía forjarse demasiadas ilusiones acerca 
del pacifismo británico. Por último, el servicio se¬ 
creto le había informado que en poovs años -en¬ 
tre 1943 y 1945- el poderío enemigo (y proba¬ 
blemente el informe se refería a la RAF) habría 
superado el de Alemania. 

Francia, gobernada por el Frente Popular de 
Léon Blum. estaba al borde de la guerra civil. 
Hitler sabía que, en Francia, muchos ciudadanos 


respetables no se habrían opuesto a que el gobier¬ 
no fuese derribado, ni siquiera en el caso de que 
ello hubiera corrido a cargo de fuerzas alemanas. 
En Rusia se estaban realizando grandes «purgas», 
que perjudicaban enormemente el poder del Ejér¬ 
cito y la economía del país. Norteamérica se en¬ 
contraba todavía totalmente aislada. Asi. pues, 
Hitler opinaba que, en el aspecto político, el mo¬ 
mento era apropiado, y lo comunicó a sus cola¬ 
boradores más directos. 

Informó a su estupefacto auditorio que tenia 
intención de ocupar Austria en cuanto se presen¬ 
tara la ocasión propicia, y de invadir Checoslova¬ 
quia al año siguiente. Dijo también que esta gue¬ 
rra, que proporcionaría a Alemania un imperio 
oriental en Polonia y Rusia, no debía estallar más 
tarde de 1942; sea como fuere, en 1938 ya estaba 
dispuesto a arriesgarse a provocar una guerra 
mundial. El almirante Raeder no dijo nada; Neu- 
rath y los dos generales intentaron protestar, y 
lo mismo hizo Goering. Hitler se dio cuenta en¬ 
tonces de que para llevar a la práctica sus sueños 
de expansión más allá desús fronteras necesitaba 
un Mando Supremo más dócil que el que tenía 
en aquellos momentos. Difícil le resultaría enviar 
a los soldados al combate si sus generales, por 
razones militares totalmente personales, se soli¬ 
darizaban con la población civil en el miedo a la 
guerra. Blomberg y Fritsch debían abandonar sus 
cargos cuanto antes, y ser sustituidos por otros 
más maleables. 

Hitler y el Ejército 

Se ha afirmado a menudo que las objeciones 
de muchos oficiales de alta graduación a los pla¬ 
nes de guerra hitlerianos eran de naturaleza es¬ 
trictamente práctica y no moral. Esto sólo es 


verdad hasta cierto punto, ya que, si bien los do¬ 
cumentos de los archivos militares tratan, en efec¬ 
to, de cuestiones militares y no de asuntos mora¬ 
les, los acontecimientos futuros demostraron que 
numerosos oficiales alemanes se opusieron al na¬ 
zismo por motivos morales. Fundamental impor¬ 
tancia reviste la actitud -por lo demás bastante 
compleja- del Ejército con respecto al Partido. 

El antiguo Ejército Imperial alemán había sido 
absolutamente fiel a su monarca; y el Ejército 
prusiano, que constituía su columna vertebral, 
mantenía una lealtad casi feudal para con el jefe 
ile los prusianos, ya fuese Elector de Brandeburgo, 
Rey de Prusia o Emperador de Alemania. Pero en 
19Í8 se produjo el desastre y la posterior abdica¬ 
ción del Káiser. Entonces, muchos oficiales alema¬ 
nes se encontraron ante un dilema. Ciertamente, 
el emperador les había desligado del juramento 
prestarlo, pero ¿podía hacerlo? ¿Debían poner su 
espada al servicio ríe un régimen que había derri¬ 
bado al monarca? Constituía un problema difícil 
de resolver j>ara unos hombres que no estaban ha¬ 
bituados a decidir en cuestiones semejantes; mu¬ 
chos oficiales presentaron la dimisión, otros se 
retiraron a la vida privada. En cambio, hubo ofi¬ 
ciales que, tras la abdicación del Emperador, de¬ 
cidieron que su juramento de fidelidad debía pa¬ 
sar automáticamente de la persona de aquél a 
Alemania como nación. Con cstrxs hombres se 
había formado el nuevo Ejército. 

En el periodo de la República de Weimar.cn 
el que Alemania vivió continuamente al borde de 
la guerra civil, el creador del nuevo Ejército, el 
general von Seeckt. comprendió que el Ejército se 
disgregaría si no permanecía al margen de la po¬ 
lítica. por lo que los militares que intervenían en 
ella de modo activo eran juzgados en consejo de 
guerra. A la sazón, el Ejército, reducido en efec- 
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tivos humanos, pero formado |x>r elementos óp¬ 
timos, obedecía al Gobierno republicano, aunque 
muchos oficiales eran de tendencia opuesta y es¬ 
teraban el retorno de los Hohenzollern. 

Mientras Hindenburg fue Presidente de Ale¬ 
mania, el Ejército lo consideró como una especie 
de Frsaiz Káiser. pero, en realidad, permanecía 
fiel a si mismo y a la nación. Para cumplir con 
su misión de lealtad, el Alto Mando militar con¬ 
sideraba oportuno, de vez en cuando, obrar di¬ 
rectamente e informar al presidente Hindenburg 
de que determinado ministro o cierto tipo de 
política no gozaban ya de la confianza del Ejér¬ 
cito. Y así, durante la presidencia del viejo ge¬ 
neral. esta frase, aparentemente inocua, consti¬ 
tuyó una contiena a muerte política. En efecto, el 
Alto Mando del Ejército había adoptado las pre¬ 
rrogativas de un soberano constitucional de los 
tiempos de la monarquía; es decir, estaba por 
encima de la política, pero se consideraba en li¬ 
bertad de actuar cada vez que. a su juicio, el |>aís 
precisaba de su intervención. 

Pero los generales tardaron en comprender 
que con Hitler las cosas habían cambiado y que el 
Ejército ya no era el árbitro del destino de Ale¬ 
mania, lo que resultó aún más notorio cuando el 
mismo Hitler fue elegido presidente. En efecto, 
parecía que el Ejército era muy poderoso, incluso 
más que antes, porque el número de hombres se 
había duplicado y contaba con armas modernas. 
Pero esto era tan sólo un aspecto de la cuestión: 
el incremento de los medios, y sobre lodo el ser¬ 
vicio militar obligatorio, reimplantado en 1935, 
significaba en realidad una disminución de la 
eficacia de aquel Ejército de 100.000 profesiona¬ 
les, por cuanto se agregaban a ellos los contin¬ 
gentes que procedían del reclutamiento forzoso. 
Por otra parte, este estado de cosas significaba 
también que había muchos nazis entre ios jóve¬ 
nes oficiales y suboficiales, e incluso entre algunos 
oficiales de rango superior; por añadidura, la de¬ 
limitación entre el Estado nazi y el «Estado den- 
tro del Estado» (el Ejército) quedaba bastante 
confusa. A pesar de todo, el Ejército seguía siendo 
la única fuerza capaz de acabar con la dictadura 
del Partido nazi, y Hitler lo sabía. 

Durante los primeros años trató a los generales 
con suma deferencia. No sólo se preocupó jtor 
sus necesidades en cuanto a hombres, dinero, 
armas y cuestiones de escalas, sino que les trató 
ton gran consideración. Continuamente aludia a 
las gloriosas tradiciones del invencible Ejército 
alemán, y cuando los generales se mostraron 
preocupados por el poder de las organizaciones 
paramilitares nazis -las SA. y más tarde las SS-. 
Hitler les aseguró repetida y públicamente que el 
Ejército continuaría siendo el único que ptxlría 
empuñar las armas en el Reich. 

La existencia de este «Estado dentro del Esta¬ 
do» resultaba realmente paradójica en una socie¬ 
dad organizada según las directrices hitlerianas. 
Algunos jerarcas nazis querían ver al Ejército, 
lo mismo que a las demás instituciones, yleich- 
yeschultet (palabra típicamente nazi y casi intradu¬ 
cibie, que significa «privado de todo privilegio y 
asimilado a la estructura nazi de la nación»). Cier¬ 
tamente, el Ejército no lo habría consentido. Otro 
camino, que sin lugar a dudas complacía a Hitler. 
era el de doblar el Ejército, de modo que hubiese 
dos: el del Estado y el del Partido. Este último 
constituido al principio por los grupos de asalto 
de Róhm, y después, por las SS de Himmler. 

Hitler sabia que a la mayoría de los oficiales 
antiguos le desagradaba su Wcltanschauun </ y que 
encontraba odiosos sus métodos, jx’ro sabía tam¬ 
bién que caso de llegarse a un choque armado 
entre los grupos de asalto de Róhm y el Ejército, 
éste vencería siempre. En consecuencia, tanto 


Miilcr en atuendo extraño en él. ya que de ordinario gusiatta 
de presentarse en uniforme militar. En efecto, el uniforme 
le favorecía «Lindóle el «empaque» necesario en las reunio¬ 
nes del Partido. fArtknv HrmU) 
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Eva Braun. Empicada en un estudio fotográfico. «jnodó a 
Hllkr en 1931 y estuvo unkla a ¿I hasta el suicidio de am¬ 
bos en el bunker de la Cancillería, con los rusos ya a las 
puertas de Berlín. (Anknv 


ROhm como los que deseaban restablecer la Ge- 
neralitdi (dictadura militar) fueron brutalmente 
eliminados en 1954. Pero Hitler empleó tácticas 
más sutiles para tratar a los generales. 

A cambio de la neutralidad política, ya tradi¬ 
cional en los militares. Hitler les proporcionó 
más divisiones, carros de combate, fusiles y avia¬ 
ción. Aquellos generales quizá nunca habían dis¬ 
puesto, en tiempo de paz, de tantos efectivos hu¬ 
manos y materiales como entonces. Estaban muy 
ocupados en realizar el único trabajo para el que 
habían sido preparados y se sentían satisfechos 
de apartar la mirada de cuanto sucedía en Ale¬ 
mania. 

luis concesiones de Hitler al Ejército reforzaron 
mucho la capacidad de las Fuerzas Armadas. En 
1955 Polonia hubiese podido conquistar Alema¬ 
nia. y por esta razón concluyó Hitler un pacto 
de amistad con los polacos. 


En 1935 los franceses habrían podido invadir 
Alemania y ocupar Renania si hubiesen dispuesto 
de fuerzas acorazadas. En cambio, en 1938. sólo 
una alianza de las grandes potencias hubiera po¬ 
dido aplastar a Alemania; pero tal alianza no 
existía. Se había ofrecido a los generales alema 
nes la posibilidad de preparar la defensa de su 
país, y lo habían hecho con inusitada rapidez y 
eficacia. 

Sin embargo, aún no habían creado una má¬ 
quina militar capaz de conquistar Europa, y esta 
fue la petición que se les hizo en 1938. Una aven¬ 
tura de tal trascendencia podría ocasionar la mi¬ 
na de su patria, de la que se consideraban como 
los únicos defensores, y destruir, además, su or¬ 
ganización, y probablemente incluso la clase a la 
que pertenecían. 

Había llegado, pues, el momento de que los 
oficiales de alta graduación examinaran la polí¬ 
tica nacional y pronunciaran las sagradas pala¬ 
bras respecto a la pérdida de la confianza. A co¬ 
mienzos del año 1938, el Jefe del Estado Mayor 
del Ejército, Beck, efectuaba presiones en este 
sentido. Pero Hitler era un dictador, y no había 
de permitir que fueran los generales quienes dic¬ 
taran las leyes. 

Aquel mismo año se valió del desacertado ma¬ 
trimonio de Blomberg para destituirle de su cargo 
de Ministro de la Guerra. Fritsch continuaba en 
su puesto de mando cuando se lanzó contra él 
una falsa acusación de homosexualidad. Se le 
destituyó del cargo de Comandante en Jefe del 
Ejército, y no fue repuesto ni siquiera cuando se 
demostró la falsedad de la acusación. El propio 
Hitler asumió el Ministerio de la Guerra, con un 
Estado Mayor personal (al frente del cual se ha¬ 
llaba el servil Wilhelm Keitel), llamado OKW 
(Oberkom mando der Wehrmachí. Mando Supremo 
de las Fuerzas Annadas). Brauchitsch. mucho 
más dócil que Fritsch. pasó a desempeñar la Je¬ 
fatura del Ejército. 

Se removió de su cargo a todos los generales y 
oficiales de alta graduación sospechosos de no 
ser afectos al régimen. (Muchos de ellos serian re¬ 
queridos más adelante, al estallar la guerra, y 
habían de ser precisamente los artífices de las 
victorias más resonantes). En cuanto a los aliados 
del régimen, procedentes del ala conservadora, 
Schacht había tenido que dimitir y von Papen fue 
destinado al extranjero. Ribbentrop sustituyó a 
Neurath como Ministro de Asuntos Exteriores. 

Y todos estos cambios coincidieron con la en¬ 
trada triunfal de las fuerzas alemanas en Austria, 
el 12 de marzo de 1938. 

El tercer pilar del Reich 

Cuando las unidades germanas y sus jefes re¬ 
gresaron victoriosos a su patria, todo había con¬ 
cluido. El Ejército había dejado de ser un «Estado 
dentro del Estado» para convertirse, simplemente, 
en el tercer pilar del Reich. al mismo nivel que la 
Administración y el Partido. Había sido gleich- 
gtschaltet (privado de sus derechos y asimilado) 
casi sin que lo advirtiese. Excepto unos pocos 
elementos disidentes, como Beck, el estamento 
militar obedecía la voluntad del dictador. A par¬ 
tir de aquel momento, el Ejército fue en sus ma¬ 
nos un medio que utilizó para sus fines persona¬ 
les, no para los de los generales. Y sus fines eran 
la conquista y la aplicación del método del terror. 
La última vez que algunos sectores de la milicia 
pretendieron cumplir su misión para con la pa¬ 
tria fue durante la crisis checa de 1938. Beck. 
junto con otros jefes militares, había estudiado la 
situación, y tenia preparado un plan para derribar 
a Hitler en caso de que condujera al país a una 
guerra que consideraba cruel y suicida. Beck di¬ 
mitió en señal de protesta, confiando en que su 
gesto abriría los ojos al país, pero no obtuvo el 
éxito deseado porque la trascendencia de su de¬ 
cisión fue paliada por la propaganda de Goebbels. 
Por otra parte, la conjura falló cuando Gran Bre¬ 
taña y Francia cedieron ante el dictador en Mu¬ 
nich. en septiembre de 1938. A pesar de que algu¬ 


nos oficiales de Estado Mayor y Jefes del Ejército 
alt>ergascn cierto resentimiento, transcurrirían 
otros cinco años antes de que se produjera otra 
intentona de derribar a Hitler. En 1938 el Ejército 
alemán había abandonado el pa|>el de árbitro dé¬ 
los destinos de Alemania, para convertirse en el 
brazo annado que Hitler empleaba para imponer 
su voluntad. 

A principios de 1939, los mismos oficiales que 
desaprobaban el régimen de Hitler, fueron los que 
prepararon la invasión de Polonia, Holanda, Bél¬ 
gica y Francia. 

Hitler había demostrado lo infalible de su téc¬ 
nica para lograr el poder absoluto en Alemania. 
Pero ahora aquella terrible sed de sangre necesi¬ 
taba nuevas víctimas. Los primeros en experi¬ 
mentarla fueron los judíos alemanes que se ha¬ 
bían resistido a emprender el camino del exilio. 
El 9 de noviembre de 1938 fueron atacados por 
comandos de asalto nazis, en el primer gran po¬ 
grom (matanza) europeo, después de las purgas 
rusas de hacía medio siglo. La llamada «noche 
de los cristales», en que los escaparates de las tien¬ 
das hebreas fueron rotos, las sinagogas incendia¬ 
das y asesinadas, golpeadas o enviadas a campos 
de concentración las personas por cuyas venas 
corría sangre judía, fue un acto de guerra interna 
que tal vez. compensó a Hitler de la guerra que 
hubiese querido desencadenar en octubre. Ni el 
Ejército ni la policía interv inieron para poner fin 
a la matanza. 

Tras estos sucesos tan lamentables y brutales, la 
opinión mundial experimentó una gran commo- 
ción, |>ero las grandes potencias no se movieron. 
Hitler comenzó a hacerse peligrosas ilusiones. 
Empezó a creer que Gran Bretaña y Francia no 
combatirían como no fuera para defenderse, y 
quizá ni siquiera en este caso, por lo que pensó 
que había llegado el momento de emprender la 
conquista en el Este. En efecto, durante el invier¬ 
no de 1938-1939, mientras el rearme occidental 
alcanzaba un ritmo que en el aspecto material, 
ya que no en el técnico, superaba al de Alemania, 
los gobiernos de Londres y París prosiguieron 
con su política pacifista. Chamberlain y Daladier 
trataban de mantener la paz a toda costa. Insis¬ 
tían en el hecho de que Hitler sólo había incor¬ 
porado al III Reich grupos de raza germánica, 
que había declarado muchas veces que allí termi¬ 
naban sus ambiciones y que, por consiguiente, no 
habría más anexiones. Los pacifistas estaban con¬ 
vencidos de que Hitler era un fenómeno típica¬ 
mente alemán y, pese a atanto había escrito, di¬ 
cho o hecho, Chamberlain era de la opinión de 
que no había por qué sentir preocupación por su 
causa. 

Los estadistas occidentales habían conocido la 
primera Guerra Mundial, y la recordaban con 
horror. Excepto algunos elementos de extrema 
derecha, a quienes no les inspiraban simpatía los 
alemanes, fueran nazis o no, a pocos ciudadanos 
ingleses o franceses les importaban los sufrimien¬ 
tos morales y materiales que Hitler infligía a sus 
súbditos, tanto judíos como arios. Pero el 15 de 
marzo de 1939, las fuerzas alemanas invadieron 
Checoslovaquia, nación que había quedado inde¬ 
fensa al perder sus fortificaciones de la frontera. 
Entonces comprendió al fin Ncville Chamberlain 
que Hitler no era un fenómeno exclusivamente 
germano. Y entonces también todo Occidente, 
aunque de mala gana, comenzó a prepararse 
seriamente para la guerra. 
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QUIZÁ NUNCA HUBO 
ANTES DE AHORA 
GENERALES QUE TUVIERAN 
A SUS ÓRDENES 
SOLDADOS 
TAN EFICIENTES 


Mientras Gran Bretaña y Francia, en ei aspecto 
militar, apenas si habían empezado a salir de un 
estado de inercia, Hitlcr llevaba a la práctica un 
decidido programa de incremento y moderniza¬ 
ción de las Fuerzas Armadas alemanas. Nuevas 
ideas y nuevos métodos habían transformado, 
en 1939. la Wehrmacht. con virtiéndola en la más 
perfecta y poderosa máquina guerrera que había 
conocido el mundo. En las ilustraciones de esta 
página aparecen diversas fases de la instrucción 
de los soldados de ese Ejército que más adelante 
conquistarla gran parte de Europa. 




17 


titn'nk fífWrj, 





por Rogcr Manvell 
y Heinrich Fraenkcl 


JE R ARCAS 

NAZIS 


Cuatro hombres tuvieron en sus manos la organización nazi y. por consiguiente, a Alemania: 
Hitler y sus principales colaboradores. Goering. Goebbels y Himmler. todos ellos militantes desde 
el principio. El nazismo no fue tan sólo una expresión de la personalidad y la ideología de su 
jefe, sino también de la de los hombres que lo sirvieron, aunque estuvieran dominados por la 
voluntad absoluta del Führer. A los ojos de sus adversarios no parecían «grandes» en el sentido 
genérico de la palabra, sino hombres que. gracias al poder que habían adquirido y a su habili¬ 
dad en ejercerlo. merced a su fanático dinamismo, tenían cada uno. a su modo, una especie de 
temible y fascinante grandeza. 



El nazismo fue, ante todo, una conspiración 
para conseguir el dominio político, primero en 
Alemania, en Europa después y, con el tiempo, en 
todo el mundo. Nunca desarrolló una doctrina 
política coherente, sino que adoptó de cualquier 
fuente disponible, tanto de Alemania como de 
fuera de ella, las teorías sociales que mejor res¬ 
pondían a sus exigencias. En efecto, el nacional¬ 
socialismo fue creado por un grupo de hombres 
unidos jx>r otro hombre que se nombre') a sí mis¬ 
mo jefe, y supo avivar su orgullo patriótico y sus 
ambiciones personales. Sin el magnetismo perso¬ 
nal de Adolf Hitler no habría existido ni un movi¬ 
miento nazi ni un II1 Reich. En el caso de que 
hubiera estallado un conflicto bélico, habría sido 
por unos motivos distintos de los hitlerianos; es 
muy probable que se hubiese tratado de una gue¬ 
rra entre el Occidente capitalista y el Este comu¬ 
nista. con una Alemania aliada a las potencias 
occidentales no enemigas de Hitler. 

La guerra fue una creación personal de Hitler, 
lo mismo que el imperio germánico. Por esto, el 
mundo hubo de enfrentarse en 1959 a la persona 
de Hitler: un hombre capaz de amalgamar, con 
su poder hipnótico, los elementos más dispares. 
No pueden emplearse raseros convencionales 
para juzgar a hombres de la talla de Hitler. pues 
son como productos de la Historia, resultantes 
de la mezcla explosiva de un ser humano fuera 
de lo normal y de las circunstancias en que vivió. 
El Alto Mando del Ejército alemán nunca pudo 
imaginar que aquel cabo austríaco se convertirla 
en su comandante supremo, y que casi toda Eu¬ 
ropa se transformaría en un campo de batalla 
porque así lo deseaba él. Los diplomáticos lo con¬ 
sideraban como un demagogo ignorante y sin 
habilidad hasta que Ies demostró lo contrario y 
les venció en su propio terreno; los industriales lo 
veían como un necio del que podrían aprovechar¬ 
se. hasta que Ies obligó a seguir sus directrices. 
Los profesionales de la enseñanza pensaban que 
se trataba de un soñador carente de cultura, hasta 
que conquistó el poder y señaló nuevas directri¬ 
ces para sus respectivas disciplinas. En esencia 
era como un escultor, y su materia prima el 


Una concerní ación de las Juventudes Hitlerianas. Hitler y 
sus lugartenientes consideraban con cs|>eeial interés a l<*s 
jóvenes, conscientes tic que de su preparación dependía el 
logro de los objetivos que se habían propuesto. Por su 
parte. Itw jóvenes no les desilusionaron. atnmtth 
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fianza en s» mismo», de modo que nada podría 
«derribarlo de su posición». 

Hitler nació en 1889. Los hechos más destaca¬ 
dos de su carrera revelan cierta incertidumbre en 
el periodo inicial y un exacto cumplimiento una 
vez elegido su camino. En su juventud, especial¬ 
mente mientras residió en Viena, vivió en lo que 
pt»dría llamarse un estado de sopor, como un in¬ 
dividuo incapaz, de trabajar y de hallar un medio 
digno de vida. Fue aquella una época destructiva, 
en la que, basándose en innumerables y desorde¬ 
nadas lecturas, elaboró los elementos de sus ilu¬ 
siones acerca de la grandeza alemana. 

Ya en su niñez comenzó a manifestar los sínto¬ 
mas que lo convertirían después en un déspota. 
En 1905, sus maestros observaron que carecía de 
control de si mismo, que era pendenciero, obsti¬ 
nado, amagante y neurótico, a lo que se agregaba 
el hecho de que reaccionaba con manifiesta hosti¬ 
lidad ante los consejos y las advertencias que se 
le hadan. Durante su juventud, en Viena, no fu¬ 
maba. ni bebía, ni mostraba demasiado interés 
por las mujeres. Cuando comprobó que sus acti¬ 
vidades artísticas juveniles no le proporcionaban 
ninguna fama, las abandonó y se pasó al campo 
de la política. Pero Hitler no era como los lana- 
ticos corrientes, los propagandistas vociferantes 
que le enseñaron los vulgares denuestos de los 
cuales se sirvió al principio de su carrera; se dife¬ 
renciaba de ellos, precisamente, por su habilidad 
en atraer al público con su oratoria y ganarlo para 
su causa. Hombres de muy diversa condición, como 
Goebbels, un joven universitario, inteligente y 
oportunista, de origen humilde; Goering, un hé¬ 
roe de la aviación, de origen seudoaristocrático, 
y el general Ludcndorfí, veterano del Alto Mando 
alemán, unieron sus destinos al suyo, pese a que 
ni siquiera era una auténtico alemán. Goebbels, 
que se hallaba en una edad en que es fácil impre¬ 
sionarse, lo veía como un dios, y por lo que a 
Goering se refiere, en 1922 le bastaba con oírle 
hablar para que sintiese un hondo deseo de ser¬ 
virle. Incurriríamos, pues, en un error si no con 


Hitler pronunciando un discurso. Entre sus temas prete¬ 
ridos, que constituían a su ve/ la esencia de la kk-ototeu 
nazi, ligurattan el del derecho del mis tuerte y d de la supe¬ 
rioridad de La raza septentrional, cuestiones que ya había 
desarrollado extensamente en su obra Mtrn Kantrf íwtíj 


pueblo alemán. La razón podría inducimos a re¬ 
chazar esta imagen del Führer. porque es falsa y 
sentimental. Pero Hitler debió su éxito al hecho 
de que apareciese como un nuevo Mesías en una 
época de degradación nacional. Fue el profeta de 
una gran ilusión, de una ilusión que satisfacía los 
deseos nacionalistas de millones de personas que 
no habían sabido dar una finalidad a sus vidas. 

Es corriente dar la denominación de «grandes» 
a los hombres en relación con el poder que ejer¬ 
cen. Para sus partidarios, Hitler estaba al mismo 
nivel que César o Napoleón. Pero, a nuestro jui¬ 
cio, sólo el poder que supo crear tenia una di¬ 
mensión en la que encaja el calificativo de gran¬ 
de; el hombre estaba muy por debajo del sueño 
que inspiraba. 

Egocentrismo monstruoso 

No obstante, es cierto que Hitler poseía algunas 
cualidades de grandeza personal, pero no era ca¬ 
paz de demostrarlas. Era desconfiado, y carecía 
por completo de cualidades humanas y de prin¬ 
cipios morales. No admitía consejos y prefería se¬ 
guir sus intuiciones, actitud que con el tiempo 
llegó a convertirse en una especie de locura. Su 
fuerza vital derivaba de un egocentrismo mons¬ 
truoso, de una confianza ciega en sí mismo que 
le llevaba a creer que era el hombre del destino, 
elegido por la Providencia para ser el guia de los 
pueblos septentrionales. Son famosas sus propias 
descripciones, todas ellas impregnadas de cierto 
misticismo. Decía que se movía «con la seguridad 
de un sonámbulo» y hablaba de la «ilimitada con¬ 
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cediésemos cierta grandeza histórica a este hom¬ 
bre que se convirtió en el Führer alemán. Hitler 
salió del anonimato absoluto, y en poco más de 
diez años se aseguró el dominio de la mayor 
parte de Europa. Y ello no se debió a la casuali¬ 
dad, sino que fue fruto de un proceso grandio¬ 
so, que no habría sido posible si él no hubiera 
sido un orador cargado de magnetismo, lo mis¬ 
mo en la tributna que fuera de ella, y dotado 
del poder hipnótico y la fascinación emotiva de 
cienos predicadores. Sabia fascinar a su audi¬ 
torio, y al propio tiempo aplacar sus exigencias 
morales. Él mismo lo admitió en su obra Mein 
KampJ': «El arte de la propaganda consiste en 
saber despertar la imaginación de la gente, lia- 
ciendo hincapié en sus sentimientos, en encontrar 
la fórmula psicológica que fije la atención y pulse 
el corazón de las masas. Otto Strasser, oponente 
político de Hitler dentro del Partido nazi, y que 
tenía motivos tanto para temerle como para cri¬ 
ticarle, escribió de él: «Hitler responde a las vi¬ 
braciones del corazón humano con la sensibilidad 
de un sismógrafo... Adolf Hitler penetra en una 
sala, olfatea el aire, va a tientas por un momento, 
busca el camino y capta la atmósfera. De pronto 
estalla, y sus palabras dan en el blanco como una 
Hecha». 


Cortesía primitiva 

Fuera de su elemento, Hitler aparecía con fre¬ 
cuencia inseguro. Mientras no tuvo en sus manos 
el poder absoluto, no le gustó mezclarse con la 
aristocracia. En sus primeros contactos con el pre¬ 
sidente Hindenburg estaba nervioso, aunque se 
.» mostraba inflexible, y prefería que le acompañara 
siempre Goering, que era hombre de mundo y 
con su presencia le daba seguridad social. Con las 
mujeres hacía gala de una amabilidad torpe, com¬ 
portándose de un modo afectadamente cortés: les 
besaba la mano y les ofrecía flores, pero en cuanto 
le era posible dirigía la conversación hacia el te¬ 
rreno político, en el que se hallaba a sus anchas 




Sólo se sentía a gusto con las mujeres mediocres 
que le acompañaban en sus retiros. Le complacía 
su compañía y la admiración que sentían por él, 
obligándolas a permanecer levantadas hasta las 
altas horas de la madrugada. 

No es probable que sintiera nunca la necesidad 
física de una mujer. De esta forma pudo concen¬ 
trar en un objetivo único todas las energías que 
muchos dispersan en relaciones personales o en 
actividades ajenas a las que les es propia. Llevaba 
una vida social insulsa, y Eva Braun, la mujer a 
quien quizás llegó a amar, era, en realidad, una 
nulidad. 

Otro aspecto de la línea de conducta de Hitler 
fue la eliminación gradual de los expertos. Como 
opinaba que el único principio de gobierno era la 
intuición, con el tiempo prefirió rodearse de hom¬ 
bres carentes de preparación o de alguna habili¬ 
dad específica; y asi. pocos jerarcas nazis, si ex¬ 
ceptuamos a Goebbels, estaban a la altura de las 
misiones que se les habían confiado. Hitler estaba 
convencido de la necesidad de lo simple y sencillo 
y de que los técnicos no hacen sino complicar las 
cosas y alejar al hombre del camino que debe se¬ 
guir. «Le diré lo que me ha llevado al puesto que 
ocupo -explicó el Führer a un corresponsal ex¬ 
tranjero en 1956—. Nuestros problemas políticos 
eran muy complejos; el pueblo alemán no sabía 
resolverlos. En estas circunstancias prefirió con¬ 
fiar a los políticos la misión de solucionarlos. Yo 
simplifiqué y reduje los problemas a su forma más 
simple. La masa se dio cuenta de ello y me si¬ 
guió». Más tarde añadiría: «El instinto es supre¬ 
mo, y del instinto nace la fe... Mientras el pueblo 
sano cerró filas y formó una comunidad compac¬ 
ta, los intelectuales corrieron de aquí para allá 
como gallinas en la era. Con los intelectuales es 
imposible hacer historia». 

Estas cualidades permitieron a Hitler conocer 
las necesidades, conscientes o inconscientes, de 
gran parte del pueblo germano, de todas las clases 
sociales, y llenar, con su propaganda violenta e 
ilusoria, el vacío existente en la vida de muchos 
alemanes. Cuando alcanzó el poder, acabó con el 
desempleo crónico de los desheredados y alimen¬ 
tó su amor propio nacional rechazando la ver¬ 
güenza del Tratado de Versalles. Pero, en contra¬ 
partida, les privó de los derechos civiles y se 
convirtió en su amo absoluto. Después perdió gra¬ 
dualmente todo contacto con ellos y se encerró 
en sí mismo, atento únicamente a la realización 
de sus sueños imperialistas. 

La lección que aprendió Hitler, al fracasar en 
su intento de adueñarse del poder en 1923, fue 
que la legalidad debía ser el camino para alcan¬ 
zarlo: la revolución armada era una cosa, y la re¬ 
volución constitucional, otra. La fuerza de su ins¬ 
tinto se pudo comprobar en 1932, cuando supo 
frenar a sus partidarios más impacientes porque 
no había llegado todavía el momento de ascender 
legalmente al poder. En 1923 la revolución no 
había alcanzado sus objetivos; a partir de enfon 
ces, Hitler no se expuso sino a riesgos perfecta¬ 
mente calculados, riesgos que estaba seguro de¬ 
que le proporcionarían nuevos y espectaculares 
éxitos. 

Uno de los mayores riesgos que tuvo que afron¬ 
tar antes de 1933 fue la elección de quienes ha¬ 
bían de ayudarle. Porque, como ya hemos afirma¬ 
do antes, el nazismo no fue sólo una expresión 
de la personalidad y la ideología de su jefe, sino 
también, en cierto modo, de la de los hombres 
que le sirvieron, aunque estuviesen dominados 
por su voluntad absoluta. 

En el manejo de los hombres que necesitó 
para llevar a término sus planes desmesurados 
-hombres violentos e impetuosos unos, tortuosos 
otros, y lodos ellos con una carga explosiva de 


Hitler pasa revista a los grupos de asalto na/i. poco antes 
de hacerse cargo riel poder. En 19)2. el mismo FÜhnr hubo 
de contener a sus militantes mis exaltados, que pretendían 
dar un golpe de estado y <v vr*w ».vw Wm> 


19)2: un desfile de los grupos de asalto en vlsjietas de elec¬ 
ciones. Durante aquel agitado arto, los alemanes fueron lla¬ 
mados varias veces a las urnas. Los na/is sufrieron algún 
revé». j*ero continuaron su avance. El )0 de enero de 19)) 
Hitler fue elegido Canciller. 


ambición y falta absoluta de prejuicios- fue don¬ 
de Adolí Hitler dio pruebas evidentes de su co¬ 
nocimiento de la psicología humana. 

Lo mismo cabe decir del arte sorprendente con 
que sin duda se ganó la voluntad de su pueblo, 
presentándole astutamente unos ideales deslum¬ 
brantes, capaces de arrastrarle a la empresa más 
descomunal: tal puede considerarse, en efecto, la 
abierta e insensata decisión de conquistar el mun¬ 
do entero para ponerlo a los pies de la raza aria, 
cuya encarnación suprema la veía en su pueblo. 
Y. por supuesto, que buena parte de ese mismo 
pueblo también acabó por convencerse de tan 
dementes ideas. 
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GOERING 



Las personalidades más destacadas, entre los 
colaboradores de Hitler, eran Hermann Goering, 
Joseph Goebbels y Heinrich Himmler, todos ellos 
nazis desde los primeros tiempos, a partir de los 
años veinte. Los demás eran figuras de segundo 
plano, incluido Ernst Róhm, el jefe de las SA, que 
murió asesinado en 19)4, y Julius Streichcr,brazo 
ejecutor de la «solución final» contra los judíos, 
quien, en definitiva, no tenía poder alguno. Bajo 
las órdenes de Hitler, Goebbels,Goering y Himm¬ 
ler fueron los artífices del dinamismo y del carác¬ 
ter especial del movimiento nazi. 

Goering fue el único jerarca nazi que tuvo pre¬ 
tensiones aristocráticas. Su padre había sido ofi¬ 
cial de caballería, después funcionario del cuerpo 
consular alemán en Haití; su madre había nacido 
en el seno de una modesta familia bávara. Goc- 
ring nació en 189); recibió una educación bastan¬ 
te extraña, y su niñez transcurrió entre los dos 
castillos que poseía el amante de su madre, Ritter 
von Epenstein, médico judío-alemán. Durante la 
primera Guerra Mundial pilotó aviones de com¬ 
bate y se hizo famoso; al término de la conflagra¬ 
ción era el jefe de la famosa escuadrilla conocida 
como «Circulo volante Richthoíen». La capitula¬ 
ción le afectó hondamente; tuvo que rendirse con 
su escuadrilla y regresar como un simple civil jun¬ 
io a su madre, quien había roto con su amante 
antes del comienzo de la guerra. 

Era bastante lógico que Goering deseara recon¬ 
quistar la posición que se le había obligado a 
abandonar. Al principio realizó vuelos propagan 
disticos para una firma comercial; luego ingresó 
en la aviación civil danesa, y después en la sueca. 

Entre las relaciones que tuvo en aquella época, 
conoció a la baronesa sueca Karin von Kantzow, 
con quien contrajo matrimonio en Munich, a la 
edad de 27 años; ella se divorció para casarse con 
él. Se trataba de una mujer sentimental y muy 
religiosa, y con la modesta renta que le pasaba 
su ex marido ayudó a Goering durante los años 
veinte, época de miseria y de humillación. 

Goering encontró a Hitler por primera vez en 
1922, y se convirtió en su consejero militar y 
comandante de los grupos de asalto. íntimo cola¬ 
borador suyo en el putsch de Munich de 192), re¬ 
sultó gravemente herido, y si no fue encarcelado 
se debió a la decisión de su esposa, quien consi¬ 
guió sacarle del país y llevarle a Austria, donde 
le curó la herida, complicada ya por un proceso 
infeccioso. Las consecuencias fueron muy graves 
para los dos: Goering se convirtió en un morfi¬ 
nómano, en tanto que la salud de Karin, ya pre¬ 
caria, se vio seriamente agravada. 

Los diversos aspectos 
de Goering 

I j extraordinaria versatilidad de Hcmunn Goering 
fue una de Ias cosas más extrañas y pintorescas 
del tu Rek'h Esta diversidad no era tan sólo 
aparente, pues se puso de manifiesto incluso en 
los diferentes cargos y actividades que desempeñó 
vn la Alemania na/i: ministro del Interior en 
Pmsia. Presidente del Racha ay Jefe Supremo de la 
LuftM-alft. primer cazador del Reich. supervisor 
«onómico. diplomático a ratos perdidos. 

Politiquillo de partido, criador de caballos, 
aficionado al arte. . Ahora bien, por más que 
Goering tendiese de un modo desmesurado a la 
ostentación y la atinxomplacrncia. su polifacética 
‘a pac idad le resultó útilísima a Hitler; en electo. 

,f as su apariencia de personaje de salón Iwbía 
verdaderas aptitudes; enorme habilidad, una 
'derruiría prodigiosa |>ara los detalles, una astucia 
Pendrante y una energía cruel (Hniory of iht 
WorlJ Wari, 


fcs preciso conocer estos detalles para compren¬ 
der la naturaleza de aquel hombre. Sentimental 
por temperamento, era también violento, además 
de un aristócrata inseguro en sus pretensiones de 
hombre de mundo. Debido a su morfinomanía, 
tuvo un carácter inestable y, a pesar de los enér¬ 
gicos tratamientos a que se sometió en 1925 y 
1926 en una clínica sueca, nunca consiguió apar¬ 
tarse de la droga. Los postulados de violencia pro¬ 
pugnados por Hitler llenaron el vacío de su vida. 
El fracaso del putsch y los subsiguientes años de 
exilio y de separación de su jefe no apagaron en 
él el deseo de participar en la política nazi. 

El nazi de salón 

Al principio. Hitler se mostró reacio a admitir¬ 
le de nuevo, pero lo tomó «a prueba» en razón de 
las amistades de que alardeaba entre los indus¬ 
triales y los militares. Goering se colocó muy pron¬ 
to a la altura de su misión, y poco después se le 
conocía como «el nazi de salón» 

En compensación, recibió uno de los doce esca¬ 
ños que el Partido había conquistado en las elec¬ 
ciones de 1928. 

Por lo demás, para calificarle tanto a él como a 
Goebbels, bastará recordar que lo que más apre¬ 
ciaban de su nueva situación oran ios viajes gra¬ 
tuitos en primera clase, en los ferrocarriles del 
Estado, que les correspondían en su calidad de 
miembros dei Reichstag. 

Cuatro años después, en 19)2, Goering fue ele¬ 
gido presidente del Reichsta^ y trasladó su residen¬ 
cia al palacio presidencial. 

Por aquel entonces se encontraba ya solo. Ha¬ 
bía fallecido su esposa, aquella mujer amable, que 
idolatró a su marido durante los diez años de ma¬ 
trimonio y que alimentó sin cesar su vanidad, re¬ 
pitiendo cuanto él decía y exaltando sus actos. Ya 
viudo. Goering conservó siempre el recuerdo de 
su esposa, pero se volvió más indulgente para 
consigo mismo v más violento en la carrera hacia 


el poder. Su actividad en el Parlamento tenía 
como única finalidad minar sus estructuras, y asi, 
por medio de debates estériles, trataba de derribar 
al gobierno. Tanto para Hitler como para él. el 
Parlamento no tenía otra misión que proporcio¬ 
nar un atenuante legal al golpe de Estado. 

Poco después de la subida al poder de los nazis, 
Goering declaró que esta última finalidad tam¬ 
bién había desaparecido. 

Nada mejor que los hechos revela la multifor¬ 
me naturaleza de Goering. Quería representar al 
mismo tiempo diversos papeles, y a Hitler -autor, 
director y primer actor del drama- le complacía 
que triunfase como segundo actor. Aunque frena¬ 
do en parte. Goering consiguió crear un Estado- 
policía nazi. Fundó la Gestapo {Geheime Staatspoli- 
zci. policía secreta estatal), y organizó los campos 
de concentración y la Luftwaffe. destinada a con¬ 
vertirse en la futura arma aérea de Alemania. Al 
cabo de un año, cansado de su labor con la poli¬ 
cía, traspasó la responsabilidad a Himmler, el jo¬ 
ven jefe de Seguridad y de las SS. Cuando Ernst 
Rohm, el antiguo camarada de Hitler y a la sazón 
jefe de las SA, se convirtió en una amenaza para 
el equilibrio de fuerzas en el Estado nazi que esta¬ 
ba surgiendo, Goering se unió a Himmler y Goeb- 
bels para sugerir a Hitler que lo eliminase. La casa 
de Goering se convirtió entonces en el centro or¬ 
ganizador de la «noche de los cuchillos largos». 
Después de este episodio, su apetencia de dinero 
le llevó a conseguir el control de la campaña para 
el rearme, que Hitler le confió y en la cual despla¬ 
zó ai banquero Hjalmar Schacht. ministro oficial¬ 
mente responsable de la política económica de 
guerra que se estaba preparando. No contento con 
estas amplias atribuciones y con la riqueza perso- 

El mariscal Goering de cacería con el presidente polaco. 
Goering ostentaba, entre otros, el titulo de primer cazador 
del Rckh. Pero desempeñó cargos más importantes y sinies¬ 
tros; por ejemplo, fue- él quien, al fundar la Gestapo, acó 
el Estado policiaco nazi. icivw 
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nal que le proporcionaban. Goering se entregó de 
lleno a las intrigas diplomáticas. El 11 de marzo 
de 19)8 conquistó Austria prácticamente por te¬ 
léfono, como se verá más adelante, utilizando to¬ 
das las formas de extorsión política, mientras las 
tropas se hallaban ya en la frontera, listas para 
cruzarla. 

Sin embargo, lo cierto es que, en su fuero in¬ 
terno. no era partidario de la guerra en 19)9. Sa¬ 
bia que Alemania no estaba preparada para aquel 
golpe de Estado a nivel europeo, c hizo todo lo 
posible para persuadir a Hitler de que aguardase 
un momento más oportuno. 

La energía titánica de Goering padecía altibajos 
a causa de la cantidad de tóxicos que ingería. 

A pesar de algunos aspectos odiosos y de he¬ 
chos repulsivos que hubo en su vida y en su 
persona, consiguió ganarse el favor de mu¬ 
chos, especialmente en el campo diplomático. Por 
ejemplo, el embajador británico, sir Neville lien- 
derson, dijo de él: «A mi juicio, Hermann Goering 
era, sin lugar a dudas, el más agradable de todos 
los altos jefes nazis... Sentí por él gran aprecio...». 

En 19)5 casó con la actriz Eminy Sonnemann. 
y su matrimonio se celebró con tanta suntuo¬ 


sidad que nada tuvo que envidiar a un enlace 
regio. En 19)8, el matrimonio tuvo una hija. 
Edda. acontecimiento que proporcionó a Goering 
la euforia de la paternidad, al tiempo que signifi¬ 
caba una alegria para su corazón sentimental. 

Su famosa residencia, situada en un bosque a 
orillas de un lago, a unos 80 kilómetros de Berlín, 
fue el monumento colosal del orgullo principesco 
de Goering. 

Su galena, juntamente con los trofeos de caza, 
a los que se agregó más adelante la rica colección 
de tesoros de guerra, jxxlía parangonarse con las 
obras de arte de Hitler. y fue valorada en unos 
diez mil millones de pesetas. 

El exhibicionismo de Goering se manifestó tam¬ 
bién en el preciosismo de sus uniformes, los cua¬ 
les debían adaptarse a cada circunstancia. Pasea- 
Ira por sus propiedades vistiendo ostentosas ropas 
de caza, lo que en no potas ocasiones suscitó co¬ 
mentarios irónicos de sus huespedes. Enormes ca¬ 
potes con cuello de piel sustituían a los impennea- 
bles de los viejos tiempos. Llevaba ropa blanca 
de seda, y en sus dedos gordezuelos brillaban va¬ 
rios anillos con piedras preciosas engastadas. Pero 
a pesar de lo llamativo de su aspecto, Goering no 


era un bufón. De vez en cuando manifestaba una 
doble personalidad que sorprendía a los observa¬ 
dores y revelaba poderes insospechados. Su vul¬ 
garidad y su notorio narcisismo eran, en cierto I 
modo, una actitud; de hecho, su arrogancia, su 
vanidad y ostentación ocultaban una habilidad 
enorme, una memoria prodigiosa para retener los 
detalles, un sentido del humor agudo y penetran¬ 
te y una gran energía cuando estaban en juego 
sus intereses personales. 

Y sin embargo, este hombre temblaba en cuan¬ 
to Hitler le formulaba el más mínimo reproche. I 
En cierta ocasión le dijo a Schacht: «Muchas ve¬ 
ces pienso responderle, pero cuando me encuen¬ 
tro frente a él, el corazón se me sube a la gargan¬ 
ta.» Y a Henderson le confesó: «Cuando se trata 
de tomar alguna decisión, ninguno de nosotros 
cuenta más que las baldosas del suelo. El Führer 
es quien decide». 

«Cien mil hombres como un soto bloque», rezaba d epí¬ 
grafe de esta loto, publicada en un periódico alemán de la 
¿pota, las concentraciones gigantescas de este Upo produ¬ 
dan la impresión «Je grandes masas de tropa... y la realidad 
no era muv diferente de la apariencia. iHrwmtk Hfimtmo 










Distintivos y equipo 
de los nazis y de sus 


I. Distintivo de los excombjlientes cic la primera Guerra Mundial 
(•Mi servicio militar»). 2. Pistola Parabellum ). Cruz del Báltico 
(condecoración semioficijl que se concedía a los alemanes que habian 
combatido contra los bolcheviques en el frente báltico). 4. Emblema 
de las Juventudes hitlerianas. 5. Orden de la Sangre (concedida a los que 
tomaron parte en el putsch de Munich de 192)). 6. Distintivo del Partido na/i 
7. Emblema que usaron inicial mente los miembros de las SS (luego se cambió 
el modelo). 8. Distintivo conmemorativo de Maclceasen. 9. Emblema 
dd Cuerpo de Trabajo (en el que ingresaban los jóvenes tras haber pertenecido 
a las Juventudes hitlerianas, como estadio previo antes de recibir 
la verdadera instiucción militar). 10. Placa de esmalte 
(«Con Nosotros») que los miembros del Partido ponían en la puerta de su 
domicilio, en su automóvil, etc. 11. Distintivo de solapa con el que, de ukkIo 
scmiodicial. se condecoraba a los alemanes que en 192) habian 
combatido en Silesia contra los polacos. 12. Puftal de las SS («Fiddidad es mi teína»), 
I). Emblema que emplearon las SS holandesas 

14. Distintivo de solapa conmemorativo de la Asamblea de las SS de 19)1. 
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Joseph Gocbbels era un egocéntrico; en su éjx>- 
ca de estudiante sufrió grandes necesidades eco¬ 
nómicas. y, como todos los grandes jerarcas nazis, 
nutrió su frustración con sueños de grandeza. Na¬ 
cido en 1897, era hijo de un empleado en una 
modesta fábrica de Rheydt. pequeña ciudad in¬ 
dustrial situada en el corazón del Ruhr. En su ni¬ 
ñez contrajo la poliomielitis, de resultas de lo cual 
le quedó una leve cojera. Educado en la religión 
católica, sus padres habrían deseado que fuese sa¬ 
cerdote. pero su fe en Dios era muy limitarla. Pese 
j que pudo estudiar gracias a la beca que le con¬ 
cedió una institución católica de beneficencia, los 
estudios universitarios hicieron de él un incrédu¬ 
lo, y le div ertía desconcertar a sus familiares adop¬ 
tando actitudes propias de un apóstata consuma¬ 
do. Tuvo aficiones literarias y teatrales: en 1921 
escribió una novela bastante aceptable, Michael. 
cuyo protagonista era una mezcla de patriota. 
IXH-ia. amante y revolucionario. La obra no se 
publicó hasta 1928, cuando Gocbbels, convertido 
ya en el propagandista del Partido nazi, añadió al 
relato un personaje mesiánico que representaba 
a Hitler. 

En su ¿poca de estudiante, Gocbbels comenzó 
a escribir un diario en el que revelaba una vena 
melodramática y narcisista, e incluso un tímido 
aprovechamiento del atractivo que tenía sobre las 
mujeres. Carecía de residencia fija y de empleo. 


Joseph Gocbbels, nacido en el seno de una lamilla obrera, 
tuvo en su juventud aficiones litetarlas v teatrales, e indino 
escribió una novela. Mente maquiavélica, en IVJJ fue nom¬ 
brado ministro de Propaganda: durante la guerra fue el 
orador por excelencia «leí III Rcich. » hmi 







y la necesidad de encontrar trabajo y obtener al¬ 
gún ingreso fue lo que le empujó a la jxilitica. En 
1924, cuando contaba 27 años, se convirtió en el 
propagandista volante de la sección nazi del Rhur, 
región en la cual el socialismo de los hermanos 
Grcgor y Otto Slrasser había creado profundas di¬ 
vergencias ideológicas con Hitler. 

En un fragmento de su diario se puede leer la 
extraordinaria historia de su conversión al nazis¬ 
mo. Corría por entonces el año 1925. El texto es 
una fulguración mística: «Él es el instrumento 
creado por el destino y por Dios... Cuando estoy 
junto a él me estremezco hasta lo más hondo de 
mi mismo... Parece un jxx.*ta de la antigüedad. 
Amigo amable y jefe al mismo tiempo. Me halaga 
como a un niño... Me ha elegido para caminar 
solo con él. y me habla como un padre a su hijo... 
Hitler me da un ramillete de flores... Rosas rojas, 
rojas...». Y cuando G<x*bbels escribió estas frases 
no era un adolescente, sino un hombre adulto. 

En 1926 Hitler le nombró (¡auleiter. jefe de dis¬ 
trito de la ciudad de Berlín, y Gocbbels aprovechó 
la ocasión y empleó todos los medios a su alcance 
jvara contribuir al triunfo del Partido nazi. Redac¬ 
taba manifiestos provocadores, en cuya disposi¬ 
ción tipográfica adoptaba fórmulas nuevas. Fundó 
el diario ¡)er Anqriff (El ataque), y se sirvió de él 
para atacar a sus enemigos; introdujo las paradas 
militares con profusión de banderas, música mar¬ 
cial y cánticos que, jx>r su ritmo lento y uniforme, 
recordaban los antiguos himnos. Favoreció los tu¬ 
multos callejeros con los comunistas: «Quien sabe 
conquistar la calle -decía- conquistará un día el 
Estado, porque toda forma de política absolutista 
y todo Estado dictatorial nacen en la calle». Tras 
las elecciones de 1928 fue premiado, por el bri¬ 
llante éxito de sus actividades, con un escaño en 
el Parlamento, además de confiársele la propa¬ 
ganda del Partido en los difíciles tiempos que ha¬ 
bían de seguir. Su habilidad, su atrevimiento y la 
carencia de escrúpulos con que explotaba cual 
quier medio que su inventiva encontraba, contri¬ 
buyeron. casi tanto como la oratoria de Hitler. al 
espectacular aumento de los votos pronazis entre 
los obreros sin trabajo, que fueron los principales 
partidarios de Hitler en los primeros años. Goeb- 
bels imbuyó el mito hitleriano en las mentes de 
aquellas masas insatisfechas. 

Cuando Hitler tuvo el poder en sus maiKxs. Gocb- 
bels fue nombrado Ministro de Projtaganda y Cul¬ 
tura Popular, y entonces, mediante una serie de 
decretos, obtuvo el control de los principales me¬ 
dios de difusión: prensa, radio y cinc. Toda la pro¬ 
ducción era escrupulosamente censurada, a fin de 
poder descubrir cualquier crítica hostil, formulada 
por escritores, periodistas, profesores o actores. 

Ahora bien, no hay que subestimar a Goebbcls: 
era un trabajador tenaz e inflexible, dolado de 
una mente maquiavélica. Su misión tenía un ma¬ 
tiz de cinismo; sabía que era algo más que un 
simple subordinado, y podía permitirse el lujo de 
burlarse del trabajo. No obstante, su devoción jx>r 
Hitler era total, aunque con ciertas reservas. Toda 
su vida giraba en torno al l ührer. cuyo favor bus- 
calía y con cuyo halago se complacía. 

Goebbcls se convirtió en un orador excepcio¬ 
nal. Conocía mejor que nadie el valor de la pro¬ 
paganda, que Hitler había definido asi en su obra 
Mein Kampf: «Las masas se someterán siempre y 
solamente a la palabra... El arte de la propagan¬ 
da consiste en saber despenar la imaginación de 
la gente, haciendo hincapié en sus sentimientos,.. 
1-a propaganda no delx- buscar la verdad, sino 
presentar tan sólo los aspectos de la verdad que 
interesan a sus fines». El arte de Cnx&bels con 
sistía en esto. Durante la guerra, por radio o desde 
la tribuna siguió difundiendo la doctrina nazi. 


Hillor y Ktihm I6ic lutk'mlo el saludo nazi, hra/o enalto) 
en una reunión de Lis SA. Goering. Gocbbels y Humnler 
indujeron a lliilrr a librarse dd turbulento RAtim. Y Li 
tasa «le (kerinjt fue el centro organizador de la «noche tle 
tos cuchillos largos». (&*»*» 













HIMMLER 



Hitler descargó sobre las débiles espaldas de 
Hirnmler el peso de su crimen contra la humani¬ 
dad. Himmler llevó a sus últimas consecuencias 
la politica racista del nacionalsocialismo: la ex¬ 
pulsión del seno de la «sociedad aria» de todos 
aquellos a quienes se consideraba como indesea¬ 
bles en el nuevo estado de cosas que había de 
surgir, y su eliminación -en proporciones inigua¬ 
ladas hasta entonces en la historia- en lugares 
donde eran asesinados o quemados. 

Heinrich Himmler nació en 1900. Fue la suya 
una respetable familia católica, y se le impuso el 
nombre de Heinrich en honor del principe* de Ba- 
viera, de quien su padre había sido preceptor. En 
su juventud, durante la primera Guerra Mundial, 
siguió con entusiasmo los avances de las fuerzas 
alemanas, y cuando terminó la conflagración es- 
tata completando su preparación en la Academia 
Militar. Después se matriculó en la Facultad ele 
Agricultura. A pesar de su débil constitución, 
siempre estuvo obsesionado por la idea de seguir 
la carrera de las armas. Se afilió al Partido na/i 



Heinrich Himmler: Gran Maestre de una restaurada Orden 
«ie CaUtlIcros. asi tomo, según sus bnüMiuB |iLmes. mi¬ 
nistro na*i de Asuntos Religiosos y I Espirituales. ton Europa 
tomo parroquia. «ttwtu 


en 192 5. a tiempo todavía de participar en el fra¬ 
casado putsch «le Munich. 

Cuando se reorganizó el Partido, y a fin de re¬ 
compensar sn celo y lealtad, fue nombrado subjefe 
de las SS. Para redondear su modesto sueldo, 
Himmler dirigia una pequeña hacienda agrícola 
situada cerca de Munich; en este aspecto contaba 
con la colaboración de su esposa Marga, una ex 
enfermera que compartía su interés por la cam¬ 
paña |x>lítica y su fetichismo por las hierbas me¬ 
dicinales. En 1929, cuando contaha 28 años, se 
convirtió en Reichsfuhrer (jefe) de las SS, cargo 
que. en poco más de doce años, había de hacerle 
famoso en todo el mundo. 

Himmler era un burócrata, preocupado jxir los 
detalles hasta la pedantería. l a obsesión que de¬ 
mostraba por la pureza racial y el vigor atlético 
de sus hombres no era sino una compensación de 
sus menguadas condiciones físicas. Las SS se con¬ 
virtieron en una élite con uniforme negro, en los 
hombres que restaurarían la Orden de los Caba¬ 
lleros Teutónicos de otros tiempos. Himmler se 
consideró el Gran Maestre «le esa Orden. Y aun¬ 
que se reclutaron hombres-y más tarde mujeres- 
que estaban muy lejos de encarnar este ideal, con¬ 
tinuó siendo en las SS el modelo hacia el que 
debía tender e imitar el hombre septentrional. En 
1931 había establéenlo ya un código matrimonial 
especial para los miembros de la organización: se 
les prohibió contraer matrimonio con una mujer 
que no pudiese demostrar la pureza de su sangre 
desde dos siglos antes, como mínimo. Se crearon 
centros especiales para educar a las mujeres SS. 
elegidas para la alta misión de futuras madres 
arias; fiara las muchachas de raza pura que lle¬ 
garan a ser madres, creó los centros Lebemborn 
(fuentes de vida), que cumplían el doble objetivo 
de asegurarles el bienestar y asistir a los recién 
nacidos. 

Los teóricos de la ideología nazi. Walter Darré 
y Alfred Rosenberg. afirmaban que la pureza de 
la sangre y el amor a la tierra eran los cimientos 
sobre l**s que se edificaría una Alemania sana y 
fuerte, formada por una raza de trabajadores-sol¬ 
dados que conquistarían primero Europa, y «les- 
pués el mundo entero. Ixis políticos anadian a es¬ 
tas teorías la reivindicación del Ubensraum. el 
espacio vital que pertenecía jx>r derecho a Ale¬ 
mania, en perjuicio de las razas orientales infe¬ 
riores. 

Cuando redactó el código matrimonial, Himm¬ 
ler creia edificar las liases de un poderoso imperio 
germano-nórdico, que comprendería desde las ori¬ 
llas del Atlántico hasta los Urales. Para él. las 
razas inferiores y limítrofes, «le origen latino o 
eslavo, eran tan sólo pueblos colonizados, cuyo 
destino seria decidido por la raza dominante. 

Aunque la obra Mein Kantp) era ilegible, tanto 
los políticos como los diplomáticos no pudieron 
menos de estudiarla atentamente, sobre todo alan¬ 
do Hitler se hubo adueñado del poder. En las pá¬ 
ginas del libro ya se preveían los acontecimientos 
que conducirían a la guerra. Se explicaba la poli- 
tica colonial de Hitler con respecto a Europa orien¬ 
tal y el motivo jx>r el que prefería enfrentarse a 
Rusia en lugar «le concentrar sus esfuerzos contra 
Gran Bretaña. Himmler aceptó la ideología del 
jefe sin discutir, y muy pronto la llevaría a la 
práctica. Al mismo tiempo, y al igual que Itis 
demás jerarcas nazis, seguiría el inevitable cami¬ 
no «le la intriga que debía conducirle al poder. 

Himmler llegó a ser poderoso actuando a veces 
con astucia y otras con tortuosidad. Poco a poco 
se hizo con el poder absoluto de la Gestapo, la 
policía secreta creada por Gocring. Y en un Esta¬ 
llo policiaco, como era el nazi, el Retchsführer de 
las SS necesariamente tenia que llegar a ser más 
poderoso que cualquier otro ministro o jefe de 
departamento. En 1929, las fuerzas a su mando 
constaban solamente de 280 hombres; en 1935 
eran 200.000, un verdadero ejército independien¬ 
te cuya actividail escapaba prácticamente a cual¬ 
quier control. 

En 1936, la Gestapo de Himmler era una poli¬ 


cía de seguridad nacional que, de hecho, disponía 
de unos fxxferes independientes de cualquier su¬ 
pervisión jurídica normal. Con las SS, Himmler 
dominaba en las prisiones y en Uvs campos «le 
concentración, tas SS y la Gestapo no tardaron 
en convertirse en las avanzadas ejecutoras del te¬ 
rrorismo nazi. 

Pero sus innatas condiciones de burócrata y de 
empleado no fueron ciertamente una ventaja para 
Himmler al llegar a la cumbre de su poder. Care¬ 
cía de verdaderas aptitudes para el mando, a pe¬ 
sar de haber tenido siempre el anhelo «le matufar. 
La violencia de las SS le hacia retroceder, y vaci¬ 
laba cuando alguna empresa parecía dudosa. Para 
Hitler era el perfecto subordinado, puesto que 
aceptaba sin replicar todas las misiones que le 
confiaba. jx>r desagradables que fuesen. Aunque 
después delegaba en Reinharil Hcydrich las órde¬ 
nes que no se ajustaban a su naturaleza. 

Heydrich. rubio y nórdico, era un atleta con 
aficiones tic violinista, además «le piloto «le caza 
y libertino. Ingresó en las SS a los 27 años, en 
1931. y se* convirtió en el ulter ego de Himmler y, 
por último, en un rival a favor del I ührer. 

Para organizar su administración, Himmler 
aiioptó la politica hitleriana del divide et impera. 
con lo que su Estado Mayor, compuesto por hom¬ 
bres más decididos y brutales que él. consumía 
sus energías en conjuras internas, en lugar de 
conspirar contra su jefe. Mientras hombres como 
Goering y Goebbels se* afinaban en acrecentar su 
poder, a Himmler le bastaba con soñaren un im¬ 
perio pangermánico. Permaneció en la sombra, 
lejos del público, y se dispuso a realizar su gran 
proyecto de unir todas las razas germanas de 
Europa, sacrificando para ello a judíos y eslavos. 

El resultado de la activiiiad de Himmler fue la 
li<jui<iac¡<'>n «le 10 millones de personas desde 1941 
a 1945. además de la evacuación forzosa hacia 
Occidente de grupos alemanes residentes en Euro¬ 
pa oriental. Hablantín con su masajista y confi¬ 
dente, Félix Kcrstcn, de origen finlandés, Himm¬ 
ler expuso su visión de las consecuencias de la 
guerra y «le su plan de exterminio. La conquista 
«leí nuevo espacio vital significaría que catla pai¬ 
sano y cada militar alemán dispondría «le una 
panela de tierra, mientras que la potencia mili¬ 
tar alemana habría creado una gran muralla de¬ 
fensiva contra las razas enemigas inferiores del 
otro lado de los Urales. Una vez destruido el ré¬ 
gimen comunista, Alemania transformaría a Ru¬ 
sia en un dominio bajo su control directo. 

Estaba convencido de que Norteamérica e In¬ 
glaterra acatarían aliándose con Alemania para 
participar en este control, y también «le que se 
constituiría en ambos países un gru|x> privilegia 
do de ciudadanos pertenecientes a la raza nórdica. 
Afirmó que se* produciría el renacimiento «le una 
religión tradicional, cuyo jxistulado básico seria 
demostrar el vinculo de la raza nórdica con el ser 
supremo al que Maniatan Dios. Asimismo, él de¬ 
sempeñaría, entre otros cargos, el de ministro 
nazi de Asuntos Religiosos, y Europa seria su pa- 
rroquia. 



ROGER MANVELI. 

Doctor en Filosofía |«>[ la Universidad tic Ion 
drev Durara? la purria trabajó en la sección de¬ 
cirte ilH Ministerio dr Información. y luego (im- 
nombrado director dr la British Film Acadctm 
F\ .Mitin de numerosas obras sobre teínas cinema 
touftfnt y. en colaboración con Helnnch Fracn 
kct lia escrito varios libros sobre Alemania. DcOM Hetmán» 

i.aemiy The Juty II i* y llroftkh Himmler son las obras en las <|ur am¬ 
bos tün colaborado 


HEINRICH ERAENKEL 


«trama y l-ilosoli.i por uní 
Conim/ó . 


Doctor en Derecho, Economía 
tersidades alemanas Contenió «irn iendo el pe- 
nudismo. y cuando los iu/ís subieron al poder 
fue incluido en su lisia negra Para evitar set de¬ 
tenida. tuvo «juc exiliarse de Alemania Desde el 
adlio Irató dt mediar erare los comiinitias y los 
traialdemoc ratas alemanes Estuvo en Fspaóa dur.Aiie la guerra civil, 
v escribió contra los na/is una serie de obras, entre las cuales destaca 
Hflf Ut Germen» te Htei the Vi. n Desistes de la segunda «metra Mun 
dial, toralmente decepcionado de sus compatriotas, adoptó la iiacirau 
lisiad brnamea l s jutra de varios hircos sobre Alemania 
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Hcinrich Himmler y Renato Rictii. subscaruiio de Educa¬ 
ción y presídeme de la Ol»i.i Nacional BjIíIU. durante una 
manifestación fascista. El jefe de las SS era en realidad un 
hombre huraño, que prefería permanecer en la sombra, al 
contrario de Goebbels y Cocíing. <a«a*v Uarlo 





I ERICH RAEDF.K 

t ivni.itKi.tDic en Jefe áe la Marina, fur uno 
de los jxxos hombres que se atrevió a «lis 
mlir las decisiones del Füturr. Al principio 
cedió a la voluntad de llitler. con el fin de 
lograr que éste le proporcionase una escua¬ 
dra poderosa, pero jwonti) estuvo en «k-sa- 
cuenio con él respecto al inodo de em(4ear 
en la jtuena las fuerzas navales. No sin dis¬ 
gusto pm parte del dictador, insistí»'» para 
que se Ir aceptase la dimkUSn. 


2 JULIUS STREICI1ER 

Maestro de escuela primaria en Nuremherg. 
trbtentente conocido por su violento y feroz 
antisemitismo, En 192i fundó la publwación 
/Vr Sttimur «El asalta«k»r>. en la que se tela 
tat»an fantásticas ceremonias rímales líe- 
breas. se aludía a una conspiración mundial 
semita y se describían supuestos delitos 
sexuales de los judíos, todo ello como pre¬ 
tendida prueba de la depravación hebrea. 


3 RUDOLF HESS 

Durante la primera («uerra Mundial sitvki 
en el mismo regimiento que llitler. Fue uno 
de los |>rinH-tos .diluidos al Partido na/i y 
estuvo encarcelado con sti jefe en la prisión 
de landsberjt, donde culaburó con éi en la 
redacción de Mein K,impl Tras lialicr sido 
oficialniente secretario de Hitlcr. se convink» 
en su delfín. Hombre en apariencia jxxo 
enérjpco, era no olistante uno de los |xkos 
colalKxadores en los que el I uhrer confialui: 
así ftie, por lo menos, hasta 1941. pero 
dicho año, en un sensacional vuelo en soli¬ 
tario. Hess se trasladó a Escocia, al parecer 
con la finalidad «ie convencer a los ingleses 
de que se aliaran con Hltlcr contra Rusia. 
Hitk-r entonces le declaró «kxu». 


4 KONSTANT1N VON NEURATH 

Diplomático de carrera, conservador y honv 
bre satisfecho de si mismo, pero inteligente 
y con gran prestigio, tamo en Alemania 
come» hiera lie ella Destituido de mi« arpo de 
ministro de Asuntos Exteriores en 19)8. sr 
guió a|x>yando a Hitlcr. Fue nombrado Pro¬ 
tector de Boliemia y Moravia en 19)9. En 
1941 fue relevado de sus funciones y misii 
luido poi Heydrkfi. Más adelante formó 
parle de la oposición clandestina contra 
Hítler. 


5 WALTER VON BRAUCHITSCH 

Comandante en Jefe del Ejército alemán 
desde 1918 a 1941. en que le reemplazó 
Frilsch Respetado jxu el Ejército. se mostró 
mucho más sumiso que su predccest>r fren 
te al FRhrrr. No estuvo comj»licado en el 
complot milita! ivirá deponer al dictador 
durante la crisis checa. jx-r<» hubo de dimi¬ 
tir a consecuencia del fracaso de la campaña 
rusa, llitler le definió, entonces, iniustamen 
te. como «un inepto y un vil < «litante». 


6 ALFRED ROSENBERG 

Director del |x-riódico na/i VMneher Hto- 
bitihier tf:l observador jxijxilar). se le consi¬ 
deraba como un teórico del Partido. Se ganó 
la admíraiHui dd tührer con sus teorías so¬ 
bre la supcrktrídad «k- la taza nórdica. Aun 
qw Hítler confot» que vilo había Iciik» por 
encima l«»s numemsos cv ritos de Rosenbrrg 
sobre este tema, el jisruikvfikisofo Iik- «ele 
btado como el profeta «iel nuevo orden ra 
«Tal. y sus ideas se convirtieron en ele-memo 
básico de la ikxitina nazi, «los ideales hu¬ 
manos de la Europa cristiana -escribió Ro- 
senlx-rg- v»n un credo vano» 


HOMBRES 

QUE 

TRABAJARON 

PARA 

HITLER 


7 MARTIN BORMANN 

Pasó a ser el secretario de Hitlcr tras la de 
lección de Hesv la» mismo que su predecesor, 
sirvió al tührer con toda fidelidad, y éste 
mantuvo su confianza en él durante tcxla la 
guerra Como sucedía c«>n muchos de k*s 
Íntimos de Hitler. su ¡tasado era borrascoso; 
incluso había estad»» un año encarcelado p«>r 
su intervención en un asesinato político. 


8 FRANZ VON PAPEN 

Aristócrata ambicioso y católico devoto, sr 
puso de buen gratk» al servicio «k- Hitlcr 
cuando éste precisó de cierta apaiicixu de 
respetabilidad. En 19)2. fue Carxilk-r de 
Alemania, |x-r«> desjxk-s del advenimiento 
del itaonnalMxialistiKi ocupó cargos sccun- 
«iarirts. Siendo canciller. Hitler fue nombra 
«k> vicecanciller y comisario jtara Frusta. En 
«te la emlujada aíemana en Turquía. 


9 ADOLF HITLER 


10 JOACHIM VON RIBBENTROP 

Ministro de AMintos Exteriores, nunca se¬ 
gara» las simpatías de quk-nes tuvieron con 
ta»u* con él. Su arrogamia k- perjudicaba. 
Liana ministro de Amiimos Exteriores ita 
liatK». le describió como un hombre *\ani 
tktso, frivolo y cliariatán». y se afirma que 
Mussolini dijo de él: «Basta con mirarle a la 
cara para darse atenta «ir que tkbc «le tener 
un cerebro minúsculo». 


13 W1LHELM KEITEL 

Nombrado en 19)8 Jefe «k- Estado Mayor «le 
las Fuerzas Armadas, permaneció en el cargo 
hasta el final de la guerra. En realidad no 
dK|H»nia ile grandes jmik-rcv y en «k-rta 
«xask»n se lamentó de que la únka persona 
a quien jxxlia dar órdenes era a su ayudante 
Fue una figura «k- primer piara» p»»r su enn- 
I.IOO continuo y directo con el tührer y jx»r 
su actividad administrativa, de la «tul era 
responsable. 


14 ARTHUR SEYSS-INQUART 

Al principio «xujx» una poskión inquinante 
como líder «iel na/rsira» ausirlaco Abogado 
ambicioso y nacionalvxiaksta convencido, 
«lio una apariencia de rvsjx-tabilklad a las 
intrigas nazis en Austria y consiguki gananc¬ 
ia confianza «Iel canciller ansí naco. Una de 
sus pritiM-ras actividades, cuando se convirtió 
en ministro de S«*gurktad, fue liberara lodos 
los nazis que se* hallaban en priskm. Contri¬ 
buyó más que nadie a entregar Austria a 
llitler. Después continuó siendo un na/i tra»- 
dck». y d«-vle 1940 a 1941 fue comisark» del 
Rckh en los Países Bajos 


15 WERNER VON BLOMBERG 

Comandante en Jefe «k- la Wehrmacht desde 
19)) a 19)8. umodujo «u el Ejt-rciio el con¬ 
cepto «Ir -ca!»at!eria «k- guerra». Hitk-r le de¬ 
bía mucho p«»r d ajxiyo que le pr«-sió en k»s 
prinx-ros tlrnijxK. pero el Ejército le dalia d 
despectivo apodo <le «león «k- trapo»; ra» 
obstante, se i*j»um> a Hitler en 19)8. por k» 
que el tührer le obligó a pccstrmar la dimi- 
síón. valiéndose del pretexto «le mi «k-sgta 
ciado matrimonio con una ex-prostituta y 
desnralista. Yon Bkxnberg y mi csjxisa vivie- 
r«»n «luíante tixla la giK-rra en la sombra. 



Un sistema absoluto como el nazi necesitaba hombres dispuestos a obedecer en 
todo momento; pero esto no bastaba. También precisaba de cerebros, de hom¬ 
bres inteligentes. Y no faltaron. Estos fueron, dirigidos por Hitler, los artífices 
principales del III Reich alemán. 


11 REINHARD11EYDRICH 

Primer lugarteniente y aher eao de Hímmler 
la mayoría de los alemanes le consideraban 
como liombrr con menos cscmjxikv» uxiavia 
qu«- el misino jete de la (kstajxi. En reali¬ 
dad, era el colaborador aitropiado para lle¬ 
var a la práctica los planes más violentos. 
Antes «k- ingresar en las lilas nazis liabia si«k» 
exjxilsado de la Marina jxw «coraiueta es 
«.andaktsa». Peto ra» era cobarde. Durante la 
guerra abandorai a menudo su puesto en las 
SS. para pikrtat jx-rsonalmente aparato» «le 
la Luftwafft: en una «xasión. «uarak» vntalu 
sobre Rusia, fix* het uto pero consiguk» aterri¬ 
zar tras las lineas ak-nunas. 


12 WILHELM FRICK 

Fue un ulilísinM» engranaje del mccaniMiH» 
nazi En comjuaración con los «lemás jerar¬ 
cas, el ministro «id Interior era una |x-tso 
nalklad borrosa; tc-sjmralÍJ a l.is caracterís¬ 
ticas del tipio» funcionará» gemía no. notorio 
l*»i su exacta y Imnx r.nua cfkictKia 


16 HJAI.MAR SCHACHT 

Economista brillante y ambicioso, lúe jvresi- 
dente dd MMuá desde 1924 a 1929 y de 
19)3 a 19)9. ajxnó a Hitler aunque no era 
na/i. y d tührer vak»ró mi capacidad y le 
nombró ministro de Economía en 19)4. Con- 
venckk» «k* ijue el dkta«kx it»a «k-masunk» 
lejos, en 19)8 presentó la dimiskm. con gran 
disgusto «k- Hitler. 


17 BALDUR VON SCHIRACH 

Para atkxtnnar a la juveniu»! alemana, llit¬ 
ler eligk» a un hombre jrmti <29 años) v 
apueste». No sok» era un enérgico organiza 
dor. sino también un aspirante a pix-ta que 
destribla a llitler como «un genio qix- llega 
hasta las estrellas» Su madre era norteame¬ 
ricana Por una ironía del «k-stira». ik»s de 
sus antepasatk» figuraron entre k«s firman¬ 
tes de la Dnlduriiki »k- Independencia esta- 
«kHinkk-nSC. Oluun * thr Wérti 
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NAZISMO 

Y WEHRMACHT 

por el general Giuseppe Mancinelli 


El nombre «Wehrmacht» (fuerza 
defensiva) se aplicó en 1935 al con¬ 
junto de las Fuerzas Armadas ale¬ 
manas de Tierra («Heer»), de Mar 
(«Kriegsmarine») y de Aire («Luft- 
waffc»). El mando de la «Wehr- 
macht», a las órdenes directas del 
«Fiihrer», fue organizado en 1938, y 
se convirtió en el Estado Mayor per¬ 
sonal de Hitler. Se eligió a Keitel 


Cuando, al termino de la primera Guerra Mun¬ 
dial. el mariscal Hindcnburg y su intimo cola¬ 
borador. el general Groner, sucesor de LudendoríT 
convencieron al Káiset para que abdicara, e 
instauró en Alemania, bajo la amenaza del ex¬ 
tremismo izquierdista, una república democráti¬ 
ca, que consiguió mantenerse gracias al apoyo del 
Ejército. 

Los alemanes creían liaberse ganado de este 
modo el derecho a una «paz justa», según el es¬ 
píritu de los catorce puntos de Wilson. pero los 
aliados presentaron unas condiciones que toda 
Alemania consideró injustas. Son sobradamente 
conocidas las cláusulas propiamente militares 
del Tratado de Versalles: las fuerzas armadas 
alemanas quedaban reducidas a l(X).000 hom¬ 
bres, todos ellos voluntarios, organizados en 
siete divisiones, sin carros de combato ni piezas 
artilleras de grueso calibre. Se suprimía el Estado 
Mayor y se prohibía asimismo la preparación de 
la movilización. En cnanto a la Marina, se limi¬ 
taba el tonelaje total, se especificaba además 
que ningún buque podía rebasar las It).(XX) to¬ 
neladas, y se eliminaba la fuerza submarina. la 
aviación militar fue también suprimida. 

No habría sitio posible, sin evidente infracción, 
compensar la falta de las armas prohibidas, en 
especial carros de combate y aviones militares. 


Mas. para que el adiestramiento de la tropa no 
fuera deficiente, en las maniobras «se suponía» 
siempre la presencia de estos elementos, para lo 
cual se recurría al empleo de avionetas de turis¬ 
mo y automóviles «disfrazados» de carros de 
combate. Mientras tanto, las grandes fábricas 
alemanas habían establecido en el extranjero, 
en calidad de adjuntas a otras empresas similares, 
numerosas secciones técnicas, cuya misión con¬ 
sistía en estudiar nuevos materiales muy avan¬ 
zados y en la preparación de los respectivos 
modelos; y así, la Krupp trabajó con la Bofors. 
en Suecia; la Rhcinmctall, con una empresa da¬ 
nesa. la Zeiss, con la Nedisco holandesa, En 
Rusia se instalaron grandes fábricas, sobre t<xlo 
de aviones, con asistencia técnica germana, y 
entre los Estados Mayores de los Ejércitos de 
ambos países se* estableció un acuerdo jwra el 
entrenamiento de los jóvenes pilotos alemanes. 

Los militares adoptaron una actitud hostil con 
respecto al Partido nazi, cuantío éste se asomó a 
la vida política del país. Ya en la misma deno¬ 
minación del nuevo partido, la cualidad de «so¬ 
cialista» forzosamente debía suscitar desconfían 
zas. que no jxxiía eliminar el atributo de «nacio¬ 
nal*. Tampoco la personalidad del «cabo aus¬ 
tríaco» que lo fundó era precisamente la más 
indicada para encontrar estimación y apoyo en 


el cerrado circulo de los oficiales alemanes. Sin 
embargo, varios puntos del programa político y 
de los slogans propagandísticos hallaron amplia 
resonancia en el corazón de los militares, como, 
por ejemplo, la teoría de la Alemania invicta, 
derrotada por la acción de traidores internos; 
la anulación del infame Jikiai de Versalles; la 
afirmación de las aspiraciones pangermánicas y 
el propósito «le lograr que Alemania ocupara «le 
nuevo un puesto de primera fila en el concierto 
de las naciones. Muclios ex oficiales ingresaron 
en las lilas del Partido atraídos por estas ideas, 
y vistieron el uniforme de las SA con la creencia 
de que la organización respondía «le nuxlo con- 
creto a sus ideales. 

Pero, precisamente, la excesiva fuerza «Icaque 
lia milicia de partido originó al principio un 
estado de desconfianza, y más tarde de intransi¬ 
gencia. |H»r |Kirie de la Rdchswthr. que se consi 
tleraba como la única depositaría del jxxler mili¬ 
tar del antiguo Reich. 

Cuando, precipitando los acontecimientos, 
Hitler intentó el golpe de Estado de Munich (8 
«le noviembre de 192)), la Rekhswehr se opuso 
sin vacilaciones y consiguió desbaratar la inten¬ 
tona en pocas horas, y ello pese a que Hitler. 
hábilmente, habla colocado en primer plano al 
general LudcmlorfT, precisamente con la inten¬ 
ción «le l«>grar el triunfo gracias al prestigio per 
sonal del militar. 

Mientras tanto, la Reichswehr se consolidaba 
cada vez. más, tanto en su estructura militar pro¬ 
piamente dicha como en la influencia que ejercía 
en la (xilitica alemana. En el Reichswe hr ministe • 
rium empezaba a destacar la figura de un amigo 
personal del ministro Groner (que se* había roti- 
ta«l«> «leí servicio activo): el general von Sthlei 
cher, quien se hallaba al frente del «despacho 
«leí ministro» (gabinete político). Von Schleicher. 
verdadera eminencia gris de la situación, era un 
extraño ejemplo «le político astuto y tortuoso, 
figura totalmente desplazada en el ambiente del 
Estado Mayor. Su influencia se extendía hasta 
la presidencia, a través de su intima amistad con 
el coronel Hindcnburg, hijo y ayudante del ma¬ 
riscal y otra figura ambigua de este jx-riodo de 
la historia alemana. P«x«> después entraría en 
escena von Pai>cn, digno compañero en este ter 
celo de astutos intrigantes. El propósito de Schlei¬ 
cher era llegar a la constitución «le un gobierno 
fuerte, aunque sin |xrdcr su condición dedemo 
ciático, lo que se conseguiría mediante la elección 
«leí Presidente «leí Reich por el pueblo. Se trataba, 
en definitiva, de instituir un Gobierno en cierto 
nuxlo indc|x*nd¡enic del Parlamento y ajxiyado 


Cotí l.i Hernia ikl nazismo «-I <inn.niM.-nio ictiMA un fuerte 
impulso. Pero ya ames las ln«-i/as arnvMias halxan hallado 
el modo «le susiiaersc clandestinamente a la otiseivaiuta 
ligo losa del i talado «le pa/. ■«-.***• Mi 
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para desempeñar la jefatura, con 
una categoría equivalente a la de 
ministro. Antes de 1935, las fuerzas 
militares eran designadas con el tér¬ 
mino de «Reichswehr» (defensa del 
imperio), aplicado al Ejército ale¬ 
mán de cien mil hombres que había 
sido autorizado por el Tratado de 
Versalles en 1919. 


por las Fuerzas A miadas, que, de este modo, 
saldrían de la reserva política que hasta entonces 
habían observado formalmente. 

Al tiempo que se incrementaba la oleada nazi, 
aumentaba proporcionalmcnte la desconfianza 
del Ejército, que había prohibido, en 1927, el 
alistamiento de los jóvenes que estuvieran afilia¬ 
dos al Partido nazi. En 19 JO se juzgó por alta 
traición a tres oficiales de la Rtichswehr. acusa¬ 
dos de haber difundido la consigna: «En caso de 
insurrección, no disparéis contra los nazis». Hít- 
ler intervino como testigo de la defensa, y apro¬ 
vechó la ocasión para proclamar solemnemente 
que le repugnaba la idea de sustituir el Ejército 
por las milicias. «Cuando subamos al poder —eti¬ 
lo-. de la Reichswrhr nacerá un gran ejército jxi- 
pular... Nuestro movimiento no necesita de la 
fuerza... Llegará el momento en que nos seguirán 
JO millones de alemanes...» Probablemente, 
Hitler era sincero, pero no todos sus colaborado¬ 
res pensaban como él; sobre todo, disentían de 
esta apreciación los jefes de las SA. que aspiraban 
a asumir el mando de una nueva organización 
militar representada por las milicias. 

hl general Schleicher sopesaba la idea de pro¬ 
poner a Hitler que formase parte de una coali- 
ción ministerial. Mientras tanto, en 19JO. para 
asegurarse la no intervención de la Reichswehr, 
logró que se nombrara jefe del Ejército a su 
amigo el general von Hammerstein. En I9JI, 
Schleicher consiguió «meertar una entrevista 
entre Hitler, el canciller Brúning y Hindenburg, 
pero la intransigencia del primero impidió que 
se llegase a un acuerdo de compromiso. El «cabo 
austríaco» causó al anciano mariscal prusiano 
una impresión poco halagüeña, a juzgar jx*r la 
frase que se le atribuye respecto a él: «Un hombre 
como ese podrá llegar a ministro de Comunica¬ 
ciones, |H*ro nunca a Canciller del Keich>. 

En 1932 tuvieron lugar las elecciones para la 
presidencia. Hitler e Hindenburg presentaron 
sus respectivas candidaturas. El jefe del Partido 
Nacionalsocialista es derrotado. Y el anciano 
mariscal sigue empuñando el timón del Rcich. 

Pero las nuevas elecciones, celebradas en julio, 
significaron un triunfo apoleosico del Partido 
nazi: IJ millones de votos, lo que suponía el 
fantástico aumento de casi 7 millones en menos 
de dos años. Hitler consideró superada la etapa 
de las coaliciones y los compromisos. Quería 
todo el pexier. y las SA fueron movilizadas. Pero, 
una vez más. no se llegó al enfrentamiento abier¬ 
to y von Pajx-u se mantuvo en la cancillería 
hasta septiembre. 

Si me es lícito aludir a un recuerdo personal. 


tteilin: d acto de uai I tandera en un lurracitn de la escueta 
de inlanicria. aprovechólo «le la ciudad olímpica. F.l Ejer- 
dio alemán ve devarrttlló vohre una tuve voImü lomuda por 
100.000 votuniaiiov 















diré que conocí d Hitlcr precisamente el 12 de 
septiembre de 19)2. en casa de unos amigos, 
donde también se hallaban Gocring, Cocbbels y 
otros destacados jerarcas del nazismo. Ixis acon¬ 
tecimientos de aquella tarde exaltaban los áni¬ 
mos de los protagonistas, que hablaban de los 
hechos con gran entusiasmo y adelantaban las 
previsiones más inauditas fiara un futuro próxi¬ 
mo. Me impresionó especialmente la actitud hu¬ 
milde y abstraída de Hitlcr, que contrastaba con 
la Stimntunif del ambiente y con la imagen que 
de si mismo presentaba al fiúblico fanático de 
las gratules concentraciones. En aquel peta co 
mitt riel salón yo veia a un hombre tímido, que 
evidentemente se encontraba a disgusto, nada 
dispuesto a expresar su propia opinión y pronto, 
en cambio, a eludir el compromiso adhiriéndose 
al parecer del último interlocutor. Evidentemen¬ 
te, el estadista no había comenzado a manifes¬ 
tarse aún. 

En noviembre se convocaron nuevas eleccio¬ 
nes. cuyo resultado fue sorprendente: los nazis 
perdieron 2 millones de votos, que pasaron a 
engrosar los obtenidos por los nacionalistas de 
derecha. Hindcnburg, no obstante, ofreció la can¬ 
cillería a Hitlcr, a condición de que éste asegu 
rase* la mayoría en el Reichsta# mediante una 
coalición. Pero Hitlcr no aceptó esta condición. 

Después de un breve gobierno de von Schlci- 
cher, el presidente Hindcnburg apeló una vez 
más a von Papen, quien en el ínterin había tra¬ 
mado continuas intrigas con Hitlcr y con el coro¬ 
nel Hindcnburg. El mariscal encargó a Papen que 
concertara la formación de un gobierno Hitlcr. 
dentro de la línea constitucional. 

En los ambientes «bien informados» de Berlín 


Kk-t: el C-Boot 7. uno «le k*. sulmuutm* «k- 250 toncl<Mlds 
mn <oie. previendo Li guerra, la armada alemana incre¬ 
mentó sus efectivos. Durante el conllKl». los U-Boot ums- 
ntuYcion un comíanle y grave |HÍi*;in |mi.i k* convoyes 
aliados. 


se vivieron horas de angustia. Se sabia que la 
guarnición de Potsdam estaba en estado de aler¬ 
ta, y se esperaba de un momento a otro su inter¬ 
vención en la capital. Pero, mediante una hábil 
maniobra efectuada a tiempo, el anciano maris¬ 
cal bloqueó la tentativa incluso antes de que se 
iniciara. El JO de enero de 19JJ se* constituía un 
gobierno, con Hitlcr en la cancillería. La presen¬ 
cia de von Papen en funciones de vicecanciller 
parecía garantizar, en cierto modo, el recto pro¬ 
ceder del gobierno na/i en la línea de las garan 
tías constitucionales. Pero fue una vana ilusión 

Eli las lilas de la Reichswehr. los ánimos se¬ 
guían divididos: se aceptaba el nazismo en lo 
referente a su programa de liberación de las ca¬ 
denas impuestas por el Tratado de Vcrsallcs y 
se apoyalvin sus afirmaciones nacionalistas; 
fiero. en contrapartida, latia una profunda des¬ 
confianza respecto a la política social del Partido, 
y una decidida aversión ante las aspiraciones del 
misino de asumir la responsabilidad de la defen¬ 
sa nacional. 

I-as fases del proceso hacia la Gltichb(rechti$un<i 
(igualdad de derechos) se sucedieron con rapidez. 
El 14 de octubre de I9J), Alemania se retiró de 
la Conferencia del Desarme y de la Sociedad de 
Naciones, negándose a someterse por más tiempo 
a las medidas discriminatorias a que pretendían 
condenarla perpetuamente los aliados. A partir 
de entonces, el rearme se realizó casi sin disimulo 
y sin que se produjeran serias protestas fxir pane 
de los signatarios del Tratado de Versallcs; pero 
la verdad era que el incremento de las unidades 
militares ya había comenzado antes del adveni¬ 
miento del nazismo al fxxler. 

Destic 19J2, el Estado Mayor italiano, natural¬ 
mente con el pleno consentimiento del Minis¬ 
terio de Asuntos Exteriores, estaba en excelentes 
relaciones con el Ejército germano; en aquel 
IH'riodo Alemania descal>a salir de su aislamien¬ 
to y buscaba amistades. Aluna bien, fiara esta 
Mecer una relación amistosa, sobre lodo si es 


política. es necesario ofrecer una base de conve¬ 
niencia. para lo cual, desde luego, no resulta 
indicado presentarse débil y resignado. Por con¬ 
siguiente. el Mando del Ejército alemán estal»a 
dispuesto a revelar (basta cierto punto, claro 
está) sus proyectos de rearme fiara el futuro. A 
fines del verano de 19)2 yo estaba ya enterado, 
y en situación de informar al Estado Mayor ita¬ 
liano. de todos los detalles referentes al rearme 
del Ejército alemán, desde la bonilla de mano 
a las armas automáticas, la artillería (tesada, 
los carros de rnmliate asi como los medios de 
transmisión. 

Inmediatamente después de asumir el cargo de 
canciller, en el curso de una reunión privada en 
casa del general von Hammerstein, a la que 
asistían generales y almirantes. Hitler aseguró 
que las Fuerzas Armadas nunca se verían mez¬ 
cladas en las luchas internas, y que fiodrían de¬ 
dicarse* por entero a su objetivo fundamental: 
conseguir un rearme rápido. En otra ocasión 
precisó una vez más que la misión de las SA se 
limitaba a facilitar la victoria del Partido y la 
instauración del Estarlo nazi. 

A posar de todo, la presión de las SA seguía 
aumentando, y amenazaba con desembocar en 
una franca revolución, la situación llego a ha¬ 
cerse insostenible; se requería una solución rá¬ 
pida, cualquiera que fuese. Y fue entonces otan¬ 
do Hitlcr optó por eliminar a los componentes 
de sus milicias. Róhm. y con él unios los jefes 
importantes de las SA. fueron asesinados, al 
lienifMi que se extendía por el Reich una tila de 
violencia. Especial conmoción causó la muerte 
del general von Schlcicher (asesinado traidora- 
mente en su propia casa, junto con su esptisa) y 
de su ex jefe de gabinete, el general von Brcdow. 
l-a brutal violencia llegó hasta la antecámara tlel 
vicepresidente von Papen, siendo víctimas su 
secretario particular y el jefe de su oficina de 
prensa. Se afirmalia que el mismo von Pajx*n 
(que consiguió escapar en el último momento) 
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figuraba en la lista negra... Se trató de justificai 
el asesinato de los dos generales lanzando contra 
ellos la vaga acusación de que habían tratado 
•con una potencia extranjera», pero fue un recurso 
que no convenció a nadie. 

1.a Reichswehr. que permaneció al margen de 
la sangrienta operación, podía considerarse ple¬ 
namente satisfecha. No obstante, la victoria no 
era completa en realidad, ya que, si bien desalía- 
redan las SA como milicia de partido (de ellas 
quedaron solamente algunas «especialidades», 
como, por ejemplo, el cuerpo automovilístico 
-la NSKK- que luego había de constituir un ex¬ 
celente punto de partida para la futura motoriza¬ 
ción del Ejército), un decreto del día 26 de julio 
de 1934 dio nuevo vigor y amplitud de orga¬ 
nización a las SS, las milicias escogidas al mando 
de Himmler; por otra parte, estas SS quedaban 
a las órdenes directas del Führer en reconoci¬ 
miento a la lealtad incondicional que habían de¬ 
mostrado en el curso de la «gran purga». 

Sólo el anciano mariscal von Mackenscn, pre¬ 
sidente de los condecorados con la Orden Militar 
Pour le tnérite. a la que pertenecían los dos gene¬ 
rales asesinados, y el general von Hammerstein 
que tuvo el valor de acudir, solo y de uniforme, 
al funeral de su amigo Schleichcr—, elevaron una 
dura protesta jx>r la muerte de los dos generales. 
Al principio, sus voces no hallaron eco. pero 
luego el resentimiento y el desdén se difundieron 
entre la oficialidad del Ejército, hasta el punto 
de que la situación indujo a Hitler a otorgar una 
rehabilitación pública: el 3 de enero de 1934 se 
celebró una gran reunión de todas las jerarquías 
civiles y militares (según parece del grado de 
coronel para arriba) del Reich. para escuchar de 
labios del Führer que la muerte de los dos gene¬ 
rales debía achacarse a un error fatal, y que a 
partir de aquel momento, sus apellidos, com¬ 
pletamente libres de toda mancha, se inscribirían 
en las listas de honor de sus respectivos regí 
miemos de origen. 




Ahora le correspondía al Ejército apoyar la 
(.andidatuta de Hitler; y así lo hizo tras el falle¬ 
cimiento de Hindenburg (2 de agosto de 1934). 
Es conocido el episodio del famoso testamento 
del mariscal, «encontrado» en un cajón jx>r su 
hijo y llevado a Berlín por el vicecanciller von 
Papen, quien se* lo entregó al Führer en propia 
mano; en el documento constaba (eso se dijo a 
los alemanes) que Hindenburg designaba a Hitler 
como su sucesor, para el bien de la nación. Desde 
luego, en los medios bien informados no se dudó 
en considerar el testamento tomo absolutamente 
falso (se decía que Hindenburg jamás se habría 
referido al «cabo austríaco» utilizando la fórmula 
Herr Reichskamler). Pero sea como fuere, se pro¬ 
cedió a proclamar a Hitler «FQhrcr y Presidente 
del Reich», entre el general entusiasmo del pueblo 
alemán. 

Las Fuerzas Armadas tuvieron que prestar 
juramento de fidelidad a la persona del nuevo 
comandante supremo y jefe del Estado: «Ante 
Dios hago el sacro juramento de obedecer incon¬ 
dicionalmente al Führer del Reich y del pueblo 
alemán, Adolf Hitler, y de estar dispuesto en 
todo momento a dar mi vida de valeroso soldado 
por este juramento». En la fórmula no se men¬ 
cionaba ni la Constitución ni el Estado. Y es ne¬ 
cesario subrayar la importancia de esta innova¬ 
ción en un país en el cual, dicho sea en su honor, 
el juramento tiene un valor de vínculo realmente 
indisoluble. 

De este modo, las relaciones entre la Reichs 
wehr y el nazismo quedaron sólidamente esta¬ 
blecidas, y se irían reforzando cada vez más en 
las sucesivas lases del proceso acelerado hacia 
el polenciamienio del Reich: plebiscito del Sarro 
(I 3 de enero tic 1935), que restituyó al Reich un 
riquísimo territorio; creación oficial de la ImJíwúJ- 
fe (10 de marzo de 1935); ley de reinstauración 


Nufcmlurig: desfile de carros de combate ante decenas de 
miles «te espectadores con motivo del congreso del partido 
na/i. Estin ya dispuestos los ingenios bélicos que. |kk.js 
semanas después, seiviran pata aplastar Polonia. <4*.* - 


del servicio militar obligatorio (16 de marzo de 
1935); recusación oficial de las cláusulas del 
Tratado de Versallcs <1 de abril de 1935); estipu¬ 
lación por la que el tonelaje total de la Ilota se 
fijaba en el equivalente a 3/5 de la británica, sin 
limitación alguna en lo referente a tipos de bu¬ 
ques (21 de mayo de 1935), y, por último, ocu¬ 
pación de la zona desmilitarizada de Renania 
(7 de marzo de 1936). 

No obstante, es forzoso recordar que en 1937 
fueron precisamente los jefes militares quienes 
se opusieron de una manera rotunda a las ve¬ 
leidades del Führer. lanzado irresistiblemente 
hacia la guerra, y que en 1938 intentaron uxla 
vía concertar un acuerdo secreto con los aliados 
para detener a Hitler al borde ya del precipicio. 
i\>r desgracia, o no fueron escuchados o no se les 
crevó. 


GENERAL GIUSI PPE MANCINLLLI 
NdKkV en Urtiino d 1 itc mayo de IS9V y iurv> la 
«artera ilc las armas <1912 1914» en lo Redi A«a«k- 
mu Militar de Tutin En 1914 obtuvo d ik-qwKlv 
«k- al Ido/ dd Arma de Artillería. de 1920 a 192.’ 
viyuni los oirvn de la Escueta de <,uoftj. ingresan 
do luego en el I-sudo Mayor Combatió eo la |m 
Bien (OK-u.) Mundial como comandante de uiu hatería. s en la según 
da desompcrVi diversas cjiri» en d Estado Mayoi del E^TCittk Fue 
.■girg,tdo militar en Be-din de 1910 a I91r»; cti jumo de 1940, idc del 
Servicio de Información dd Ejercito en el frente frarnés; en 1942. Joto 
del Estado Mayor italiano «1c enlate ceKJ «Id mandi «Id Ejercito gei 
mano nali.iiko ct» Aírka scwctunonal (y, por lo tanto, uno de los «o 
labor adores mis próximas «W Rom niel E en 1941. lele «le Estado Mayor 
«Id EJ¿n ito italiano en Tiiihv. en I9SI 12. |de dría IkdcpaiHW milita» 
italiana Ctl la Comunklad turupes» «le Defensa cri Parts; y. po» ultimo, 
tefe «le Estado Mayor «1c la Dderisa denle I9S4 a I9V». lo. ha en que se 
retir»'» dd servido aniso 
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DEL 
CONFLICTO 
ITALO- 
ETIOPE 
A LA 
GUERRA 
CIVIL 
ESPAÑOLA 

por el profesor 
Rodolfo Mosca 


En 19)5 la crisis del sistema político europeo 
comenzó verdaderamente a arrastrar a Europa 
hacia una nueva contienda general. Mussolini ya 
había aludido al año 19)5 calificándolo de «el año 
crucial», fórmula oscura y vagamente amenazado¬ 
ra. como es norma en todas las profecías. Pero no 
se sabe con certeza lo que entendía por «año cru¬ 
cial». a no ser que se refiriese a que en 19)5 ven¬ 
cían algunos compromisos: por ejemplo, el la/o 
impuesto por el Tratado de Versalíes para definir, 
mediante plebiscito, el futuro de la cuenca del 
Sarre; o que en ese año comenzaría el periodo de 
los denominados «reemplazos huecos», constitui¬ 
dos por los hijos de una generación que, veinte 
años antes, había sido notablemente mermada 
por la guerra, especialmente en Francia; o que se 
cumpliría para Ja|>ón y Alemania la condición 
prev ista por el pacto de Ginebra para librarse de¬ 
finitivamente de las obligaciones derivadas de su 
pertenencia a la Sociedad de Naciones. En todo 
caso, lo que ixxlemos afirmar casi con al>soluta 
seguridad es que Mussolini no imaginaba el desa¬ 
rrollo y las complicaciones que habría de originar, 
a escala europea, su decisión de poner de nuevo 
sobre el tapete las ambic iones y los sueños colo¬ 
niales de Crispí, que. precisamente, seria lo que 
haría de 19)5 el año «crucial» de los cuatro lus¬ 
tros que mediaron entre las dos Guerras Mun¬ 
diales. 

F.l punto de partida fue un incidente fronterizo 
que se produjo, el 5 de diciembre de 19)4, a mi¬ 
llares ile kilómetros de Europa. Etiopía e Italia 
reivindicaban una pequeña localidad desconocida 
de Somalia, llamada Ual-Ual. Con la finalidad de 
que se le reconociera el derecho que creía asistir¬ 
le, Etiopía propuso a Italia someter la cuestión al 
fallo de una comisión arbitral, invocando para 
ello el tratado de amistad ítalo-etiope firmado el 


2 de agosto de 1928. Pero el Gobierno italiano 
rechazó el arbitraje, por lo que Etiopía se dirigió 
a la Sociedad de Naciones, de la cual era miem¬ 
bro, y solicitó la aplicación del artículo 11 del 
pacto suscrito por Unios los |>aíscs miembros. De 
este modo llegó a Ginebra el enfrentamiento ítalo- 
etiope O de enero de 19)5). 

Dos días después llegaba a Roma el Presidente 
del Consejo francés, Pierre Laval. En apariencia, 
aquella visita representaba para Francia. Italia y 
Europa en general, la última oportunidad para 
contener el agresivo revisionismo de la Alemania 
nazi. Con anterioridad había fallado el pacto de 
los cuatro, la proposición de Mussolini para blo¬ 
quear la dinámica de la guerra dentro de los limi¬ 
tes de un directorio europeo. Había fallado tam¬ 
bién el plan francés que pretendía regular y con¬ 
tener la política expansión isla de Hitler, haciendo 
hincapié en el interés común de los Estados de 
Europa oriental para mantener la situación exis¬ 
tente. Parecía, pues, que la única solución viable 
que quedaba era la de restaurar el entendimiento 
entre los vencedores, que se había deteriorado 
inmediatamente después del conflicto. Ijos acuer¬ 
dos Mussolini-LavaL firmados el 7 de enero de 
19)5. fueron un primer paso que se dio en este 
sentido. 

Los acuerdos Mussolini-Laval 

No obstante, el acuerdo estaba condicionado al 
cambio sustancial de orientación de la política 
exterior italiana. 1.a reconstrucción del frente co¬ 
mún constituido por los vencedores en la primera 
Guerra Mundial significaba, para la Italia fascista, 
el abandono, o al menos la suspensión, del revi¬ 
sionismo territorial en la Europa danubiana y bal¬ 
cánica, que Mussolini patrocinaba desde 1927. fe- 
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cha en que se firmó el tratado de amistad ítalo 
húngaro. Si no se verificaba este cambio en la li¬ 
nea política, el frente unido de los antiguos vence¬ 
dores no se reconstruiría. 

Los acuerdos Mussolini-Laval parecían estable¬ 
cidos precisamente sobre el presupuesto de la vo¬ 
luntad italiana de adoptar en Europa posiciones 
más conservadoras. Prueba de ello fueron la de¬ 
claración Irancoitaliana respecto a la defensa de 
la independencia de Austria, con el esquema del 
Pacto del Danubio, acordado entre Paris y Roma, 
referente a la condenación de una política de 
rearme unilateral. En el comunicado oficial sobre 
los acuerdos había un apartado en el que se ponia 
de relieve la conexión existente entre «la comple¬ 
ta sistematización» de los intereses italianos y 
franceses en África y el «espíritu de solidaridad 
internacional» que debía facilitar la solución de 
los problemas concernientes a la consolidación de 
la paz. la sistematización de las cuestiones afri¬ 
canas, «en cuanto útil en sí misma», se entendía 
como la premisa necesaria para facilitar «consi¬ 
derablemente» la colaboración entre Italia y Fran¬ 
cia en el terreno de la política general europea. 

Este apartado del comunicado oficial es de ca¬ 
pital importancia, y no tanto en lo que concierne 
a la amplitud de los acuerdos coloniales como en 
lo que se refiere a la afirmación de nexo existente 
entre estos acuerdos y la colaboración en Europa 
de los gobiernos de Roma y París. No es preciso 
decir más, a este respecto, para subrayar la reper¬ 
cusión que tuvo la cuestión ítalo-etiope en los acon¬ 
tecimientos europeos de 19*5. 

El 19 de enero de dicho año, el Consejo de Gi¬ 
nebra difirió el estudio de la demanda etíope, con 
objeto de que las partes interesadas encontra¬ 
sen directamente una solución. Pero, entre tan¬ 
to, el mariscal de Bono había sido nombrado Alto 
Comisario en África Oriental; y a comienzos de 
febrero se movilizaron dos divisiones italianas 
para ser enviadas a África. Era evidente la inten¬ 
ción del Gobierno fascista de recurrir a la fuerza; 
y no por el insignificante incidente de Ual-Ual, 
sino para realizar el amplio programa de expan¬ 
sión en África Oriental. 

De Roma a Stresa. 

Italia contra la Sociedad de Naciones 

Mussolini pretendía deslindar a toda costa la 
solución del problema africano de los aconteci¬ 
mientos de Europa. Sin embargo, la cuestión íta- 
lo-etiope y la crisis europea evolucionaron de tal 


forma que repercutieron una sobre otra con ritmo 
creciente. Y precisamente el hecho de que el rit¬ 
mo fuera tan rápido, reveló la incapacidad en qui¬ 
se hallaban. |>ara mantener el orden europeo, las 
fuerzas jH»líiicas responsables de su conservación. 
Esto se puso de manifiesto unas tres semanas des¬ 
pués de los acuerdos Mussolini-laval. A fines de 
enero, la entrevista de laval con Mac Donald de¬ 
mostró que el Gobierno británico aprobaba las 
directrices europeas que habían inspirado los 
acuerdos francoitalianos, pero que se negaba ro¬ 
tundamente a consentir que Italia amenazara la 
independencia y la integridad territorial de Etio¬ 
pia. A partir de aquel momento, la reconstitución 
del frente unido de los antiguos vencedores podía 
considerarse en crisis, antes incluso, de que se 
hubiera efectuado. Como ya hemos indicado, Ita¬ 
lia respondió con la movilización de las primeras 
divisiones para enviarlas a Africa Oriental. 

Pero aquello era sólo el principio. El 16 de mar¬ 
zo. Alemania denunció las cláusulas militares del 


Campaña de Etiopia: artillería libera italiana en anión. Todo 
coincn/n con un incidente (ronleí 120 en Ual-Ual. localKlad 
somalí uiya sotx-rama reivindicaban tanto Etiopia como 
lulta. (Antnvf fhinet» 

Tratado de Versallcs. Al día siguiente. Etiopia se 
vio obligada a dirigir una nueva interpelación al 
Consejo de la Sociedad de Naciones, debido a los 
evidentes preparativos bélicos italianos en sus 
fronteras. La conferencia de Stresa (11-14 de abril), 
que reunió a Mac Donald. Mussolini y laval con 
objeto de definir una política común eficaz con 
respecto a Alemania (totalmente decidida a re¬ 
chazar, poco a poco, la Europa que surgiera del 
Tratado de Versados), no fue sino un simulacro 
de la antigua solidaridad anglofrancoitaliana. 
El «frente de Stresa* fue una fórmula, no una rea¬ 
lidad. 

El deterioro del status de la Europa de Versa¬ 
dos pronto adquirió proporciones gigantescas. Ita¬ 
lia aceleró los preparativos bélicos y rechazó un 
compromiso j>ara la solución pacifica de la cues¬ 
tión etiope. La futilidad del pretexto inicial,o sea, 
el incidente fronterizo, ya ni siquiera se tenía en 
cuenta. Mussolini pareció indiferente a las conse¬ 
cuencias de la conexión África-Europa que pre¬ 
tendía imponer a Francia c Inglaterra. Por otra 
liarte, en Roma se habían efectuado ya unos cau¬ 
tos sondeos previos para un eventual acuerdo 
político-militar con la Alemania nazi. Empezaba 
a articularse el Eje. 

El 2 de agosto, el veredicto de la comisión ar¬ 
bitral nombrada para resolver la cuestión italo- 
ctiope reveló implícitamente la |>arális¡s provo¬ 
cada en Europa por la política mussoliniana de 
vencer a toda ct»ta en África Oriental. El vere¬ 
dicto confirmó la buena fe de ambos oponentes 
-o sea, no resolvió nada-, delegando, una vez 
más. la responsabilidad de encontrar una solución 
en la Sociedad tic Naciones. Ésta no podía rehuir 
|x*r más tiempo su misión institucional. El 4 de 
septiembre se reunió el Consejo en Ginebra. Edén 
sostuvo la tesis británica de que debía llevarse 
hasta las últimas consecuencias la obligación de 
respetar el derecho de la Sociedad. La posición de 
Francia era cada vez más embarazosa, por cuanto 
estaba en juego lo que le interesaba por encima 

1 de octubre (Ir 1VJ5. Addk Abc-tn guerreros etiopes se con¬ 
gregan ame el palacio imperial al decretarse la movilización 
general. Etiopia había tratado en vano de revolver por me¬ 
dios | mc i ticos non diferencia' con Italia. 
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Novioiilnr de I9i$: cokladoc italianos divisaran coiné Ins 
i in»|H-% trac un ImixiwKiilo puupnn. Las i>|k , i.k m«mx mili¬ 
tares habían comenzado d ) «k- octubre: d «lia 11 U Sncár- 
tlad de NatM>nrx aprobo la atiofHión tk vjiiooimtv umita 
Italia. lAnknptattk» 

de iodo, que era la conservación de la Europa de 
Versalles. En efecto, si se (tonía de parte de la So¬ 
ciedad de Naciones, se enajenaba una vez más. y 
tan irremediablemente, a Italia, que dejaría de for¬ 
mar parte de las potencias interesadas en el man¬ 
tenimiento del statu quo. y, |>or otra parte, si tra¬ 
taba de impedir el acercamiento de Italia a Ale¬ 
mania, contribuía al descrédito de la Sociedad de 
Naciones, debilitaba sus alianzas con el Este y se 
enemistaba con Gran Bretaña. 

El 18 de septiembre Italia rechazó por tercera 
vez un acuerdo de compromiso, propuesto en esta 
ocasión por el Consejo de Ginebra, la cuestión 
ítalo-etiope se había convenido, de modo absurdo, 
en un desafío entre los vencedores de la primera 
Guerra Mundial. Sólo habría podido salvar la si¬ 
tuación una fírme y coherente actitud de la Socie¬ 
dad de Naciones, que hubiera debido persuadir a 
Italia (con lo que habría aislado definitiva mente 
a Alemania), adviniéndole al mismo tiempo, que 
no realizara actos de fuerza. Pero la Sociedad no 
actuó asi. 


Las sanciones 

El 3 de octubre de 193 s Italia inició las opera¬ 
ciones militares contra Etiopia. Se trataba de un 
acto de agresión indiscutible. El 11 deoctubre.cn 
la Asamblea de la Sociedad de Naciones, cincuen¬ 
ta Estados votaron en favor de la adopción de 
sanciones contra Italia. Austria, Hungría y Alba¬ 
nia volaron en contra. El 18 de noviembre entra¬ 
ron en vigor estas sanciones: prohibición de las 
importaciones y limitación de las exportaciones 
a Italia, y además prohibición ríe concederle cré¬ 
dito alguno. Pero estas sanciones difícilmente po¬ 
dían ser eficaces. Y, por otra parte, no produjeron 
gran impacto en un pais que a la sazón vivía un 
momento histórico de auténtica exaltación del or¬ 
gullo nacional. 

Pero había otros aspectos. I.as sanciones, viga- 
das |H»r mayoría, no eran obligatorias, sino volun¬ 
tarias; y la política inglesa de defensa a ultranza 
del derecho de la Sociedad resultó debilitada por 
las elecciones generales en Gran Bretaña. Las 
urnas señalaron la victoria del gobierno conser¬ 
vador, si bien es cierto que los laboristas recupe¬ 
raron casi todas las posiciones que habían perdido 
en las elecciones de 1931. Ahora bien, tanto en 
las filas conservadoras como en las laboristas 
cada vez era mayor la oposición a mantener 
una rígida política de aislamiento con respecto 
a Italia. 1.a estricta aplicación de sanciones a una 
de las potencias europeas victoriosas en la prime¬ 
ra Guerra Mundial forzosamente debía preocupar, 
ya que significaba una seria amenaza para el 
equilibrio europeo e implicaba dejar a Alemania 
un margen de maniobra cada vez. mayor. ¿Qué 
era más conveniente, sacrificar los principios o co¬ 
rrer el riesgo de sacrificar la Europa de Versalles? 

La alternativa dio lugar a vacilaciones, y éstas, 
a su vez, a nuevos compromisos. 1.a última tenta¬ 
tiva de resolver el conflicto Italo-etiope fue el pro¬ 
yecto Hoare-Laval. Pero en esta ocasión no corres¬ 
pondió a Italia la responsabilidad de que fraca¬ 
sara el intento, sino a los partidarios de una linea 
política dura en Inglaterra y a los adversarios de 
Laval en Francia. El 18 de diciembre dimitió el 
Ministro inglés de Asuntos Exteriores, lloare, y 
fue sustituido por Edén. El ministerio laval cayó 
también al calx> de poco tiempo <22 de enero de 
1936). No obstante, Sarraut, sucesor de laval, si¬ 
guió las mismas directrices políticas de su ante¬ 
cesor. Se lijó más en Alemania que en África 
Oriental, al contrario que Edén, quien, más que 
defender a Europa del asalto nazi, se propuso 
ganar en el terreno ginebrino la pruelw de fuerza 
planteada jN>r Italia. 


Entrevista Muvsoiini LAY.il, p«xo antes «te la firma ilcl tra¬ 
tarlo liaiuoi taita no 17 tk- enero tle 1915». rarcfcv» tmvb) 


Edén propuso el recrudecimiento de las sancio¬ 
nes y el embargo del petróleo, lo que habria cons¬ 
tituido la sanción decisiva. Pero Francia no le 
apoyó, y lt»s Estados Unidos manifestaron su opo 
sición a que se adoptara cualquier medida «pie 
implicase una desventaja para sus grandes ct>m- 
pañias petrolíferas. Asi, pues, el propuesto embar- 
go del petróleo no se llevó a efecto. Ahora bien 
¿no habria sido mejor evitar uru demostración 
tan paljuble de la impotencia de la Sociedad de 
Naciones, una falta de solidaridad tan evidente 
con la política inglesa? A fines de febrero de 
1936. cuando se desestimó el proyecto del embar 
go del petróleo, ya estaba echada la suerte de la 
Europa de Versalles y la de la Sociedad de Na 
c iones. 

Y no hubo que esperar mucho para comprobar¬ 
lo; apenas una semana. El 7 de marzo de 1936. 
Hiller ordenó a algunas unidades alemanas que 


ocupasen los cuarteles de Renania y guarnecieran 
la frontera francoalemana, lo mismo que antes de 
la primera Guerra Mundial. De este modo se trans¬ 
gredían a un tiempo las disposiciones-clave del 
Tratado de Versalles en lo concerniente a la se¬ 
guridad de Francia y el texto integro del Pacto de 
Locarno. establecido para asegurar de un modo 
total y definitivo, dentro del marco de la Sociedad 
de Naciones, el stutu quo renano instaurado al tér¬ 
mino del conflicto de 1914-18. 

Mientras tanto, debido a la política de pruden¬ 
cia recién iniciada por el Gobierno inglés, de he¬ 
cho se habían roto los solidos lazos de unión entre 
Italia, sus antiguas aliadas y la Sociedad de Na¬ 
ciones. 

El 5 de mayo, el mariscal Badoglio entró en 
Addis Abcba. mientras el soberano etíope se di- 


E n Konva ve festeja la toma «le Atlua. l a campaña etiope 
concluyó el 5 «k- mayo «le 19J6. con la entrada ck- Batkrglin 
en A«klis Abeba. Cuatro «lias «lespucs Mr proclamó d Im¬ 
perio italiano en Afrkra Oriental í, 






















Ronu. 19)6: regreso de tropas italianas de África OrK-ni.il. 
La guerra de Etio|>ú fue, junto a la reocu|»ación alemana 
(k Renania, el acontecimiento que determinó predica- 
mente la muerte <ie la Europa de Versalles y, al mismo 
tiempo, de la Sociedad de Naciones. M>rW nuzn*) 


rigia a Palestina, iniciando dsí un exilio que 
había de durar cinco largos años, la política 
de los hechos consumados, o, lo que es lo mismo, 
de la violencia, era ahora la norma por la que 
se regían las relaciones internacionales. 1:1 7 de 
marzo y el 9 de mayo, día de la proclamación 
del Imperio italiano en África Oriental, fueron 
las dos lechas que prácticamente señalaron el 
fm de la Europa de Versalles y, al mismo tiempo, 
de la Sociedad de Naciones. 


LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

Si la tensión que se originó con motivo de la 
cuestión etiope entre Italia, Francia y Gran Bre¬ 
taña representó un momento clave en la escisión 
europea, cada ve/, más profunda, la guerra de Es¬ 
paña. en cambio, no debe considerarse como un 
factor más que contribuyera a acelerar la crisis, 
sino como una confirmación de su incontenible 
desarrollo. No cabe duda de que la contienda es- 
pañola introdujo un nuevo elemento de discordia 
y desconfianza entre las grandes potencias, y su 
influencia repercutió en la actuación de todas ellas, 
aunque en diversa medida. No obstante, este nue¬ 
vo elemento no tuvo un valor sustancial. En rea¬ 
lidad. unías las grandes potencias lo consideraron 
como una ocasión y un instrumento para conse¬ 
guir en otra parte, sobre unió a nivel europeo. 


sus objetivos políticos fundamentales. En este as¬ 
pecto, España aparece como objeto -y no suje¬ 
to- de la política internacional. Ni siquiera lúe 
suficiente, para modificar este juicio, el hecho de 
que el enfrentamiento ideológico que caracterizó 
la guerra civil española se extendiese a Europa y 
contribuyera a aumentar cada vez más la división 
en dos bloques distintos. Si Italia y Francia fue¬ 
ron las más rápidas en registrar repercusiones de 
la guerra civil y enviaron fuerzas a España, prime¬ 
ro de forma encubierta y después abiertamente, 
ello se- debió menos a motivos ideológicos que a 
intereses políticos definidos. Italia no quería que 
el Mediterráneo occidental se conviniese en un 
lago francés, sobre todo después de la ambigua 
actitud adoptada jn»r la Sociedad de Naciones 
ante el enfrentamiento ítalo-etiope. 
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Es comprensible que este jkús no deseara la 
existencia de dos gobiernos de Frente Popular 
operando de acuerdo en este mar. dada la ideo¬ 
logía antifascista de ambos, de lo que se desprende 
que había, desde luego, un motivo ideológico 
nada despreciable |>ara su intervención. Pero lo 
que nuis interesaba a Italia era la lil>ertad del 
Mediterráneo («El Mediterráneo es la vida de 
Italia», dijo Mussoiini en el discurso que pro¬ 
nunció en Milán el 2 de noviembre de 1936); por 
consiguiente, resultaba inaceptable para ella el 
bloqueo francoespañol. Y si este bloqueo se tasa¬ 
ba además en la ideología frcntepopulista. era 
inevitable la intervención italiana en favor de 
Franco. Y las mismas razones, aunque de signo 
opuesto, eran válidas en el caso de Francia. En 
España hubo un gobierno de Frente Popular en 
febrero de 19)6, y en Francia el 2 de mayo riel 
mismo año. Francia veía en el régimen republi- 


I916-19J9: guerra civil «apañóla. Franco y d coronel José 
Moscardó iras la victoriosa liberación del Alcá/ar de Toledo. 
En medio de ambos aparece el general Vareta. Ki.-.v*» 

Un ataque victorioso de las lucr/as nacionales en Somo- 
virrra. tais republicanos al/an los bta/os en señal de ren¬ 
dición. Ku.té) 








cano español una garantía para el mantenimien¬ 
to del equilibrio mediterráneo, alterado por el 
resultado de la guerra ítalo-etiope y por la con¬ 
siguiente convergencia de la política fascista y 
na/i en Europa. Y tanto es así que Francia siguió 
manteniendo su gobierno de Frente Popular pre¬ 
sidido por Léon Blum. A su ve/, Inglaterra, su¬ 
perados sus temores iniciales de una alteración 
del equilibrio mediterráneo occidental en favor 
de Italia (merced a la posesión de Baleares, obte¬ 
nida por el medio que fuera), veía en la guerra 
española una ocasión para comercializar el reto 
niK imiento inglés del Imperio italiam» de África 
Oriental. La progresiva rigidez británica a lo largo 
de 19)7, y hasta la dimisión de Edén a fines de 
lebrero de 19)8, respecto a la intervención de 
Italia en España, correspondió a la pretensión 
italiana de no apartarse de la lucha a no ser que 
Inglaterra le reconociese su imperio. Se produ- 
cia asi un nuevo enfrentamiento, a jK-sar del 
gentlcmen's ayreement establecido entre los dos 
l>aiscs el 2 de enero de 19)7; una vez más se 
|K*rdió el tiempo inútilmente, lo que en definiti¬ 
va resultó beneficioso para Alemania. 1.a Unión 


Longo v Nium rn España. durante la guerra civil. Muchos 
{Mises intervinieron en este conlliuo armado. |xto Italia y 
Francia fueron los más activos. ra*w 
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Soviética intervino también en la guerra civil 
española, y a pesar de lo que puedan indicar las 
apariencias, su intervención no obedeció a moti¬ 
vos exclusivamente ideológicos. No cabe duda de 
que Rusia aprovechó la ocasión jura poner en 
práctica en España los méhKtos propios de la dic¬ 
tadura staliniana de aquellos mismos años, los 
años de las purgas y de los grandes procesos polí¬ 
ticos. En este sentido, la influencia de tales prtv 
cesos-purgas rusos se dejó sentir incluso en accio¬ 
nes análogas sobre determinados partidos extre¬ 
mistas españoles. Pero esto no debe entenderse 
tan sólo como una tentativa de defender y con¬ 
solidar el régimen radical español, sino más bien 
como un intento de aprovechar la situación para 
obligar al gobierno de Madrid, y luego de Valen¬ 
cia, a seguir una línea política totalmente de 
acuerdo con los intereses mediterráneos y eu¬ 
ropeos de la Unión Soviética, política que sólo 
podía garantizar un régimen que se acomodara a 
una estricta orientación staliniana. Pero, fuera 
por el motivo que luera, lo cierto es que la ayuda 
prestada por la Rusia soviética a la España repu¬ 
blicana fue de una importancia muy considerable 
y de una innegable influencia en el desarrollo de 
las operaciones militares. Tan amplia llegó a ser 
esta ayuda que hasta quizá sea cierta la afirma 
ción del gobierno soviético de que. ya a mediados 
del año 19)8, se* había agotado la garantía del 
oro que el gobierno republicano español envió a 
Rusia a fines de 19)6. Y este oro, salido de las 
arcas españolas, constituía las tres cuartas partes 
de las reservas del país. Parece ser que la URSS 
facilitó a los republicanos, a lo largo de toda la 
guerra civil, casi un millar de aviones de los más 
diversos tipos, y armas y municiones en cantida¬ 
des incalculables. Pero donde se mostró más efi¬ 
caz la intervención soviética fue en la aportación 
de elementos blindados; en este aspecto, la ayuda 
de los rusos fue superior a la prestada a los na¬ 
cionales por alemanes e italianos, pues no sólo 
enviaron un número equivalente de carros de 
combate, sino que además fueron de una calidad 
bastante superior a los de aquéllos. Asimismo 
fue considerable el contingente de rusos que lu¬ 
charon en las filas republicanas y el de aseso¬ 
res y técnicos que, en régimen de constante rota¬ 
ción, fueron pasando por España en el transcurso 
de los tres años de guerra. 

Fallaba Alemania, que, durante cierto tiempo, 
desempeñó en realidad un | vi peí secundario en la 
jiolítica intervencionista de las grandes potencias 


1/quk-rtla: omitíale .trico durante la grnua civil c^pañola. 
Derecha: una calle de Barcelona tras un homlMidco. Llegan 
los primeros auxilios. - cmrraf rrmj 

en Es|>aña. Ahora bien, lo mismo que las de¬ 
más, se valió de la guerra española como un ins¬ 
trumento para sus fines. Y forzosamente hubo de 
ser consciente de que alimentaba y agriaba el 
enfrentamiento de las restantes potencias euro- 
IK-as y erosionaba el sistema político establecido 
sobre los tratados de paz. Por esto animó a Italia, 
reconoció al mismo tiempo que ésta el gobierno 
de Franco (noviembre de 19)6) y en 19)7 reac¬ 
cionó con deliberada violencia ante algunos 
incidentes que tuvieron lugar en aguas españolas. 
Pero, en conjunto, no se comprometió a fondo, 
pues aguardaba para hacerlo el momento en que 
la guerra civil produjera todos sus efectos disol¬ 
ventes en las relaciones entre las grandes poten¬ 
cias, sobre todo entre los vencedores de la pri¬ 
mera Guerra Mundial. 

En resumen, la intervención extranjera, en los 
dos bandos, fue constante durante toda la guerra 
española, alcanzando una de sus lases más agu¬ 
das en la primavera de 19)7, precisamente cuando 
más se hablaba del Comité de No Intervención. 
Este organismo, cuya misión, teóricamente, eta 
la de evitar toda injerencia de las potencias ex¬ 
tranjeras a favor de cualquiera de los bandos con¬ 
tendientes, demostró su inutilidad desde el pri¬ 
mer momento de su actuación y la farsa de su 
existencia llegó a ser casi escandalosa. Se dio in¬ 
cluso el paradójico caso de que el 28 de enero 
de 19)7. dicho Comité, reunido en Londres, apro¬ 
bó, a instancias de Gran Bretaña, el llamado plan 
de control, que fue en definitiva una interv ención 
activa de las potencias para que se cumpliera la 
«ik» intervención». Y esc organismo prolongó su 
inútil misión casi hasta el final del conflicto. 


RODOLFO MOSCA 

Naoó el 21 de Muero de I90V Doctor en Dcrcetv 
y Ciencias Pollinas desde 1911 4 19*6 fue cate 
dr.kun en la Universidad de Pavía, y después ni 
la ik- Budapest Desde 19S2 explica Misiona de las 
Helas iones I memas tonales en la Universt.Ud <U 
Fkirentia Miembro de la comisión para la odktón 
«te los documentos diplomitkos italianos, es auto! de diversas untas 
Ll urapu vrrui U caía»/rafe <19491. la fdUKú mrtá ¿tSLi repubHi^ 
U9VSK / áocumrnti Mpí'malia itjJwm 4 novrmbrt I9IS 18 ymnaia 
1919 <|9SS). Colabora en las revivías italianas mas importantes y en 
varias pnbik ai iones extranjeras de Instoiia i<Mitrriipor4nca y de 
pnlllka Internaitonal 
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El aislamiento inglés nunca 
había sido tan manifiesto como 
en los años que precedieron a 
Munich. Llevado a la 
autocomplacencia por los halagos 
de los políticos y ablandado por 
una época de prosperidad, al 
pueblo inglés le resultó cómodo 
ignorar las conmociones que 
experimentaba Europa Central. 

Sólo después de Munich se percató 
de que se había puesto a prueba 

su honor. 


Evidentemente, es propio de Id volubilidad de 
la naturaleza humana sentir más sinqvitia por 
quien ha sufrido recientemente una derrota que 
por el aliado que ha contribuido a infligirla. 
Después de la primera Guerra Mundial, especial¬ 
mente nosotros, los ingleses, olvidamos con ra¬ 
pidez las ofeasas que habíamos recibido de los 
alemanes, para recordar en cambio, los recientes 
sufrimientos por que Alemania acababa de pa¬ 
sar. como consecuencia de las duras condiciones 
impuestas por el Tratado de Versalles. No es qui¬ 
los ingleses supieran gran cosa de las condiciones 
que habían originado aquella situación, corno no 

de que muchas voces 
condenaban En Gran 
estaba muy difundi¬ 
da la convicción de¬ 
que Alemania ya ha¬ 
bía expiado sus erro¬ 
res. y que ya era hora de 
que se le concediese el 
«lugar en el sol* que durante- 
tantos años había pedido. 

A este sentimiento de simpatía 
se añadía también cierta sensación 
de afinidad con los alemanes, sensación 
que se basaba vagamente en la idea de que 
tanto el inglés como el alemán medios tenían 
cabellos rubios y ojos azules, y que ambos pueblos 
eran descendientes de una lejana estirpe sajona. 
Evidentemente, en todas estas consideraciones 
tendentes a propiciar el entendimiento entre am¬ 
bos pueblos, no contal>a lo más mínimo el hecho 
de que por las venas de los ingleses corriera una 
cantidad nada despreciable de sangre normanda. 

Hacia mediados de la década de los treinta, 
por lo tanto, el pueblo inglés sentía por el alemán 
una gran simpatía. Cierto que su jefe. Adolf 
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Hitler, parecía un poco extravagante... pero, des 
pués de todo, el pueblo alemán lo había elegido y 
parecía satisfecho; no se podía negar, además, 
que estaba poniendo un poco de orden en una 
considerable parte de Europa, orden que tanto se* 
había ec hado en falta en el transcurso de los años 
anteriores. 

I.os gobiernos franceses se sucedían con una 
frecuencia absurda y caótica, mientras que los 
nacionalsocialistas de Hitler -los nazis- parecían 
destinados a mantenerse en el poder durante bas¬ 
tante tiempo; y si de vez en cuando los métodos 
cuyo empleo se les atribuía hacían dudar en 
cuanto a su humanidad., bueno, después de to¬ 
do, también los alemanes eran continentales, y, 
por lo tanto, no ingleses; además, probablemente 
se exageraba mucho acerca de ellos... 

Es preciso añadir, asimismo, que los ingleses 
no querían pasar por otro período de privaciones 
y calamidades. Entre 1914 y 1918 ya habían de¬ 
rramado bastante sangre y gastado las energías 
suficientes como para satisfacer durante un tiem¬ 
po a los dioses de la guerra; alienas si se había 
superado la crisis económica, a consecuencia de 
la cual el número de parados ascendió a más de 
un millón. Deseábamos paz y tranquilidad, asi 
como un periodo -lo más largo posible-en el que 
nos fuese dado gozar de nuestro creciente nivel 
de vida; porque, en efecto, el nivel de vida mejo¬ 
raba en aquellos años, de modo lento, pero conti¬ 
nuo... y evidente. 

No es de extrañar, pues, que en estas circuns¬ 
tancias los políticos ingleses desearan mantener 
el país al margen de eventuales guerras y que 
hicieran todo lo posible i>or conservar la paz, pro¬ 
longando de este modo el período de euforia. Lo 
mismo que la mayoría, de la cual dependían 
electoralmente, también ellos experimentaban 
simpatía por la ra/a alemana y deseaban per¬ 
manecer alejados de todo conflicto. Baldwin, con 
su pipa, y Chamberlain. con su paraguas, pueden 
aparecer ahora como símbolos de ineptitud, pero 
no cabe duda de que en la época en que ambos 
políticos estuvieron en el poder, tanto la pipa 
como el paraguas constituían para la opinión 
pública, y aun a los ojos de todo el mundo, símbo¬ 
los de respetabilidad, firmeza y seguridad. 

En marzo de 19)6 las tropas de Hitler ocupa¬ 
ron Renania. A pesar de las punzantes palabras 
de unos pocos que advertían el peligro, los in¬ 
gleses no reaccionaron; aceptaron de buen grado 
la afirmación de lord Lothian de que Hitler no 
hacía sino tomar posesión de «su huerto privado*, 
puesto que lord Lothian estaba rodeado de ese 
vago pero bien informado ambiente, encabezado 
por el All Souls' y el Tintes, que, a cuanto se decía, 

1 AB c\ uno de los nuv jiiIikuhs CáBr-it- «k- Oxlotd; lúe fundado 
en 1416 ñor el arrabripu <lc Onierbory. en recuerdo «lo f«»% viklat*»' 
caldos en i.i pivit.i comía Fmihíj 


Izquierda: H en Ion, Jefe de los .ilemanes tk- U*s SikIcicv De- 
recha: el presídeme checoslovaco Benev coima quien se 
dirigían especialmente Lis amenazas tk- Hitler en I9Í8 
Cuando los alemanes ocuparon el país, Bcncs presentó la 
dimisión y emigró a Inglaterra, (&<*»* ti */«*«*•> 
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gobernaba virtualmente el país para su propio 
provecho. Y el pueblo estaba dispuesto a dejarle 
obrar mientras el sol brillara y el nivel de vida 
mejorase gradualmente. 

El bienestar ames que el honor 

Además, lord Lothian había desempeñado un 
pa|x*l relevante en los trabajos preparatorios del 
Tratado de Versalles y, por consiguiente, era muy 
probable que fuera un experto en esta materia; 
por ende, si estaba de acuerdo con los alemanes 
en que el Tratado era a todas luces injusto, ¿quién 
podía contradecirle? En consecuencia, sir Roben 
Wansittar -que a la sazón iniciaba una larga y 
digna batalla para que los ingleses abrieran los 
ojos ante, el peligro inminente- no consiguió que 
le escucharan, ya que muy pocos estaban dis¬ 
puestos a prestar atención a un hombre que pro- 
|H)n¡a -quizá de un modo demasiado enérgico- 
una línea de conducta incómoda, e incluso tal 
vez peligrosa. Por aquel entonces, los ingleses 
deseábamos evitar tanto los disgustos como los 
peligros. 

En julio de 19)6 estalló la guerra civil espa 
ñola, que muy pronto despertó en los ingleses 
mucho más interés que los acontecimientos de 
Europa central. Fueron muchos los que se enro¬ 
laron en las Brigadas Internacionales que com¬ 
batieron en España, y pronto algunas zonas meri¬ 
dionales de Inglaterra fueron invadidas por 
oleadas de asustados niños españoles a quienes 
la Cruz. Roja Internacional había trasladado a 
Inglaterra para librarles de los peligros en que 
se hallaban en su país. Por el momento se les 
alojó en tiendas de campaña. Por fortuna, duran¬ 
te el verano del año 19)7 las condiciones atmos¬ 
féricas imperantes en unió el país fueron general¬ 
mente buenas; y digo por fortuna porque, en con¬ 
junto, la organización de las instituciones que se 
ocupaban de la atención de los niños acogidos en 
suelo británico dejaba mucho que desear. 

Una tarde bochornosa estalló una de esas 
tormentas repentinas tan características del 
Hampshire. El primer trueno retumbó con tal 
fuerza que nos sobresaltó incluso a nosotros, que 
estábamos habituados a ellos; a los niños espa¬ 
ñoles aquello les pareció una gran catástrofe, y 
aún después de que pasara la tormenta se les en¬ 
contraba acurrucados y aterrorizados por el ima¬ 
ginario bombardeo. 

Ame tal hecho consideramos que era una 
consecuencia del temperamento latino; y en defi¬ 
nitiva, que se trataba de niños; si bien es verdad 
que los niños ingleses no se hubieran comportado 
de modo semejante en ningún caso No obstante, 
todos nosotros teníamos una sensación de pcrple 


Londres. 1918: una manifestación pro Chccoslov.njuij. or¬ 
ganizada en Trafalgai Square por imcmhros de U cimiuAi 
en lavor de la pa/ en el mundo. En la iríhuna. detrás de 
los oradores, se ve una enorme pancarta con la inscripción 
■Ayudamos a Checoslovaquia, sin plebiscitos». Mr.*.-,. */•••. 


jidad. Ahora bien, cuando llegó la noticia de que 
los aparatos de la Legión Cóndor alemana habían 
arrasado Guemica (lo que fue una primera indica¬ 
ción de lo que eran los horrores de la guerra mo¬ 
derna). nuestra perplejidad desapareció, para 
dar paso a una extraña impresión de temor. Nu¬ 
merosos habitantes de las Islas Británicas empe¬ 
zaron a darse cuenta en aquellos momentos de 
que una ruptura de las hostilidades en Europa 
tal vez podría acarrear la destrucción incluso para 
todos nosotros. 

Cuando Hitler se anexionó Austria (marzo de 
19)8), un fuerte impulso emotivo indujo a los 
ingleses a aceptar la afirmación de sus políticos, 
en el sentido de que aquel acontecimiento no 
implicaba ningún peligro grave; y en parte por¬ 
que no se percataba de la realidad o porque no 
quería percatarse de ella, la opinión pública, en 
general, no sintió temor alguno. 

Una mirada retrospectiva a los acontecimientos 
británicos de la época nos descubro que. en reali¬ 
dad, el «clima de apaciguamiento* sólo puede 
explicarse en base a un clima de cansancio y ho¬ 
rror que mantenía vivo el recuerdo trágico de los 
sufrimiento padecidos por el pueblo todo durante 
los años de la primera Gran Guerra. Por otra par¬ 
te, no hay duda de que también el progresivo 
bienestar social, patente en unías las ciases socia¬ 
les del país, contribuía a fomentar aquella ceguera 
colectiva, que a uu observador frío de los sucesos 
europeos no puede por menos de antojársele in¬ 
comprensible y desprovista de cualquier sentido 
histórico. 

Sin embargo, se acercaba rápidamente el mo¬ 
mento en que ni siquiera los ingleses podrían 
cerrar los ojos y hacer oídos sordos a lo que su¬ 
cedía al otro lacio del mar del Norte. 

«En los oídos ingleses -dijo Churchill en el 
Parlamento al día siguiente de la invasión de 
Austria por las tropas alemanas— el nombre de 
Checoslovaquia suena extraño y remoto. Cierta¬ 
mente, se trata tan sólo de un pequeño Estado 
democrático: ciertamente, su Ejército equivale 
tan sólo a la mitad o la tercera parte del nuestro; 
ciertamente.su disponibilidad de municiones tan 
sólo alcanza a la tercera parte de la italiana; sin 
embargo, el checo es un pueblo viril, un pueblo 
que tiene sus derechos... que cuenta con una 
poderosa línea de fortificaciones y manifiesta 
enérgicamente su voluntad de vivir, y de vivir 



con lilx-rtaci* Esta «explosión» del enjant terrible 
de la escena política inglesa produjo en mí tal 
impresión que me impulso a subsanar cuanto antes 
la deficiencia de mis conocimientos políticos y 
geográficos respecto al país en cuestión. Obtuve 
excelentes resultados, pero de tan abrumadora 
complejidad que deseé mil veces no haber pensa¬ 
do nunca en todo ello. 

U na democracia modelo 

Checoslovaquia se constituyó en 1918. como 
resultado de la unión de las provincias septen¬ 
trionales del antiguo Imperio austrohúngaro. Era 
muy fácil para quien lo deseara, creer que. en 
1938, Checoslovaquia representaba un anacro¬ 
nismo político tan frágil como lo fuera, a comien¬ 
zos de siglo, el citado Imperio austrohúngaro. 
Pero no era cierto. Gracias al excelente desarrollo 
de los recursos sociales y económicos de que dis¬ 
ponía, en poco tiempo el pueblo checoslovaco 
había conseguido instituir una democracia mo¬ 
delo, en la que el pueblo era soberano y el poder 
era ejercido por un Parlamento con dos Cámaras, 
elegido por votación popular. Uno de los resulta 
dos conseguidos merced a este sistema y este espí¬ 
ritu de iniciativa era una sólida estructura indus¬ 
trial y comercial, cuyo frutos evidentes estaban re¬ 
presentados por una organización sanitaria, edu¬ 
cativa y asistencial que era envidiada en todo el 
continente europeo. 

El núcleo de la población lo constituían 10 mi 
llones de ciudadanos checos y eslovacos, pero 
en el extremo occidental del |>aís había más de 
3 millones de alemanes, a quienes se dio la na¬ 
cionalidad checa en el momento de la delimita¬ 
ción de fronteras; en la zona oriental vivían 
700.000 húngaros y 500.000 ucranianos, y, por 
último, en el importante distrito industrial y mi¬ 
nero de Teschen habitaban 60.000 polacos. Éste- 
era el punto débil del país, pues la existencia de- 
minorías constituía una fuente potencial de de 
sórdene-s, y Hitler pretendía, por una parle, fací 
litar su ulterior expansión hacia el Este y. poi 
otra, eliminar todo tipo de gobierno que a los 
ojos de los europeos pudiera parecer mejor que 
el suyo. 

En 1934 se constituyó, entre la minoría ale¬ 
mana y bajo la jefatura de Konrad Henlein, un 
«Frente patriótico alemán», que se convirtió en 
1935 en el «Partido de los alemanes de los Sú¬ 
deles». Dos años más tárele, este partido, todavía 
dirigieio jx»r Henlein y descaradamente ape>yaele» 
y financiado por Hitler, invocaba el derecho ele 
formar dentro ele Checoslovaquia un Estado na¬ 
cionalsocialista autónomo y legislativamente in¬ 
dependiente. 1.a demanda contaba con el apoyo 
de un notable despliegue de fuerzas, puesto que, 
a consecuencia del Ansehluss austríaco, el flanee» 
meridional del territorio ele le»s Sudetes había 
quedado totalmente al descubierto frente a un 
eventual ataque (u operación de ape»ye>. según el 
punto de vista ce»n que se- considerase la cues¬ 
tión) por parte germana. 

De hecho. Churchill ne> era el único político 
que preveía la invasión hitleriana. Dos días eles- 
pués ele la ocupación de Austria |x»r las tropas 
nazis, una representación del Gobierno ruso se 
puso en contacto con el Gobierno francés con 
objeto de discutir la posibilidad de que los dos 
países se comprometiesen a garantizar la indepen¬ 
dencia de Chc-coslovaquia, sobre la base- de un 
acuerdo por el cual Rusia se obligaría a in¬ 
tervenir en favor de los checos una vez que lo 
hubiese hecho Francia. Al propio tiempo. Francia 
trataba de averiguar cuál sería la reacción de 
Gran Bretaña en el caso de que se viese obligada 
a entrar en guerra. Rusia declaró que estaba dis¬ 
puesta a actuar, en el supuesto de que las nego¬ 
ciaciones desembocaran en un acuerdo; por su 
parte, Francia también manifestó claramente su 
intención de intervenir; en consecuencia, la acti¬ 
tud que adoptase Inglaterra constituía el elemen¬ 
to determinante. 


Nosotros no deseábamos, en modo alguno, en¬ 
trar en guerra, y menos aún por defender a un país 
del cual lo único que sabíanlos la mayoría era 
que tenia un nombre que nos sonaba «extraño y 
remoto» Asi, pues, leimos con gran alivio las pre¬ 
visiones tranquilizadoras de nuestros lideres polí- 
ticos. Aconsejaban cautela y «moderación», con 
lo cual reflejaban el protundo deseo de paz. de 
Chainberlain (que compartíamos todos), asi como 
(y de este aspecto de la cuestión muy pocos ingle¬ 
ses estaban enterados) la honda religiosidad que 
inducía a lord lialifax a considerar como el Anti 
cristo a Rusia. 

Por consiguiente, se decidió no intervenir en 
favor de Checoslovaquia, y la propuesta soviética 
se rechazó con un tono descortés y sexo que nun¬ 
ca, anteriormente, se había utilizado en las rela¬ 
ciones con Alemania. 

Durante t<x!o el verano de 1938. Benes, presi¬ 
dente de Checoslovaquia, fue objeto de los insul¬ 
tos y amenazas de Hitler, mientras el Ministerio 
de Propaganda de Gmbbels se encargaba de urdir 
patrañas acerca de supuestas atrocidades cometi¬ 
das por los checos contra los alemanes de los 
Sudetes. Aunque lamentándolo en su fuero inter¬ 
no. Chamtx-rlain llegó a la conclusión de que la 
única esperanza de mantener la paz mundial con¬ 
sistía en que Benes cediese a todas las exigen¬ 
cias planteadas jx»r Hitler. que a la sazón se re¬ 
sumían en la concesión de completa autonomía 
a los Sudetes. 

Poco más o menos, en este período fue cuando 
el termino appeasement (paz a toda costa) se con¬ 
virtió en la palabra más común ríe nuestro voca¬ 
bulario. Entonces creíamos que nada malo había 
en esta palabra, porque appeasetnetu suena de una 
forma tan nxxlerada. tan conciliadora, podría de¬ 
cirse, como «razonable», «bien intencionado» o 
«condescendiente». 

Encuentro con Hitler 

A comienzos de septiembre, el Primer Ministro 
inglés había decidido que el mejor modo de in¬ 
tentar conseguir cierta distensión en la agitada 
escena política era tener una entrevista personal 
con Hitler. Con esta intención descendió el día 
15 de septiembre de 1938, por la tarde, en el aero¬ 


puerto de Munich; era el primer viaje aéreo que 
efectúala en su vida. A su llegada se le notificó 
que, mientras se hallaba en vuelo. Hitler había 
trtxado su petición de autonomía de los Sudetes 
por la completa anexión al Rcich alemán; Inego, 
la única conclusión a la que Chamtx-rlain llegó 
durante su coloquio con el l ührer fue la de que 
éste no habría considerado satisfactoria cualquier 
otra solución. Chamtx-rlain se convenció de que, 
aunque duro y despiadado, Hitler «era un hombre 
en el que se podía confiar, siempre que hubiese 
empeñado su palabra». A su regresó a Inglaterra 
nos aseguró esto mismo, y nos sentimos felices tic 
creerle. 

Llegamos a la conclusión de que Hitler era un 
caballero. 

Más adelante se* celebró en Londres una confe¬ 
rencia, a la que asistieron Daladíer y Bonnet. res- 
pectivamentc Primer Ministro y Ministro de 
Asuntos Exteriores de Francia, en cuyas sesiones 
se discutió no ya si se debían aceptar o no las pe¬ 
ticiones de Hitler, sino más bien cuál podría ser la 
forma más o|x>rtuna de presentar al gobierno 
checo dichas peticiones. Ni los políticos ingleses 
ni los franceses aspiraban a que se recurriese a 
una lónna cualquiera de plebiscito local en los 
Sudetes, que permitiese determinar con exactitud 
hasta qué punto los habitantes de la zona desea¬ 
ban incorporarse al Rcich; más bien se- inclinaban 
por la simple cesión del territorio, que incluía, 
entre otras cosas, la línea de fortificaciones en que 
Checoslovaquia basaba su defensa ante un even¬ 
tual ataque alemán. A las dos de la madrugada 
del 21 de septiembre, los embajadores inglés y 
francés en Praga informaron al presidente Benes 
de que debía transigir ante las peticiones de Hit 
ler, y que todas las zonas del pais en las que la 
proporción de habitantes de lengua alemana su- 
jx*rase el 50 jx»r ciento tenían que ser entregadas 
a Alemania, «antes de que se llegase* a una situa¬ 
ción en la que Francia y Gran Bretaña no podrían 
asumir responsabilidad alguna». 

Así «protegieron» las grandes dcmtxracias a 
sus hermanas menores. 

El 22 de septiembre, Chamberlain se dirigió 
de nuevo en avión a Alemania para entrevistarse 
con el !• ührer. quien en esta ocasión se mostró 
tan anuble que llegó hasta el extremo de tomar- 


La voz en el desierto 


Fn rl transcurso «le los años treinta. Winston Churchill 
no ocupó cargo alguno. Muchos creían que. polilka- 
nteitie hablando, ya había disparado lodos sus t ami¬ 
chos, y que ya no era sino el eníant temblé de la escena 
política inglesa Muy pinos comprendieron el signifi 
cado de las advertencias que formuló respecto a Hitler 
y el nazismo. Mientras el poder de Hitler aumentaba de 
nxxlo progresivo, la voz de Churchill seguía resonando 
en c! vacio. Tras la firma del pacto de Munich. cuaixki 
toda Inglaterra se alegró de sus aparentes consecuencias, 
Churchill no se dejó engañar. En un discurso en la 
Cámara de los Comunes dijo: 

«No reprocho a nuestro valeroso y leal pueblo, que 
estaba dispuesto a cumplir con su «kber a cualquier 
precio y que tx> ha flaqueado ante la tensión de la sema¬ 
na pasada, la natural y espontánea explosión de alegría 
y tranquilidad con que lia reaccionado ante la noticia 
de que. por el momento, no se le exigía someterse a tan 
dura ptueba. No otislante. el pueblo debe salx-t la ver¬ 
dad IX-ltc estar informado «le «|ue ha habido abundo 
iros y deficiencias mus- graves en la preparación de 
niK-sira defensa, y que, sin combatir, hemos sulrkk' uiu 
dura «lert«Xa. cuyas consecuencias se dejuián sentir muy 
pronto; debe saber «px- el actual es un momento terrible 
de nuestra historia, y que todo el c«piiiil>rio europeo ve 
ha trastornado Y no se crea que todo termina aquí, 
listo no es más que el prinrijÑo del precio que habre¬ 
mos «k- pagar, el primer sorbo de un amargo cáliz que 
tendremos «pie belx-t año tras jño, a no ser «px-. con un' 
supremo acopio de todas nuestras energías morales y «k- 
nuestro espíritu gnetrero. nos alcemos «k- nuevo dis¬ 
puestos a combatir por la libertad, como en el | «asado». 
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Los habitantes <lc Sal/lturgo ce- 
Mh.iii Lt entrarla «te Lis tropas 
na/ts en su ciudad. El dmc/tfiru 
lúe atiplado de buen toado por 
los austríacos. M-.W 
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El fin de una democracia modelo. Tus el pacto de Munich, 
Checoslovaquia perdió Rían parle de vu territorio. Sin 
embargo, todavía no había sido .inuLulu como njdOlL Pero 
d día 15 de rnar/o de I9IV, Lis utipas aleinanav partien¬ 
do del territorio de los Súdeles, avanzaron sobre Praga. 
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se la molestia de ir a recibirle; el cambio de im¬ 
presiones tuvo lugar en un albergue de Bad-Go- 
desberg (Renania-Westfalia). Hiller escuchó el 
informe de Chambcrlain de que Inglaterra y 
[•rancia habían recomendado que sus peticiones 
fuesen atendidas. Luego, a su vez. le dio las gra¬ 
cias cortésmcnte y agregó: «Es tul mir furchibar 
Itid. ober das geht nicht mehr» («Lo siento mucho, 
pero esto ya no me basta»). 

Le dijo a Chamberlain que otros países limí¬ 
trofes con Checoslovaquia se habían dirigido a él 
con la solicitud de que se les entregaran las zonas 
tic este iviis habitadas por minorías suyas» y que con¬ 
sideraba muy favorablemente estas peticiones. No 
solo los territorios occidentales -los Sudetes- de¬ 
bían ser cedidos a Alemania, sino que también los 
territorios orientales, de población polaca y hún¬ 
gara. habían de ser entregados a sus respectivos 
países. Checoslovaquia tenía que ser desmem¬ 
brada. 

Chambcrlain pasó las treinta y seis horas si¬ 
guientes en un estado de disgusto, frustración y 
remordimiento. Manifestó sus sentimientos al 
Eührer. Éste le escuchó cortésmcnte aunque -no 
es difícil imaginarlo- con una expresión entre 
divertida y sardónica; y expuso con claridad qui¬ 
no estaba dispuesto a reducir en modo alguno sus 
reivindicaciones. El Primer Ministro no tuvo otro 
remedio que marcharse, desconsolado, a Inglate¬ 
rra, donde comprobó que la opinión pública se 
mostraba recelosa; y esto debió de ser, en cierto 
sentido una desilusión más j«ra Chambcrlain, 
que se consideraba a si mismo como el hombre de 
la paz. 


El despertar frente al peligro 

Tras la repentina manifestación de desconfían 
/a general respecto a Hitler, \e tomó la decisión 
de rechazar los términos propuestos por el Eührer 
en Bad Godesberg. A pesar de las advertencias 
de ingleses y franceses, el Ejército checo fue me» 
vili/ado, e incluso Francia decretó una movili¬ 
zación parcial. Parecía que las democracias ha¬ 
bían abierto los ojos ante el peligro. El 26 de 
septiembre se entregó a Hitler una carta de Cham¬ 
bcrlain; la única respuesta fue que si a las 14 
horas del 28 de septiembre los checos no habían 
aceptado las condiciones impuestas, las fuerzas 
alemanas ocuparían los Sudetes el I de octubre; 
pero en el discurso que pronunció lies horas más 
tarde, Hitler se refirmen términos conciliadores a 
Francia y Gran Bretaña (aunque usó expresiones 
muy duras para Benes y Checoslovaquia) y anun¬ 
ció: «Esta es la única reivindicación territorial 
que hago a Europa». 

A las dos de la tarde del miércoles 28 de sep¬ 
tiembre Berlín aún no había recibido una res¬ 
puesta checa afirmativa; un Ejército checo de más 
de un millón de hombres había tomado posicio¬ 
nes en la fuerte linea defensiva, dispuesto a de¬ 
fender el país; el Ejército francés, también fue 
movilizado parcialmente, e incluso la Royal Navy 
recibió la orden de movilización. 

A las tres de la tarde. Hitler envió a Chambcr- 
lain y Daladier un mensaje sugiriendo una entre¬ 
vista inmediata, en la que debía participar tam¬ 
bién Mussolini, pero ningún representante 
soviético; ni siquiera se invitaría a los checos a 
aquella conferencia en la que. con unía probabi¬ 
lidad. se decidiría su destino En consecuencia, 
el Primer Ministro inglés se desplazó en avión 
por tercera vez 

Son comprensibles e incluso justificables, Ia> 
dudas que entonces atormentaron a Chamberlain, 
puesto que era la primera vez que trataba con una 
persona de la clase- de Hitler. Por otra parte, es 
preciso tener en cuenta su indudable deseo de 
mantener la paz mundial. Ahora bien, existe un 
precio tope que no conviene superar, y pagar una 
cantidad superior a esa cifra límite es insensato, 
aunque lo que se halle en juego sea lo más va 
lioso. 

En Munich, ChamUrlain. en nombre dd pue¬ 


blo inglés, y Daladier, en el del pueblo francés, 
se- declararon dispuestos a pagar esa cantidad. 1.a 
conferencia abrió sus sesiones a mediodía del 29 
de septiembre; a las dos de la tarde del día 30. 
los cuatro participantes firmaron un memorándum 
en el que virtualmente se aprobaban los términos 
del ultimátum de Bad-Godesberg. El I de octubre 
entrarían en acción las tropas germanas, y antes 
del 10 habrían terminado las operaciones mili¬ 
tares en los Sudetes; luego, una comisión inter¬ 
nacional decidiría los nuevos límites de Checos¬ 
lovaquia, que. desde luego, no comprenderían la 
linea defensiva occidental. 

Los delegados checos -a quienes se había per¬ 
mitido acudir a Munich y «esperar a la puerta»- 
fueron informados fríamente de la decisión a qui¬ 
se había llegado; Chambcrlain y Hitler firmaron 
un documento en el que se expresaba el deseo dé¬ 
los «dos pueblos de no entrar nunca más en gue¬ 
rra el uno contra el otro». Y entonces las divisio¬ 
nes alemanas se dispusieron a penetrar en terri¬ 
torio checo. A continuación. Chamberlain regre¬ 
só a Inglaterra; en el aeropuerto de Hcston fue- 
acogido por una multitud que le aclamal>a, anu¬ 
la cual exhibió el documento firmado por él y 
por Hitler y leyó su contenido. Exhibió de nuevo 
el documento ante la masa de londinenses que se 
habían congregado ante el número 10 de Dow- 
ning Street, y anunció: «Por segunda vez en 
nuestra historia volvemos de Alemania a I)ow- 
ning Street trayendo una |>az honorable. Tengo 
la convicción tic que esto significa la paz para 
nuestra generación». 

Estas palabras causaron en todo el país una 
profunda tranquilidad. Aquella noche, los pub 
se llenaron de gente feliz y despreocupada; y 
como en los titulares de los periódiem de la ma¬ 
ñana siguiente se jronía de relieve el documento 
firmado por Chamberlain y Hitler, omitiendo, o 
poco menos, el que había tenido como signatarios 
al Primer Ministro. Hitler, Daladier y Mussolini. 
el ambiente de euforia duró varios días. Pero des¬ 
pués, a medida que fueron siendo del dominio 
público los términos del acuerdo relativo a Che¬ 
coslovaquia, la opinión empezó a tener cierta 
conciencia del jx-ligro en «pie nos enc«»ntraba- 
mi* y a sentir vergüenza por lo que hablamos 
hecho; y a las criticas y discusiones se añadió 
muy pronto la evidencia del acontecer político 
El desmembramiento de la -«lemocrae ia modelo» 
se inició inmediatamente. El l de octubre las 
fuerzas alemanas entraron en los Sudetes. y antes 
de que hubieran transcurrido veinticuatro horas. 
Polonia reivindicó «le nuevo el distrito de Cies 
zyn; Checoslovaquia tuvo que ceder también en 
este caso. A fines de mes. Hitler y Mussolini do- 
terminaron la nueva linca fronteriza entre Hun¬ 
gría y Checoslovaquia. Irónicamente, los Jefes «le 
Estado alemán e italiano dieron a conocer al mun¬ 
do esta decisión que habían adi»ptado unilateral 
mente dándole una denominación tan falaz como 
la de «Laudo arbitral de Viena*. 

1.a amarga verdad 

Benes dimitió de la presidencia y se trasladó a 
Inglaterra, con lo que fue más afortunado que 
muchos de sus compatrkxas. Durante el invierno 
siguiente (1938 1939), el país se fue desintegran- 
do a consecuencia de la actuación «le Hitler, «piien 
sembró la semilla de la discordia entre l«»s diver¬ 
sos grupos étnicos, «pie antes habían mantenido 
buenas relaciones, y provocó la tensión entre che¬ 
cos y eslovacos. La maniobra alemana se desarro¬ 
lló «le un modo muy hábil, pero a!u>ra que la con¬ 
ciencia de la opinión pública inglesa se había 
despertado, la v«>z «le Hitler ya no se escuchaba, 
los alemanes ya no eran «apreciados», y el nom¬ 
bre de Checoslovaquia empezó a rodearse «le la 
misma aureola romántica «pie envolviera, entre 
1914 y 1918. a la «valerosa y pequeña Bélgica»; 
muchos ingleses consitleraban con amargura «pu¬ 
las fuerzas que se oponían al Eje contaban ahora 
con un millón menos de soldados preparados, que 


Baláwin, con su pipa, y Chamtn-rlain, con su paraguas, pue¬ 
den parccrr hoy un Mmtroto de kn<ap.ui<lad; pero cuando 
trMihan en el (roder. tanto la pipa como et paraguas repre¬ 
se nutran respetabilidad y firmeza. wtru wm> 


se habían perdido unas excelentes lineas fortifi¬ 
cadas y que idéntico fin aguardaba también a las 
fábricas Sktxla, que en lo sucesivo producirían 
carros «le combate para los dictadores. 

El 14 de marzo de 1939. alentada e incitada p«>r 
Hitler. la provincia de Eslovaquia se- dec laró inde¬ 
pendiente del r«-st«) de Checoslovaquia; el 15 «li¬ 
ma r/o. unidades alemanas salieron del territorio 
de los Súdeles y marcharon sobre Praga, ocupan- 
do Bohemia y Moravia; al «lia siguiente, con un 
«mismo que impresionó induro a los «pie estaban 
de su parte, Hiller «aceptó» el protectorado de 
Eslovaquia, cuya independencia, p«>r consiguien¬ 
te, sólo había durado dos días. Asi fue eliminado 
un Estado moderno. 

El 17 de marzo, Chamberlain, que por fin ha¬ 
bía abierto los ojos, acusó abiertamente a Hitler 
«le haber faltado a su palabra.con lo cual, en defi¬ 
nitiva. no hizo sino exprexar una opinión a la 
que muchos de nosotros habíamos llegado antes 
de Navidad. 

Hitler ya no era un caballero; en realidad, en 
mingún momento debió haber sitio considerad»» 
como tal y, preciso es repetirlo una vez. más, 
sólo la ceguera e indiferencia -¿también la co¬ 
bardía?- de las democracias occidentales permi¬ 
tió que el Estado totalitario alemán, forjado por 
el nacionalsocialismo, cometiese- impunemente y 
a los ojos «le todo el mundo aquella serie «le atro¬ 
pellos contra un país ejemplar. 


HAKKIt- PITT 

Dirrstor Je la lloh'ry ef iht s «vnJ VTerU War nj 
tió en I*»!* Ilt)<> de un otkull de Marina, se «sin 
«ó en Ntunoiilh «• mitro*'» «mi fifrniom 1*0'» 

Estuvo destinad» en Francia v Oriente Motín» «on 
tinu» tu el 1 jrroui «U-siiut-s de !.i «Icsmtn ili/.i 
ttón, viUtin ser «k-stuiadn .11 ¿I Spccud Air Ser 
vkr Rcgimeni. y se niwúliw tumo instructor en el tomlsale sutil»' 
.i (uerji» i n 195) «leyó lomires pora ti.«Is»i.n cutí Instituto Milu.» 
de Investiga» m’<ii de Anuí Nucleares de Aldrmuslun Comenzó ■» 
escribir stím- lemas militares en 1954. en 195* publk» mi primer 
libro sobre el rauí «le Zecbiuotr. obra a ln «juc vipik» una novela sobre 
las astividadc-s tlarKlrstinas en el Nocte «le Alma cu 1942. I » IW 
jpars-ttrt su tt-rtrr libro Gmttfl jnJ taHUnJ. y dos jin«s dt-stwjrs. 
I*>/A l'Vrirw díte I n pinio dr I9«.» dejo mi tarpien el Ccniro NihU-ji 
v m: tunviltiA cu asesor liiMótit» de Í« HIM . «pie a la so/óa cimba 
mía seik- televisiva vibre la primera Guerra Mundial • ' taniNrti 
asesor lusjórito y militar del \unJur frwet CWíur Ala»omr. truno «ic 
insuma imlit.it t!e! SuhJuy Tinte», el Ewwiwa SunJutJ y la lUs* V 
itety, es >«>lal«<fod»r. asimismo, «le la finocufinht infamar. en la es 
|K< ijImLkI tic 1 «alalias navales. 
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BALANCE DE LA GUERRA 

El cementerio de Verdún, la localidad fran¬ 
cesa escenario de una encarnizada batalla 
que se prolongó por espacio de diez meses, 
y arrojó la impresionante cifra de 700.000 
muertos. Cuando se dispuso de las listas 
completas de bajas, los tratadistas milita¬ 
res de todo el mundo coincidieron en que 
ninguna guerra futura podría desarro¬ 
llarse como la última, que debía ser «la 
guerra que pusiera fin a todas las guerras». 
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Europa en vísperas de La 
primera Guerra Mundi.il y 
diez años des[Hiés. La nue¬ 
va delimitación se decidió 
en la conferencia de Versa 
lies. Se trazaron las nuevas 
fronteras de Alemania, que 
se vio obligada a renunciar 
a su proyección exterior y 
a sus colonias. Los alema¬ 
nes se consiileraron «trai¬ 
cionados». También se es¬ 
tableció el estatuto de la 
Sociedad de Naciones, que 
se reveló como un organis¬ 
mo débil, inseguro e ineficaz. 

































Imtrc los más importantes acontecimientos 
diplomáticos que precedieron al estallido de la 
segunda Guerra Mundial, sin duda el más discu- 
t ido file la conferencia de Munich. El debate no se 
limitó tan sólo ai ámbito de las conferencias entre 
especialistas, sino que llegó a tener un aspecto 
eminentemente político. Fs más. Munich ha que¬ 
dado como el símbolo de una postura de claudica¬ 
ción frente a las exigencias de las dictaduras y 
como la expresión de una inútil y vergonzosa hu¬ 
millación. 

En realidad, el Primer Ministro británico, Ne- 
ville Chamberlain, creyó entonces que electi¬ 
vamente se trataba «de la última reivindicación 
territorial» de Hitler y que, accediendo a su re¬ 
querimiento -después de todo, se trataba de una 
zona habitada en su mayor parte por alemanes- 
la paz en Europa estaría asegurada «durante 
toda su generación». En cuanto a los franceses, 
eran más conscientes de cuál era la verdadera 
situación, hasta el punto de que Daladier, al ate¬ 
rrizar en el aeropuerto de Le Bourget. a su regreso 
de Munich, cuando vio tanta gente creyó «pie 
se trataba de una manifestación hostil, y se llevó 
una sorpresa mayúscula al advertir que lo acla¬ 
maban. Ahora bien, pese a todo, no estaban 
dispuestos a que se repitiera el derramamiento 
de sangre de la primera Guerra Mundial, tan 
sólo para retrasar el día en el cual habla de pro¬ 
ducirse la transferencia de los territorios habita¬ 
dos |x>r alemanes, cesión que en principio acep¬ 
taban todas las potencias. 

Pero sea como sea. los interrogantes principa¬ 
les relativos a Munich son sustanciahnente los 
siguientes: ¿Hubiera ido a la guerra Hitler. de no 


celebrarse la conlerencia? Si Francia hubiera in¬ 
tervenido en ayuda de Checoslovaquia, t la ha¬ 
bría secundado la Unión Soviética? ¿Hubiera 
concedido Rumania permiso de tránsito al Ejér¬ 
cito ruso en caso de una intervención de los so¬ 
viéticos? ¿Impidió Munich la rebelión de los 
generales alemanes antina/is? ¿Resultaron con¬ 
venientes paia la democracia, desde el punto de 
vista político-militar, los acuerdos firmados en la 
capital bávara? ¿Cuáles fueron las verdaderas 
razones de que la Unión Soviética quedara ex¬ 
cluida de la conlerencia? 

Sin los acuerdos de Munich, no cabe duda de 
que Hitler habría invadido Checoslovaquia. To¬ 
dos los documentos que se- hicieron públicos des¬ 
pués de la guerra confirman que el Fültrer no 
alardeaba en vano; es más, le decepcionó incluso 
la solución pacífica que implicó la conferencia. 
En cambio, es difícil afirmar que, en caso de pro¬ 
ducirse una intervención francesa, la Unión So¬ 
viética hubiera intervenido también en favor de 
Checoslovaquia; pero tampoco existe ninguna 
prueba que excluya esta posibilidad. Sin embar¬ 
go es cierto que Rumania negóse al formal re¬ 
querimiento de permitir el eventual paso de las 
unidades rusas a través de su territorio, y tam¬ 
poco concedió permiso para sobrevolar su espacio 
aéreo. En consecuencia, la ayuda militar soviéti¬ 
ca no habría sido posible sin violar la neutralidad 
ile Polonia y de Rumania. También es cierto que. 
en vísperas de la conferencia de Munich, algunos 
de los generales alemanes más significados consi¬ 
deraron la posibilidad de deponer a Hitler me 
diante un golpe de fuerza y que los propios con¬ 
jurados dieron cuenta de sus proyectos, repetidas 


veces, al Gobierno de Londres. V es exacto, asi¬ 
mismo, que la conjura se basaba en la convicción 
de que la Wehrmacht no estaba lo bastante pre- 
jvarada para enfrentarse a l«*s ejércitos de las de¬ 
mocracias, por lo que la condescendencia de los 
Gobiernos de Gran Bretaña y Francia ante las 
pretensiones de Hitler, privó a los conjurados de 
uno de sus principales argumentos para efectuar 
el proyectado golpe de Estado. Con todo, no es 
seguro que. de haberse producido una resistencia 
anglofranccsa. los generales alemanes hubieran 
llevado a la práctica sus proyectos. 

Respecto a la conveniencia (desde el punto de 
vista militar) de la conferencia de Munich para 
las democracias, hay quien sostiene que supuso 
para Francia y Gran Bretaña un año de respiro 
jvara acelerar su rearme, mientras otra opinión 
insiste en que, además de la pérdida de la formi¬ 
dable linea defensiva de Checoslov aquia y de las 
divisiones bohemias, aquel periodo de tiempo 
fue más útil para Alemania que para las demo¬ 
cracias Por otra parte, el problema adquiere ma¬ 
yor complejidad aún desde el punto de vista psi¬ 
cológico, por cuanto, en 19)8. las opiniones pú¬ 
blicas francesa e inglesa se hallaban bastante 
conlusas, en la creencia de que las reivindicacio¬ 
nes ile Hitler estaban justificadas y que la diver¬ 
gencia sólo se presentaba respecto al «cómo» y el 
«cuándo» de su realización. En estas condiciones, 
habria faltado la necesaria convicción para lle¬ 
var hasta el final un enfrentamiento militar vic- 
torioso. Hasta que Hitler no violó los acuerdos de 
Munich, mediante la ocupación de Praga, no de¬ 
sapareció, sobre todo en Inglaterra, la ilusión res¬ 
pecto a la Alemania na/i; entonces se aceptó con 
absoluta decisión la inevitable prueba de fuerza. 
Por otra parte, debe tenerse en cuenta que el peso 
especifico de la aportación militar de las divisio¬ 
nes de Praga t *s discutible, desde el momento en 
que los checos no combatieron ni después de 
Munich, ni después de la entrada de los germanos 
en Praga, ni durante la ocupación alemana, que 
duró tanto como la segunda Guerra Mundial; es 
más. Bohemia y Moravia quizá lueron las regio¬ 
nes más «colaboracionistas* entre unías las que 
cayeron en manos de Hitler (con la única excep¬ 
ción de Austria, que había sido incorporada a 
Alemania). En cuanto a los efectos morales de la 
«deserción» de las democracias, se ha puesto de 
relieve que, en todo caso, esta acusación sólo se* 
(Hnlía hacer a Francia, pues Gran Bretaña no es¬ 
taba ligada a Checoslovaquia por ninguna alian¬ 
za; y, de hecho, tal acusación no causó mella, en 
el curso de la guerra, en el prestigio inglés. Lo 
menos que puede decirse acerca de todos estos 
argumentos es que cabe la posibilidad de incli¬ 
narse por unos u otros, |x>r lo que el «caso* de 
los responsables de Munich está muy lejos de ha¬ 
berse aclarado. 

Respecto a las razones que determinaron que 
la Unión Soviética quedara excluida de la coníe 
rencia, de la documentación publicada después de 
la guerra se deduce que no se trataba de un plan 
prefijado para desviar hacia Oriente el dinamis¬ 
mo de Hitler, sino que más bien la participación 
rusa fue descartada |x»r linios, y precisamente 
con la finalidad de impedir el íracasode la tenta¬ 
tiva de conciliación realizada m extremis, puesto 
que la presencia de la Unión Soviética habria sido 
rechazada (>or el canciller nazi. 

Si se considera la sustancia de las principales 
rev elaciones relativas a la conferencia de Munich 
contenidas en los documentos diplomáticos italia¬ 
nos, éstas (Kxlrían sintetizarse diciendo que du¬ 
rante unía la crisis de los Súdeles no existió entre 
Roma y Berlín una acción diplomática concerta- 


El Primer Ministro tunanteo. NcvilW- Chamln-rlain. llega 
j Munich, siendo recibido por el embajador inglés en Berlín. 
Hcndervon. El estadista inglés creía «jue- las pretensiones 
cobre la zona de los Súdeles representaban la última reivin¬ 
dicación territorial de Hilk-r. 
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da. Hitlcr y von Ribbentrop actuaron siempre por 
mi cuerna, y Mussolini no dudó en apoyar pública 
e incondicionalmente las reivindicaciones na/is, 
basándose tan sólo en los informes que de tarde 
en tarde recogía en Berlín el embajadorde Italia. 
Bernardo Atiolico. No obstante, estas informa- 
ciones quedaban siempre desfasadas a causa de 
las sucesivas pretensiones del canciller nazi, de 
forma que Mussolini. que sosteniendo las reivin¬ 
dicaciones nazis creía interpretar el pensamiento 
de Hitlcr, en realidad no hacia sino it a remolque 
de él. En el curso de su campaña oratoria iilogcr- 
mánica. el dictador lascista fue protagonista, sin 
advertirlo, de un hecho esencial para la causa de 
la paz, puesto que reveló al mundo entero una 
noticia secreta fundamental: la de la fecha fijada 
jhii Hitlcr para invadir la región de los Súdeles. 
La fecha (el I de octubre de I9}8> había sido re¬ 
velada confidencialmente a Attolico, quien in¬ 
formó a Roma acto seguido. Mussolini se* hallaba 
a la sazón en el Véneto pronunciando una serie de 
discursos; leyendo las retransmisiones de los des¬ 
pachos llegados al palacio Chigi. el fíuce no se 
percató de que la fecha del I de octubre era se¬ 
creta. y la incluyó en una de sus arengas. El error 
enfureció al canciller nazi, pero era ya demasiado 
tarde: los Gobiernos de Londres y París habían 
sido informados oportunamente, y pudieron 
adoptar las precauciones necesarias. Los alema¬ 
nes no solicitaron en ningún momento la ayuda 
italiana ante la eventualidad de un conflicto ori¬ 
ginado por la cuestión de los Sudetes. Al contrario 
la primera vez que von Ribbentrop habló de for¬ 
ma explícita con Attolico acerca de la decisión 
alemana de llegar hasta el final en lo referente a 
los Sudetes. fue cuando expuso los argumentos 
respecto a la necesidad de concertar una alianzxi 
militar con Italia (junio de 19J8), y dejó bien sen¬ 
tado que el problema de Checoslovaquia quedaría 
excluido del casus fotderis. No obstante, Mussolini 
declaró desde el principio que, en caso de guerra, 
la Italia fascista estaría al lado de la Alemania na¬ 
cionalsocialista. Aun en el supuesto de que estas 
declaraciones se hicieran sin creer exactamente en 
la posibilidad de llegar a un choque armado, no 
existe indicación alguna que permita afirmar que, 
en el último momento, Mussolini se hubiera vuel¬ 
to atrás y no hubiese intervenido en la guerra. Asi 
pues, parece evidente que el jefe del Gobierno las¬ 
cista estaba dispuesto a arrastrar a Italia a un con¬ 
flicto sin que existiera de por medio ningún 
acuerdo formal y sin que los alemanes se hubie¬ 
sen preocujvnlo de informar al Gobierno fascista 
acerca de sus propósitos. Cierto que Mussolini de¬ 
fendió con unía energía ante Hitlcr la idea de 
una conferencia cuatriparlita en cuanto se le 
presentó la ocasión j»or parte anglofrancesa y 
cuando advirtió que de otro modo la guerra seria 
inevitable, pero acompaño este paso in extrema 
de la declaración formal de que si la conferencia 
fracasaba, Italia estaría al lado de Alemania. Por 
otra parte, pocos diasantes, el Palacio Venecia no 
contestó un dramático telegrama de Attolico. en 
el cual se solic itaba del dictador fascista su inter¬ 
vención inmediata en Berlín. jmh vía telefónica, 
si se quería evitar la catástrofe, que se consideraba 
ya inminente. En cuanto a ios orígenes de la peti¬ 
ción británica de una intervención de Mussolini 
cerca de Hitler, con objeto de inducii le a aceptar la 
proposición de una conferencia cuatriparlita, los 
documentos diplomáticos italianos proporcionan 
al respecto una indicación muy importante, se¬ 
gún la cual, la idea maduró ames en París que 
en Londres; los franceses fueron alentados por el 
embajador italiano en Francia para darle forma y 
hacerla llegar al jefe del Gobierno fascista, lo cual, 
con muy buen acuerdo, llevó a cabo con presteza 
el Quji J'Orsay. 1.a crónica de aquellas horas deci¬ 
sivas, por lo que se deduce de un resumen que se 
preparó en aquella ocasión en el Palacio Chigi, 
desmiente que se produjera una llamada telefóni¬ 
ca de Mussolini a Hitler, como se afirmó en las 
publicaciones que aparecieron después de la con 
ferencia de Munich. I-as únicas comunicacio¬ 



nes telefónicas que hubo tuvieron lugar entre 
Mussolini y Attolico. 

El papel desempeñado en aquella ocasión por 
el embajador de Italia en Berlín fue muy impor¬ 
tante. y, ciertamente, no cabe la menor dtula de 
que contribuyó de manera considerable al éxito 
de la iniciativa. 

Los documentos diplomáticos arrojan, además, 
nueva luz respecto a otro punto de importancia 
fundamental, que antes se desconocía. Se trata 
de que la aceptación por parte de Hitler para reu 
nirse con Chambenain y Daladier no significó, 
en ansoluto, que aquél hubiera renunciado a la 
¡dea de invadir Checoslovaquia, tal como todos 
pensaron entonces. En efecto, cuando Mussolini 
se reunió con el canciller nazi en Kufslein, y 
prosiguieron viaje juntos hacia Munich, pudo 
comprobar que Hitler sólo pensaba en sus pla¬ 
nes militares, y que era ajena a sus propósitos 
cualquier idea de solución pacífica. 1.a elección 
de la capital bávara con preferencia sobre cual¬ 
quier otra ciudad sugerida por el canciller ale¬ 
mán se debió a Mussolini. quien, asimismo, fue el 
verdadero artífice del resultado positivo de la 
conferencia Y esto se consiguió de forma muy 
especial. Los alemanes habían preparado un pro¬ 
yecto de acuerdo, que Attolico comunicó a Roma 
poco antes de que Mussolini y Ciano salieran ha 
cía Alemania; ahora bien, a su llegada, ambos 
jerarcas fascistas advirtieron que los nazis con¬ 
sideraban ya superadas dichas propuestas, según 
la línea de conducta habitual en Hitler y en von 
Ribbentrop Pero Mussolini decidió rápidamente 
no darse por enterado, y apenas iniciada la confe¬ 
rencia interrumpió a Hitler y leyó, como propues¬ 
tas suyas, los que el día anterior eran todavía los 
términos que le había propuesto la Wilhelmstrasse. 

Hitler tuvo un momento de vacilación, pero 
por fin el documento fue aceptado jh»i todos 
como liase de discusión. El éxito obtenido en 
Munich dio lugar a que Mussolini se hiciera la 
ilusión de que se había convertido en el árbitro 
de la paz Fue una ilusión muy breve que, sin 
embargo, todavía permitió al jefe del Gobierno 
fascista postergar temporalmente la oferta de 
alianza tripartita germano italo nq>ona que juno 


I-i liona (Ir la cesión de los Sudetes a Alemania. Munich 
representa hoy el símbolo de una actitud de capitulación 
trente a las pretensiones de las dictaduras, la expresión de 
una inútil humillación. Pero entonces pareció una victoria 
de la política del jpptauntfru tsw*i 


después le presenIó von Ribbentrop en Roma, 
por cuenta de Hitler. Además, la documentación 
italiana demuestra sin lugar a dudas que exclusi 
vamente a la actuación del jefe del Gobierno fas¬ 
cista se debió la decisión de extender a Hungría 
y Polonia el principio de la revisión territorial 
de Checoslovaquia, con la finalidad de resolver 
el problema que planteaban las minorías magiar 
y polaca. 

En Munich, una vez finalizada la histórica con¬ 
ferencia. se registró otro episodio, desde luego al 
margen de la misma, que pone de manifiesto la 
poca corrección que las altas jerarquías nazis tu¬ 
vieron jiara con los representantes italianos. Los 
alemanes, en efecto, convencieron a Mussolini de 
que no permaneciera en la capital bávara un día 
más para hablar con Chamberlain. alegando como 
pretexto que ello habría supuesto una desconsi¬ 
deración hacia Daladier, que había salido ya hacia 
París. 

Accedió a ello el Duce. y cuando junto con sus 
colaboradores emprendió el regreso a la capital 
italiana, los alemanes aprovecharon la ausencia 
de Mussolini para suscribir con el líder británico 
la lamosa declaración anglogemiana 
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Europa, septiembre de 1938 - marzo 1939 


DESPUES 
DE MUNICH 

Durante los seis meses que mediaron entre la crisis de Munich y la 
declaración británica de garantía a Polonia, se desvaneció toda ilu¬ 
sión sobre la política nazi; al ser violado, con la ocupación de Praga, 
el acuerdo de septiembre de 1938, las democracias occidentales em¬ 
pezaron a prepararse para la guerra contra Alemania. 



Donald C. Watt 


13 de marzo de 19)9: Las 
tropas alemanas ocupan 
Praga. La acogida no es un 
cordial como la que se les 
dispensara un aAo antes en 
Austria. 







La ocupación de Piaga por las tropas alemanas, 
en mar/o de I 4 *) 1 ), patee ¡ó que imponía un cam¬ 
bio radical al curso de los acontecimientos en 
Europa. como si constituyera la sepaiauon entre 
lo que hasta entonces había sucedido y lo que 
sucedería a continuación. El inquieto período que 
precedió a la ocupación de Praga se caracterizó 
por la política de apfXüifment seguida por Gran 
Bretaña y Francia, por las tentativas de Hiiler 
para llegar a un acuerdo con Polonia y por la acu¬ 
sada actitud antialemana de Rusia. Pero después 
del acto de fuerza de Praga, las democracias occi¬ 
dentales empezaron, aunque con cierta desgana, 
a prepararse para un enfrentamiento armado con 
Alemania; Hiiler, por su parle, dispuso lo nece¬ 
sario para atacar Polonia, mientras el Gobierno 
soviético tomaba en consideración lo que pondría 
en práctica después, es decir, el reparto de la 
Europa Oriental entre ella y Alemania. El 15 de 
marzo de 19)9 implicó, pues, un cambio decisivo. 
A partir de aquel momento, jmx'os dudaron que la 
guerra estallaría en el transcurso de aquel mismo 
verano. 

Pero, para los historiadores, preocupados por 
hallar elementos demostrativos que permitan 
conocer el pensamiento de los gobernantes que 
intervinieron en los acontecimientos, esta versión 
de los hechos puede resultar demasiado simplis¬ 
ta o inexacta, e incluso falsa. Para descubrir el 
momento verdaderamente crucial de los aconteci¬ 
mientos es preciso remontarse a lo sucedido el 
año anterior, a la conferencia de Munich o a los 
meses que siguieron a la ocupación nazi de Aus¬ 
tria. Es erróneo pensar que las políticas inglesa y 
francesa cambiaron significativamente después de 
marzo de 19)9, Los principales factores que, con 
sus reciprocas influencias, hablan dado lugar a la 
|K>litica del appcaacmfni continuaron en vigor has 
ta fines del verano de 19)9. Por otra pane, el 
acercamiento soviético a Alemania, había comen¬ 
zado a gestarse mucho antes de la ocupación de 
Praga jx»r los nazis. Y. por último, los preparati¬ 
vos de guerra contra Polonia constituían tan 
sólo una joquena parte de un ambicioso proyecto 
elaborado por Hitler durante los meses que pre¬ 
cedieron a la conferencia de Munich, proyecto 
que dio a conocer en el curso de los meses si¬ 
guientes. pero únicamente a sus colaboradores 
más intimos. 

Analicemos primeramente la política de Hitler. 
Ya en noviembre de 1957, el Führcr había expues¬ 
to a sus generales y al ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores que Gran Bretaña y Francia eran «ene¬ 
migos llenos de odio» hacia Alemania, y que 
tarde o temprano habría que ajustar cuentas con 
una y olía. Entonces Hitler creía que el predo¬ 
minio de Alemania e Italia sobre las democracias 
occidentales alcanzaría su punto máximo en 
1942. Con iodo, estaba dispuesto a aprovechai 
una eventual situación internacional ventajosa, 
lo cual, en esencia, lúe precisamente lo que hizo 
en marzo y en septiembre de 1958, ocupando 
Austria y obligando a Gran Bretaña y a Francia 
a dejar en el más completo abandono a Checos¬ 
lovaquia asi como a preparar, en Munich, la ce¬ 
sión de los Súdeles a Alemania. 

Sin embargo, le talló un aspecto de su política: 
la tentativa de concertar una alianza directa con 
la Italia de Mussolini en el transcurso de la visi¬ 
ta que efectuó a Roma en mayo de 19)8 Y este 
mismo mes, tras una precedente advertencia bri¬ 
tánica de que no recurriera a la tuerza contra 
Checoslovaquia, fue cuando consideró a Gran 
Bretaña como su mayor enemigo. El 24 de mayo 
de 19 58 ordenó a la Marina que se trazaran los 
planes |KTtmentes para que Alemania contara 
con una Ilota estratégicamente superior a la 
inglesa, capaz, por lo tanto, de vencerla. El plan 
se maduró durante el verano y el invierno de 
1958. y en enero de 1959. Hitler firmó un decre¬ 
to que, dentro del programa general de rearme 
germano, asignaba absoluta prioridad a las fuer¬ 
zas de la Marina en relación con las de Tierra y 
Aire. 


Las lucubraciones de Hitler 

Al parecer, durante los tres últimos meses de 
1958. las relaciones de Hitler con Gran Bretaña 
eran tensas, mientras que, por otra parte, las po¬ 
sibilidades de una acción directa le parecían cada 
vez más favorables. En Munich, los estadistas 
occidentales -Daladier. Chamberlain, Halilax y 
Bonnet- le habían parecido unas lastimosas y 
despreciables nulidades. De acuerdo con su incli¬ 
nación a juzgar las naciones a través de mis diri 
gentes y a éstos por la mal ida en que armoniza¬ 
ban con su visión megalómano heroica de la 
historia, Hitler abandonó la conferencia de Mu¬ 
nich sintiendo más bien desprecio hacia Gran 
Bretaña y Francia. Sin embargo, los elogios mun¬ 
diales lueron para Chamberlain y no para Hitler, 
l*>r habei ex ilado la guerra en la capital bávara 
Y. por su parte, el Primer Ministro inglés, que le 
había hablado de paz y de amistad angloalema- 
na. anunciaba poco después de mi regreso a In¬ 
glaterra una sensible aceleración del ritmo del 
rearme británico. 

Además, Hitler había deseado y programado el 
empleo de la fuerza contra Checoslovaquia En 
las directrices que señaló no figuraban térmi¬ 
nos militares tales como «ataque», sino violentos 
términos físicos como «aniquilamiento» y «des¬ 
trucción». Pero al ptcjiarar la conferencia de 
Munich. Chamberlain y Mussolini le habían ini- 
jx’dido satisfacer su creciente afán de violencia, 
l as reflexiones de Hitler durante las semanas que 


15 de nur/O de 19)9: utu columna motorizada alemana en 
Checoslovaquia. También esta conquista se realizó sin 
que la Wehrmjchl tuviera que hacer un solo disparo. Gracias 
a Lis maniobras potincas de Hitler. las fortificaciones checos¬ 
lovacas resultaron totalmente inútiles «« » w 

siguieron al acuerdo, le llevaron a desviar hacia 
Gran Bretaña su antigua hostilidad por Francia 
(país al que en 1924, cuando escribió Mein Kampf. 
consideraba como el más peligroso enemigo de 
Alemania). Francia tenia ahora una importancia 
secundaria, la que le confería el hecho de que su 
alianza con Gran Bretaña proporcionaba a ésta 
un punto de apoyo en el continente. La derrota 
de Francia dejaba de ser un fin en si misma y se 
convertía en un medio para conseguir otro fin: la 
expulsión de Gran Bretaña de Europa. 

Durante el mes de octubre de 1958, la situa¬ 
ción pareció evolucionar en la dirección deseada 
por Hitler. Casi inmediatamente después de la 
conferencia, los jefes militares italianos empe¬ 
zaron a presionar cerca del Führer con el linde 
organizar entrevistas a nivel ministerial, enea 
minadas a determinar una acción común contra 
Gran Bretaña y Francia, (aunque, al parecer, ac¬ 
tuaban sin que tuviera conocimiento de ello 
Mussolini. o, al menos, sin que éste hubiera 
aprobado la iniciativa). En Munich, el ministro 
de Asuntos Exteriores von Ribbcnirop había en 
negado a su colega italiano, el conde Ciano, un 
esquema que especificaba los términos de una 



propuesta de alianza militar entre Alemania. Ita¬ 
lia y el Japón; y aunque Ciano rechazó la pro¬ 
puesta. considerándola como un típico fruto tic la 
fantasía del ministro alemán, Uitler y Rihbentrop 
seguían opinando que Italia era partidaria de eli¬ 
día alianza. También antes de la conferencia de 
Munich. los jefes militares japoneses, a través de 
su agregado militar en Berlín, general Oshima, 
habían presionado para que se concertase una 
alianza militar contra Gran Bretaña y Rusia. 

En el transcurso de los meses de octubre y no¬ 
viembre de 1938, el Ejército alemán, a las orde¬ 
nes directas de Hitler, efectuó unas maniobras 
cuyo objetivo fueron las lincas fortificadas che¬ 
coslovacas que habían pasado a manos alemanas 
a rai/ de lo estipulado en Munich. Asi se llegó a 
la conclusión de que tales fortificaciones -cons¬ 
truidas según el nnxielo de la linea Maginot- eran 
completamente ineficaces ante las nuevas tácticas 
«de choque», que se basaban en el ataque con ca¬ 
rros de combate, aviones de bombardeo y tropas 
ile asalto. Hitler se convenció de que. con la ayu¬ 
da italiana, podría abrir brecha en la linea Magi 
not, derrotar a Francia y expulsar del continente 
a los ingleses. Las negociaciones secretas con el 
Japón se intensificaron, y Ribbentrop fue a Roma 
liara tratar de vencer la resistencia que Ciano y 
Mussolini oponían a la firma de una alianza mi¬ 
litar. A fines de noviembre de 1938. Hitler esbozó 
un plan militar contra Francia y Gran Bretaña, 
basado en una Blitzkrii'ii hacia Occidente; el plan 
tenía que constituir el documento base para las 
conversaciones a nivel ministerial que se* manten¬ 
drían con los italianos una vez ratificada la alian¬ 
za con Italia y Japón. 

Al propio tiempo, existía la cuestión de Polonia 
y. por encima de ésta, el problema ruso. Hitler 
estaba convencido de que la alianza con Japón se¬ 
na más que suficiente para disuadir a Rusia de 
una posible intervención; y. en todo caso, aún no 
existía ninguna frontera común entre Alemania 
y Rusia. Por último, con el acuerdo de Munich. 
Rusia había perdido su aliado checo en Europa 
central. 

El problema polaco 

En cambio, el problema concerniente a Polonia 
era muy distinto. En la conferencia de Munich, 
los polacos habían aployado las reivindicaciones 
alemanas, obteniendo su parte en el reparto de los 
territorios checoslovacos fronterizos. Además, des 
de enero de 1934. entre Alemania y Polonia exis¬ 
tia un pacto de no agresión. Pero el pasillo de 
Danzig separaba todavía la Prusia Oriental de la 
Occidental; la antigua ciudad alemana de Danzig 
quedaba aún fuera del Reich y, por último, al me¬ 
nos sobre el papel, Polonia y Francia seguían 
siendo aliadas. No obstante, Ribbentrop pensaba 
llegar a un acuerdo con los polacos, quizás enga¬ 
ñándoles con la promesa de que obtendrían la 
compensación adecuada en Ucrania, cuando Ale¬ 
mania atacara por fin a Rusia. 

El objetivo de Hitler era despejar sus fronteras 
orientales pata ixxler atacar hacia Occidente, y su 
plan constaba de dos fases. Ante todo. era preciso 
concertar una alianza militar general con Italia y 
Japón, alianza que no sólo tendría ocupada a Ru¬ 
sia en Extremo Oriente, sino que también obliga¬ 
ría a Gran Bretaña a distraer parte de sus fuerzas 
militares en el Mediterráneo y Extremo Oriente 
y. al mismo tiempo, desviaría de Europa la aten¬ 
ción de los Estados Unidos. En segundo lugar, es¬ 
peraba concluir un acuerdo con Polonia para (x>- 
nerla en contra de Rusia, con lo que contrarresta¬ 
ría el eventual peligro de que Polonia se acordase 
de su alianza con Francia y decidiera atacar la 
ciudad libre de Danzig, aprovechando la circuns¬ 
tancia de que Alemania estuviera empeñada en 
una guerra en Occidente. En último término, si 
no se jHxlía convencer a Polonia de que aceptara 
estos planes, se jxxlrian emplear las tropas italia¬ 
nas contra los polacos. Según pensaba, en el ínte¬ 
rin. Gran Bretaña y Francia no intervendrían, 
en espera del ataque alemán. 


El plan era tan ambicioso como característico 
de los singulares criterios con que Hitler y Rib¬ 
bentrop consideraban los asuntos internacionales. 
Era. asimismo, muy complejo y, como sucedió a 
menudo en las ocasiones en que Hitler se aven¬ 
turó en el terreno diplomático, la concatenación 
de los acontecimientos se produjo de forma dis¬ 
tinta de la prevista, ya que las víctimas fueron 
alertadas prematuramente. Este elemento, en efee 
to. caracterizó el planteamiento que Hitler diera 
a la crisis checa; en aquella ocasióa no obstante, 
el temor de sus adversarios le permitió obtener 
una fácil victoria. Pero las cosas no irían tan bien 
en 1939, pues estos mismos adversarios se mostra¬ 
rían más resueltos, y al mismo tiempo, más teme¬ 
rarios. El Gobierno inglés no se dejó convencer 
por las lúgubres profecías de sus jefes de Estado 
Mayor, quienes afirmaban que una guerra con¬ 
cluiría inevitablemente con una derrota, y los po- 
lacos, por su parte, se mostraron mucho más de¬ 
cididos (y mucho menos realistas) que los che¬ 
coslovacos. Por último. Italia y Japón, sus presuntos 
aliados, no compartían su fe en la debilidad de 
Gran Bretaña. 

La ocupación de Praga por parte de Hitler. aun 
sin provtxrar ningún cambio efectivo en la políti¬ 
ca del Gobierno inglés, tuvo honda repercusión en 
la opinión pública británica y en la Common- 
wealth. Con aquella acción, Alemania se enajenó 
la consideración de quienes hasta entonces habían 
sostenido que Gran Bretaña no se interesaba por 
las cuestiones de Europa central; de los que ha 
bían deseado que Gran Bretaña practicara una 
política de aislamiento respecto al continente; de 
cuantos habían aceptado como tundadas las pro¬ 
testas alemanas contra el Tratado de Vcrsallcs, 
creyendo que Hitler intentaba tan sólo paliar las 
injustas cláusulas de aquel documento; de los mu¬ 
chos liberales ingleses para quienes el nacionalis 
mo no constituía un hecho negativo, y. en fin, de 
lodos los que habían aprobado el acuerdo de Mu¬ 
nich. 1.a conquista, ocupación y subyugación 
de Checoslovaquia -un país no alemán en el que 
vivía un pueblo no germano- demostraron, sin lu¬ 
gar a dudas, que Hitler era precisamente el tipo 
megalómano napoleónico que siempre habían sos 
tenido que era los que se opusieron a la política 
del appeasement. La acción de Hitler suscitó en In¬ 
glaterra el sentimiento de que era imposible evi¬ 
tar la guerra Ni siquiera la conclusión del pacto 
germano-ruso (elemento que, según Hitler, hubie¬ 
ra debido producir un efecto «tranquilizante») con¬ 
siguió que variase esc estado de ánimo. 

Los errores diplomáticos de Alemania 

El haberse ganado la animosidad de la opinión 
pública inglesa constituyó, quizá, el más grave de 
los errores que cometió Hitler después de la con¬ 
ferencia de Munich, pero no fue el único en que 
incurrió. Las negociaciones para concertar un pac¬ 
to tripartito con Italia y Japón fueron muy tra¬ 
bajosas. Al principio. Mussolini consiguió retar¬ 
dar los contactos, con el propósito de llegar a un 
acuerdo sin incidentes con Gran Bretaña para la 
ratificación del jucto Mediterráneo; pero en di¬ 
ciembre, cuando solicitó de Francia la restitución 
de Niza, Córcega y Túnez, la airada reacción de 
Francia indujo al Duzc a pactar inmediatamente 
con Alemania. 

Cuando por fin declaró estar dispuesto a con¬ 
cluir la alianza, cayó el Gobierno filogcrmanodel 
Japón. Y los nuevos gobernantes nipones sólo es¬ 
taban dispuestos a concertar una alianza triparti¬ 
ta en el caso de que el objetivo se limitara a una 
acción contra Rusia, por cuanto las autoridades 
navales japonesas y el ministerio de Asuntos Ex 
teriores no tenían ningún deseo de arriesgarse a 
entrar en conflicto con Gran Bretaña y Estados 
Unidos, a menos que se- tratara de repeler un ata¬ 
que de estas potencias. Para Hitler. una alianza 
únicamente contra Rusia era inútil, ya que prcci 
saba de una alianza general que atemorizase a 
Estados Unidos y obligara a Gran Bretaña a diri¬ 


gir su atención al Extremo Oriente. Las negocia¬ 
ciones con el Japón se desarrollaron con extrema¬ 
da lentitud durante toda la primavera y el verano 
de 1939. 

Von Ribbentrop tanqxxo consiguió mejores re¬ 
sultados con Polonia. Los polacos contemporiza¬ 
ban y no se definían respecto a la cuestión crucial, 
aduciendo como pretexto la actitud de la opinión 
pública polaca. En ningún momento demostra¬ 
ron, pues, estar efectivamente dispuestos a acep¬ 
tar el ítuluf de satélites de Alemania Para demos¬ 
trar a los polacos su buena fe, Ribbentrop llevó 
las relaciones germano-rusas casi a un punto muer¬ 
to; pero en marzo estaba ya fuera de dudas que el 
esfuerzo era inútil. El ambicioso proyecto de una 
guerra contra Francia y Gran Bretaña se estal>a 
diluyendo a consecuencia de las banales dificulta¬ 
des relacionadas con las ncgtxiaciones tripartitas 
y de la actitud obstruccionista polaca. Resulta sig¬ 
nificativo el hecho de que en marzo de 1939, cuan¬ 
do autorizó finalmente la celebración de conver¬ 
saciones a nivel ministerial con los italianos, 
Hitler diera inlruccioncs precisas a fin de que 
dichas conversaciones se limitaran a cuestiones 
puramente técnicas. De esta forma, el plan que se 
había preparado para la ofensiva en Occidente, no 
se reveló ni siquiera a quienes debían contribuir 
a su éxito. 

A partir de noviembre de 1938. las autoridades 
inglesas habían emjxvado a recibir informes de 
los cuales se desprendía que Hitler se estaba pre¬ 
parando para alguna nueva acción. En público, 
el Primer Ministro, Neville Chamberlain, conti¬ 
nuaba empleando un lenguaje confiado y tranqui¬ 
lizador. En privado, sin embargo. Alemania y Hit¬ 
ler le preocupaban mucho. Y aunque después de 
la conferencia de Munich permaneció algunas se¬ 
manas en un estado de euforia debido a su éxito 
personal, muy pronto volvió a adoptar una acti¬ 
tud desconfiada. Al principio, de los informes pa¬ 
recía deducirse que se produciría una acción ale¬ 
mana contra Ucrania, movimiento que Chamber¬ 
lain consideraba con mucha preocupación, aunque 
no tanto como para que le pareciese necesaria 
una intervención directa. 

A comienzos de enero de 1939 llegaron a Gran 
Bretaña las primeras noticias de los planes de 
Hitler para atacar Occidente. Estos informes incu¬ 
rrían en errores de detalle, ya que preveían una 
ofensiva aérea total contra Gran Bretaña y un 
ataque contra Holanda, en tanto que los planes 
militares reales de Hitler se dirigían especifica 
mente a dejar fuera de combate a Francia me¬ 
diante un ataque directo, por tierra, contra la lí¬ 
nea Maginot No obstante, las referencias eran más 
que suficientes para inducir a las autoridades in¬ 
glesas a poner en guardia a Francia y Estados Uni¬ 
dos. asi como a Holanda y Bélgica; a decidir tam¬ 
bién que un posible ataque a uno de los dos 
últimos países se consideraría como una agresión 
a Gran Bretaña, y a presionar a los franceses para 
sostener conversaciones a nivel ministerial, en¬ 
caminadas a estudiar la posibilidad de cubrir tan 
to el frente occidental como el Mediterráneo y 
Oriente Medio. 

Como quiera que Francia seguía confiando en la 
posibilidad de llegar a un acuerdo con Alemania, las 
conversaciones no se iniciaron hasta después de la 
ocupación alemana de Praga. Los elementos proba¬ 
torios que obral»an en poder de los i nglcses demues¬ 
tran que Gran Bretaña estaba muy bien informada 
en cuanto al desarrollo y la naturaleza de las nego¬ 
ciaciones en curso entre Alemania y el Japón; pero, 
a su vez, ya en enero de 1938. los ingleses habían 
concertado con Estados Unidos un acuerdo secreto 
para llevar a cabo una acción conjunta contra el Ja¬ 
pón. En el trascurso del verano de 1939, Inglaterra 
recurrió a toda su habilidad diplomática, respaldada 
{x>r el apoyo que suponía la ayuda americana, con 
objeto de evitar cualquier conflicto con los japoneses 
que pudiera alejarla de Europa. En marzo, el Almi¬ 
rantazgo había afinnado categóricamente que. al me¬ 
nos durante algunos años, no sería posible trasladar 
a Extremo Oriente parte de la Fuerza Naval inglesa 




M.ii /0 de 19)9: fuer/.i s germanas de ocupación en Che¬ 
coslovaquia. A partir de aquel momento, casi nadie dudaba 
en Europa de que La gueria eslallaiia aquel mismo verano. 
Pero lo que nadie preveía eran los rápidos éxitos que con¬ 
seguirían los alemanes. 


ivirá hacer frente a los japoneses. La preocupación 
principal de Inglaterra era Alemania; mejor dicho, 
Alemania c Italia, las cuales» según sus informes, en 
Europa actuarían de acuerdo. 

La enigmática Rusia 

Quedaba la Unión Soviética. A partir de 1934, 
Rusia había abandonado su oposición a la Socie¬ 
dad de Naciones para convertirse en uno de los 
más entusiastas defensores del principio de la se¬ 
guridad colectiva. Desde 1933 la política soviética 
se orientó claramente hacia la organización de 
«frentes populares» que se opusieran a los dictado¬ 
res. lo cual no implicó, sin embargo, la menor sua- 
vización de la actitud que, frente a Rusia, mante¬ 
nían los conservadores ingleses o los radicales de 
derechas franceses, que preferían llegar a un com¬ 
promiso con Alemania e Italia antes que cooperar 
con los bolcheviques. Durante la crisis checa, las 
aproximaciones de Rusia a Gran Bretaña y Fran¬ 
cia ni siquiera se tomaron en consideración; ni 
tan sólo se la invitó a la conferencia de Munich. 


El comportamiento soviético durante los años 
veinte, y más tarde en el curso de la guerra civil 
española, había suscitado en el Foreigtt Office la 
vaga sospecha de que el objetivo real de la polí¬ 
tica soviética no era otro que el de arrastrar a Ale¬ 
mania e Italia a una guerra contra Occidente, 
guerra cuyos mayores beneficios serían jwra Ru¬ 
sia. Por otra parte, la valoración occidental de la 
potencia militar soviética era bastante negativa. 
En Occidente se pensaba, en efecto, que el Ejérci¬ 
to ruso desempeñaría un buen papel en una gue¬ 
rra defensiva, pero su capacidad ofensiva se con¬ 
sideraba más bien escasa. Y si las potencias occi¬ 
dentales hubieran sabido que, ya en 1936, Sialin 
había intentado llegar a un acuerdo con Hitler, 
se habrían mostrado aún más desconfiadas. Pero 
en enero de 1939 todo el mundo creía que la Unión 
Soviética se deslizaba hacia el aislacionismo. 

1.a opinión no era del todo errónea, aunque in¬ 
curría en el delecto de tomar un fenómeno tempo- 
ral por una línea de conducta a largo plazo. La 
Unión Soviética estaba perfectamente informada 
de cuanto sucedía gracias a su excelente servicio 
de información, que alcanzaba incluso a altos fun¬ 
cionarios alemanes y japoneses. El hombre que 
regularmente obtenía información de la caja fuer¬ 
te de la embajada inglesa en Roma, por cuenta 
del servicio secreto italiano, vendía también a la 
embajada soviética una copia de los documentos. 


En sus conversaciones diplomáticas, tanto Lit- 
vinov, ministro de Asuntos Exteriores soviético, 
como Maisky, embajador soviético en Londres, 
demostraban estar extraordinariamente bien in¬ 
formados del curso de las negociaciones triparti¬ 
tas entre Alemania. Italia y Japón. Sabían que 
los alemanes pensaban atacar en Occidente, y no 
en Ucrania, y entre tanto, aunque preocupados 
por el desarrollo de las negociaciones entre Ale¬ 
mania y Polonia, tomaron unías las iniciativas 
posibles para desligarse abiertamente de Occi¬ 
dente. Ixi prensa rusa cesó en sus ataques contra 
Alemania. Asimismo, la ayuda soviética al bando 
republicano español se interrumpió bruscamente. 
Por último, el 10 de marzo, en un discurso que 
pronunció con motivo del Congreso del Partido 
comunista soviético. Stalin calificó a las demo¬ 
cracias occidentales como países «belicistas por 
naturaleza y acostumbrados a que otros les sa¬ 
quen las castañas del fuego». 

Los dirigentes soviéticos empezaban a aban¬ 
donar la política de seguridad colectiva patroci¬ 
nada por Litvinov. En febrero y marzo de 1939 
falló otro de sus proyectos: el de reforzar los 
flancos septentrional y meridional de la Unión 
Soviética en Europa, por medio de acuerdos ne¬ 
gociados con las repúblicas bálticas de Estonia, 
Letonia y Lituania, al norte, y con Rumania, Bul¬ 
garia y Turquía, al sur. A jH*sar de ello, la inme- 


.».» 















diata reacción inglesa tras la ocupación de Praga 
por los nazis y los tardíos esfuerzos realizados 
por el Gobierno inglés, a fines de febrero, para 
mejorar las relaciones con Moscú, parecieron ser 
la última tentativa en pro de la política de segu¬ 
ridad colectiva preconizada por Litvinov. 


Agitación en Rumania 

Muchos europeos consideraron la ocupación de 
Praga por los alemanes (15 de marzo de 1959) 
como el anuncio de una reactivación de la pre¬ 
sión política en Europa oriental. Evidentemente, 
el golpe resultó demasiado fuerte para los ner¬ 
vios de Viorcl Tilea. ministro rumano en Londres, 
quien, el 17 de marzo, mientras Chamberlain se 
esforzaba todavía por atenuar las repercusiones 
del golpe alemán sobre la opinión pública ingle¬ 
sa, se presentó en el Foreigrt Office en un estado de 
tremenda agitación. Dijo que, en el curso de las 
negociaciones comerciales que se desarrollaban 
entre Alemania y Rumania, en Bucarest, los ger¬ 
manos habían solicitado el monopolio del co¬ 
mercio rumano, a cambio de lo cual compro¬ 
metían a respetar las fronteras del país. El Go¬ 
bierno rumano consideraba esta propuesta como 
un verdadero ultimátum ¿Qué posición adopta¬ 
ría Gran Bretaña inquirió Tilea- si Alemania 
atacaba Rumania? 

Todj la historia era una pura invención. Los 
alemanes no habían llevado a cabo ninguna pro¬ 
posición en tal sentido. Todavía hoy se desco¬ 
nocen las causas que pudieron inducir al minis¬ 
tro rumano a comportarse de aquella forma; qui- 
7-á sufriera un ataque nervioso. Pero la noticia 
produjo en el Foreign Office el efecto de una des¬ 
carga eléctrica. El ministro de Asuntos Exterio¬ 
res, lord Halifax, telegrafió inmediatamente a 
Moscú para saber qué actitud adoptaría Rusia. 
Litvinov respondió, dos días más tarde, propo¬ 
niendo la celebración de una conferencia en Bu¬ 
carest, con la participación de Gran Bretaña, 
Francia, la Unión Soviética, Rumania y la aliada 
Polonia; poco después se añadió un sexto país: 
Turquía. 

Mientras tanto, en Londres se había reconside¬ 
rado la cuestión, la política inglesa apuntaba en¬ 
tonces a la formación en Europa Oriental de un 
frente capaz de contener cualquier nueva expan¬ 
sión alemana. Y en consecuencia, los ingleses se 
preguntaron si la conferencia propuesta por Lit¬ 
vinov era en verdad el mejor modo de conseguir 
dicho resultado. Además, el Gobierno rumano 
negó que existiera la más mínima amenaza para 
su independencia por parte alemana. En el mejor 
de los casos, una conferencia habria sido un arma 
de dos filos, ya que si fracasaba a causa tic* los 
roces existentes entre Polonia y Rumania, por 
una parte, y la Unión Soviética, por otra. Hitler 
hubiese podido poner en práctica los planes que 
más le convinieran. 

Lo más práctico, según los ingleses, era algo 
sencillo e inmediato. Lord Haliíax propuso, pues, 
que se redactara una declaración conjunta en la 
cual las potencias interesadas se* comprometieran 
a consultarse mutuamente en cualquier ocasión 
en que pudiera estar amenazada la independen¬ 
cia de un Estado europeo. El mismo día, Chain 
beriain dirigió una llamada a Mussolini. a quien 
rogó que utilizara su influencia para frenar a Hit 
ler. El 22 de marzo, Litvinov respondió aceptando 
en principio la idea de la declaración, aunque* 
añadió que a dicha declaración debería seguir 
una conferencia de alto nivel en la que partici¬ 
paran lodos los países de Europa oriental y sud¬ 
orienta!. Gran Bretaña habría aceptado esta pro¬ 
puesta, de no ser porque los sondeos efectuados 
en Polonia revelaron que los polacos eran fimda- 

Ocupacíón de L» legión ik- los Súdeles: Hitler llega a Karsl- 
bul, donde le acoge uim muchedumbre entusiasta. En Gran 
Bretaña ex i vita el convencimiento «le que. hasta cierto 
punto. Aleinanij tenia derecho a anexionarse los territorios 
habitados por alemanes n„,oü> 


mentalmente contrarios a comprometer su jxtli- 
tica de equilibrio entre la Unión Soviética y Ale¬ 
mania, lo que habria ocutrido si hubiesen toma¬ 
do parte en una conferencia cuyo motivo evidente 
era hacer presión sobre Alemania. 

A esto siguió una serie de conversaciones di¬ 
rectas a ligio-soviéticas, que se desarrollaron en 
parte en Moscú y en parte en Londres. Al pare¬ 
cer, estjs conversaciones dieron como resultado 
que las autoridades soviéticas llegaran a la con¬ 
clusión -no del todo infundada- de que los ingle¬ 
ses no hacían sino servirse de Rusia como instru¬ 
mento de presión contra Hitler, y que por parte 
inglesa no existía aún ninguna intención formal 
de oponerse con la fuerza al dictador alemán. 

La intransigencia polaca 

Esta era la situación cuando una nueva crisis 
de nerviosismo en Londres indujo al Gobierno 
inglés a publicar OI de marzo) una declaración 
unilateral por la que Gran Bretaña se compro¬ 
metía a defender a Polonia de una eventual agre¬ 
sión alemana. El nerviosismo había sido origina¬ 
do por la repentina ruptura de relaciones entre 
Alemania y Polonia; pero, como suele suceder 
siempre que se consideran los acontecimientos 
del período 1955-59, se tiene la impresión de 
que los adversarios de Hitler trastocaron las fe¬ 
chas de su programa de acción, con lo que le obli¬ 
garon a adoptar una linea de conducta sobre la 
cual aún no había tomado una decisión definitiva. 

Durante el invierno de 1958-59, Hitler y von 
Ribbentrop intentaron llegar a un acuerdo con 
los polacos respecto a la cuestión del pasillo de 
Danzig, acuerdo que hubiera permitido a Alema¬ 
nia concentrar todas sus fuerzas en Occidente. 
El 21 de marzo, los alemanes llevaron a cabo un 
último esfuerzo, pero eligieron un momento espe¬ 
cialmente inoportuno, ya que el día siguiente 
las fuerzas germanas ocuparon la antigua pobla¬ 
ción alemana de Meniel -que en 1919 había 
pasado a formar parte de Lituanía-, obligando a 
los lituanos a firmar un tratado por el cual acep¬ 
taban la restitución de la ciudad a Alemania. 
Para cualquier polaco resultaba muy fácil adver¬ 
tir el paralelismo existente entre Meinel y Dan- 
z.ig. Por toda respuesta, los polacos movilizaron 
tres quintas y reforzaron la guarnición acanto¬ 
nada en la ciudad más próxima a Danzig, que 
era el puerto de Gdynia. 

Tales manifestaciones por parte de los polacos 
no bastaron para inducir a Hitler a cambiar de 
actitud. Aquel mismo día, el Führer informó al 
Ejército de que, por el momento, no deseaba re¬ 
currir a la fuerza para resolver el problema de 
Danzig o la cuestión polaca, pues no quería arro¬ 
jar a Polonia en brazos de los ingleses. Sin em¬ 
bargo, al día siguiente, el embajador jxilaco pre¬ 
sentó una nota en la que se rechazaban jx>r com¬ 
pleto los términos de las proposiciones alemanas 
relativas a Danzig y su pasillo. Se produjeron dis¬ 
turbios antialemanes en Bromberg. y el 28 de 
marzo, el ministro de Asuntos Exteriores polaco 
declaró explícitamente que cualquier tentativa 
j>or parte alemana, encaminada a alterar en 
forma unilateral el status de Danzig, significaría 
la guerra. El diario del Ejército polaco afirmó que 
los polacos no se habrían dejado intimidar como 
ocurriera pocas fechas antes con la aplastada Che¬ 
coslovaquia, y que los recursos militares con los 
que su nación jHxlía contar le habrían asegurado 
de forma clara la victoria. 

Estos acontecimientos eran ya sensacionales 
por si solos; ahora bien, desde el punto de vista 
de Londres, que los interpretaba según los infor¬ 
mes procedentes del servicio secreto y de otras 
fuentes, daban a entender que los alemanes se 
estaban preparando para Jtacar Polonia e indica¬ 
ban la necesidad de llevar a cabo algún movi¬ 
miento que pudiera interpretarse como una ad¬ 
vertencia directa a Alemania. Asi, el 51 de mar¬ 
zo. Chamberlain anunció en la Cámara de los 
Comunes que si Polonia consideraba amenazada 


su independencia y se veía obligada a oponerse a 
esta amenaza con la fuerza. Gran Bretaña inter¬ 
vendría en su ayuda. 

Al día siguiente, Hitler replicó públicamente, 
pronunciando en Wilhclnishavcn un violento dis¬ 
curso antibritánico. Abandonó, incluso, su tradi¬ 
cional política con respecto a Polonia. El 21 de 
marzo. Hitler aún temía empujar a Polonia en 
brazos de Inglaterra; pero a fines de mes la acti¬ 
tud de cautela carecía ya de sentido. Entre el 28 
y el 51 de marzo (la fecha no se ha determinado 
con exactitud) formuló indicaciones a su jefe de 
Estado Mayor, general KeiteL para que ordenase 
a las Fuerzas Armadas alemanas que estuvieran 
prestas para atacar Polonia el l de septiembre de 
1959; las órdenes en este sentido fueron cursadas 
por Keitel antes del I de abril. No obstante, Hit¬ 
ler persistía en su decisión básica, es decir, el ata¬ 
que a Gran Bretaña y Francia, por lo que. en un 
decreto suplementario, definió tales órdenes como 
«simples disposiciones preventivas», complemen¬ 
tarias a los preparativos de guerra contra las de¬ 
mocracias occidentales. De acuerdo con este ob¬ 
jetivo, Hitler siguió apremiando para que se lle¬ 
gara a una conclusión en las negociaciones en 
curso para concertar una alianza con Italia y el 
Japón. 

Todavía no se saín* exactamente el momento 
preciso en que Hitler tomó la decisión de atacar 
Polonia. Los elementos probatorios que indujeron 
al Gobierno inglés a formular su declaración que 
garantizaba la independencia polaca eran muy 
pobres, y se procedió a su valoración en una at¬ 
mósfera de alarma que sólo puede explicarse te¬ 
niendo en cuenta la reacción que provocaron en 
Inglaterra la ocupación de Praga y los informes 
de que Hitler se estaba preparando para alguna 
nueva empresa. Asi era, en efecto, pero en aquel 
momento el Führer pensaba atacar a Gran Breta¬ 
ña y Francia, en vez de Polonia. Aún no había 
abandonado por completo la esperanza de con¬ 
vencer a los polacos, aunque hubiese ya decidido 
(en realidad ese era su objetivo indeclinable desde 
el primer momento) que la única alternativa era 
destruir el Estado polaco y reducir a sus habitan¬ 
tes a la condición de esclavos. 

El Gobierno inglés estaba ya convencido de 
que la única posibilidad de frenar a Hitler consis 
tía en la formación de un frente capaz de conte¬ 
ner cualquier nueva tentativa de expansión ale 
mana en Europa oriental. Una vez se le hubiera 
«contenido», una vez se le hubiera demostrado la 
imposibilidad de conseguir sus objetivos por nu- 
dio de la acción unilateral o la amenaza de la 
guerra, sería posible nuevamente negociar un 
acuerdo general en Europa, acuerdo que. según se 
pensaba en Inglaterra, satisfacía los intereses eco¬ 
nómicos que -también en opinión de los ingle¬ 
ses- constituían el verdadero trasfondo de la 
agresividad de Hitler. 

Pero, ante tixio. era necesario «contener» a Hit¬ 
ler. La declaración inglesa de dar garantías a Po 
lonia. publicada el 51 de marzo, constituyó el pri¬ 
mer paso en este sentido, y si bien el temor de un 
inmediato ataque alemán les había inducido a 
comportarse con cierta precipitación, los dirigen¬ 
tes ingleses empezaron a considerar ya la idea de 
establecer un compromiso conjunto de garantía 
a Polonia y Rumania; compromiso que constitui¬ 
ría la declaración cuatripariita que anteriormente 
habían rechazado los polacos. 
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22 de mayo de 1939 


por Mario Toscano 






El 22 de mayo de I9}9 sé firmó en Berlín el «Pacto de Acero», en virtud 
del cual, los regímenes fascista y nazi se comprometían a ayudarse mi- 
litarme rite en el caso de que una de las dos partes se viese arrastrada a 
un conflicto. Con este acuerdo. Italia se ligaba de forma definitiva a Ale¬ 


mania y a su política expansionista. Los dirigentes fascistas creyeron 
haber puesto un freno a las ambiciones hitlerianas ; pero no advirtieron 
que dada la desigual potencia de los dos países f tan sólo uno de ellos 
tomaría las decisiones finales , mientras que el otro debería hacer honor 
al compromiso fatal de intervenir en la guerra en favor de su aliado. 
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1.a reconstrucción del complejo y largo proceso 
de negociaciones que debían concluir el 22 de 
mayo de 1959 con la alian/a llamada «Pacto de 
Acent*, entre Italia y Alemania, constituye quizá 
una tle las más singulares y sorprendentes pági¬ 
nas de la diplomacia del Eje. Los documentos di¬ 
plomáticos italianos y alemanes, publicados en el 
cuiso de los últimos años, han esclarecido ya to¬ 
dos los aspectos de las citadas negociaciones. 
Realmente, en aquella ocasión, la ligereza y la 
inconsciencia de Mussolini y de ('¡ano superaron 
las previsiones más pesimistas, mientras que la 
mala le na/i se pone de manifiesto sin posible 
duda. Ninguna explicación puede ser más clara 
que la que se desprende de la simple lectura de 
los textos v de la exposición tle los hechos. La idea 
de estipulai una alian/a bilateral militar germa- 
noitaliana. considerada ya por Hitler en Man 
Kampf en 1926. no empe/ó a ser estudiada seria¬ 
mente por el canciller na/i hasta después del 
Anschtuss. Sin duda, la aceptación por parte de 
Mussolini de la unión austroalemana determinó 
en Berlín una disposición psicológica Livor a ble. 
pero el verdadero origen de la decisión de Hitler 
debe buscarse en la realización, que no lúe un 
hecho hasta entonces, dedos premisas esenciales: 
la creación de una (romera común entre amitos 
países \ la aceptación del proyecto por parte de 
los jelés militares de la Wehrmacht. quienes an¬ 
teriormente se habían mostrado hostiles a él. 1.a 
primera propuesta formal poi parte alemana tuvo 
lugar con motivo del viaje que Hitlei y von Rib- 
bentrop realizaron a Roma en mayo de I9ig. La 
proposición de alian/a militar preveía un casus 
jfoederis que se circunscribía a la única eventuali¬ 
dad de un ataque conjunto anglofranccs a una de 
las dos potencias del Eje. Además, en el articula¬ 
do del pacto se enunciaba la garantía explícita 
del mantenimiento de la frontera común del 
Brénnero y del Anschluss austro-alemán. Esta pro¬ 
puesta de alianza no encontró en Roma una aco¬ 
gida lavorable, ya sea porque Ciano pensaba 
aún en la (Risibilidad de establecer con Francia 
un acuerdo análogo y paralelo al que acababa 
de establecer con Gran Bretaña, ya sea porque el 
Anschluss había suscitado en Italia reacciones 
criticas tan profundas que en el Palacio Chigi se 
había preparado un provecto de tratado con Ale¬ 
mania en el que se especificaba muy claramente 
el compromiso recíproco de evitar en el territorio 
de cavia país cualquier actividad que se dirigiera 
contra la integridad territorial de la otra parte, 
asi como el de no recurrir a la guerra en las rela¬ 
ciones mutuas. A este punto llegaba entonces 
la preocupación italiana por la suerte del Alto 
Adigio. a calis,) de la agitación que suscitaron 
en esta región los acontecimientos austríacos. 
No obstante, este provecto duro poco tiempo. Ya 
en el mes de junio siguiente, von Ribbentrop. 
quizás alentado por el embajador tle Italia en 
Berlín, proponía nuevamente una alianza militar 
geruianoitaliana en la que el Gobierno de Roma 
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no tuviese obligación ile intervenir en un eventual 
conflicto entre Alemania y Checoslovaquia. Ui 
crisis de los Súdeles determinó una nueva pausa 
en las negociaciones, mientras los militares japo¬ 
neses se prodigaban en repetidas gestiones en 
Berlín y en Roma para transformar en una alian¬ 
za militar el Pacto Tripartito anti komintern. 

Concluida la conferencia de Munich, von Rib- 
bentrop entregó personalmente a Ciano, i*x«i 
antes de que éste subiera al tren que lo conducís 
ria de retorno a Italia, el texto de un rudimenta¬ 
rio proyecto de alianza militar germano italiano- 
nipona y el ministro de Asuntos Exteriores italiano 
prometió estudiar la cuestión. Pero. i>ocas sema¬ 
nas después, von Ribl>cntrop le telefoneó de re¬ 
pente desde Berlín para anunciarle su llegada a 
Roma con objeto de hacerle entrega de un men¬ 
saje personal de Hitler, El ministro de Asuntos 
Exteriores alemán permaneció en Roma del 27 al 

de octubre de 1938 y se entrevistó varias veces 
con Ciano y con Mussolíni. Explicó detallada¬ 
mente a uno y otro las razones que habían indu¬ 
cido a Hitler a urgir la firma de una alianza tri¬ 
partita. Mussolíni, con gran sorpresa por parte de 
von Ribbentrop, siguió negándose. Dijo que se 
llegaría a concertar dicha alianza, pero que no 
era aquel el momento adecuado para establecer 
el pacto. 

Él mismo expuso los argumentos que adujo 
para rechazar la propuesta alemana, lo que hizo 
en estos términos: 

«I ° Si se trata Je una alianza militar Je carácter 
defensivo, no es absolutamente necesaria y urgente. 
Nadie, ni hoy ni mañana está en disposición de ata¬ 
car a los listados totalitarios; a) porque los Estados 
totalitarios son más fuertes, b) porque formarían un 
sólo bloque. Para una política defensiva, basta con el 
Pacto anti-komintem y el Eje Roma-Berlín. 2.° Si se 
trata Je una alianza ofensiva, no defensiva, se requiere 
a) que los objetivos que se propongan alcanzar los tres 
Estados estén bien definidos y concuerJen, b) que la 
alianza surja Je una amistad profunda y arraigada entre 
los Jos pueblos. Cuando se cumplan estas Jos condicio¬ 
nes y resulte evidente que el choque es inevitable, la 
alianza surgirá naturalmente, como consecuencia ló¬ 
gica de la situación. 

Pero la posición dilatoria de Mussolíni no se 
prolongó por mucho tiempo, la causa principal 
del cambio de parecer del dictador fascista fue el 
resultado, como ya se ha dicho, de la grave ten¬ 
sión Ítalo-francesa a que dieron lugar las reivin¬ 
dicaciones sobre Niza. Córcega y Jibuti. decididas 
repentinamente por Mussolíni en un coloquio con 
Ciano el 8 de noviembre de 1938, y clamorosamen¬ 
te expuestas por este último el 30 de noviembre 
siguiente, con ocasión de un discurso dirigido por 
el ministro de Asuntos Exteriores fascista a la Cá¬ 
mara del Fascio y de las corporaciones. Parece- 
ser que la repentina y fuerte presión en este- 
sentido se debió al malhumor que provocó en 
Italia el anuncio de una inminente declaración 
que luego confirmó personalmente von Ribben¬ 
trop en París, el 8 de diciembre de 1938. 

En el transcurso de las semanas siguientes, Be¬ 
nito Mussolíni dejó entrever que era inminente su 
decisión de aceptar la propuesta de alianza tri¬ 
partita que le había formulado el ministro de 
Asuntos Exteriores nazi a fines de octubre. En 
electo, el 2 de enero de 19 39, el conde Ciano diri¬ 
gió a von Ribbentrop una larga carta, en la cual 
le comunicaba la decisión de Mussolíni. Trató 
ile justificar la determinación del Duce con argu¬ 
mentos poco plausibles, tales como la ya demos¬ 
trada existencia de un pacto militar anglofrancés. 
el predominio de la tesis iK-licista en los ambien¬ 
tes responsables franceses y la preparación militar 
de los Estados Unidos. Elementos todos ellos cuya 
realidad había sido ya reconocida en el curso de 
las entrevistas celebradas en Roma, en octubre 
de 1938, con el ministro ríe Asuntos Exteriores 
nazi. En realidad, Mussolíni deseaba reforzar su 
propia posición diplomática y militar con respec¬ 
to a Francia. 

Por tura parte, se encomendó al embajador 


Attolico que negociase con Berlín la cuestión del 
Alto Adigio. «para evacuar de la región a los 
alemanes que quisieran marcharse», y la forma de 
lograr «una mayor fluidez» en las relaciones 
económicas italoalemanas. 

La carta de Ciano fue entregada en Munich 
el 4 de enero de 1939, y aun cuando Ribbentrop 
la acogió con evidente satisfacción, la discusión 
de las dos peticiones italianas fue origen de al¬ 
gunas dificultades. En principio, el acuerdo sobre 
el Alto Adigio se declaró no procedente, pero lue¬ 
go el ministro de Asuntos Exteriores nazi agregó 
que la cuestión requería una elaboración larga 
y paciente, puesto que -según él- era «imposible y 
peligroso improvisar». En cuanto a la solución de 
las cuestiones comerciales, se consideraba poco 
fácil En el entretanto, Berlín había transmitido a 
Roma un nuevo texto completo «le la proyectada 
alianza tripartita, texto que el Palacio Chigi acep¬ 
tó sin más, sugiriendo tan sólo una modificación 
de forma en el preámbulo. 

La respuesta de Tokio a las comunicaciones de 
las dos potencias del Eje no llegó a Berlín hasta 
el 11 «le febrero. El Gobierno nipón parecía estar 
de acuerdo en lineas generales, pero sugería que 
se introdujeran en el texto algunas modificacio¬ 
nes, que se calificaban simplemente como cues¬ 
tiones de detalle. Para concretar dichas rectifi¬ 
caciones había salido de Tokio una comisión espe- 
cial, que llegaría a Berlín el 28 de febrero. 

Las dilaciones japonesas desilusionaron al 
Gobierno de Roma y. por otra parte, el arribo a 
Berlín de la comisión japonesa, en vez «le suponer 
la aceleración de la firma de la proyectada alian¬ 
za. no hizo sino añadir dificultades. las instruc¬ 
ciones de Tokio a los embajadores japoneses en las 
capitales del Eje indicaban que el Gobierno nipón, 
en efecto. aprobata «en lincas generales la idea 
del Pacto», pero deseaba «limitar los compromi¬ 
sos de asistencia reciproca tan sólo al caso de una 
eventual guerra con Rusia». Gomo máximo llira 
nuina estaba dispuesto a aceptar públicamente el 
texto «leí proyecto, a condición «le que en secreto 
se procediera a un cambio de notas en las que 
constara la condición restrictiva preconizada por 
el Japón. Evidentemente, esta condición no po- 
día ser aceptada por las potencias del Eje, inte¬ 
resadas en especial por la eventualidad de un 
conflicto con Gran Bretaña y Francia. Mussolíni 
y Ciano reaccionaron entonces proponiendo la 
conveniencia de acordar en el menor espacio 
de tiempo posible un pacto de alianza bilateral 
germanoitaliano. Las presiones de Mussolini die¬ 
ron por resultado que Hitler aceptase la suge¬ 
rencia de que se entrevistaran los jefes de Estado 
Mayor de los Ejércitos italiano y alemán. El can¬ 
ciller nazi tomó esta decisión el 9 de marzo de 
1938, y von Ribbentrop se la confirmó a Attolico 
«ios días después, en una entrevista que ambos 
sostuvieron. 

A la sazón se estaba en vísperas de la ocupa¬ 
ción alemana de Praga, y Hitler. por medio del 
príncipe de Hesse, comunicó a Mussolini que pen¬ 
saba proceder a la ocupación cuando ya estaba 
decidida. El g«>lpe de Praga determinó una pasa 
jera reacción violentamente negativa por parte 
del Jefe del Gobierno fascista y de su ministrodc 
Asuntos Exteriores. Por unos dias, en Roma, se 
pensó en una posible ruptura de las alianzas, e 
incluso se aludió a ello, pero Mussolini volvió rá¬ 
pidamente a sus inficiones primitivas Los alema 
nes dieron a los italianos unía clase de garantías 
en lo referente a sus intereses en Croacia y en el 
Mediterráneo; es más, a este respecto, hubo in¬ 
cluso una carta de von Ribbentrop a Ciano y una 
entrevista Attolico-Hitler, pero de todo ello no 
quedó más que un desagradable recuerdo. Más 
duradero, en cambio, fue el efecto que produjo 
en Berlín una frase que en aquella ocasión le dijo 
Mussolini al príncipe de Hesse. la cual, desgracia¬ 
damente. se interpretó en un sentido distinto del 
que tenía. El Duce afirmó que «en caso de una 
guerra entre Italia y Francia», Italia no necesita¬ 
ría ayuda alemana «en hombres, pero si probable 


mente en armas y materias primas». Luego pese 
a la insistencia germana en demostrar lo absurdo 
de la idea de un conflicto aislado ítalo-francés, 
estas palabras de Mussolini fueron repelidas por 
Attolico en Berlín, por el general Pariani a su co¬ 
lega von Keitel en la entrevista «le Innsbruik y 
por el conde Ciano a von Ribbentrop en Milán; 
todo lo cual llevó a los alemanes al convenci¬ 
miento de que Italia se estaba preparando para 
atacar a Francia en breve. Y «fta convicción dio 
lugar a uno de los peligrosos equívocos en los que 
se cimentó la alianza germanoitaliana. 

El 28 de marzo «le 1939. Mussolini preparó 
una nota sobre las cuestiones que se debían discu¬ 
tir con von Ribbentrop: «a> objetivos, en el espacio 
y en el tiempo, de la política alemana: b) posición eco¬ 
nómica de Italia en la cuenca del Danubio y en los 
Balcanes; c) relaciones ¡talo-francesas e italo-albane 
sas: d) eliminación de los alemanes del Alto Adigio: 
e) alianza militar de los países Jel Triángulo ». 

El 2 de abril de 1939, mientras Mussolini con¬ 
sideraba todavía la posibilidad de la Alianza Tri¬ 
partita. se recibieron en las capitales del Eje nue¬ 
vas propuestas japonesas. El Gobierno de Tokio 
pedia autorización para informar a los embajado¬ 
res de Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos 
de que los integrantes del Pacto Tripartito consi¬ 
deraban a Rusia como enemiga, y rogaba toma¬ 
sen nota del «hecho de que, en el presente y en un 
futuro inmediato, Japón, desde el punto de vista 
militar», estaría capacitado para «cumplir sólo li 
miradamente con las obligaciones de ayuda y 
asistencia que implicaba el Pacto». 

Las dos potencias «leí Eje rechazaron inmedia 
lamente la idea de semejante declaración, puesto 
que la interpretación del Pacto era que. siendo 
puramente defensivo, no se dirigía contra nin¬ 
gún pais. si bien, en caso «le agresión por parte de 
un tercero, el tratado tendría plena validez contra 
cualquier atacante. 

Los «lias 5 y 6 de abril, los generales Keitel y 
Pariani se entrevistaron en Irinsbruck. Pese a las 
recíprocas declaraciones de solidaridad, Keitel 
silenció el hecho de «jue dos dias antes habla cur¬ 
sado la orden de que se iniciasen los preparativos 
para atacar Polonia, de modo que las operacio¬ 
nes pudieran emprenderse en cualquier momen¬ 
to a partir del I de septiembre de 1939. Por su 
parte, Pariani nada dijo sobre el desembarco 
italiano en Albania, que tendría lugar dos días 
después, El 15 y el 16 de abril, el mariscal Goering 
se entrevistó con Mussolini en el Palacio Vene 
cía. Las principales conclusiones versaron sobre 
Rusia (hacia la cual Alemania e Italia hubieran 
debido intentar cierto acercamiento) y la situa¬ 
ción general. Alemania e Italia evitarían cual¬ 
quier provocación que pudiera arrastrarlas a un 
conflicto, en espera del momento «pie ambas con¬ 
siderasen oportuno. «Hablar de paz y preparar la 
guerra, es decir, la victoria», debía ser el lema de 
los dos países. Ahora bien, tanto Keitel en Inns- 
bmck como Goering en Roma, declararon explí¬ 
citamente que Alemania no estaría preparada 
para una guerra ames «le un período que oscilaba 
entre tres y cinco años. No obstante, en aquella 
ocasión, Goering se mostró particularmente duro 
respecto a Polonia y expresó la decidida voluntad 
alemana de resolver el problema de Danzig. 

A esta circunstancia se unió el hecho de que 
el 20 de abril de 1939 llegó al Palacio Chigi un 
informe muy grave, en el que Attolico presentaba 
como inminente el ataque alemán a Polonia, todo 
lo cual indujo a Ciano. de acuerdo con Mussoli¬ 
ni. a telefonear inmediatamente a Berlín para 
invitar a von Ribbentrop a efectuar una visita a 
Italia el 2 de mayo. 

Se creía en Roma que una agresión germana 
contra Polonia ocasionaría la guerra, y el Gobier¬ 
no fascista jHrnsaba que tenia el derecho de ser 
informado a tiempo, con objeto de poder pre 
disponer de modo adecuado a la opinión pública 

Von Ribbentrop se mostró muy satisfecho de 
la invitación, pero lormuló algunas reservas res- 
pccio a la fecha, que le parecía demasiado próxi 




ma, y acabó por elegir, un tamo vagamente, un 
clia comprendido entre el 6 y el 8 de mayo, pro¬ 
poniendo además que la entrevista tuviera lugar 
en la pequeña ciudad de Como, cercana a la fron¬ 
tera. 

Entre tanto, el 24 de abril llegaba a Berlín otra 
descorazonados respuesta japonesa a las reno¬ 
vadas tentativas alemanas encaminadas a que el 
imperio del Sol Naciente abandonara su posición 
negativa. Aquel mismo día, von Ribbentrop insi¬ 
nuó también a Anolico que existían discretos 
sondeos por parte rusa para reanudar las relacio¬ 
nes comerciales normales, tanto con Berlín como 
con Roma; el ministro de Asuntos Exteriores ale¬ 
mán concluyó jx>r declarar que se proponía llevara 
Como un esquema de pacto entre Alemania e Italia 
y que rogaba a Ciano que hiciera lo propio. A partir 
de aquel momento, las negociaciones, que basta 
entonces habían sido tripartitas, fueron bilaterales, 
aunque se consideró siempre que se (xxlian com¬ 
pletar con la inclusión del Jajx'm, ya que von 
Ribbentrop estaba empeñado en obtener la ad¬ 
hesión del Imperio del Sol Naciente a la alianza 
que se estaba proyectando. 

En definitiva, la idea de una alianza bilateral 
fue acogida con entusiasmo por Mussolini. quien 
el 4 de mayo preparó para Ciano una nota que le 
sirviera de guia en su entrevista con su colega 
alemán. Esta nota es importante por tres razones 
En primer lugar, por exponer en el comienzo las 
razones por las cuales las potencias del Eje, sobre 
unió Italia, tenían necesidad de un |>eriodo de 
paz no inferior a tres años; en segundo, porque, 
pese a que el motivo de la entrevista era el deseo 
de averiguar los verdaderos propósitos alemanes 
respecto a Polonia, para nada se mencionaba este 
país en la nota del Duce. y, en tercer lugar, por¬ 
que. a propósito de la alianza, se decía que Italia 
era favorable a una alianza tanto bipartita como 
tripartita, según cuál fuera la decisión que adop¬ 
tase Tokio. 

Los acuerdos militares deberían concertarse de 
tal modo que, ante ciertas circunstancias espe¬ 


cificas, entraran en vigor casi automáticamen¬ 
te. Este concepto de automatismo fue el que 
inspiró luego a von Ribbentrop sus propuestas en 
cuanto al contenido ofensivo del Pacto de Ace¬ 
ro. El ministro de Asuntos Exteriores nazi 
era también portador de un proyecto de alianza 
defensiva que reforzaba las líneas del que había 
sido entregado a Roma en mayo de 19)8, pero 
no se lo presentó a Ciano. Ello se debió a que von 
Ribbentrop dio a la proyectada alianza un nuevo 
contenido, maniobra que efectuó cuando se con¬ 
venció de que los italianos estaban dispuestos a 
llegar muy lejos en lo que a los compromisos mi¬ 
litares se refería, circunstancia a la que se agre¬ 
garon dos hechos de relieve: de una parte, el que 
las esperanzas de obtener la adhesión inmediata 
del Japón se iban desvaneciendo y de otra, el que 
las perspectivas de llegar a un entendimiento con 
Moscú parecían ptxler realizarse, debido a la sus¬ 
titución de Litvinov |x>r Molotov al frente del 
Ministerio de Asuntos Exteriores ruso; detalle 
este muy significativo, pues así como el primero 
no gozó jamás de la simpatía de los jerarcas nazis, 
por sus conocidas tendencias occidentalistas y su 
origen judío, el segundo les merecía bastante más 
confianza; todo lo cual era un buen presagio para 
el éxito de las negociaciones en proyecto. 

La reunión de los dos ministros tuvo lugar, 
no en Como, sino en Milán, lo que obedeció a 
una reacción de Mussolini contra los comenta¬ 
rios que circulaban en el extranjero respecto a 
ciertas manifestaciones antialemanas que habían 
tenido por escenario la capital lombarda. Rib¬ 
bentrop se mostró bastante conciliador en lo re¬ 
ferente a Polonia, pero sacó la impresión de que 
los italianos tenían ideas poco claras en cuanto 
al problema polaco. Repitió también el concepto 
de que era necesario un período de paz de tres 
a cinco años, para alcanzar la necesaria prepara¬ 
ción, y refutó la tesis italiana de un posible con¬ 
flicto aislado franco-italiano. Aceptó la propuesta 
de Mussolini, que se le expuso después del primer 
día de conversaciones, de anunciar en seguida la 


Ciano en el curv> «le una entrevista con Hitlcr en los días «le 
la fuma det Fació «U- Acero. La idea de una alian/a germano- 
italiana había sirio expuesta ya por Hitlcr en .Mein Kampf. 
en 1926: pero el canciller na/i no empe/ó a considerarla en 
serio hacia después riel Anuhlusi La primera propuesta ce 
efectuó en mayo de 19)8. Untvro n«n*> 

decisión de concertar l.i alianza gcmianoitaliana 
y se comprometió a preparar el proyecto en el 
tiempo más breve posible. 

Pero en Milán, el 6 y 7 de mayo de 19)9, hubo 
entre italianos y alemanes tres equívocos funda 
mentales. Al aludir a un período de paz. Ciano 
entendía que el Eje se comprometía a no empren¬ 
der absolutamente ninguna guerra, para von Rib¬ 
bentrop, en cambio, la frase excluía tan sólo una 
conflagración general, pero no un conflicto a es¬ 
cala local. I-a falta de información sobre el tema 
polaco y cieñas expresiones de Ciano fueron in¬ 
terpretadas por su colega nazi en el sentido de 
que en Roma no se excluía la (Xisibilklad de loca¬ 
lizar un posible conflicto germano|x>laco. cuando, 
en realidad, en el Palacio Chigi ni siquiera se du¬ 
daba de la imposibilidad de llevar a la práctica 
semejante programa. Además, la insistencia de 
Ciano a propósito de Francia, confirmó a Ion ale 
manes en su sospecha de que Italia se estaba pre¬ 
parando para un ataque contra su país vecino. 
Por último, la falta de predisposición jx>r parte 
italiana a un proyecto de tratado de alianza, dejó 
toda iniciativa en manos de los alemanes. Y asi, 
cuando éstos presentaron el texto, pocos días des¬ 
pués de la entrevista de Milán, el Gobierno fas¬ 
cista obtuvo solamente dos pequeñas modificacio¬ 
nes: la inserción en el preámbulo del concepto de¬ 
que la frontera de Brénncro tenia carácter defini¬ 
tivo y la determinación del período de duración 
de la alianza. 

En su aspecto formal, el Pacto de Acero tenia 
un contenido claramente ofensivo, sin que se hu¬ 
bieran determinado con anterioridad los objeti¬ 
vos y las metas de la política exterior de arnlx>s 
países, lo que. aún en octubre de 19)8, Mussolini 
todavía había considerado como una condición 
indispensable. 

En realidad, los responsables de la política exte¬ 
rior fascista creían con ello haber comprometido 
a Alemania a someter a consulta cualquier deci¬ 
sión de lanzarse a aventuras que pudieran oca¬ 
sionar la guerra, pero no advirtieron que, dado 
el desigual poderío de los dos aliados -tanto en 
el terreno militar, como en el económico y |x>li- 
tico-, tan sólo uno de ellos asumiría la dirección 
absoluta y tomaría las decisiones finales, mientras 
que el otro permanecería siempre atado por el 
compromiso formal de intervenir en favor del pri¬ 
mero. 

1.a alianza gcrmanoitaliana. firmada en Berlín 
el 22 de mayo de 19)9, basada en tantos equívo¬ 
cos y concluida con tanta ligereza, entraría en 
crisis (como forzosamente tenía «pie suceder) 
pocas semanas después, en Saizburgo. atando los 
italianos se vieron desagradablemente sorpren¬ 
didos ante la resuelta determinación de Hitlcr de 
invadir Polonia en breve plazo y de concertar un 
amplio acuerdo con Rusia, en la seguridad de que 
asi podrían localizar el conflicto germano-polaco 
que se avecinaba. Ante el peligro de ser arrastra 
do a un conflicto de incierta solución. Mussolini 
no quiso tomar ninguna iniciativa y. en loable 
cautela, consiguió mantener la no beligerancia 
italiana. No obstante, le agobiaba el temor del 
posible resentimiento alemán ante el incumpli¬ 
miento de los compromisos contraídos con tanta 
inconsciencia, a lo cual se agregaba la envidia 
que le inspiraban los posibles éxitos militares 
hitlerianos. 

Más adelante, cuando la decisión del conflicto 
le pareció clara, no dudó en entrar en liza, ata¬ 
cando a Francia por el Sur. 

El Pacto de Acero fue una alianza entre dos 
regímenes totalitarios que. sin que sus autores 
se dieran cuenta, señaló el principio del fin de 
las tíos dictaduras. 
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SE APROXIMA LA HORA DE LOS TECNICOS 


Arriba, a la derecha: loe aparato* del 
• atTOjMM imruavtonesbriiánitodri 
periodo anterior a la segunda Guerra Mundial. 


A la i/t)UMr<la: demostración aérea en 
Inglaterra en ocasión de la Fiesta del Aire 
i Mayo de 1917). 


Abato un |>e<|ueiW) vehículo acorazado 
mglcs «kiunte unas maniobras en la llanura 
«fe- Salbbury. donde se pusieron en práctica 
las idea* enunciadas por los teArid» de la 
inte*a escuela. basada* especialmente en la 
técnica la modernizas mn de las Fue tras 
Amiadas inglesas se realizó con nimba 
lentitud y entre profundas controversias. 

En 1919. Inglaterra y Francia estaban, en 
muchos ,is|hs los. corno en |9|8. o «|idlU aún 
mas atrasadas 
















EL PACTO GERMANO-RUSO 
A TRAVES DE LOS INFORMES 
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Hnire los múltiples interrogantes históricosqueabrió 
hi firma de los acuerdos entre Alemania y Rusia (2) de 
aitosto de 19)9). no es ciertamente el menos ini|«ort.inte 
el relativo a la posición que adoptó el Gobierno fase isla 
en el curso ríe las negocias'iones. La incertidumbre tiene 
su origen en dos datos en apariencia contradictorios y 
en general conocidos. Por una parte, en la carta que 
dirigió a Hitlcr. con fecha del 25 de agosto de 19)9. 
Mussolini hizo constar: «Fn cuanto al acuerdo con Ru¬ 
sia. lo apruetN) pot completo. S. fc. Goering os dirá que 
en las conversaciones que mantuve con él el pasado 
mes de abril, afirmé que. para evitar el cerco jx>r parte 
de las democracias, era necesaria una aproximación 
entre Alemania y Rusia». Por otra pane, el Piano de 
Ciano resalta la sorpresa y la desorientación que pro 
socó en Roma, la tarde del 21 de agosto, el anuncio del 
golpe de efecto germano. 

¿Cuál es el verdadero significado de estas dos posi¬ 
ciones? si electivamente el Gobierno fascista estaba 
enterado de las negociaciones entre Moscú y Berlín, y 
no solo eso. sino que las había aconsejado y favorecido, 
¿por qué cuando se anunció su conclusión se sorpren¬ 
dió tanto? 

Los documentos diplomáticos italianos permiten 
aclarar, en efecto, la participación real del Gobierno 
fascista en aquellas negociaciones v dan por primera 
vez una respuesta exhaustiva a li>s diversos interrogan¬ 
tes que suscitaron algunas manifestaciones aparente¬ 
mente contradictorias de Ciano y Mussolini. Pero. 



además, arrojan nueva luz sobre algunos puntos rela¬ 
cionados con el problema general de la lecomirucción 
de las negociaciones entre Moscú y Berlín y sobre los 
móviles de la política de la URSS 

Empezando por «lícitos móviles, resultan harto inte¬ 
resantes las informaciones concernientes a la reacción 
del Kremlin ante el v iaje de Chambcrlain a Roma. Sin 
duda, las sos pedias de Moscú acerca de un programa 
británico desiinjd«> a desviar hacia Oriente los propó¬ 
sitos expansionólas de Hitler. se remontan a una épt>c.i 
anterior a enero de 19)9 Ahora bien, las indiscrecio¬ 
nes relativas a las conversaciones sostenidas en Roma 
por el Primer Ministro británico, debieron desvanecer 
las últimas dudas que Rusia pudiera tener al respecto 
v pesaron en la decisión de torcer el presunto plan 
inglés. Por lo tanto, en la valoración final de los mó¬ 
viles soviéticos en los acuerdos del 2) de agosto de 
19)9, no se puede desdeñar la parte correspondiente 
a un efectivo propósito defensivo. 

Cuando se examina el coinjxirtamiento de Alemania, 
se confirma definitivamente la incertidumbre inicial 
de Berlín Antes de emprender las negociaciones con 
Moscú. Ribbentrop consultó repetidas veces con Atto- 
lico v con Oshima. quienes contribuyeron a aumentar 
sus dudas y a que se demorasen las conversaciones po¬ 
líticas Por último, el ministro de Asuntos Exteriores 
del Reich, una vez determinada su linea política con 
respecto a Polonia, tomó la decisión de llevar adelánte¬ 
los contactos con Rusia, y entonces adoptó para con los 
dos embaladores una actitud de reserva «le la que ya 
no se apartó. 

La lucidez y la intuición del embajador de Italia en 
Moscú. Augusto Rosso. se ponen de manifiesto en una 
serie de informes y telegramas cuya |>erspkacia supera 
todo cuanto escribieron en aquella é|xxa sus colegas 
destacados en la capital soviética; este dossitr diplomá¬ 
tico se publicó |H>sterioimeitie, finalizada la segunda 
Guerra Mundial. Ante la imposibilidad de referir todos 
los detalles, baste exponer dos ejemplos. 

F1 5 de mayo de 19)9, al anunciarse la dimisión de 
Litvinov como ministro de Asuntos Exteriores. Rosso 
cursó este telegrama a Roma: «Respecto a causas retira¬ 
da Litvinov, sólo pueden hacerse conjeturas, ya que nin¬ 
guna fuente soviética ha dejado entrever detalles sobre 
razones especificas de este sensacional asunto. 

• Para mi. sin duda obedece a profundas divergencias 
entre Stalin y el Politburó. jx»r una parte, y Litvinov. 
por otra, respecto directrices generales política exterior 
de la URSS. 

«Tengo razones para creer que Litvinov ha trabajado 
activamente últimos meses pata hacer posible intima 
colaboración jtolitica y militar con Inglaterra y Francia, 
en tanto dirigentes Kremlin siguen albergando profun¬ 
das desconfianzas hacia potencias democráticas occi¬ 
dentales. Me inclino a pensar que caída Litvinov signi¬ 
fica fracaso negociaciones entre Moscú y Londres.» 

May que reconocer que el análisis de Rosso enfocaba 
con exactitud el asunto y que. por la claridad de sus con¬ 
clusiones, se diferenciaba notablemente del comunicado 
que en la misma fecha remitió a Berlín el embajador 
alemán en Rusia, cuyo texto se limitaba a insinuar la 
jtosibilidad de que hubieran surgido divergencias en el 
Kremlin en cuanto a las negociaciones conducidas por 
Litvinov. 

El 25 de agosto de 19)9 Rosso cursó un nuevo tele¬ 
grama redactado en estos términos: «Sostenido esta ma¬ 
ñana diálogo con von Ribbentrop. Me ha dicho que 
conversaciones en Kremlin han durado casi ininterrum¬ 
pidamente hasta dos madrugada, hora en que se ha fir 
mado pacto. 

«lia tenido lugar luego amigable conversación con 
Stalin y Molotov, en un ambiente cordialisimo. Me ha 
contentado texto pacto, poniendo de relieve particular 
importancia política cláusula relativa a consulta recí¬ 
proca. A mi vez, he destacado interés redacción articulo 
2. que asegura compromiso neutralidad independiente¬ 
mente del hecho que otia parte signataria pueda o rio 
ser acusada de agresión contra terceros. 

«A este resjrecto, von Ribbentrop me ha dicho está 
convencido de que URSS se abstendrá en cualquier caso 
de ponerse contra Alemania durante eventual conflicto 
con Polonia. Ha añadido que había tenido con Stalin 
cambio de impresiones muy franco sobre Polonia y Tur 

RibtKiMtop. SUlin y Molotov cu H motílenlo ilc b tirnvi a«-l p.*tu 
«le no jjtmiiVn prmunonmt I I n.i¡,uU> del i > «Se agosto de l*> »V 
conaiiuyi) mu gran sorpicsa im«.i Ciano v Mu\s*4im. según corma 
en el «Diario» «iel pnijtwi CUno Pero «-n Londres v en Ibris el 
.■sombro fui- todavía mavor tAretno 


quia. y que en cuanto a Dan/ig. Gobierno soviético com¬ 
prende perfectamente que solución exigida por Berlín 
es inevitable 

«En cuanto al Japón, von Ribbentrop ha asegurado a 
sus interlocutores que Gobierno alemán usará su in¬ 
fluencia para mejoramiento relaciones ruso-japonesas. 
Prevé lime lio malhumor poi parte de Tokio, jhto no 
desesjx-rj de poder persuadir Gobierno nipón conve¬ 
niencia modificar su jxilitica anti-rusaen China septen¬ 
trional para concentrar sus esfuerzos enchina meridio¬ 
nal. 

■Respecto a Turquía, corresponderá a su Gobierno 
considerar nueva situación y decidir si quiete ser amiga 
<* enemiga del Eje Me abstengo de referir otros aspec¬ 
tos situación que me ha aclarado, pues me ha dicho 
que los había discutido extensamente con V. F. en Sal/ 
burgo. 

«En conclusión, él considera pacto actual un cambio 
de dirección de gran importancia para situación euro¬ 
pea y mundial en sentido decididamente favorable a la 
alian/a gcrntanoitaliana. 

•Le place pensar que el resultado de su misión será 
aprobado por el Puco, «t quien atribuye primera manio¬ 
bra de acercamiento a la URSS Ha añadido que pacto 
de alianza, del cual Molotov le ha «licito que desde la 
misma fecha había recalcado ..tilos palabras indescifra¬ 
bles)... posibilidad mejorar relaciones con |x Hernias 
del Eje. 

«Pacto va firmado irá acompañado del protocolo o 
intercambio «le notas, sobre el que Ribbentrop n- reser¬ 
va poner antes V. F exactamente al corriente. Ribben¬ 
trop me ha resumido asi impresiones sobre Stalin: 
«Fuerte personalidad, dotes de destacado sentido revo¬ 
lucionario». 

«Añado que momento «le la partida del ministro ale 
mán. habiendo vo felicitado Potcnikin jx>r conclusión 
acuerdo con Alemania, vkecomisario ha contestado 
que aproximación a Berlín no dejará de facilitar ulte¬ 
rior mejoría de va buenas relaciones ex ¡sientes entre 
URSS e Italia». 

■Delegaciones militares inglesas y francesas dejarán 
Moscú cuanto antes». 

I stas informaciones enviadas por Rosso a Roma fue¬ 
ron las más importantes conseguidas entonces por el 
Gobierno italiano. Importantes no por lo concerniente 
a la jxtliiica sov ¡ética, sino, sobre todo, por la alusión «i 
la existencia «le un protocolo secreto germano-ruso. Se 
trataba de una indicación preciosa, que, sin embargo, 
no fue recogida tu en el Palac io Venecid ni en el Palacio 
Cltigi, de modo que no se formulé» a Berlín ninguna 
pregunta einbara/osa. y en Italia no se supo nada más 
del asunto. 

Resumiendo: hastd Salzburgo. el Gobierno fascista 
estaba enterado de la mayor pane de las negociaciones 
entre Moscú y Berlín, e incluso trató «le facilitarías; co¬ 
municó a l«»s nts«»s las primeras proposiciones cune retas 
por parte «Iel Eje. relativas al jx>siblecontenido del pro¬ 
yectado acuerdo jtolhico. y estudió asimismo la posibi¬ 
lidad «le un entendimiento jmalcl» ítalo-ruso. No obs¬ 
tante, el aparente escepticismo «iel embajador «le Italia 
en Berlín respecto al contenido efectivo de las negocia¬ 
ciones del Eje en Moscú (escepticismo que Ciano y Mus¬ 
solini compartían jx»r entero) frenó. jx>r una parte, a la 
diplomacia fascista y, j>«>i otra, indujo di Jefe del Go¬ 
bierno italiano a considerar probable el acuerdo anglo- 
ruso. Contribuyó a ello el hecho «le que. durante mucho 
tiempo, también por pane alemana prevaleció una opi¬ 
ntón similar. 

Por ello, el trat.tdo del 2) «le agosto «le 19)9 (apañe 
del protocolo) constituyó, en efecto, una gran sorpresa, 
tanto jwta Ciano como jxtra Mussolini v la embajada en 
Berlín. Debido a una serie «le circunstancias y motivos 
que se lia tratado «le esclarecer, los detallados informes 
«le la embaiada «le Italia en Moscú resultaron práctica 
mente inútiles, en tanto que, psicológicamente. las con¬ 
versaciones que acerca «le las relaciones germano rusas 
mantuvo Attolico con Ribbentrop, favorecieron las re¬ 
ticencias alemanas en lugar de desvanecerlas. 

En pocos casos como en ote se correspondieron tan 
poco la aj»ar¡cncia y la real ¡«Luí En Moscú, la di|)loma 
cia del Eje pareció actuar casi hasta el final «le jxTÍecto 
«tcueulo. mientras por «>tra parte, la valoración de los 
acontecimientos y de los objetivos jx-rseguklos por los 
«los aliados se- dilerenciaba cada vez más. Encl exterior, 
cmjxvaiuio por Italia, se reafirmó el convencimiento de 
que se trataba «le una auión alemana imprevista, cuan¬ 
tío en realidad el acuerdo germano-ruso había sido pre¬ 
visto. si bien con un contenido y una finalidad muy di¬ 
ferentes «le l«»s que tuvo luego 





El rearme europeo 1919-1939 
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TARDE por Sir Basil Liddell Hart 



En 19) i. (irán Bretaña y Francia, unidas, ostentaban en Europa una superioridad 
militar indiscutible. En 19)9. la situación se había invertido: por entonces. Alemania 
contaba con fuerzas militares eficientes y modernas, capaces de asestar ataques decisivos, 
mientras que. en muchos aspectos. Inglaterra y Francia se hallaban todavía en 1918. o 
quizá más atrás aún. Foro en ambos países había hombres de mente lúcida que intuían 
la naturaleza y las exigencias de una querrá moderna ; no obstante, por una ironía del 
destino, las ideas de estos hombres fueron adoptadas y llevadas a la práctica por Alema 
nia. Uno de tales hombres era el capitán Basil Liddell Hart. Los generales Rommel y Gu 
derian admitieron francamente que había sido su maestro y que en sus enseñanzas se ba¬ 
saba la táctica de los medios acorazados. 

Ix>s rusos empezaron a considerar las ideas de Liddell Hart en 1927. e incluso solici¬ 
taron que colaborase con ellos, invitación que declinó. Después de la querrá, el Presidente 
Kennedy reconoció lo mucho que los Estados Unidos debían a Liddell Hart. «No existe un 
especialista militar -escribió- que merezca más respeto y consideración.» 

De Liddell Hart no sólo se puede decir que no fue profeta en su tierra, sino que cabe 
añadir que fracasó por completo en el intento de imponer en su patria sus ideas. Aun 
cuando, en el periodo que medió entre las dos querrás, hombres como Churchill y Uoyd 
Georqe solicitaron su ayuda y consejo, y a pesar de que el ministro de la Guerra Hore- 
Belisha le nombró su consejero personal, el conservadurismo militar del Ministerio de la 
Guerra le obstaculizó en su intento de transformar las Fuerzas Armadas británicas sobre 
la base de darles una eficacia moderna. Error éste que en 1940 y 1941 Inglaterra pagó 
muy caro. Liddell Hart acabó por dimitir de su carqo de consejero del ministro de la Gue¬ 
rra para poder aboyar en la prensa por la causa de un Ejército más moderno. 

Asi. pues, el capitán Liddell Hart puede hablar con un conocimiento de causa verdade¬ 
ramente único de los progresos militares habidos en los cuatro lustros que separaron las 
dos querrás. Lo que narra no es tan sólo la historia de la decidida oposición de alqunos 
hacia sus ideas, sino que es también -y esto es lo más doloroso- la historia de las vacila¬ 
ciones e indecisiones de otros. 


Los carros de combate fueron empleados jx>r 
primera vez en una acción bélica. por el Ejército 
inglés, en 1916. Dos años después demostraron 
ser un elemento decisivo en la victoria aliada En 
Gran Bretaña, durante los años que siguieron a la 
primera Guerra Mundial, el carro de combate fue 
radicalmente mejorado: de un vehículo lento, ca¬ 
paz de operar tan sólo en misiones de apoyo a la 
Infantería, se convirtió en un ingenio capa/ de 
marchar a velocidades superiores a los SO km ix»r 
hora*. Entre tanto, un reducido grupo de oficia¬ 
les británicos clarividentes, formuló primero, y 
llevó a la práctica después, una nueva concepción 
de guerra mecanizada y de curso rápido. Esta téc¬ 
nica desempeñó un pj|x‘l decisivo en la segunda 
Guerra Mundial, especialmente en su fase inicial, 
y condicionó su posterior desarrollo. ¿Por qué los 
que la adaptaron comprendieron ames que los 
verdaderos creadores la capacidad potencial del 
carro de combate y se adelantaron a ellos en I > 
referente a su desarrollo? 

La primera explicación, y la más obvia, es que, 
por su misma naturaleza, el nuevo procedimiento 
de guerra mecanizada resultaba particularmente 
indicado para fines agresivos, puesto que. el com 
binar el empleo de las fuerzas acorazadas y el de 
la aviación, permitía aumentar de modo notable 
la rapidez y la potencia de la acción, lo cual ofre¬ 
cía mayores posibilidades de éxitos rápidos en la 
ofensiva. 

A aquellos países que deseaban la paz y se in¬ 
clinaban ihh razonar en términos pacifistas, la 
nueva técnica les parecía un lujo superfluo. una 
inútil sobretasa al «precio* que estaban pagando 
por su póliza de seguridad nacional. En un perio¬ 
do en el que los presupuestos nacionales estaban 
ya gravados jx»r las deudas contraídas en la pri¬ 
mera Guerra Mundial, muchos dirigentes politi- 
eos consideraban oportuno no adoptar cambios 
de métodos y sistemas que pudieran suponer ulte¬ 
riores gravámenes. 

A primera vista, parecía menos costoso mante¬ 
ner el equipo tradicional de las Fuerzas Armadas. 

Una observación a póster ton. basada en la expe¬ 
riencia histórica, permite afirmar que los ejércitos 
aprenden solamente en las derrotas. Lo cual ex¬ 
plica que el país que gana una guerra a veces pier¬ 
de la siguiente. La victoria origina la aunxompla- 
cencia. e induce a mantener las cosas como están. 
Sólo un desastre es capaz de sacar a un ejército 
-o a un país- de los caminos tradicionales. 

El catrallo bien alimentado 

Después de que en 1918 la victoria coronara 
sus esfuerzos, los jefes militares de las potencias 
aliadas se sentían plenamente satisfechos del ma¬ 
terial bélico que habían usado, es más. propen¬ 
dían a volver a armarse como en 1914. Como 
quiera que muchos de ellos procedían del arma 
de caballería, tendían a exaltar las virtudes del 
Arma con la cual les unían lazos de afecto, igno¬ 
rando el insignificante papel que en la contienda 
desempeñó la caballería, en relación con su enti¬ 
dad numérica. 

El significado psicológico de este interés pot 
una experiencia ya superada se puso de manifies¬ 
to en una declaración pública que hizo lord Haig 
en 1925. A la sazón, yo había trazado un esquema 
de la futura guerra mecanizada, en tierra y en el 
aire, en un libro titulado París, or the Future War 
(París o el futuro de la guerra). Muy distinta era. 
sin embargo, la opinión del más influyente mili¬ 
tar inglés de entonces, el cual, durante la primera 
Guerra Mundial había sido comandante en jefe 
de nuestros Ejércitos en Francia. Lord Haig dijo 
asi: 

«Alqunos entusiastas hablan hoy de la probabilidad 
de que el caballo desaparezca, y profetizan que en las 
próximas querrás será sustituido por aviones, carros de 
combate y vehículos motorizados Yo creo que. en el 
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Artos treinta: un tarro de comírate británico de tipo metí ¡o y 
una formación de carros ligeros alemanes. Las cualidades 
técnicas de los carros ingleses eran muy notables, y un 
grupo de clarividentes oficiales inmyó el papel <jue desem¬ 
peñarían en una guerra moderna. No obstante, en las altas 
esferas militares británicas prevalecían unas ideas irreme¬ 
diablemente anticuadas. <*■««* »r ir* tVonkr w«o 
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• n Ion veinticinco años tunscurridm entre el estalli- 
do de los dos Guerras Mundiales, la estructura de la 
diplomacia curojxM experimentó muchos y radicales 
cambios Los nuevos irises originaron nuevas com¬ 
plicaciones, mientras entre los antiguos aliados algu¬ 
nos permanecían unidos y otros se distanciaban consi¬ 
derablemente. El gráfico adjunto ilustra las alianzas 
políticas existentes en Europa en cinco momentos 
importantes de este periodo. Los acontecimientos que 
condujeron a las alian/as finales, en visjx’ias de la 
guerra, entre ellos el cambio en la política de la Rusia 
soviética, se explican detalladamente en el texto. 


1914-1918 

las potencias que combatieron en el campo aliado 
durante toda la primera Guerra Mundial o en parte 
de ella, y las potencias aliadas de los imperios cen 
irales. 


Mayo de 1955 

Gran Bretaña h- hallaba todavía al lado de Francia, 
que. el 2 de mayo de 1935. concertó un pacto de asis 
tonda mutua con la Unión Soviética. Durante los años 
veinte. Francia habia accedido a intervenir en ayuda 
de Checoslovaquia y de Polonia en caso de que fueran 
agredidas También la Unión Soviética firmó un pacto 
de asistencia mutua con Checoslovaquia, peto sólo 
habría entrado en vigor en caso de que Hranc ia hubiera 
mantenido su alianza con aquella nación. Con el licm- 
{x>. la alianza írancopolaca resultó cada ve/ menos 
efectiva. La alianza con Bélgica terminó en 1956. El 
7 de enero de 1955. Francia e Italia firmaron un acuer¬ 
do ile acción común contra Alemania, pacto que se 
completó en junio del mismo año con tratados mili 
tares a nivel ministerial. 

El 26 de enero de 19 54. Alemania concertó un pacto 
de amistad y de no agresión con Polonia. 


Noviembre de 1956 

Los acuerdos francoitalianos perdieron toda viabi¬ 
lidad a consecuencia del ataque italiano a Etiopía y 
de la victoria del Frente Popularen las elecciones Irán 
cesas de mayo de 1956. En septiembre de este año el 
gobierno belga proclamó oficialmente la neutralidad 
del país. 

En aquella época. Alemania habia concluido con 
Italia un acuerdo por el que se coordinaba la acción 
política de ambas potencias (Eje-Berlin-Roma del 
25 Je octubre de 1956), además de concertar otro tra¬ 
tado con el Japón (Pacto anti-Komintcrn del 25 de 
noviembre de 1956). 


Mayo de 1959 

En 19)8. Gran Bretaña y Francia dejaron sola a 
Checoslovaquia, que fue virtualmente incorporada al 
Reich. El 31 de marzo de 1939, Gran Bretaña y Fran¬ 
cia anunciaron un compromiso conjunto por el cual 
garantizaban la independencia de Polonia y de Ruma¬ 
nia. A esto siguió el anuncio de análogas garantías con 
respecto a Grecia y Turquía En enero de 1938. ambas 
iniciaron conversaciones secretas con los Estados Uni¬ 
dos. a nivel ministerial, acerca de la situación en 
Extremo Oriente. 

Alemania se- había anexionado \a Checoslovaquia 
y Austria. El 28 de abril de 1939 canceló el pacto con 
Polonia. El 22 de mayo de 19)9 firmó una alianza mi¬ 
litar con Italia, el «Pacto de Acero». Mientras tanto, 
estaban en curso las negociaciones para llegar a una 
alianza similar con el Japón. 


Septiembre de 1939 

Fl 25 de agosto de 1959 el compromiso de Gran 
Bretaña para ayudar a Polonia fue reforzado por el 
pació de asistenc ia mutua anglopolaco. 

El 2) de agosto los círculos diplomáticos se conmo¬ 
vieron ante una noticia sorprendente la firma del 
pacto de no agresión germano-ruso, con sus cláusulas 
secretas relativas al reparto de Polonia y la división 
de la Europa oriental en zonas de influencia. Japón 
suspendió inmediatamente las negociaciones con Ale 
manía y llamó a su embajador 


futuro. el valor del caballo y las posibilidades de utili¬ 
zarlo serán, probablemente, mayores que nunca... Soy 
por completo partidario del empleo de aviones y carros 
de combate, pero sólo como elementos accesorios del 
hombre y del caballo, y estoy sequro de que. con el tiem¬ 
po. se descubrirán para el caballo -para el caballo bien 
alimentado- unas posibilidades de empleo hasta ahora 
desconocidas *. 

No obstante, los partidarios de los nuevos con¬ 
ceptos se impusieron de tal modo que ya en 1927, 
en la llanura de Salisbury, se constituyó la prime¬ 
ra unidad del mundo totalmente mecanizada; 
desde luego de ti|x> experimental. La prueba dio 
resultados tan positivos que el jefe del Estado 
Mayor General aludió a la posibilidad de crear 
divisiones acorazadas». 

Sin embargo, se produjo una fuerte reacción 
conservadora que se extendió rápidamente, y en 
1928 lúe disuelta esta primera unidad mecaniza¬ 
da. Un alto jefe militar anunció entonces a la pren¬ 
sa; «l a caballería es indispensable. Los carros de 
combate no constituyen ya una amenaza». 

Pero en 1929 se convenció al Ministerio de la 
Guerra para que aprobara la publicación del pri¬ 
mer manual ofic ial de la guerra mecanizada, ma¬ 
nual que suscitó tal interés que dos años más tar¬ 
de. en 1931. se llevó a cabo una nueva tentativa 
para constituir otra unidad acorazada. En 1932 
se abandonó el proyecto, para set reactualizado 
al año siguiente. Un paso adelante y otro atrás; 
de este modo discontinuo avanzaba la idea 

Durante estos años, a pesar de la constante opo¬ 
sición, la nueva técnica se puso en práctica gra¬ 
dualmente. Entre quienes desempeñaron un pa¬ 
pel determinante en su desarrollo destaca, por su 
importante labor de planteamiento teórico, el co¬ 
ronel Fuller; en segundo lugar, hay que destacar 
la colaboración práctica que prestaron los corone¬ 
les Lindsay. Broad. Pile y Hobart y el comandante 
Martel. Fue Hobart quien, en 1934. al matulo de 
nuestra primera unidad acorazada orgánica, llevó 
la nueva técnica a un grado muy próximo a la 
perfección. 

F.n aquel momento, espoleada por la innegable 
evidencia del rápido rearme de la Alemania na/i. 
Gran Bretaña estaba a punto de activar su propio 
programa de rearme, y contaba con los hombres y 
los medios necesarios para conservar su posición 
predominante en el campo de la guerra mecani¬ 
zada. 

Por desgracia, los elementos responsables del 
Ministerio de la Guerra, en una solemne declara¬ 
ción política, volvieron a afirmar obstinadamente 
que el país debía «ir despacio en lo referente a la 
mecanización». Con esto se facilitó a los alema¬ 
nes la posibilidad de adelantarse a nosotros. Al 
mismo tiempo, los militares ingleses más expertos 
en este terreno fueron boicoteados o postergados, 
lo que no fue sino una evidente precaución que se 
adoptó contra su inoportuna tenacidad. 

lista decisión resultó por completo negativa para 
las perspectivas militares inglesas, puesto que el 
hecho de que la nueva táctica ofensiva se diera 
a conocer permitió que se desarrollara un método 
eficaz para contrarrestarla; por ejemplo: el em¬ 
pleo combinado de minas para retrasar el avance 
de los carros y de armas contracarro para neu¬ 
tralizarlos, a lo cual se agregaba el fuego de ca¬ 
rros de combate apostados. Luego, una vez deteni¬ 
do el ataque y deshecha la formación ele carros 
enemigos, los carros defensores abandonarían su 
posición inicial para iniciar el contraataque. Ha¬ 
bían sido precisos diez, años para que se aceptara 
oficialmente la táctica ofensiva. > no todos esta¬ 
ban aún verdaderamente convencidos de su efica¬ 
cia, por lo cual no era lógico esperar que la con¬ 
tramedida se aprobara y pudiera ponerse a punto 
a tieni)H>, a menos que la guerra se hubiera retra¬ 
sado hasta 1945. 

Un estudio de los elementos básicos que cons¬ 
tituían los problemas que debíamos afrontar, me 
permitió obtener conclusiones relacionadas entre 
si Ante todo, dada la creciente eficacia de los me¬ 
dios de defensa contracarro, los mejores y más rá¬ 


pidos resultados de los nuevos procedimientos 
ofensivos dependían de que se pudiera contar con 
la sorpresa y con suix-riuridad numérica en cuan¬ 
to a carros y aviones. En segundo lugar, compren¬ 
dí que la política pacifista de Francia y Gran Bre¬ 
taña les privaba de esta posibilidad. En tercer 
lugar, y habida cuenta de estas circunstancias, la 
única esperanza para ambas potencias coasistia 
en desarrollar plenamente las ventajas potencia¬ 
les que ofrecía una concepción estratégica «defen¬ 
sivo-ofensiva» y en disponer los medios modernos 
necesarios para ponerla en práctica. Debíamos 
considerar los hechos, en vez de dejarnos llevar 
l*>r unos sueños ofensivos que quizá no tendría¬ 
mos posibilidad alguna de llevar a cabo. 

Un Ejército anticuado 

En Francia, los efectos adormecedores de la 
victoria fueron agravados por presiones económi¬ 
cas. asi como por la confianza en la conscripción 
(servicio militar obligatorio). Con la victoria, los 
franceses obtuvieron gran cantidad de material 
bélico, del cual no querían desprenderse, pese a 
que muy pronto quedó anticuado; por otra parte, 
al obligar a Alemania a desarmarse le habían de¬ 
jado las manos libres, puesto que ésta podía par¬ 
tir de cero, sin la traba del material viejo y de los 
procedimientos anticuados que implicaba. 

En Alemania, la abolición impuesta del servi¬ 
cio militar obligatorio, que se prolongó hasta 
193 5, obligó a los generales a concentrar sus es 
fuer/os en la formación de un Ejército de gran 
calidad y movilidad, mientras que el Ejército lian¬ 
tes. ligado al servicio militar obligatorio, degene¬ 
ró hasta convertirse en una especie de milicia, 
que fue perdiendo eficacia a medida que se redu¬ 
cía el periodo de servicio en filas. 

Tuve ocasión de darme cuenta de este hecho 
gracias a mis frecuentes viajes a Francia. Después 
de uno de ellos, que realicé en 1926, redacté un 
examen critico detallado tic las condiciones y pers¬ 
pectivas del Ejercito francés, del cual predecía 
que. «puesto a prueba en una guerra futura, se 
disgregaría por completo» si se veía obligado a 
efectuar un avance o una retirada prolongados. 

En conclusión, observaba que Francia hubiera 
podido mejorar su Ejército reduciendo su cuantía 
numérica y desarrollando una «fuerza de choque 
mecanizada, formada por voluntarios de larga 
permanencia en filas y con alto grado de espe- 
c ¡al Dación, que constituyese la punta de diamentc 
del Ejército nacional, la cual se habría podido en¬ 
sanchar y desarrollar una vez iniciadas las hosti¬ 
lidades.» 

Con gran sorpresa por mi parte, estas criticas 
y sugerencias circularon oficialmente en las ins¬ 
trucciones del mariscal Pétain, entontes Jefe del 
Ejército francés. En aquel tiempo, como supe des¬ 
pués, un joven capitán, llamado de Gaulle. era 
adjunto personal de Pétain. Ignoro hasta qué pun¬ 
to la publicidad que se dio a mis ideas se debió al 
mismo Pétain o a una iniciativa del capitán de 
Gaulle. pero el concepto expuesto por mi consti¬ 
tuyó después el elemento inspirador tlel libro 1:1 
Ejército del futuro, que de Gaulle publicó siete años 
más tarde. 

Rcynaud. futuro Primer Ministro, expuso en 
1937 la misma idea, o sea. la creación de una fuer¬ 
za de choque mecanizada y constituida por mili¬ 
tares de carrera, tanto en el opúsculo El problema 
militar francés como en el curso de los debates par¬ 
lamentarios. Pero tampoco en aquella ocasión 
se hizo gran cosa para poner en práctica la sugeren¬ 
cia. Los franceses se inclinaban decididamente 
por el servicio militar obligatorio, porque represen¬ 
taba la forma menos cara de Dclénsa Nacional, 
aun cuando en el momento en que fue necesaria 
demostró ser la más onerosa. 

Existe, además, una relación íntima entre esta 
cuestión y un interrogante que se ha formulado 
muchas veces. ¿Por qué los franceses no detuvie¬ 
ron a Hitler antes, cuando no había completado 
aún el rearme de Alemania? ¿No hubiesen |X>- 
dido actuar los franceses en 1936, cuando Hitler 
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Un cañón amucrro construido por la Vickrrs-Armstrong. 
cat>a/ de alcanzar alturas »su|>ehorcs a la dd monte Eve¬ 
rest». En Inglaterra, la oposición a un aumento de los me¬ 
dios do defensa antiaérea fue tan obstinada como la que sus¬ 
citó la creación de unidades acorazadas. 








la cajiacitldcl de nuestras Fuerzas de Tierra 

Si seguíamos tasándonos en las divisiones de ln- 
lamería, la necesidad de asegurar una defensa ade¬ 
cuada contra posibles peligros habría requerido, sólo 
en Oriente Medioi un número de di visiones superior 
al que teníamos en total. 

Y aunque hubiésemos dispuesto del número 
necesario, tales divisiones no habrían represen¬ 
tado las unidades idóneas para llevar a cabo el 
ti|H> de operaciones militares que exigían los 
inmensos espacios desérticos. 

Una solución hubiera consistido en aprovechar 
la capacidad potencial de las fuerzas acorazadas, 
aumentando el número de éstas, al tiempo que se 
desarrollaban las reservas disponibles en la India 
como medio paia formar una reserva estratégica 
moderna destinada a set utilizada en el Medio y 
Extremo Oriente. 

«Un ulterior elemento digno de atención -cscri- 
bia- es que una estructura reorganizada de nuestro 
Ejército se adaptaría mejor que la actual a posibles 
necesidades alternativas que se presentarían en el 
continente. I n caso de que las circunstancias nos 
indujeran a considerar como la necesidad más 
urgente una intervención en ayuda de I-rancia, las 
divisiones acorazadas prestarían una colaboración 
mucho más eficaz que las simples divisiones de 
infantería, los franceses disponen de gran canti¬ 
dad de estas últimas, pero tienen pinas de las pri¬ 
meras... Gracias a su eficacia como instrumentos 
de respuesta rápida y poderosa en caso de emer¬ 
gencia, es decir, en el supuesto de que las tropas 
atacantes consiguieran abrir brecha en las líneas 
defensivas de la frontera francesa, las divisiones 
acorazadas constituirían un recurso importante, 
probablemente mejor que el que supondría el em 
pleo de todas las fuerzas de tierra existentes con la 
organización actual.» 

l as opiniones expuestas en esta relación resul¬ 
taron harto indigestas pata los más altos círculos 
militares, y la idea de cambiar de modo radical la 
relación existente entre las unidades acorazadas y 
la infantería fue rechazada enérgicamente. 

También encontró una obstinada oposición la idea 
de una adecuada potenciación de los medios defen¬ 
sivos antiaéreos, que competían al Ministerio de la 
Guerra, 

I.a opinión predominante era que el dinero y 
los recursos destinados a este fin -del cual depen¬ 
día la seguridad de las bases militares en Gran 
Brotaba- representaban una inoportuna diver¬ 
sión. más aún, una desvirtuación del verdadero 
fin del presupuesto militar. 

Cambios en el Consejo Supremo 
del Ejército 

La tenaz oposición que se manifestó respecto a 
un adecuado desarrollo de las unidades antiaé¬ 
reas y de las fuerzas acorazadas, influyó en la de¬ 
cisión de efectuar radicales transformaciones en 
el Consejo Supremo del Ejército. A raíz de tales 
cambios, muchos jefes militares fueron sustituidos 
por oficiales más jóvenes, por lo menos en media 
generación. Pues estaba claro que si el más insig¬ 
nificante paso que se daba en el programa de re¬ 
formas se retrasaba durante semanas debido a las 
discusiones, el ritmo de la reforma resultaría de¬ 
masiado lento, cuando era necesario adquirir la 
misma rapidez con que se estaba potenciando el 
Ejército alemán y prevenir el creciente peligro de 
una guerra. 

No obstante, los resultados obtenidos con 
estas transformaciones fueron inferiores a lo pre¬ 
visto. 

En lo concerniente a las fuerzas acorazadas y la 
artillería antiaérea, sobre todo, tan sólo se desa¬ 
rrollaron ideas y planes de modesto alcance. 

Esto pudo deberse al hecho de que los nuevos 
miembros del Consejo Supremo eran oficiales 
educados en el marco de las especialidades tradi¬ 
cionales del Ejercito, y si bien, dentro de estas 
especialidades, eran los elementos más «progresis¬ 
tas». sus decisión»** en fin de cuentas, tío sólo de¬ 


pendían tle su habilidad personal, sino también do 
la necesidad en que se hallaban de no chinar con 
excesiva violencia con la tesis conservadora, sus 
tentada tanto en las altas jerarquías del Ejército 
como en el Parlamento 

1:1 nuevo Ministerio de la Guerra se expuso a 
un considerable riesgo político cuando decidió 
adoptar cambios tan radicales; además, su jkisí- 
ción no era tan segura como para que pudiera dar 
a estos cambios un contenido demasiado revolu¬ 
cionario. La importancia preponderante de las 
fuerzas mecanizadas puede parecer obvia hoy en 
día. después de una amarga experiencia, pero, en 
1937. el término «mecanización» resultaba aún 
bastante peligroso, l odo aquel que sostuviera con 
demasiada energía la validez de este plantea¬ 
miento se expon i a a set tachado de «maniaco de 
los carros de combate» c incluso de «bolchevique 
militar». 

Era inevitable, pues, que los cambios inmedia¬ 
tos no fueran más allá del hecho de asignar los 
puestos de mando a generales más jóvenes, con la 
esperanza de que éstos se inclinaran por ensan¬ 
char la base del nuevo régimen y solicitasen la 
colaboración de los más destacados ex ponentes 
del «ala izquierda» militar, a fin de poder aprove¬ 
char plenamente todo el patrimonio técnico de 
que se disponía respecto a la guerra mecanizada. 
Por desgracia, esta esperanza se derrumbó. 

Muy pronto se manifestaron los efectos del am¬ 
biente en que habían sido educados los nuevos 
jefes, asi como su prolongada sumisión a una 
serie de regímenes cuyo lema era ¿«despacio»! 
Veinte años de atmósfera cerrada embotan las 
mentes más lúcidas, con la única excepción de 
aquellas que habían permanecido en contacto 
constante y directo con todo lo relativo a las fuer¬ 
zas mecanizadas. Por otra parte, cuando existe 
una incipiente tendencia al conservadurismo, 
nada mejor para desarrollarla que un inesperado 
acceso al poder. 

Al mismo tiempo, cada vez resultaba más difí¬ 
cil para el dinámico Ministro de la Guerra man 
tener la actitud de estimulo y apoyo para la in¬ 
troducción de ideas innovadoras, que de modo 
tan eficaz había desarrollado con anterioridad, ya 
que existía el peligro de que dicha actitud se in¬ 
terpretara como una demostración de desconfian 
za respecto a ios nuevos grupos que él misino 
había colocado en el poder, y no habría sido fácil 
repetir los cambios efectuados. 

Los meses siguientes constituyeron una inte¬ 
resante lección, pues demostraron que es más 
fácil enfrentarse a hombres que se* oponen abier¬ 
tamente que a hombres que en apariencia están 
de acuerdo, pero serlo para disimular su profunda 
aversión a poner en práctica las ideas renovado¬ 
ras. 

Mientras una oposición abierta constituye un 
obstáculo que se puede superar, una aquiescencia 
dudosa actúa como un freno continuo. 

En el esfuerzo tendente a acelerar el ritmo, se 
produjo un roce deplorable, el cual, a su vez, oca¬ 
sionó una nueva «caza del hereje», dirigida contra 
quienes predicaban el evangelio de la movilidad 
de las unidades acorazadas. 

En el Estado Mayor, el más destacado expo¬ 
líeme de estos «herejes» era el general de división 
Hobart. Se había asignado a Hobart la jefatura de 
la rama de la instrucción militar poco antes de 
que se decidiera la reforma del Consejo Supremo 
del Ejército, pero se le excluyó del ministerio a la 
primera ocasión. 

No sin cierta dificultad, obtuvo el permiso ne¬ 
cesario para poder seguir prestando su colabora¬ 
ción como expeno en una esfera más limitada, y 
se le nombró comandante de la división acoraza¬ 
da recién constituida en Egipto. 

No obstante, fue relevado de este mando y des¬ 
tinado a Gran Bretaña poco después de estallar la 
guerra, seis meses antes de que los alemanes con¬ 
quistaran Francia (demostrando asi la validez de 
sus ideas) y casi un año antes de que el nuevo tipo 
de división por él instruido ganase la batalla de 


siili Barraní, invadiese Círenaica y detus iera a las 
fuerzas italianas. 

A causa de la convicción con que defendía sus 
ideas. Hobart era, sin duda, un colaborador más 
bien difícil, poro la guerra demostró que tenia 
razón y que mis superiores se habían quedado 
anticuados. 

No obstante, también seria injusto menospre¬ 
ciar los progresos efectuados (pues algunos se 
efectuaron) en los dos años que precedieron a la 
guerra. En varios sectores se adoptaron medidas 
que durante veinte años (es decir, desde el fin de 
la primera Guerra Mundial) habían sido aplaza¬ 
das El tratamiento del soldado raso y las perspec¬ 
tivas de carrera del oficial profesional mejoraron 
sensiblemente. En este aspecto, se renovaron y 
perfeccionaro¡. las propias bases del sistema. 

Asimismo, y pese a todo, los resultados obteni¬ 
dos por los «hombres nuevos» fueron realmente 
notables si se comparan con los que lograron sus 
predecesores. 

Ahora bien, en relación con lo que requería la 
situación y el planteamiento de la guerra inmi¬ 
nente fueron desde luego muy escasos, y debido a 
su insuficiencia Gran Bretaña se precipitó en el 
abismo. 

Aun cuando la constitución de una división 
acorazada en Egipto no se decidió hasta septiern 
bre. tras la crisis de Munich se adoptaron apresu¬ 
radas medidas para que esta unidad, aunque in¬ 
completa. fuese una realidad. Pero después, y du¬ 
rante mucho tiempo, no se hizo nada más para 
completarla. Respecto a la segunda división aco¬ 
razada. la que se había propuesto para Oriente 
Medio, no pasó de ser un tema de discusión, y lo 
mismo sucedió en lo que se refería a la constitu¬ 
ción de otra división análoga en la India. Por úl¬ 
timo, en la primavera de 1939, se lomó la deci¬ 
sión definitiva de formar otra de estas divisiones 
en Gran Bretaña. 

La reorganización del ejército territorial se 
aplazó asimismo hasta después de la uisis de Mu¬ 
nich; según la nueva estructura de las fuerzas de 
tierra, éstas se componían de nueve divisiones de 
infantería del nuevo tijM», tres divisiones motori¬ 
zadas en una sola división acorazada en vez de 
ilos. 

Existía, pues, una diferencia sustancial entre 
esta disposición y el proyecto de 19 37. que com¬ 
prendía tres divisiones acorazadas completas en 
Gran Bretaña y lies en los Dominios, además de 
la (utura constitución de otras dos para las fuer¬ 
zas expedicionarias. 

En mayo de 1940,, tan sólo la primera de las 
dos divisiones acorazadas destinadas al cuerpo 
expedicionario en Francia había sido instruida y 
equipada. Pero lo peor fue que llegó a Francia 
cuando los alemanes habían lanzado ya su ofen¬ 
siva. 

Asi, pues, no estaba disponible en el momento 
en que era necesario utilizarla en la «rápida y po¬ 
tente represalia en caso de emergencia» que se 
previniera en 1937. 
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Capitán y director de- la Htaoty jf ths 
H'«r rució en l«9í y estudió en la si. Paul' 

Sdtool y en ei Corpus Christi Cnllqjr de Cam 
bndgc. en el que fue después knor de Historia. Ei 
1*14 eu olkl.il «leí Regimiento de 1 ni.usierú l i 
K<ta Kuu't Owm YMiJiirt Durante la primera 
Oueria Mundial estuvo en el frente occidental. donde reunió Herido 
v vifnó los elcvtos de los gases asftitiaiMcs En d transcurso de la 
«nena cotiriMó el u'ienu de ataque que denominó -torrente des 
txudj.il i- y lomudo los principios lácticos de la guerra relámpago, 
que luego los alemanes, adoptaron como base de su Btoiinti En 
1*20. a los vriniKuairo años, redacto el primer mamut de instruc¬ 
ción de la infanreria de la posguerra Sucesivamente publicó un 
manual vibre el adiestramiento con armas ligeras En 1*24 lue de 
clarado invalido, con pntsaón reducida Se remó en 1*27 v <xupó 
el puesto de cortes* xxiul niilnai dd IKifly Iterar*’ Di ti jóos más 
urde pasó al futre} como asesen al tiempo que colaboraba laminen 
como icdaclur miltuii en la Rmkkpc&i Braát trea En 1*17 lue conv¬ 
icto personal del iriliusiro de la Guerra, llore Belislu En IviRaban- 
donó este cargo para poder defender en la prensa la creación de un 
Ejército mis moderno Terminada la contienda, entrevistó en el trans- 
curso de sanos meses .» algunos «cocíales alemanes prisioneros, con 
quienes estudió ml\ cainpaAav Sii Basil laddell Han lu publicado casi 
nefata libros, y vis obras se han traducido a muchos idiomas I n 
19<st ve le condecoró con la Chetmy (MJ M/Jal. y el mismo ario recibió 
el nombramiento de catedrático de lenas aZ hiwrrm de la Universidad 
de o»lord Miemtwo honorario dd Corpus Christi Odlege de Cam¬ 
bridge. lue creado baronet en I*** 
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Los cinco meses que transcurrieron desde 
la decisión inglesa de garantizar la 
independencia de Polonia fueron febriles. 
Todo aquel largo verano los diplomáticos 
no hicieron otra cosa que alardear, 
halagarse, amenazarse, consultarse y 
negociar. Lo que estaba en juego era 
importante y la tensión enorme. Al 
principio pareció posible contener a 
Hitler, pero pronto sucedió lo que 
paralizaría a Occidente: la deslealtad de 
Rusia al firmar el pacto de no agresión. 
Cuando por desgracia era demasiado 
tarde para negociar, las naciones 
pequeñas descubrieron que eran peones 
en manos de las grandes potencias y 
éstas lo eran del destino. La segunda 
Guerra Mundial iba a estallar. 










El l 1 ) «le marzo de 1939 las i ropas alemanas, 
tras invadir Checoslovaquia, ocuparon Praga 
Dos dias después. Chamberlain en un discurso 
pronunciado en Birmingham acusó a Hit 1er de 
haber faltado a su palabra. Fl 22 de rnar/o el 
Ejército germano ocupe» Mcmel. en Lituama, ciu¬ 
dad que había pertenecido a Alemania. Advir¬ 
tiendo el paralelismo que existía entre la situa¬ 
ción de Mcmel y la de Dan/ig, en Polonia, el 28 
de aquel mismo mes los polacos declararon que 
cualquier tentativa jH>r parte de los alemanes de 
alterar el status de Danzig significarla la guerra. 
El 31 de marzo, Gran Bretaña se comprometía 
con Polonia a defenderla de la agresión germana 
si ésta llegaba a producirse. Y entonces entre Oc¬ 
cidente y la Unión Soviética se iniciaron conver¬ 
saciones diplomáticas. 

ABRIL: PROPUESTAS DEL KREMLIN 

La decisión inglesa de proteger la independen¬ 
cia de Polonia transformaba por completo la es¬ 
cena Irritó a los dirigentes soviéticos, y Litvinov 
declaró que el Gobierno ruso se sentía defraudado 
y que en el futuro se abstendría de cualquier 
compromiso. Hizo después una nueva tentativa 
de negociación con los estados bálticos, efectuan¬ 
do también sondeos en los países de Europa sud¬ 
orienta!. Pero esta reacción duró poco tiempo. 
Advirtiendo que la garantía inglesa a Polonia no 
tenía ningún sentido sin el apoyo ruso, los sovié¬ 
ticos se atrevieron a aumentar sus peticiones a 
Gran Bretaña, de tal manera que, el 6 de abril, su 
ministro de Asuntos Exteriores proponía varios 
acuerdos que se llevarían a cabo a nivel minis¬ 
terial. El 18 de abril. Litvinov propuso una alian¬ 
za decenal entre Inglaterra, Francia y la Unión 
Soviética. 

Las deducciones de las autoridades soviéticas 
debieron ser las siguientes: si Gran Bretaña estaba 
en verdad decidida a defender a Polonia contra 
Alemania, tendría que firmar un tratado de alian¬ 
za con Rusia, pues de otro modo Polonia no podía 
ser defendida. Por el contrario, en caso de que 
todavía esperase llegar a un acuerdo con Hitlcr, 
Inglaterra rechazaría la oferta de una alianza y, 
a lo que parece, las autoridades soviéticas tam¬ 
bién decidieron comprobar su hipótesis según la 
cual el verdadero objetivo de Hitler eran las de¬ 
mocracias occidentales. A comienzos de abril, 
los diplomáticos rusos empezaron a sugerir en 
Berlín que la Unión Soviética estaba interesada en 
mejorar sus relaciones con Alemania, relaciones 
que entonces eran más bien tensas a consecuen¬ 
cia de la tentativa de Ribbentrop de llegar a un 
acuerdo con los polacos. 

Italia invade Albania 

Para Mussolini, que se sentía muy orgulloso de 
su papel de pacificador desempeñado en Munich, 
la acción de Hitler en Checoslovaquia era un ver¬ 
dadero ultraje. Y en su opinión, para el prestigio 
de su país era indispensabe que Italia no se dejara 
superar por Hitler en el empleo de la fuerza como 
medio más apropiado para favorecer los intereses 
nacionales. Por lo tanto, sin comunicarlo a Ale¬ 
mania, decidió poner fin a la situación de semi- 
protectorado que desde hacia tiempo caracteriza¬ 
ban las relaciones de Italia y Albania. El 5 de 
abril, el general Keitel y el general Pariani. jefes 
de Estado Mayor de los respectivos Ejércitos ale¬ 
mán e italiano, se encontraron en Innsbruck para 
discutir acerca ele los papeles que le correspon¬ 
derían a cada uno. en caso de guerra con las de¬ 
mocracias occidentales. Pero los alemanes no fue 
ron informados, en lo más mínimo, de los provec¬ 
tos de sus aliados, aun cuando las tropas italianas 
estaban ya preparándose para el ataque cuando 
el tren del general Pariani dejó Innsbruck con 
dirección a Italia. La invasión de Albania indujo 
inmediatamente a Gran Bretaña a ensanchar el 
ámbito de sus promesas de garantía; pues estaba 
convencida de que Mussolini había tomado la 



El ministro «Ir Asuntos Exteriores soviético. Litvinov. huo 
los mayores esfuerzo* para llegar a establecer una colabo¬ 
ración entre Rusia y los Aliarlos. Cuando sus esfuerzos fra¬ 
casaron. le sustituyó Mokstov quien dio un bruscti viraje a 
la política exterior soviética. iKrrumri 


decisión de común acuerdo con Hitler. Los ingle¬ 
ses habían considerado ya la posibilidad de ob¬ 
tener un compromiso de ayuda para Rumania 
mediante la apelación a la vieja alianza polaco- 
rumana, y por ello intentaban convencer a Yu¬ 
goslavia. Grecia y Turquía, de que aceptaran un 
compromiso colectivo de garantía en favor de 
dicho pais. En U» que concernía a las negociacio¬ 
nes con la Unión Soviética -puesto que el minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores polaco, coronel Beck, 
en la visita que había hecho a Londres a primeros 
de abril expresó la rotunda negativa de su país 
a suscribir cualquier acuerdo con la Rusia sovié¬ 
tica, los ingleses pensaron que no tenían otra al¬ 
ternativa que la de reducir al mínimo sus relacio¬ 
nes con los soviéticos, aunque manteniendo con 
ellos una posición que les permitiera tenerlos 
«de reserva», sin lanzar a Polonia y, menos aún. 
a Rumania en brazos de Alemania. El tono con 
que los tres estados bálticos -Estonia, Lelonia y 
Lituama- habían rechazado las sugerencias de 
Litvinov a favor de un acuerdo con Alemania no 
hizo sino reafirmar su opinión. 

La actuación «le Italia y la extensión «le las ga¬ 
rantías británicas a Grecia y a Turquía ofrecían 
|H>s¡bilidad de formar un sólido bloque balcáni¬ 
co contra las potencias del Eje. Hubiera sido más 
sencillo si los ingleses hubiesen logrado conven¬ 
cer a Bulgaria de «pie, olvidando mi vieja ene¬ 
mistad con Rumania y Grecia, entrara en el Pacto 
Balcánico. El 13 «le abril, la garantía angloíran- 


cesa fue extendida a Rumania, al tiempo que 
Grecia y Turquía respondían que. en principio, 
estaban dispuestas a intercambiar análogos com¬ 
promisos con Gran Bretaña. D>s turcos iniciaron 
por su parte conversaciones con Bulgaria a fin 
de convencerla de que formara parte del bloque 
propuesto. 

Al mismo tiempo, el Gobierno francés trato de 
llegar a una aliaiua con la Unión Soviética El 
15 de abril. Georges Bonnet, ministro de Asuntos 
Exteriores, sugirió la firma de un documento 
para unirlo al pacto franco-soviético de 1935; en 
el mismo, Rusia se comprometería a intervenir 
en favor de Francia si, a consecuencia de la ayuda 
prestada por ésta a Polonia y Rumania, Alema¬ 
nia la atacaba. Este proyecto chocaba, sin em¬ 
bargo, con el afán inglés de obtener resultados 
inmediatos y con cierta preocupación que el 
Foreyn Office comenzaba a sentir por la falta de 
un equivalente soviético en las garantías qué los 
ingleses ya habían dado a Polonia. Rumania y 
Grecia y en las que pensaban dar a Turquía. A los 
ojos de Londres, el Gobierno soviético ofrecía 
muy poco a cambio de la indirecta garantía que 
Rusia obtenía del compromiso inglés con Polo¬ 
nia y Rumania. Por lo tanto, el 15 «le abril, el 
embajador inglés en Moscú, sir William Seeds. 
pidió a Litvinov que Rusia estableciera con aque¬ 
llas dos naciones un compromiso análogo al de 
Gran Bretaña. 

1.a propuesta era totalmente desafortunada 
y representaba mucho menos que la oferta de 
ayuda que los rusos estaban convencidos de 
haber hecho ya. Además, descubría detalles que 
revelaban la intervención inglesa en Turquía, lo 
que hacía renacer en los rusos el antiguo temor de 
que Gran Bretaña quisiera penetrar en el mar 
Negro para asegurarse asi una posición de hege¬ 
monía en los Balcanes. El 22 de abril, el vice¬ 
ministro soviético de Asuntos Exteriores, Vladi- 
mir Potcmkin, fue enviado a las capitales de los 
países balcánicos a fin de averiguar hasta qué 
punto habían llegado los planes para crear un 
bloque bajo la ¡eadershtp (guia política) británica. 
Al mismo tiempo, Litvinov dio a conocer la que 
iba a ser su última tentativa de un pacto colec¬ 
tivo contra Alemania. Así, el 18 de abril propo¬ 
nía la ya citada alianza anglofrancosoviétka para 
evitar una agresión alemana, ya fuese ésta contra 
los países firmantes o contra cualquier pais de 
Europa Oriental. Pero la propuesta de Litvinov 
fue rechazada, pues lo que los ingleses estaban 
tratando de crear no era más que una situación 
que indujese a Hitler a sentarse ante una mesa 
de conferenc ias, no una alianza militar destinada 
a destruirlo. Adujeron que aquel pacto tripartito 
no sería bien acogido en Polonia y Rumania, que 
se precisaría mucho tiempo j»ara negociarlo y 
que. en general, se consideraría una medida in 
necesaria, puesto que Gran Bretaña ya se había 
comprometido de una l«»nna bien explícita con 
Polonia, Rumania y Turquía. A juicio de ios in 
gloses, la política de Hitler consistía en crear en 
las naciones vecinas un clima de ansiedad con el 
mínimo esfuerzo; pero sin intención alguna de 
agresión, a menos que viese la jxisibilidad de evi¬ 
tar una guerra mundial. Un fortalecimiento de la 
alianza balcánica y del pacto polaco-rumanoicon 
el apoyo inglés) y la promesa «le que Rusia pres¬ 
taría su ayuda, parecían elementos más que su¬ 
ficientes para detener al Führer. 

MAYO: TRABAJAN LOS DIPLOMATICOS 

El haber rechazado la propuesta de Litvinov fue 
considerado con cieno recelo en Moscú, a pesar 
«le que Polemki» declarase que se sentía plena¬ 
mente satisfecho de su viaje. La verdad era que a 
los soviéticos únicamente se les a«.ogia bien en 
cuanto representaban un elemento complementa- 
rio «le la política inglesa, una garantía contra el 
eventual fallo «le esta última en el intento «le in¬ 
ducir a Hitler a la razón; «*ti nulas partes predo- 
minaban la iniciativa y la hegemonía «le Inglate- 












rra: en los países bálticos, en los Balcanes. P«> 
loma y Rumania. La Unión Soviética no eta 
admitida en el circulo Después de llegara Anka¬ 
ra el 29 ile abril, Potemkin permaneció práctica¬ 
mente inactivo durante cuatro días Pero después, 
el 4 de mayo, la noticia de la destitución de Lit\ i 
nov y de que su puesto lo ocuparía el bia/o de¬ 
recho de Stalin. Vyacheslav Molotov, sorprendió 
a todo el mundo. 

Con toda probabilidad, durante el mes de abril. 
Hitlei había comenzado a sentirse solocado por 
aquello que la propaganda alemana definía como 
la política inglesa de cerco. Era verdad que sus 
diplomáticos habían conseguido un pequeño 
éxito en el Norte al bloquear la tentativa rusa de 
un pacto de no agresión con Estonia. Letonia y 
Utuania. pero las mismas presiones ejercidas so¬ 
bre los turcos en Ankara y sobre el ministro de 
Asuntos Exteriores rumano no habían conseguido 
separar ni a uno ni a otro país del «frente» creado 
por los ingleses. Para empeorar las cosas, el 26 de 
abril Inglaterra hizo patente cuál seria su actitud 
en caso de guerra anunciando la obligatoriedad 
del servicio militar en Gran Bretaña. Para com¬ 
pletar el cuadro, los diplomáticos alemanes no 
lograban llevar adelante las negociaciones con 
los japoneses en vistas a una alianza. 

Hitler reaccionó ante todo ello como era de 

7 de abril de 19J9: desembarco de las primeras tropas ita¬ 
lianas en Dura/yo. Mussolmi. poi una cursilón de prestigio, 
considérate! indispensable «jue Italia no lueu sujH-r.uLi pot 
Alemania en el empleo de la fuer/a como medio |>ara servir 
a los intereses nacionales. Mr* iv 


esperar. El 28 do abril, en Wilhelmshavcn. de¬ 
nunció el pacto de no agresión entre Alemania 
y Polonia y el naval de 1915 con Inglaterra; est«»s 
eran los dos tratados que citaba siempre para 
rebatit las acusaciones que se le dirigían de haber 
violado los compromisos asumidos en losacuer 
dos. Hitler se podía sentir satisfecho de aquello, 
pero la verdad era que no había reforzado su po¬ 
sición diplomática. El 6 de mayo, Ribbcntrop 
tenia que reunirse con su colega italiano para es¬ 
tudiar una alianza bilateral entie Alemania e 
Italia, a la cual podría unirse el Japón cuando 
lograse resolver sus conflictos internos. Hitler 
comprendió, sin embargo, que era muy improba¬ 
ble que una alianza entre Alemania e Italia fuese 
suficiente pata detener a Inglaterra y Francia, 
puesto que ambos países contaban con el casi se¬ 
guro ajroyo soviético. La situación, por lo tanto, 
seria muy distinta si lograba separar a la Unión 
Soviética de las naciones occidentales. 

Negociaciones con Rusia 
En los circuios militares y diplomáticos ale 
manes la ¡dea de un pacto entre Alemania y la 
Unión Soviética nunca había sido relegado del 
todo. Ilabia un pequeño grupo que recordaba 
los años veinte, cuando poi estarle prohibido 
poseer carros y armamento pesado en su terri 
torio, Alemania había participado con el Ejército 
rojo en maniobras militares y fabricado en suelo 
nist» agresivos químicos. En aquel entonces, la 
hostilidad contra Polonia era el lazo más luertc 
entre Alemania y la Rusia soviética; después 


nunca dejó de lamentarse el fin de aquella cola- 
Ixttacion entre ambos países, asi como la firma 
del pacto de no agresión con Polonia en el 1914. 
el año siguiente a la subida de Hitler al poder. 
Era |M)t lo tanto bastante lógico que el em¬ 
peoramiento de las relaciones entre Alemania v 
Polonia, registrado a fines de mar/o de 1919. in¬ 
dujese a pensar en una rehabilitación de la anli 
gua amistad con la Unión Soviética. Parece que la 
idea fue mencionada por primera vez en el citen 
lo de amigos de Hitler en los últimos tlias de 
marzo. Y se reforzó cuando, el 15 de abril. Mus 
soluni dijo a Gocring que Alemania debería man 
tener buenas relaciones con Rusia; pero probable¬ 
mente. Hitler y Ribbcntrop no consideraron 
demasiado la idea. Esta era la situación cuando 
llegó la sorprendente noticia de la destitución de 
Utvinov. 

Los alemanes decidieron aprovechar entonces 
aquel suceso inesperado El embajador alemán 
acreditado ante el Gobierno soviético, von Schu 
lenburg, regresó precipitadamente a Moscú desde 
Teherán, donde se encontraba representando a 
mi pais en una ceremonia oficial persa. En Berlín 
siguieron diez días «le discusiones febriles que 
terminaron con la decisión de tantear el terreno. 
Schulenhurg volvió a Moscú y pidió una entre¬ 
vista con Molotov. la cual tuvo lugar el 20 de 
mayo. En ella el embajador alemán indicó, con 
mucho tacto, el deseo «le reanudar las conversa 
cioncs [vita la firma «le un tratado comercial en 
tie Alemania y la Unión Soviética. La respuesta 
de Molotov fue que las conversaciones comcrcia- 
les no tenían ningún sentido si no iban acompa 
nadas de un acuerdo político. Dicha contestación, 
expresada en términos tan concretos, produjo en 
Berlín una situación de j>erplejidad. El 10 «le 
inayt>. Schulenhurg se puso de nuevo en contacto 
con Molotov, esta ve/ en un estado de ánimo 
casi desesperado, pues el 24 de aquel mismo mes 
Chamhcrlain había anunciado que el acuerdo en¬ 
tre Gran Bretaña y la Unión Soviética eta inmi¬ 
nente. 

Dos días antes. Ribbcntrop y Ciano habían 
fumado el Pacto «le Acero. Al mismo tiempo se 
envió a Tokio un telegrama urgente en el que 
se pedía a los japoneses que se adhirieran al 
mismo. El 21 de mayo, Hitler se sintió lo has 
tante seguro como para revelar a sus generales 
los planes que había elab«>rado; les «lijo que es 
taba dispuesto a atacar Polonia «en la primera 
ocasión favorable». La conquista del mencionado 
país abriría el camino hacia los estados bálticos, 
aseguraría para Alemania tierra cultivable suple 
mentaría y eliminaría, en fin, el peligro de un 
ataque polaco en caso de un ajuste «le cuentas 
con Occidente. 

La guerra era ya inevitable- Por ello, se impo¬ 
nía aislar a Polonia. En el caso «le que Gran lite 
taña y Francia interviniesen, el esfuerzo bélico 
se dirigiría principalmente contra ambos países, 
y si además Rusia entraba en la contienda a su 
favor el ataque debería ser llevado a cabo con 
«la máxima rapidez y violencia*. Al mismo ticrr» 
po serian ocupadas las bases aéreas belgas y ho¬ 
landesas: «nuestro enemigo es Inglaterra y la 
lucha contra ella es una cuestión de vida o muer¬ 
te». Si Rusia intervenía, se la podrid contener 
enfrentándola con el Japón. Por otra parte, ase 
guraba Hitler, no eta imjíosible que Rusia reve 
lase que no estaba interesada en absoluto jhh la 
suerte de Polonia. 

Los planes de guerra de Hitler 

Hitler ordenó la constitución de un Comité de 
Estudio, formado por personal de las tres Fuer¬ 
zas Aunadas, el cual debía examinar los proble¬ 
mas relacionados con la guerra contra Inglate¬ 
rra. Según Hitler. el primer objetivo era la de¬ 
rrota de Francia y la ocupación de Bélgica y de 
los Paises Bajos. Alcanzada esta meta, toda la 
capacidad de producción bélica de Alemania 
jMHlria ser destinada al fortalecimiento «le la ImJ- 









t wat fe y de la Escuadra, lo cual |>eriniiiiia poner 
asal i o a Inglaterra y obligarla a la rendición. 
A la ve/ se estableció que el programa alemán de 
un nuevo reanne debería llevarse a cabo entre 
DMJ y 1944. Hitlcr dijo claramente que tenia la 
intención de atacar a Polonia aquel mismo año \ 
manifestó ademas la esperan/a de que Inglateiia 
y Francia no intervendrían. Polonia debía ser ais¬ 
lada: éste lúe el objetivo de los diplomáticos ale 
manes y en él comenzaron a trabajar de manera 
exhaustiva. 

Al mismo tiempo, la elaboración del plan de 
ataque contra los polacos progresaba ininterrum¬ 
pidamente. Hubo no pocas dificultades para con¬ 
vencer al nuevo Estado de Eslovaquia para que 
permitiera a Alemania concentrar tropas frente a 
la frontera meridional de Polonia. Por su parte, 
el Gobierno inglés estaba muy afectado por la 
caída de Litvinov, pues hasta aquel momento las 
negociaciones con Rusia habían sillo satisfacto¬ 
rias, y se hallaba a punto de proponer a los rusos 
una fórmula que asegurase un efecto preventivo y 
restrictivo, sin que tuviera la apariencia de obli¬ 
gar a Polonia y Rumania a establecer relaciones 
directas con la Unión Soviética. Según los ingle¬ 
ses, aquella fórmula disiparía también los temo¬ 
res rusos, puesto que la propuesta declaración 
soviética de ayuda a los aliados occidentales se 
convertiría en operante tan sólo cuando Gran 
Bretaña y Francia hubiesen cumplido sus com¬ 
promisos de garantía con Polonia y Rumania. 

El 6 de mayo, sir Williams Seeds fue encargado 
ile proponer el plan a Molotov, experiencia ésta 
que se reveló extremadamente desagradable. 
Molotov le sometió a un incesante interrogatorio, 
intentando averiguar si por parte inglesa existía 
el propósito de mantener las conversaciones con 
Rusia a nivel ministerial. Tres dias después, ¡z- 
vestía. uno de los diarios más importantes de la 
URSS, atacó la nueva fórmula inglesa, acusán¬ 
dola de cargar sobre Rusia el mayor peso de la 
resistencia ante una eventual agresión alemana 
y, por primera vez. mencionó la cuestión de un 
ataque directo de Alemania contra Rusia a tra¬ 
vés de los Estados bálticos. 

Aquel mismo dia, el embajador soviético eh 
Londres indicó a lord Halifax que no existía reci¬ 
procidad en absoluto. 1.a Unión Soviet iva se ve¬ 
ría obligada a ayudar a Francia v Gran Bretaña 
si Hitlcr atacaba a Polonia o Rumania, mientras 
Inglaterra y Francia no estaban obligadas a auxi¬ 
liar a Rusia. El 13 de mayo se presentó una res 
puesta formal inspirada en estos criterios y en ella 
se aludía a la necesidad de una concreta alianza 
anglo-franco-soviética con explícitos acuerdos 
militares. Al dia siguiente, el embajador sov ié¬ 
tico dio a entender que la cuestión de un posible 
ataque alemán a través de los Estados bálticos 
había sido planteada sobre todo para reforzar 
la tesis rusa. Pero el asunto verdaderamente im¬ 
portante era la petición soviética de un pacto de 
asistencia mutua 

El precio de la ayuda soviética 

¿A dónde quería llegar el Gobierno ruso? Un 
indicio sobre este punto lo dio cierto articulo 
aparecido en ¡zvesiia el 11 de mayo. La alianza 
entre Italia y Alemania -se aseguraba en dicho 
periódico- no estaba dirigida contra la Unión 
Soviética, sino contra Inglaterra y Francia, y la 
política inglesa intentaba que, con Rusia, se com¬ 
pletase la barrera en torno a Alemania. Pero ello 
a cambio de nada. La política seguida por Molo¬ 
tov a partir del 7 de mayo fue exclusivamente la 
de descubrir qué beneficios se podrían obtener de 
las dos naciones, consideradas por Rusia como ca¬ 
pitalistas e imperialistas. 

El Gobierno ingles tardó algún tiempo en darse 
cuenta de cual era la actitud soviética. La idea de 
negociar con Rusia era desagradable para algunos 
de sus miembros y muy difícil de conciliar con las 
aspiraciones de los países con los que Gran Breta¬ 
ña se había comprometido. Otros políticos -entre 


los que se encontraban Churchill, Edén. Vansil- 
tari- estaban tan obsesionados por la necesidad 
de contener a Alemania, que su pensamiento pa¬ 
rata haberse detenido en este aspecto exclusi¬ 
vamente. Sólo se daban cuenta de la conveniencia 
de aduar pronto y temían que los rusos eludiesen 
la invitación inglesa. Por lo que parece, nadie 
advirtió que el precio de la ayuda soviética en la 
Europa Oriental había de ser de tal envergadura 
que los aliados occidentales no si- lo podrían per¬ 
mitir, mientras que por el contrario, estaba to¬ 
talmente al alcance de Alemania. ^ dicho precio 
era la hegemonía de Rusia sobre los estados bál¬ 
ticos y una parte de Polonia. Molotov necesitó 
diez semanas para comprender que no consegui¬ 
ría arrancar de Gran Bretaña el consentimiento 
respecto a dicho propósito, tías lo cual pudo diri¬ 
girse a Alemania y preguntar cuál era su oferta. 

En aquellas diez, semanas Rusia se había eslor- 
/ado en conseguir que Inglaterra y Francia eleva¬ 
sen al máximo sus ofrecimientos. El 27 de mayo 
Molotov dio el primer paso. Al rechazar la fór¬ 
mula de garantía propuesta jhh los rusos, los in¬ 
gleses se encontraron ante un dilema: un pacto 
directo con Rusia parecía inevitable, ya que era 
el único modo posible de ayudar a Polonia y Ru¬ 
mania y henar a Hitler. Pero si las negociaciones 
se interrumpían en aquel momento, el Führer se 
encontraría de nuevo con las manos libres, y qui¬ 
zá nazis y comunistas intentaran un acuerdo: a 
esto se anadia la circunstancia de que si Alema¬ 
nia se disponía a atacar las potencias incidenta¬ 
les, éstas necesitaban que Rusia estuviera de su 
lado Pero a estos aspectos de la cuestión se opo¬ 
nían los siguientes: la estipulación de un pacto 
directo con Rusia daría la impresión de que Gran 
Bretaña consideraba la guerra inevitable y que 
por ello estaba formando un bloque ideológico 
contra Alemania. En este caso era muy posible 
que Italia, España. Portugal, Finlandia y Yugos¬ 
lavia se alineasen junto a Alemania. El peso de la 
influencia vaticana quizá se inclinaría hacia la 
parte antisoviética y el Japón sería decididamen¬ 
te hostil. Pero ¿estaría de acuerdo la opinión pú¬ 
blica inglesa en acudir en auxilio de Rusia en 
caso de que los alemanes la atacaran? los jefes 
de Estado Mayor ingleses pensaban que la ayuda 
rusa no sería muy eficaz en caso de una guerra 
con Alemania. Estaba también la persistente ne¬ 
gativa de Polonia, Rumania y de los estados bál¬ 
ticos a asociarse con la URSS. En consecuencia, 
si una alianza de Inglaterra con los soviéticos los 
lanzaba al campo alemán, ¿qué objeto tenia rea¬ 
lizarla? 

La solución propuesta por los ingleses fue re¬ 
dactar un acuerdo que vinculase a la Sociedad de 
Naciones unía ayuda dada a Rusia por Inglaterra 
y Francia, o v iceversa. Este acuerdo se añadiría a 
ios firmados anteriormente que preveían el apoyo 
soviético a Gran Bretaña y Francia en el caso de 
que estos dos países se encontrasen comprometi¬ 
dos en un conflicto con otra potencia, a causa de 
la agresión hecha por esta última contra un es¬ 
tado al que ellos hubieran garantizado o les luí 
biese solicitado auxilio. Se propusieron llevar a 
cabo conversaciones a nivel ministerial, aunque 
ninguna estaba prevista entre Rusia y los estados 
que Inglaterra y Francia se habían comprometido 
a asistir. De aquellos estados, para no herir sus¬ 
ceptibilidades, no se mencionaban los nombres, 
mientras los derechos y la posición de otras po¬ 
tencias se expresaban claramente. Esta propuesta 
agradó al embajador ruso en Londres y manifestó 
la opinión de que entonces seria posible un acuer¬ 
do. Basándose en ello Chamberlain anunció en la 
Cámara de los Comunes donde se habían hecho 
preguntas embarazosas sobre la seriedad con 
que el Reino Unido llevaba sus negociaciones 
con Rusia que la conclusión de un acuerdo era 
inminente. Pero pronto fue desmentido radical 
mente. El 27 de mayo. Molotov rechazó la idea de 
un tratado en el que se hiciera la más mínima 
mención a la Sociedad de Naciones. Evidente¬ 
mente -dijo el ministro de Asuntos Exteriores 


soviético- Inglaterra txnlria sentirse satisfecha 
con un pacto que permitiese que fuera bombar¬ 
deada Rusia mientras en Ginebra un pequeño 
país como Bolivia. podría bloquear cualquier 
acto de retorsión. Según el ministro soviético, las 
propuestas inglesas habían sido calculadas de 
modo que aseguraban el máximo de palabrería 
y el mínimo de resultados. 

Las autenticas intenciones de Molotov se pu¬ 
sieron al descubierto por el ataque que dirigida 
la cláusula que precisaba los derechos y la jxrsi- 
ción de los estados a los que Gran Bretaña y Fran¬ 
cia habían garantizado la independencia. Pidió 
que el compromiso de garantía se ampliara de 
modo que comprendiese también los estados bál¬ 
ticos y Finlandia, punto éste que, sin embargo, 
más tarde rebatió. En una entrevista, el embaja¬ 
dor inglés en Moscú comentó con «listeza: «Mi 
destino es tratar con un hombre que ignora por 
completo las cuestiones internacionales y desco¬ 
noce totalmente la diferencia que hay entre nego¬ 
cios c imponer la voluntad del jefe de su partido». 


JUNIO: LAS NEGOCIACIONES CON 
RUSIA EN UN PUNTO MUERTO 

El 2 de junio Molotov presentó las contrapro¬ 
puestas soviéticas. Ante linio, los estados prote¬ 
gidos por el compromiso de garantía debían set 
indicados en el texto del tratado, la lista com¬ 
prendía tres países en el Este -Finlandia, Esto¬ 
nia y Letonia- y uno en Occidente. Bélgica, los 
cuales habían declarado repetidamente que no es¬ 
taban dispuestos a aceptar ninguna forma de 
garantía. En segundo lugar, los rusos pedían que 
los términos políticos de cualquier acuerdo entre 
la Unión Soviética y las potencias ixvidentales no 
entraran en vigor hasta que los tres estados fir 
masen un tratado de asistencia y cooperación 
militar. 

Muy contrariado, el ministro de Asuntos Exte- 
riores inglés, lord Halifax, llamó a sir William 
Seeds a Londres. Como éste se encontraba enfer¬ 
mo, se envió a Moscú un alto funcionario del 
Foreign Office para que colaborase con él en la 
tarea de explicar a Molotov el punto de vista 
inglés. Ya en la primera conversación, el 13 de 
junio, se encontraron con nuevos problemas, crea¬ 
dos |H>r aquél a propósito de la actitud de Polonia. 
Rumania y los países bálticos. Al dia siguiente, 
una nota soviética acusó a los ingleses de no con¬ 
siderar la posibilidad de intervenir en ayuda de 
los rusos cuando éstos tratasen de proteger a li>s 
estadivs bálticos contra Alemania. El 22 de junio, 
Molotov rechazó nuevas propuestas inglesas por 
que estaban «formuladas de modo impreciso». El 
29. Zdanov. brazo derecho de Stalin en las cues¬ 
tiones internas, manifestó en un articulo apare¬ 
cido en Pravda. que Rusia se estaba impacien¬ 
tando. La insistencia soviética a propósito de la 
inclusión en el tratado de una garantía común 
para los tres estados bálticos, a pesar de la enérgi 
ca oposición de los mismos, hizo pensar a Seeds 
que lo que en realidad perseguía Rusia era una 
autorización internacional que la situara en posi- 
ción de poder intervenir en aquellos países sin el 
consentimiento de sus Gobiernos. 


JULIO: DANZIG NUEVO FOCO DE 
CONFLICTOS 

El I de julio, en el transcurso de una última 
conversación, el comportamiento de Molotov 
confirmó las sospechas de Seeds, el cual había re¬ 
cibido instrucciones de que accediera a las peti 
ciones soviéticas relativas a los estados bálticos, 
pero a condición de que el tratado se ampliara 
de modo que comprendiera también Holanda y 
Suiza. Molotov objetó inmediatamente que esto 
significaría una ulterior extensión de los compro¬ 
misos soviéticos y pidió, como coni|>ensación, que 
Polonia y Rumania aceptasen pactos de alianza 
con la Unión Sov iética, propuesta que los gober- 




Europa en vísperas de 
la guerra. 

Gran Bretaña se ha 
aliado con Francia, 
Polonia y Turquía y 
mantiene un acuerdo 
con los Estados Unidos 
de América. 

Alemania está aliada 
con Italia por el «Pacto 
de Acero», y ha firmado 
un pacto de no agresión 
con la URSS. Asimismo 
firma con esta última 
un tratado que deja las 
manos libres a Rusia en 
Lituania, Letonia y 
Estonia, a cambio de 
concesiones en la línea 
del Bug. 


nantcs de estos países no admitirían jamás, puesto 
que temían más la ayuda de Rusia que la agresión 
de Alemania. 

Molotov pidió también que el tratado fuese 
igualmente electivo en el caso de una «agresión 
indirecta* contra los países indicados, tal como 
«un golpe de Estado ¡mcrioi o un cambio de indi- 
tica favorable a los intereses del agresor», y justi¬ 
ficó su petición mencionando el golpe de Estado 
que los alemanes hablan provocado en Praga. 
Londres no tuvo que for/ar mucho la imaginan ion 
para advertir que tales previsiones favorecían 
también eventuales acciones de los rusos contra 
cualquier Gobierno que no estuviera de acuerdo 
con ellos v suscitase su desconfianza. 

Los ingleses protestaron. |K*ro Molotov se man¬ 
tuvo inllexible. tanto en este punto como en la 
petición de concluir simultáneamente un acuer¬ 
do militar. 

Por otra parte, las otras negociaciones inglesas 
con miras a crear nn frente contra Hitler encon¬ 
traban no jhk as dificultades. Con Turquía fue re¬ 
lativamente fácil, jkto los rumanos, asustados 
ante la presión alemana y húngara, presentaban 
peticiones especificas cuyo efecto era el de hacer 
prácticamente ineficaz el compromiso de garantid 
asumido ¡x»r los ingleses. 

En Extremo Oriente, algunos elementos del 
Liército íaponés. irritados |x»r la obstinación del 
Ministerio de Asuntos Exteriores y de la Marina, 
que se oponían a una alianza con las potencias 
del Eje. trataron de crear una tensión entre Gran 
Bretaña y Japón; para ello bloquearon el distrito 
inglés de l ien-tsin, en la China septentrional, y 
sometieron a los ciudadanos británicos que in¬ 
tentaban pasar \x>x los puestos de control a ve¬ 
jaciones ultrajantes Afortunadamente la habili¬ 
dad del embajador inglés en Tokio, sir Robert 


Craigie, logró impedir una rotura total de las 
relaciones anglo japonesas. 

Mientras sucedía todo eso, las relaciones entre 
Polonia y Alemania emjx'oraban progresivamen¬ 
te. sobre todo en lo que concernía a las relaciones 
entre los polacos v el Gobierno de la ciudad libre 
de Danzig. de neta inspiración nazi. El 20 de 
mayo, durante una manifestación contra la adua 
tra jxilaca, un ciudadano de dicha ciudad resultó 
muerto. Luego se descubrió que pertenecía a las 
SA de Dan/ig y que el homicida era el chófer del 
VKccomisario polaco El i de junio, el presidente 
del senado de Danzig se quejó del continuo au 
mentó de aduaneros polacos y ordenó a los fun¬ 
cionarios de la ciudad que no aceptasen más 
órdenes de ellos. Una semana después, los (tola 
eos replicaron a esta exigencia rehusando dismi¬ 
nuir la actividad de sus inspectores aduaneros, e 
incluso amenazaron con aumentar el número de 
los mismos. 

Esta respuesta provocó una oleada de ataques 
propagandísticos alemanes contra Polonia. Estos 
ataques llegaron a ser tan violentos que a fines 
de aquel mismo mes se manifestó nuevamente 
el particular estado de ánimo conocido por «el 
miedo de fin de semana*, y corrió insistentemente 
la voz de que los alemanes estaban preparando 
un golpe de mano en Dan/ig. Estos rumores se 
hicieron más inquietantes cuando se supo que el 
senado de la ciudad libre había permitido la for¬ 
mación de los cuerjxrs de defensa, constituidos 
|x>r voluntarios, e importado armas de Prusia 
oriental. 

Los comentarios de la prensa polaca eran cada 
voz más violentos En Londres, el 29 de junio, 
lord flalifax hizo una enérgica admonición: Gran 
Bretaña se opondría a cualquier acto de agresión 
en Europa El 19 de julio, los polacos protestaron 


nuevamente porque en Dan/ig ponían toda clase 
de obstáculos a la labor de sus funcionarios 
aduaneros y anunciaron represalias económicas. 
I : ue en estas circunstancias cuando algunos 
miembros del Gobierno inglés llevaron a su ex¬ 
tremo más exagerado la política de «apacigua¬ 
miento*. El objetivo de esta política era convencer 
a Hitler de que Gran Bretaña bloquearía todo pro¬ 
pósito suyo de abrirse camino ix>r la fuerza, pero 
no se opondría a una evolución pacífica de la si¬ 
tuación europea. Era una política basada en la 
convicción de que el l-iihrer reaccionaria jxisiti- 
\ amerite a una combinación hábil de cal y arena 

Precisamente, a partir del 31 de marzo de 1939. 
el objetivo de la (tolitica inglesa había sido. jx»r 
el contrario, persuadir a Hitler de que cualquier 
agresión por su parte encontraria la oposición de 
todas las demás naciones de Europa Pero, en 
junio, como se lia dicho anteriormente, se volvió 
a pensar en una jxisición de advertencia pacífica 
más que en la amenaza. 

El celx» era la oferta de participar en un gran¬ 
dioso proyecto <ie explotación conjunta anglo- 
alemana de la riqueza y de los mercados del con¬ 
tinente africano y de otras zonas subdesarrolla 
das del mundo. Esta oferta se basaba en la idea de 
que el mundo se dividía en países «ricos» y ujx>- 
hres». Alemania estaba catalogada entre los últi¬ 
mos. y se pensaba que quizá por esta razón ame¬ 
nazaba la paz Pero todo ello no era más que una 
ingenua y errónea interpretación de las teorías 
nazis. A fines de julio circuló la noticia de que en 
Londres se estaban llevando a cabo conversacio¬ 
nes entre Wohltat (el hombre que representaba a 
Goering), sir Huraco Wilson (jefe de la Tesorería 
y consejero jx-rsonal de Chamberlain) y Hudson, 
ministro de Comercio. La noticia desencadenó 
violentos ataques contra el Gobierno inglés, tanto 















cu Id prensa de su propio país como en la de 
Alemania e Italia. 

lista era la situación general en la última se¬ 
mana de julio, atando los planes germanos para 
el ataque contra Polonia empezaron a madurar. 
Gran Bretaña perseguía aún la quimera de llegar 
a un entendimiento con los rusos, y el 27 de julio 
se anunció el envío de una misión militar anglo- 
francesa a Moscú, El frente diplomático contra 
Italia había adquirido alguna consistencia, pero 
el de Alemania estaba constituido tan sólo por el 
compromiso de garantía anglofrancés con Polo¬ 
nia -una Polonia cada vez más belicosa y decidi¬ 
da- mientras Rusia esperaba una oferta del 
Rcich. La posibilidad de llegar a un acuerdo con 
Alemania dependía del tenue hilo que represen¬ 
taban los contactos oficiosos con Goering. 

1:1 Rcich no había conseguido concluir las ne¬ 
gociaciones para una alianza con el Japón. El 
Gobierno italiano, por su parte, seguía creyendo 
en las promesas de Alemania de no desencadenar 
la guerra contra Occidente. Pero los Balcanes 
eran un hervidero de problemas: Hungría y Bul¬ 
garia se habían alineado junto a Alemania, y Yu¬ 
goslavia se inclinaba a hacerlo. En Extremo 
Oriente, el Japón estaba cada vez más estancado 
en China y sometido a una creciente presión eco¬ 
nómica por parte de Norteamérica. 

En el campo militar, la cooperación anglofran* 
cesa había llegado a un buen punto. Gran Bretaña 
empezaba a superar al Rcich en la producción 
bélica y Francia ponía todo su interésen adquirir 
los más miniemos aviones de construcción nor¬ 
teamericana. Y mientras tanto, los planes de gue¬ 
rra germanos estaban llegando a su punto final. 
A Hiller no le faltaba más que conseguir separar 
a Rusia de Occidente y encontrar un pretexto 
para atacar a Polonia. El Führtr estaba seguro 
de que en cuanto los franceses e ingleses perdie¬ 
ran la esperanza de lograr el apoyo ruso, aban¬ 
donarían Polonia a su suerte. 

AGOSTO: EL GOLPE SOVIÉTICO 

Los tanteos preliminares que a fines de julio 
llevaron a cabo los alemanes para comprobar la 
consistencia de los aparentes deseos rusos de lle¬ 
gar a un acuerdo, tuvieron resultados plenamente 
satislactorios. Apoyándose en ellos, Ribbentrop 
hizo, el 3 de agosto, una velada sugerencia sobre 
la posibilidad de un entendimiento sobre el des¬ 
tino de Polonia: una vez más, la reacción de los 
soviéticos fue favorable. 

Contando pues con tales factores propicios. 
Hitler pasó a la fase siguiente: la búsqueda de un 
pretexto que le permitiera declarar la guerra a 
Polonia. A fines de julio, el senado de Danzig 
-siguiendo órdenes del Führtr- envió a las auto¬ 
ridades polacas una nota retadora, respecto a los 
aduaneros, en la que amenazaba con tomar re¬ 
presalias contra los funcionarios polacos. La reac¬ 
ción de Polonia fue tan violenta que no desilu¬ 
sionó las esperanzas germanas: en efecto, el 4 de 
agosto el Gobierno polaco hizo saber al senado 
de Danzig que todo acto de violencia contra sus 
funcionarios aduaneros seria considerado corno 
violencia ejercida contra funcionarios del Estado 
polaco. 

Hitler tenia ahora un pretexto para actuar con¬ 
tra Polonia, un pretexto que había sido favore¬ 
cido por la violenta reacción de la prensa polaca 
ante las amenazas de Danzig. El Führtr llamó al 
Gauleittr de dicha ciudad y le dio instrucciones 
sobre cómo y cuándo debía aumentar la presión 
contra los (xriacos, a fin de provocar la chispa 
que encendiera el fuego; esto, claro está, en el 
momento en que los preparativos militares ger¬ 
manos estuviesen completamente ultimados. En 
aquella ocasión quedó establecido que el plan po¬ 
día ponerse en práctica en cualquier momento, a 
partir del 24 de agosto. 

L : l 9 de agosto, los alemanes entregaron al em¬ 
bajador polaco en Berlín una nota de protesta 
por una pretendida interferencia de su país en los 


asuntos de Danzig. «l a repetición de actos de esta 
clase afirmaba la nota- supondrá el empeora¬ 
miento de las relaciones entre Alemania y Polo¬ 
nia, de lo cual los polacos serán directamente 
responsables». Al día siguiente llegó la réplica, de 
nuevo violenta e intransigente. Los polacos esta¬ 
ban decididos a no dejarse intimidar como los 
checos, pues creían firmemente que podrían de¬ 
rrotar al Rcich. «Cualquier interferencia germana 
en la controversia entre Polonia y Danzig -decía 
la réplica- será considerada como un acto de 
agresión». Hitler podía ahora pasar a la fase si¬ 
guiente de sil plan: el aislamiento de Polonia. 

Sin embargo, al llegar a este punto, las cosas 
empezaron de nuevo a no marchar muy bien. 
Después de la firma del Pacto de Acero, los italia¬ 
nos se- habían esforzado en desarticular el disposi¬ 
tivo inglés en los Balcanes y el Mediterráneo. 
Mussolini y Gano todavía creían firmemente en 
la promesa de Hitler de no desencadenar un con¬ 
flicto contra las potencias occidentales antes de 
1942; pero al comenzar el mes de agosto Gano 
se dio cuenta de repente de la dirección en que 
se movía la política germana. Y al conocer el con¬ 
tenido de la nota polaca, se dirigó, presa de gran 
inquietud, a Berchtesgaden. Hitler y Ribbentrop 
hablaron durante horas; Gano trató de ponerlos 
en guardia dieiéndoles que Inglaterra no se que¬ 
daría con los brazos cruzados, pero ni siquiera le 
escucharon. Gano volvió a Roma enfurecido por 
la deslealtad de los alemanes y convencido de 
que, por su propio interés, Italia debía mantener 
se neutral. 

La visita de Ciano no impresionó en absoluto a 
Hitler. El 14 de agosto el embajador germano en 
Moscú se entrevistó con Molotov y le propuso la 
visita de Ribbentrop para ordenar las cosas con 
acuerdos directos. Y Molotov respondió propo¬ 
niendo un pacto de no agresión. 

Lento viaje hacia Moscú 

Al mismo tiempo, la misión militar angloíran- 
cesa se dirigía a Moscú por mar. pues los france¬ 
ses no habían querido sobrevolar Alemania y los 
ingleses se habían negado a atravesarla en tren. 
El 12 de agosto, en la primera entrevista con las 
autoridades militares soviéticas, éstas formularon 
a la misión tres preguntas embarazosas: ¿Tenían 
sus miembros autoridad para concluir un acuerdo 
militar?, ¿cómo se proponían actuar las poten¬ 
cias occidentales en caso de una agresión alemana 
contra Polonia? y ¿de qué manera consideraban 
que debía intervenir Rusia para ayudara Polonia 
y Rumania? 

En Rusia, algunos esperaban que las respuestas 
de los occidentales demostrasen su decisión de 
actuar: quizá otros tenían la esperanza de que los 
aliados occidentales conseguirían convencer a 
los polacos y rumanos para que dejasen entrar 
tropas rusas en su territorio antes de que estallase 
la guerra: pero unos terceros, aun considerando la 
firme decisión anglofranccsa de defender Polonia, 
no veian clara la posición de ambos países y 
creían que Gran Bretaña y Francia, en el último 
momento, abandonarían a los polacos a su desti¬ 
no o acabarían por negociar a sus expensas un 
acuerdo semejante al de Munich. 

l ambien es posible que los dirigentes soviéticos 
interpretaran la resistencia de los países occiden¬ 
tales en abrirles un camino hacia Polonia como la 
confirmación de algo que ellos ya sabían: que 
concertar una alianza con Occidente significaria. 
en el mejor de los casos, conseguir un acuerdo 
con Europa, cuyo mérito seria totalmente atribui¬ 
do a Gran Bretaña, y que, en el peor de los casos, 
significaria verse envueltos en una guerra con el 
III Rcich. Y en aquellos momentos, sólo lósale- 
manes ofrecían la posibilidad de un considerable 
avance soviético hacia el mar Báltico y la Europa 
centro-oriental. 

Hiller estaba seguro de que los ingleses no de¬ 
fenderían a Polonia si para ello era preciso llegar 
a las últimas consecuencias. Por lo tanto, se dedicó 


a preparar los detalles del «golpe» diplomático 
que, en su opinión, obligaría a los británicos a 
retirar la garantía acordada con los polacos. El 
15 de agosto llegó la noticia de que los japoneses 
eran contrarios a la idea de aliarse con Alemania. 
El incidente de Tien Tsin (que por un momento 
había parecido que iba a provocar un conflicto 
entre Inglaterra y el Japón) no estaba desembo¬ 
cando en nada concreto. Y peor aún era el hecho 
de que el Ejército japonés, que luchaba en Oúna 
septentrional y que siempre se había mostrado 
extremadamente violento y nacionalista hasta el 
fanatismo, hubiese entrado en combate con tro¬ 
pas soviéticas en Nomonhan, en los confínes de la 
Mongolia exterior: tras algunos encuentros los 
japoneses fueron derrotados sufriendo graves 
perdidas, con lo que la reputación del Ejército ia- 
ponés se- vio gravemente desprestigiada. 

La «bomba» 

Hitler había decidido entrar en contacto con 
Rusia. Con este fin consiguió eludir la táctica dila¬ 
toria de los rusos y obtener el consentimiento de 
Stalin para un viaje de Ribbentrop a Moscú. En 
las últimas horas de la tarde del 21 de agosto, la 
noticia de este viaje conmovió al mundo El pacto 
de no agresión entre Alemania y la Unión Sovié¬ 
tica se firmó la tarde del 23 de agosto; al mismo 
tiempo se firmaba un protocolo secreto que ponía 
bajo el área soviética todos los estados bálticos 
-excepto Lituania-, la mitad oriental de Polonia 
y la provincia rumana de Bcsarabia. El resto de 
Europa Oriental quedaba para Alemania. 

Al mismo tiempo, Hitler, aprovechando la dispu¬ 
ta de los inspectores aduaneros, dio órdenes de 
que Danzig provocase la ruptura con Polonia. Eli¬ 
gió como «hora cero» para el ataque las 4,30 
del 26 de agosto. Cuatro dias antes pronunció un 
discurso ante sus generales, en el que afirmó que 
(irán Bretaña tenia tantos compromisos en el Me¬ 
diterráneo y en el Extremo y Medio Oriente que 
era muy improbable que interviniera en el con¬ 
flicto. y que además el pacto del Rcich con Rusia 
le había arrancado de las manos su última posi¬ 
bilidad lx>s hombres que habían acudido a Mu¬ 
nich no entrarían jamás en guerra para proteger 
a Polonia, su único pensamiento era encontrar 
todavía un país que sirviera una vez más de me¬ 
diador. Polonia debía ser aplastada sin piedad. 
Pero los días que siguieron demostraron cuán 
equivocado era su juicio sobre Inglaterra y 
Francia. 

El día crucial fue el 25 de agosto, fecha en que 
Hitler debía confirmar la orden de ataque; y asi 
lo hizo a las tres de la tarde. Pero, en rápida suce 
sión, ocurrieron dos hechos para él muy lamen¬ 
tables A las 16,30, el Führtr sujio que en Londres 
se había firmado una alianza entre Gran Bretaña 
y Polonia, que incluía, de modo formal, el com¬ 
promiso de garantía acordado en marzo: esto 
demostraba que Inglaterra no permanecería neu¬ 
tral. A las 18, Mussolini -que se debatía entre sus 
sentimientos de lealtad a Hitler y la cólera de 
Ciano por el doble juego de Ribbentrop- informó 
que Italia no jHxiria ayudar a Alemania si ésta 
no le proporcionaba material bélico en una canti¬ 
dad que Ciano aseguraba estar mucho más allá 
de las posibilidades de los alemanes. 

A Hiller le dolió la actitud de Mussolini, y a las 
19,30 anuló la orden de ataque. Las tropas prepa¬ 
radas para la invasión tuvieron que volver a sus 
cuarteles. Aquel mismo día, el Japón interrumpió 
sus negociaciones con el Rcich y tres dias después 
subía al poder un nuevo Gobierno nipón. Enton¬ 
ces las esperanzas de Hitler de conseguir apartar 
a Inglaterra de las cuestiones europeas, creándole 
dificultades en Extremo Oriente, se derrumbaron. 
El pacto con la Unión Soviética había tenido el 
efecto de un «boomcrang». 

La revocación de la orden de ataque a Polonia 
favoreció momentáneamente a Inglaterra y a 
Francia. Sin embargo, ninguno de los dos países 
supo aprovechar tal situación y muy pronto Hit- 
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ler volvió a tomar l.i iniciativa. El gobierno britá 
nico se vio obligado a actuar basándose en la 
hipótesis de que el conflicto entre Alemania y 
Polonia era una auténtica guerra, imposible de 
impedir sólo con los truenos oficios de un media¬ 
dor, y no una simple escaramuza preparada como 
pretexto para desencadenar la guerra en Occi¬ 
dente. 

La propensión inglesa a recurrir a la media¬ 
ción, asi como los abundantes síntomas que re¬ 
velaban las profundas divergencias que existían 
en Francia, dieron a Hitler el coraje necesario 
para elaborar un nuevo plan: obligar a los pola- 
eos a entablar negociaciones que después se po- 
drian romper, de manera que la entera respon¬ 
sabilidad recayese sobre ellos, proporcionando 
asi al Gobierno inglés una excelente excusa para 
retirarse de la contienda. Estas propuestas fueron 
presentadas a los ingleses por un intermediario 
neutral, llamado Birger Datileras, hombre de ne¬ 
gocios sueco que vivía en Inglaterra y que era 
pariente de Gooring. 

SEPTIEMBRE: 

EMPIEZA LA GUERRA RELÁMPAGO 

Pero, mientras tanto las fuerzas alemanas re¬ 
cibieron la orden de estar dispuestas para atacar 
el I de septiembre. 

La orden definitiva se dio el día 5 I de agosto. 


Y el ataque contra Polonia se inició a las 4.4S del 
día siguiente. 

Ello puso fin a unía esperanza de pazcón Gran 
Bretaña Los lrances.es, j*ir el contrario, aferrán¬ 
dose todavía j la ilusión de evitar la guerra, per¬ 
suadieron a Mussolini de que propusiera una 
nueva conferencia entre las cuatro grandes po¬ 
tencias. Durante las jornadas del I y 2 de sep 
tiembre, mientras las bombas alemanas caían so¬ 
bre Polonia y los Panzer entraban en acción con¬ 
tra la caballería polaca, Inglaterra hizo toda clase 
de esfuerzos para lograr que los franceses entra¬ 
ran en acción. El Parlamento y la opinión pública 
británicos, ignorantes de lo que ocurría entrebas¬ 
tidores. estaban a punto de estallar. En las pri¬ 
meras horas de la tarde del 2 de septiembre, la 
Cámara de li»s Comunes -sospechando que el Go¬ 
bierno quería preparar un nuevo Munich- pro¬ 
testó enérgicamente y los miembros del gabinete 
la apoyaron. 

A las 22,50 de aquel mismo día, parlamentarios 
y ministros se trasladaron en masa al domicilio 
de Neville Chamberlain, que en aquel momento 
estaba cenando con lord Halifax, sir Horace Wil- 
son y el jefe del h'orting Office, sir Alexander Cado- 
gan. La reunión fue breve pero tempestuosa. A 
Chamberlain no le quedó otra salida que abando¬ 
nar todo intento de atraer a Francia en seguida y 
dejar que siguiera el ejemplo británico más ade¬ 
lante. Concluida la reunión, se envió un telegra¬ 
ma a sir Neville Hendcrson en Berlín, en el que 


se le daban instrucciones para que a las 9 de la 
mañana siguiente presentara a Hitler un ultimá¬ 
tum. Si las trojsas alemanas no suspendían la 
agresión contra Polonia y no se retiraban del te¬ 
rritorio polaco a las 11 de aquel mismo día, 
Gran Bretaña y Alemania entrarían en guerra. 
A las 9 de la mañana del 5 de septiembre, Hen- 
derson se presentó en el Ministerio de Asuntos 
Exteriores germano. Ribbentrop se negó a reci¬ 
birlo; en su lugar lo hizo Paul Schmidt. intérpre¬ 
te del jerarca nazi. Cuando Hendcrson se retiró. 
Schmidt corrió al Cuartel General de Hitler. Mien¬ 
tras traducía el ultimátum inglés, el Fiihrer per¬ 
maneció sentado e inmóvil «como una figura es 
culpida en piedra»; luego se volvió hacia Ribben¬ 
trop y dijo con rabia: «¿Y ahora qué?» Al salir 
Schmidt de la estancia para comunicar la noticia 
a los ministros y altos jefes que estaban reunidos 
en la antecámara. Goering le dijo: «Si perdemos 
esta guerra, que el cielo nos ayude». 

Dos horas más tarde, mientras en Inglaterra 
las campanas de las iglesias tocaban para anun¬ 
ciar la misa matutina, el ultimátum inglés cadu 
caba. Gran Bretaña y Alemania estaban en gue¬ 
rra. El segundo conflicto mundial había comen¬ 
zado. 

Molotov estrecha la mano a von Ribbentrop. f-l resultado 
óc sus con versa nones se anunció el 25 de agosto de 1919 
V el mundo se enteró, con ct mayor estupor, que Rusia y 
Alemania, hasta « monees enemigas acérrimas, habían fir¬ 
mado un paño «le no agresión. auvrvMüit w.vaj wmv »» 



LOS ULTIMOS SEIS 
MESES DE PAZ 

7 de abril: Italia invade Albania. 

17 de abril: Alemania y la Unión Soviética inician 
conversaciones diplomáticas, 

28 de abril: Hitler revoca el acuerdo naval anglo 
alemán de 19 55 y el pacto de no agresión entre 
Alemania y Polonia de 1934. 

4 de mayo: Moloiov sustituye a I.itvinov en el car¬ 
go de ministro de Asuntos Exteriores de la URSS. 

22 de mayo: Ribbentrop y Ciano firman c| «Pacto 
de Acero», por el que se unían las dos dictaduras 
más fuertes dé Europa. Japón es invitado a adhe¬ 
rirse al Pacto. 

) de jumo: El Senado de Danzig, controlado por 
los alemanes, protesta por el excesivo número de 
funcionarlos aduaneros polacos. La dura replica 
de Polonia suscita una nueva y violenta campaña 
de propaganda de los nazis. En la ciudad libre se 
extiende el rumor de que es inminente un acto de 
fuerza alemán. 

24 de julio: Gran Bretaña. Francia y Rusia convie¬ 
nen en prestarse mutua ayuda si uno de los tres 
países es atacado. Pero el pacto no será efectivo 
hasta que se formalicen los correspondientes acuer¬ 
dos militares. 

2) de agosto: Ribbentrop y Mojojov firman un 
pacto de no agresión entre Berlín y Moscú El pac 
to tiene un protocolo secreto que prevé el reparto 
de Europa oriental entre Alemania y Rusia. 

25 de agosto: Hitler decide atacar a Polonia al día 
siguiente: jKro resoca la orden cuando Mussolini 
1c informa de que Italia no está preparada para 
entrar en Ij guerra; 

51 de agosto: Hitler ordena nuevamente el ataque 
contra Polonia. 

1 de septiembre: A las 4.45. sin haber declarado 
la guerra. Alemania inicia el ataque contra Polo¬ 
nia. 

2 de septiembre: Chamberlain envía a Hitler su 
uítittuituttt si Alemania no retira inmediatamente 
sus tropas, deberá considerarse en estado de guerra 
con Inglaterra 

5 de septiembre: Hitler recibe el ultimátum y lo 
ignora Gran Bretaña entra en guerra con Ale- 

















Polonia. 1 septiembre - 6 octubre 1939 


Im «guerra relámpago», basada en la rapidez y en la potencia 
de choque, era una forma nueva de combatir, y el extraordinario 
éxito que tuvo en los comienzos de la campaña contra Polonia 
asombró no sólo a ¡os polacos sino incluso a los mismos 
alemanes. Jamás, hasta entonces, la potencia militar de una 
nación había sido aniquilada en tan poco tiempo. 


«La sangre es el precio de la victoria -escribió 
el teórico militar prusiano Clausewit/-. A los fi¬ 
lántropos les es bastante fácil imaginar que existe 
un medio eficaz para desarmar y vencer al ene¬ 
migo sin que se produzca un grave derramamien¬ 
to de sangre y que el descubrimiento de este mé¬ 
todo es el verdadero objetivo del arte de la 
guerra... Se nata de un error que debe ser elimi¬ 
nado». 

Los jefes políticos y militares del mundo entero 
estaban tan convencidos de esta afirmación, que 
los hombres hubieron de verter ríos de sangre y 
esperar más de cien años basta que un ejemplo 
práctico demostró lo erróneo de las conclusiones 
de Clausewitz y los liberó de la convicción filo¬ 
sófica de que el único medio de conseguir la vic¬ 
toria en la guerra era el aniquilamiento material 
de las Fuer/as Armadas enemigas. Todavía en 
1917. los ingleses trataron de vencer la resisten¬ 
cia de las tropas alemanas mediante la simple 
aplicación del principio del aniquilamiento sa¬ 
crificar tres vidas inglesas para eliminar dos \ idas 
germanas, confiando para ello en una superiori 
dad numérica de 15 a H para prever la supervi 
vencia de un británico cuando no quedara ningún 
alemán, liste era el principio del aniquilamiento 
en su expresión más brutal, v el posible éxito que 
alcanzó es todavía objeto de discusión. 

Veintitrés años después. Alemania destruyó por 
completo a Polonia <cuyas Fueras Armadas su¬ 
maban unos tres millones de hombres) a cambio 


tan sólo de diez mil bajas; y lo hizo de un nimio 
tan eficaz que tmlavia hoy es difícil asegurar que 
la nación derrotada haya recuperado su status 
anterior. La explicación de la extraordinaria dife¬ 
rencia de eficacia militar que esta comparación 
revela hay que buscarla en los enormes progre 
sos técnicos que el arte de la guerra experimenn 
entre 1918 y 1940. 

Tal desarrollo se debía en gran parte a los estu 
iios y prácticas de un restringido grupo de teóri¬ 
cos militares ingleses -presidido por el capitán 
B H. Liddell Hart- que ilustró la actuación de¬ 
sús teorías recurriendo al fenómeno físico de la 
rapidez del relámpago. Por una ironía de la suer¬ 
te. fue el principal enemigo militar de su país, la 
Alemania hitleriana, el que llevó a la práctica las 
ideas de los militares y técnicos británicos, deno¬ 
minando el resultado asi obtenido con la signifi¬ 
cativa expresión ríe Blitzkrie<f. es decir, «guerra 
relámpago», que lia pasado a lormar parte de los 
manuales de estrategia militar que se estudian en 
las academias de todos los países 

Un Ejército está compuesto de hombres, v tiene 
muchos ile los atributos \ de las exigencias de un 
set humano Necesita alimentos para sobrevivir, 
amias -instrumentos- para realizar su labor, y 
un Ilujo constante de materiales esenciales -mu 
nu iones- para cumplir el objetivo último de re¬ 
ducir al enemigo a la impotencia. Pero, sobre 
Uxlo. precisa de un cerebro -el Alto Mando- v 
de un sistema nervioso, como son las redes de 


comunicación y de transmisiones. 

El principio sobre el que se basa la técnica cic¬ 
la guerra-relámpago es el siguiente: resulta más 
fácil, más sencillo y menos costoso reducir la efi 
cacia de un Ejército enemigo mediante el hambre 
(cortándole los suministros de alimentos) o la 
paralización (destruyendo su Alto Mando o inte¬ 
rrumpiendo las lineas de comunicación y las re¬ 
des cíe transmisiones), que machacarlo hasta su 
completa aniquilación. Se trata, en resumidas 
cuentas, de tomar conciencia del hecho de que 
un experto en judo puede a menudo reducir a la 
impotencia a su adversario, de estatura mucho 
mayor y notablemente más forzudo, valiéndose de 
la rapidez, agilidad y eficacia de sus movimien¬ 
tos; sobre todo atacándole cuando y donde él me¬ 
nos se- lo espera. La campaña contra Polonia cons¬ 
tituyó la primera demostración práctica de esta 
técnica en los tiempos modernos, tiempos en los 
que el desarrollo de un material acorazado volvió 
a introducir la posibilidad de movimiento en un 
campo de batalla antes dominado por el fusil, la 
ametralladora y los certeros disparos de la artille¬ 
ría de largo alcance. 

Fronteras vulnerables 

Precisamente Polonia se prestaba de modo 
muy particular a esta clase de guerra, misólo por 
su suelo casi llano -y al tiempo de la invasión 
germana, seco y compacto-, sino también por la 
extensión de sus fronteras, que hacía práctica¬ 
mente imposible dotar a cacia kilómetro de la 
defensa conveniente. Además, la frontera occi¬ 
dental presentaba dos flancos expuestos al ene¬ 
migo —al Norte limitaba con Prusia Oriental y al 
Sur con las provincias de Checoslovaquia, recién 
ocupadas-, \ precisamente entre aquellos tíos 
flancos se encontraban las zonas más productivas 
de Polonia Por otra parte, el territorio de esta 
nación se introducía como una lengua en suelo 
enemigo y. jx»i desgracia, era politicamente nece¬ 
sario que sus tropas se concentraran allí a fin de 
garantizar el prestigio y la moral del país, aunque 
desde el punto de vista militar el sentido común 
aconsejaba que se las situara en lineas detensivas 
apropiadas a lo largo de los ríos Vístula v San. 

Sm embargo, el punto débil de Polonia lo 
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constituía la organización de sus Fuerzas Atina¬ 
das. Los soldados eran valientes y tenaces, hasta 
producir incluso la admiración del enemigo; pero 
la mayor parte pertenecían a la Infantería nor¬ 
mal y. por lo tanto, sólo podían moverse muy 
lentamente. Junto a las JO Divisiones de Infan¬ 
tería. Iiabfa tan sólo dos Brigadas Motorizadas 


y 11 Brigadas de Caballería (a caballo), y este 
animal es tan vulnerable a las balas como cual¬ 
quier otro ser viviente. 

Contra este Ejército. diseminado en posiciones 
defensivas a lo largo de aquella dilatada frontera, 
se lanzaron seis Divisiones Acorazas, cuatro Di¬ 
visiones I igeras formadas j>or Infantería motori¬ 
zada, cuatro Divisiones Motorizadas, más 27 Di¬ 
visiones de Infantería, cuya misión principal era 
empeñar frontalnicnic a la Infantería polaca 
mientras las fuerzas rápidas, avanzando con toda 
rapidez por los Bancos, destruían los centros vita¬ 
les de mando y de aprovisionamiento situados en 
la retaguardia. 

El ataque a los centros neurálgicos debía co¬ 
menzar antes de que las columnas acorazadas se 
hubieran abierto camino a través de la «costra» 
defensiva que podía frenar su avance. A las 4.45 
del día I ele septiembre de 19)9, bombarderos y 
cazas de la ¡Mfiwaffe sobrevolaron la frontera e 
iniciaron una obra sistemática de destrucción de 
los aeropuertos polacos, de los nudos ferroviarios 
y de carreteras, de las concentraciones de tropas 
de reserva y de cuanto la observación o la intui¬ 
ción señalaban como probable sede de un mando 
de cualquier nivel. En el espacio de dos dias, Ale 
inania consiguió la total supremacía aérea; enton¬ 
ces sus aviones pudieron dedicarse a una misión 
de apoyo más directo; la de atacar delante de las 
columnas de carros que avanzaban en vanguardia. 

Estas columnas habían atravesado la frontera 
una hora después de hacerlo la iMftwaffc. l.ds tro 
pas germanas habían sido concentradas princi¬ 
palmente a lo largo del sector meridional de la 
primitiva frontera polaco-germana y en el extre¬ 
mo occidental de la antigua frontera checo- 
polaca. Allí se encontraba el Grupo de Ejércitos 
Sur. al mando del general von Rundstedt. Este 
Grupo desplegaba de Norte a Sur: el Ejército 8 
a las órdenes del general Blaskowitz; el Ejército 
10 a las órdenes del general von Reichenau y el 
Ejército 14 mandado por el general List, El Ejér¬ 
cito 8, a la izquierda del despliegue, debía abrir 
brecha entre dos Ejércitos juriacos (el de Poznan 


y el de Lodz), aislando al Oeste el primero de ellos 
y protegiendo el flanco izquierdo de Reichenau. 
En el ala derecha, el Ejército 14 de List debía 
avanzar sobre Cracovia y progresar después hacia 
el Este, con objeto de aislar y empujar contra las 
montañas al Ejército jrolaco de los Cárjratos. 

En el centro, el Ejército 10 de Reichenau, con 
el grueso de las fuerzas acorazadas, fijaría con la 
Infantería al Ejército de l.odz, mientras aquellas 
efectuaban un rápido avance para desbordar su 
flanco Sur y lanzarse después hacia el Norte, a fin 
de entrar en contacto con los hombres del general 
Blaskowitz y avanzar conjuntamente hacia Var 
sovi a 

De este modo, los principales Ejércitos polacos 
serían, primero, aislados unos de otros y de sus 
fuentes de aprovisionamiento, y después, aniqui¬ 
lados. 

Simultáneamente, el Grupo de Ejércitos Norte 
desencadenaría su ofensiva, el Ejército 4. j»ar 
tiendo de Pomerania, avanzaría hacia el Este, 
atravesaría el «corredor polaco» y alcanzaría la 
Prusia Oriental, donde se uniría al Ejército ). di¬ 
rigiéndose ambos al Sur para converger, por el 
este de Varsovia, con las fuerzas acorazadas de 
List (Ejército 14). procedentes del Sur. Se efectúa 
rían asi dos amplias maniobras de cerco las fuer¬ 
zas polacas que pudieran escapar al primero, al 
oeste del Vístula, caerían inexorablemente en el 
segundo, al este de dicho rio. 

Desorientados hasta los alemanes 

Es raro que los planes militares se cumplan de 
un modo tan perfecto como lo fueron en la in 
vasión de Polonia. El 4 de septiembre, la van¬ 
guardia de Reichenau penetró en territorio polaco 
y alcanzó una profundidad de 80 km. Dos días 


«El 5 de septiembre. Hitler visitó inesperadamente nuestros cuerpos acorazados. Me 
reuní con él cerca de Plevno, en la carretera Tuchel-Schwctz; subí a su automóvil y 
marchamos a lo largo del eje de avance. Pasamos delante de los restos de la Artillería 
polaca y después, siguiendo de cerca a nuestras tropas, llegamos a Graudcnz, donde 
mandó parar y contempló durante breve tiempo los puentes destruidos sobre el Vís¬ 
tula. A la vista de un Regimiento de Artillería aniquilado, Hitler me preguntó: ¿Ha 
sido nuestra Aviación quien ha hecho ese destrozo?" y atando le resjxmdi: No. 
nuestros cuerpos acorazados", se quedó simplemente estupefacto». Heinz Gudeñan. 
general de las unidades acorazadas. 

(de The War. dirigida por Desmond Flowcr y James Recves. Ed. Michael Joscph Lid.) 
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después había superado l.odz. aislando asi al 
Ejército polaco, cuyos centros de aptovisiona- 
iniento estaban en dicha ciudad. Al Sur. las tuer¬ 
zas acorazas de List cruzaron los ríos Dunajcc. 
Biala y Wisloka. avanzando después rápidamen¬ 
te hacia el San y ocupando la ciudad de Przemysl; 
de este modo se abrieron camino en dirección a 
Lemberg, rompiendo el sistema defensivo del úl¬ 
timo rio citado. Ll Ejército de List giró después 
hacia el Norte, y avanzó hasta encontrar las van¬ 
guardias acorazadas del Grupo de Ejércitos Norte, 
mandadas por el general Guderian. que habían 
atravesado el Narew y descendían velozmente en 
dirección a Brest Lilovsk, a más de 160 km del 
frente. 

Una semana después, el estado de cosas en Po¬ 
lonia era tan confuso que... estaban asombrados 
hasta los mismos que lo habían provocado. Los 
dos brazos de la tenaza interior, formada por las 
tuerzas alemanas, se habían cerrado; pero dentro 
de la trampa, el caos era tal que prácticamente 
estaban imposibilitados de sacar fruto de ello, 
las columnas polacas avanzaban y retrocedían 


constantemente en mis frenéticos esfuerzos para 
entrar en contacto con el enemigo o con sus lim¬ 
pias tuerzas, s al hacerlo levantaban tales nubes 
de polvo que los informes de los reconocimientos 
aéreos serlo |iodían señalar una confusa agitación 
de fuerzas tu» identificadas que intentaban alcan¬ 
zar unos objetivos indescifrables. 

I n el Alto Mando alemán, algunos se pregun¬ 
taron si el grueso de las fuerzas polacas habría 
logrado escapar a través del Vístula. Pero preva¬ 
leció la tesis de Rundstedt. el cual sostuve) -con 
razón- que no había sucedido tal cosa, y, en con¬ 
secuencia. el Ejército 10 de Rcichenau fue envia¬ 
do al Norte para bloquear la linea del rio Bzura, 
al oeste de Varsovia. Allí se libre') una de las más 
duras batallas de la campaña, aunque sobre el 
final de la misma no cabía la menor duda. Los 
polacos se batieron con desesperado valor, pero 
se encontraban en una situación de inferioridad 
demasiado grande: obligados a batirse en retira 
da, aislados ele sus fuentes ele aprovisionamiento 
y de sus bases, entraban en acción ele modo frag¬ 
mentará) en lugar de hacerlo en fuerza contra un 



LA MANIOBRA EN DOBLE TENAZA 


Una columna nvotofi/ada alemana durante el avance. La 
superioriciacl ele Alemania se basaba sobre lodo en el gran 
número «le unidades acorazadas y motorizadas, capaces ele 
operar en completa autonomía. *««*> 


enemigo que. para vencer, le bastaba tan sólo cem 
mantener sus posiciemes. Además, después del 
primer día de lucha, los alemanes les atacaron 
también por retaguardia; a lo largo del flanco me¬ 
ridional, lo hicieron las tropas de Blaskuwitz. y 
en el flanco norte, fuerzas del Ejército 4 que. en 
lugar de alcanzar la Prusia Oriental, se habían 
desviado hacia el Sudeste. De este modo, los po¬ 
lacos quedaron aislados de los puestos de mando 
y de los centros logisticos. No sorprende. por lo 
tanto, que sólo poquísimos lograran abrirse pase 
a través del Ejército de Rcichenau y unirse a L 
guarnición que había sido enviada a Varsovia. 

La batalla que se libró junto al rio Bzura puso 
término al ciclo de operaciones destinadas a ce¬ 
rrar la tenaza interior, dentro de la cual queda¬ 
ron aislados los Ejércitos polacos del centro. El 
cerco fue posible gracias a las tropas acorazadas 
y a la rapidez de su acción: los dos elementos 
esenciales de la guerra relámpago. Las vanguar¬ 
dias de Rcichenau alcanzaron los suburbios de 
Varsovia en ocho dias, después de un avance de 
más de 220 km, desarrollado siempre a lo largo 
de la linea de menor resistencia y donde el ata¬ 
que era menos esperado. 

Logrado el cerco, las fuerzas germanas se de¬ 
tuvieron y formaron un sólido frente, al que los 
polacos martillearon en vano durante toda la 
semana siguiente, mientras a 160 kilómetros más 
hacia al Este se cerraban los brazos de la tenaza 
exterior, en la que se habían unido los cuerpos 
acorazados de Guderian, que procedían del Norte, 
y los de Kleist, del Sur. 

Sólo una pequeña parte del Ejército polaco 
podía alentar una remota esperanza de escapar de 
aquel doble cerco; |)ero también esta esperanza 
se desvaneció atando, el 17 de septiembre, el 
Ejército ruso entró en acción por el Este para to¬ 
mar posesión de los despojos del territorio polaco 
que, según el acuerdo establecido |>or los dos 
dictadores un mes antes, les correspondía. Polo¬ 
nia dejé) de existir y hubo una nueva frontera 
internacional que se extendía desde Prusia Orien¬ 
tal. a través de Bialystok, Brest-Litovsk y Lemberg 
hasta los Cárpatos. 

Ya en ocasiones anteriores, Rusia y Alemania 
habían tenido largas fronteras en común y casi 
siempre fueron motivo de hostilidad y de conti¬ 
nuos roces. 

En octubre de 19)9. recordando la historia, 
hubo muchos que se preguntaron cuánto tiempo 
podrían vivir en buena armonía unos vecinos 
tan belicosos. 
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FUERZAS ACORAZADAS 



□ 

ARTILLERIA MOTORIZADA 



INFANTERIA MOTORIZADA 


BOMBARDEROS EN 
PICADO Y TROPAS 
PARACAIDISTAS 



DIRECCION DE ATAQUE 



INFANTERIA A PIE 



POSICIONES DF. LA 
DE IENSA 


LA TÉCNICA 
DE LA 
GUERRA 
RELÁMPAGO 


1/ lase 1 x 1 inlanteriü de Ids 
S>os¡ciotK‘N fija al enemigo en 
toda la l«mgiiud del frente y 
piepau cortinas de luui»*> 
pata proteger y «Miliar los 
movimientos «le las fuerzas 
acorazadas atacantes. l.«>s 
Inmibarderos hacen las veces 
«le artillería de largo alcance 
a lin de aislar el «ampo de 
batalla: intcmiiTqK*n las lineas 
de abasteciinienio de los de¬ 
fensores v raiucen al silencio 
a la anillería polaca. Li van¬ 
guardia acorazada, auxiliada 
por zapadores y tropas de asal- 
(o. avanza lucia el primer 
obstáculo: en este cas«», un 
rio. Protegidas t»or cortinas de 
humo, por la acción de la ani¬ 
llería v «le los bombarderos 
concentrada sobre la cabeza 
de puente prevista, las tropas 
«le asalto atraviesan el río en 
lanchas, mientras los ingenie¬ 
ros preiwran un puente de 
barcas. Sobre la retaguardia 
inmediata de los defensores se 
pueden lanzar turras jvitacai- 
distas con objeto de acelerar 
el hundimiento de la resisten¬ 
cia. 

2/ fase - Lis tropas «le asalto y 
los /alzadores destruyen, cuan¬ 
do es posible. las posiciones 
principales «le la defensa y en¬ 
sanchan la cabeza de puente, 
de tal modo «jue las tuerzas 
•uoia/ailas una vez atravesó 


do el tío- pasan fácilmente 
l>oi l«*s es|»aoos libres 1.a i ir¬ 
ían (cria y la artillería moto- 
rí/adas siguen a las lucr/as 
acorazadas, eliminan los fo¬ 
cos «le resistencia que aún 
quedan y protegen los flancos. 
L«»s Ixmibaidems ataran las 
posiciones que se «qionen a 
las tropas acorazadas asi como 
las lineas de comunicaci<in y 
las reservas. 

i.* fase Las vanguardias a«.«> 
razadas, abierta brecha en la 


posición defensiva, desplie¬ 
gan en abanico y deslxirdan 
las organizaciones básicas «le 
la defensa. Algunas hostilizan 
al enemigo por retaguardia 
hasta que ll«*ga la inlanterfa 
motorizada. El grues«i de las 
fuerzas acorazadas ocuju los 
más importantes nudos Ierro- 
v latios v de carreteras, parall- 
zando los órganos logisticos, 
las reservas y los Puestos de 
Mando. El grueso «le la mían- 
teria atraviesa el tío cuando 
los defensores están desmura 


tizados por el caos creado a su 
espalda S<; debe a i«h1j costa 
ínientai capturar «» cercar a 
los soldados enemigos, con 
objeto de que no se puedan 
replegar. 

4/ lase - Las tres primeras la- 
ses son ejecutadas, con ciertos 
intervalos, a lo largo «le todo el 
frente. Lis vanguardias pe 
netran después dentro del te¬ 
rritorio enemigo, dirigiéndose 
hacia las ciudades y los cen¬ 
tros más inquiríanles la in¬ 


fantería motorizada las sigue 
para mantener la seguridad de 
las comunicaciones y neutrali¬ 
zar las organizaciones enemi¬ 
gas que todavía resisten Tam¬ 
bién la inlanterfa normal avan¬ 
za: tiene la misión de hacerse 
tdtgo de los prisioneros y eli 
minar las «bolsas» de resisten¬ 
cia. La infantería «le segunda 
linea av anza, partiendo «le las 
primitivas |x»siciones, con el 
fin de proteger la organización 
logística de las unidades que 
van delante 










LA CAMPANA 
DE POLONIA 
VISTA POR AMBOS 



EL POTENCIAL BÉLICO POLACO 

En tiempo de paz el Ejército polaco estaba 
(orinado por JO Divisiones de Infantería. 11 
Brigadas de Caballería, a caballo, dos Briga¬ 
das Motorizadas y un cierto número de unidades 
de Artillería pesada, carros de combate, de inge¬ 
nieros y de transmisiones. La Aviación, incorpo¬ 
rada al Ejército, comprendía: 15 escuadrillas de 
caza y 12 escuadrillas de bombarderos de reco¬ 
nocimiento. cada una compuesta ríe 10 aparatos; 
cuatro escuadrillas de bombarderos medios, cada 
una con nueve aviones, y 12 escuadrillas desti¬ 
nadas a operar en colaboración con el Ejército, 
con siete aparatos por unidad. La pequeña Flota 
polaca estaba formada por cuatro destructores, 
cinco submarinos, dos cañoneros, un minador y 
seis dragaminas. 

Existían también los Cuerpos de Defensa de la 
frontera IKOP), y unas unidades de Defensa Na¬ 
cional compuestas sobre todo de reservistas y de 
jóvenes de edad inferior a la militar. En conjun¬ 
to, las Fuerzas Armadas de Polonia alcanzaban 
los 170.000 hombres, a los que se podían añadir 
2.800.000 reservistas adiestrados. 

En caso de movilización, se pensaba aumentar 
las Divisiones de Inlantcria de JO a J9, reforzar 
todas las demás unidades y reorganizar la Avia¬ 
ción con una Brigada de bombarderos y otra de 
caza. Como se sospechaba que los alemanes po¬ 
dían utilizar como pretexto para el ataque la mo¬ 
vilización decretada por Polonia, las tres cuartas 
partes de las fuerzas serian llamadas a lilas me¬ 
diante avisos personales, con una anticipación de 
72 horas, y el resto con bandos públicos de movi¬ 
lización. 

En el momento de estallar la guerra, el plan 
para modernizar las Fuerzas Armadas sólo se 
había cumplido en una quinta parte. La Avia 
dón disponía de 400 aparatos, de los cuales úni¬ 
camente J6 se podían considerar modernos. Las 
fuerzas motorizadas contaban con 225 carros de 
combate ligeros modernos y 88 anticuados. 5)4 
vehículos de reconocimiento y 100 vehículos 
acorazados, unios anticuados. 

Se había dado prioridad a la modernización de 
la Artillería antiaérea y armas contracarros. Las 


unidades de defensa antiaérea tenían 414 caño¬ 
nes de moderna concepción y 94 más antiguos, 
además de 750 ametralladoras de viejo tipo. 
Cada División de Infantería disponía de 27 piezas 
antiaéreas y 92 contracarros; las Brigadas de Ca¬ 
ballería de 14 a 18 piezas antiaéreas por unidad, y 
de 54 a 66 contracarros La Artillería polaca era 
moderna, pero en cuanto al alcance y calibre es¬ 
taba en franca inferioridad con la alemana. Cada 
División de Infantería contaba con 48 piezas, 6 
de ellas pesadas. 

El enlace entre los diversos Ejércitos y el Man¬ 
do Supremo se hacía por red telegráfica o telefó¬ 
nica civil, en su mayor parte aérea. El sistema de 
comunicaciones por radio del Ejército había sido 
modernizado; pero los aparatos que se emplea¬ 
ban para ello estaban completamente anticuados. 

EL POTENCIAL BÉLICO ALEMÁN 

Alemania envió al Este 27 Divisiones de 
Infantería, 6 Panzerdmsionen. 4 Divisiones 
Ligeras. 4 Divisiones de Infantería Moto- 
tizada y 1 Brigada de Caballería. Con la movili¬ 
zación se habían formado 16 Divisiones más. 
pero eran numéricamente incompletas o estaban 
parcialmente equipadas. 

En conjunto, debido al minio más bien apresu¬ 
rado en que había sido preparado a partir de 
19J4. el Ejército no ofrecía absolutas garantías de 
seguridad Las mismas Panzerdivisionen. conside¬ 
radas como lo mejor, estaban constituidas, en ge¬ 
neral. por carros de combate armados tan sólo 
con ametralladoras; bien pocos eran los carros 
dotados de un cañón. Pero la superioridad del 
Ejército alemán se basaba en el gran número de 
unidades acorazadas y motorizadas y en condi¬ 
ciones de o|)erar de modo autónomo, aunque no 
se contaba con experiencias prácticas que propor¬ 
cionasen datos sobre las posibilidades de empleo 
de tales fuerzas. 

EL PLAN ALEMÁN DE ATAQUE 

El plan alemán -llamado convencionalmente 
«Fall Weiss» («Caso blanco») -se basaba princi¬ 
palmente en estas cuatro consideraciones: 


• la desfavorable situación militar y geográfica de 
Polonia: el país se prestaba óptimamente a una acción 
Je cerco llevada a cabo por fuerzas que se movieran 
con rapidez, procedentes del Norte y del Sur: 

• la decisión del Mando ale man Je exponerse agra¬ 
ves riesgos en Occidente a fm Je asegurarse una neta 
superioridad en Oriente y conseguir de tal modo una 
rápida victoria antes Je que los Miados pudieran in¬ 
tervenir en ayuda Je Polonia: 

• la confianza del Mando alemán en las nuevas fuer¬ 
zas acorazadas y en las otras unidades extremada¬ 
mente móviles, sin cuyo empleo no hubiera sido po¬ 
sible pensar en una superioridad local y en una rápida 
conclusión de ¡os combates: 

• la amenaza de un ataque ruso por el liste a que 
Polonia estaba expuesta. 

Pero, en realidad, antes del mes de julio de 
1919 no existía ningún plan de ataque contra 
Polonia. Hasta entonces, los alemanes se limita¬ 
ron a lomar las medidas defensivas necesarias 
que las circunstancias habían creado después de 
1918 El general von Brauchitsch, comandante 
en jefe del Ejército, describió sumariamente el 
plan, en su primera orden de operaciones para 
la campaña: 

Hl fm de las operaciones es la destrucción de las 
Fuerzas Armadas de Polonia Para conseguir tal fina¬ 
lidad es preciso invadir por sorpresa el territorio polaco, 
con obieto Je evitar una movilización regular y la con¬ 
centración del Ejército. Aniquilar después el grueso del 
mismo, que probablemente se encontrará concentrado 
al oeste de la linea Vistula-Narew. mediante un ata¬ 
que concéntrico, lanzado por el Sur desde Silesia, y por 
el Norte desde la Pomcrania y Prusia Oriental. Se de¬ 
berá impedir que la operación sea dificultada por los 
refuerzos que previsiblemente serán enviados desde 
Galitzia. 

La situación política, según la interpretaban los 
jefes nazis, obligaba a iniciar las operac iones bé¬ 
lica*. con potentes ataques |*or sorpresa, que ase¬ 
gurasen rápidos resultados, y esto sólo era posible 
empleando unidades acorazadas. Para el desarro¬ 
llo de las operaciones se crearon el Grupo de Ejér¬ 
citos Sur (Ejércitos 8. 10 y 14), al mando del ge 
ncral von Rundstcdt. y el Grupo de Ejércitos 
Noite (Ejércitos J y 4), al mando del general von 
Bock. 






He aquí Jos narraciones « paralelas» Je la campaña Je Polonia. Jos descripciones -la alemana y ¡a polaca- Je la ac¬ 
ción que Jio origen a la segunJa (iuerra MunJial. lisia forma Je ofrecer los hechos tiene un inJuJable valor: presen- 
tanJo la historia Je los acontecimientos tal como la vieron el vencedor y el vencido, se consigue una visión totalmente 
nueva Je la guerra relámpago, lixpone además Je modo exhaustivo el punto Je vista polaco, que con tanta frecuencia 
se ha minimizado o virtualmente ignorado, ¡a narración alemana corre a cargo del general Behring, le fe del Estado 
Mayor Je GuJerian. el cual estuvo presente en las Jases Je preparación y en la realización Je la nueva y decisiva téc¬ 
nica de la guerra relámpago. También el coronel Swaczynski ocupó un puesto de gran importancia en ¡a campaña, por 
su cargo de Jefe de Artillería de la División Je Infantería 41 polaca. Por lo tanto. Jos testimonios directos muy inte¬ 
resantes. 
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üi General Walter K. Nehring 
Si Coronel Adam Sawczynsky 



Do los tres Ejércitos del Sur. que saldrían de 
Silesia, el núcleo acorazado principal (Ejército I0> 
debia atacar entre Zawiercie y Wielun, en direc¬ 
ción a Varsovia. consolidar los puntos de paso 
sobre el Vístula y destruir -en cooperación con 
los Ejércitos del Norte- las bolsas de resistencia 
enemiga de Polonia Occidental. El Ejército 14 cu¬ 
briría con sus carros de combate el flanco derecho 
de esta direcc ión de penetración, mientras el Ejér¬ 
cito 8 se eiu aigaiia de proteger el flanco izquier¬ 
do, entre Po/nan y Kutno. El objetivo del Grupo 
de Ejércitos Norte era establecer la unión entre 
Alemania y Prusia Oriental y avanzar después 
hacia Varsovia, de modo que las fuerzas polacas 
del norte del Vístula quedasen aisladas. El come¬ 
tido de la Aviación era aniquilar la fuerza aérea 
polaca; interrumpir las líneas de comunicación 
ferroviaria y apoyar a la Infantería. La Marina 
mantendría libres las rutas entre Alemania y Pru¬ 
sia Oriental, y bloquearía el gollo de Danzig. 

El plan de operaciones era audaz y temerario. 
El Ejército 10, al mando del general de Artillería 
von Reichenau, avanzaría por territorio enemigo 
casi i00 km. en dirección a Varsovia, empleando 
el grueso de sus unidades acorazadas y sin preoc u¬ 
parse de los flancos ni de la retaguardia; luego 
reduciría rápidamente las organizaciones defensi¬ 
vas polacas situadas en la orilla derecha del Vís¬ 
tula. antes de que los Ejércitos polacos en con¬ 
tacto pudieran retirarse al otro lado del río y 
organizar una nueva linea de resistencia. 

Jamás un Ejército había organizado y desple¬ 
gado fuerzas especiales tan importantes y tan rá¬ 
pidas en una zona de relativa amplitud como era 
el territorio polaco. ¿Sería posible, utilizando la 
red de carreteras de la propia Polonia, coordinar 
y hacer llegar los suministros necesarios a los mi¬ 
llares de vehículos que se habían adentrado tan 
profundamente en la retaguardia enemiga? ¿Se 
podría conjugar la acción de las fuerzas rápidas 
con la Infantería de modo que quedase asegura¬ 
da la unidad y la continuidad de la acción ofen¬ 
siva? 

Al mismo tiempo, desde Eslovaquia, Poniera- 
nia y Prusia Oriental se lanzarían ataques para 
contener a las fuerzas polacas. El éxito de esta ma¬ 
niobra dependía de la rapidez con que tenias las 


unidades, actuando en estrecha cooperación, lo¬ 
grasen profundizar los 300 km que separaban a los 
dos Grupos de Ejércitos. El Ejército 3, partiendo 
ele Prusia Oriental, se encargaría de aislar las tro¬ 
pas polacas situadas en la otra orilla elel Vístula, 
impidiéndoles asi tenia libertad de maniobra. 

El único gran riesgo que entrañaba este plan 
era ejue el Mando polaco, adaptando oportuna- 
inente su despliegue, ordenase un ataque cenudi¬ 
nade» de casi todas sus fuerzas contra uno ele los 
Grujios de Ejército alemanes, oponiendo al otro 
tan sólo una débil resistencia para retardar su 
avance. El Ejército |n>lace> de Po/.nan se encontra¬ 
ba en una posición muy favorable jiara realizar 
una acción de este género, pues como el plan ger¬ 
mano no preveía hostilizarlo seriamente, podía 
ser utilizado según lo exigieran las circunstancias 
Y el Mando alemán se daba perfecta cuenta de 
este riesgo. Pero, habiendo estudiado en unios sus 
detalles las diversas eventualidades, confiaba ha¬ 
ber valorado con exactitud la postura, tanto de los 
Aliados, como de los enemigos de Oriente y Oc¬ 
cidente. 

Puesto que en Occidente los franceses se en¬ 
contrarían en situación de franca superioridad, 
el ataque contra Polonia había de ser rápido y 
decisivo, con objeto de que las escasas fuerzas ger¬ 
manas del frente occidental pudieran ser reforza¬ 
das apenas se hubiese producido la derrota pola¬ 
ca. Si el Ejército francés, con sus 99 Divisiones y 
25tX) vehículos de combate acorazados -reforza¬ 
do desde mediados de septiembre con tropas in¬ 
glesas- atacaba antes de que las fuerzas alemanas 
hubiesen asegurado la victoria en Polonia, el III 
Reich jkkIíu perder la guerra inmediatamente 
después de haberla comenzado. Como ya se ha 
dicho. Hitler ordeno el ataque para las primeras 
horas de la larde del 26 de agosto de 1939; pero, 
j»or haberse firmado aquel mismo día el pacto 
anglopolaco, el Tührer -siguiendo el consejo de 
su comandante en jefe- decidió aplazarlo. 

En el Ejército se consideró aquella suspensión 
como una estratagema psicológica para fomentar 
más la guerra de nervios, semejante a la emplea¬ 
da el otoño anterior, antes de la ocupación de 
Checoslovaquia; pero como los polacos estaban 
enterados de cuanto estaba acaeciendo y secreta¬ 


mente habían iniciado la movilización del Ejérci¬ 
to, Alemania perdió la jiosibilidad de ataque por 
sorpresa previsto en sus planes. Por otra parte, 
sin embargo, los alemanes no dejaron escapar la 
ojiortunidad para completar la movilización. Asi¬ 
mismo. el 30 de agosto, los polacos anunciaron 
oficialmente la suya. Y al día siguiente. Hitler 
dio nuevamente la orden de ataque. 

EL PLAN POLACO DE DEFENSA 

En mayo de I93 1 ), o Comandante en jefe 
polaco, mariscal Rydz-Smigly, resumió en 
los siguientes términos su plan defensivo: 

Mi plan de operaciones se basa en la hipótesis de 
que los alemanes atacarán Polonia empleando la ma¬ 
yor parte de sus fuerzas. Fl plan tiene carácter defen¬ 
sivo. Su finalidad es impedir la destrucción de nuestro 
Ejército antes de que por el Oeste los aliados de Polonia 
inicien su ofensiva. Prevé, por lo tanto, que nuestras 
Fuerzas Armadas inflijan a los alemanes las más gra¬ 
ves perdidas posibles: defiendan las zonas vitales, in¬ 
dispensables para la evolución de la guerra, y aprove¬ 
chen toda oportunidad para lanzar a la contraofensiva 
nuestras reservas. Debo aceptar la eventualidad de que. 
al comienzo de la guerra. Polonia pierda algunas zonas 
de su territorio, pero serán reconquistadas. Cuando, a 
continuación de la decidida y enérgica intervención de 
los Aliados, la presión sobre el frente polaco disminuya, 
obraré conforme a la situación. 

El Mando polaco conocía la superioridad nu¬ 
mérica y de material ríe los alemanes, pero la re¬ 
volucionaria estrategia bélica, unida al absoluto 
dominio en el empleo de las unidades mecaniza¬ 
das constituyó una gran sorpresa. El único reme¬ 
dio posible para aquella evidente superioridad 
era la intervención de los Aliados. En su orden del 
día del I »le septiembre, el mariscal Rydz-Smigly 
escribió: «Por larga que sea la guerra y duros los 
sacrificios que imponga, la victoria final nos co 
rrespondera a nosotros y a nuestros aliados»; con 
estas palabras daba a entender claramente que 
preveía un largo j>eríodode lucha antes del triunfo 

En la primera fase de la campaña decidimos no 
poner en práctica una defensiva rígida y estática, 
esperando que una defensa móvil nos permitiese 
constituir un frente defensivo ajioyado en las for- 
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1. l.° de septiembre de 19)9: Situación de las 
fuerzas el día del ataque alemán. El plan de 
operaciones tenia como finalidad la destruc¬ 
ción de las Fuerzas Armadas polacas en el 
tiempo más breve posible, mediante un ata¬ 
que concéntrico lanzado por el Sudoeste 
desde Silesia, y por el Norte desde Pomera- 
nia y Prusia oriental, con objetivo Varsovia. 

2. Los primeros cinco días: El 5 de septiem¬ 
bre las tropas alemanas rompen la cobertu¬ 
ra polaca establecida a lo largo de la fron¬ 
tera y entran en el «corredor». El Ejército 10 
se estaba creando en el Sur, un paso hacia 
Varsovia. Los brazos de la primera tenaza, 
la interior, se preparaban para converger. 

). El avance sobre Varsovia: del 6 al 10 de 
septiembre los alemanes continuaron su 
progresión hacia Varsovia. Los Ejércitos 3 
y 4 del Grupo de Ejércitos Norte, presiona¬ 
ban en dirección a la capital, mientras los 
Ejércitos 8 y 10, del Grupo de Ejércitos Sur, 
avanzaban hacia el Norte, en busca de Var¬ 
sovia y Radom. Los Ejércitos meridionales 
se iban a encontrar en el río Bzura con una 
gran sorpresa. 

4. La batalla del Bzura: el ataque del 9 de 
septiembre en el rio Bzura fue la única reac¬ 
ción ofensiva realizada por los polacos de 
modo vigoroso y en gran escala. Lanzaron el 
ataque contra el centro del despliegue ale¬ 
mán. que estaba realizando acciones limita¬ 
das; pero Rundstedt y Manstein, efectuando 
con sus fuerzas una acción de diversión y 
adelantando sus reservas empeñaron a los 
polacos en una difícil batalla sobre un fren¬ 
te muy estrecho, y los derrotaron. Al mismo 
tiempo, otras unidades del Grupo de Ejér¬ 
citos Sur iniciaban el asalto a la capital de 
Polonia. 

5. Fin de la campaña: mientras parte del Gru¬ 
po de Ejércitos Sur estaba empeñado en el 
rio Bzura, las fuerzas acorazadas de Gude- 
rian avanzaban hacia Brest-Litovsk, la cual 
tomaron el 14 de septiembre; después se 
reunieron con las unidades blindadas de 
Kleist, que llegaban por el Sur. 

El 17 de septiembre entró en Polonia por 
el Este de) Ejército ruso, con lo cual las últi¬ 
mas esperanzas de los polacos se desvane¬ 
cieron. Dos días después, los 100.000 hom¬ 
bres del Ejército de Poznan se rindieron a 
las tropas del Grupo de Ejércitos Sur. Var¬ 
sovia resistió ocho dias más; pero la campa¬ 
ña estaba ya vírtualmente concluida. 
























































La comparación entre el potencial 
militar alemán y el polaco pone de 
relieve la diferencia que existia, 
tanto en fuerzas aéreas como 
acorazadas, entre los dos países. 


El orgullo del Ejército alemán: 
los medios acorazados, potentes, 
con gran movilidad y perfectamente 
adecuados al cometido de romper el 
frente adversario. 
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tideaciones próximas a la frontera con Silesia y 
a no más de 8*» km en otros sectores. Se preveía 
que el principal ataque alemán, procedente de 
Silesia, penetraría profundamente en nuestro des¬ 
pliegue, por ello se pensaba emplear las reservas 
en aquella zona; éstas ejercerían una resistencia 
suficiente para contener a los alemanes hasta que, 
en el Oeste, los Aliados lanzasen su ofensiva. 

Basándose en estas previsiones, las fuerzas po 
lacas fueron desplegadas en tres Ejércitos al oeste 
del arco del Vístula: el Ejército de Pomerania 
(cinco Divisiones de Infantería y una Brigada de 
Caballería), en el ala derecha del despliegue, en 
la zona Tonm Bydgoszcz; el Ejército de Poznan 
(cuatro Divisiones de Infantería y dos Brigadas de 
Caballería), en el centro, en la zona Poznan-Ka 
lisz; y el Ejército de I.odz (cuatro Divisiones de 
Infantería y dos Brigadas de Caballería), a la i/ 
quierda, en el sudoeste de I.odz. Estas tropas es¬ 
taban apoyadas por dos Grupos de Reserva en 
segunda línea: el Grupo de Kutno y el Grupo de 
Prusy. 

Según los planes previstos, el flanco norte sería 
cubierto jhh el Grupo operativo independiente 
del Narew y el Ejército de Modlin, apoyados jkh 
el Grupo operativo de Wyszkow; y el flanco sur, 
por los Ejércitos de Cracovia y «le los Cárpatos, 
apoyados \xn el Grupo de Reserva de Tarnow. 
Pero, poco antes de comenzar la guerra, el plan 
fue modificado ligeramente en el sentido de que 
los Ejércitos «le Modlin y de Lod/. y parte del de 
Pomerania, desplegaron más cerca de la frontera. 
Otro cambio -dictado por el temor de que Hitler 
se apoderase de la ciudad libre de Daitzig, presen¬ 
tando así al mundo un hecho consumado- con¬ 
sistió en el envío a Pomerania de un Grupo de 
intervención inmediata, formado por dos Divisio¬ 
nes de Infantería, con la misión de detener el 
avance alemán si éste se producía. Después, fue 
necesario reforzar estas tropas, por lo que se en¬ 
viaron algunas unidades del Ejército de Pomera¬ 
nia a las proximidades de la frontera con Alema 
nia. en el «corredor» de Dan/ig. El Comandante 
en jefe calificó estos movimientos como «un ab¬ 
surdo desde el punto de vista operativo, al que 
estoy obligado por consideraciones políticas» 

En cuanto a la Aviación, el principal cometido 
de la Brigada de bombarderos era atacar las fuer¬ 
zas terrestres y las líneas de comunicación ger¬ 
manas, mientras la Brigada de caza defendería el 
territorio nacional de los ataques aéreos. El JO 
de agosto, en previsión de una ofensiva inminen¬ 
te. todas las unidades de aviación dejaron los ae¬ 
ródromos de tiempo de paz para trasladarse a sus 
respectivas bases operativas. Por la misma razón 
los destructores de la Marina polaca recibieron 
orden de zarpar hacia Gran Bretaña. 


Una amclralladora antíacrea pot-ua en los suburbios de 
Vjrsovm. Con estas ai mas. una ve/dcslruklas sus exiguas 
luer/as aéreas, los polacos tuvieron que hacer frente a los 
ataques de la [Hítente aviación enemiga. n.,nu 


Alujo, a la derecha: íuet/as de asalto alemanas, preparadas 
para el ataque. cs|>er.ui que se inicie el luego de apoyo de la 
Artillería. <*•"*<* ai i*w 

LA INVASIÓN ALEMANA 

Desdo el punto de vista alemán, las opera¬ 
ciones desarrolladas entre el I y el 3 de 
septiembre tuvieron éxito, aunque no alean 
zaron unios los objetivos previstos. El audaz, plan 
de operaciones germano parecía funcionar bien; 
las unidades, organizadas con tanta premura, ha¬ 
bían demostrado su eficiencia y las unidades acora 
zadas superaron brillantemente su prueba de fue¬ 
go. El cordón constituido j>or las fuerzas polacas, 
dispuestas a lo largo de la frontera, había sido 
hecho pedazos; el tan disputado «pasillo» de Dan- 
zig que separaba Prusia Oriental de Alemama- 
fue superado; el Ejército 10, con sus divisiones 
motorizadas, seguidas de las divisiones de inlan- 
teria, habían forzado el frente al <x*ste de Var- 
sovia. 

El movimiento de cerco en tenaza, que según 
el plan debía realizarse ai <x*ste del Vístula, co¬ 
menzó a tomar forma. El Ejército polaco, falto de 
espacio de maniobra, se iba a encontrar ante la 
desfavorable perspectiva de tener que librar una 
batalla decisiva al <x*ste del rio. Es casi seguro 
que el comandante en jefe, mariscal Rydz-Smig- 
ly. debió darse cuenta, al finalizar el segundo día, 
de que si los aliados no se apresuraban a interve¬ 
nir, la guerra estaba perdida. 

El Grupo de Ejércitos Sur decidió obligar al 
enemigo a un encuentro decisivo ante los ríos 
Vístula y San; para ello, su Ejército 14 avanzó 
con objeto de eliminar t«xla resistencia al este del 
Vístula. Interpretando la situación de nítido aná¬ 
logo. el Grupo de Ejércitos Norte quiso constituir 
una fuerte Agrupación septentrional -formada 
por el XIX Panzerkorps de Guderian y tres Divi 
siones de Infantería que sería utilizada en la 
dirección Brest Litovsk-I.ublin. 

Al principio, el Alto Mando del Ejército recha¬ 
zó esta propuesta, indicando que era preciso man¬ 
tener unidas las fuerzas de aquel Grupo para que 
ayudasen a la conversión prevista. Pero el 5 de 
septiembre, y teniendo en cuenta que el enemigo 
podría retirarse detrás de la línea Vístula-Narew, 
se fijó un nuevo objetivo: cercar las fuerzas pola¬ 
cas que se encontraban al este del Vístula. El 
Grupo de Ejércims Norte debía ahora atacar, con 
el Ejército 3 y el Panzerkops al mando de Gude¬ 


rian. a lo largo de la línea Varsovia-Siedlcc. mien¬ 
tras el Grupo de Ejércitos Sin, con su Ejército 14. 
cruzaría el San, atacando en dirección a Lublin, y 
el 2° Cuerpo de carros «te combate se encargaría 
de proteger el (lauco exterior. 

El avance dio lugar a duros encuentros. El 
Ejército 14 ocupó Rzesz«>w, |x*ro no consiguió al¬ 
canzar el curso medio del San. El Ejército 10, 
empleando tres Cuerpos de carros contra la linea 
que de Pulawy-Bebblm Radom llegaba hasta 
Góra Kalwdtia, logró el dominio del Vístula hasta 
Varsovia y aisLr una parte de las fuerzas jxilacas 
en el valle de Radom. Al Ejército 8. que hasta 
entonces había sido empleado escalonadamente 
para proteger el flanco del 10. se le confió la mi¬ 
sión de perseguir con la mayor rapidez posible 
al enemigo en fuga, aislando asi, en la orilla sep¬ 
tentrional del Vístula, al todavía intacto Ejér- 
cito de Poznan c impidiéndole entrar en contacto 
con el Ejército 10. 

Del B/ura a la invasión rusa 

Animados por los resultados obtenidos, los ale¬ 
manes pensaron que los polacos no harían otra 
cosa que retirarse y no sospecharon un ataque 
contra el flanco Norte del Ejército 8. Les espe¬ 
raba, pues, una gran sorpresa. 

El ataque jxúaco en las proximidades del río 
Bzura -desencadenado el 8 de septiembre con 
objeto de aprovechar la situación de relativa inac¬ 
tividad existente en el centro del despliegue 
germano- fue el único contraataque vigoroso y 
firme organizado por el Mando Supremo polaco. 
Pero las enérgicas contramedidas tácticas mina¬ 
das por el Grupo de Ejércitos Sur transformaron 
este ataque polaco en una derrota decisiva. En 
efecto, Rundstedt y su jefe de Estado Maytir, von 
Manstein, llevando a cabo una brillante acción 
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de diversión ton los XV y XVI Panzerkorps y al¬ 
gunos contingentes del Ejército 10. y tras lanzar 
a la batalla las tropas tle reseña procedentes 
del Oeste, obligaron al enemigo a combatir en un 
frente muy reducido, lo que |>crmit¡ó a los ale 
manes efectuar el cerco mas grande hasta enton¬ 
ces conocido. 

El Grupo de Ejércitos Norte no persiguió al 
enemigo. Después de hal*er combatido en el «co¬ 
rredor» y alcanzado la región de Johannesburgo 
en Pnisia Oriental el XIX Panzerkorps de Gude- 
rian recibió orden de dirigirse, por Wizejny, hacia 
Siedlte, aunque dicho general había propuesto 
avanzar en dirección a las amplias llanuras que 
rodean Brest-Litovsk. B<xk se negó a subordinar 
el aprovisionamiento de sus unidades acoraza¬ 
das y de las divisiones rápidas a la velocidad de 
marcha de la infantería, y asi. siguiendo su cri¬ 
terio, creó la primera Gran Unidad acorazada ope 
rativamente independiente de la historia militar. 

El 9 de septiembre, el Alto Mando del Ejército 
alemán dio instrucciones para realizar un doble 
cerco al este del Vístula. El nuevo plan exigía la 
puesta en acción de fuerzas rápidas que colalxv 
rasen con el Grujx> de Ejércitos Sur, hasta el este 
del rio Bug. El proyecto disponía llevar el XXII 
Panzerkorps al Banco derecho del Ejército 14 y 
luego hacer avanzar las fuerzas germanas en te¬ 
rritorio polaco, sin considerar la amenaza que 
representaba un posible ataque francés. El Man¬ 
do del Guipo de Ejércitos Norte dio una nueva 
orden a las unidades acorazadas de Guderian: ata¬ 
car Brest-Litovsk por la retaguardia enemiga. La 
ciudad, excepto un reduelo fortificado, cayó en 
manos de los alemanes el 14 de septiembre. Con 
este episodio, la victoria final del Reich. se hacia 
evidente e inevitable. 

A lodo eso. no existía ningún motivo militar 
válido para que los franceses permanecieran inac¬ 
tivos. Efectivamente, la situación era todavía de 
tal naturaleza que hubieran ixxlido apagar las lla¬ 
mas de la segunda Guerra Mundial. Su compa¬ 
triota Jean Dutord ha afirmado: «Los generales 
franceses tenían en la mano la llave del éxito». 

El 10 de septiembre, el comandante en jefe 
francés, Gamelin, escribió a su colega de la ago¬ 
nizante Polonia: «Más de la mitad de nuestras 
divisiones activas están empeñadas en combates 
en las zonas del Nordeste. Es imposible hacer 
nada más». Y el comunicado del Ejército francés 
del 11 de septiembre afirmaba: «Nuestros ataques 
han obtenido notables éxitos al este del Saar». 

El 16 de septiembre, las estaciones de radio de 
Nueva York informaban: «Centenares de miles de 
soldados franceses y alemanes están librando una 
encarnizada batalla». El 19 de septiembre, la emi¬ 
sora londinense de onda corta emitió este co¬ 
municado: «La lucha se extiende sobre un frente 
de 160 km. y algunas unidades francesas se* en¬ 
cuentran a 16 kilómetros más allá de la frontera 
alemana». Pero las cosas no eran así. En realidad, 
por el cursi» superior del Rin navegaban barcos 
neutrales, cuya tripulación cambiaba saludos con 
los soldados que se hallaban en las dos orillas En 
otras palabras: no se- estaba librando ningún 
combate. 

Aunque siguieron librándose encuentros ais¬ 
lados hasta los primeros días de octubre, el mo¬ 
mento culminante de la campaña de Polonia fue 
hac ia mediados de septiembre, cuando se dejaron 
sentir los primeros efectos de la segunda gran 
maniobra en tenaza desarrollada al este del Bug. 
Por otra parte, el 17 de este mismo mes. las tropas 
soviéticas habían empezado a ocupar el territorio 
polaco hasta el Bug, desarmando a las fuerzas 
que encontraban en su avance Aquella invasión 
fue una gran sorpresa para el Mando militar gei 
mano, pues los políticos no les habían dado nin¬ 
guna inlormui ión respecto a lo que habían acor 
ilado con Rusia. 


LA DEFENSA POLACA 

Para los polacos y los alemanes la segunda 
Guerra Mundial comenzó el I de septiembre 
de 19)9. Ya el primer día tle guerra se li 
braron cuatro batallas en la frontera. La infante¬ 
ría v las tropas acorazadas alemanas atacaron al 
Ejército ile Cracovia en el arco formado (H>r Si 
lesia y F.slovaquia; al Ejército de Lodz. cerca de 
C/csiochowa; al Ejército de Pomerania allí mis¬ 
mo y al Ejército de Modlin en las proximidades 
de la (romera ion Prusia Oriental. 

Silesia-tslovaquia: El 1 de septiembre, un fuer¬ 
te contingente acorazado alemán (formado por 


las Divisiones Acorazadas Ligeras 2 y 4» atacó el 
débil KOP en el sector eslovaco; pero más tarde 
fue detenido, cuando el comandante polaco, ge¬ 
neral Szylling. lanzó a la batalla sus únicas fuerzas 
de reserva: la Brigada Motorizada del coronel 
Mac/.ek En el centro, la 5* Panzerdivision obligó a 
la División de Infantería 6 a retirarse desordena¬ 
damente. mientras en el llanco Norte las DivLsio 
nes Ligeras 2 y 5 germanas, después de aniquilar 
la Brigada de Caballería Cracovia, amenazaban 
aislar a la División de Infantería 7. que defendía 
Cz.esuH.howa. Con el Ejército 14 y parte del Ejér¬ 
cito 10 l»»s alemanes iniciaron una audaz manio¬ 
bra de cerco, obligando aJ Ejército de Cracovia a 




UNA CAMPANA RELAMPAGO 


1 septiembre: comienza j las 4,45 horas, la invasión alemana de Polonia. 

2 septiembre: la Luítwaffc conquista el dominio del aire, 

5 septiembre: tropas alemanas atraviesan el Vístula 
9 septiembre: la 4. 4 Pan indivisión llega a Varsovia. 

9/15 septiembre; el Ejército polaco contraataca sobre el flanco alemán en 
el H/uia. 

11 septiembre: tropas alemanas atraviesan el San 
17 septiembre: el Ejército Rojo invade Polonia por el Este. 

22 septiembre: el Ejército Rojo ocupa Leo poli. 

2J septiembre: las tropas alemanas se retiran tras la linea de demarcación 
fijada por Alemania y Rusia, mientras fuerzas polacas intentan llegar, 
combatiendo, a Rumania y Hungría. 

24 septiembre: 1150 aviones alemanes l>ombardcan Varsovia. 

27 septiembre: Varsovia se rinde. 

1 octubre: después de duros combates, cesa la resistencia en la costa polaca. 
El comandante en jefe de la Marina de Polonia se rinde. 

6 octubre: las últimas tropas polacas cesan de combatir. 























Oirá escena de la ocupación alemana: 
hombres de la «Wchr machi» vigilan a un 
grupo de polacos que irabajan. 


KECIE 


4 «Stukas» volando hacia el objelivo. La 
superioridad germana era aplastante. 
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Los Panztr atraviesan, en columna, un 
rio cerca de Tarnow. 
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Soldados de la «Wehrmacht» entran en los 
suburbios de Varsovia. 


Tropas alemanas atraviesan la frontera de 
Polonia. 
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8 


9 

10 

11 


Habitantes de Varsovia regresan, después 
•le la rendición, para salvar lo salvablc. 

Fin de la campaña de Polonia: en un va¬ 
gón del IKW, representantes polacos dis¬ 
cuten los términos de la rendición con el 
general alemán Blaskowitz. 

Soldados alemanes muestran su júbilo por 
la noticia de la rendición de Varsovia. 
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Soldados de Infantería alemanes se ponen 
momentáneamente a cubierto durante el 
ataque a la capital polaca. 
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Una escena en la Polonia ocupada. La 
ocupación fue dura, tanto en los territorios 
dominados por los alemanes como en los 
que cayeron bajo el poder ruso. 


Un avión polaco abatido. En la primera 
semana de la campaña, las dos Brigailas 
aéreas perdieron la mitad de sus aparatos 
y no pudieron cumplir las misiones que se 
les habian conliado en el plan de de¬ 
fensa. 


Cañones, Infantería y tropas motorizadas 
bloquean una de las salidas de Varsovia. 
La ciudad fue defendida con desesperación 
y. al principio, los polacos consiguieron 
detener a los alemanes. 


--- 
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LA CLAVE DE LA RÁPIDA VICTORIA 
ALEMANA EN POLONIA FUE LA PO¬ 
TENCIA DE SU AVIACIÓN. LA «LUFT- 
WAFFE» LOGRÓ EL DOMINIO AÉREO 
ABSOLUTO. EN LOS DOS PRIMEROS 
DIAS DE LA CAMPAÑA LOS BOMBAR¬ 
DEROS GERMANOS ATACARON CON 
ÉXITO LOS AEROPUERTOS, LAS LÍ¬ 
NEAS DE COMUNICACIÓN, SERVICIOS 
Y CENTROS INDUSTRIALES. LUEGO, 
LOS «STUKAS» INICIARON SU ACCIÓN 
DE APOYO A LAS FUERZAS DE TIE¬ 
RRA. EN LA PRIMERA SEMANA, Y 
.^5010 PARA APOYAR A UN CUERPO 
DE CARROS DE COMBATE, EFECTUA- 
\ RON 1634 SALIDAS. (A la derecha) OB- 
JÉTIVO VARSOVIA: ATAQUE AÉREO 
A LA CAPITAL POLACA! • 










retirarse a la línea formada por los ríos Dunajec y 
Nida. Mientras tanto, la División 7 polaca ve ha¬ 
bía rendido, y así. por el amplio espacio abierto 
entre el Ejército de Cracovia y el de Lodz. los ale¬ 
manes pudieron lanzar cinco divisiones motori¬ 
zadas, cuya vanguardia marchó directamente 
hacia Debí i n. 

Cztstochowa. La principal fuerza alemana, el 
Ejército 8 y el grueso del Ejército 10. se dirigieron 
hacia el Norte, contra el Ejército de Lodz, y la Y 
Panzerdivision atacó la Brigada de Caballería Wo- 
lynska en el flanco meridional. Después de dos 
días de dura batalla, los polacos se vieron obliga¬ 
dos a retirarse, ordenadamente, pero con graves 
pérdidas (entre ellas, la mitad de la artillería». 
Sin embargo, gracias a su enérgica resistencia, 
consiguieron retrasar el avance de la l. J Panzerdi¬ 
vision 

Pomerania: El 1 de septiembre, al comienzo de 
la batalla que se libró en Pomerania, el doble 
puente sobre el Vístula, en Tezew -que tenia vital 
importancia para el movimiento de las tropas ale 
manas hacia Prusia Oriental- fue volado. Ll Ejér 
cito de Pomerania permaneció firme junto a la 
frontera, mientras unidades avanzadas fueron ata¬ 
cadas en la orilla occidental del Vístula. En el cur¬ 
so de una acción, los jinetes del Regimiento de 
Lanceros 18 polaco atacaron por sorpresa a una 
columna de Infantería alemana; pero en seguida 
hizo acto de presencia un grupo de vehículos blin¬ 
dados, lo que les obligó a retirarse sufriendo gra¬ 
ves pérdidas. 

En lugar de dirigirse hacia Bydgoszcz. las fuer 
zas acorazadas y motorizadas alemanas avanza¬ 
ron, a través del salvaje bosque de Tuchola. hacia 
Chelmno, donde sorprendieron a los polacos que, 
considerando imposible que lo pudieran atravesar 
tales unidades, no se habían preocupado de prote 
ger los pasos Esta acción cortó la retirada a las 
fuerzas polacas: el grueso de la División de Infan¬ 
tería 9 y de la Brigada de Caballería de Pomerania 
tuvieron que retroceder hacia el Norte donde, des¬ 
pués de haber combatido valerosamente contra 
las fuerzas que les cercaban, fueron aniquiladas. 

Prusia Oriental : La cuarta batalla de frontera se 
libró al Norte de Varsovia. cerca de Ja frontera 
con Prusia Oriental, cuando el Ejército 3 alemán 
-que comprendía cinco Divisiones de Infantería, 
una Brigada de Caballería y una Panzerdivision- 
atacó al Ejército de Modlín. Una División de I rifan 
tería y dos Brigadas de Caballería polacas que. 
al mando del teniente general Pr/edrzvmirski. de¬ 
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tendían una posición fortificada en el sector de 
Mlawa, opusieron durante tres días, a las superio¬ 
res fuerzas germanas, una desesperada resistencia. 
Pero los alemanes consiguieron abrirse paso y 
desbordar el flanco oriental de la posición, por lo 
que el contingente polaco hubo de retirarse hacia 
Modlin. 

La retirada impuesta 

El 4 y 5 de septiembre se libró una batalla en la 
linea defensiva preparada a lo largo de los ríos 
Warta y Widawka. El Ejército de Lodz debía man¬ 
tener aquella línea, por lo menos hasta que los 
Ejércitos de Po/.nan y Pomerania se hubiesen re¬ 
tirado y lomado posiciones en ella. Cuatro divi¬ 
siones de infantería y una brigada de caballería 
debían hacer frente a siete divisiones alemanas, 
reforzadas con un regimiento motorizado SS Es¬ 
tandarte Tras dos días de lucha desesperada, el 
ala septentrional del Ejército de Lodz cedió y su 
comandante informó al Alto Matulo «La Divi¬ 
sión 10 ha sido aniquilada..., nosotros estamos 
abandonando la linea Warta-Wídavvka ya impo¬ 
sible de mantener . La situación es grave...» 

Se trataba de una retirada impuesta y el co¬ 
mandante en jefe no pudo hacer otra cosa 
que confirmar tal decisión, ordenando la retirada 
hacia la línea del Vístula, que comenzó la noche 
del 5 de septiembre. 

Como en la parte central del frente polaco no 
sucedía nada, el general Kutrzeba -comandante 
en jefe del Ejército de Poznan. en aquel momen¬ 
to inactivo- propuso aligerar la presión ejercida 
sobre el Ejército de Lodz lanzando un contraata¬ 
que en el sector septentrional de las fuerzas ale¬ 
manas. Pero recibió la siguiente respuesta: «En 
opinión del comandante en jefe su Ejército debe* 
alcanzar rápidamente la posición defensiva prin¬ 
cipal y usted hará todo lo posible para el inme¬ 
diato cumplimiento de la misión». 

En la orilla derecha del Vístula, las tropas po 
lacas defendieron durante tres días sus posiciones 
al este de Grudziad/. contra el XXI Panzerkorps ; 
pero en la noche del 3 de septiembre era ya evi¬ 
dente que el Ejército de Pomerania había sufrido 
una derrota en el «corredor*. 

El comandante en jefe ordeno que el Ejército 
de Pomerania se retirase inmediatamente hacia 
el interior del país. Esto se hizo durante el 4 y el 
*» de septiembre y. ante la sorpresa general, el 
enemigo no trató de impedirlo 


Anillen.» Iigei.i «Urnunj en ¿cctón contra posición»-, de¬ 
fensivas polacas. Todas las Armas tuvieron su empleo mi» 
adecuado en la ejecución de la amplia maniobra «le cerco 
en doble tena/a. cuy<»s brazos debían cerrarse- sobre Vatv» 
vía y sobre Bresi-Litovsk. iummi 

A causa de las difíciles comunicaciones, la re¬ 
tirada del Ejército de Modlin no comenzó basta 
el 4 de septiembre. Durante aquella jornada, su¬ 
frió repelidos ataques aéreos que desorganizaron 
muchas unidades. Pero el *> de septiembre, ities- 
jieradanientc. la presión enemiga se atenuó: los 
alemanes, siguiendo su plan de cerco, avanzaron 
hacia el Este pata cruzar, en las proximidades de 
Pultusk y Rozan, el rio Narew y alcanzar por la 
retaguardia la capital polaca. 

F.i Mando Supremo polaco advirtió en seguida 
que el ritmo impuesto por el enemigo a las opera¬ 
ciones era mucho más rápido de lo que había pre¬ 
visto, y el 5 de septiembre todos los Comandantes 
de ejército recibieron la orden de retirarse a la 
linea del Vístula. 

La carrera hada el Vístula 

A la mañana siguiente, los alemanes iniciaron 
una rápida marcha hacia dicho rio con objeto de 
aprovechar los espacios que se habían abierto en¬ 
tre los Ejércitos polacos, las unidades germanas 
se lanzaron sin apenas preocuparse de proteger 
sus flancos. Su objetivo era apoderarse de los 
puentes sobre el Vístula, o por lo menos impedir 
a las fuerzas polacas el acceso a ellos. Los alema¬ 
nes sabían que el rio no estaba ni fortificado ni 
defendido, jxir lo cual decidieron correr los ries¬ 
gos inherentes a la dispersión de sus fuerzas en un 
amplio frente comprendido entre Sandomierz y 
Varsovia. El grueso de la infantería germana se¬ 
guía las formaciones motorizadas con notable re¬ 
traso, lo cual dificultaba los aprovisionamientos, 
especialmente de carburante. 

Mientras los alemanes se dirigían al Vístula, los 
polacos se retiraban hacia los puentes, sin saber 
los primeros que, al norte del río Bzura, el Ejérci¬ 
to de Poznan estaba alcanzando la región de Kut- 
no y que el Ejército de Pomerania, reorganizado 
después de la batalla librada en el «corredor», 
marchaba hacia el Sur en buen orden. Estos dos 
Ejércitos estaban compuestos una fuerza de 10 
Divisiones de Infantería y dos Brigadas y media • 
de Caballería. 

La retirada polaca se hizo en condiciones exlre- * 
nudamente difíciles. Las fuerzas estaban disjx*r 
sas en un frente de más de 300 km. y además el 
trazado del frente era muy irregular y desfavora¬ 
ble para la linea de «resistencia a ultranza» fijada 
en el curso medio del Vístula. El Ejército de Lodz 
también tenia que afrontar el peligro de atravesar 
el rio frente a las unidades acorazadas enemigas. 

Las carreteras, llenas de columnas de aprovisiona 
miento y de población civil en fuga, eran bombar¬ 
deadas por la Lufiwaffe , lo que hacía prácticamen¬ 
te imposible la organización de los servicios de 
abastecimiento de víveres y municiones. v 

Al mismo liemjx» que se dirigían hacia el Vís¬ 
tula. los alemanes comenzaron a ejercer una enér¬ 
gica presión sobre las alas extremas del frente po¬ 
laco. Al Sur. el Ejército 14 germano atacó al Ejér¬ 
cito de Cracovia, obligándolo a atravesar el río 
Dunajec, lanzando luego rápidamente las fuerzas 
acc u/adas hacia el vacio que se formó cuando el 
Ejército de los Cárjwtos tuvo que retroceder hacia 
el río San, antes de que el Ejército de Cracovia hu¬ 
biera jusado el Dunajec. 

En el ala Norte, el Ejército 3 germano atacó al 
Gnqx» de Reserva de Wys/ków. desplegado en el 
sector de Rozan. Pero a causa de un error al inter¬ 
pretar las órdenes, Rózan fue evacuado, permi¬ 
tiendo así a los alemanes apoderarse del paso so¬ 
bre el Narew y romper el frente polaco. Esta ac¬ 
ción aisló el Gruj>o del Narew del Ejército de 
Modlin -y como la orden de retirada que dio el 
Mando Supremo jxdaco no llegó-, el grujx» jx-r- 
mancció en la línea de dicho rio, sin comunica- 





non con l.is demás fuerzas polacas y en una posi- 
ción peligrosamente avanzada. 

De la batalla del rio B/uraa la invasión rusa 

F:l 6 de septiembre se dio la orden de retirada 
general a la línea Narevv-Vistula San. Durante la 
ntxlie el Gobierno abandonó Varsovia para tras¬ 
ladarse a la región de Luck Krzemieniec y el Man¬ 
do Supremo se refugió en Brzesko, junto al rio 
Bug. Pero ya a la tarde siguiente no había la me¬ 
nor duda de tjue la línea del Narew tampoco po¬ 
día ser mantenida. Más larde resultó evidente que 
tanto al Norte, línea del Narew. como al Sur, linea 
del San, la defensa era imposible, pues las fuer 
zas acorazadas alemanas estaban alcanzando los 
puntos de paso sobre los dos ríos. 

I:n aquella peligrosa situación, los polacos tu¬ 
vieron todavía una posibilidad de éxito. En el cen¬ 
tro del despliegue alemán, las divisiones acora¬ 
zadas y motorizadas se encontraban muy por de¬ 
lante de la Infantería y en su mayor parte estaban 
inmovilizadas por falta de carburante. El 8 de 
septiembre, cuando el teniente general Kutrzeha 
elevó |H»r tercera vez su propuesta de lanzar los 
Ejércitos de Po/nan y de Pomerania contra el 
flanco germano, obtuvo al fin la aprobación. 

El 9 de septiembre el Ejército de Po/nan inició 
un ataque desde el rio Bzura hacia el Sudeste, 
mientras el Ejército de Pomerania avanzaba de¬ 
trás de su flanco oriental. Al principio, los alema¬ 
nes no se preocuparon gran cosa de aquel ataque. 
Todavía en la tarde del 9 de septiembre, el gene¬ 
ral Blaskowitz ordenó a las Divisiones del Ejérci¬ 
to 8 que continuaran su marcha hacia el Vístula, 
pero a la mañana siguiente eran reclamadas con 
trxla urgencia junto al Bzura. Durante la noche 
del 10 al 11, el general de artillería von Reiche- 
nau envió hacia aquella dirección tres divisiones 
de su Ejército 10. 

En la primera fase de la batalla, del 9 al 12 de 
septiembre, tres divisiones del Ejercito de Po/nan. 
cubiertos ambos flancos por Brigadas de Caballe¬ 
ría, destrozaron la División de Infantería iO ale¬ 
mana. que cubría el Bzura en un vasto frente, e 
hicieron retroceder a tres Divisiones del Ejércitos 
antes de que llegasen los refuerzos del Ejército 10. 
Pero el 12 de septiembre, el teniente general Kutr- 
zeba fue informado de que el Ejército de Lodz es¬ 


taba retirándose hacia Modlin. Comprendiendo 
pues que no podría contar con mi cooperación y 
que sus dos Ejércitos quedarían aislados de Varso- 
';’¡a. suspendió lodo ataque y. tras reagrupar sus 
fuer/as, se dirigió rápidamente al Este, abriéndose 
paso a la fuer/a hacia la capital. 

Dos divisiones de Pomerania recibieron la or¬ 
den de proteger aquella maniobra, desencadenan¬ 
do un ataque en dirección de Skierniewice. Co¬ 
menzó asi la segunda fase de la batalla del Bzura, 
en el curso de la cual los polacos consiguieron 
detener, y en parte rechazar, dos divisiones ale¬ 
manas del Ejército 10 que llegaban como re¬ 
fuerzo. 

El ataque a Varsovia 

Al mismo tiempo que comenzaba la batalla del 
Bzura -el 9 de septiembre- la A* Panzerdivision 
atacó, jx>r el Sudoeste, la capital polaca. Apoya¬ 
dos por artillería pesada, los carros de combate 
germanos iniciaron su recorrido por las calles de 
Varsovia, donde encontraron una tenaz resisten¬ 
cia a cargo de las tropas del general Czuma. La 
población civil participó también en la resisten¬ 
cia, y los alemanes fueron detenidos sufriendo 
graves pérdidas. Tres horas más tarde, el general 
Reinhardt comprendió que si quería evitar el ani¬ 
quilamiento de su división no debía prolongar el 
ataque, pues un regimiento acorazado que al co¬ 
menzar la acción contaba con 120 carros de com¬ 
bate, había quedado reducido a 57. la división 
recibió la orden de retirarse a las posiciones de 
partida, y cuando el XVI Panzerkorps ordenó repe¬ 
tir el ataque, la división informó que era absolu¬ 
tamente imposible. 

No obstante el fracaso sufrido a las puertas de 
Varsovia y el ataque polaco en el rio Bzura. los 
alemanes no alteraron su plan de atravesar el cur¬ 
so medio del Vístula y avanzar hacia Lublin. Pero 
entonces, además de verse obligados a poner ase¬ 
dio a Varsovia por el Oeste, los germanos tuvie¬ 
ron que ocuparse de las tropas polacas que aún 
estaban intentando abrirse paso hacia el Vístula. 

Sólo la Panzerdivision consiguió conquistar una 
pequeña cabeza de puente en la orilla oriental del 
rio. la cual estuvo sometida a continuos ataques 
desde Varsovia. que se había convertido en el 
centro de una tenaz resistencia. En el sector meri¬ 


dional. la s. J Panzerdivision logró destruir el puen¬ 
te al mu de Sandoinierz. pero fue detenida en las 
proximidades de la ciudad. El ejéreito de Cracov ia 
que había perdido todo enlace con el Mando Su¬ 
premo- reconquistó y reconstruyó los puentes 
destrozados y, cuando las comunicaciones se rev 
tablee ieron de nuevo, continuó retrocediendo 
hacia el Sudeste. 

En el Norte, las tuerzas del Grupo de Prusy se 
estaban retirando en pequeños núcleos. Un im¬ 
portante conjunto de fuerzas, que comprendía las 
Divisiones de Infantería i. 12 y 36. fue cercado en 
liza y exterminado. El resto logró, a duras penas, 
alcanzar el Vístula y vadear el rio. Sólo una pe¬ 
queña parte del Ejército de Lodz consiguió llegar 
a Varsovia y, tías haber sostenido duros combates 
casi en las mismas puertas de la ciudad, se dirigió 
hacia el Norte para llegar a Modlin. 

En el ala septentrional del frente, la retirada 
del Grupo del Narew y del Ejército de Modlin co¬ 
menzó durante la nixhc del 9 al 10 de septiem¬ 
bre; al mismo tiempo, los alemanes pusieron en 
movimiento el brazo norte de la segunda manio¬ 
bra en tenaza, que debía cerrar unías las fuerzas 
armadas polacas. El Grujió de Narew lanzó un 
contraataque en la confluencia del rio de este 
nombre y el Bug. infligiendo graves pérdidas a la 
Panzerdivision «Kcmpf». El XIX Panzerkorps se tras¬ 
ladó al lugar de la batalla y, después de tres días 
de encarnizados encuentros, la infantería del 
Narew fue aniquilada. Simultáneamente, el Ejér¬ 
cito «le Modlin tuvo que sostener sangrientos 
combates contra el grueso del Ejército 3 alemán, 
logrando escapar de las fuerzas acorazadas con 
grases pérdidas y retirándose al sector Wlodawa- 
Chelm. 

En el ala meridional del frente polaco, el gene¬ 
ral Sosnkowski -entonces al mando de los Ejérci¬ 
tos de Cracovia y de los Cárpatos- lanzó sus fuer¬ 
zas contra la División I de Montaña germana, en 
las proximidades de Lemberg. Más tarde, y cuan¬ 
do el mariscal Rydz-Smigly se vio obligado a ace¬ 
lerar la retirada al Sudeste, se envió a Sosnkowski 
una orden para que atravesar lo más rápidamente 
posible el rio Dniéster, a fin de organizar una 
«cabeza de puente rumana». Pero la orden no 
llegó jamás a su destino y el general fue cercado 
en Pr/emysl. 

La encarnizada resistencia 

A partir del 15 de septiembre, los alemanes 
orientaron su esfuerzo operativo al sector central 
de Polonia, con objeto de detener el flujo de tro¬ 
pas polacas del Bzura a Varsovia y también para 
acabar con la bolsa de resistencia situada en di¬ 
cho río. Hitler abandonó por un tiempo la idea de 
tomar la capital y pidió a Polonia que se rindiera; 
pero su petición fue rechazada. A pesar de toda 
Varsovia quedó al margen de las operaciones, so¬ 
metida solamente a un constante fuego de artille¬ 
ría germana. 

En el Norte, el XIX Panzerkorps de Guderian se 
hallaba ante una inesperada resistencia por parte 
ile unidades polacas recientemente reorganizadas. 
La psicosis de temor, creada por la fama de la te¬ 
rrible fuerza destructora de los Panzer. estaba per¬ 
diendo eficacia y las unidades de defensa locales 
infligían a los alemanes graves pérdidas. 

Entre el 15 y el 18 de septiembre, en el sector 
Lublin-Chelm se formó un nuevo «frente septen¬ 
trional» polaco a las órdenes del teniente general 
Dab-Biernacki. Estaba constituido por los restos 
del Grupo de Prusy, del Ejército de Modlin y de 
otros Grupos, con una fuerza nominal de 10 Divi¬ 
siones de Infantería. Más al Sur. entre el curso 
medio del San y Tomaszow Lubelski. el Ejército 


Tropas polacas v.ucl.is en la «bolsa» «le la maniobra alemana 
en icna/a. En el transcurso ik- pinas semanas, y sólo con 
10.000 muerios en sus lilas, ke» alemanes desarticularon 
un Ejército ile tres millones de hombres. Esto causo el 
asombro <le todo el mundo, todavía no acostumbrado a la 
nueva láctica ck* guerra. 




de Cracovia estaba haciendo frente a un conside¬ 
rable contingente de tropas alemanas. 

La primera tentativa de abrirse camino hacia 
el Sudeste -efectuada por la División de Infante 
ría 21- falló después de un sangriento encuentro 
con la División 45 germana. Entre Przemysl y 
Lemberg. el general Sosnkowski. que todavía no 
había logrado restablecer el contacto con el Man¬ 
do Supremo, avanzó hacia el Este y derrotó al Re 
gimiento Motorizado SS Estandarte «Alemania», 
que el 16 de septiembre había intentado obstacu¬ 
lizarle la marcha. 

la noticia de este éxito, difundida en una ver¬ 
sión más bien exagerada, elevó la moral de las 
tropas polacas. 

Entretanto, las fuerzas germanas trataban de 
cercar Lemberg, pero hubieron de desistir del 
intento (jorque en aquellos momentos no dispo¬ 
nían de suficientes electivos, a lo cual se agrega¬ 
ba el hecho de que. por parte |>olaca, las tropas 
en presencia se reforzaban día a día. 

En Kolomyja, el Mando Supremo polaco se 
ocupaba febrilmente en la organización de la ca¬ 
beza de puente rumana, la cual debía ser mante¬ 
nida hasta la llegada de las tropas del general 
Sosnkowski y de los tenientes generales Piskor y 
Dab Biemacki. Pero los hombres del general 
Sosnkowski marchaban hacia Lemberg y no hacia 
la cabeza de puente, y las comunicaciones con él 
no pudieron restablecerse hasta el día 17 de 
septiembre. 

No obstante las muchas dificultades y las tris¬ 
tes experiencias de los últimos días, el Mando Su¬ 
premo tenía aún ciertas esperanzas. Se esperaba 
que al día siguiente, el 17 de septiembre, los alia¬ 
dos occidentales iniciarían su K ,jn ofensiva, y 
aunque ésta no se produjo, nadie se preocupó: 
después de todo, una diferencia de pocos días no 
podía tener demasiada trascendencia. Pensaban 
que pronto los alemanes se verían obligados a 
marcharse de Polonia, por lo menos la mayor par¬ 
te de la iMftwaffc y de las divisiones acorazadas; 
después... todo se iría resolviendo. 

La intervención de Rusia 

Pero lo que ocurrió fue que poco antes del ama¬ 
necer del 17 de septiembre, el Ejército ruso entró 
en Polonia en un frente de casi 1300 km, del 
Dvina al Dniéster. La acción constituyó una sor 
presa total tanto para el Gobierno como para el 
Mando Supremo polaco, e incluso para el mismo 
Alto Mando alemán. 

Los soviéticos entraron en campaña con dos 
Grupos de Ejército: el de la Rutcnia Blanca y el 
de Ucrania. El primero estaba constituido por cua¬ 
tro ejércitos y el segundo por tres. El Ejército 12. 
desplegado en el extremo meridional del frente, 
comprendía en su mayor parte tropas motoriza¬ 
das, ya que su objetivo era aislar a los pola¬ 
cos de Rumania y de Hungría. La frontera de Po¬ 
lonia con Rusia estaba defendida tan sólo por 18 
Batallones y cinco Escuadrones de Caballería del 
KOP; por lo tanto no fue difícil para las vanguar¬ 
dias soviéticas profundizar en territorio polaco 
casi 100 km en los dos primeros días. La actitud 
del Ejército ruso en relación con los soldados jjo 
lacos fue ambigua, ya que al principio parecía co¬ 
mo si los rusos evitasen combatir, por lo que ¡n 
cluso llegó a pensarse que acudían en ayuda de 
Polonia. Pero la situación se aclaró en cuanto las 
tropas polacas fueron desarmadas y hechas pristo- 
ñeras. 

Cuando el Ejército soviético atravesó el Dniés¬ 
ter y amenazó Kolomyja, el Mando Supremo po¬ 
laco se encontró de repente en peligro. No había 
tiempo para discutir la situación con calma. Asi. 
pues, todas las fuerzas recibieron la orden de reti¬ 
rarse hacia las fronteras rumana y húngara y re¬ 
sistir a los alemanes, pero sin hacer fuego contra 
los rusos, a no ser que éstos les atacaran o intenta¬ 
sen desarmarlos. Se decidió que el Presidente y el 
Gobierno, así como el comandante en jefe, se tras¬ 
ladaran a Rumania para pasar luego a Francia. 
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Pero al día siguiente. 18 de septiembre, el Gobier¬ 
no rumano, cediendo a las presiones alemanas, 
los internó a todos, enviándolos después al inte¬ 
rior del país. 

EL FIN DE LA CAMPAÑA 

Con la entrada de las tropas soviéticas en 

Polonia, la lucha se convirtió en desespera¬ 
da, pero la resistencia no cesó. El único ob- 
jetivo era entonces hacer salir del país al mayor 
número posible de soldados que luego pudieran 
combatir junto a los Aliados. El 20 de septiembre, 
risos y alemanes coincidieron en las orillas del 
curso superior del Dniéster y sólo las tropas jjola 
cas que se encontraban en la cabeza de puente 
rumana, o muy cercanas a ella, consiguieron 
cruzar la frontera. En total, 50.000 soldados y 
aviadores polacos entraban en Rumania, mientras 
otros 60.000 se refugiaban en Hungría. En el 
Norte, las fuerzas soviéticas empujaron a unos 
15.000 soldados polacos hacia las fronteras de 
Lituania y Letonia. 

En el acuerdo final del 28 de septiembre, la 
frontera fue trasladada del Vístula al Bug. y por 
el Sur continuó a lo largo del San. Mientras tan¬ 
to. las tropas jjolacas que procedían del sector 
de Lublin-Chelm y de la Malopolska Oriental es¬ 
taban intentando abrirse paso por la fuerza hacia 
la frontera húngara; pero fracasaron y tuvieron 
que rendirse, parle a los alemanes, parte a los 
soviéticos. 

En la sitiada Varsovia, donde después de duros 
esfuerzos habían logrado llegar las fuerzas del 
general Kutrzeba, los polacos seguían rechazando 
los ataques alemanes. Pero el 25 de septiembre las 
tropas del Reich iniciaron un ataque decisivo. Los 
días 26 y 27. apoyadas por la Aviación y la Arti¬ 
llería, atacaron todos los sectores en ambas orillas 
del Vístula. Los ataques fueron, en gran parte, re¬ 
chazados, pero los víveres y las municiones se 
estaban acabando y Varsovia tuvo que rendirse 
El 29 de septiembre lo hizo Modlin. 

La superioridad de Alemania sobre Polonia se 
reveló en todos los aspectos. Las características 
de la línea fronteriza permitió a los alemanes des¬ 
plegar sus fuerzas del modo más racional y efec¬ 
tuar una doble maniobra de cerco. La superiori¬ 
dad aérea resultó asimismo aplastante. Los alema¬ 
nes habían sabido elegir el momento y los lugares 
donde actuar, y tuvieron además tiempo para pre¬ 
pararse, factores todos ellos de vital importancia y 
a los cuales se añadía la superioridad psicológica 
que inevitablemente acompaña a quien lleva la 
iniciativa. Contaron también con una bien orga¬ 
nizada quinta columna y con la cooperación so¬ 
viética. Por añadidura, las condiciones atmoslé- 
ricas les fueron particularmente favorables. 

No se debe olvidar que en aquel tiempo el em¬ 
pleo de fuerzas mecanizadas y aéreas en grandes 
masas era una novedad; y su eficacia operativa 
asombró hasta a los mismos alemanes, pues la ca¬ 
pacidad de penetración en las operaciones, que 
hasta aquellos momentos había sido de unos 24 km 
por jornada, se multiplicó súbitamente. La supe¬ 
rioridad de Alemania era total, y esto le había 
permitido efectuar la cainj>aña con una rapidez 
fulminante y a un precio relativamente bajo. 

Las pérdidas sufridas por los alemanes, según 
el cálculo hecho por ellos mismos en octubre de 
1939, se elevaron a 8.082 muertos, 27.279 heridos 
y 5.029 desaparecidos; pero las cifras definitivas 
fueron ligeramente superiores. Las pérdidas juila- 
cas no pudieron calcularse con precisión, jjerc» 
sin duda fueron mucho más elevadas (jjor otra 
jvarie, es preciso incluir en ellas las Mas que la 
acción bélica produjo entre la población civil, 
cuyo número no se ha jHKlido determinar con 
seguridad). 

En cuanto a los medios, fueron destruidos 217 
carros le combate alemanes, 285 ajjaratos de la 
htftwaffe se perdieron y 279 fueron muy dañados. 
En total, las pérdidas alcanzaron alrededor del 
25 % del material empleado. Polonia jx-rííó 400 
aviones. 
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Pata los aliados occidentales, los resultados de 
la campaña de septiembre fueron doblemente po 
sitivos: j»or un lado les proporcionó una imagen 
muy real del nuevo modo de combatir, y j»or otro 
les concedió ocho meses de tiempo para j>oner a 
punto las medidas defensivas adecuadas a las 
nuevas técnicas. Pero, como ahora sabemos. Occi¬ 
dente no aprovechó jx>r completo estas experien- 
cias, con la sola excepción de Gran Bretaña, que 
durante los ocho meses que precedieron al co¬ 
mienzo de la batalla de Inglaterra fortaleció consi¬ 
derablemente su sistema de defensa aérea. 

EL FIN DE LA CAMPAÑA 

El 22 de septiembre, en Brest-Litovsk, áme¬ 
los generales Guderian y Kriwoschein. des¬ 
filaron unidades rusas y alemanas. Duran¬ 
te el banquete que hubo a continuación, Kriwos¬ 
chein brindó «jx>r la eterna enemistad de nuestros 
dos países»; ello fue debido a que confundió la 
palabra Freurulschaft (amistad) con Feinschaft (ene¬ 
mistad), y así, sin querer, cometió un error verda¬ 
deramente simbólico. 

A jjesar del valor y de la obstinada resistencia 
de las trojjas jjolaeas, la campaña fue extraordina¬ 
riamente rápida y decisiva. Abandonada |>or sus 
aliados. Polonia no j>od¡a sino sucumbir. El nuevo 
Ejército y el nuevo Mando alemán dieron una óp¬ 
tima prueba de sus posibilidades. Las unidades de 
carros de combate superaron brillantemente la 
prueba de fuego, y confirmaron las grandes esj>e- 
ranzas que en ellas se pusieron. 

Los resultados de aquellas cuatro semanas de 
camjjaña fueron en verdad sorprendentes. Se ofre¬ 
ció a la perspectiva germánica una tierra prome¬ 
tida. cuya jjoblación habia sido completamente 
derrotada. El número de prisioneros ascendía a 
700.000; en comparación, las pérdidas alema¬ 
nas eran minimas, a jK-sai de los 10.000 muertos 
que hulnj en sus filas. 

Pero el espléndido éxito de aquella campaña 
estaba destinado a producir en el futuro muy 
lamentables consecuencias. Hitler. que era del 
todo profano en cuestiones militares, sobrevalo¬ 
ró los resultados, así como su propio papel en 
aquellas circunstancias. Habia seguido la cam¬ 
jjaña desde lejos, y al no tener capacidad jjara 
comprender del todo los problemas de mando, ni 
jiara resolverlos, su valoración fue errónea y eso, 
en los años que siguieron, le condujo a menudo a 
tomar decisiones muy equivocadas. Lo más grave 
fue que se convenció de que el Ejército era una 
esjjccie de máquina y que bastaba con apretar un 
botón para conseguir siempre los mismos resul- 
tad<Js. Ello provocaría en el futuro graves malcn- 
tendidos entre Hitler. su comandante en jefe y 
el Estado Mayor General. 


WALTHER K. NFHRING 

El general WjJiho K Nduing fue oficial de Inian 
lefia duianir Id primera Gucit.i Mundial En 192* 
ve convirtió en el colaborador dd entonces coman 
dantc Mein/ Guderian. y en 1929 durmiód mando 
de la primera cnmpuAáa motociclista de Infantería, 
participando asi eti las fases iniciales de la moto 
n/dv»ún dd Ejército germano. En 1919 se le nombró Jefe de Estado 
Mayor de los Pmrerkdfft de Guderian. que combatieron en Polonia 
y en Francia En 1942 sirvió, bajo las órdenes de Roinmd. en el 
Norte de África, con» Comandante dd Alrikakarps Al final del 
contieno era Comandante dd Ejército Acorazado I. dd frente orien¬ 
tal El general Nchnng Ita escrito numerosos libros, ensayos c informes 
sobre la actuación de las unidades acorazarlas en la guerra Posterior¬ 
mente. ya en la paz lia colaborado en estudios de historia militar. 



A T SAWCZYNSKI 

I I coronel A f Sassc/snski estudió Historia 

ves en la Universidad .ir- lemberg Polonia desde 

I9|nai9i4 (Jurante la primera Guerra Mundial I 

lile olr< ral de Artillen.! en el l.jert tío aosimhuiiica 

i" Pero en I•»Itt se unió al Ejercito polar o 

cesen Francia De 1914 a I9JS descmpeAóel cargo 
de profesor adjunto en la Escuda de Guetra «te Varsovia; de I9i«> a 
1919 fue Director de la Escuela para Oficiales de Artillería Al 
estallar la guerra, el coronel $«wv/ynslí era comandante de Artr 
Hería de la División de Infantería 41 Fue hec ho misionero durante 
la campada y hasta I94S permaneció confinado en Aleinaiúj Icr 
minado el confikto, entró en la Sección de Historia del Estado 
Mayor General Polaco y a continuación en d Instituto de Historia 
General Sikonki. en Eondtcc Es autor de Las Fuerzas Armadas paíteos 
tn ¡a Stfunda Guerra Mundtál 
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Tras la guerra relámpago de Polonia siguieron siete meses 
de calma, en que los contendientes reorganizaron sus fuer¬ 
zas y trazaron planes para el inevitable encuentro. Aunque 
se produjeron algunos incidentes -la RAF bombardeó uni¬ 
dades navales alemanas junto a Kiel, y un U-Boot hundió 
el Athenia, que transportaba niños a América del Norte- pa¬ 
recía como si las dos partes estuviesen dispuestas a no llegar 
a los hechos, insultándose mutuamente... desde el cielo, 
o sea, bombardeando con octavillas propagandísticas a las 
tropas del frente. 











El senador norteamericano Borah definió aquel 
período con la expresión phoney war (extraña gue¬ 
rra); Churchill, usando el término de Cha tuber¬ 
ía i n. lo denominó twilight war (guerra vaga), 
mientras que el equivalente alemán era Sitzkrieg 
(guerra de despacho). Pero la expresión que dio 
origen a todas las citadas es árale de guerre. que 
fue como definió el presidente del Consejo de 
Ministros francés, Daladier, a este período. Fue 
un tiempo en el que los contendientes se obser¬ 
varon mutuamente desde detrás de sus respec¬ 
tivas fronteras, intentando averiguar cada uno lo 
que pretendía el otro. 

Sin embargo, la guerra se había iniciado con 
un torbellino de actividad. Poco después del 
anuncio que hizo Chamberlain, el domingo 3 de 
septiembre -precisamente en el momento en que 
en Londres sonaban las sirenas, en la primera fal¬ 
sa alarma-, una escuadrilla de la RAF, en misión 
de inspección en el sector del canal de KieL des¬ 
cubrió numerosos buques de guerra alemanes 
anclados. El objetivo invitaba a un ataque aéreo. 
Pero la temperatura era bajisima. y cuando el 
jefe de la escuadrilla, el oficial de aviación Me- 
Pherson, intentó comunicar con la base, advirtió 
que el hielo había dejado inservible la radio de 
a bordo. Cuando aterrizó era ya demasiado tarde 
para organizar un ataque, pero Winston Chur¬ 
chill, como primer Lord del Almirantazgo, auto¬ 
rizó una incursión para el día siguiente. 

McPherson efectuó, pues, un segundo vuelo de 
reconocimiento; obligado a volar a baja altura, 
debido a la abundante nubosidad, localizó de nue¬ 
vo los barcos germanos anclados en las proximi¬ 
dades del canal. Basándose en sus indicaciones, 
el capitán Doran, al mando de un grupo de vein¬ 
tinueve bombarderos, puso rumbo a Kiel a me¬ 
diodía del lunes 4 de septiembre. Cuando alcan¬ 
zaron la zona del objetivo, el cielo estaba despe¬ 
jado, por lo que los aviones ingleses pudieron 
cumplir su misión volando a gran altura. Las 
bombas alcanzaron dos buques: el acorazado de 
bolsillo Admirai Scheer y el crucero Emden. Sin 
embargo, los efectos fueron muy limitados. Las 
bombas rebotaron en la cubierta del Admira! Scheer 
y cayeron al mar. donde hicieron explosión; no 
fueron mayores los daños producidos al Emden. 
pero sí suficientes para dejarlo fuera de servicio 
durante varios días (aunque se debe puntualizar 
que la mayor parte de las averías del crucero se 
debieron al hecho de que un bombardero se es¬ 
trelló contra el buque). La misión resultó muy 
costosa para la RAF, pues de los veintinueve 
aviones que partieron para Kiel, siete no regre¬ 
saron a la base. A pesar de todo, McPherson y 
Doran fueron condecorados con la Distinguished 


Flying Cross (Cruz del Mérito Aeronáutico) por el 
papel que habían desempeñado en aquel primer 
ataque aéreo aliado. 

La noche que transcurrió entre la primera loca¬ 
lización de los buques alemanes en Kiel y el con¬ 
siguiente ataque tuvo un significado negativo, 
pero que entonces nadie advirtió. El dia de re¬ 
traso permitió a los alemanes eludir el primer 
golpe, circunstancia que se repetiría varias veces 
en el transcurso de la guerra. A las 21 horas de 
aquel domingo, el submarino U-30. mandado 
por el teniente Fritz-Julius Lemp, torpedeó el 
buque de pasajeros norteamericano Alhenia. que 
se dirigía al Canadá. Según afirmó después, Lemp 
creyó que el barco era un crucero en misión de 
reconocimiento o de escolta, puesto que avan¬ 
zaba en zigzag y con las luces apagadas. Sea como 
fuere, lo cierto es que el buque de pasajeros se 
hundió, y que entre los 1102 pasajeros y 315 tri¬ 
pulantes hubo 112 muertos, entre ellos 28 nor¬ 
teamericanos. El incidente causó gran inquietud 
en todo el mundo, incluida Alemania; pero Goeb 
bels, ministro de Propaganda del Reich, intentó 
aprovecharlo para sus propios fines, proclaman¬ 
do desde los micrófonos de radio Berlín que Chur¬ 
chill había ordenado colocar a bordo del Athenia 
una bomba con objeto de provocar la ruptura de 
relaciones entre Alemania y Estados Unidos. 

Las autoridades alemanas ya habían ordenado 
que los U-Boot se abstuvieran de atacar buques 
de pasajeros, por lo que la acción de Lemp ni si¬ 
quiera encontró la aprobación de sus compatrio¬ 
tas; después de este episodio. Hitler ordenó que 
no se torpedearan más buques mercantes, a no ser 
que navegasen en convoy. No obstante, ante el 
temor de ser objeto de un nuevo ataque, los su¬ 
pervivientes del Alhenia. a quienes se había tras¬ 
ladado a Glasgow, afirmaron que no embarcarían 
para América si no se les asignaba una escolta 
de protección (exigencia a tenias luces compren¬ 
sible). Tras muchos aplazamientos, el día 19 de 
septiembre zarparon por fin sin escolta, pero an¬ 
tes hubo que darles seguridades de que por la 
noche todas las luces del barco permanecerían 
encendidas y que la bandera estadounidense, que 
ondeaba en el mástil, sería iluminada con 
reflectores. 

Mientras en Occidente tenían lugar estos in¬ 
cidentes aislados, Polonia sufría el terrible azote 
de la invasión alemana y suplicaba a Inglaterra 
que interviniese en su ayuda, bombardeando in¬ 
mediatamente los campos de aviación y las zonas 
industriales alemanas situadas dentro del radio 
de acción de la RAF. El 9 de septiembre, los po¬ 
lacos estaban tan desesperados que su embajador 
en Londres recibió las siguientes instrucciones: 


Dan/ig. 20 <te scpticmbir de 1919: Hiilcr habla «al pueblo 
alemán y al inundo», desde d histórico palatió Artus. El 
6 de octubre, el Fúhrer lanzará en el Rekhuaf su «ofensiva 
«le paz», que será rechazada por Chamberlain. mk*i* * rWW 


«Por favor, exponga con claridad la situación al 
Gobierno inglés y pida una respuesta más preci¬ 
sa respecto a los planes de guerra y de ayuda a 
nuestro país». 

Cuando el embajador expuso el punto de vista 
polaco, se le respondió que el Gobierno inglés 
no consideraría la idea de bombardear Alemania 
mientras ésta no bombardease Gran Bretaña; 
los ingleses dijeron haber tomado esta decisión 
por cuanto la realización de actos agresivos, 
como los que se les pedían, les valdría la ani¬ 
madversión de la opinión pública de los Estados 
Unidos. Habida cuenta de la ayuda que Ingla¬ 
terra y Francia habían garantizado a los pola¬ 
cos tan sólo un mes antes, la respuesta era cual¬ 
quier cosa menos satisfactoria. 


La guerra de «confetti» 

De hecho, la principal respuesta inglesa a los 
acontecimientos de Europa Oriental no fueron 
las incursiones aéreas, sino «las incursiones de 
la verdad», como las definió sir Kingslcy Wood. 
ministro del Aire. Estas «incursiones de la verdad* 
consistieron en el lanzamiento, desde aviones de 
la RAF, de millones de octavillas de propaganda 
sobre territorio alemán. Estas acciones se basaban 
en la convicción optimista e ingenua de que si 
se facilitaba a los alemanes información acerca 
de la perversidad de sus gobernantes, se rebela¬ 
rían contra ellos y los depondrían. Por otra parte, 
se confiaba en que tales incursiones atemorizarían 
a los alemanes y a sus jerarcas al demostrarles 
que su país era muy vulnerable a los ataques 
aéreos. 

La primera incursión se realizó durante la no¬ 
che del 3 de septiembre: se lanzaron sobre terri¬ 
torio germano 6 millones de copias de una «nota 
al pueblo alemán». En total, más de trece tonela¬ 
das de papel. Pero la acción no impresionó a los 
alemanes; creyeron, eso sí, que seguirían los ata¬ 
ques aéreos, por lo que tomaron eficaces medidas 
de defensa antiaérea. 

Las incursiones se repitieron durante casi todas 
las noches, hasta el punto de que. según el Mi¬ 
nisterio del Aire, sólo el 27 de septiembre se arro¬ 
jaron unos 18 millones de octavillas sobre te¬ 
rritorio alemán, lo que las autoridades inglesas 
consideraban con cierto orgullo. 

Pero no todos los representantes parlamenta¬ 
rios participaban del optimismo del ministro. El 
general Spears. diputado conservador, expresó 
con estas palabras su disgusto: «Es indigno hacer 
una guerra de confetti contra un enemigo inhuma¬ 
no. Estamos haciendo el ridículo». Más adelante, 
el general de aviación Harris diría: «Mi opinión 
personal es que el único resultado que se obtuvo 
con las incursiones propagandísticas fue, sobre 
todo, el de satisfacer las necesidades europeas de 
papel higiénico durante los cinco largos años de 
guerra. Muchas de aquellas circulares eran tan 
estúpidas e infantiles que quizás habría resulta¬ 
do contraproducente dárselas a conocer al pueblo 
inglés; y, sin embargo, perdimos hombres y avio¬ 
nes para lanzarlas en territorio enemigo». 

Sin duda, tanto el riesgo como los gastos fue- 
ion muy elevados Especialmente desafortunada 
resultó la incursión que se llevó a cabo la noche 
del 27 de octubre. El frío era intensísimo. Cuatro 
bombarderos del 51 Grupo lanzaron circulares 
sobre Francfort, Munich y Stuttgart. En uno de 
los aviones se pararon dos motores, la radio se 
estropeó, lo*- timones de dirección y de profundi¬ 
dad quedaron agarrotados por el hielo y dos tri¬ 
pulantes perdieron el conocimiento. Los restantes 
miembros de la tripulación consiguieron efectuar 
un aterrizaje forzoso, en el que el avión resultó 
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con serias averias, y. tras extinguir un conato de 
incendio que se declaró en un motor, subieron 
de nuevo a la cabina... y se durmieron. Afortuna¬ 
damente, habían aterrizado en Francia. 

Los tres aparatos restantes consiguieron regre¬ 
sar a su base, pero todos ellos en muy mal estado 
a causa del frío intensísimo y de las averías, y 
maltrechos sus tripulantes. 

El efecto más real que produjeron estos méto¬ 
dos inofensivos fue el de suscitar un amplio sen¬ 
timiento de indignación en Gran Bretaña ante la 
incapacidad que demostraba el Gobierno para 
intervenir de manera adecuada en ayuda de Po¬ 
lonia. Hubo quien pidió que a la declaración de 
guerra le siguiese una acción más concreta; y. 
puesto que no se quería recurrir a los ataques 
aéreos sobre ciudades y objetivos industriales, 
proponían que la aviación inglesa incendiara la 
Selva Negra mediante bombardeos sistemáticos 
con bombas incendiarias. Hugh Dalton. destaca¬ 
do miembro del Partido Laborista, que tenía mu¬ 
chos amigos personales en Polonia, se enfureció 
con Kingsley Wood. «El humo y el olor a quema¬ 
do de los bosques -le hizo observar- enseñaría 
a los alemanes, que tanto amor demuestran por 
sus árboles, que la guerra no es siempre agrada¬ 
ble y ventajosa, y que no se puede librar exclu¬ 
sivamente en territorio de los demás». Pero la 
única respuesta que recibió fue que incendiar la 
Selva Negra supondría contravenir la Conven¬ 
ción de La Haya. Cuando Leo Amery planteó, a 
su vez, la misma demanda, Kingsley Wood le 
respondió: «No podemos hacerlo, porque se trata 
de una propiedad privada. Si accediese, al día 
siguiente me pedirían ustedes que bombardeara 
el Ruhr». 

Desesperado, el mismo Dalton formuló otra su¬ 
gerencia para ayudar a los polacos: propuso efec¬ 
tuar un vuelo a Polonia, en un gesto simbólico 
que demostrara que persistía, entre los dos paí¬ 
ses, el espíritu de solidaridad. Pero Kingsley re¬ 
chazó también la sugerencia, calificándola de 
«inoportuna*. 

En términos generales, la actitud del Gobierno 
inglés hacia los enemigos del país parecía poco 
belicosa; y, sin embargo, al menos en las fases 
iniciales, se había llevado a cabo cierto esfuerzo 
para afrontar los problemas de la defensa. Como 
medida preventiva ante el inminente conflicto, 
la Hmergency Powers (Defence) Rill (Ley de Poderes 
de la Defensa en caso de emergencia) superó con 
rapidez las diversas fases de aprobación, hasta 
que. el 24 de agosto de 1939, fue aprobada defi¬ 
nitivamente. La ley facultaba al monarca para 
promulgar, por medio de los decretos pertinentes, 
«las previsiones de defensa que se consideren ne¬ 
cesarias y oportunas para garantizar la seguridad 
pública, el mantenimiento del orden, la defensa 
del reino y la actuación eficaz en cualquier gue¬ 
rra en que Su Majestad pueda verse comprome¬ 
tida. asi como para asegurar la continuidad de 
los abastecimientos y de los servicios indispen¬ 
sables para la vida de comunidad». Con carácter 
inmediato, las disposiciones de defensa concedían 
atribuciones para: 

-proceder a la detención, juicio y condena de 
quienes contraviniesen estas disposiciones, asi 
como el arresto sin mandamiento judicial, siem¬ 
pre que, a juicio del ministro secretario de Es¬ 
tado, ello fuera necesario para la seguridad y la 
defensa pública; 

-autorizar el embargo o control de cualquier pro¬ 
pialad o empresa, así como la adquisición de 
toda propiedad que no fuera inmobiliaria; 
-autorizar el allanamiento de cualquier edificio 
y el consiguiente registro, 

-proveer a la enmienda, la suspensión o la apli¬ 
cación de cualquier ley, con modificaciones o 
sin ellas. 

Lluvia de prohibiciones 

El 28 de agosto de 1939 se publicó una larga 
lista de medidas restrictivas mediante las cuales 


se |KKÍ¡a obligar a los agricultores a cultivar de¬ 
terminados productos y asimismo se podían sus¬ 
pender los derechos pesqueros; además se re¬ 
cordaba la obligación que tenían los ciudadanos 
de alojar en sus casas a cualquier persona desig 
nada por el oficial encargado del alojamiento de 
la tropa; se prohibía también liberar palomas sin 
un permiso especial de la policía, a la cual debía 
entregarse toda paloma sobre la que se encontra¬ 
ra un mensaje. La lista comprendía muchísimas 
prohibiciones. En resumen, cuando se examina 
aquella retahila de normas, casi se tiene la im¬ 
presión de que el Gobierno inglés se inclinaba a 
demostrar más comprensión para la opinión pú¬ 
blica alemana que para la inglesa. Pero esta ca¬ 
racterística se advirtió también entonces. F.l 31 
de octubre, en la Cámara de los Comunes, nume¬ 
rosos oradores criticaron las disposiciones guber¬ 
namentales. Dingle Foot manifestó que el país 
parecía hallarse ante un doble peligro: la agre¬ 
sión nazi del exterior y las tendencias nazis en el 
interior. 

Algunas disposiciones no tenían precedente 
alguno y estaban muy lejos de responder a las 
necesidades efectivas del Gobierno; la cuestión 
del arresto sin mandamiento judicial, sobre todo, 
era una medida que apenas se había considerado 
con la debida seriedad después de la promulga¬ 
ción de la Carta Magna. 

Era este un punto muy importante. Kingsley 
GrilTith advirtió que los nuevos mandatos impli¬ 
caban la abolición del liabeas Corpus, y que la 
parte referente a la detención y a las restricciones 
de las actividades personales concedía al minis¬ 
tro secretario de Estado el poder suficiente para 
implantar en Inglaterra las condiciones de un 
campo de concentración alemán. 

Otra áspera crítica fue formulada por Hcrbcrt 
Morrison, quien atacó la introducción del toque 
de queda, observando que si con ello se pretendía 
evitar que la gente anduviera por las calles du¬ 
rante los ataques aéreos, la finalidad era senci¬ 
llamente ridicula; cuando se produjeran ataques, 
los ciudadanos ya tendrían buen cuidado de no 
andar por las calles 

Entre unas cosas y otras, la jornada del 31 de 
octubre no resultó muy buena para el Primer Mi¬ 
nistro Chamberlain. 

A partir del I de septiembre, cada noche; des¬ 
de la puesta del sol al alba, el país debía perma¬ 
necer en la más completa oscuridad. Esta norma 
se dio a conocer anticipadamente, |»or medio de 
un memorándum publicado por el Ministerio del 
Interior. 

El oscurecimiento originó innumerables con¬ 
tratiempos; entre otras cosas, el número de acci¬ 
dentes de tráfico aumentó de un modo conside¬ 
rable. En diciembre» con objeto de atenuar las 
dificultades, en las calles del distrito de West- 
minster se autorizó una débil iluminación, que 
luego se extendió a otros lugares, excluida una 
franja de unos 20 km a lo largo de las costas 
orientales y meridionales. Hasta el 22 de enero 
no se hizo obligatorio el empleo del tipo de faro 
oficialmente aprobado para los automóviles. 
Cuando se comprobó, sin lugar a dudas, que la 
causa principal del incremento de los accidentes 
de tráfico era debida a la falta de iluminación, el 
ministro de Transportes dispuso que en las zonas 
urbanas la velocidad máxima se redujera a unos 
30 km por hora. 

A fin de obligar a la población a aceptar los 
efectos deprimentes del oscurecimiento, casi to¬ 
das las formas de diversión fueron severamente 
limitadas. George Berna rd Shaw expresó su pro¬ 
testa y descontento ante estas medidas en las pá 
ginas del Times 

-«¿Qué agente del canciller Hitler -decía el 
escritor- ha sugerido que los ingleses se agazapen 
en la oscuridad durante todo el tiempo que dure 
la guerra?» 

El 14 de septiembre, puesto que el peligro de 
un ataque parecía haber disminuido, se permitió 
la reapertura de los teatros. 



SIETE MESES 
DE GUERRA 
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1939 

J de septiembre: Inglaterra. Francia. Austra¬ 
lia y Nueva Zelanda declaran la guerra a 
Alemania. F.I buque de pasaje Athenu es tor 
pedeado y hundirlo por un It-Hoci a la altura 
de la costa irlandesa. La RAF localiza harem 
de guerra alemanes fondeados cerca riel canal 
de Kid y al día siguiente los bombardea 
17 de septiembre: las fuerzas nisas invaden 
Polonia oriental 

26 de septiembre: La luftwafft ataca la Flota 
británica, surta en Scapa Flote 

Los dos primeros objetivos de los ingleses: 
el acorazado de bolsillo Adtmral Schttr (foto¬ 
grafía superior) y el crucero Fnden (en el 
centro). Los acorazados de bolsillo consti¬ 
tuían una amenaza jura los barcos ingleses. 


iHutcrr o> U W Srtond fcí Mtt, 

El 14 de octubre de I9J9. d Í/-Í7 logró elu¬ 
dir las defensas de Scapa Flow y torjiedeó 
al acorazado Boyal Oak Esta acción demos¬ 
tró lo inadecuado de los sistemas defensi¬ 
vos británicos, y se eligió Rosyth cuino base 
provisional. 

6 de octubre: se rinden las últimas tropas po- 
lacas. Hitler lanza su «ofensiva de paz» en el 
Rfichuaii Cbarriberlatn la rechaza. 

14 de octubre: El Roya! Oak es torpedeado por 
un V-Boot en Scapa Flcnv. 

8 de noviembre: atentado contra Hitler en 
Munich. 

JO de noviembre: las fuerzas rusas invaden 

Finlandia. 

IJ de diciembre: batalla del Rio de la Plata 
1940 

5 de enero: dimite Hore-Hdisha. ministro de 
la Guerra británico 

8 de enero: en la Gran Bretaña se racionan 
la mantequilla, el azúcar y el jamón 
20 de enero: Churchill invita a los países neu¬ 
trales a unirse a los Aliados. 

14 de febrero: Gran Bretaña anuncia que ha 
armado sus buques mercantes que navegan 
por d Norte. 

17 de lebrero: Inglaterra hace planes para la 
evacuación de 400.000 niños. 

20 de mar/o: cae c-n Francia el Gobierno 
Daladier, y es elegido Primer Ministro Rcy- 

naud. 

8 de abril: La Hayal S'avy procede a la coloca¬ 
ción de minas marinas en aguas noruegas 


¿Un nuevo jefe para la guerra? 

En el terreno político, casi desde el principio, 
se experimentó una honda inquietud respecto al 
modo de enfocar la guerra por parte de Chain 
berlain, asi como acerca de las dotes de mand< 
del Primer Ministro. La dificultad, empero, estri¬ 
baba en encontrar a la persona idónea para sus¬ 
tituirlo. 

El destino facilitó un presagio (que en 
aquel momento muchos ponderados y respetables 
miembros del Parlamento consideraron de mal 
agüero) en el curso del debate que tuvo lugar el 
26 de septiembre en la Cámara de los Comunes. 

En un discurso aburrido e intrascendente. 
Chatnberlain informó al Parlamento de la situa- 


Abril (te l**40: uno de los muthos aspecto* de la «guerra 
extraña». En Lis proximidades del trente se realizan las la 
bores agriarlas, corno si Aliaikts v alemanes no estuvieran 
en guerra. La presencia del avión militar no parece impre¬ 
sionar ni al labriego ni a los bueyes... cor*w 



ción militar. 1.a Cámara reaccionó con la actitud 
que era de esperar con indiferencia. Luego, con 
forme a un acuerdo previo al que había llegado 
con Chamberlain, Churchill hizo uso de la pala¬ 
bra jHir orí mera vez desde que había entrado a 
formar parte del Gobierno, unas siete semanas 
antes. 

Fue el suyo un discurso frió, brillante, concreto 
y detallado. Tras exponer el conocido problema 
de los daños causados por los U-Boot y resumir 
esquemáticamente las medidas que se habían 
adoptado para hacer frente al enemigo, mencio¬ 
nó también las pérdidas sufridas por la flota mer¬ 
cante; semana tras semana, la cifra se había re¬ 
ducido; de las 65.000 toneladas de la primera 
semana de septiembre, se pasó a 46.000 en la 
segunda, a 21.000 en la tercera, y a sólo *>000 du¬ 
rante los seis días precedentes a su discurso. Chur 
chill evitó con todo cuidado formular «previsiones 
optimistas», pero, indudablemente, las cifras ha¬ 
blaban por si mismas. 

El discurso produjo un efecto sorprendente en 
el Parlamento, y toda la nación agradeció a Chur 
chill su exposición honesta, escueta y clara de los 
datos más recientes sobre la marcha de la guerra. 
Desde luego, en Inglaterra se habló mucho acer¬ 
ca de la posibilidad de que Churchill asumiese 
cuanto antes la dirección del |>ais. 

A todo ello, todavía había quien alimentaba la 
esperanza de que tal vez aún fuera posible la paz. 
pues Polonia estaba sucumbiendo frente a los in¬ 
vasores y una triste calma se iba apoderando del 
desgraciado pais. Sin embargo, en su quinto dis¬ 
curso sobre la situación bélica, pronunciado el 3 
de octubre, Chamberlain no alentó tales esperan 
zas. 

Había decidido adoptar una actitud firme fren¬ 
te al enemigo. 

«No aceptaremos una simple promesa del actuai 
Gobierno alemán. Con demasiada frecuencia, en el 
pasado, ese Gobierno ha demostrado estar dispuesto 
a romper sus compromisos en cuanto te ha parecido 


conveniente. No obstante, si hacen alguna propuesta, 
la examinaremos teniendo en cuenta tales preceden 
tes. Nadie desea que la guerra continúe ni siguiera 
un día más de lo necesario, pero la gran mayoría de 
1 a opinión pública de este pais y. para satisfacción 
nuestra, también de Francia, está decidida a conseguir 
gue se destierre la violencia y gue la palabra empeña¬ 
da por los Gobiernos se respete de forma coherente.» 

Por una ironía del Destino, entonces fue l.loyd 
Gcorge quien se convirtió en el abanderado de la 
política de «poner la otra mejilla», apelando al 
Gobierno para que «no se apresurase» a rechazar 
eventuales propuestas de paz. que pudieran llegar 
a través de los Gobiernos ruso e italiano, a la sa¬ 
zón neutrales ambos. 

Chamberlain aseguró que no se* precipitaría en 
responder a propuestas que mereciesen un aten¬ 
to examen, y que, en todo caso, antes de dar cual¬ 
quier contestación consultaría con la Cámara 
de los Comunes. No obstante, el diputado con¬ 
servador DufT Cooper atacó a Lloyd Gcorge, sos¬ 
teniendo que era muy probable que las frases del 
Primer Ministro se interpretaran erróneamente 
en el extranjero como un sondeo de rendición. 

Pero si el Gobierno inglés no se mostraba dis¬ 
puesto a ceder, tampoco parecía decidido a tomar 
¡a iniciativa. Todos los esfuerzos se concentraban 
en el aspecto defensivo. Cuando estalló la guerra, 
la Flota inglesa se hallaba surta en Scapa Flow. 
rada de las islas Oreadas protegida por un anillo 
de islotes y canales. En Scapa se conservaban aún 
restos de las improvisadas defensas que se utili¬ 
zaron en la primera Guerra Mundial; pero en 
1939, la velocidad y la potencia de los submari¬ 
nos alemanes había aumentado de modo consi¬ 
derable, por lo que era imprescindible que estas 
defensas se prepararan convenientemente. Ade- 
gnás, existia el peligro de los ataques de la avia¬ 
ción alemana; y frente a las acciones aéreas, que 
constituían la más grave amenaza para la segu¬ 


ridad de (irán Bretaña, la base de Scapa Flow 
estaba indefensa. 

Se instalaron nuevas redes antisubmarinas, y 
se confió la misión de neutralizar la amenaza aé¬ 
rea a dos escuadrillas de caza de la Marina. Pero 
el hundimiento del acorazado Koyal Oak. por obra 
de un submarimo alemán, en la propia bahía de 
Scapa, demostró cuán inadecuados eran aquellos 
sistemas defensivos. El incidente rejrercutió de 
forma muy negativa en la opinión pública, y el 
31 de octubre Churchill se trasladó por segunda 
vez a Scapa Flow para discutir los problemas re¬ 
ferentes a la defensa de la base. En principióse 
decidió reforzar las defensas con la colocación de 
nuevos cajones sumergidos, barreras flotantes y 
redes antisubmarinas, asi como disponer zonas 
de minas y dotar a la base de más piezas artille¬ 
ras y de unidades de reconocimiento. Se acordó 
también mejorar la defensa antiaérea, para lo 


cual se reforzaron con más cazas las dos escua¬ 
drillas de guarnición en la base. Sin embargo, las 
medidas adoptadas no podían llevarse a la prác¬ 
tica totalmente antes de la siguiente primavera, 
por lo que entonces se eligió Rosyth como base 
provisional de la Flota. 

Sigue la espera 

En Europa la guerra presentaba las mismas 
características irreales, defensivas y extrañas que 
se registraban en Gran Bretaña. Se había trasla¬ 
dado al frente occidental un cuerpo cxixxlkiona- 
rio inglés, como refuerzo de las numerosas uni¬ 
dades francesas que lo guarnecían. El mando del 
contingente británico se confió a lord Gort. quien, 
a su vez. estaba a las órdenes de los generales 
franceses (aunque tenía el derecho de apelar al 
Gobierno de su pais siempre que las órdenes que 
recibiera pudiesen poner en peligro las fuerzas 
inglesas). 

Parecía como si se hubiera hecho mucho, pero 
en realidad no sucedía nada. Hasta el 27 de sep¬ 
tiembre. la Royal Navy había transportado al otro 
lado del Canal de la Mancha, sin pérdida alguna 
por su izarte. 152.000 soldados del Ejército de 
Tierra y 9.400 de Aviación, más 24.000 vehícu¬ 
los, 36.000 toneladas de municiones, 25.000 to¬ 
neladas de carburante y unas 60.000 toneladas 
de carne congelada. En Inglaterra se- estaban ins¬ 
truyendo 50.000 voluntarios. En Francia había 
76 divisiones aliadas (72 de ellas francesas y las 
cuatro restantes británicas), frente a las 32 divi¬ 
siones alemanas atrincheradas tras la linea Sig- 
frido. No obstante, y pese al acuerdo del 15 de 
mayo de 1939. los franceses no habían ayudado 
a los polacos desencadenando un ataque en el 
frente occidental, lo cual habría obligado a los 
alemanes a retirar por lo menos parte de sus tro¬ 
pas de Polonia. Para justificar su inhibición, los 


franceses afirmaron que su Ejército, aunque muy 
numeroso, no estaba aún preparado para entrar 
en acción, que la aviación se hallaba en un es¬ 
tado de deplorable debilidad y que las fortifica 
ciones de la línea Sigírido eran tan sólidas que un 
ataque en aquellas circunstancias seria un com¬ 
pleto desastre. Los franceses definían su inacti¬ 
vidad como una «espera estratégica». 

Una vez más, el aplazamiento constituyó un 
grave error. A fines de septiembre, el comandan¬ 
te en jefe alemán, Brauchitsch. reforzó el frente 
occidental, al que trasladó las tuerzas que con¬ 
quistaron Polonia, tropas aguerridas |K>r la vic¬ 
toriosa campaña. Asi, a comienzos de octubre, 
las divisiones germanas eran más de cien. Los 
occidentales habían dejado escapar la gran oca¬ 
sión. Y eso lo confirman las palabras del general 
von Mellenthin, quien, al inspeccionar la linea 
Sigírido. escribió: 


16 «le enero de 1940: 
llegan .» DíomIc 10.000 
kg «le víveres en lurmu 
«le paquetes-regalo en¬ 
viado* por el almirante 
Hotthv (relíente «le 
Hungría) a los niños 
alemanes. Cada paquete 
amienta sémola, salsa 
húngara y spcck. y pe¬ 
saba unos «lie/ kilos. 
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«in seguida me di cuenta de que la campaña de 
Polonia había constituido un peligroso juego de azar, 
y que nuestro Alto Mando se expuso a un gravísimo 
nesgo, ios reservistas que defendían la frontera oc¬ 
cidental estaban mal equipados y deficientemente ins¬ 
truidos. a lo que se anadia el hecho de que las instala¬ 
ciones defensivas estaban muy lejos de ser las inexpug 
nables fortificaciones descritas por nuestra propaganda. 
Cuanto mas observaba aquellas fortificaciones, menos 
comprendía la absoluta pasividad de los franceses, lista 
actitud negativa no podía sino repercutir de modo des¬ 
favorable en la moral de las tropas, ocasionándoles 
daños mucho mayores que los provocados por nuestra 
propaganda, aunque ésta fuera muy eficaz.» 

Más adelante, los generales Jodl y Keitcl afir¬ 
maron que un ataque en el frente occidental du¬ 
rante la campaña de Polonia habría tropezado 
con una débil resistencia; pero, en lugar de ata¬ 
car. los Aliados se dedicaron a reforzar sus forti¬ 
ficaciones. En realidad, ambas partes no hacían 
sino levantar fortines y tender alambradas, tra¬ 
tando de disimular su actividad con el enmasca¬ 
ramiento. Unos y otros efectuaban limitados re¬ 
conocimientos aéreos, y. prácticamente, todo se 
reducía a esto. 

Un observador inglés comentó: «Vive y Jeja vi¬ 
vir era todavía la actitud predominante en el Sa- 
rre, y si alguien disparaba se le consideraba como 
un ser totalmente antisocial. Veinte años de paz 
habían dado como resultado que a la gente le 
repugnase matar; el soldado inglés se mostraba 
muy reacio a empuñar un fusil y disparar contra 
un alemán que no le había provocado. En abril, 
los alemanes efectuaron por dos veces lo que se 
podían considerar parodias de ataque, y en la se¬ 
gunda ocasión destruyeron algunas fortificacio¬ 
nes francesas situadas a nuestro flanco; esta íorma 
de proceder se consideró como extremadamente 
incorrecta e indigna de ser imitada.» 

Por su parte, un observador alemán escribió 
durante aquel período. «Por medio del periscopio 


ixxlemos observar a los franceses. Están cortando 
leña Elevan (tesados capotes; en grupos de dos 
o tres, fuman y, al parecer, se aburren.» 

Durante el primer mes de hostilidades, los fran¬ 
ceses se jactaron de haber entrado en territorio 
alemán, aunque admitían que dicha (x-nciración 
se realizó en un frente muy reducido y que se pro¬ 
fundizó muy poco. Por espacio de algunas sema¬ 
nas, las patrullas galas, con notable torpeza e 
infinita cautela, se movieron al otro lado de la 
línea Maginot. Pero en octubre, cuando se com¬ 
probé) que los alemanes recibían refuerzos y se 
dejaron sentir los efectos de los primeros fríos 
invernales, los franceses, adoptando las debidas 
precauciones, se retiraron al acogedor y tranqui¬ 
lo ambiente de sus fortificaciones. 

La primera víctima inglesa 

Para hacer más llevadero el aburrimiento de 
las inactivas tropas británicas, del 5 al 9 de di¬ 
ciembre. el rey de Inglaterra visitó el frente oc¬ 
cidental. de modo que se hallaba presente cuando 
-a los tres meses de la declaración de guerra- los 
ingleses sufrieron la primera baja: se trataba del 
cabo T. W Priday, quien, al mando de una pa¬ 
trulla que entró inesperadamente en contacto 
con los alemanes, resultó alcanzado por una bala. 
Si se tiene en cuenta que en los tres primeros 
meses de la primera Guerra Mundial los ingleses 
perdieron más de 50.000 hombres, no se* puede 
decir que esa segunda contienda fuera (tara Gran 
Bretaña demasiado onerosa en cuanto a efectivos 
humanos, de todos nuxlos, ello no fue óbice para 
que Chamberlain comentase con el general Moni 
gomery, cuando en diciembre visitó la división 
de éste: «No creo que los alemanes tengan la me¬ 
nor intención de atacar, ¿no le parece a usted?» 

Es significativo el hecho de que los hombres 
de Montgomery figuraran entre los más activos 
en todas las operaciones que se realizaron. En el 


2 de septiembre de 1919: en las ciudades (uiursas se colo¬ 
can carteles en los que se llama .1 filas a los reservistas. Mi¬ 
llares de hombres de cuarenta arios pasaron a engrosar las 
lilas de un Ejercito que fue tan numeroso como estático e 
ineficaz. Mr.*** 

caso de que los aliados hubiesen atacado, su mi¬ 
sión habría sido la de avanzar y ocupar un sector 
en la zona de Lovaina. Montgomery entrenaba 
a sus hombres a base de operaciones nocturnas, 
efectuando movimientos de retirada en territorio 
francés, hacia supuestas lincas defensivas. Y es 
que el general inglés se convenció muy pronto de 
que los franceses se encontrarían en una situación 
muy difícil si se producía un ataque alemán. 

Puesto que las unidades inglesas y francesas 
decidieron defender la linea Maginot, sin inten 
lar siquiera un ataque combinado. Hitler logró 
convencer a sus escépticos generales de que la 
declaración de hostilidades no bahía representa¬ 
do más que una resistencia simbólica. De ese 
modo, el primer periodo de la guerra dio como 
resultado que se reforzara la confianza de los ge¬ 
nerales en Hitler y que el jxxler persona) del 
l'ührer aumentara de modo considerable. 

El 27 de septiembre, Hitler convocó a dos de 
sus altos jefes militares para que le informasen 
acerca de los planes con vistas a un eventual cho¬ 
que con Occidente. Respondieron que los planes 
eran exclusivamente defensivos y que no se había 
hecho preparativo alguno para un ataque. El 30 
de septiembre, Hitler les informó que estaba dis¬ 
puesto a hablar de condiciones de paz. 

1.a conclusión del problema polaco señaló el 
principio de la «ofensiva de paz» del l'ührer. E.l 
6 de octubre pronunció en el Reichstag estas pala¬ 
bras: «Para conseguir este objetivo, un día debe¬ 
rán reunirse las grandes naciones de este conti¬ 
nente para establecer y garantizar un acuerdo 
general que nos dé a todos nosotros una sensación 
de seguí idad y de paz Probablemente, Churchill 
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y sus amigos interpretarán estas observaciones 
mías como una muestra de debilidad o cobardía. 
Hago esta declaración solamente porque deseo 
evitar a mi pueblo nuevos subimientos. Pero si 
prevalecen las ideas de Churchil) y los suyos, 
combatiremos.* 

«Incursión de contra-verdad» 

El discurso de Hitlcr se imprimió en octavillas 
que habían de ser lanzadas sobre territorio bri¬ 
tánico en el curso de una «incursión de contra- 
verdad»; pero la prensa inglesa m* adelantó y lo 
publicó de un modo tan detallado que la manio¬ 
bra alemana resultó inútil. El 7 de octubre, el 
Gobierno inglés declaró: «No es probable que las 
propuestas de paz se consideren aceptables, a no 
ser que signifiquen para Europa una verdadera 
liberación de la amenaza de una agresión alema¬ 
na... las afirmaciones efectuadas por el Gobierno 
alemán en el pasado han resultado falsas tantas 
veces que ya no bastan las palabras para resta¬ 
blecer la confianza, que debe ser la base de la paz.» 

El 11 del mismo mes se radió una áspera res¬ 
puesta del Primer Ministro francés al discurso 
de Hitlcr; Daladicr dijo, entre otras cosas: 

«Una vez más oímos hablar Je la "paz* alemana, 
ana «paz» que no haría sino consolidar las ganancias 
obtenidas con la violencia y preparar el camino para 
una nueva agresión. El discurso pronunciado por Hit - 
ler en el Reichstag significa en realidad. «He con • 
quistado Polonia. Estoy satisfecho. Pongamos fin a la 
guerra. Convoquemos una conferencia que consolide 
mis conquistas». Nosotros hemos empuñado las armas 

Primer ejercicio de defensa pasiva «mira los ataques aéreos, 
efectuado en el barrio de CheKea, en Londres. Es el verano 
de 1939. La «guerra extraña» frustrará más urde las previ¬ 
siones tic los estadistas británicos: no se produjo bombardeo 
alguno. <Ar<hr*e Ksrí*> 


contra la agresión, y no las depondremos en tanto no 
hayamos recibido garantías de seguridad, una segu 
ridad que no se ponga luego en peligro cada seis me¬ 
ses V 

Chamberlain adoptó también la actitud de Da¬ 
ladicr en la respuesta que facilitó el día 12 de 
octubre. «Si el Gobierno alemán no nos da prue¬ 
bas convincentes de la sinceridad de sus deseos 
de paz, mediante actos concretos u ofreciendo 
garantías que nos permitan confiar en la firmeza 
de los compromisos establecidos, tendremos que 
perseverar en nuestro deber hasta el fin. A Ale¬ 
mania le toca elegir.» 

IX* este modo terminó la «ofensiva de paz» de 
Hitlcr. El 24 de octubre, en un discurso que pro¬ 
nunció en Danzig. Ribbcntrop atacó a Gran Bre¬ 
taña por su actitud poco conciliadora: «Si el Go¬ 
bierno inglés persiste en su política, ésta pasará 
a la historia como la tumba del pueblo inglés.» 

Por parte de otras personalidades hubo asimis¬ 
mo tentativas de paz. El día 6 de noviembre, por 
la tarde, el rey Leopoldo de Bélgica llegó a La 
Haya para entrevistarse con la reina Guillermina 
de Holanda. Poco después de que terminaran las 
conversaciones, en las que habían participado 
también los respectivos ministros de Asuntos 
Exteriores, ambos soberanos hicieron público un 
comunicado en el que ofrecían su intervención 
como mediadores entre las partes beligerantes, 
con objeto de restablecer la paz, «Esperamos -se 
decía en el documento- que se acepte nuestra 
oferta y que esto permita dar el primer paso ha¬ 
cia la consecución de una paz. duradera.» 

El 9 de noviembre, Chamberlain expuso que, 
habida cuenta de las experiencias del pasado, 
los ingleses no se forjaban demasiadas ilusiones 


’ De U» Arehnvs cmtcntferJneOi Ketunf 


en lo referente a que el canciller alemán diese- 
una respuesta satisfactoria, pero agregó que. an¬ 
tes de contestar en cualquier sentido, su Gobierno 
consultaría con los Aliados y con los países autó¬ 
nomos miembros de la Commomvcalth. 

El 15 de noviembre, Ribbcntrop rechazó de 
modo explícito la oferta de mediación formulada 
por Bélgica y Holanda: «Puesto que Inglaterra y 
Francia han desoído claramente nuestras ofertas 
de paz, el Gobierno alemán considera cancelada 
la cuestión.» Y seguiría cancelada durante mucho 
tiempo aún. Mientras tanto, los beligerantes pro¬ 
siguieron con desganada resignación los prepa¬ 
rativos de guerra. 

El 9 de enero de 1940. en un discurso que pro 
nuncio en la Mansión Housc, Chamberlain resu¬ 
mió la situación con estas palabras: «Este nuevo 
año, que probablemente será uno de los decisivos 
en la historia del mundo, ha comenzado con tran¬ 
quilidad: pero se trata de la calina que precede 
a la tempestad. Ingentes masas humanas, provis¬ 
tas de los más mortíferos elementos de destruc¬ 
ción que la ciencia puede producir, se están obscr 
vanelo tras sus fortificaciones. De vez. en cuando 
truenan los cañones, pero hasta ahora no se ha 
producido ningún encuentro en gran escala. No 
sabemos cuánto tiempo durará esta situación.** 

Las invectivas de Churchill 

Fue Churchill quien consiguió galvanizar la 
situación internacional con un discurso inllama¬ 
do que se* radió el 20 de enero de 1940. I ras poner 
de relieve la superioridad de los Aliados en el 
mar, dijo; 

«En el transcurso de los meses, esperamos poder 
garantizar a la navegación la debida seguridad para 


2 Ibéá 
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De-ale un avión inglés se Lan/an octavillas <le propaganda 
sobre territorio alemán. Sólo en el piimer raid se arrojaron 
sobre Alemania I) toneladas de papel. En general, estas 
incursiones dieron escaso resultado, y no compensaron las 
pérdidas sufridas por los ingleses. ai,ttxy «(tMr s«vw w*u w*> 



el normal desenvolvimiento de las actividades comer¬ 
ciales de todas aquellas naciones cuyos buques acep 
taron nuestra guía. no sólo para sobrevivir, sino para 
prosperar. Muy diferente es la situación en que se ha¬ 
llan los países neutrales. Tanto en tierra como en el 
mar. constituyen las victimas sobre las cuales se abate 
el furor y el desprecio de Hitler... Cada uno de ellos 
se pregunta quién será la próxima victima .. Ahora 
bien, ¿qué sucedería si todos esos países neutrales, 
movidos por un espontáneo y unánime impulso, cum¬ 
plieran con su deber, según lo que establece el tratado 
de la Sociedad de Naciones, y se aliasen con los im¬ 
perios inglés y francés contra la agresión y el mal? 
Fn la actualidad, su esfuerzo es deplorablemente es¬ 
caso. Se doblegan, humildes y temerosos, ante las ame 
nazas alemanas de violencia, y se consuelan pensando 
que Inglaterra y Francia vencerán, que impondrán de 
nuevo las leyes y convenciones. A todos esos que con 
sideran que se podrá mantener bien alimentado el 
cocodrilo, el cocodrilo acabará por devorarlos. Todos 
esperan que la tormenta remita antes de que les llegue 
el turno de ser devorados. Tero la tormenta no amai¬ 
nará. Se extenderá hacia el Sur; se extenderá hacia 
el Norte. Ixt única posibilidad de detenerla con rapidez 
estriba en oponerle una acción unánime, porque si en 
determinado momento Inglaterra y Francia, cansadas 
de combatir, se vieran obligadas a aceptar una paz 
humillante, el destino de los países europeos menores 


no seria otro que el de quedar divididos entre las dos 
barbaries, opuestas pero semejantes, del nazismo y el 
bolchevismo V 

Un día antes de ese enérgico discurso de Chur- 
chill, la Cámara Baja danesa había aprobado la 
siguiente declaración: «Todos los estamentos del 
pueblo danés concuerdan en que tiene que salva¬ 
guardarse la neutralidad del país y que, siempre 
que sea necesario, todos los medios de que dispo¬ 
ne la nación se utilicen para mantener la integri¬ 
dad y la independencia del listado danés.» 

En Bélgica, Holanda, Noruega, Suecia, y Suiza, 
la prensa reaccionó en términos reprobatorios, 
afirmando una vez más la voluntad nacional de 
permanecer neutrales. landres se apresuró a acla- 


quien manifestó que una declaración como aque¬ 
lla {MKlria «enturbiar las relaciones con el Gobier¬ 
no alemán e incluso con otros.» 

El fin de la guerra extraña 

Pero ya se tenía la certeza de que la «guerra 
extraña» estaba a punto de finalizar. El 3 de abril, 
Churchill consiguió, por fin, que el Gobierno die¬ 
ra su consentimiento para minar ciertas zonas de 
las aguas territoriales noruegas. 

Mientras tamo, en un discurso que dirigió a la 
juventud alemana, el mariscal de campo Goering 
predijo, con absoluta claridad, lo que estaba a 
pumo de suceder: «El golpe que hemos asestado a 
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rar que las tesis expuestas por Churchill eran 
absolutamente personales, no las del Gobierno. 

El 27 de enero, en otro discurso pronunciado 
en la Cámara de Comercio de Manchester, Chur¬ 
chill expresó una vez más la perplejidad del país 
ame aquella guerra simulada. Hablando del cur¬ 
so ilc la contienda y de los problemas que plan¬ 
teaba. dijo: «¿Cómo se explica que Inglaterra no 
haya sufrido todavía ningún ataque aéreo? Es un 
asunto sobre el que estoy meditando desde hace 
bastante tiempo.» 

Tres dias después. Hitler habló en el Sportpa- 
last de Berlín. Aunque no respondió directamente 
al interrogante de Churchill, el Führer dio a en¬ 
tender que no lardaría mucho en producirse el 
choque directo: «La primera fase de la lucha ha 
terminado con la destrucción de Polonia» dijo. 
La segunda fase, o sea. la guerra de bombas por la 
que Churchill parecía mostrarse impaciente, 
podía comenzar a partir de aquel momento. 

En mar/o, las actitudes exaltadas y belicosas 
que caracterizaron aquel período trascendieron 
también al otro lado del Atlántico. El día 19, Ja 
mes Cromwell, embajador de Estados Unidos en 
Canadá, condenó al Gobierno nazi, afirmando 
que, «descarada y abiertamente» Alemania inten¬ 
taba alterar el orden social y económico en que 
se basaba el gobierno de Estados Unidos. Pero 
tres días después, Cromwell fue reprendido públi¬ 
camente por el secretario de Estado, Cordell Hull, 


' De los Arduvto ctVMemfvriMti» 


1 tic septiembre de 1919: Estación del Este cu París, tan 
reservistas responden a la llamada a filas. En septiembre- 
llegó a haber en el frente 76 divisiones aliadas, contra ape¬ 
nas )2 divisiones germanas que guarnecían la linca Sig- 
frido. Pero se preparaban grandes sorpresas. oortrw timé) 


Polonia no nos ha debilitado, sino que por el con¬ 
trario. somos ahora mucho más fuertes. Como he¬ 
mos hecho en esta ocasión, presentaremos batalla 
a nuestros enemigos en cuanto llegue el momento 
oportuno. Las fuerzas alemanas hacen frente a 
Gran Bretaña y Francia en el Oeste. Ahí es donde 
debemos descargar el golpe decisivo, y precisa¬ 
mente con esa finalidad ha movilizado nuestro 
Führer todos los recursos del país.» 

En pocos días, los siete meses de guerra fingi¬ 
da concluyeron de un modo brusco y definitivo. 
El 8 de abril, precisamente mientras los destruc¬ 
tores ingleses cumplían la misión de colocar mi¬ 
nas a lo largo de la costa noruega, la Ilota alema¬ 
na avanzaba a lo largo de la misma costa, trans¬ 
portando hombres y material para invadir el jiais, 
lo que suponía para Europa y el resto del mundo 
el principio de la guerra auténtica. 


DAVID MASON 

Tiav hahrrve doaoiailn en el la inovo SI, John'- 
Coliche «le CjmtMMljtf cjeioó el |k-ihh!imimi en 
piovtnruv M.ks Ui«lc ve ItavUló j loiuliev «loo 
«le tialMju «rn oublktdad; «levpuév fue rrdattot y. 

Imalmenle. cuJalioraiiot e->|KMalt/a«lo .le Uniin 
IXMMntev pertotlkov \un y SunJjy Ttm e* Bn 

abandonóla lahof penotlKuca paia eonveHiivc en CMlili» |H«lev«o<ial. 
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CORSARIO 
EN LIBERTAD 



capitán de navio En 1939, la Marina alemana no podía enfrentarse con la inglesa 
Bidlingmaier en una decisiva batalla de superficie, como lo fue la de Jutlan- 

dia en 1916. Pero con su flota de U-Boot y los rápidos y podero¬ 
sos acorazados de bolsillo, estaba en situación de provocar el 
desconcierto en las más vitales rutas de comunicación, a través 
de las cuales se desarrollaba el tráfico inglés. Dos de aquellos 
acorazados de bolsillo habían abandonado su base antes del co- 
El episodio del "Graf Spee". mienzo de la guerra; y uno de ellos, el «Graf Spce», inició una 

26 septiembre - 17 diciembre 1939 singladura que llamó la atención de todo el mundo. 


Al estallar la segunda Guerra Mundial, la «Di¬ 
rectiva n°. 1» del Alto Matulo alemán fue breve y 
precisa: «I-a Marina alemana llevará a cabo su 
propia actividad bélica contra las unidades mer¬ 
cantes, y su principal objetivo serán los buques 
ingleses.» Para cumplir la misión, los cruceros aco¬ 
razados de construcción especial (conocidos como 
«acorazados de bolsillo»), con el auxilio de barcos 
de apoyo, eran sin duda las unidades idóneas. 

Con tales buques, el Mando naval alemán espe¬ 
raba obtener resultados inmediatos y decisivos. 
En agosto, antes de que se produjera la declara* 
ción de guerra, dichas unidades recibieron la or¬ 
den de zarpar hacia el Atlántico. Sin embargo, 
Hitler no quiso concederles inmediata libertad de 
acción, por cuanto, tras su rápida victoria sobre 
Polonia, esperaba llegar a un acuerdo pacifico con 
las potencias occidentales. 

Pero el 26 de septiembre, ante la insistencia del 
almirante Raedor, se concedió autorización a es 
tos acorazados para que iniciaran sus actividades 
bélicas. En aquel momento, el AdmiraI GraJ Spee 
se encontraba ya en el «área de espera», en el At¬ 
lántico meridional. Después de estudiar cuidado¬ 
samente la situación, el capitán de navio 1-angs- 
doríf, comandante del buque, llegó a la conclu 
sión de que las rutas comerciales de América del 
Sur eran más vitales para el enemigo que las del 
cabo de Buena Esperanza; todo ello, claro está, 
prescindiendo del Mediterráneo, que ofrecía a 
los buques Aliados una navegación segura desde 
Gibraltar hasta Aden. 

Por lo tanto, decidió poner rumbo al Oeste, di¬ 
rigiéndose hacia Pernambuco y dejando atrás, 
en el área de espera, a su l*arco de ajx>yo, el 
AUmark. I n Alemania, la sección de operaciones 
del Estado Mayor de la Marina, a la que informó 
de sus intenciones, envió a LangsdorfT. el 29 de 
septiembre de 1939, un comunicado en el que le 
recordaba las instrucciones de la orden opera¬ 
tiva, según las cuales se le prohibía específica¬ 
mente exponer su unidad al riesgo de una verda¬ 
dera batalla naval. 
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A las 13 horas del 30 de septiembre, el Graf 
Spee avistó el primer barco enemigo; pero cuando 
el buque alemán se aproximó a menos de 15 mi¬ 
llas. el mercante inglés cambió de rumbo, como 
si pretendiese huir. Langsdorfí ordenó inmedia¬ 
tamente que saliera el hidroavión, de que dispo¬ 
nía el acorazado, con objeto de detener al Ivareo 
británico. El aparato cumplió su misión, pero no 
sin que antes el buque consiguiera transmitir la 
señal de alarma. 

Al aproximarse más aún el GraJ Spee. unía la 
tripulación del mercante ocupó los botes, forman¬ 
do un amplio círculo alrededor del buque. Langs- 
dorff ordenó que fueran subidos a bordo el ca¬ 
pitán y el jefe de máquinas, se puso en comuni¬ 
cación con la estación de radio de Pernambuco 
para asegurarse de «pie los restantes miembros 
de la tripulación fueran recogidos y después hun¬ 
dió el barco. Se trataba del mercante inglés Clement. 

El interrogatorio a que fueron sometidos los 
dos prisioneros permitió obtener algunas informa¬ 
ciones interesantes. Siguiendo las instrucciones 
recibidas del Almirantazgo, el capitán del Clement 
habla destruido todos los documentos de a bordo, 
pero Langsdorfí averiguó que lodos los buques 
mercantes ingleses tenían órdenes de transmitir 
mensajes detallados en cuanto localizasen un 
buque de guerra enemigo. 

Los ingleses creían que. de este modo, obliga¬ 
rían al corsario a abrir luego, lo que da I vi pretexto 
a que la tripulación botara las lanchas salvavidas 
y se retrasara cualquier indagación a bordo del 
barco. En el poco tiempo disponible, la instala¬ 
ción de radio y las máquinas debían destruirse 
en lo posible, a lin de que el enemigo no pudiera 
emplear la presa como buque de apoyo, langs- 
dorff comprendió entonces que. en lo sucesivo, el 
Graf Spee debería aproximarse con el mayor sigilo 
a sus victimas para que la tripulación adversaria 
no tuviese tiempo de proceder de este modo. 

Terminado el interrogatorio de los prisioneros, 
el comandante l angsdorlí fue informado de la 
proximidad de otros dos barcos. El primero era 


sin lugar a dudas un mercante neutral, cuyo rum¬ 
bo lo llevaría a encontrar la tripulación del hun¬ 
dido Clement. que de este modo seria salvada. 
Langsdorfí no intentó ponerse en contacto con 
este buque. El segundo era el mercante griego 
Papalemos. al que trasladó a sus dos prisioneros. 

La alarma que todo eso produjo se manifestó 
inmediatamente en un diluvio de mensajes por 
radio; se alertó a todos los buques mercantes y se 
adoptaron medidas de protección. El Almirantaz¬ 
go inglés consideró, desde el primer momento, 
que el ataque había sitio obra de uno de los corsa¬ 
rios alemanes de superficie, aunque hasta el I de 
octubre no se confirmó la suposición, hecha por la 
tripulación del Clement cuando fue desembarcada 
en un puerto sudamericano. 

De acuerdo con el Ministerio de Marina Irán- 
tés, el Almirantazgo británico envió al Atlántico 
diversas unidades de su Ilota, con la misión de 
dar caza al navio alemán, y ordenó además a cua¬ 
tro destructores, que tenían orden de regresar a 
sus bases de Inglaterra, que permaneciesen en el 
Atlántico meridional. 

El «Graf Spee» se disfraza de buque francés 

En vista de las disposiciones que supuso se 
adoptarían contra él, el comandante Langsdorff 
decidió interceptar las mías comerciales del cabo 
de Buena Esperanza. Basándose en las declaracio¬ 
nes de los tíos prisioneros del Clement. ordenó 
pintar de color claro las paredes laterales y la 
frontal de la torre, y los bordes de color oscuro; 
de este modo esperaba que la siguiente víctima 
no desconfiaría lo más mínimo, puesto que el 
Gral Spee parecería asi un buque aliado. 

A las 7 horas del 5 de octubre apareció en el 
horizonte otro mercante. Enfilando directamente 
hacia él, de modo que sólo mostraba la proa, el 
Graf Spee se aproximó a una distancia inferior a 
una milla antes de ordenar al barco que parase las 
máquinas y que no transmitiera ningún mensaje. 
Aún así. el radiotelegrafista del mercante, el New 








ton Beech, consiguió transmitir una débil señal y. 
pese a la rapidez con que los hombres del Graf 
Spee subieron a bordo, el capitán tuvo tiempo 
también de destruir todos los documentos secre¬ 
tos que obraban en su poder, excepto uno. 

Admitió que el enmascaramiento del acorazado 
de bolsillo le había inducido a creer que se trataba 
de un barco de guerra francés y que advirtió su 
error en el último momento. 

El documento que cayó en poder de LangsdorfT 
le resultó muy útil, pues le proporcionó informa¬ 
ciones que le permitirían confundir al enemigo 
radiando falsas señales de alarma; por otra parte, 
le confirmó en su opinión de que aún no existían 
rutas unificadas para los convoyes y que cada uni¬ 
dad inglesa navegaba con absoluta independencia. 

Dos días después divisaron otro mercante bri¬ 
tánico, el Ashlea, y la mimctización del Graf Spee 
demostró nuevamente su eficacia, pues también 
el capitán inglés tomó el acorazado alemán por 
un buque francés. En esta ocasión, los alemanes 
consiguieron ocupar la cabina de radio sin dar 
tiempo a transmitir ninguna señal de alarma. Re¬ 
visando el diario de a bordo. LangsdorfT averiguó 
que dos barcos no seguían nunca la misma ruta, 
lo cual significaba que después de cada intercep¬ 
tación debía cambiar de rumbo para encontrar 
otra presa. 

Durante los dos días siguientes, la escasa velo¬ 
cidad del Ncwton Beech retrasé) tanto la marcha 
del Graf Spte que LangsdorfT decidió hundirlo, 
tras efectuar el transbordo de todos los prisione¬ 
ros. El 10 de octubre, a mediodía, el enmascara¬ 
miento del navio alemán le proporcionó el tercer 
éxito, ya que engañó al capitán del Uuntsman. 
mercante inglés de gran tonelaje que transporta- 
ha caucho, lana, yute, minerales ferrosos, té y 
pieles. 

Estos tres éxitos se habían logrado al norte de 
la isla de Santa Elena. A partir de aquel momen¬ 
to, LangsdorfT debería tener en cuenta las medi¬ 
das que el enemigo ya estaría tomando contra él. 

En consecuencia, decidió abandonar la zona, 
pero transmitiendo antes una falsa alarma, como 
si fuera del Newton Beech. en la que se decía que el 
mercante había descubierto un submarino. El 10 
de octubre por la larde, después de haber valora¬ 
do el botín, envío un mensaje a la Sección Opera¬ 
tiva del Estado Mayor de la Marina alemana, 
informando que las rutas mercantes se* hallaban 
ahora hasta unas $00 millas al sur de las rutas 
comerciales normales en tiempo de paz y ponien¬ 
do de relieve que los puntos de intersección de 
tales rutas se protegerían fuertemente. Por lo tan¬ 
to, en los puntos más favorables a sus incursiones, 
el Graf Spte correría el riesgo de verse obligado a 
combatir. 

En el diario de a bordo, LangsdorfT anotó que, 
a su juicio, la Sección de Operaciones debería 
permitirle correr riesgos eventuales ««si se prevén 
resultados favorables rápidos y eficaces.»* 

Mientras el Graf Spte se acercaba al lugar donde 
estaba previsto el encuentro con el Altmark -su 
barco de apoyo-, se comprobó que las estaciones 
de radio inglesas en territorio africano desarro¬ 
llaban una intensa actividad Naturalmente, la 
noticia de las correrías del acorazado de bolsillo 
alemán se había difundido con rapidez, por loque 
las rutas comerciales en torno al cabo de Buena 
Esperanza fueron debidamente protegidas. Langs 
dorfí consideró que los refuerzos procedentes del 
océano índico se concentrarían en Ciudad del 
Cabo, y que probablemente saldrían en su busca 
un acorazado, dos portaaviones, seis cruceros ja¬ 
sados y seis ligeros; desde luego, su valoración fue 
superior a los efectivos que, en realidad, compo¬ 
nían las fuerzas enemigas. 


El comandante del Graf Spte. LangsdoríT. Se le asignó la mi¬ 
sión de atacar con la máxima eficacia posible a los buques 
mercantes británicos. Para ello, no sólo debía averiguar las 
rutas más frecuentadas, sino que también tenia que eludir 
a las unida«ios de guerra enemigas. fin*» 
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EL PIRATA DE 
LOS MARES 


El comandante Langsdoríf 
cía un iKMnbrc minucioso: he aqui 
d recibo que entregó al capitán Dove al 
recibir los sextantes de su buque, d Afnta SheU. 

h undulo por d <jraf Spre 
en d ootarfo Indico. 


El buque de apoyo 
alemán Alimuri (a la Izquierda) 
abastecía de combustible 
al (¡rtf Sptt y recogía las 
dotaciones de k» barcos hundidos. En la 
fotografía aparece vigilando al HunHman. mercante 
ingles que seria hundido 
al dú siguiente. 
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El encuentro con el Altmark tuvo lugar la ma¬ 
ñana del 14 de octubre, produciéndose un mo¬ 
mento de estupor por parte de su capitán, el cual 
contundió también al Graf Spee con un barco de 
guerra francés. 

Una vez efectuado el transvase de combustible 
y trasladados los prisioneros a bordo del Altmark. 
Lingsdorfl aprovechó la breve pausa pura revi¬ 
sar a fondo las máquinas de su navio. 

Según las informaciones que transmitió el 14 
de octubre la sección operativa del Estado Mayor 
de la Marina alemana, las fuerzas enemigas que 
pretendían dar ca/a a Iangsdorff comprendían: 

INGLESAS: 

En la costa oriental de Sudamérica: 

Achilles. Ajax. Hxeter y Cumberland. así como al¬ 
gunos destructores de escolta. Posiblemente estu¬ 
vieran también el Yindictive y el Despatch. 

Costa occidental de África: 

Neptune. Danae y Albatros. algunos destructores 
y dos submarinos. 

Sector de Durban: 

Sussex y Shropshire. 

Con rumbo sur a través del mar Rojo: 

Glorious y Malaya. 

América septentrional e Indias occidentales: 

Berwick. York. Orion y Perth. y algunos destruc 
lores. 

Sector de Gibraltar: 

Norfolk y Sujfolk. más siete submarinos de la 
base de Malta. 

FRANCESAS: 

Vigilancia por medio de submarinos proceden¬ 
tes de las bases del Atlántico oriental y de las In¬ 
dias occidentales (Brcst. Dakar, Casablanca, Safi 
y Fort de Franee). 

Sector de Dakar: 

1.a 6.-* División (de creación reciente), forma¬ 
da por 14 submarinos y 4 cazatorpederos, además 
del crucero Primauguet. 

Langsdorff consideraba que su objetivo princi¬ 
pal era actuar durante el mayor tiempo posible 
contra los barcos mercantes, pero, teniendo en 
cuenta las numerosas unidades que al parecer 
iban a perseguirle, y que los mandos superiores 
le prohibían arriesgar su unidad en un encuentro 
naval, pensaba que muy poco podría hacer. Por lo 
tanto, hoy podemos deducir hasta qué punto in¬ 
fluyó en las decisiones del comandante la orden 
de evitar situaciones que requiriesen el «pleno 
empleo» de la capacidad de su poderoso buque. 

Tras el hundimiento del Ckment, Langsdoríí 
supuso que el tráfico por el cabo de Buena Espe¬ 
ranza se intensificaría, hipótesis que se confirmó 
al descubrir que el Huntsman. estando ya cerca del 
Canal de Suez, recibió la orden de cambiar de 
rumbo y pasar por El Cabo. Por consiguiente, 
Langsdorff decidió concentrar su actividad en 
torno al cabo de Buena Esperanza y trasladarse 
inmediatamente al este de Durban cuando se vie¬ 
se obligado a ello. 


Confianza en Langsdorff 

La concordancia de estas decisiones adoptadas 
por LangsdoriT con las órdenes de la Sección de 
Operaciones del Estado Mayor se* deduce de la 
lectura de una frase del Diario de operaciones de 
dicha Sección del día 21 de octubre, en la que se 
decía que el Graf Spee debería abandonar su sector 
operativo en ci Atlántico tan pronto como las 
fuerzas enemigas le imposibilitaran cualquier ac¬ 
tividad contra las unidades mercantes. 

El 22 de octubre, mientras se dirigía al cabo 



El Altmark abaMccc <W combustible al Graf Spre. Lang&dorfl 
señalaba tic ve i en cuando algún punto concreto para en- 
cnntr.UNC con su buque de apoyo En un.i ocasión <14 de 
octubre de 19)9». el capitán del Altmark se llevó una desa¬ 
gradable sorpresa al contundir el barco alemán con una 
unidad de guerra francesa. MraW 



Es domingo y en el acorazado de bobillo, el Graf Sjw. se 
descansa ai sol. Al fondo se ve el mercante Altmark. Los 
liaran <k- guerra de superficie del tipo del Graf Sptt. alaste 
cid os por los propios buques de apoyo, eran los más ade¬ 
mados (ara actuar en misiones de guerra corsaria por los 
mares, con el fin de desarticular el comercio inglés, como 
era et objetivo alemán. <A»*nv tma» 


de Buena Esperanza, el comandante Langsdoríí 
trató de precisar con exactitud las nuevas rutas 
comerciales, de cuya existencia estaba informado 
por lo que había hallado a bordo de los buques 
Huntsman y Ashlea. El hidroavión localizó un bu¬ 
que a las 8. y en cuanto el aparato regresó a bor¬ 
do. el Graf Spee puso proa hacia su nueva víctima. 

A las 14.30 ordenó al barco mercante que parase 
las máquinas, pero el radiotelegrafista, con admi¬ 
rable valor, haciendo caso omiso del fuego de las 
ametralladoras alemanas, consiguió transmitir 
una señal de alarma. Pero, debido a su natural 
nerviosismo, indicó la posición de modo tan con¬ 
fuso que resultó incomprensible para quienes 
captaron el mensaje. Se trataba de la motonave 
Trevanion. a la que Langsdorff hundió antes de 
alejarse de la zona. 

Este episodio tuvo una consecuencia un tanto 
extraña. Durante la mañana del 23 dcoctubre.se 
captaron en el Graf Spee mensajes del Jefe Supe¬ 
rior de la Marina inglesa, de la base de Simons- 
tovvn. pidiendo a unios los barcos que hubiesen 
recogido la misteriosa llamada de emergencia, 
transmitida a las 14,30 horas del día anterior, 
que retransmitieran inmediatamente el texto de 
dicha llamada. Respondieron tíos buques, que si¬ 
tuaron la misteriosa unidad en dos posiciones 
distintas, ninguna de las cuales era la verdadera. 

Pero se dio la casualidad de que una de tales jx>- 
sicioncs coincidía precisamente con la que ocupa¬ 
ba en aquel momento el Graf Spee. Por lo tanto, 
Iáingsdorfl se vio obligado a poner rumbo al Oes¬ 
te a toda máquina. 

Este apresurado cambio de rumbo fue muy 
oportuno, porque el Comandante inglés del sec¬ 
tor operativo del Atlántico meridional organizó 
inmediatamente sus fuerzas -entre las que se con¬ 
taban un portaaviones y los acorazados Renown 
y el francés Strasbourg- para enfrentarse al ene¬ 
migo. Ambos acorazados habrían podido hundir 
al Graf Spee disparando desde distancias situadas 
fuera del alcana* de los cañones del buque- alemán. 

Poco antes del mediodía del 24 de octubre se 
observaron dos unidades a gran distancia: pero 
como se alejaron sin que al parecer emitieran nin¬ 
guna señal de radio, Langsdorff decidió no seguir¬ 
las, dec isión que. según se supo más adelante, fue 
muy razonable. A mediodía los radiotelegrafistas 
captaron una llamada procedente de Simonstown 
en la que se anunciaba que se había localizado un ^ 
submarino alemán, del que se dalia la posición 
que correspondía a la del Graf Spee: probablemen¬ 
te, el error se debía al hecho de que el vigía de 
uno de los dos buques, al ver en la linea de hori¬ 
zonte tan sólo la parte terminal de la tórrela del 
acorazado, lo confundió con un submarino par¬ 
cialmente sumergido y mucho más próximo de lo 
que estaba en realidad. Esta confusión resultó 
muy útil para Langsdorff, ya que la presunta loca¬ 
lización de aquel submarino supondría que las 
ixxlerosas unidades que le estaban dando caza en 
aquel sector tuvieran que actuar con más cautela. 

En el océano índico 1 4 

El 28 de octubre, el Graf Spee se encontró nue¬ 
vamente con el Altmark en el lugar convenido; a 
mediodía, Langsdorff informó a sus oficiales que 
había decidido eludir a las fuerzas enemigas, 
efectuando una acción de diversión y trasladando 
luego su sector de operaciones al océano indico. 

En aquel momento, en el Atlántico tenía frente 
a él las Fuerzas G, H y K (véase el mapa), ya tra¬ 
vés de lo que se captaba por radio deducía que, 
a raíz, del hundimiento del Trevanion. el enemigo 
se mostraba muy activo. Por consiguiente, Langs¬ 
dorff pensó que el hecho de que se produjera cual¬ 
quier a la mía en la zona situada al sur de Mada- 
gascar crearía de nuevo la confusión, llamando la 
atención del enemigo hacia aquel sector. 

El 29 de octubre, el Graf Spee inició la singladu¬ 
ra hacia el Este. El 3 de noviembre, a las 4 lloras, 
doblaba el cabo de Buena Esperanza, mantenién¬ 
dose bastante distanciado del radio de reconocí- 
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miento aereo del enemigo. Pero las condiciones 
atmosféricas habían empeorado mucho, y si bien 
esperaba alcanzar al día siguiente las rutas de 
Australia meridional a Ciudad del Calx>, I^ngs 
dorfl comprendió que. aun en el caso de localizar 
cualquier presa, el mal estado del mar le impedi- 
ria apoderarse de ella. 

El 8 de noviembre pudo reanudar sus activida¬ 
des. pero también entonces las condiciones del 
mar le impidieron utilizar el hidroavión de reco¬ 
nocimiento. Transcurrieron más días sin resul¬ 
tados positivos, y en consecuencia el Graff Spee 
varió su rumbo j»ara dirigirse al Norte, hacia las 
mtas comerciales de la India, que pasaban cerca 
de Madagascar. Entonces decidió LangsdorIT que 
era preciso correr -riesgos mucho mayores» si 
quería obtener buenos resultados; consideró, 
pues, la posibilidad de dirigirse al norte riel Canal 
de Mozambique y atacar la linea costera sudafri¬ 
cana. 

El (¡raí Spee alcanzó la zona situada al nordeste 
de Lourenco Marques a primeras horas de la ma¬ 
ñana del 14 de noviembre. I.as exploraciones rea¬ 
lizadas durante el día resultaron también infruc¬ 
tuosas. pero |K>r la noche se localizó al |>eque- 
fto buque costero holandés Hollaná: no obs¬ 
tante. como las condiciones meteorológicas 
tampoco le habrían permitido aproximarse con 
garantías de éxito. LangsdorfT lo dejó escapar. 
Poco después de las 12 del día siguiente se* loca¬ 
lizó y abordó otra unidad, el buque-cisterna inglés 
Africa Shell. Fue hundido con potentes cargas de 
explosivo, y a la tripulación se le permitió desem¬ 
barcar a unas 7 millas de distancia, pero el capi¬ 
tán quedó prisionero a bordo del corsario. Antes 
de que estallaran las cargas explosivas se avistó 
otro buque, se trataba del vapor japonés Tihuku 
Maru. al que no se aproximó el acorazado de bol¬ 
sillo. Después de esta acción, y ante el temor de 
ser localizado, el Graf Spee se aleje», dirigiéndose 
hacia el Nordeste. 

1.a incursión por el indico no estaba resultando 
tan provechosa como la efectuada en el Atlántico. 
El IS de noviembre, LangsdorIT. en un radiomen- 
saje. informó a la Sección de Operaciones de los 
resultados conseguidos, así como de su intención 
de encontrarse con el Altmark para llevar a cabo 
una reparación en las máquinas. 

En otro radiomensaje atribuyó a la orden que 
se le había dado, respecto a no exponer su buque, 
el escaso resultado obtenido. Naturalmente, no 
podía justificar su propio punto de vista basándo¬ 
se en la experiencia directa, pero estaba deseando 
demostrar que era imposible conseguir los resul¬ 
tados que le pedía el Estado Mayor de la Marina 
-un golpe espectacular que cogiese por sorpresa 
al enemigo- sin que el acorazado corriese algún 
riesgo. 

Una vez más, como había hecho ya cuando se 
encontraba en el Atlántico, el comandante Langs- 
dorff pidió a la sección operativa que atenuara 
esta restricción, si era posible. 

Al día siguiente. 16 de noviembre, un nuevo 
desencanto puso de relieve lo insostenible de la 
situación. El único barco que pudieron detener 
fue el mercante holandés Mapia. puesto que no 
había duda alguna respecto a la autenticidad de 
los documentos de a bordo y el capitán se com¬ 
portó correctamente, LangsdorIT no tuvo otra al¬ 
ternativa que dejar que el buque prosiguiera su 
ruta sin proceder a más pesquisas. 

Por la tarde el número de radiomensajes en¬ 
viados por el jefe superior de la Marina inglesa 
de la base de Dúrban aumentó considerablemen¬ 
te; en los mensajes se- hablaba de la presencia en 
la zona de un corsario alemán. Se avisó a los mer¬ 
cantes y éstos cambiaron de rumbo. LangsdorfT 


La tripulación ilcl C'ral Spte obwrvd cómo m.* hunde una di- 
las victimas dd acorazado de bolsillo. Entre los meses de oc¬ 
tubre y diciembre de I9J9, el Graf Sprt echó a pique nueve 
mercantes, cifra demasiado modesta, que no satisfacía los 
deseos de Langsdorff. rmo 


llego a la conclusión de que se había logrado el 
objetivo que le llevara al océano índico, pero la 
mentaba que su esfuerzo hubiera tenido como 
premio resultados tan modestos. No obstante, 
esperaba haber creado una situación de alarma 
en aquel océano. 

De nuevo en el Atlántico 

Una vez conseguida su finalidad en el índico. 
LangsdorfT puso proa al Atlántico, al que llegó 
en el momento apropiado. Puesto que después 
del hundimiento del Trevanbn nada había vuelto 
a ocurrir, el Almirantazgo inglés había llegado a 
la conclusión de que el corsario ya no actuaba en 
aquel sector. 

El hundimiento del Africa Shell confirmó luego 
la presencia del Graf Spee en el índico, ai cual se 
enviaron las Fuerzas H y K, con la orden de in¬ 
terceptarlo. Entre el 27 de noviembre y el 2 de 
diciembre las dos escuadras inglesas pasaron por 
el caU) de Buena Esperanza; pero en aquel mo¬ 
mento el Graf Spee se había reunido ya con su 
buque de apoyo en el Atlántico meridional. 

Los sucesivos planes de acción del Gral Spee 
se deducen de una declaración que hizo Langs- 
dorff a sus oficiales el 24 de noviembre, en el cur¬ 
so de una reunión, en la cual les expuso la nece¬ 
sidad de regresar a Alemania para someter las 
máquinas a una revisión completa, pues, pese a 
los repetidos trabajos de reparación, no se jHxiía 
confiar ya en el funcionamiento regular de las 
mismas. 

En consecuencia, las actividades contra los bar¬ 
cos mercantes estaban llegando a su fin, por lo 
que el comandante se hizo esta reflexión; «1.a po¬ 
sibilidad de que el buque resulte averiado, ya no 
reviste ahora la misma importancia. Si el Graf 
Spee entra en el radio de acción de un barco de 
guerra de escolta de un convoy, su artillería de- 
grueso calibre causaría tales daños a cualquier 
buque enemigo (excepto el Renowti ) que lo dejaría 
inútil como escolta». LangsdorfT pensó también 
que si el Graf Spee debía abantlonar el Atlántico 
meridional, antes de que otro corsario ocupase su 


lugar era necesario conseguir algún resultado 
importante. Por consiguiente, decidió proseguir 
su actuación contra las unidades mercantes en la 
misma zona donde localizara al Trevanbn; des¬ 
pués pondría proa al Oeste con objeto de actuar, 
si las máquinas se lo permitían, contra el tráfico 
comercial en la ruta del Rio de la Plata. 

La odisea del hidroavión 

El 2 de diciembre, el huiro del Graf Spee aban¬ 
donó el buque, con rumbo reconocimiento. Poco 
después el vigía de la cofa de trinquete divisó 
una columna de humo hacia el Norte. El Graf Spee 
se dirigió hacia aquel punto y consiguió intercep¬ 
tar un mercante que trataba de alejarse a uxla 
máquina. Un disparo preciso, que atravesó la 
proa de parte a parte, y una señal de «stojh* envia¬ 
da mediante el reflector, obligaron al buque a de¬ 
tenerse; no obstante, a pesar de la orden en contra 
que se les dio. los telegrafistas continuaron trans¬ 
mitiendo señales por radio. El buque, el Doric Star. 
transportaba lana, cereales y carne congelada, y 
fue hundido poco después. La operación hubo de 
realizarse a unía prisa, ya que numerosas esta¬ 
ciones habían captado las llamadas de socorro del 
buque mercante. La situación se complicaba |x>r 
el hecho de que no había sido posible comunicar 
a los tripulantes del hidro el nimbo seguido por 
el navio, dada la rapidez con que se acercó a la 
nueva presa. 

El piloto del avión trató en vano de Uxalizar 
el acorazado y, jx»r fin, decidió amarar. Gomo el 
buque no estaba allí para amparar la maniobra 
del hidro, y además estaba el mar muy agitado, 
el aj»arato chocó con la superficie del agua de un 
modo tan violento que se abrió una grieta en el 
flotador izquierdo. Al principio, el avión resistió 
bien los embates del oleaje, pero cuando el flota 
dor averiado fue llenándose de agua, el hidro em 
pezó a escorar, hasta que el ala izquierda acal»ó 
por sumergirse en el mar. El transmisor de emer¬ 
gencia funcionaba todavía, y los tripulantes del 
avión consiguieron indicar su posición y descu¬ 
brir la situación en que se hallaban, que era cada 
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El hUlro dd Graf Spee dnpuét dd accidente dd 2 de diciem¬ 
bre. Al regresar ríe uno de los suelos de reconocimiento, 
el aparato no encontró aJ acorazado, que se había lanzado 
tras una nueva presa; fxn consiguiente se vio obligado a 
amarar con mar gruesa, de resultas de lo cual sulrió graves 
darlos en el flotador izquierdo, c incluso estuvo a punto de 
zozobrar. Mr.fenv Xi.-.-.e. < 


vez más critica. Empezaba a anochecer, y los avia¬ 
dores, desesperados, lanzaron una bengala blanca 
que fue vista por el Graf Spee. el cual consiguió 
llegar junio al liidro con el tiempo justo para vil 
var a sus ocupantes y recuperar el aparato. 

Langsdoríf cambió la ruta aquella misma no¬ 
che. poniendo proa al Sudoeste, hacia América 
del Sur. Al amanecer avistaron un buque a unas 
12 millas de distancia, que fue hundido después 
de poner a salvo la tripulación. 

I-I acorazado se dirigió después al punto seña¬ 
lado para el encuentro con el Altmark. adonde 
llegó a mediodía del 6 de diciembre. 

Los dos buques alemanes se encontráisn en 
medio del Atlántico meridional, en un punto muy 
distante de las rutas de navegación normales; 
pero, una vez concluido el aprovisionamiento, el 
Graf Spee y el Altmark se* dirigieron hacia el Oeste. 
A las 22,42 sonó de improviso la alarma; se había 
localizado un barco que navegaba con las luces 
apagadas, al cual se identificó como un mercante. 

A las 2 LOO se perdió de vista el buque y, puesto 
que no se había captado ninguna señal de radio, 
Langsdoríf pensó que el barco misterioso no había 
descubierto al Graf Spee. o que lo había confundi¬ 
do con una unidad inglesa. 

No obstante, como medida preventiva, ordenó 
un brusco cambio de rumbo. A la mañana si 
guíente, tras comorobar míe el buque de la noche 


anterior, no permanecía en la zona para revelar 
la {tosición del acorazado, el Graf Spee se reunió 
nuevamente con el Altmark. 

El último éxito 

F.l 7 de diciembre, a las IR.43, el Graf Spee de¬ 
tuvo al mercante inglés Streonshalh y lo hundió, 
luego de transbordar a su tripulación. 1:1 capitán 
del barco inglés no se dio cuenta hasta el último 
momento de que el barco que se le aproximaba 
era alemán, pero aun asi consiguió arrojar al mar. 
en dos sacos, los documentos secretos de quedis- 
|K>nia; afortunadamente los hombres de Langs- 
dorlT consiguieron apoderarse de uno de ellos an¬ 
tes de que se sumergiera. 

Los documentos que contenía el saco propor¬ 
cionaron al comandante alemán una valiosa in¬ 
formación respecto a los puntos de reunión de los 
mercantes ingleses en la zona del Rio de la Plata 
Convencido de que obtendría grandes éxitos en 
el área de la bahía de Santos, puso proa inmedia¬ 
tamente hacia el punto de reunión mencionado 
en los documentos, acelerando de este modo sit 
propio fin. El Graf Spee se situó al acecho en las 
mías comerciales que se dirigían al Rio de la 
Plata, navegando en amplios zigzag, fiero no di¬ 
visó ni un solo barco enemigo. Fue entonces cuan¬ 
do un mensaje procedente de la Sección de Offo¬ 
raciones suscitó gran expectación a bordo de la 
unidad alemana, ya que en él se afirmaba que 
estaba a punto de abandonar Montevideo un con¬ 
voy inglés, de unas 30.000 toneladas en total, 
constituido por cuatro mercantes y escollado por 
un crucero auxiliar. 

Durante la noche del 12 al 13 de diciembre, el 
Graf Spee exploró roda la zona. Como la explora¬ 


ción resultó infructuosa, Langsdoríf'pensódirigir¬ 
se a la mañana siguiente hacia la bahía de Lagos. 
Por lo tanto, de madrugada puso proa hacia el 
Este, con el propósito de virar luego, a las 6. ha¬ 
cia el Oeste; pero a las 5.30 el vigía divisó la parte 
terminal de dos mástiles. 

Cuando el corsario cambió de rumbo para diri¬ 
girse hacia aquellos buques, el oficial de derrota 
recordó al comandante la orden de la Sección 
operativa de que debía evitar cualquier encuen¬ 
tro con buques de guerra enemigos; pero Langs 
dorff, considerando que se trataba de un barco del 
convoy mencionado en el mensaje, repuso que te¬ 
nían Ocasión de efectuar -un excelente ejercicio 
de tiro** disparando contra la unidad de escolla. 

Pero sus esperanzas se vinieron abajo muy 
jironto. Cuando los dos buques se avistaron recí- 
jirocamente, la unidad inglesa resultó ser el cru¬ 
cero F.xeter. tras el que navegaban otros dos cru¬ 
ceros del tifio Achilles. l-diigstlorfl comprendió 
(fue resultaría imposible intentar burlar a tres 
cruceros a la vez y que el enfrentamiento era ine¬ 
vitable. En consecuencia, decidió romper el fue¬ 
go inmediatamente sobre el F.xeter. para no dar 
tiempo a que sus enemigos pusieran las máquinas 
a pleno régimen. Eran las 6,17. 

Había comenzado la batalla del Rio de la Plata. 



CAPITÁN DE NAVIO BIDLINGMAIER 

ParUti(>o en los preparativos de Ij operación 
-Icón Marino» lia proyectada invasión de ln 
glairrrai: Iik- olmal de derrota a bordo del ato 
razado Tirpnt v mandó luego diversas flotillas 
de dragaminas. Después «le la gueru ejerció la 
enseñanza por espacio de uiu»s años: pero en 
1956 volvió a prestar servicio en la Marina. Oi-vtli |v,.z ,-s lele <it 
la Sección de Misiona «le la Marina y de la Guerra Naval del Instituto 
«le Investiga do ríes Militares de Inhuig» t Haden Wuttirinlictg» 
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LA BATALLA DEL 
RIO DE LA PLATA 


La Marina inglesa había conseguido localizar a aquel enemigo Dudley Pope 

tan escurridizo. El Graf Spee era superior en potencia de 

fuego y grosor del blindaje, pero los cruceros ingleses 

contaban con la ventaja del número y la capacidad de 

maniobra, además de su secular tradición naval. 


El sábado 2 de diciembre de 1939, el comodoro 
Harwood (en la Marina inglesa y de otros países 
comodoro es un capitán de navio que manda 
más de tres barcos), comandante de la División de 
América del Sur, se encontraba a bordo del Ajax. 
en Fort Stanley (islas Malvinas). El Exeter (al 
mando del comandante Bell) estaba andado jun¬ 
to al Ajax. Este último, mandado por el coman¬ 
dante Woodhouse, había permanecido inactivo 
durante cierto tiempo, debido a algunas repara¬ 
ciones. pero en aquellos momentos estaba a punto 
de zarpar, dejando en la rada al Exeter. cuyas 
obras de reparación no habían sido ultimadas to¬ 
davía. Las otras dos unidades de la División de 
Harwood se hallaban más al Norte: el C.umberland. 
al mando del comandante Fallowficld, se encon¬ 
traba a la altura del Río de la Plata, y el Achilles. 
al mando de Parry. a la de Río de Janeiro. 

Las últimas noticias que había recibido llar- 
wotxl del Graf Spee se remontaban a diecisiete 
días antes, al 15 de noviembre, fecha en que había 
hundido el Africa Shell en aguas de Madagascar. 
Aun suponiendo que la unidad alemana navegara 
a poca velocidad para ahorrar combustible, en 
aquel momento podía hallarse en un punto cual¬ 
quiera. situado dentro de un circulo de 6000 mi¬ 
llas cuyo centro fuese Madagascar. 

Por consiguiente. Harwood debía limitarse a 
hacer conjeturas respecto al punto en el que pu¬ 
diera encontrarse el Graf Spee. Sabía que las rutas 
de navegación que unian Río de la Plata y Río de 
Janeiro con Inglaterra constituirían una tentación 
muy fuerte para el acorazado alemán. Suponía 
también que, siendo el 8 de diciembre el 25 ani¬ 
versario de la batalla de las islas Malvinas (en la 
que una Escuadra inglesa había hundido una 
Escuadra de cruceros alemanes mandada preci¬ 
samente por el almirante Graf von Spee, durante 
la primera Guerra Mundial), el Graf Spee intenta¬ 
ría vengar aquella derrota atacando Pon Stanley. 

El problema del abastecimiento 

El abastecimiento de combustible para sus cua¬ 
tro cruceros constituía una preocupación cons¬ 
tante para el comodoro Harwood, ya que. según 
la legislación internacional, cada buque sólo po¬ 
día entrar en un puerto de una de las tres Repú¬ 
blicas neutrales (Argentina, Uruguay y Brasil) una 
vez cada tres meses. Por fortuna, las visitas amis¬ 


tosas que había hecho a esuis países en tiempos 
de paz estaban produciendo sus frutos en aquellos 
momentos, pues los tres Gobiernos neutrales esta¬ 
ban dispuestos a cerrar los ojos y no aplicar de 
forma literal las disposiciones internacionales. 

Sin noticias recientes de las actividades del 
Graf Spee. Harwood jxxo podía hacer, pero pues¬ 
to que el Cuntberland debía ser reparado urgente¬ 
mente en Pon Stanley, Harwood ordenó que el 
buque pusiera proa al Sur y se reuniera el 7 de 
diciembre con el Exeter. a fin de que durante dos 
días -antes de comenzar la revisión del Cum- 
berland- ambos barcos llevasen a cabo una des¬ 
cubierta en torno a las Malvinas. 

Al atardecer del 2 de diciembre zarpó el Ajax. 
llevando a bordo a Harwood, rumbo al Río de la 
Plata, donde sustituiría al Cutnberland . pero al ca- 
lx) de algo menos de una hora de haber levado 
anclas se recibió un mensaje cifrado del Almiran¬ 
tazgo que informaba al comodoro de que el Doric 
Star había sido atacado por un navio de guerra 
alemán al sudoeste de Santa Elena, a más de 
3000 millas de distancia de cualquiera de los pun¬ 
tos vitales de la costa de América del Sur. 

Antes del amanecer del día siguiente, 3 de 
diciembre, Harwtxxl recibió otro mensaje: un bu¬ 
que no identificado (se trataba del Tairoa ) había 
sufrido un ataque similar a 170 millas del punto 
en que había sido hundido el Doric Star. 

Mientras los especialistas calculaban la posi¬ 
ción del navio alemán y facilitaban las distancias 
que separaban su última posición conocida de 
Río de Janeiro, Rio de la Plata y las islas Malvi¬ 
nas, Harwood evaluó la velocidad del buque ene¬ 
migo, teniendo en cuenta el tiempo y la distancia 
entre una y otra presa. El comodoro inglés deter¬ 
minó la velocidad en 15 nudos, y trazó sobre un 
papel un dibujo esquemático en el cual aparecían 
las techas en que el navio alemán jxxlria alcanzar 
las zonas vitales cuya protección le estatal enco¬ 
mendada. Según sus cálculos, era factible que 
llegase a Rio de Janeiro a primeras horas del día 
13 y a las Malvinas el 14. En realidad, la velei¬ 
dad de crucero del Graf Spee era de 22 nudos, jx*ro 
debido a varias circunstancias -entre ellas el re¬ 
traso causado por el hundimiento de otro buque- 
su veleidad media fue en aquellos días de 15 nu¬ 
dos exactamente. 

Conjugando informaciones y deducciones. Har¬ 
wood tenia que adivinar cuál de las zonas vitales 


elegirían los alemanes; la verdad es que no pelía 
hacer sino concentrar sus cruceros en una de ellas 
y hacer frente, jx>r lo tanto, a una sola eventuali¬ 
dad, ya que Rio de Janeiro distaba mil millas del 
Río de la Plata, y esta zona otras mil de las islas 
Malvinas. 

Harwood se decidió por el Rio de la Plata, y 
ordenó que los Ajax. Achilles y Exeter se reunieran 
en dicho lugar el 10 de diciembre, mientras el 
C.umberland permanecía en las Malvinas para la 
prosecución de los trabajos de revisión, pero aler¬ 
ta por si se producía «una llamada». 

El comodoro tenía que esperar que transcurrie¬ 
ran diez días para saber si estaba en lo cierto con 
sus previsiones. Durante aquellos diez días, el 
Graf Spee podía alejarse de América del Sur y ¿ 
atacar en las Indias Occidentales, o doblar el cata) 
de Buena Esperanza y efectuar sus incursiones en 
el índico, o navegar hasta las Canarias y África 
Septentrional, o bien, descender hasta los hielos 
del Antártico y esperar. 

Para un profano, y dada la relación numérica 
(tres tai reos contra uno), en caso de producirse un 
enfrentamiento naval, uxlas las posibilidades es¬ 
tarían a favor de Harwtxxl; pero en realidad no 
era asi. Aunque cuando se tañó el Graf Spee Ale¬ 
mania no podia construir buques de guerra de 
desplazamiento superior a las 10.000 toneladas, 
lo cierto era que el Graf Spee desplazaba 12.000, 
y además era un barco de concepción revolucio¬ 
naria: el casco estaba soldado, los motores alter¬ 
nativos Diesel le permitían navegar a 26 nudos y 
poseía una autonomía de 12,500 millas. Ixis fiar¬ 
les vulnerables del casco y de la superestructura 
se hallaban protegidas por un blindaje de casi 
14 cni de grosor. Montaba seis cañones de 
280 mm, dispuestos en dos torres triples, que dis¬ 
paraban proyectiles de 304 kg, con un alcance 
máximo de 28 km. Incluso el armamento secun¬ 
dario, compuesto por ocho cañones de 150 mm. 
jxxlía competir ventajosamente con las piezas ar¬ 
tilleras principales del Ajax y el Achilles. Estas uni¬ 
dades inglesas disponían de ocho cañones de 
152 mm, que disparaban proyectiles de 50,8 kg, 
con un alcance máximo de 22 km. Sólo un disjia- 
ro muy afortunado con proyectiles de este cali¬ 
bre jxxlía dañar de modo sensible el blindaje del 
Graf Spee. 

El Exeter jxxlía haber dispuesto de ocho caño¬ 
nes de 203 mm. con un alcance máximo de 24 km. 


112 









UNA EPOPEYA EN CIEN MINUTOS 


06.17 d «Graf Spee» jvanu i toda máquina hacu el »Exetcr» y rompe d fuego contra d 
crucero Inglés. que habla abandonado la formación naval a las 06.14 por orden de 
Hanvood. A partir de la* 06JV d -Exeter. sufrió tremendo* impactos de Las piezas 
de ¿50 mm dd «Oral Spee»; pero a las 06.11 Lwgsdorff deddió poner rumbo norte y 
cambiar de objetivo: primer error. 

06,46: termina la primera Case de la batalla. Desde la* 0639. sólo dispara una de las tó¬ 
rrelas dd «Ezeter» que ha sido alcanzado de lleno por seis proyectiles de ¿50 mm. Pero 
d crucero ha disparado por dos veces sus torpedos contra el corsario, que ame esta ame¬ 
naza vuelve de nuevo contra d sus cartones de ¿50 mm. El «Graf Spee» navega con 
rumbo noroeste, protegido por una cortina de humo. 

07.00: protegido por la cortina de humo, d acorazado de bolsillo vira hada d oeste, 
mientras que d «Ajax» y d «Achllles» pasan a popa dd corsario con todas sus piezas. 
A las 07,16 Langsdorff vira mis aún a babor. Temiendo por d ■Ezeter». que ha quedado 
a tris. Hanvood acorta aún mis la distancia. A las 07.24 d «Graf Spee» pone proa al 
oeste. 

0 07.56: El «Ajax» y d «Achllles» han 

reduddo la distancia a cinco millas. 
A las 07,25. las piezas de 250 mm 
dd «Graf Spee» disparan una anda¬ 
nada contra d «Ajax». a lo cual si¬ 
gue un lanzamiento de torpedos. El 
•Ajax» y d «AchiUes». viran brus¬ 
camente a babor y se cruzan, para 
seguir luego reduciendo la distan¬ 
da. que a las 07.J5 es sólo de 4 
millas. 


05.00: ya es evidente que d «Graf 
Spee» ha renunciado a proseguir 
la batalla. A las 07,40. d «Ajax» y 
d «Achllles» han suspendido la 
acdón y. protegidos por una cortina 
de humo, han puesto rumbo este. 
A las 07.46 viran de nuevo hada d 
oeste y advierten que d acoraza¬ 
do alemán te ha ocultado tras una 
cortina de humo y navega también 
con rumbo oeste. Langsdorff se 










El Pene Ster visto desde Ij cubierta dd Graf Spee El buque 
ha sido capturado, pero d maqui.iisra je(c ha Conseguido 
inútil i/ar las máquinas. En ese instante, probablemente, 
langsdord se enfureció |xn no |xxk-r apoderarse tld car¬ 
gamento. (Arfkrve Kir&tO 



Hundimiento dd Idiraa Cuando d acorazado alemán le 
ordenó detener las máquinas, el barco obedeció, pero, a 
pesar de la subsiguiente prohibición de utilizar la radio, 
continuó transmitiendo. Sólo las repetidas ráfagas de ame¬ 
tralladora consiguieron silenciarla. iu.w K¡nt*> 



Oficiales del Newion Beteh a bordo del Graf Spee El capitán 
de aquel buque mercante contundió el acorazado alemán 
con una unidad francesa: no advirtió su error hasta el últi 
mo momento, cuando tuvo al buque corsario materialmente 

encima. lAtdm* forw*) 



Mar gruesa en el océano Indico. Consciente de la necesi¬ 
dad de correr algún riesgo, pero también de la precisión de 
evitar en lo posible un encuentro con buques de guerra 
enemigos, Langsdoríf deodió dirigirse hacia este sector 
d ¿K de octubre. MnNw «wwti 


pero, según las restricciones impuestas jx»r las 
normas internacionales, sólo contaba con seis 
bocas de fuego en lugar de las ocho proyectadas. 
Los tres buques llevaban un avión, pero carecían 
de radar. El acora/ado alemán estalla dotado con 
un tijK) de radar que determinaba distancias, pero 
su eficacia era muy escasa, por lo que no se 
empleaba en combate. 

Por consiguiente, aun enfrentándose con los 
tres buques a la ve/, Langsdoríf no tenia moti¬ 
vos para sentir temor, ya que el Graf Spee podía 
entablar batalla a 17 millas de distancia, mien¬ 


tras que el alcance del armamento del Ajax y el 
Achilles no superaba las 9 millas; el único aspecto 
desfavorable para el comandante alemán estri¬ 
baba en que un disparo afortunado de la anille- 
ría del Exeter pudiera jicrforar el blindaje de su 
barco. 

En el supuesto de entablar combate con un 
emeero dotado de cañones de 20} mm y con uno 
o más con cañones de 152 mm (como en el caso 
de los buques de Harwood), el Graf Spee debía 
mantenerse lo más alejado posible de los liarcos 
enemigos (los cuales no podrían acortar distan¬ 
cias a un ritmo superior a los 6-7 nudos) y con¬ 
centrar el fuego de sus torres principales sobre 
la unidad que constituyese la mayor amena/a 
(en este caso el crucero con pie/as de 20} mm) 
hasta (vinería fuera de combate. Esto era lo que 
esperaba el Comandante en Jefe de la Marina, 
almirante Raeder; asi. LangsdorfT aprovecharía 
el punto a su favor más importante, el superior 
alcance de sus cañones, para eliminar al único 
buque potencial mente peligroso para el Graf Spee. 

Harwood también fundamentaba su acción en 
procedimientos tácticos básicos, como el de con¬ 
centrar en un solo grupo naval todas sus uni 
dades. Después podía optar entre dos soluciones: 
atacar con rapidez, preocupándose sólo de redu¬ 
cir la distancia cuanto antes, gracias a la única 
ventaja con que contaba frente al acorazado ale¬ 
mán, es decir, los 6-7 nudos más de velocidad de 
sus barcos, o bien, tratar de seguir como una 
sombra al corsario, procurando permanecer fuera 
del alcance de sus cañones, y aguardar hasta que 
llegasen refuerzos a la zona. 


Encuentro al amanecer 

Habiendo capturado algunos documentos que 
indicaban la ruta que seguían los mercantes in¬ 
gleses que salían de Rio de la Plata. Langsdoríf 
navegaba al amanecer del 15 de diciembre por 
esta ruta, esperando hallar en su camino alguna 
presa. Había decidido que, si no encontraba nin¬ 
guna. aquella tarde viraría en redondo, cruzaría 
el Atlántico y se dirigiría a las costas occidenta¬ 
les de África. A las primeras luces del alba, el 
navio alemán navegaba a 15 nudos con rumbo 
ESE. 

El Ajax. el AehiHes y el Exeter navegaban a 
14 nudos en dirección E.N.E.. trazando amplios 
zigzag. El día anterior, en un breve radiomensaje, 
Harwood había dado a los comandantes de los 
tres buques las disposiciones necesarias para la 
eventualidad de un encuentro con el Graf Spee. 
El mensaje empezaba con las palabras: «lanzarse 
al ataque inmediatamente, de día o de noche». 
Y establecía después que el Ajax y el Achilles cons¬ 
tituirían una sección y el Exeter otra. Ambas 
secciones seguirían rumbos divergentes, y mien¬ 
tras los dos primeros barcos concentrarían el fuego 
como si fuesen un solo buque, el Exeter. obser¬ 
vando transversalmente, les transmitiría las in¬ 
dicaciones necesarias para ajustar el tiro. Por lo 
visto. Harwood no consideraba la [visibilidad 
de limitarse a seguir al barco enemigo esperando 
la llegada de refuerzos. 

Parece dudoso que Harwood pensara realmen¬ 
te en la posibilidad de que el corsario apareciese 
en el horizonte en la fecha prevista, es decir, la 
«mañana del día I )». En realidad, esto habría 
sido una coincidencia increíble; Harwood pre¬ 
veía que la primera indicación sobre la posición 
del buque alemán llegaría a través de algún 
mensaje de «corsario a la vista», transmitido por 
un barco mercante atacado. Esta convicción le 
indujo a no efectuar vuelos de reconocimiento. 

F.I Graf Spee comalia con la ventaja de saber 
que todos los liarcos que descubriera serian ene¬ 
migos y. además, sus vigías estaban en una po¬ 
sición más elevada sobre el nivel del mar que los 
de Harwood. Por eso. a las 5,52, cuando se dis¬ 
tinguieron dos altos mástiles, y poco después 
otros dos, LangsdorfT mantuvo el rumlvi y la 
velocidad y se preparó (tara la inminente acción; 


a las 6 identificó al buque situado a estribor como 
el lixeter. cuyos mástiles eran muy alt<is. y pensó 
que los restantes corresponderían a dos destruc¬ 
tores. 

En la creencia de que las tres unidades prote¬ 
gían un convoy procedente del Río de la Plata, 
el comandante alemán decidió atacar inmedia¬ 
tamente y aumentó al máximo el régimen de las 
máquinas, a fin de reducir la distancia antes de¬ 
que las unidades inglesas utilizaran la superior 
potencia de sus turbinas para huir. 

Los buques ingleses, cuyos vigías se hallaban 
en una posición más baja, no habían advertido 
aún al Graf Spee. pero su humareda se vio casi 
inmediatamente. Ahora bien, como la aparición 
de columnas de humo en el horizonte era bas¬ 
tante frecuente, al principio se creyó que proce¬ 
derían de un mercante, y el comodoro ordené) al 
Exeter que se aproximara para averiguar de qué 
buque se trataba. A las 6,14 el Exeter abandonó 
la formación y puso proa hacia el Graf Spee. Am¬ 
bos buques se acercaron, partiendo de una dis¬ 
tancia de 50 millas, pero mientras uno creía que 
iba a encontrarse con un amigo, el otro avanzaba 
con todas las piezas preparadas para abrir fuego 
contra un enemigo. A las 6,16 aproximadamente, 
cuando el Ajax y el Achilles empezaban a distinguir 
el buque entre la humareda, el comandante Bell 
comunicó al Ajax: «Parece que se trata de un 
acorazado alemán», palabras a las que inmedia¬ 
tamente siguió esta lacónica indicación: «Enemi¬ 
go a la vista; posición. )22 grados». 

Por pura casualidad, las unidades de Harwood 
se hallaban ya casi exactamente en la disposi¬ 
ción deseada por el comodoro: el Graf Spee avan¬ 
zaba en dirección Noroeste y el Exeter se le apro¬ 
ximaba de costado; el Ajax y el Achilles. que 
constituían la segunda sección, se dirigían al Nor¬ 
deste, cortando el rumbo seguido por el acorazado 
alemán, para colocarse a babor del enemigo. 

El «Exeter» bajo el luego enemigo 

El Graf Spee abrió fuego sobre el Exeter con 
todos sus cañones de 280 mm a las 6.17 horas, 
centrándolo luego con una tercera andanada a 
las 6,2). Un disparo mató a los hombres que 
servían el lanza-torpedos de estribor, causó gra¬ 
ves desperfectos en las instalaciones de comuni¬ 
cación y provocó algunos conatos de incendio, f 
mientras el avión y los reflectores resultaban 
acribillados por la metralla. Pero los mayores 
daños, desde el punto de vista del director de 
tiro, fueron la averia de las luces que indicaban 
el momento en que cada cañón estaba cargado y 
dispuesto para hacer fuego, asi como la inutili¬ 
zación del indicador acústico de «caída de pro¬ 
yectil», que sonaba en el momento en que una 
andanada alcanzaba el blanco. A poco, otro 
proyectil de 280 mm caía en la parte posterior 
de la segunda torre de 20) (torre B) y atravesaba 
la enfermería, para salir por el costado del buque 
sin hacer explosión. 

Hasta aquel momento, el Graf Spee había dis¬ 
parado proyectiles de espoleta retardada, es 
decir, que estallaban una fracción de segundo 
después de haber penetrado en el blindaje. Pero 
a continuación, y con objeto de causar los mayo¬ 
res daños posibles a los cruceros ingleses, cuyo 
blindaje era más bien delgado, los alemanes em¬ 
plearon proyectiles de percusión con espoleta 
delantera. 

También los cañones de 20) mm del Exeter 
centraron el blanco a la tercera andanada, pero, 
momentos después, un proyectil de 280 mm. co¬ 
rrespondiente a la octava andanada del barco 
alemán, cayó sobre la torre B de 20) mm, hizo 
saltar la protección frontal, causó la muerte de 
ocho servidores y la dejó inutilizada. La metralla 
que acribilló el puente lo dejó convertido en un 
colador además de destrozar la cabina del timón 
y causar numerosas bajas entre la oficialidad 
(sólo sobrevivieron el comandante Bell, que re¬ 
sultó herido, y otros dos oficiales). 
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Las otras tíos torres artilleras, la A a proa y la 
Y a popa, seguían disparando; pero, de repente, 
el Hxeter. sin mando, comenzó a virar a estribor. 
Cuando el oficial de torpedos advirtió la situación, 
comprendió que si el buque continuaba virando, 
la torre A se encontrarla muy pronto en la im¬ 
posibilidad de seguir haciendo fuego, En vista 
de los hechos, transmitió la orden «timón 25 gra¬ 
de» a babor-; de este modo el crucero rectificó 
el rumlro y ambas torres pudieron proseguir su 
acción; entonces un proyectil hizo blanco cerca 
de la chimenea del Graf Spee. 

Pocos minutos después del disparo que alcanzó 
la torre B, el comandante Bell consiguió hacerse 
de nuevo con el mando del buque, para lo cual 
se situó a popa, empleando la brújula de una 
lancha salvavidas y transmitiendo sus órdenes 
-mediante una cadena de marineros. 

Mientras tanto, el Ajax y el Achilles. que se 
encontraban al costado de babor del buque ale¬ 
mán, abrieron fuego a las 6,20 a una distancia de 
18 km, pero sus andanadas se quedaron muy 
cortas, ni Graf Spee. a su vez. disparó contra am¬ 
bos buques con sus piezas de 150 mm. mante¬ 
niendo las torres de 280 mm vueltas hacia el 
Hxeter. 

Pero Langsdorff advirtió que los dos cruce¬ 
ros. intentando interceptar su rumbo a proa, se 
habían colocado en una situación favorable para 
efectuar un lanzamiento de torpedos, ya que se 
hallaban a unos 25° de su costado izquierdo. 
Entonces, viendo que del Hxeter. que había sido 
alcanzado varias veces, surgía una densa huma¬ 
reda, consideró que ya no constituía una ame¬ 
naza. por lo que puso lentamente rumbo Norte, 
ordenando que las torre» de 280 mm se* apunta¬ 
ran contra el Ajax. Una de las primeras andana¬ 
das centró a la unidad inglesa, la cual viró a 
estribor por espacio de dos minutos a fin de evitar 
las sucesivas andanadas; el Achilles hizo otro 
tanto. 

Este movimiento hacia el Norte dio lugar a 
que los dos cruceros quedaran en una posición 
que imposibilitaba el ataque por medio de tor¬ 
pedos. En aquel momento, el Hxeter se aproxi¬ 
maba al corsario por su costado de estribor. 1.a 
unidad inglesa había sufrido ya daños gravísi¬ 
mos; pocos segundos antes de que el Graf Spee 
dirigiera su armamento principal hacia el Ajax. 
otros dos proyectiles de 280 mm habían caldo 
sobre ella. El primero alcanzó una de las anclas, 
abrió una brecha de 2 por 2.5 metros, aproxima¬ 
damente, algo más arriba de la linea de flota¬ 
ción, aflojó varios remaches, acribilló un mam¬ 
paro estanco y provocó un incendio. El segundo 
estalló frente a la torre A, en el puente, provo¬ 
cando más daños e incendios. De resultas de 
este» impactos, la parte de proa comenzó a em¬ 
barcar agua, mientras todo el buque aparecía 
cubierto por el humo que salía de las aberturas 
y escotillas. 

Este humo y la posición del Achilles y del Ajax 
fue lo que indujo a Langsdorff a ordenar que le» 
cañones dejaran de apuntar al Hxeter y se diri¬ 
gieran contra k» otros dos buques; pero, en el 
Hxeter. el oficial de torpedos advirtió que el cor¬ 
sario representaría muy pronto un blanco exce¬ 
lente. Como no tenia tiempo para solicitar el 
parecer del comandante Bell, reunió a los hom¬ 
bres útiles de que disponía y lanzó tres torpedos 
de los tubos de estribor a las 6,)l. Pero no tuvo 
suerte: en aquellos momentos LangsdorlT habla 
iniciado su lenta maniobra para poner rumbo 
Norte, lo que le libró de los torpedos. 

Pero el comandante Bell se apresuró a virar 
hacia estribor, en dirección al Graf Spee. dispuesto 
a lanzar ahora los torpedos de babor. Langsdorff 
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se percató de su intención y los cañones de 280 
mm dejaron de apuntar al Ajax para volverse de 
nuevo contra el Hxeter. Por otra parte, la hu¬ 
mareda provocada por los incendios que había 
a bordo del crucero inglés era entonces tan densa 
que los alemanes pensaron que el buque enemigo 
estaba lanzando una cortina fumígena. 

A las 6,59 un nuevo proyectil de 280 mm del 
Graf Spee hizo blanco en la cabina del oficial de 
derrota del Hxeter. prosiguió su trayectoria, mató 
a cinco radiotelegrafistas y estalló por último 
sobre uno de los cuatro cañones de 102 mm de es¬ 
tribor. Momentos después, otro proyectil de 280 
mm (el sexto que lo alcanzó de lleno, lo cual 
significaba que el Hxeter había recibido el equiva¬ 
lente de una andanada completa del Graf Spee) 
dio en el cañón del lado estribor de la torre A, 
destrozó el blindaje frontal y dejó la torre fuera 
de combate. 

Casi al mismo tiempo hizo explosión otro pro¬ 
yectil del mismo calibre en los dormitorios de los 
suboficiales, provocando un peligroso incendio 
en el depósito de las municiones de 102 mm y 
acribillando de metralla el casco del buque por 
debajo de la linca de flotación. Otros cascos de 
metralla dañaron seriamente los locales de los 
cuadros de control y la dínamo de proa, inutili¬ 
zando varios cables eléctricos de vital impor¬ 
tancia. 

Mas, por el momento, el buque seguía comba¬ 
tiendo. Las dos torres delanteras habían sido 
destruidas, pero la de popa aún disparaba, gracias 
al valor del director de tiro, el capitán de corbeta 
Richard Jennings, quien permanecía en pie sóbre¬ 
la torreta y gritaba a través de una escotilla las 
correcciones que debían efectuarse. 

1 .a sala de máquinas era lo único que había 
quedado indemne, y aunque se hundía lenta¬ 
mente. el crucero todavía avanzaba a tenia má¬ 
quina y seguía disparando. Y no fue el nuevo 
proyectil del Graf Spee. que lo alcanzó poco des¬ 
pués, lo que le obligó a abandonar la batalla, 
sino el agua que penetraba en el casco y que 
acabó por interrumpir la transmisión de energía 
eléctrica a la torre Y, inutilizándola. Con la últi¬ 


ma torre inutilizada, el buque hundiéndose y 
teniendo como única guia la brújula de una 
lancha, el comandante Bell recibió del comodoro 
la autorización para alejarse de la zona de ba¬ 
talla. 

Mientras tanto, 1<» otros dos cruceros ingleses 
se dirigieron primero al Norte y después al Oeste, 
con objeto de neutralizar el viraje del Graf Spee 
y reducir distancias. Poco después, una salva de 
280 mm del Graf Spee explotó en el costado de 
babor del Achilles. y uno de los proyectiles causó 
una lluvia de metralla. Algunos cascos atravesa¬ 
ron el puente de mando (hiriendo al comandante 
Parry) y la torre de puntería, inutilizando lew ins¬ 
trumentos de mando de la artilícita. Cuando el 
comandante Parry recobró el conocimiento, lew 
cañones del Achilles estaban mudos y apuntaban 
en una dirección errónea. 

Esto era consecuencia de una orden del co¬ 
mandante Parry. quien había tenido la oportuna 
idea tic indicar al oficial de derrota que pusiera 
proa hacia los chorros de agua levantados por las 
andanadas del Graf Spee. basándose en el hecho 
de que los artilleros alemanes, al ver que sus 
disparos quedaban cortos, elevarían ligeramente 
el alza para la andanada siguiente. El oficial de 
derrota inició esta maniobra, pero como la me¬ 
tralla que acribilló la torre de puntería había 
herido a casi todos sus ocupantes, incluido el 
director de tiro, a las tórrelas artilleras no les 
llegó orden alguna. 

Pero, en pocos minutos, los hombres heridos 
en la torre de puntería consiguieron recuperarse 
y dominar de nuevo la situación; mientras que. 
en el puente de mando, el comandante Parry per¬ 
manecía inactivo sólo el tiempo necesario para 
que le vendasen la pierna herida. Se percató de¬ 
que había resultado herido en amitos piernas 
cuando el suboficial enfermero que le curaba, le 
dijo; «Por favor, señor, ahora la otra pierna». 

A las 7, mañana, el Graf Spee se dirigía hacia el 
Noroeste a una velocidad de 24 nudos, seguido a 
estribor por el Ajax y el Achilles. ambos a una velo¬ 
cidad de 50 nud(». El navio alemán comenzó en¬ 
tonces a lanzar cortinas de humo, que en deter- 
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A causa de las restricciones impuestas por el tratado de Ver- 
salles. Alemania no podía construir buques cuyo desplaza¬ 
miento superase las 10.000 toneladas, con lo que de su pro¬ 
grama naval quedaban excluidos los acorazados. Entonces 
fue necesario idear un tipo de barco que. aun siendo de 
desplazamiento reducido, contase con una artillería supe¬ 
rior a la de un crucero pesado y con un blindaje cuyo gro¬ 
sor lo hiciera invulnerable a los proyectiles de 20) mm. El 
resultado fue el acorazado de bolsillo «Graí Spee*. bolado 
en Wilhelmshaven en 19)4. barco capaz de enfrentarse con 
cualquier unidad más rápida que él y lo bastante rápido, 
como para despegarse de los pesados buques de linea 
que podían hacerle frente con garantías. Sus motores 
Diesel le conferían una autonomía enorme: 19.000 millas. 





cariónos do ISO mm 


iripuladrin: 44 oficiales y 1050 suboficiales y marineros 
propulsión: ocho motores Diesel, con una potencia total de 56.000 HP 
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autonomía: 19.000 millas 

precio: más de seiscientos cincuenta millones de pesetas 
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minados momentos lo ocultaban totalmente; |x»r 
lo tanto, la primera fase de la batalla ixxlía con¬ 
siderarse como terminada. 

En el curso de esta primera fase. LangsdorfT 
habla sido herido en dos ocasiones por diminutos 
cascos de metralla, e incluso llegó a perder el co¬ 
nocimiento. El buque sufrió varios impactos, pero 
los daños eran mínimos: podía navegar aún a 
toda máquina, todos los cañones se hallaban en 
condiciones de disparar y el casco estaba intacto. 

En cambio, la capacidad de juicio de LangsdorfT 
parecía haber disminuido, quizá a consecuencia 
del desvanecimiento. A este respecto, los expertos 
navales ingleses y alemanes, que en su examen 
global de los acontecimientos no coinciden en 
si LangsdorfT acertó en su decisión de atacar o si 
su táctica fue la más indicada, están en cambio de 
acuerdo en afirmar que, a partir del momento 
en que terminó la primera fase de la batalla, sus 
decisiones fueron equivocadas. 

1.a decisión más importante que LangsdorfT 
adoptó hasta aquel momento fue la de atacar en 
cuanto descubrió a las unidades inglesas. Enton¬ 
ces la situación, según el comandante alemán, 
era la siguiente: tenía delante al Exeter. desde 
luego desprevenido porque lo había cogido de 
sorpresa, y dos supuestos destructores. Reducien¬ 
do rápidamente la distancia, LangsdorfT esperaba 
situarse ventajosamente respecto al enemigo, 
gracias al superior alcance de sus cañones de 280 
mm. Con esta táctica se libraría de tres unidades 
y al mismo tiempo podría destruir el convoy que 
suponía estaban escoltando. Pero cinco minutos 
después, cuando comprobó que los dos «destructo¬ 
res» eran en realidad los cruceros Ajax y Achilles. 
LangsdorfT ni siquiera intentó retirarse. El almi¬ 
rante Raeder, entonces al mando de la Marina 
alemana, escribió más tarde que si LangsdorfT 
había entablado combate con fuerzas enemigas 
había incurrido en un grave error, aparte de con¬ 
travenir las órdenes de sus superiores. Ahora 
bien, si se había visto obligado al choque, ¿debía 
combatir o intentar la huida? 

A LangsdorfT le obsesionaba, sin fundamento 
alguno, la idea de que seria seguido a distancia; 
acerca de este punto escribió que «en el Atlántico 
meridional la atmósfera es tan clara y luminosa 
que, si brilla la luna, ni siquiera |K>r la noche es 
posible librarse de un posible perseguidor». Pero 
no había luna llena en aquellas fechas; además, 
pocas horas después, el Ajax y el Achilles perdie¬ 
ron de vista varias veces al Graf Spee. Por consi¬ 
guiente, sus temores eran infundados. Los ingle¬ 
ses no tuvieron en ningún momento la intención 


de seguir a distancia y de noche a un buque 
enemigo; Harwtxxl siempre pensó atacar inme¬ 
diatamente, tal como lo hizo. 

El Ajax y el Achilles {xxlían navegar a 51 nu¬ 
dos, mientras que la velocidad máxima del acora¬ 
zado alemán era entonces de 24 nudos Ahora 
bien, si hubiese cambiado de rumbo a las 6,12, 
antes de ser identificado, los cruceros ingleses 
habrían podido ganar terreno, como máximo, a 
un ritmo de siete nudos por hora (y quizá menos, 
puesto que las unidades inglesas habrían {xrdido 
velocidad navegando en zigzag) y, por otra parte, 
habrían estado expuestos a la acción de los caño¬ 
nes de 280 mm del Graf Spee durante todo el 
tiempo que hubiesen necesitado para salvar las 
7 millas de diferencia que exigía el alcance de sus 
cañones. 

En consecuencia, LangsdorfT no aprovechó el 
arma más poderosa con que contaba: el alcance 
de su artillería; y luego, cuando advirtió que 
Harwood había dividido sus fuerzas, no fue capaz 
de decidir sobre qué sección enemiga debía con¬ 
centrar el fuego de sus piezas de grueso calibre. 
Optó por alternar el blanco, con lo cual redujo 
considerablemente la cadencia de fuego de sus 
cañones. Finalmente, una vez tomada la decisión 
de atacar, si I-angsdoríT hubiese puesto proa a 
estribor, concentrando el fuego sobre el Exeter 
(alejándose de los otros dos buques), sin duda se 
habría desembarazado rápidamente del crucero 
mayor, antes de que el Ajax y el Achilles hubiesen 
podido intervenir. 

Probablemente la táctica agresiva de Harwood 
obligó a langsdoríf a cambiar sus planes. El co¬ 
mandante alemán esperaba que le siguieran, y 
en cambio fue atacado inmediatamente y en dos 
direcciones. 


Una grave decisión 

La segunda fase de la batalla comenzó jxxo 
después de las 7, cuando el Graf Spee. navegando 
a 24 nudos, puso rumbo Oeste, oculto por una 
cortina de humo. A 8 millas y 5/4 de distancia, 
el Ajax y el Achilles, a 51 nudos, le cnizalwn el 
rumbo jx»r popa, con uxios los cañones dispuestos 
para entrar en fuego. 

El impacto recibido en la torre de dirección de 
tiro del Achilles y las erróneas indicaciones facili¬ 
tadas por el avión de observación empeoraron la 
situación de las unidades inglesas; pero Langs- 
doríT, no supo aprovechar esta circunstancia y a 
las 7,16 viró aún más a babor. Al propio tiempo, 
Harwtxxl, sabedor de que la distancia era preci¬ 


samente la apropiada para los cañones del acora 
/ado alemán, y en cambio todavía excesiva para 
el alcance de los suyos, decidió poner proa al 
enemigo a toda máquina, jx’se a que la maniobra 
significaba que las dos torres de popa de cada 
crucero no podían disparai y, por consiguiente, 
su potencia de fuego quedaba disminuida. 

Fue aquella una decisión audaz y valerosa, que 
el comodoro adoptó entre el fragor de la artillería 
propia y de las andanadas del Graf Spee. 

La señal «avante a nxía máquina» fue trans¬ 
mitida al Achilles, y el Ajax viró a babor. En aquel 
momento, los problemas planteados respecto a las 
indicaciones del hidro de reconocimiento habían 
sido resueltos y amitos cruceros podían hacer 
fuego con precisión y rapidez. 

Cuando el Graf Spee viró a babor, pensando 
asestar el golpe cíe gracia al Exeter (que se retiré) 
de la batalla pocos minutos más tarde), Harwtxxl 
ordenó inmediatamente que ambos buques vira¬ 
sen a estribor, de modo que pudieran disparar 
todas sus piezas. 

Entonces, LangsdorfT viró de nuevo hacia el 
Noroeste y dirigió las torres de 280 mm hacia el 
Ajax y el Achilles. Harwood, experto en torpedos, 
pensó utilizarlos cuando comprendió que el ene¬ 
migo mantendría el rumbo durante varios minu¬ 
tos. A las 7,24 ordenó al Ajax que disparase sus 
torpedos de babor, pero el navio alemán los vio 
y viró 150° jtara eludirlos, volviendo cinco minu¬ 
tos después al rumbo anterior. Al parecer, a pattir 
de aquel momento, aumentó en LangsdorfT el 
temor de ser torpedeado, por lo que se preocupó 
mucho en mantener a popa los dos cruceros in¬ 
gleses, con objeto de ofrecer un blanco más redu 
cido. Como era también especialista en torpedos, 
LangsdorfT los temía quizá más que a cualquier 
otra arma. 

Poco después, el Graf Spee había tomado de 
nuevo su anterior rumbo. De repente, el Ajax fue 
alcanzado de lleno por un proyectil de 280 mm, 
que, según el informe del director de tiro, dejó 
fuera de combate las dos torres de ixtpa. Pero, 
tras comprobar que el navio navegaba ttxlavia a 
toda máquina, Harwood y Woodhouse apenas si 
tuvieron tiempo de preocuparse por los daños, 
pues, casi inmediatamente, el hidroavión de reco- 
nocimienio señaló: «Torpedos en camino, cruzan 
vuestro rumbo». Harwood, lo mismo que antes 
LangsdoríT, no tuvo elección: ordenó virar 80° / 

a babor. Efectuada la maniobra, el Ajax volvió al ' 
rumbo anterior y reanudó la persecución; a las 
7,58 la distancia entre los contendientes se había 
reducido a 4 millas, lo que permitía que el Graf 
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GRAF SPEE 

6 cañones de 280 mm 

8 cañones de 150 mm 

6 cañones antiaéreos de 88 mm 

26 nudos 

27.400 m 

EXETER 

6 cañones de 205 mm 

4 cañones antiaéreos de 102 mm 

51,25 nudos 

24.700 m 


AJAX 
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8 cañones de 152 mm 
8 cañones antiaéreos de 102 mm 


8 cañones de 152 mm 
4 cañones antiaéreos de 102 mm 
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Spee. además de los cañones de 280 mm y los del 
calibre ISO, pudiera utilizar también sus piezas 
antiaéreas de 88 mm, que disparaban simultánea¬ 
mente. Los disparos de las unidades inglesas al¬ 
canzaron al barco alemán, pero los daños que le 
causaron fueron insignificantes. 

En el lapso de uno o dos minutos se sucedieron 
casi simultáneamente dos hechos: ante todo, se 
informó a Harwood de que sólo dos de las torres 
de 152 mm del Ajax seguían disparando, ya que el 
proyectil de 280 mm del Graf Spee había inutili¬ 
zado las de popa; en segundo lugar, se le advirtió 
que a bordo del mismo Ajax sólo quedaba el 
veinte por ciento de dotación de municiones, es 
decir, lo justo para cincuenta andanadas. Har¬ 
wood calculó que al Achilles le quedaría aproxi¬ 
madamente la misma cantidad y, por lo que pare¬ 
cía, el Graf Spee no había sufrido daños: navegaba 
a toda máquina, y toda su artillería, disparaba 
con regularidad. 

En el puente del Ajax. Harwood comentó: «¡Ni 
que le estuviéramos arrojando bolas de nieve!» 
En el informe oficial escribió: «Decidí suspen¬ 
der la acción por el momento y reanudarla 
después de la puesta del sol». Protegidos por 
niebla artificial, los dos cruceros pusieron rumbo 
Este. pero, mientras se efectuaba la maniobra, 
hizo impacto en el Ajax otro proyectil de 280 mm, 
que partió el mástil principal y derritió todas las 
antenas de radio. 

Poco después se informó al comandante Wtxxi- 
house de los daños que había rxasionado el pro¬ 
yectil, el cual, tras caer en el puente de cubierta, 
atravesó tres camarotes (incluido el del coman¬ 
dante). penetró en el corredor que conducía al 
depósito de municiones de la torre X (donde hirió 
o mató a ocho hombres) y por último se desvió 
hacia arriba y estalló en el camarote del como¬ 
doro Harwood. 

Refiriéndose a aquellos momentos, el capitán 
Parry escribió más tarde: «Personalmente tenía 
la seguridad de que el enemigo podía hacer lo 
que quisiera.» 

Entonces las unidades inglesas comenzaron a 
seguir al Graf Spee: el Ajax iba a babor y el Achí 
lies a estribor. A las 8,50 los dos cruceros ingleses 
estaban a unas 15 millas del buque alemán. 

La segunda fase de la batalla terminó cuando 
dio comienzo esta persecución. Tanto el Ajax co¬ 
mo el Achilles habían salido de esta fase* relativa¬ 
mente con pocos daños. ¡x*ro tampoco la enorme 
cantidad de proyectiles disparados contra el 
enemigo parecía haber conseguido el menor efecto. 

A bordo del Graf Spee. Langsdorlí, una vez in¬ 
formado de los daños sufridos, efectuó una ins¬ 
pección a fondo por todo el buque. Cuando regre¬ 
só al puente de mando le dijo al oficial de derrota: 
«Debemos entrar cuanto antes en puerto; en estas 
condiciones el barco no podrá resistir las incle¬ 
mencias invernales en el Atlántico septentrional». 
Esta frase se transcribió literalmente en el informe 
de la batalla, y a continuación el oficial de derrota 
escribió que la decisión del comandante les había 
desagradado tanto a él como al director de tiro. 

El informe del Graf Spee añadía: «El coman¬ 
dante, tras expresar que su decisión era irrevo¬ 
cable, ordenó al oficial de derrota que le indicara 
qué puerto era más adecuado para la finalidad 
que se proponía, si Montevideo o Buenos Aires. 
El aludido oficial le respondió que Montevideo.» 

Se radió después a Berlín un mensaje en el que 
se exponía la intención de Langsdorff; la respues¬ 
ta fue: «De acuerdo. Comandante en Jefe». 

Pero según los informes de los oficiales de la 
dotación, los daños de consideración eran esca¬ 
sos. Si bien uno de los telémetros había sido des¬ 
truido, el armamento principal estaba indemne. 
En cuanto a las piezas secundarias, sólo habían 
quedado inutilizados dos cañones. la sala de 
máquinas no resultó afectada. En el casco se ha¬ 
llaron algunos agujeros; el de mayor diámetro, 
que se encontraba a proa, bastante más arriba de 
la línea de flotación, media 180 x 180 cm, mien¬ 
tras que los demás no superaban los 40 cm*. La 


comisión uruguaya que más tarde inspeccionó el 
buque descubrió otros agujeros en el casco, pero 
todos ellos insignificantes. 1 .as |>érdidas en hom¬ 
bres del Graf Spee se cifraban en 57 muertos y 57 
heridos (la dotación del buque era de 1100 
hombres). 

En cuanto al Exeter como ya se ha dicho, esta¬ 
ba hundido de proa casi un metro, no contaba 
con otro elemento de orientación que la brújula 
de una lancha, tenia todos los cañones inutiliza¬ 
dos y. debido a los lx>queies que presentaba el 
casco, sólo podía alcanzar una velocidad de 18 
nudos. En estas condiciones había emprendido 
una travesía de 1200 millas en dirección a las 
islas Malvinas, ya que el comandante Bell rechazó 
la ayuda que le ofreció el ministro de Marina 
argentino. 


La última fase 

La última fase de la batalla comenzó a las 8,50, 
para terminar hacia medianoche. Al principio, 
Harwcxxl, preocupado por la suerte del Exeter. el 
buque más prxleroso de su División, e ignorando 
las condiciones en que se encontraba, envió por 
radio el siguiente mensaje: «Alcanzadme. ¿Qué 
velocidad podéis conseguir?» Pero el Exeter no 
había instalado todavía las antenas de emergen 
cía, |>or lo que el mensaje de Harwrxxl no obtuvo 
respuesta; entonces se ordenó al hidrode recono¬ 
cimiento que lo localizase y transmitiera a suco- 
mandante la orden de que se reuniera al Ajax y 
al Achilles. Media hora después el avión transmitió 
este mensaje: «Exeter con graves averias; hace 
todo lo posible por reunirse con el resto de la Di¬ 
visión». A mediodía se ultimó la instalación de 
las antenas en el Exeter. y cuando Harwood se 
enteró de la magnitud de los daños sufridos, fue 
cuando ordenó al comandante del crucero que 
pusiera nimbo a las Malvinas. 

A las 10,10, a consecuencia de haber sobreva¬ 
lorado la velocidad del Graf Spee. el Achilles se 
encontró a unas 15 millas y media del buque 
alemán. 

A las 11,05 el Graf Spee descubrió a corta dis¬ 
tancia, un barco mercante, por lo que, utilizando 
la señal de socorro, comunicó al Ajax «Rogamos 
recojan las lanchas salvavidas del mercante in¬ 
glés.» (Esta llamada constituyó para Harwrxxl la 
primera indicación de que el buque enemigo era 
el Graf Spee y no su gemelo, el Admita! Scheer). 
En realidad. LangsdortI no hundió el mercante, 
el Shakespeare. Ordenó a los tripulantes que lo 
abandonasen, pero, según consta en el diario 
de a bordo del Graf Spee. aquéllos se negaron a 
obedecer, por lo que «el comandante cambió de 
idea... pensando en la acogida que podría recibir 
después su tripulación en Montevideo». Pues debe 
hacerse observar que, durante uxla su misión. 
Langsdorff había hundido nueve buques, pero 
sin causar ninguna víctima. 

Los ingleses pasaron por un mal momento 
cuando el Aciviles divisó, en dirección noroeste, 
un buque con la chimenea en forma de huso, al 
que confundieron con un crucero alemán del tipo 
Hipper. Parry prefirió cerciorarse mejor antes 
de indicar al Ajax la presencia del buque; por úl¬ 
timo, cuando le pareció que ya no cabía duda, 
transmitió: «¡Emergencia! Enemigo a la vista; 
alza, 297 -para añadir acto seguido-: «sospecho 
que se trata de un crucero con cañones de 205 
mm. Confirmo cuanto antes». 

la información constituyó para Harwood un 
duro golpe; aquello parecía explicar la rápida 
retirada del Graf Spee hacia el Oeste: los alemanes 
lo estaban atrayendo a una trampa. Pero a los 
ixxos minutos el Achilles comunicó: «Falsa alar¬ 
ma.» Se trataba, simplemente, de un barco mer¬ 
cante de nuevo tipo, el Mane, dotado de una 
chimenea en forma de huso. 

Como es lógico, llarwtxxl habia transmitido 
mientras tanto la alarma a torios los mercantes 
que navegaban por aquella zona. Por otra parte, 
juzgó que era imprescindible averiguar las inten¬ 


ciones del Graf Spee. El rumbo que seguía parecía 
indicar que se dirigía hacia el Rio de la Plata, 
pero habia muchos interrogantes sin respuesta: 
¿hasta qué punto eran graves los daños sufridos 
por la unidad alemana, puesto que seguía nave¬ 
gando a trxla velocidad y sus cañones principales 
estaban en condiciones de disparar? ¿Se dirigía 
a Buenos Aires o Montevideo? ¿llevaba a cabo 
en realidad una maniobra de diversión para cam¬ 
biar luego de rumbo aprovechando la oscuridad? 

A las 18,52, desde una distancia de 15 millas, 
el Graf Spee disparó dos andanadas contra el Ajax 
y siguió su navegación hacia la costa del Uruguay; 
el sol se ponía a las 20.48, por lo que el coman¬ 
dante Parry, con el Achilles, disminuyó la distan¬ 
cia hasta 11 millas. Los alemanes dispararon tres 
andanadas, a las que respondieron los ingleses 
con otras tres. Una hora después, el acorazado 
alemán disparó tres andanadas más, a las que el 
Achilles no respondió, ante la certeza de que los 
alemanes disparaban a ciegas en la oscuridad de 
la noche. A las 22,15 el comandante Parry distin¬ 
guió la silueta del barco alemán recortada ya 
contra las luces de Montevideo. • 

El «Graf Spee»en el puerto 

Mientras tamo, el Almirantazgo ordenó que 
se dirigieran a Rio de la Plata el portaaviones 
Ark Koyal. el Renown. tres cruceros y tres destruc¬ 
tores. 

En el informe de Harworxl se lee: «El Graf Spee 
se dirigió al norte del English Bank y ancló en la 
bahía de Montevideo a las 00.50.» Lew dos cruce¬ 
ros ingleses se situaron de modo que pudieran vi¬ 
gilar las 120 millas de la desembocadura del 
estuario, en previsión de que el Graf Spee inten¬ 
tara salir. Pero ninguna de las dos unidades ha¬ 
bría podido detener por sí misma al enemigo, ya 
que los bajíos no permitían el ataque con tonu¬ 
dos, y, por otra parte, los cruceros no p<xlrian 
concertar su acción sino al cabo de cierto tiempo 
de haber avistado al enemigo. Puesto que lo único 
que debía hacer Harwood era intentar retener al 
buque alemán en el puerto, solic itó por radio del 
ministro plenipotenciario inglés en Montevideo 
que recurriera a uxlos los medios a su alcance 
para retrasar la salida del puerto del Graf Spee. 
con objeto de ganar tiempo y permitir que llega¬ 
sen refuerzos. «Sugiero -terminaki el mensaje- 
que haga zarpar los buques ingleses e invoque 
luego la norma de las 24 horas para impedir que 
el acorazado abandone el puerto». (Según los 
acuerdos internacionales, si un mercante que 
enarbola bandera de un país beligerante zarpa de 
un puerto neutral, ningún buque de guerra ene¬ 
migo puede abandonar el mismo puerto hasta 
que hayan transcurrido 24 horas). Mientras el 
Ajax y el Achilles iniciaban lo que luego se llamó 
«la guardia de la muerte», esperando que amane¬ 
ciese, el Almirantazgo de Londres había «aña¬ 
dido» a los refuerzos anteriores una escuadra 
totalmente imaginaria. De esta supuesta escuadra 
formaba parte también el Ark Royal. lo cual in¬ 
dujo al Ministerio de Asuntos Exteriores ale¬ 
mán a comunicar a su representante en Monte¬ 
video: «Como sabe, nosotros creemos que el Ark 
Royal ha sido hundido. Por orden del Führer. hay 
que intentar fotografiar el presunto Ark Royal. 
Transmitan los resultados y envíen las fotogra¬ 
fías.» Mientras tanto, el maltrecho Exeter se dirigía 
hacia las islas Malvinas y el Cumherland se apro¬ 
ximaba a Montevideo a trxla máquina. 

Pero la batalla ya había concluido. 

Comenzaba una larga batalla diplomática. 
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Montevideo, 13-20 diciembre 1939 




Cuando entró furtivamente en Montevideo, el Graf Spee 
era todavía una formidable máquina de guerra 
superior al Cumberland y a los otros dos cruceros 
de Harwood, muy averiados. Pero había otra clase de 
armas: entraban en escena la astucia y la intriga 
diplomática. La historia de aquellos días febriles ha sido 
narrada por el agregado naval inglés en aquel sector, 
el cual desempeñó un papel importante. 






El miércoles 13 de diciembre de 1939, en el 
despacho del agregado naval en la Embajada 
inglesa de Buenos Aires, se recibieron noticias 
alarmantes. Fuimos informados de que el como¬ 
doro Harwood, cuya insignia ondeaba en el cru¬ 
cero Ajax. acompañado por el Exeter y el Achí lies. 
había entrado en batalla contra el Graf Spce. Sa¬ 
bíamos perfectamente que, en cuanto a potencia, 
su formación era más débil que el acorazado de 
bolsillo alemán, y sabíamos también que no po¬ 
dían llegar refuerzos inmediatamente. 1.a tensión 
iba en aumento, hasta que, con gran sorpresa, nos 
enteramos de que el Graf Spce. se diiigia hacia 
Rio de la Plata. Más tarde, supimos que había 
cambiado de rumbo y que se encaminaba hacia 
Montevideo. Cualesquiera que fueran las razones 
que habían inducido a la unidad alemana a efec¬ 
tuar esta maniobra significaba, sin duda, una tre¬ 
gua para Harwood y sus hombres. 

Confié la oficina a mi sustituto, el capitán de 
fragata Lloyd Hirst, y tomé el primer avión para 
cruzar los 220 km del estuario del Plata. Entre 
los funcionarios del servicio diplomático en Mon¬ 
tevideo figuraba, con el cargo de colaborador del 
agregado naval, el jefe del servicio secreto inglés, 
capitán Rex Miller, desde cuya oficina se domi¬ 
naba todo el puerto. En esta oficina permanecí 
los cuatro agitados dias que siguieron. 

Lo primero que teníamos que hacer era tratar 
de descubrir la importancia de los daños sufridos 
por el Graf Spee. Con este fin. en una pequeña 
barca, pudimos acercarnos a pocos metros de 
distancia del navio. Exceptuando una grieta, si¬ 
tuada muy por encima de la linea de flotación, en 
la parte de proa y algunos daños en la parte su¬ 
perior, el buque daba la impresión de hallarse 
en buenas condiciones. El extraño dispositivo del 


U iluiauón ild (ira) S/vf salud.» a l,i muchedumbre en el 
momento de su salida de Montevideo. LangsdorK no tenia 
intención de ir muy lejos. Todo se había prcvisio }»ara la 
escena final del hundimiento dd buque jx»r su propia tri- 
pulación <Aichno 


que había oido hablar, pero que aún no había 
tenido ocasión tic ver, o sea la antena de radar 
(del que carecían los buques de Harwood). pare¬ 
cía funcionar con normalidad. Los hombres de la 
tripulación se ocupaban tranquilamente de las 
faenas de a bordo. Era evidente que ni siquiera 
los motores principales habían sufrido grandes 
daños. De otro modo ¿cómo hubiera podido lle¬ 
gar a Montevideo el acorazado a toda velocidad? 

El asunto era para nosotros un enigma, pero 
llegamos a la conclusión de que el motivo que 
había inducido al comandante Langsdorff a lle¬ 
var su buque a puerto, estaba en relación con al¬ 
guna dificultad en las instalaciones de mando de 
la artillería, tal vez. en las de dirección de tiro, o 
en la falta de municiones. Creimos que en aquel 
momento lo mejor era presionar a los uruguayos 
a fin de que retuvieran al Graf Spee. internando su 
tripulación, o insistir para que no se le consintiera 
permanecer en el puerto más de 24 horas, de 
acuerdo con las leyes internacionales, ya que pa¬ 
recía estar en condiciones de hacerse a la mar. 

Expliqué este punto de vista a nuestro ministro. 
Eugcn Millington-Drake, que tantas veces había 
defendido los intereses británicos en Uruguay, 
el cual envió inmediatamente una nota en tal 
sentido al Gobierno uruguayo. 

Una decisión equivocada 

Desgraciadamente, muy pronto nos dimos 
cuenta de que habíamos tomado una decisión 
equivocada. A la mañana siguiente, el comodoro 
Harwood nos explicó cómo estaban en realidad 
las cosas: el Graf Spee era todavía una formida¬ 
ble unidad de combate, y en vez de insistir para 
obligarla a zarpar, hubiéramos debido hacer todo 
lo posible para que permaneciera en el puerto, 
al menos hasta que llegaran refuerzos. 

Mientras tanto, los prisioneros ingleses que 
se hallaban a bordo del Graf Spee fueron puestos 
en libertad y todos vinieron inmediatamente a 
nuestra oficina. Algunos liabian estado antes a 
bordo del buque de apoyo, el Alimark. cuya exis¬ 


tencia ignorábamos hasta entonces, y que, al sa- 
borlo, nos causó honda preocupación. 

Los comandantes ingleses elogiaron el trato 
que recibieron a bordo del Graf Spee. particulai 
mente por parte del mismo comandante Langs 
doríf. cuyo inglés era perfecto. 

Durante el transcurso de aquel primer día, 
Langsdorff y sus oficiales se mostraron muy ac¬ 
tivos. El comandante bajó a tierra para mantener 
conversaciones con el ministro alemán. Dito 
Langmann. y. asimismo, con el agregado naval, 
capitán de navio Niebuhr. 

Hicieron los preparativos para celebrar en tu¬ 
rra el funeral por los oficiales y marineros alema¬ 
nes muertos en el combate y se pusieron de acuer¬ 
do con las autoridades uruguayas para que éstas 
inspeccionasen el navio esperando quizás que, 
a) ver los desperfec tos, el Graf Spee seria autoriza¬ 
do a permanecer en puerto el tiempo suficiente 
para su reparación. 

Los alemanes consultaron además con muchas 
empresas especializadas en reparaciones, las cua¬ 
les enviaron sus técnicos a bordo. 

Era. pues, del todo indispensable que fuéramos 
rápidamente informados de cualquier actividad 
insólita a bordo del acorazado (alguna de las cua¬ 
les. al menos, seria revelada mediante la simple 
observación). 

No fue difícil organizar este tipo de vigilancia, 
pues a nuestras oficinas llegaban continuamente 
ofertas de colaboración por parte de ciudadanos 
ingleses. 

El capitán Daniel, un oficial de la reserva, jubi¬ 
lado. dispuso en varios puntos favorables, dieci¬ 
séis vigías para observar, día y noche, todo lo que 
sucediera en el Graf Spee. 

Una de las ofertas de ayuda más útiles fue la 
de un inglés que había sido el encargado de- 
equipar las estaciones telegráficas uruguayas \ 
de instruir al personal. Con dinero,logró sobornar 
a los operarios y convencerles para que cursaran 
nuestros mensajes con prioridad, y así. con el 
tiempo, nuestras comunicaciones con el comodo 
ro fueron cada vez más rápidas. 





Recursos ingleses 

El viernes l de diciembre recibimos un men¬ 
saje del comodoro en el que nos pedia que hicié¬ 
ramos iodo lo posible para impedir que zarpase 
el Graf Spee. Al mismo tiempo me invitaba a ir a 
su buque al día siguiente, para un coloquio. Mien¬ 
tras tanto, habíamos preparado un plan para re¬ 
tener al Gruí Spee en Montevideo: en el puerto 
había mudios mercantes ingleses dispuestos a 
/arpar, y eso nos permitía acogernos a una 
cláusula del Derecho Internacional que establece 
que. cuando en tiempo de guerra, una potencia 
beligerante anuncia la salida de uno de sus bu¬ 
ques mercantes de un puerto neutral, el gobierno 
respectivo debe impedir que cualquier otro buque 
de guerra de una potencia enemiga deje el puer¬ 
to durante las veinticuatro horas siguientes. Es¬ 
ta cláusula significa, en la práctica, que en tiempo 
de guerra se le debe conceder a cada mercante 
un día de ventaja en relación con cualquier uni¬ 
dad de guerra enemiga. 

Asi. pues, aquella mañana Millington-Drakc 
presentó una nota al Gobierno uruguayo, decla¬ 
rando que era nuestra intención hacer zarpar al 
buque mercante Ashwonh aquella misma tarde y 
solicitando que las autoridades tomaran las me¬ 
didas necesarias para retener al Graf Spee durante 
las veinticuatro horas siguientes. La nota fue 
aceptada. Aquella noche di vueltas en una bar¬ 
ca alrededor del Graf Spee para tratar de descu¬ 
brir qué medidas habían tomado los urugua¬ 
yos para retenerlo. 

Vi que junto a la popa había un pequeño re¬ 
molcador anclado en el que se hallaban un sub¬ 
oficial y cuatro marineros. El suboficial iba ar¬ 
mado con una pistola... 

Desde luego, era evidente que aquel barqui- 
chuelo era insuficiente para detener al Graf 
Spee si el comandante LangsdoríT decidía hacer¬ 
se a la mar. Por otro lado, tampoco-era posible 
hacer subir a bordo del acorazado alemán una 
unidad de guardia. jx>r lo que nos pareció una 
buena solución anclar algunos barcos ingleses 
alrededor del Graf Spee. de manera que éste no \ 
pudiera maniobrar para salir del puerto sin ayu- ? 
da de remolcadores. Intenté entonces ponerme * 
en contacto con el ministro de Defensa, general 
Campos. 

Era un hombre muy simpático que se había 
mostrado siempre muy amable conmigo, y pensé 
en informarle sobre nuestra idea, pero el general 
Campos declaró que no «estaba en condiciones» 
de recibirme. 

Para conseguir de una forma u otra mis pro¬ 
pósitos, pedí a nuestro ministro que me acom¬ 
pañara a visitar al ministro de Asuntos Exte¬ 
riores. Guaní: la entrevista tuvo lugar a las 11,30 
de aquella misma noche. No fue difícil conven¬ 
cer a Guaní para que telefoneara al ministro de 
Defensa, pero el resultado de la llamada fue ne¬ 
gativo. El general Campos no estaba dispuesto 
a hacer más de lo que ya había hecho. No com¬ 
prendiendo esta actitud, pensé que los dos po¬ 
líticos uruguayos se sentian molestos ante aquel 
problema, y hasta también me pregunté si en 
su resistencia no influiría quizá el hecho de que 
los grandes cañones del Graf Spee apuntaban 
hacia la ciudad. 

El sábado por la mañana, en un pueblo coste¬ 
ro. me embarqué en un remolcador y, una vez 
superado el limite de tres millas de las aguas te¬ 
rritoriales. subí a bordo del Ajax. donde encontré 
al comodoro Harwood, con su acostumbrado aire 
enérgico, simpático e imperturbable. Por él supe 
que el Cumberland había llegado en sustitución 
del Exeter. pero que los refuerzos, constituidos 
por el crucero de batalla Renowtt y por el porta 
aviones Ark Royai. estaban aún en Río -1000 
millas más al Norte- repostando combustible. 
Además, el Ajax sólo podía contar con la mitad 
de su armamento. Harwood, subrayó de nuevo 
la importancia de retener al Graf Spee en el 
puerto. 

Otro importante motivo de preocupación que 


sentía era la actitud de las autoridades urugua¬ 
yas. sobre todo en lo concerniente a sus reivindi¬ 
caciones sobre la cuestión de las aguas territoria¬ 
les. Aquella misma mañana, el Almirantazgo le 
había comunicado que tenia que limitarse a res¬ 
petar las tres millas, sin preocuparse en absoluto 
de las reivindicaciones del Uruguay sobre la tota¬ 
lidad del estuario del Rio de la Plata, reivindica¬ 
ciones sostenidas, con el apoyo de Estados Uni¬ 
dos, por parte de todas las demás repúblicas sud¬ 
americanas. Sin embargo, dándose cuenta de que 
nuestros buques, en el Atlántico meridional, de¬ 
pendían en gran manera de la actitud de aque¬ 
llos países, el comodoro dudaba en hacer uso de 
las instrucciones recibidas del Almirantazgo. 
Cuando después expuse el punto de vista de Har¬ 
wood a nuestro ministro, también él estuvo de 
acuerdo y envió un telegrama a Gran Bretaña en 
este sentido. 

Ya de vuelta a mi oficina, observé que a bordo 
del Graf Spee se estaba desarrollando una inten¬ 
sa actividad. Muchos obreros, procedentes de 
Buenos Aires, trabajaban afanosamente, mientras 
el mercante alemán Taconta transbordaba al bu¬ 
que de guerra gran cantidad de provisiones. 
Además, a pesar de que el Gobierno uruguayo 
aceptó la nota en la que anunciábamos la salida 
de un segundo mercante aquella misma tarde, el 
Dunster Grange. las autoridades informaron a 
nuestro ministro de que no aceptarían posterio¬ 
res avisos, ya que el Graf Spee había comunicado 
que quería zarpar al día siguiente. 

Una buena idea repentina 

Fue entonces cuando Rex Millcr tuvo una gran 
idea. «Retrocedamos veinticinco años -dijo-, 
a Coronel (cuando una División inglesa, mandada 


tin d curvo del encuentro con las unidades británicas, el (¡ral 
Sptf (jnilu y encima a la izquierda) no sufrió daños de con¬ 
sideración. pero había perdido el avión que llevaba a buido. 
El acorazado de lx>lsillo constituyó durante unos dias la gran 
atracción de Montevideo, y en el muelle se congregó un gen¬ 
tío enorme atraído por el insólito acontecimiento (airitxa a 
la derecha). Los alemanes celebraron solemnes funerales 
por los oficiales y tripulantes caídos en combate (a la derecha). 


por el almirante Cradock. fue destruida por una 
alemana a las órdenes del almirante Graf von 
Spee), y a la importancia decisiva del factor sor¬ 
presa en el desquite que nos tomamos en las is¬ 
las Malvinas. Hagamos creer a los alemanes que 
esta noche llegan grandes refuerzos en nuestra 
ayuda». Efectuando un gran pedido de combusti¬ 
ble a la base naval argentina lograríamos conven¬ 
cerlos. pero esta maniobra debía ser aprobada 
por Londres y la respuesta tenía que llegar rápida¬ 
mente. Pensé que los canales de comunicación 
de Miller, de cualquier tipo que fueran, serian 
más rápidos que los míos, que pasaban a través 
del Almirantazgo. 

Asi. pues, enviamos el mensaje y. gracias a 
Dios, la aprobación nos llegó a las cuatro horas. 

Entonces la cuestión estribaba en encontrar el 
mejor modo para hacer llegar esta información 
a los círculos alemanes. Sabíamos que la linea te¬ 
lefónica entre Montevideo y Buenos Aires estaba 
controlada, y que si llamaba al embajador inglés 
en aquella ciudad seguramente los alemanes lo 
sabrían casi en seguida. Así lo hice. Me puse en 
contacto con sir Esmond Ovey y le dije que tenía 
algo muy importante que comunicarle. Él ense¬ 
guida me advirtió de una posible interferencia 
por parte del enemigo, pero yo le respondí que el 
mensaje era tan urgente que teníamos que co 
rrer aquel riesgo, pues no había tiempo ni siquie 
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El Graf Spee presa de las llamas. 

«Después de una larga lucha con mi conciencia 
he llegado a la grave decisión de hundir el 
Graf Spee para impedir que caiga en manos 
enemigas». 



ra para poner en clave lo que le tenia que comu¬ 
nicar: el Almirantazgo había solicitado que hicie¬ 
ra lo posible para que aquella misma tarde es¬ 
tuvieran disponibles, en la base naval argentina 
del Mar del Plata. 2000 toneladas de combustible 
para dos de nuestras más importantes unidades de 
guerra. Sir Esmond comprendió al instante mi 
intención y me pidió que repitiera más lentamen¬ 
te el mensaje. Después dijo a mi sustituto, capi¬ 
tán de fragata Lloyd Hirts, que se 1 ocupara del 
caso, mientras él. creo, se ocupó de las «indiscre¬ 
ciones!* que aparecieron después en la prensa 
argentina. 

Al día siguiente, domingo, el tiempo era esplén¬ 
dido. Una gran multitud había llegado a Monte¬ 
video desde la orilla opuesta del estuario e in¬ 
cluso del resto del país. El ambiente era de expec¬ 
tación. La radio había comunicado que el Graf 
Spee zarparía con toda seguridad aquel mismo 
día, y que era posible que apenas estuviera fue¬ 
ra del puerto se iniciara una batalla naval. 

Al finalizar la mañana, uno de nuestros agen¬ 
tes entró muy agitado en la oficina diciendo: 
«Muchos marineros han bajado del Graf Spee. He¬ 
mos contado un centenar». 

En el puerto vi que la escalerilla del puente 
había sido cubierta con un toldo y que al lado 
del Graf Spee había una lancha motora también 
tapada de modo que era difícil ver a quién o qué 
estaban embarcando los alemanes. La lan¬ 
cha hizo muchos viajes entre la unidad de gue¬ 
rra y el mercante Tacoma. Pero uno de nuestros 
observadores, situado en un punto muy favorable, 
pudo ver, a través de un desgarrón de la lona, 
lo que sucedía y había contado los hombres que¬ 
so trasladaban. Más tarde, los alemanes aban¬ 
donaron toda precaución en esconder su activi¬ 
dad y a media tarde todo el mundo sabía que 
ochocientos hombres habían abandonado el na¬ 
vio. Así, pues, estaba claro que no podría com¬ 
batir. 


Algo extraordinario 

A las 18,15 con la bandera de combate ondean¬ 
do en los dos mástiles, el Graf Spee empezó a aflo¬ 
jar amarras, se puso en movimiento y se alejó de 
los muelles, seguido de cerca por el mercante Ta¬ 
co ma. En aquellos momentos pensábamos que el 
buque se dirigía hacia las aguas territoriales ar¬ 
gentinas, pero cuando llegó a unas tres millas viró 
hacia el Oeste y se detuvo. Inmediatamente, en¬ 
tre el Graf Spee y el Tacoma. también detenido, se 
inició un cierto movimiento de lanchas, hasta que 
se les acercaron dos grandes remolcadores, perte¬ 
necientes a una sociedad alemana de Buenos Ai¬ 
res, que venían del Río de la Plata. El movimiento 
de embarcaciones alrededor del acorazado de 
bolsillo se hizo entonces más intenso. 

Iba a suceder algo extraordinario. La multitud 
apiñada en el puerto casi había enmudecido. 
¿Qué estaba sucediendo? El tiempo transcurría, 
y se hacían las más diversas conjeturas en aque¬ 
lla atmósfera de expectación. No obstante, algu¬ 
nos de nosotros comenzábamos a intuir la ver¬ 
dad, por muy increíble que nos pareciera. 

En el momento exacto en que el sol se ponía 
tras el buque alemán, se alzó de él una gran nube 
de humo; luego se vio un inmenso resplandor, 
seguido pocos instantes después por el fragor de 
una enorme explosión. Era el fin del Graf Spee. 

La oscuridad se produce rápidamente en aque¬ 
llas latitudes, y así pudimos ver. al poco rato, en 
el fondo negro de la noche, llamaradas altísimas, 
y alrededor de ellas, en grandes volutas, nubes de 
humo provocadas por el incendio del combusti¬ 
ble. Se extendió el rumor de que el comandante 
Langsdorff y algunos hombres de su tripulación 
habían quedado a bordo. Para la multitud agolpa¬ 
da bajo nuestro puesto de observación, y que per 
maneció esperando durante casi unía la noche, 
esto constituyó un nuevo motivo de expectación. 
¡Tan grande había sido la impresión que el co¬ 
mandante alemán causara en aquellos tres días! 


A la mañana siguiente el Graf Spee ardia aún 
con toda violencia, y el fuego no se extinguió del 
todo hasta tres dias después. Entonces reconstrui¬ 
mos lo sucedido: Después de haber hecho salir 
a su buque del canal principal, el comandante 
Langsdorff lo condujo sobre un bajo fondo y ha¬ 
bía abierto los «kingston» (compuertas de no¬ 
tables dimensiones que sirven para introducir 
agua de mar directamente en el casco). Se pusie¬ 
ron algunas cargas explosivas sobre las escotillas 
abiertas de los principales depósitos de municio¬ 
nes, y en los puentes se esparció gasolina, a la que¬ 
que prendieron fuego los últimos hombres que 
habían quedado en el buque. 

Este fue el final del Graf Spee. Yo estuve pre¬ 
sente en 1919 en Scapa Flow cuando la Escuadra 
alemana de alta mar se hundió a si misma: el 
fin del acorazado de bolsillo había sido la segunda 
parte de aquel drama. A esto hubo de añadir el 
trágico fin de su comandante. Quizás por su pro¬ 
pio honor, quizás por orden de Hitler, se suicidó 
la noche siguiente en Buenos Aires. El resto de su 


tripulación fue internada en Argentina, en regí 
men de prisión, aunque no duro. Algunos hom¬ 
bres consiguieron escapar y salvando muchos pe¬ 
ligros regresaron a Alemania. 

El comodoro Harwood fue inmediatamente 
ascendido a contraalmirante; llevó el Ajax a las 
islas Malvinas para ser reparado, y dos semanas 
más tarde, en ruta hacia Inglaterra, lo trajo de- 
nuevo a Montevideo, donde fue objeto de un re¬ 
cibimiento triunfal. 

Intercambio tle comunicaciones entre el coman¬ 
dante Langsdorff y e-l Mando Naval alemán el 
dia 16 de diciembre: 

LANGSDORFF: Situación estratégica frente a costas 
Montevideo. Además de los cruceros y los destructores, 
el Ark Roya! y el Renown Bloqueo nocturno muy 
estrecho. Ninguna esperanza de poder huir hacia mar 
abierto y abrirme camino hacia la patria.. Solicito 
decisión si el buque debe ser hundido, no obstante la 
insuficiente profundidad del Rio de la Plata, o si es 
preferible internarnos. 


124 









RESPUESTA: Intentad prolongar de todas formas la 
estancia en aguas neutrales... combatiendo abriros 
camino hacia Rueños Aires si es posible. So internarse 
en Uruguay. Si el buque debe ser hundido, destruidlo 
completamente. 

El 20 «ic diciembre Langsdorflí se suicidó, de¬ 
jando esta carta para el ministro alemán: 

Excelencia: 

Después de una larga lucha con mi conciencia 
he llegado a la grave decisión de hundir el acora¬ 
zado de bolsillo Admiral Graf Spee para impedir que 
caiga en manos enemigas. Estoy convencido de que. 
dadas las circunstancias, esta decisión es la única po¬ 
sible. después de haber llevado m¡ buque hasta la tram¬ 
pa de Montevideo. Dada la insuficiente cantidad de mu¬ 
niciones que me queda, cualquier tentativa de abrirme 
camino combatiendo en mar abierto está destinada al 
fracaso. Sin embargo, en aguas profundas, y emplean¬ 
do el resto de las escasas municiones puedo hundir el 
navio e impedir al enemigo que se apodere de él. 


Antes que exponer mi buque al peligro de caer en 
manos enemigas, aun después de una batalla, he deci¬ 
dido no combatir, sino destruir todas las instalaciones 
de a bordo y hundirlo. Pero dándome cuenta de que 
esta decisión pudiera ser mal interpretada por personas 
desconocedoras de mis motivos, o atribuida parcial o 
enteramente a razones personales, he decidido afron¬ 
tar las consecuencias derivadas de la misma. No es 
necesario recordar que para un comandante que tenga 
sentido del honor su destino personal no puede ser 
distinto del de su buque 

He retardado la puesta en práctica de mi decisión 
hasta el momento en que la responsabilidad de mis 
actos no pueda afectar ya a los hombres que están 
bajo mi mando. Después de la decisión tomada hoy por 
el Gobierno argentino, no puedo hacer nada más por 
mi tripulación. Tampoco estoy en situación de partici¬ 
par activamente en la lucha que mi país está sostenien¬ 
do. Im única cosa que ahora me queda por hacer es 
demostrar con mi muerte que. los que combaten al ser¬ 
vicio del Tercer Reich. están dispuestos a morir por el 
honor de su bandera. 


Soy el único responsable del hundimiento del acore, 
zado de bolsillo Admiral Graf Spee. Me alegra saber 
que con mi muerte se limpiará cualquier posible man¬ 
cha con respecto a! honor de la bandera. Haré frente a 
mi destino con mi fe firme en la causa y en el futuro 
de la nación y de mi Führer. 

Os escribo esta cana. Excelencia, al caer la tarde, 
después de una serena y meditada decisión, a fin de que 
vos podáis informar a mis superiores y. si fuera nece¬ 
sario. desmentir cualquier malentendido. 


ALMIRANTE S1R I1ENRY McCALL 

CítttllHo de l.t Orden vistor lana y de l.i Orden 
íkH Baño. ai!*) sus estudios en Oslxstn y en 
DaiimiHiih Ascendido .i candan de njvioel arte» 

1917. en 19)g (ue nombrado agregado naval en 
Buenos Aires. Posteriormente íuc comandante 
dd <■ útero IHJ¡\ desde 1940 a en 194) 
jele de Estado Mayor de la delegación del Almirantazgo británico 
en Washington, entre 1944 y 1946 estuvo al mando del acnra/ailo 
H.ncr, desde 1949 a |9yo fue almirante icíe de los destructores de 
la estufilla del Mediterráneo En I9U dejó el servido activo Su 
Hcnry MeCall. fue condecorado con la Orden al Mérito por su vale¬ 
roso comportamiento durante la guerra 
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El Craf Spc< arde todavía; sobre los jHientrs se había espar¬ 
cido gran cantidad de gasolina, a la que los marineros pren¬ 
dieron fuego antes <le ponerse a salvo. 




En el momento en que el sol se ponia. se alzó del buque 
una densa nube de humo, luego se produjo un resplandor 
seguido por una explosión atronadora. 















EL FIN DEL CORSARIO 




El fin «Id (¡raf $pct parte dd cosco esta ya hundido. Un 
restos, propiedad ild gobierno uruguayo. fueron adquiridos 
mJs Mide por d Almiianta/go ingles. 


El ciclo se ÍIK* oscureciendo hasta transformarse en un ne¬ 
gro telón sobre el que se recortaban altas llamaradas, con 
grandes nubes de humo provocadas por el incendio. 


Mlhitry if titc U&»J t vnU •*>. 










Finlandia, otoño 1939 - marzo 1940 



Cuando Stalin lanzó al Ejército Rojo contra las exiguas y mal equipadas fuerzas finlandesas, parecía que la 
campaña seria tan rápida y decisiva como la guerra-relámpago alemana en Polonia. Pero la gran diferencia, 
tanto en hombres como en medios, fue neutralizada al principio por la elevada moral de los soldados fin¬ 
landeses y por la naturaleza del terreno. Siguió una verdadera lucha entre David y Goliat que despertó admi¬ 
ración en todo el mundo y dio mucho que pensar a Adolf Hitler. La guerra entre Finlandia y la URSS, que 
duró desde el 50 de noviembre de 1939 hasta el 13 de marzo de 1940 y que se conoce como la «guerra de 
invierno», fue un fruto directo del Pacto de no agresión germano-ruso estipulado en agosto de 1939. Una 
cláusula secreta de aquel tratado, definia las esferas de influencia de las partes contratantes, colocando a 
Finlandia en la esfera de la URSS. Después de haberse adueñado de parte de Polonia, la Unión Soviética 
empezó a asegurarse los territorios noroccidentales que daban acceso a sus fronteras y en particular los pró¬ 
ximos a Leningrado. Entre el 28 de septiembre y el 11 de octubre de 1939, las repúblicas bálticas de Estonia, 
Letonia y Lituania fueron obligadas a firmar tratados de mutua asistencia, según los cuales, la URSS podía 
establecer guarniciones y bases militares en sus territorios. El paso siguiente fue, como era de esperar, con¬ 
seguir análogos acuerdos con Finlandia. Pero las negociaciones con este país no tuvieron el mismo resultado. 


LA 
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GUERRA 

INVIERNO 





Antony F. Upton 


El 5 de octubre el Gobierno finlandés fue reque¬ 
rido para enviar representantes a Moscú con el fin 
de discutir «cuestiones políticas concretas.*. El Go¬ 
bierno finlandés imaginaba perfectamente de qué 
podía tratarse. Ya en 1938, y en los primeros me¬ 
ses de 1939, la URSS había solicitado la cesión de 
ciertas islas del golfo de Finlandia para la defensa 
de Leningrado. El Gobierno de Helsinki, natural¬ 
mente, rechazó esta pretensión. Pero en aquellos 
momentos no podía rechazarse la invitación para 
las conversaciones, por lo que el Gobierno fin¬ 
landés nombró a J. K. Paasikivi como represen¬ 
tante. Paasikivi había sido jefe de la delegación 
finlandesa que, en 1920, negoció el Tratado de 
Tartu, fundamento jurídico de las relaciones en¬ 
tre los dos países y que fue reforzado en 1932 con 
la firma de un pacto de no agresión, que debía 
permanecer en vigor hasta 1945. 

El contenido de las instrucciones dadas a Paa¬ 
sikivi era el siguiente: El Gobierno finlandés no 
podía lomar en consideración eventuales pactos 
de mutua asistencia, cesión de territorios o esta¬ 
blecimiento de bases rusas en suelo finlandés. 
Medidas de este tipo se consideraban incompati¬ 
bles con la política de neutralidad declarada por 
Finlandia. Como máximo, Finlandia hubiera po¬ 
dido aceptar la solicitud de los soviéticos en 1938 
y 1939, para la cesión a Rusia, tras una adecuada 
compensación, de tres de las islas más exteriores, 
situadas en las proximidades de Leningrado. Así, 
pues, el Gobierno finlandés estaba decidido a no 
tomar en consideración ningún acuerdo del tipo 
de los establecidos con las repúblicas bálticas. Y 
para demostrar la firmeza de su postura, los fin¬ 
landeses movilizaron el Ejército y empezaron a 
evacuar las ciudades mayores y las zonas fron¬ 
terizas. 

Las conversaciones se iniciaron en Moscú el 
12 de octubre, entre Stalin y Molotov por una 
parte y Paasikivi por otra. La URSS propuso un 
pacto de mutua asistencia de carácter general o 
al menos válido para todo el golfo de Finlandia. 
Y además solicitó: la cesión en arrendamiento de 
Hanko, como base militar con una guarnición de 
5000 hombres; la cesión de todas las islas exte¬ 
riores del golfo de Finlandia, comprendida Surur- 
saari, la mayor y más occidental; un traslado 
de la frontera sobre el istmo de Carelia de casi 
65 km, para alejarla de Leningrado; el desmán- 
telamíento de todas las fortificaciones a ambos 
lados de la nueva frontera; la cesión de la mitad 
finlandesa de la península de Rybacij, en el extre¬ 
mo septentrional del país, y un compromiso bila¬ 
teral de no firmar ningún pacto dirigido contra 
el otro país. Como compensación, la URSS estaba 
dispuesta a ceder, en la Carelia soviética, territo¬ 
rios cuya extensión era más del doble de los cedi¬ 
dos por Finlandia, y también estaba dispuesta a 
permitir que dicha nación fortificara las islas 
Aaland, que en aquel entonces estaban desmilita¬ 
rizadas y que desde 1938 los finlandeses querían 
volver a fortificar. 

Stalin explicó que los requerimientos soviéti¬ 
cos, con la única excepción de la relativa a la 
península de Rybacij. se debían únicamente a la 


necesidad de defender Leningrado. Con la ane¬ 
xión de la mitad finlandesa de la península de 
Rybacij. los rusos pretendían dominar el acceso 
al fiordo de Petsamo, donde se encontraba un 
puerto finlandés, libre de hielos, en el océano 
Glacial Ártico. Los rusos explicaron que esta me¬ 
dida impediría, a un jrosible enemigo, el desem¬ 
barco en Petsamo y el ataque a Murmansk. Las 
otras peticiones se basaban en la hipótesis de 
que un eventual enemigo podía acercarse a Le¬ 
ningrado, bien por mar, a través del golfo de Fin¬ 
landia, o por tierra a través de Finlandia meri¬ 
dional, y que con sólo sus fuerzas este país no lo 
podría impedir. Stalin puso de relieve que, si sus 
propuestas eran aceptadas, la URSS, gracias a sus 
nuevas bases en Estonia, podría cerrar el golfo 
de Finlandia, mientras, por otra parte, la nueva 
frontera sobre el istmo de Carelia permitiría al 
Ejército ruso organizar defensas terrestres, alredc 
dor de Leningrado, contra un posible ataque del 
Norte. 

Los soviéticos dieron a entender claramente 
que se trataba de pretcnsiones mínimas, impues¬ 
tas por la situación internacional creada a con¬ 
secuencia de la guerra. Stalin reconoció incluso 
que podían no gustar a Finlandia, pero hizo notar 
que Leningrado, la segunda ciudad de la URSS, 
tenía una población ligeramente inferior a la de 
toda Finlandia y que la frontera pasaba a sólo 
32 km de dicha ciudad. Y luego añadió: «La geo¬ 
grafía es así: nosotros no podemos hacer nada, 
ni tampoco ustedes... Como no es posible trasla¬ 
dar Leningrado, es necesario trasladar la frontera*. 

Desde luego, las instrucciones recibidas por 
Paasikivi eran totalmente inútiles ante semejan¬ 
tes argumentos y regresó a su país para consultar 
con su Gobierno. 


Herencia de rencoi 

Considerada superficialmente, y dada la situa¬ 
ción internacional, la tesis de Stalin parecía razo¬ 
nable, y si sólo se hubiera tratado de la seguridad 
de Leningrado no hay duda de que habría sido 
posible llegar a un acuerdo de compromiso acep¬ 
table para ambas partes. Pero la situación se re¬ 
sentía negativamente a causa de los fantasmas de 
la historia anterior. Desde 1809 a 1817, Finlandia 
había formado parte del Imperio ruso, con el 
status de gran ducado autónomo. En un primer 
período, a pesar de que en el país había guarni¬ 
ciones rusas, la autonomía interna de Finlandia 
había sido respetada. Pero en el transcurso del 
tiempo, los gobiernos rusos habían adoptado una 
política que no respetaba los derechos legales y 
constitucionales del país. Esto condujo a que los 
finlandeses mantuvieran una actitud de furiosa 
resistencia, de modo que casi todos los políticos 
que en 1939 estaban en el poder, se habían edu¬ 
cado en una atmósfera de resistencia nacional 
contra el imperialismo ruso. A todo esto se aña¬ 
dían los efectos de la revolución de 1917. 

En diciembre de ese año, el Gobierno bolchevique 
reconoció la independencia de Finlandia. Y en 
enero de 1918, los socialistas finlandeses intenta¬ 
ron imitar ia revolución rusa y organizar una re¬ 
pública de trabajadores. En el país estalló una 
guerra civil, pero al final los rojos fueron derrota¬ 
dos y perseguidos, refugiándose sus jefes en Rusia. 
Asimismo, durante la guerra civil rusa, el Gobier¬ 
no finlandés jrarticipó abiertamente en las acti¬ 
vidades ani¡bolcheviques, llegando incluso a per¬ 
mitir. a veces, que las operaciones militares 
fueran preparadas en territorio finlandés. Ade¬ 
más, el gobierno consideraba a los comunistas 
de su país como traidores y mercenarios de Ru¬ 
sia. Con tales antecedentes, aunque después del 
tratado de paz de 1920 las relaciones entre la 
URSS y Finlandia se habían mantenido con tenia 
normalidad, la actividad de los comunistas fin¬ 
landeses representaba una constante advertencia 
de que cualquier día Rusia podía intentar rc-jx-tir 
los hechos de 1918. empleando como instrumento 
el partido comunista finlandés. 


Los jefes soviéticos consideraban, pues, que el 
Gobierno finlandés era fundamentalmente hostil 
a Rusia. No confiaban en las garantías finlandesas 
de que, en el caso de un eventual peligro, el país 
no pondría su territorio a disposición del 
enemigo de Rusia. Es más, sospechaban que el 
Gobierno finlandés acogería con los brazos abier 
tos la posibilidad de destruir la amenaza comu¬ 
nista. Por lo tanto, en 1939, los políticos soviéti¬ 
cos preferían estar preparados por si era preciso 
repetir el intento de revolución de 1918. La últi¬ 
ma consecuencia de esta herencia histórica era la 
falta de confianza recíproca entre la URSS y Fin¬ 
landia. Ninguna de las dos partes se fiaba de los 
razonamientos de la otra, y así no sería posible 
llegar a ningún compromiso. 

Era lógico, pues, que el Gobierno finlandés juz 
gase inaceptables las propuestas rusas. No estaba 
dispuesto a ceder en arriendo Hanko ni a aceptar 



J.K. Paasikivi, el representante finlandés en Us oonvctvi- 
ciones que precedieron a la «guerra de invierno». En 1920 
había participado en las negociaciones que dieron por re¬ 
sultado la firma del tratado de Tartu. r*iom 


una revisión de fronteras. En estas circunstancias, 
sólo se alzaron dos voces influyentes -una, la del 
mismo Paasakivi, y otra, la del Mariscal Manner- 
heim. Comandante en Jefe designado en caso de 
guerra- para aconsejar la conveniencia de que 
Finlandia hiciera amplias concesiones. Según es¬ 
tas dos personalidades, el Gobierno hubiera debi¬ 
do aceptar casi todas las exigencias rusas respecto 
al istmo de Carelia y ofrecer como base, en vez 
de Hanko, algunas «islas» en territorio finlandés. 
No obstante, ni Paasakivi ni Mannerheim se ha¬ 
cían ninguna ilusión respecto a las intenciones de 
la URSS ni en cuanto al comportamiento del resto 
del mundo. Ambos consideraban que si Finlandia 
se veía envuelta en una guerra, tendría que com¬ 
batir s<»la y su derrota sería segura. 

Pero el Gobierno rechazó sus advertencias. Por 
una parte, los ministros pensaban que la URSS 
no recurriría a la guerra y, por otra, abrigaban la 
esperanza de que, en caso de que estallase, otros 
países intervendrían en su ayuda. Esta ilusión se 
apoyaba únicamente en las muestras de simpatía 
de casi todas las demás naciones, incluidos los Es¬ 
tados Unidos. Sin embargo, la verdad eta, tal 
como habían puesto de relieve Mannerheim y 
Paasikivi, que ningún dato concreto inducía a 
pensar que otras potencias pudieran proporcionar 
una ayuda efectiva. Por otra parte, había un he¬ 
cho todavía más significativo: Alemania, que re- 
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presentaba en el Báltico el tradicional contrapeso 
de la URSS, exhortaba a Finlandia a aceptar las 
propuestas rusas. 

Intransigencia finlandesa 

Cuando el 12 de octubre volvió a Moscú. Paasi- 
kivi no iba solo: el Gobierno, temiendo que Paa- 
sikivi fuera demasiado condescendiente, le había 
dado como compañero de viaje al ministro de 
Finanzas Tanner. De acuerdo con las instruccio¬ 
nes recibidas, la delegación podía ofrecer sola¬ 
mente leves rectificaciones de la frontera sobre el 
istmo, pero respecto a la cuestión de una base 
rusa la respuesta era, desde luego, negativa. En 
el transcurso de la segunda fase de las conver¬ 
saciones, Stalin redujo ligeramente sus demandas 
territoriales sobre el istmo, además de los efecti¬ 
vos de la guarnición en Hanko, pero sus peticio¬ 
nes fundamentales permanecieron inalterables. 
Mientras rechazaba las objeciones finlandesas, 
definiéndolas como inadecuadas, Molotov. evi¬ 
dentemente asombrado ante la intransigencia de 
los delegados finlandeses, preguntó: «¿Es vuestra 
intención provocar un conflicto?». 

La delegación regresó a su país. En el seno del 
Gobierno y entre los jefes parlamentarios hubo 
muchas discusiones. Mannerheim insistió sobre 
la necesidad de llegar a un acuerdo, advirtiendo 
que el Ejército no podría resistir más de dos se¬ 
manas; pero, una vez más, su tesis sólo fue apo¬ 
yada por Paasikivi. Los delegados fueron por ter¬ 
cera vez a Moscú con la misión de hacer una 
última \ exigua concesión en cuanto a la frontera 
del istmo, pero de no tomar siquiera en considera¬ 
ción la pretensión soviética de instalar cualquier 
base militar en territorio finlandés. El ministro 
de Asuntos Exteriores. Erkko. estaba convencido 
de que la actitud de los rusos era un «bluff». «Los 
rusos no quieren la guerra»-dijo a Tanner; mien¬ 
tras que a Paasikivi se le dijo que «olvidara que 
Rusia era una gran potencia». 

La tarde del 3 I de octubre, hablando ante el 
Soviet Supremo, Molotov insinuó que la obstina¬ 
ción del país vecino se debía a la intervención de 
potencias hostiles a la URSS. Este discurso enar¬ 
deció al Gobierno finlandés y aún más al pueblo 
que, informado por vez primera de la importancia 
ile las pretensiones rusas, reaccionó inmediata¬ 
mente, manifestando con energía su aversión a 
cualquier tipo de concesiones y reforzando asi la 
posición del Gobierno. 

Cuando el 3 de noviembre se reanudaron en 
Moscú las conversaciones, llegaron muy pronto a 
un punto muerto. Al final Molotov dijo: «Noso¬ 
tros. los civiles, no tenemos nada más que decir 
sobre este asunto: ahora les toca a los militares». 
Pero al día siguiente. Stalin, evidentemente ansio¬ 
so por llegar a un acuerdo, propuso varias solu¬ 
ciones alternativas, entre ellas, la posibilidad de 
que Rusia realizase una verdadera compra de la 
base de Hanko. Tanner y Paasikivi pensaron que 
esta última contrapropuesta soviética abriría el 
camino hacia una solución final, pero el Gobier¬ 
no finlandés la rechazó de plano. El 9 de noviem¬ 
bre, en la entrevista final, Stalin trató aún de 
llegar a un compromiso sobre la cuestión de la 
base, ix-ro los delegados finlandeses ya habían 
recibido órdenes de interrumpir las conversacio¬ 
nes. Asi. pues, las entrevistas terminaron el 13 de 
noviembre y la delegación regresó a Helsinki. 

De momento no sucedió nada más. y el Go¬ 
bierno finlandés empezó a creer que había obrado 
del mejor modo posible. No se lomó ninguna me 
dida para reanudai las negociaciones: los evacua¬ 
dos regresaron a sus casas, se pensaba en volver 
a abril las escuelas y parte de la opinión pública 
presionaba al Gobierno para que desmovilizase 
el Ejército. 

De las actas correspondientes a las conversa¬ 
ciones de Moscú se deduce que Stalin deseaba sin¬ 
ceramente una solución pacífica, pero que por 
otra parte no estaba dispuesto a retirar sus de¬ 
mandas fundamentales. Cuando el 9 de noviem- 








































brc se vio clara memo que las negociaciones no 
conducían a ningún resultado, Stalin consintió 
en que se emplearan otros medios, y no hay duda 
de que a partir del 13 de noviembre se inició en el 
país una política de guerra. 

Finlandia tendría que ceder ante la amenaza 
de un ataque: si después insistía en su intransi¬ 
gencia. habría que recurrir a la invasión, repitien¬ 
do la tentativa de instaurar un gobierno comunis¬ 
ta. Con este fin. Arvi Tu ominea secretario del 
Partido comunista finlandés, fiic llamado a Esto- 
colmo para ser nombrado primer ministro de un 
«gobierno del pueblo finlandés», constituido por 
exiliados comunistas. También todos los finlan¬ 
deses que fue posible encontrar en la URSS fueron 
agrupados para formar un «ejército del pueblo 
finlandés». Tuominen rechazó la propuesta, pero 
el plan pudo seguir adelante gracias a la colabora¬ 
ción de otro exiliado. O. W. Kuusinen, quien 
aceptó el cargo de primer ministro. 

El Ejército ruso comenzó la concentración; al 
mismo tiempo se lanzó una campaña propagan¬ 
dística destinada a hacer creer que el Gobierno 
finlandés era un instrumento del capitalismo in¬ 
ternacional y estaba transformando Finlandia en 
una base para un ataque imperialista contra la 
URSS. 

No es seguro si, aún entonces, el Gobierno 
finlandés hubiera podido salvar al país haciendo 
concesiones. 01 26 de noviembre, en Mainila, en 
la frontera que cruza el istmo, sucedió un extraño 
incidente: algunos soldados rustís murieron a 
causa de varios disparos de artillería. Los rusos 
enviaron una nota al Gobierno finlandés acha¬ 
cando la responsabilidad del incidente a la arti¬ 
llería finlandesa y exigiendo que las tropas finlan¬ 
desas fueran retiradas de la frontera. La nota 
afirmaba que la URSS no deseaba dar demasiada 
importancia al incidente, lo cual parecía implicar 


que incluso en aquel momento Finlandia hubiera 
podido dar marcha atrás. Pero el caso era que 
los finlandeses no habían hecho aquellos disparos. 
Y no se sabe si fueron disparados por error o para 
crear deliberadamente un incidente: lo que si es 
cierto es que fueron disparados desde la parte 
soviética de la frontera. Por lo tanto, el Gobierno 
finlandés, consciente de su inocencia, rechazó las 
acusaciones y propuso la discusión sobre la reti¬ 
rada bilateral de las tropas. Esta respuesta cons¬ 
tituyó el punto decisivo. 

La URSS pudo percatarse una vez más de que 
los finlandeses no habían querido entender el 
«mensaje» y que no estaban dispuestos a efectuar 
ninguna concesión, por lo que decidió seguir ade¬ 
lante. El 28 de noviembre de 1939 denunció el 
pacto de no agresión; el 29 rompió las relaciones 
diplomáticas, ignorando ya la tardía oferta fin¬ 
landesa de retirar unilateralmente las propias 
tropas, y el 30 atacó a Finlandia por tierra, mar y 
aire. El dia I de diciembre anunció la formación 
de un gobierno del pueblo finlandés; este «gobier¬ 
no» incitó a los finlandeses a derrocar a sus opre¬ 
sores y a acoger como liberadores a los soldados 
del Ejército rojo. El 2 de diciembre, este lalso 
gabinete firmó un tratado con la URSS, aceptando 
todas las peticiones soviéticas y estableciendo que, 
en compensación, Finlancia recibiría t<xla la Care¬ 
lia soviética. La URSS había montado, pues, un 
régimen fantoche que, por medio de la ocupación 
militar del pais, se preparaba a imponerse en Fin¬ 
landia. Esto eliminó automáticamente cualquier 
posibilidad de Ilegal a una solución de compromi¬ 
so con el verdadero gobierno finlandés. 

La creación de semejante gobierno, presidido 
por Kuusinen, fue el más absurdo de los errores 
cometidos por la URSS, ya que no encontró nin¬ 
guna clase de aprobación; al contrario, demos¬ 
trando la verdadera naturaleza de las intenciones 
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soviéticas, consiguió unir al pueblo finlandés en 
su decisión de resistir. El Gobierno soviético se 
dio cuenta rápidamente del error cometido, pero 
ya estaba comprometido y no podía hacer otra 
cosa que continuar una política manifiestamente 
«pasiva». 

Las Fuerzas Armadas finlandesas 

En 1939 la población de Finlandia se acercaba 
ya a los 4 millones y hubiera permitido la forma¬ 
ción de un Ejército de 16 divisiones. Pero, a pesar 
de que el Consejo de Defensa había intentado pre¬ 
parar sus planes sobre esta base, no consiguió 
nunca convencer al Gobierno para que concediera 
el dinero necesario. Asi. pues, el Ejército contaba 
con nueve divisiones, que se hubieran jxxiido re¬ 
forzar, al estallar la guerra, con otras tres de re¬ 
serva. El Ejército finlandés estaba constituido por 
tres elementos. El primero eran unos pocos oficia¬ 
les y suboficiales de carrera encuadrando a reclu¬ 
tas que afluían anualmente y que formaban el se¬ 
gundo elemento: el Ejército de paz. El servicio 
militar era obligatorio, v una vez cumplida el 
personal pasaba a la reserva, que constituía el 
tercer elemento y que completaba el Ejército de 
guerra. 

El país estaba dividido en nueve distritos mili¬ 
tares y cada uno de ellos proporcionaba una divi¬ 
sión con mando y depósitos locales, ya existentes 
en éjxxa de paz. Al recibir los telegramasde mo¬ 
vilización, los reservistas se presentaban en 
los depósitos y retiraban el equipo: la división 
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estaba así dispuesta para ir al frente. El plan es¬ 
tratégico preveía que el Ejército de tiempo de- 
paz realizase la misión de cobertura, conteniendo 
la acción del enemigo hasta que los reservistas, 
que constituían el Ejército de campaña, pudieran 
alcanzar y guarnecer las principales organizacio¬ 
nes defensivas. Se trataba de un despliegue exce¬ 
lente y muy adecuado a las características del 
territorio finlandés. En cambio, el armamento 
era muy deficiente. La Infantería disponía de un 
reducido número de armas automáticas, lo que 
sólo era compensado, en parte, por la existencia 
de ia pistola ametralladora «Suomi», ideada en 
Finlandia y muy propia para las condiciones loca¬ 
les. También escaseaban los uniformes y las tien¬ 
das. Pero lo que más preocupaba a los técnicos 
militares era la artillería. Cada división contaba 
con 18 morteros de 81 mm, pero los de 120 mm, 
que fueron encargados, quedaron en mero pro¬ 
yecto. Solamente había 36 piezas de artillería por 
división, y todas ellas del tipo usado antes de 
1918, con un alcance relativamente corto. Ade¬ 
más, la dotación media de municiones equivalía 
a 640 proyectiles por pieza, e incluso al final de 
la guerra la producción nacional de proyectiles 
no superó la cifra de 3500 al día. En total, el Ejér¬ 
cito tenia únicamente 112 cañones contracarros, 
de 37 mm, y no disponía de ninguna pieza anti¬ 
aérea (los 100 cañones antiaéreos que había en 
el país fueron destinados a la defensa del territo¬ 
rio nacional). 

Otro inconveniente era la falta de medios de 
transporte motorizados y de instalaciones de ra¬ 
dio. El hecho de que, para sus comunicaciones, 
los finlandeses tuvieran que usar las estafetas y 
los teléfonos de campaña fue, desde el principio, 
una gran desventaja. La Aviación no llegaba a los 
100 aviones, y no todos estaban en condiciones de 
afrontar un combate aéreo. Por último, había una 
pequeña Marina de Guerra y un eficiente sistema 
de defensa de costas (heredado de los rusos en 
1917). 

Pero las deficiencias de las Fuerzas Armadas 
finlandesas, en cuanto a sus disponibilidades, es¬ 
taban compensadas, hasta cierto punto, por la 
moral y el adiestramiento de sus hombres. Los 
jefes finlandeses tuvieron la valentía de abando¬ 
nar las tradiciones militares europeas para adop¬ 
tar procedimientos nuevos, especialmente adecua¬ 
dos a las características del país; por ejemplo, 
para hacer frente a las duras condiciones inver¬ 
nales estaba muy desarrollado el empleo de uni¬ 
dades de esquiadores. Habían adiestrado a una 
población robusta y habituada al aire libre, re 
sultando unos soldados que. en su ambiente na¬ 
tural eran sin duda de primera clase. Toda la 
tradición nacional finlandesa exalta la intrepidez 
y la iniciativa individual, justo lo que requerían 
las condiciones en que se desarrollaría la lucha. 
Además, el soldado finlandés combatía por una 
causa a la que se entregaba de lleno, la defensa 
de la patria y de su modo de vivir contra un agre¬ 
sor extranjero que trataba de imponerle un go¬ 
bierno fantoche. 

Sin embargo, en otros muchos aspectos el 
adiestramiento era insuficiente. No se habían 
preparado apenas para movimientos ofensivos en 
gran escala, y esto se vio claramente en las pocas 
ocasiones en que los finlandeses intentaron este 
tipo de maniobra. Y lo más grave era que los ofi¬ 
ciales. y en especial los mandos superiores, esta 
ban tallos de preparación para manejar Grandes 
Unidades en operaciones. Se trataba, pues, de 
deficiencias que debían subsanarse en el curso de 
los combates. 


Las Fuerzas Armadas rusas 

Muy distintas eran las Fuerzas Armadas rusas. 
Casi todos los historiadores consideran que, en 
1939, su potencial era de 180 divisiones. Pero 
no es esta cifra lo que cuenta, pues en la guerra 
ruso-finlandesa participaron tan sólo unas 45 
divisiones, las Fuerzas Armadas nasas eran supe- 
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ñores a las finlandesas por el hecho de que po¬ 
dían contar con un considerable conjunto de tro¬ 
pas regulares. Pero la diferencia fundamental 
estaba en el armamento y en el equipo. Una divi¬ 
sión rusa tenia doble número de ametralladoras 
y de piezas de campaña; eran además muy nume¬ 
rosas las unidades de artillería y de carros. En el 
transcurso de la guerra, la URSS empleó, en con¬ 
junto, alrededor de 1.200.000 hombres, 1500 
carros y 3000 aviones. Las tropas soviéticas conta 
ban también con un ilimitado aprovisionamiento 
de municiones, con un eficiente sistema de trans¬ 
porte motorizado y mejores medios de transmisio¬ 
nes. Su superioridad en el campo material era, 
pues, muy notable. 

El Mando soviético había previsto una rápida 
campaña, que terminaría con la ocupación de 
toda Finlandia, por lo que puso rigurosamente en 
guardia a sus unidades contra posibles violaciones 
de la frontera sueca. Pero las tropas no estuvieron 
a la altura de estos proyectos, mostrándose inca¬ 
pacitadas para aprovechar adecuadamente su ar¬ 
mamento y equipo. En el plano teórico militar, 
los soviéticos iban ciertamente por delante, 
tal como lo demuestran sus reglamentos de ins¬ 
trucción, pero en las condiciones ambientales y 


climáticas de Finlandia, aquella teoría no podía 
ser puesta en práctica, y esto constituyó para los 
rusos un grave inconveniente. Sus fuerzas, prepa 
radas para actuar en terrenos abiertos, no habian 
aprendido aún a moverse en los bosques, por lo 
que se veian obligadas a usar las carreteras. 

Sin embargo los fallos más graves del Ejército 
ruso fueron la tor|>c rigidez con que se condujeron 
las operaciones y la notable incapacidad para coor 
diñar la acción de las distintas Armas. En la pri¬ 
mera fase de la guerra, la Infantería, las unidades 
acorazadas y la Artillería demostraron una espe¬ 
cial tendencia a combatir individualmente, sin 
una ayuda reciproca. Esto puede atribuirse, en 
parte, a los efectos de las grandes «purgas» que, 
desde 1936 a 1938, habian diezmado el cuerpo de 
Oficiales. Y quizá también a la influencia de los 
comisarios políticos, cuya actividad contribuyó a 
frenar la decisión y el espíritu de iniciativa, Pero, 
cualquiera que fuese la causa, lo cierto es que en 
1939 el Ejército rojo no fue capaz de poner en 
práctica los brillantes métodos modernos previs¬ 
tos por la teoría, ni de ejecutar los óptimos planes 
estratégicos concebidos por sus mandos. En un 
determinado momento se vio obligado a inte¬ 
rrumpir la ofensiva y a someterse, apresurada¬ 
mente, a un enérgico programa de readicstra- 
miento a fin de recuperar la iniciativa. 

Es sorprendente advertir lo poco preparados 
que estaban los rusos para una guerra de invier¬ 
no. No disponían de unidades de esquiadores, y 
los intentos de improvisarlas concluyeron de 
modo desastroso; además, tampoco disponían de 
equipo mimético blanco y tanto los medios moto¬ 
rizados como las armas no estaban debidamente 
protegidos contra las bajas te injiera tu ras. A ex- 
cepción de las primeras semanas, toda la campa¬ 
ña se desarrolló en condiciones climáticas singu¬ 
larmente duras, j>or lo que estas deficiencias 
constituyeron jiara las fuerzas rusas una desven¬ 
taja muy grave. 

Asimismo, la intervención de la Aviación rusa 
fue decepcionante. Aun teniendo el dominio ab¬ 
soluto del aire, no consiguió ejercer ninguna in¬ 
fluencia decisiva sobre la marcha de la guerra. 
Es cierto que las desfavorables condiciones almos 
féricas y las largas noches septentrionales redu¬ 
cían su actividad, jx-ro. en conjunto, la Aviación 
sirvió de muy poco en los combates, ni consiguió 
infligir daños importantes a la retaguardia fin¬ 
landesa. Y si se tiene en cuenta la modestia de 
las defensas antiaéreas, ya sea en artillería o en 
cazas de interceptación, las pérdidas rusas -casi 
800 aviones- fueron muy elevadas, lo cual induce 
a creer que los aviones y sus equijxis no eran de 
gran calidad. 

No obstante, considerando las cosas objetiva¬ 
mente, cabía pensar que la sujx-rioridad numéri¬ 
ca y material aseguraría a las fuerzas rusas una 
rápida victoria. En el mapa, la larga frontera 
entre Finlandia y Rusia parecía indefendible ante 
fuerzas tan superiores, pero esta impresión era 
errónea. Casi todos los territorios fronterizos esta¬ 
ban poblados de intrincados bosques, pantanos 
y lagos, obstáculos difíciles para un Ejército mo¬ 
derno. Por ello, los finlandeses sólo se veían obli¬ 
gados a mantener una linea defensiva continua 
en el istmo de Carcha; en el resto de la frontera, 
los únicos puntos vulnerables eran las carreteras, 
pero tan «encerradas» entre bosques y lagos que 
las tropas invasoras no disponían de espacio sufi¬ 
ciente j>ara desplegar. Para los rusos era como 
tratar de avanzar jx>r una serie de gargantas; po- 
dían ser fácilmente contenidos jx>r fuerzas muy 
inferiores y además las lineas de comunicación 
a ambos lados de la frontera eran tan escasas que 
solamente permitían el empleo de fuerzas muy 
limitadas. 

El Mando finés habla calculado que a lo largo 
de la frontera, que alcanzad casi 1000 km. los 
rusos podian emplear solamente 12 divisiones, 
siete de ellas en el istmo y cinco en el frente 
oriental. A las nueve divisiones finlandesas, que 
operaban en condiciones favorables j»ara una 
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buena defensa, no les hubiera sido imposible con¬ 
tener un ataque de esta índole. Pero en realidad 
ios finlandeses se encontraron ante la desagra¬ 
dable sorpresa de un enemigo que atacaba con 
casi 26 divisiones, aunque no todas ellas podían 
desplegar al mismo tiempo. Frente a esta situa¬ 
ción imprevista, cabía, no obstante, la solución 
de imponer al Ejército ruso una costosa batalla 
de desgaste. 

A la larga, Rusia también hubiera ganado una 
guerra de estas características, pero los finlande¬ 
ses habían calculado que mucho antes de que esto 
sucediera, otros países intervendrían en su ayuda. 
No pensaron nunca en la posibilidad de combatir 
solos contra Rusia durante mucho tiempo. 

Zona peligrosa 

Según el Mando finlandés, el único frente peli¬ 
groso era el del istmo de Carelia; solamente en 
aquel punto los rusos podían desplegar fuerzas 
suficientes para abrirse paso hacia el interior del 
país. Y para neutralizar su inferioridad en esta 
zona los fineses habían organizado una línea de¬ 
fensiva, a cierta distancia de la frontera, con obje¬ 
to de dar a sus tropas de cobertura el espacio 
suficiente para ejercer una acción retardatriz 
mientras se ponía en marcha la movilización del 
Ejército. Esta línea se apoyaba, por el Oeste, en 
Koivisto, con sus potentes baterías costeras, y por 
el Este seguía la línea del río Vuoksi hasta su 
desembocadura en el lago Ladoga. Entre el Vuok¬ 
si y el mar se extienden amplias zonas cubiertas 
por lagos y pantanos; únicamente en la parte 
central, donde discurría la carretera de mayor 
tránsito y el ferrocarril de Viipuri, se abre una 
zona bastante amplia y despejada: el sector de 
Summa, la zona más vulnerable. 

En conjunto, el frente defensivo cubría casi 
65 km; y sin contar las casamatas, las trincheras, 
los campos minados, las alambradas y los obs¬ 
táculos contracarros, la línea defensiva compren¬ 
día 75 fortificaciones de cemento armado (am¬ 
pliadas en 1939) y 44 «bunkers». Dichas organi¬ 
zaciones defensivas eran más densas, lógicamen¬ 
te. en los sectores más vulnerables, aunque no ha¬ 
bía más de tres por kilómetro de frente, lo cual 
teniendo en cuenta la naturaleza del terreno, sig¬ 
nificaba que no era posible un eficaz cruce de 
fuegos. Más grave era aún el hecho de que los 
finlandeses sólo dispusieran de ametralladoras ya 
anticuadas y carecieran de cañones contracarro. 

Esta era, pues, la famosa «línea Mannerheim». 
constituida en más de su mitad por casamatas y 
en ningún aspecto comparable a la linea Maginot. 

Al empezar las hostilidades, Mannerheim asu¬ 
mió el mando y estableció su Cuartel General 
en Mikkeli. Al principio, las fuerzas finlandesas 
estuvieron desplegadas del siguiente modo: 

• F.l istmo de Carelia estaba defendido por el Ejér¬ 
cito de Carelia. al mando del teniente general 
Osterman. formado por dos Cuerpos de Ejército. 
A la derecha se encontraba el Cuerpo de Ejérci¬ 
to II. a) mando del teniente general Oquist, con el 
grueso de sus fuerzas dispuesto sobre la linea 
Mannerheim. desde el golfo de Finlandia al Vuok¬ 
si; tres divisiones del Ejército de campaña estaban 
en línea, mientras que otra división, constituida 
en tiempo de paz y por lo tanto de calidad supe¬ 
rior, se encontraba en reserva. A la izquierda del 
despliegue se hallaba el Cuerpo de Ejército III, 
mandado por el general de división Heinrichs, 
que defendía la linea del Vuoksi hasta el lago 
Ladoga con dos divisiones. Delante de la línea 
defensiva estaban desplegados cuatro Grupos de 
cobertura, compuestos por guardias de Irontcra. 
batallones «Jágen* (cazadores c infantería ligera 
escogida), algunas unidades de Caballería y ele¬ 
mentos del cuerpo de defensa. 

• Al norte del layo I¿ido$a se encontraba el Cuer¬ 
po de Ejército IV. al mando del general de divi¬ 
sión Hágglund, formado por dos divisiones y 
unidades de cobertura, cuyo flanco izquierdo se 
apoyaba en la ciudad de Homantsi. 


• Al Norte, hasta el Artico, el general de división 
Tuompo mandaba numerosos batallones y com¬ 
pañías especiales que, desplegados a lo largo de 
la frontera, defendían todas las carreteras que la 
cruzaban. Mannerheim tenia en reserva dos divi¬ 
siones del Ejército de campaña: una, estacionada 
en las proximidades de Viipuri, y otra en fase de 
creación en Oulu, en la zona noroccklental 

Al ser esta última una división de creación re¬ 
ciente (la 10 *), no tenia artillería y uno de sus 
tres regimientos de Infantería había sido ya envia¬ 
do hacia el Sur. al istmo. 

El plan finés preveía que las fuerzas de cober¬ 
tura se retirasen, combatiendo, hasta la linea 
Mannerheim. donde seria posible contener a los 
rusos. Al norte del lago Ladoga, el Cuerpo de 
Ejército IV impediría cualquier infiltración sobre 
la retaguardia del Ejército de Carelia. atrayendo 
a los rusos a lo largo de la orilla del lago para 
después efectuar un contraataque sobre el flanco 
y la retaguardia. Cualquier eventual infiltración 
rusa al norte de Homantsi tenía que ser contenida 


y, en el caso de que hubiera fuerzas de reserva, 
disponibles, contratacada de flanco y de revés y 
aniquilada. 

En el istmo de Carelia las fuerzas rusas esta¬ 
ban constituidas por el Ejército 7, al mando de 
Mcrctskov y formado por 12 divisiones de Infan¬ 
tería, un Cuerpo de Ejército Acorazado y tres 
Brigadas de Carros, y más al Norte estaban des¬ 
plegados el Ejército 9. con cinco divisiones y el 
Ejército 14, con tres divisiones, en la región de 
Murmansk. 

El plan ruso había previsto que Meretskov ata¬ 
case a lo largo del istmo de Carelia. ocupase Vii¬ 
puri y luego efectuase una penetración hacia el 
oeste en dirección a Helsinki. Al mismo tiempo, 
el Ejército 8 debía avanzar al norte del 1.adoga, 
a fin de situarse en la retaguardia de las posicio* 
nes finlandesas sobre el istmo. El Ejército 9 cru¬ 
zaría la frontera por tres puntos, correspondientes 
a las carreteras que conducían a Kuhino, Suomus- 
salmi y Salla, para dividir en dos a Finlandia. Por 
último, el Ejército 14 debía ocupar la región de 
Petsamo, con objeto de cortar a los finlandeses 
el acceso al Ártico. 

Lo que realmente escapo a las previsiones del 
Mando finlandés fue la entidad de fuerzas rusas 
que podrían operar al norte del lago Ladoga. Los 
rusos habían mejorado las carreteras al oeste de la 
línea férrea que llegaba a Murmansk, pero aun 
asi, la idea de lanzar tan considerables fuerzas a 
lo largo ile líneas de comunicación tan exiguas 


y mediocres era indudablemente audaz. Se trata¬ 
ba de una temeridad que muy pronto lamen 
tarian. 

• 

Empiezan los combates 
Los primeros encuentros en el istmo se desa¬ 
rrollaron. en su mayor parte, de acuerdo con lo 
previsto por los finlandeses, la retirada de las 
fuerzas de cobertura duró hasta el 5 de diciembre, 
fecha en que los rusos alcanzaron la linea Man¬ 
nerheim en el sector ocupado por el Cuerpo de 
Ejército II, pero en el sector defendido por el 
Cuerpo de Ejército III, donde el terreno era más 
favorable pata la defensa, los fineses estaban toda¬ 
vía cometiendo en posiciones avanzadas respec¬ 
to a dicha linea defensiva. Los finlandeses afir¬ 
maron haber infligido grandes pérdidas al invasor; 
pero de lo que no hay duda es que su mayor éxito 
fue adquirir rápidamente cieña experiencia bé¬ 
lica, sobre todo en cuanto a los carros de combate. 
Durante los primeros dias, algunas unidades 


Efectos ile uno de los terribles bombardeos rusos sobre 
Viipuri. La aviación soviética pagó a alto precio -casi 800 
aviones derribados- el apoyo que prestó a las fuerzas de 
tierra, asi tomo sus acciones de bombardeo contra tas ciu¬ 
dades. M/cZ*w> #•/«>*> 


fueron presa del pánico al verlos avanzar a su 
espalda. Los fineses no disponían todavía de 
armas contracarros, pero inuy pronto descubrie¬ 
ron la gran eficacia de las «bombas-gasolina». 
Como quiera que los carros rusos operaban sin 
coordinación con la infantería, los finlandeses 
podían dejarlos penetrar en sus posiciones du¬ 
rante el día, para después arrojarlos por la noche. 
Mannerheim. además, ordenó que en cada unidad 
se constituyesen destacamentos especiales contra 
los carros de combate; o sea. que las fuerzas fine¬ 
sas. al verse obligadas a hacer frente a los carros, 
aprendieron a neutralizarlos. 

Otra característica importante de las operado 
nes de esta primera fase, fue la pota seguridad de 
las unidades rusas en el campo táctico. Los rusos 
lanzaban su infantería en columnas compactas, 
que los finlandeses podían rechazar fácilmente, 
mientras los carros y la artillería no conseguían 
llegar a una eficaz cooperación con la infantería. 
Los finlandeses pudieron conseguir así fáciles 
éxitos que elevaron su moral. 

Al norte del Ladoga, los acontecimientos tam¬ 
bién sucedían como los finlandeses habían pre¬ 
visto. En el sector del Cuerpo de Ejército IV, dos 
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Bombardeos en Helsinki: en La tenacidad demostrada tanto 
por la población civil como por el Ejército finlandés influyó 
en gran manera, entre otras cosas. I.i ayuda que les llegó 
de los países occidentales, si bien ésta fue más moral que 
materlai. ww 


divisiones rusas avanzaban lentamente hacia la 
orilla del lago, viéndose obligadas a detenerse 
frente a las posiciones finlandesas. Más al norte 
continuaron hasta Kollaa. y allí, después de tres 
dias de lucha desesperada, del 7 al 10 de diciem¬ 
bre. también fueron detenidos. Al norte de Suojár- 
vi. una división avanzaba hacia Tolvajárvf mien¬ 
tras a la izquierda del despliegue del Cuerpo de 
Ejército IV otra división rusa se dirigía decidida¬ 
mente hacia Homantsi. 

Mannerheim se vio obligado a intervenir, en¬ 
viando a Tolvajárvi y a Homantsi refuerzos reti¬ 
rados de su reserva. El 6 de diciembre indepen¬ 
dizó este sector, poniéndolo bajo el mando del 
coronel Talvela Lis tropas de refuerzo finesas 
consiguieron detener el avance ruso hacia Tolva 
járvi, en un brillante ataque, y estabilizaron el 


frente de Homantsi. Pero entonces Mannerheim 
tuvo que apresurarse a rebuscar nuevas reservas 
para enviarlas al Ladoga, donde los rustís, inespe¬ 
radamente, habían lanzado un violento ataque. 
Esta situación se vio agravada por la repetición 
de la maniobra más al norte, a lo largo del frente 
de Tuotnpo. 

El día 3 de diciembre, un regimiento de la divi¬ 
sión finlandesa que se estaba constituyendo en 
Oulu, fue enviado a frenar el avance tuso en 
Kuhno, y el 8 de diciembre, la División 64 rusa 
fue detenida a consecuencia de fuertes contraata¬ 
ques. Pero al norte de este sector, otra división 
rusa conseguía avanzar hasta Suomusalini, la cual 
ocupó el 7 de diciembre, siendo, no obstante, 
detenida más tarde por el último contingente 
constituido a las órdenes del general Wallenius. 
En Petsamo, los finlandeses tuvieron que reti¬ 
rarse bajo la fuerte presión enemiga hasta que, 
el 8 de diciembre, consiguieron detener el avance 
ruso hacia Nautsjoki. Pero lo grave era que. en 
poco tiempo, las tropas finlandesas se habían 
visto obligadas a emplear más de la mitad de las 


insuficientes reservas a disposición del Coman¬ 
dante en Jefe. 

En tales circunstancias adquirió la mayor im¬ 
portancia el primer ataque ruso contra la línea 
Mannerheim. El Ejército rojo necesitó casi diez 
días para desplegar nueve divisiones y el Cuerpo 
de Ejército Acorazado. El ataque se desarrolló en 
dos lases: el 15 de diciembre, en Taipale, la arti¬ 
llería soviética inició la preparación contra el 
Cuerpo de Ejército III, y durante un par de días 
tres divisiones intentaron abrirse paso en las de¬ 
fensas finesas. Pero el intento fue un completo Ira 
caso Entre el 25 y el 27 de diciembre los rusos lo 
intentaron de nuevo, un jkko más al norte. Iraca 
sando otra vez. Era evidente que dichas operacio¬ 
nes tenían sobre todo un carácter demostrativo y 
que la línea finlandesa debía romperse en cual¬ 
quier otro punto; por ello, los ataques del 25 y del 
27 no parecieron tener ningún significado estra¬ 
tégico. 

La ofensiva rusa en el sector de Sumtna empezó 
el 16 de diciembre con una intensa preparación 
de artillería. La batalla resultó una verdadera 
«guerra de nervios». Mientras unos 70 carros ru¬ 
sos rebasaban las posiciones defensivas finlande¬ 
sas. la infantería permanecía en las trincheras y 
en los «bunkers», en tanto que la infantería rusa, 
que avanzaba separada de sus carros, era recha¬ 
zada por las ametralladoras de los defensores. Al 
oscurecer, los fineses pusieron en acción a sus 
hombres especialmente adiestrados en la lucha 
contra los carros, poniendo fuera de combate a los 
que habían quedado dentro de sus líneas. El ata¬ 
que ruso se repitió en los dos días sucesivos, y en 
cada ocasión, de 70 a 100 carros penetraban en 
las organizaciones defensivas finlandesas, mien¬ 
tras los defensores permanecían inmóviles en 
sus posiciones. Cuando, al fin. el 22 de diciembre, 
los ataques cesaron, las posiciones finlandesas es 
taban intactas. Para los rusos la batalla había ter¬ 
minado en una derrota; no obstante, los mandos 
finlandeses estaban preocupados por la facilidad 
con que los carros habían podido penetrar en sus 
líneas. Se dieron cuenta de que, si la infantería 
rusj hubiera avanzado con sus carros de combate, 
en vez de moverse separadamente, los defensores 
se hubieran encontrado en una difícil situación. 

El Mando finés, disponiendo aún de una di¬ 
visión de reserva intacta, y presumiendo la des 
organización soviética después de los reveses su¬ 
fridos. decidió llevar a cabo una ambiciosa contra¬ 
ofensiva. en el curso de la cual cinco de sus 
divisiones efectuarían un movimiento envolvente. 
El ataque, realizado la mañana del 23 de diciem¬ 
bre, progresó durante el día, pero muy ligeramen¬ 
te. y por la noche fue detenido. Dos fueron las 
causas de este fracaso: una, el hecho de que las 
tropas finlandesas no estuvieran entrenadas para 
efectuar operaciones ofensivas en gran escala, y 
la otra que no dispusieran de los medios necesa¬ 
rios para asegurar el constante apoyo de la artille¬ 
ría mientras progresaba su ataque. Por otra parte, 
los rusos no estaban desmoralizados; se habían 
atrincherado hábilmente en sus posiciones y se 
defendían con gran decisión. Los finlandeses tu¬ 
vieron unas 1500 bajas y su moral recibió un 
duro golpe. De todas formas, es posible que los 
rusos quedaran escarmentados, ya que el frente 
del istmo entró en una fase de relativa inactivi¬ 
dad. A fines de diciembre concluyó la primera 
fase de esta campaña. La invasión rusa había sido 
rechazada y la iniciativa estaba ahora en manos 
de los fineses, que la mantendrían hasta los últi¬ 
mos dias de enero. 


Política y diplomacia 

En el terreno político, los finlandeses no llega 
han a creer, al principio, que los rusos pensaran 
seriamente en una guerra y habían decidido for¬ 
mar un gobierno de unidad nacional con el fin de 
reanudar Lis conversaciones, si ello era posible, 
y. en el caso de no serlo, con el propósito do resis¬ 
tir con todos los medios disponibles. Fue designa 
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do como nuevo Primer Ministro Risto Ryti, mien¬ 
tras que Tanner pasaba a Asuntos Exteriores y 
Paasikivi era nombrado ministro sin cartera. To¬ 
dos los partidos políticos, a excepción del de ins¬ 
piración fascista, entraron a formar parte de este 
gobierno, cuya primera medida lúe intentar po¬ 
nerse en contacto inmediatamente con la URSS, 
a través de Suecia y Estados Unidos, haciendo 
saber que estaba dispuesto a concertar «nuevas 
propuestas políticas». El día ) de diciembre puso 
el asunto en manos de la Sociedad de Naciones, 
pero al dia siguiente la URSS aclaró explícitamen¬ 
te su postura, sosteniendo que el gobierno legal 
de Finlandia era el presidido por Kuusinen, que 
entre Rusia y Finlandia no había ninguna contro¬ 
versia y que la cuestión de negociar con Helsinki 
no se podía tener en cuenta. Ante esta actitud, el 
gobierno finlandés se dirigió de nuevo a la Socie¬ 
dad de Naciones solicitando ayuda contra el agre¬ 
sor; el 14 de diciembre la Sociedad expulsó a la 
URSS y exhortó a todos los países miembros a 
proporcionar la máxima ayuda a Finlandia. 

La opinión pública mundial estaba en su casi 
totalidad a favor de Finlandia, y la llamada de 
la Sociedad de Naciones tuvo una gran resonancia 
en todo el mundo, tanto en los países miembros 
de la Sociedad como en los que no formaban 
parte de ella. La única excepción fue Alemania. 
Para Hitler la cuestión era muy importante; el 
canciller alemán sabía que el acuerdo estipulado 
con la URSS le obligaba a ello, por lo que. no 
solamente aprobó la actuación soviética, sino que 
además la apoyó activamente. Fue entonces cuan¬ 
do Alemania hizo saber que no enviaría material 
bélico a Finlandia, ni permitiría que otros países 
lo hicieran a través de su territorio; al mismo 
tiempo presionó a los Estados escandinavos para 
que rechazasen las propuestas de Gran Bretaña 
y Francia de enviar tropas a Finlandia a través de 
sus territorios. 

Dada la actitud de Alemania y el estado de 
guerra existente en Europa, cualquier ayuda a 
Finlandia tenía que ser enviada por mar hasta 
Noruega, y después por tierra a través de Suecia, 
lo cual era posible ya que la presión «obstruccio¬ 
nista» ejercida por Alemania no se extendía al 
paso de material bélico o de voluntarios. Pero se 
trataba, como es fácil deducir, de un recorrido 
muy accidentado y en el que los desplazamientos 
forzosamente debían de ser lentos. La consecuen¬ 
cia fue que la mayor parte de los auxilios no pu¬ 
dieron llegar a tiempo. La ayuda consistía en di¬ 
nero, material de guerra y voluntarios. Numero¬ 
sos países, en particular Estados Unidos y Suecia, 
recogieron fondos para Finlandia y le concedieron 
generosos préstamos. El material bélico enviado 
por Inglaterra y Francia, entre el que figuraban 
más de 100 aviones, era en su mayor parte mo¬ 
derno, pero en cambio el material de equipo era 
anticuado, pues hay que tener en cuenta que am¬ 
bas naciones estaban asimismo en guerra. Suecia 
aportó 80.000 fusiles, 85 cañones contracarros. 
104 piezas antiaéreas y 112 cañones de campaña 
Esta fue la mejor ayuda, ya que llegó a su destino 
a tiempo para ser empleada en la lucha. 

A partir de este momento, lo que Finlandia 
necesitaba por encima de todo eran hombres bien 
adiestrados. Solamente Suecia se los podía pro¬ 
porcionar, pero siempre rehusó hacerlo. Gran Bre¬ 
taña y Francia, por su parte, hablan acordado 
enviar tropas, pero este proyecto nunca llegó a 
realizarse. Así pues, a Finlandia llegaron tan sólo 
voluntarios, que tuvieron que ser equipados y 
adiestrados en el pais, lo cual requirió tanto 
tiempo que únicamente pudieron cntrai en ac¬ 
ción. ya en los últimos días de la guerra, dos bata¬ 
llones formados |>or voluntarios suecos. 

Es difícil valorar la efectividad de la ayuda 
proporcionada |>or otros países. Pero sea la que 
fuere, para los fineses el valor «moral» fue enorme, 
puesto que evitó que las tropas y la opinión públi¬ 
ca se dieran cuenta de lo peligrosamente aislado 
que estaba el pais. En el plano material la asisten¬ 
cia proporcionada por Suecia fue de una efectiva 


importancia práctica, sobre todo los cañones con¬ 
tracarros y antiaéreos. El resto del material bélico 
era tan heterogéneo en cuanto a calidad y tipo 
que su utilidad fue a menudo muy dudosa. El 
hecho de tener que recurrir a municiones de los 
más diversos calibres constituyó siempre un con¬ 
tratiempo, y muchas veces hasta un peligro. En 
conjunto puede decirse que, aparte del positivo 
efecto sobre la moral finlandesa, la ayuda propor 
donada por los otros países no ejerció ninguna 
influencia determinante sobre el resultado final 
de la lucha. Los fineses, naturalmente, acogieron 
dicha ayuda con los brazos abiertos, pero la ver¬ 
dad es que fue escasa y llegó demasiado tarde. 

Los finlandeses contraatacan 

Mientras en el istmo de Carelia las operaciones 
militares perdían intensidad, la actividad bélica se 
trasladaba al frente oriental, donde los finlandeses 
habían llevado a cabo una serie de dicaces con¬ 
traataques. Todas estas acciones tuvieron un des¬ 
arrollo sustancial mente análogo: un contingente 
ruso, obligado a utilizar la carretera, se veía dete¬ 
nido a causa de la resistencia finlandesa, las 
dificultades en los aprovisionamientos y las parti¬ 
culares condiciones atmosféricas. Aprovechando 
su movilidad en campo abierto y en los bosques, 
los finlandeses atacaban por los flancos y reta¬ 
guardia a las columnas rusas,. fragmentándose 
con frecuencia en núcleos que, en vez de retirar 
se, constituían «posiciones erizo», llamadas «moi- 
ti» por los finlandeses. Los «molti» más grandes 
llegaron incluso a resistir hasta el final de la gue¬ 
rra, siendo abastecidos por vía aérea, mientras 
los más pequeños eran sistemáticamente aniqui¬ 
lados. 

La División 168 rusa fue situada en la orilla 
septentrional del Ladoga, en Kitelá. con la Divi¬ 
sión 18 a su derecha. El primer intento del Cuer¬ 
po de Ejército IV finés, de atacar el flanco y la 
retaguardia soviéticos, falló; e igualmente el se 
gundo, que se llevó a cabo el día 17. Pero los rusos 
estaban ya demasiado agotados para aprovechar 
el éxito y avanzar a continuación. Por lo cual, el 
26 de diciembre los finlandeses iniciaron un ter¬ 
cer ataque. Las condiciones atmosféricas eran tan 
malas que obstaculizaban los movimientos de los 
rusos, pero en cambio eran inmejorables para las 


unidades de esquiadores. La ofensiva finesa llegó 
a su punto álgido el 5 de enero, cuando la Divi¬ 
sión 18 rusa luc aislada y obligada a refugiarse en 
los «moni». Dos días más larde los finlandeses al¬ 
canzaron la orilla del lago, a retaguardia de la 
División 168 rusa, que se* vio obligada a encerrar¬ 
se en un gran «moni», en Kiteia, siendo fácil¬ 
mente exterminados los que intentaron romper 
el cerco. Los dos «monis» más retrasados de la 
División 18 consiguieron resistir hasta el fin de las 
hostilidades 

En el caso del gran «moni» de Kitelá, en el qui¬ 
se encerró una división entera y que era aprovi¬ 
sionado por la aviación, los finlandeses, al no 
conseguir resultados positivos, tuvieron que li¬ 
mitarse a destruir las columnas de refuerzo que 
intentaban atravesar el lago, entonces helado. De 
todos modos, la División 18 rusa fue prácticamen¬ 
te aniquilada, y los finlandeses pudieron apode¬ 
rarse de casi todo su armamento pesado. En el 
transcurso de toda la operación, sobre el sector 
vital de Kollaa, el Ejército finés tuvo que hacer 
frente casi sin refuerzos, a fuerzas rusas muy su¬ 
periores. Asi pues, aun cuando el Cuerpo de Ejér¬ 
cito IV consiguió brillantes victorias, éstas no 
pudieron ser completas. Los finlandeses pensaron 
que, tras vencer a los rusos, podrían trasladar el 
grueso de dicho Cuerpo de Ejército a otros frentes, 
pero la imprevista y prolongada resistencia so¬ 
viética impidió poner en práctica estos planes. 

Más al norte, las tropas finlandesas consiguie¬ 
ron una espectacular victoria sol)re la División 
139 rusa en Tolvajárvi. Las fuerzas finesas, condu¬ 
cidas por Talvela. atacaron el 12 de diciembre, 
y. tras dos días de una lucha durísima, la citada 
división comenzó a retirarse en desorden, perse¬ 
guida y acosada por los continuos y fuertes ata¬ 
ques de las tropas finlandesas que se movían a 
través de los bosques. En ayuda de la División 
139 intervino la 75, que sufrió la misma suerte. 
El 24 de diciembre los finlandeses consiguieron 
hacer retroceder a los rusos hasta Aittojoki. don 
de el frente quedó definitivamente establecido. 


La penetración rusa por el frente del istmo de Carelia dio 
un giro decisivo a todo el desarrollo del conflicto tuso-íincS. 
La linca Mannerheim acabó por ceder y derrumbarse en el 
sector de Sumiría: quedaban aún la linea «intermedia* y l.i 
«retrasada» de dicho frente. o***© *«;<>*) 
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La victoria de Tolvajárvi fortaleció el llana» sep¬ 
tentrional del Cuerpo de Ejército IV. y procuró 
a los finlandeses un rico botín que comprendía, 
entre otras cosas, 60 carros y 30 cañones. Más 
tarde se llevó a cabo otro intento para hacer re 
troceder a la División 155 en Homantsi, pero fa¬ 
lló. si bien se consiguió estabilizar el frente hasta 
el final de las hostilidades. El gran mérito de 
estos éxitos se atribuye a Tal vela, sobre todo por 
haber conseguido dosificar sus escasas fuerzas de 
tal forma que todas las unidades pudieron des¬ 
cansar brevemente, sin que la ofensiva perdiera 
continuidad ni fuerza. 

Pero el triunfo más importante de los finlan¬ 
deses fue el que obtuvieron en Suomussalmi, al 
mando del general Siiiasvuo. Éste dirigió contra 
la División 163 rusa, concentrada en la citada 
población, un ataque frontal, acompañado como 
siempre por acciones sobre los flancos y la reta¬ 
guardia. Los progresos en un principio fueron 
modestos, y como los rusos oponían una enérgica 
resistencia, se pensó que estaba por llegar la Di¬ 
visión 44 rusa. Pero el 22 de diciembre, a Siilas- 
vuo le prometieron el envío de refuerzos, lo que 
le decidió a atacar de nuevo el día 26. La acción 
se vio retrasada por un fuerte contraataque de 
la División 163 soviética, pero cuando los refuer¬ 
zos finlandeses entraron en combate, los rusos 
no pudieron resistir, y unos días más tarde se dis¬ 
persaban en una fuga desordenada. Los finlande¬ 
ses capturaron 11 carros, 25 cañones y 150 ca¬ 
miones. 

El éxito finés fue posible por el extraño letargo 
en que había caído la División 44 rusa, la cual, 
pese a la escasa fuerza que se le oponía, en lugar 
de apresurarse a relevar a la 163, se había dete¬ 

Mortero en acción en una posición del istmo de Carelu. 
Esta zona constituía el frente más polín roso P»ra el Mando 
linlandrS, ya que era el único punto donde detrian mante¬ 
ner una linea defensiva continua. 


nido para organizar la defensa. Dicha defensa 
ocupaba varios kilómetros de carretera, y apenas 
Siiiasvuo tuvo las nuevas fuerzas a su disposición, 
inició el ataque sobre su flanco; la división rusa 
empezó a disgregarse y pequeños grupos de su- 
pervivientes se refugiaron en los bosques, donde 
fueron capturados en su mayor parte por las pa 
trullas de esquiadores fineses. El botín tuc es¬ 
pectacular: 35 carros de combate, 25 cañones 
contra-carros y 250 camiones. La victoria de Suo¬ 
mussalmi había sido completa. Siiiasvuo había 
aniquilado las tropas rusas que avanzaban hacia 
Oulu y el enemigo ni siquiera intentó repetir el 
ataque. 

La División 9 de Siiiasvuo quedó asi disponible 
para ser destinada a otro sector. 

El mando finlandés decidió entonces emplear 
la División de Siiiasvuo para intentar un nuevo 
ataque contra la División 54 rusa, en Kuhno. 
Pero cuando la citada división llegó a este frente, 
el 28 de enero, encontró a los rusos bien prepa¬ 
rados para la defensa. A pesar de no disponer de 
artillería posada, y contar con pocas municiones 
para la ligera, Siiiasvuo confiaba en conseguir 
un nuevo éxito, y así el 29 de enero comenzó a 
atacar los flancos y la retaguardia del enemigo. 
La resistencia rusa fue tenaz y los finlandeses no 
pudieron reducir los «motil». Una nueva división 
rusa, la 23, llegó en socorro de las fuerzas cerca¬ 
das y Siiiasvuo tuvo que emplear todas sus uni¬ 
dades para contenerla. 

Todavía más espectacular fue. en el mes de fe¬ 
brero. la batalla contra la misión de socorro con¬ 
fiada a una brigada rusa de esquiadores, los cuales 
debían atravesar una amplia zona. Esta fue la 
única tentativa soviética para emular la gesta de 
las unidades de esquiadores fuilandesas; dicha bri¬ 
gada. al mando del coronel Dolin, había sido for¬ 
mada apresuradamente al empezar la guerra y, 
por lo tanto, su instrucción era muy deficiente. 
Su torpe táctica le condujo sin tardar a un final 


desastroso, demostrando que no era suficiente el 
hecho de enseñar a los soldados a esquiar. 

A pesar de este éxito, la batalla de Kuhno cons¬ 
tituyó para los finlandeses una derrota estratégi 
ca. pues los «motti» de la División 54, apoyados 
por la aviación, resistieron hasta el final de la 
guerra, empeñando por completo a la División 
de Siiiasvuo 

Quizás se podria creer que los finlandeses co¬ 
metieron un error al iniciar esta operación, pues 
la División 54 rusa había sido ya detenida en di¬ 
ciembre y no daba muestras de tener intenciones 
agresivas. Mientras tanto, las tropas de Siiiasvuo 
hubieran podido utilizaise como valioso refuerzo 
en el frente del istmo. 

Por otra parte, se debe hacer notar que la Divi¬ 
sión 23 estaba en camino, por lo cual quizás los 
finlandeses hubieran tenido que intervenir de 
todos modos. 

El 2 de enero, en Salla, los finlandeses lanza¬ 
ron una ofensiva análoga, pero esta vez sus 
fuerzas fueron rechazadas y los rusos siguieron 
manteniendo sus posiciones. Y si bien más tarde 
éstos se retiraron bajo la enérgica presión finían 
desa, sus fuerzas en este frente permanecieron 
casi intactas. 

Toda esta serie de operaciones llevadas a cabo 
por los finlandeses en el frente oriental constitu¬ 
yen, desde el punto de vista militar, una empresa 
única y extraordinaria. Y si el Ejército finlandés 
hubiera podido disponer de las suficientes fuerzas 
de reserva o de* una artillería adecuada, los rusos 
habrían sido completamente aniquilados. Sin 
embargo, a pesar de sus brillantes éxitos tácticos, 
los fineses no consiguieron la victoria estratégica. 
Debían de haber eliminado totalmente las colum¬ 
nas soviéticas, a fin de poder actuar con el grueso 
de sus fuerzas en el frente del istmo, lo cual sola¬ 
mente consiguieron en el sector de Sumussalmi, 
y aún en este caso, las tropas de Siiiasvuo queda 
ron empeñadas en el frente oriental. 
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, Sondeos de paz 

No obstante lo cual, en enero, el desarrollo de 
los combates seguía siendo alentador para los fin¬ 
landeses. La opinión pública llegó a pensar que 
Finlandia estaba ganando la guerra, y ello daba a 
las esferas gubernativas un cierto optimismo. A 
mediados del mismo mes, incluso Mannerheim, 
siempre tan prudente, creyó que si llegaban los 
auxilios prometidos en material y voluntarios, el 
país podría defenderse todavía |x>r algún tiempo. 

Pero el Gobierno sabía ya que se imponía llegar 
a un acuerdo. Empezaron a circular rumores se¬ 
gún los cuales la URSS estaba dispuesta a nego¬ 
ciar con Helsinki. Al principio el Gobierno finés 
trató de ponerse en contacto con los rusos por 
medio de Alemania, y como ésta deseaba el fin de 
la guerra cuanto antes, efectuó sondeos en Moscú, 
de los cuales resultó que la máxima concesión 
que Rusia estaba dispuesta a hacer era ampliar la 
base del Gobierno de Kuusinen. Sin embargo, 
parece ser que no era esa la realidad, ya que la 
URSS había decidido proponer a Helsinki la ini¬ 
ciación de negociaciones. Por lo tanto, la actitud 
de los soviéticos, en aquella ocasión, fue debida, 
con toda seguridad, a que no querían que Alema¬ 
nia desempeñase una función mediadora, asegu¬ 
rándose de este modo cierta influencia sobre 
Finlandia. 

Los rusos se sirvieron de otros medios. El dia 
I de enero, Helia Woulijoki, dramaturgo finlan¬ 
desa socialista, informó a Tanner, ministro de 
Asuntos Exteriores, de haber recibido la proposi¬ 
ción de trasladarse a Estocolmo para ponerse en 
contacto con la señora Kollontai, amiga suya y 
embajadora soviética en Suecia. Tanner dio su au¬ 
torización el dia 10. La Sra. Kollontai se mostró 
bien dispuesta y a aquel primer coloquio siguieron 
una serie de contactos oficiosos. El 29 de enero la 
URSS envió una nota al Gobierno sueco que, en¬ 
tre otras cosas decía: «La URSS, en principio, no 
tiene ningún inconveniente en llegar a un 
acuerdo con el Gobierno de Ryti-Tannen*. La nota 
decía también que Finlandia debía aclarar explí¬ 
citamente qué clase de concesiones estaba dis¬ 
puesta a hacer, y añadía que los términos de las 
pretensiones soviéticas irían esta vez más lejos 
que las propuestas el otoño pasado. De este modo 
quedaba abierto el camino de la paz, ya que la 
URSS admitía estar dispuesta a no contar con el 
) Gobierno Kuusinen y. con ello, a la idea de apo 
f dorarse de Finlandia. Pero también se vio clara¬ 
mente que las pretensiones soviéticas iban dirigi¬ 
das a la cesión de Hanko, y desde luego los jefes 
finlandeses no estaban dispuestos a claudicar aún 
en este punto. Entonces Tanner se trasladó a Es¬ 
tocolmo para entrevistarse con la embajadora 
Kollontai, dándole a entender que Finlandia po 
dría desprenderse de una isla frente a la costa, a 
lo que Moscú replicó que sobre aquella base ni 
siquiera habría iniciado conversaciones. Es po 
siblc que a fines de enero, antes de que los rusos 
lanzaran su ofensiva en el istmo. Finlandia hubie¬ 
se podido obtener la paz basándose en las prctetv 
siones soviéticas del otoño anterior, pero sin las 
compensaciones territoriales que Rusia había 
ofrecido entonces. No obstante, los finlandeses es¬ 
taban tan animados por sus momentáneos éxitos 
militares y por los insistentes rumores de una in¬ 
tervención militar inglesa y francesa, que creye¬ 
ron poder arrancar unas condiciones más favo¬ 
rables. Fue necesaria la derrota militar para que 
se plantearan más seriamente el problema de la 
presencia soviética. 

Ryti y Tanner discutieron la situación en el 
curso de una reunión del Consejo de Defensa, 
convocada el 10 de febrero, a la que también 
asistió Mannerheim. En el transcurso de la mis¬ 
ma se convino en que las directrices políticas 
que podía adoptar el país, en relación con Ru¬ 
sia, eran tres conseguir la paz con la URSS 
ofreciendo una isla en vez. de Hanko; continuar 
la guerra con la ayuda activa de Suecia, si ello 
se pudiera conseguir, aceptar, como último re¬ 
curso, la oferta de intervención que Gran Breta 



ña y Francia estaban insinuando. Este esquema 
se propuso al Comité de Asuntos Exteriores, el 
cual se mostró decididamente partidario de un 
acuerdo de paz, pero justo aquel mismo día se 
hundió el frente finlandés del istmo de Carelia, 
trastornando todos los planes. 

El hundimiento de la línea Mannerheim 

Ante los resultados negativos de la ofensiva 
de diciembre, el Mando ruso se había convenci¬ 
do de que sólo un ataque cuidadosamente pre¬ 
parado contra las posiciones finlandesas podía 
tener éxito. El nuevo despliegue del Ejército rojo 
empezó el 2<> de diciembre, cuando el Ejército 13, 
bajo el mando de Gremial, sustituyó al Ejército 
7 en el flanco derecho del frente, en el istmo de 
Carelia. El 28 de diciembre se cursaron nuevas 
órdenes de operaciones. No habría más ataques 
en masa, y se efectuaría un avance progresivo 
después de que la artillería hubiera desmantela¬ 
do las fortificaciones de hormigón. Los rusos de¬ 
dicaron más de un mes al adiestramiento de las 
unidades de combate, entrenándolas repetida¬ 
mente en el ataque contra «bunkers», pero siem¬ 
pre actuando coordinadamente con la infantería, 
la artillería y los carros de combate. 

El 7 de enero el Mando del nuevo frente nor- 
occidental fue confiado a Timoshenko. La activi¬ 
dad bélica en el istmo, donde los rusos casi ha¬ 
bían roto el contacto con el enemigo, se reanudó 
el 15 de enero, al iniciar la artillería su labor de 
destrucción sistemática de las posiciones finlan¬ 
desas. A diario éstas resultaron gravemente cas¬ 
tigadas, y cada noche los finlandeses se apresura¬ 
ban a repararlas. Los grandes «bunkers» resistían 
bien los ataques, aun cuando los rust>s asegura¬ 
sen haber conseguido en algunos casos arrancar¬ 
los de raíz. La realidad era que, gracias a un cons¬ 
tante reconocimiento aéreo, los rusos podían dis¬ 
parar como si se tratase de un ejercicio de tiro 
al blanco, mientras que los cañones finlandeses 
no tenían ni el alcance ni las municiones nece¬ 
sarias para responder eficazmente al fuego de las 
baterías soviéticas. 

El dia 1 de febrero se inició la gran ofensiva con 
ataques de sondeo por parte de la infantería. Los 
finlandeses tenían dispuestas seis divisiones, 
dos a lo largo de Vuoksi, y cuatro entre Vuoksi y 
el mar; el importante sector de Summa estaba de¬ 
fendido por la División 3. En reseña se encontra¬ 
ba una división de unidades bien instruidas y 
otras dos formadas después de cslallai la guerra, 
finias ellas trabajaban en la preparación de dos 
nuevas lineas defensivas, la «intermedia» y la «re 
trasada», las cuales comprendían solamente for 


Un,i pieza de artillería finlandesa en acción. Cada división 
finesa contaba solamente con )6 piezas, todas ellas de mo¬ 
delos anteriores a 1918. con un alcance maxuno relativa 
meme reducido. ra«*»v #c.v£> 


tilicaciones de campaña con obstáculos contra- 
carros y alambradas. 

El nuevo Ejército 13 ruso, situado en el sector 
derecho del istmo de Carelia, constaba de nueve 
divisiones de Infantería, más una brigada y dos 
batallones de carros. Tenía que atacar entre el 
lago Muolaajávi y el Vuoksi, empleando cinco 
divisiones y la brigada de carros, siendo su obje¬ 
tivo la linea Kákisalmi-Antrea. que se encontra¬ 
ba bastante más allá de la linea «retrasada» fine 
sa. El Ejército 7, constituido por doce divisiones 
de Infantería y cinco brigadas y dos batallones 
de carros, atacaría por el sector de Summa con 
ocho divisiones y una brigada de carros, tenien¬ 
do como objetivo la linca Viipuri-Antrea. Inme¬ 
diatamente después de la ruptura un grupo es¬ 
pecial. formado por tres divisiones, con una bri¬ 
gada de carros, cruzaría rápidamente una zona 
helada del golfo de Finlandia, al oeste de Viipu- 
ri, para caer sobre el flanco de la línea «retrasa¬ 
da» finlandesa. 

El plan de maniobra en las primeras fases del 
ataque fue puesto en práctica el I de febrero. 
Después de haber empleado 400 cañones en el 
sector de Summa para «ablandar» la posición, los 
rusos lanzaron simultáneamente sus carros e in¬ 
fantería. esta última transportada en gran parte 
en una especie de trineos arrastrados por los mis¬ 
mos carras, Los atacantes centraron sus esfuerzos 
sobre los «bunkers», situando los carros frente a las 
aspilleras para impedir que hicieran fuego los 
defensores, y al mismo tiempo disparando contra 
el interior. En estas condiciones, los finlandeses 
se vieron a menudo obligadirs a abandonar los 
«bunkers» y a combatir en las trincheras. Los ru¬ 
sos repitieron este tipo de ataque durante tres 
días, y, después de una pausa de 24 horas, durante- 
tres más. Algunos consideran que los finlande¬ 
ses cometieron un gran error al no aprovechar 
aquel breve descanso de 24 horas para sustituir 
la División 3 por la 5, que estaba entonces en re¬ 
serva. 

El 9 de febrero hubo una nueva pausa, que los 
finlandeses aprovecharon para enviar al sector de 
Summa un batallón de refuerzo. Esta unidad no 
tenia ninguna experiencia en los nuevos procedí 
miemos tácticos empleados por los rusos, y ni 
siquiera disponía de mis efectivos al completo 
Cuando el 11 de febrero la División 123 rusa con¬ 
siguió romper el frente finés, los nuevos defenso- 
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AL PRINCIPIO LOS FINLANDESES OBTUVIERON BRILLANTES EXITOS.. 



















1939 

5 «le octubre: una ifeicpanón finlandesa es inviuda a ir 
•i Moscú InKtó conversaciones 

6 de octubre: cesa |»r complcco la resistencia juvU a. 

J *. 12 de Octubre: ve inician en Moscú las conservaciones 

entre Finlandia v la URSS Stalin precisa sus pretcnsiones 
tcnltoiiales. basadas en mi deseo de proteger la seguridad 
estratégica itc Lemngiado y de las legiones anisas 
25 de octubre: los rusos rechazan las contrapropuestas 
finlandesas 

9 de noviembre: los finlandeses rechazan definitivamente 
las pene iones vmetkas 

1) «le noviembie: la URSS decide lanzarse a la guerra y 

,jV Sft&b ' m&e&ím • •'•vs .V:T y 


realizar .gestiones para instituir en Finlandia un gobierno 
títere 

29 de noviembre: la URSS rompe sus relaciones diplomarle as 
con Finlandia 

JO de noviembre: La URSS invade Finlandia 

JO de noviembre - 27 de diciembre: los finlandeses se 

oponen a la ofensiva rusa 

13 de diciembre: batalla dd Rio «le Li l’Lata. 

14 de diciembre: los rusos son expulsado* de la Sociedad 
de Naciones 

27 de diciembre — JO «le enero: periodo de éxitos finlandeses. 
27 de diciembre - 5 de enero: vicioria finesa en 
Suomussalmi. 


1940 

1 de febrero: gran ofensiva rus.» en el Istmo de Carcha 
5 de lebreto: se aprueba el plan aliado pjra ayudar a 
Finlandia 

12 de febrero; el gabinete finlandés opta por la paz- cede 
la linea defensiva del istmo «le Carcha. 

27 «fe febrero: los finlandeses se retira a abandonando la 
linca defensiva intermedia. 

) de marzo: los ruso* akaiuan krs suburbios de Vilpuri. 

4 de marzo: cabeza de puente rusa en VUaioki. 

5 de inar/o: los finlaihleses deciden aceptar las condiciono 
de paz como base «le dbséfclí'm. 

1J de marzo: el tratado de Moscú pone fin a la guerra 




Lew renos se empicaron para ayudar a las 


Infantería finí. 
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Infantería finesa. La «guerra de Invierno» se desa¬ 
rrolló en unas condiciones que. Insospechadamente, 
fueron favorables a los finlandeses. 


A pesar de que muchos soldados finlandeses nunca 
hablan visto un carro de combate -hasta que se vie¬ 
ron precisados a enfrentarse con ellos-, supieron 
batirlos con gran eficacia, utilizando bombas de ga¬ 
solina. Durante las primeras fases de la campaña, los 
campos de batalla quedaron sembrados de carros 
soviéticos I nutilizados. Utm «o d tt» wm 


res apenas habían tenido el tiempo necesario 
para orientarse en sus posiciones. 

No se sabe exactamente lo que sucedió, pues 
fueron muy pocos los que sobrevivieron; lo cierto 
es que a las 12,50 parte del frente, en el sector de 
Sumtna, había sido abandonado y que por la tar¬ 
de los rusos consiguieron llegar a la retaguardia 
de las posiciones defensivas. Los finlandeses re¬ 
sistieron basta el 12 de febrero, pero como quiera 
que con sus contraataques no conseguían recupe¬ 
rar la línea defensiva inicial, el 14 de febrero, 
Oquist, Comandante del Cuerpo de Ejército II, so¬ 
licitó permiso para retirarse hacia la línea «inter¬ 
media», lo que Manncrheim aprobó. La linea 
Mannerhcim sólo había cedido en este punto des¬ 
pués de dos semanas de duros combates. En to¬ 
dos los demás sectores los ataques eran conteni¬ 
dos, aunque con grandes dificultades. 

El hundimiento del frente de Su mina represen¬ 
tó un giro decisivo en la guerra. Los motivos que 


lo determinaron son muy complejos; sin duda los 
finlandeses cometieron algunos graves errores en 
aquella linca defensiva, sobre todo en lo concer¬ 
niente a los «bunkers», que estaban situados de 
tal modo que no podían apoyarse mutuamente 
y por lo tanto el enemigo pudo eliminarlos sin 
excesivas dificultades. 

Sin embargo, los factores decisivos fueron el 
agotamiento físico de los fineses y la falta de 
municiones de artillería. Las unidades que se 
encontraban en el frente estaban incompletas, ya 
que el Alto Mando decidió emplear a los reservis¬ 
tas para formar unidades de refresco. Pero luego 
resultó que estas unidades eran tan inexpertas 
que en algunas ocasiones se dudaba en emplear¬ 
las. A ello se anadia que las tropas de primera 
línea no podían descansar de noche, y que de 
dia tuvieran que soportar incesantes ataques, 
incluso las unidades mejor preparadas y más re¬ 
sistentes llegaron a un punto tal de agotamiento 


que va no estaban en condiciones de combatir, 
y, no obstante, solamente podían ser relevadas 
durante intervalos brevísimos. 

La falta de municiones, por otra parte, hacia 
que la artillería finlandesa no pudiera compen¬ 
sar, con un adecuado apoyo, el continuo desgaste 
a que estaba sometida la infantería. Oquist dijo 
que sus fuer/as hubieran podido actuar mejor 
sin los «bunkers», de haber tenido suficientes ca¬ 
tiones y municiones para detener la progresión 
rusa antes de que alcanzase las líneas finlandesas. 

Los finlandeses se retiran combatiendo 

La retirada hacia la linca «intermedia» se lle¬ 
vó a cabo con éxito el 17 de febrero, pero esto 
representaba el abandono de la linea Manncr 
heim desde el mar al Vuoksi. Como quiera que 
los rusos habían entrado de nuevo en contacto 
con las tropas finlandesas, llegando incluso a 
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efectuar algunas infiltraciones, Oquist informó 
a Manncrhcini que la nueva línea no podría ser 
mantenida durante mucho tiempo. liste expresó 
su sorpresa e insistió en la necesidad de resis 
tir, pues sabía que estaban en proyecto negocia¬ 
ciones de paz y quería ceder a los nisos la menor 
extensión de terreno posible. 

El día 19 de febrero Manncrheim reorganizó 
el Mando finlandés. El general Osterman fue 
sustituido, a petición propia, por el general 
Heinrichs en el mando del Ejército de Carcha. 
Talvela, el vencedor de Tolvajárvi, sustituyó al 
general Heinrichs en el mando del Cuerpo de 
Ejército 111. 

La presión tusa en ia linea «intermedia» con¬ 
tinuó hasta el 12 de febrero, en que Timoshenko 
ordenó una pausa para reorganizar sus fuerzas. La 
linea había sido rota por dos puntos, y Oquist 
insistió una vez más en que, si se quería que las 
tropas se retiraran ordenadamente, era necesario 
abandonar las posiciones cuanto antes. Manner- 
heim pensaba todavía en la posibilidad de defen¬ 
derlas durante algunas semanas; no obstante, an¬ 
te la insistencia cié Oquist y del propio Heinrichs. 
consintió en que se estudiara la retirada. Pero el 
25 de febrero, el Regimiento de Infantería n° 11 
finlandés, que estaba combatiendo ininterrumpi¬ 
damente desde el día 11 y cuyas compañías esta¬ 
ban reducidas a 40 o 50 hombres, fue aniquilado 
por un duro ataque soviético. La retirada era ya 
inevitable. A la mañana siguiente, Oquist lanzó 
un contraataque empleando los únicos 15 carros 
útiles para el combate que poseía Finlandia, pero 
el resultado fue desastroso: los carros, avanzando 
hacia la línea de contacto, sembraron el pánico 
entre los propios soldados finlandeses, quienes, en 
su mayoría, ignoraban que Finlandia los tuviera, 
y además demostraron muy pronto que eran inú¬ 


tiles. ya que la infantería no estaba preparada 
para operar conjuntamente con ellos. Más de la 
mitad de los carros finlandeses fueron destruidos 
y el resto quedó bloqueado por la nieve: el con¬ 
traataque había fracasado. La tarde del 27. 
Manncrheim ordenó la evacuación de ia línea 
«intermedia», la cual había resistido durante doce 
días, pero costando su defensa elevadas pérdidas 
a causa de su deficiente organización. 

La posición «retrasada», la última línea defensi¬ 
va, cuya organización no había concluido aún, 
se extendía frente a Viipuri, doblando luego ha¬ 
cia el noroeste hasta alcanzar el Vuoksi Se tra¬ 
taba de una posición naturalmente fuerte, pues el 
terreno era más accidentado y rocoso y por lo 
tanto desfavorable para los carros. El sector más 
débil era el de Tali. donde se hallaba una faja 
de terreno bastante despejada, aunque algo pan¬ 
tanosa. La línea no tenia fortificaciones de ce¬ 
mento, pero el sistema de trincheras y obstáculos 
contracarros era bastante seguro. Las fuerzas ru¬ 
sas la alcanzaron y superaron entre el 29 de lebre¬ 
ro y el 2 de marzo. 

Ya habían elaborado su plan y pretendían des¬ 
bordar Viipuri por ambos flancos, atacando por 
el oeste, sobre la superficie helada del golfo de 
Finlandia, y por el este, hacia Tali. Un tercer ata¬ 
que debía penetrar en el Vuoksi, en Vuosalmi, 
donde la nueva línea defensiva enlazaba con 
las posiciones del Cuerpo de Ejército 111. Por su 
parte, el mando finlandés sedaba perfecta cuenta 
del peligro que representaba un avance ruso por 
el hielo, c intentó evitarlo horadándolo con car¬ 
gas explosivas; pero la temperatura era tan baja 
que los agujeros volvían a cristalizar inmediata¬ 
mente. Por otra parte, los finlandeses no habían 
dispuesto ningún plan para la defensa de la costa 
oeste de Viipuri, lo cual tuvo que hacerse apresu¬ 


radamente formando un nuevo frente. Aquel tro 
7.o de costa estaba sembrado de islas, de promon¬ 
torios rocosos y profundas ensenadas, prestándose 
a una fácil defensa, siempre claro está, que hu¬ 
biera tiempo para organizaría, ya que improvi¬ 
sarla era difícil, puesto que las lineas de comuni¬ 
cación eran escasas y peligrosas. 


A través del hielo. 

La amplia y despejada superficie helada se 
adaptaba perfectamente a sus medios y los rusos 
decidieron efectuar aquel audaz ataque. No obs¬ 
tante, sólo podían emplearse carros ligeros, pero 
demostraron ser muy eficaces en el asedio de las 
islas ocupadas por los finlandeses- El 4 de marzo 
los rusos establecieron una cabeza de puente en 
Vilajoki, y aquel mismo día la carretera Viipuri- 
Helsinki quedó batida por el fuego soviético. De¬ 
bido a ello el Mando finlandés empezó a en¬ 
viar allí todos los refuerzos disponibles. Pero, al 
mismo tiempo, una nueva división rusa empeza¬ 
ba a avanzar por el hielo. La maniobra, comenza¬ 
da por las tropas riel sector izquierdo del desplie¬ 
gue soviético, era extremadamente arriesgada; un 
imprevisto aumento de la temperatura hubiera 
podido aislarlas y exponerlas a un desastre; pero 
aprovechando esta peligrosa posibilidad, el Man¬ 
do ruso absorbió todas las reservas finlandesas re¬ 
partidas en pequeños contingentes dispersos en el 
sector costero, sustrayéndolas así de la posición 
defensiva principal, situada alrededor de Vii¬ 
puri. 

En el istmo, el grueso de las fuerzas rusas al¬ 
canzó los suburbios de Viipuri el 13 marzo, tras 
lo cual empezó el ataque a las dos divisiones fin¬ 
landesas, la 3 y la 5, que defendían la ciudad. Ya 
entonces Oquist se preguntaba cuánto tiempo se 
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podría mantener la linea retrasada. No era posi¬ 
ble efectuar una retirada general antes de replegar 
al Cuerpo del Ejército III de sus posiciones, ya que 
los rusos podrían aislarlo y aniquilarlo. Y en Vii- 
puri. por otra parte, era evidente que muy pronto 
la presión rusa seria insostenible y que la ciudad 
tendría que ser abandonada. Al noroeste de la 
misma se encontraba el sector vital de Tali. deferí 
dido por la División 23 finlandesa, una unidad 
formada con reservistas después de estallar la 



El feldmariscal Manncrhcim <a la izquierda) con su Estado 
Mayor. El comandante en jefe finlandés nunca confió en 
las previsiones optimistas sobre el resultado de la guerra. 

(OtfrJÍ Prra, 



El mariscal Tintoshcnko, a quien se confió el mando de las 
fuerzas rusas en la nueva y decisiva ofensiva en el istmo 
de Carclia, que tuvo lugar después de la de diciembre. iutsi**\i 



Marzo de 1940: visiblemente abatido, el ministro de Asun 
tos Exteriores finlandés, Tanncr (a la izquierda), anuncia 
los términos del Tratado de paz a los periodistas: Finlandia, 
crdia casi la décima parte de su territorio. if<u «mmm 



guerra y, por lo tanto, de calidad inferior a las 
divisiones constituidas en tiempos de paz. Los 
finlandeses habían empezado ya a inundar la 
zona, pero sobre el agua se formaba en seguida 
una capa de hielo que permitía el paso de la in¬ 
fantería. Cuando el día 5 de marzo iniciaron sus 
ataques en este sector. los rusos encontraron la si¬ 
tuación totalmente favorable. 

La capacidad de combate de la División 2) era 
evidentemente muy inferior a la de las demás uni¬ 
dades, razón por la cual el 9 de marzo los rusos 
habían conseguido profundizar hasta la retaguar¬ 
dia de las posiciones enemigas. Entonces, una 
escogida unidad soviética de infantería vadeó 
la zona, avanzó y se colocó en la retaguardia de 
un batallón finlandés que opuso poca resistencia. 

Al encontrar tan débil oposición, los rusos 
progresaron lenta pero continuadamente hasta 
la tarde del 12 de marzo. El día 13. el Ejército 
rojo ya liabia roto la linea «retrasada* en el sec¬ 
tor de Tali. 

Pero no todo era tan fácil a los rusos. La ac¬ 
tuación del Ejército 13 había sido decepcionante 
al principio; la gran ofensiva desencadenada el 
12 de febrero contra la línea «intermedia» fra¬ 
casó por completo y el 2 de marzo su comandante 
fue sustituido. Más tarde, persiguiendo a las tro¬ 
pas finlandesas que habían iniciado la retirada, 
el Ejército 13 alcanzó el río Vuoksi en el sector 
de Vuosalmi. En este punto las posiciones finesas 
eran débiles, el río estaba helado y el terreno era 
tan rocoso que hacia imposible la excavación de 
trincheras. Aquel mismo día se supo que los rusos 
se estaban preparando para atravesar el río. En¬ 
tonces el Mando finlandés envió allí la División 21, 
formada también, como la 23, por reservistas; pe¬ 
ro cuando el 7 de marzo aquélla logró establecer¬ 
se en las posiciones defensivas, los rusos ya ha¬ 
bían conseguido conquistar una pequeña cabeza 
de puente en la orilla occidental. Los finlandeses 
no consiguieron hacerles retroceder y unos días 
después, tras una serie de ataques, las tropas so¬ 
viéticas alcanzaron la retaguardia de las posicio¬ 
nes defensivas. El 13 de marzo, en el sector de 
Vuosalmi. las fuerzas rusas estaban ya preparadas 
para obligar a los finlandeses a otra retirada que, 
a su vez suponía la evacuación de toda la linea de 
Vuoksi por el Cuerpo de Ejército III. 

En aquellos momentos la situación militar era 
ésta en líneas generales: En el istmo, los rusos 
no daban señal de querer reanudar la ofensiva, 
aunque probablemente pretendían continuar sus 
ataques hasta haber alcanzado por lo menos la 
línea Viipuri-Antrca-Kákisalmi. Sin embargo, si 
estaban preparados para hacerlo contra el Cuer¬ 
po de Ejército IV. situado al norte de lago Ladoga, 
donde habían conseguido romper el cerco de su 
División 168. 

Todas las tuerzas finlandesas se hallaban empe- 
nadas, y algunas unidades estaban tan agotadas 
que su capacidad de combate iba menguando 
por momentos. La única posibilidad de procu¬ 
rarse refuerzos era el cese de las operaciones en el 
frente oriental; pero esta maniobra requería mu¬ 
chos días y, de todos modos, sólo a|>ortaria al 
frente tropas también desgastadas por los muchos 
combates sostenidos. Era, pues, evidente que 
los finlandeses no tenían otra solución que aban¬ 
donar Viipuri y retirarse a la línea que enlazaba 
Vilajoki, en el golfo de Finlandia, con el lago Sai- 
maa y el Ladoga. Esta retirada suponía dos gran 
des peligros; el primero era que los msos hubie¬ 
ran conseguido reforzar su cabeza de puente de 
Vilajoki, lo cual representaba la posibilidad de 
romper la nueva línea; y el segundo que, por el 
cansancio extremo de las tropas finesas, su retira¬ 
da podía transformarse en una desordenada y de¬ 
sastrosa fuga en el caso de que fueran persegui¬ 
das. No obstante, los rusos habían demostrado no 
ser muy partidarios de perseguir al enemigo en 
retirada. De este modo, a los finlandeses les hu¬ 
biera sido posible liberar sus fuerzas, organizar la 
nueva linca defensiva y mantenerla hasta que el 
deshielo primaveral hiciera imposible, durante 


seis o siete semanas, cualquier operación en gran 
escala. Pero, en definitiva, si los finlandeses no 
recibían grandes refuerzos a base de hombres 
adiestrados, artillería y cañones contracarros, los 
rusos se harían dueños de la situación. Conside¬ 
rando todas estas circunstancias es como se debe 
valorar la decisión de acepta! las condiciones de 
paz propuestas jior los rusos 

Los planes de los Aliados 

Cuando el día 12 de lebrero se produjo el de¬ 
sasne de Sunima. el gobierno finés, no querien¬ 
do aceptar todavía la propuesta de ceder Hanko 
a los rusos, continuó buscando otras solucio¬ 
nes. 

Los Aliado*, desde hacia algún tiempo, consi¬ 
deraban la posibilidad de intervenir en Escandi- 
navia, pero Inglaterra y Francia se planteaban 
el problema de la intervención en forma distin¬ 
ta. Mientras los franceses querían abrir un se¬ 
gundo frente de Escandinavia para alejar la gue¬ 
rra de sus fronteras, los ingleses estaban más 
interesados en cortar a los alemanes su acceso a 
las minas suecas de mineral de hierro. Para con¬ 
seguirlo hubiera bastado con ocupar algunos pun¬ 
tos clave en la costa noruega, cs|>ecialmente Nar- 
vik, y asegurarse después el dominio de la línea fé¬ 
rrea que lo unía con las minas. Únicamente vía 
Narvik se podían enviar tropas a Finlandia, y 
como la Sociedad de Naciones había invitado a 
todos sus miembros a ayudar a dicho país, esto 
hubiera proporcionado a Gran Bretaña y Francia 
una justificación legal para violar la neutralidad 
escandinava, que era en definitiva lo que estas 
dos naciones buscaban. 

El envió de ayuda a Finlandia constituía, en 
efecto, el pretexto ideal para una operación de 
este género. 

Después de considerar y descartar un gran nú 
mero de proyectos, el día 5 de febrero el Consejo 
Superior aliado aprobó, finalmente, un plan de 
acción. En una primera fase, que debería iniciar¬ 
se hacia mediados de marzo, dos brigadas alia¬ 
das ocuparían Narvik, dominando en seguida la 
linea férrea que unía esta ciudad con Lulea, en 
el golfo de Botnia. Al mismo tiempo, se ocupa¬ 
rían Trondheim y Bergen. Después, ya en abril, 
entrarían en acción fuerzas aliadas mucho más 
importantes que abrirían un segundo frente para 
neutralizar las probables reacciones alemanas en 
el sur de Suecia. Estas fuerzas también interven¬ 
drían en ayuda de Finlandia, situándose en la 
parte septentrional de la frontera oriental fin¬ 
landesa. 

Pero a esta intervención se le daba una im¬ 
portancia netamente secundaría respecto a lo 
que era el objetivo principal y verdadero de la 
proyectada campaña. 

El día 12 de febrero, los finlandeses fueron 
puestos al corriente, a grandes rasgos, de las 
características de este plan e informados asimis¬ 
mo de que los Aliados necesitaban una indicación 
por su parte que respaldara y justificara la pues¬ 
ta en práctica del mismo. Pero ninguno de los de¬ 
talles les fueron comunicados. El mariscal 
Mannerheim tuvo, desde el principio, muchas du¬ 
das acerca de tales proyectos y mantuvo su postu 
ra de escepticismo hasta el último momento. 
Tampoco el gobierno finlandés demostró estar 
muy entusiasmado, pero supuso que el plan po¬ 
dría servir para atemorizar a Suecia, induciéndola 
a intervenir, o para convencer a la URSS a fin de 
que moderase sus pretensiones. 

El 23 de febrero los rusos comunicaron al go¬ 
bierno sueco, que hacia de intermediario, sus de¬ 
finitivas condiciones de paz: la cesión en arriendo 
de Hanko durante 30 años; la cesión de todo el 
istmo de Carelia y de las orillas del lago Ladoga 
(aproximadamente la frontera alcanzada |k>i Pe¬ 
dro el Grande en 1721), y la firma de un pacto de 
mutua asistencia que protegiera el golfo de Fin¬ 
landia. A cambio de t<xío ello, la URSS evacuaría 
la zona de Petsamo. 
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En el primer momento, el gobierno finés con¬ 
sideró que no podía entablar Negociaciones so¬ 
bre esta base y continuó buscando afanosamente 
otras soluciones. Pero aquel mismo día Suecia 
reafirmó su decisión de no intervenir en el con¬ 
flicto y además de no permitir el paso de las tro¬ 
pas aliadas a través tic su territorio. A la maña¬ 
na siguiente el embajador inglés explicó a Tan- 
ner lo que esto significaba para el plan de los 
Aliados. Se supo asi que alrededor de 20.CXX) 
hombres llegarían a Finlandia; que su llegada no 
se produciría antes del mes de abril y que dicho 
j>ais tenia que formular una invitación oficial 
a los Aliados y procurar que Noruega y Suecia 
dejaran pasar las tropas franco-inglesas a través 
de sus respectivos territorios. Pero ante tales 
proposiciones, no del todo satisfactorias, el go¬ 
bierno finés dudó aún. F.l 26 de febrero. Tan- 
ncr se dirigió otra ve/ .1 Estocolmo aunque sola¬ 
mente para enterarse de si Suecia limitaría su 
ayuda a 16.000 voluntarios y también para sa- 
. er los suecos en el caso de que los Aliados 
•Atentasen abrirse paso por la fuerza a través 
Ac su territorio, opondrían resistencia; de ser asi 
•Suecia se vería obligada a entrar en guerra a 
. or de los rusos y contra Finlandia.» El primer 
ministro sueco instó a Finlandia para que acep- 
las condiciones rusas, prometiendo que, de 
* d ^erlo. Suecia concedería ayuda económica 
” ara la reconstrucción del país y consideraría la 


posibilidad de estipular una alianza defensiva 
con Finlandia que garantizase la nueva línea 
fronteriza. 

El gobierno finés estaba ya dispuesto a tomar 
una determinación definitiva. Los últimos cornac 
tos con los representantes de los Aliados no sirvie¬ 
ron para aclarar en lo más mínimo la ambigüedad 
de los planes elaborados por Gran Bretaña y Fran¬ 
cia; por ello el gobierno decidió, solamente con 
dos votos en contra, reanudar las negociaciones 
con vistas a las propuestas soviéticas. En parte, 
esta decisión se tomó porque los rusos habían fi¬ 
jado el día 1 de marzo como fecha tope. Después 
de su aprobación por el Comité de Asuntos Exte¬ 
riores del Parlamento finés, se procedió a la re¬ 
dacción de una nota para el gobierno soviético. 
Fue entonces cuando los gobiernos aliados, dán¬ 
dose cuenta de que su plan corría al riesgo de 
naufragar, interv inieron con urgencia, elevando 
sus ofertas hasta un punto inesperado. Entonces 
se habló no ya de 20.000. sino de S0.000 hombres, 
que llegarían a fines de marzo. 

Con objeto de aclarar cuál era en realidad el 
contenido de esta nueva oferta, el gobierno finlan¬ 
dés aplazó su puesta en contacto con los rusos y 
solicitó más detalles a los Aliados. Por toda res¬ 
puesta las dos potencias occidentales instaron a 
Finlandia para que el día 5 de marzo les enviara 
una invitación oficial para intervenir, pero sin 
aclarar lo que liarían si Suecia y Noruega se opo¬ 


l.os habitantes de Viipuri abandonan en inasa la ciudad al 
aproximarse las tropas soviéticas. VUpuri. la mas populosa 
tic las ciudades de Finlandia, después de Helsinki, fue cedida 
a Rusia tras la firma del Tratado de paz. ¡a, 

nían ai paso de sus tropas. Esta reserva en parte 
era lógica, puesto que ni los mismos gobiernos 
aliados sabían cuál iba a ser la actitud de los dos 
países nórdicos, aunque, en el fondo, tanto Gran 
Bretaña como Francia tenían la certeza de que, 
ante los hechos, Suecia y Noruega cederían. No obs¬ 
tante, la jx>ca claridad de dichos planes y las extra¬ 
ñas oscilaciones sobre la ayuda ofrecida preocupa¬ 
ban al gobierno finlandés, por lo que. al final, decidió 
apresurar la solución. El día decisivo fue el 5 de 
marzo, en que se produjeron tres acontecimientos: 
los Aliados decidieron retrasar hasta el 12 de mar¬ 
zo la lecha en la que Finlandia debía formular su 
invitación; la URSS hizo saber que todavia estaba 
dispuesta a negociar la paz sobre la base de sus 
últimas propuestas, a pesar de que hubiera expi¬ 
rad») ya el plazo señalado, y el gobierno finlandés, 
|K)i su parte, volvió a su anterior decisión de 
negociar sobre dicha Iwse. 

La paz 

El 6 de marzo, una delegación finlandesa, enea 
bezada jkm el Primer Ministro Ryti se trasladó 
a Moscú. El 8 empezaron las conversaciones, l a 
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petición formulada por Finlandia de un inmedia¬ 
to armisticio ftie rechazada, pues Rusia no estaba 
dispuesta a aceptar ninguna modificación; no 
obstante, se hicieron dos nuevas proposiciones: 
una se refería a la cesión de territorios en el 
área de Salla y la otra a la construcción de una 
linea ferroviaria que uniese Murmansk con Kemi- 
járvi y, por lo tanto, con el golfo de Botnia. 

El Gobierno de Helsinki se sintió ofendido por 
este gesto, que juzgó desleal; pero el 9 de marzo 
recibió un informe sobre la situación militar del 
cual se desprendía que la resistencia finlandesa 
podría llegar a sus últimos extremos en un futuro 
muy próximo. Teniendo esto en cuenta, Manner- 
hcim instó enérgicamente a los políticos para que 
consiguieran la paz, y el Gobierno autorizó a sus 
delegados para que aceptasen las condiciones 
rusas. 

El 11 de marzo, los gobiernos aliados, en una 
última tentativa para convencer a Finlandia de 
que se volviera atrás, hicieron pública su ofer¬ 
ta de intervención. Pero ya era demasiado tarde. 
Así. el 12 de marzo, el Gobierno dio su consen¬ 
timiento para la firma. Y fue precisamente en el 
último momento cuando el embajador inglés in¬ 
formó a los finlandeses de que los Aliados habían 
conocido la oposición de Noruega y Suecia a sus 
planes; pero las cosas habían ido demasiado lejos. 
El tratado se firmó en Moscú aquella misma no¬ 
che y las hostilidades cesaron a las 11 del día I * 
de marzo. 

De acuerdo con dicho tratado, Finlandia tuvo 
que entregar territorios de la zona sudoriental 
hasta reconstruir la frontera que Pedro el Grande- 
trazara en 1721; además, un área muy montaño¬ 
sa situada en la zona de Salla-Kuusamo y la mitad 
de la península de Rybacij. Asimismo cedía en 
arriendo, durante 30 años. Hanko y el territorio 
limítrofe, donde los rusos instalaron una base- 
militar a cambio de construir la línea férrea de 
Kemijárvi. 

La URSS retiró su anterior propuesta ele un 
pacto de mutua asistencia y devolvió a los fin¬ 
landeses la zona de Petsamo. 

Los negociadores rusos defendieron la legiti¬ 
midad del tratado en razón a la seguridad mili¬ 
tar soviética. La base de Hanko les permitía ce¬ 
rrar el paso de buques enemigos al golfo de Fin¬ 
landia. y la nueva línea fronteriza hacía posible 
la defensa de Leningrado. La posesión de la re¬ 
gión montañosa de Salla protegía el ferrocarril 
de Murmansk, y la cesión de la península de Ry¬ 
bacij proporcionaba un puesto adelantado para 
la defensa de Murmansk ante eventuales ataques 
de Occidente. Desde luego, el tratado ofrecía me¬ 
nos seguridad que la que hubieran podido obte¬ 
ner los rusos imponiendo a Finlandia el gobierno 
Kuusinen; en realidad respondía solamente a las 
mínimas exigencias de seguridad militar según 
la idea de Rusia 

No se comprende por qué la URSS optó por 
esta solución en vez de proceder a la total con¬ 
quista del país. A juzgar por la actitud de Stalin 
en las conversaciones de 1939 se deduce que él 
prefería una solución pacífica. Deseaba perma¬ 
necer al margen de la guerra europea, aunque 
pudiera sacar de ella pingües beneficios. Por otra 
parte, la guerra había seguido derroteros no pre¬ 
vistos: concebida en un principio como una espe¬ 
cie de paseo militar, se había convertido real 
mente en una gran contienda. La URSS había 
empleado en ella 1.200.000 hombres; 1500 tan¬ 
ques y 3000 aviones, iodo lo cual significaba 
empeñar una considerable parte del potencial 
bélico soviético, precisamente en un momento 
crucial de la vida europea. La guerra mundial 
acababa de estallar y Stalin quería tener intactas 
todas sus fuerzas disponibles con el fin de apro¬ 
vechar al máximo las oportunidades que se le 
pudiesen ir presentando, y de esta forma poder 
defender con ciertas garantías de éxito las enor¬ 
mes extensiones de territorio ruso contra los even¬ 
tuales peligros que se cernían sobre aquel tormen¬ 
toso horizonte. 


Las consecuencias 

Sobre esta base, la oferta del 29 de enero de di¬ 
solver el gobierno Kuusinen adquiere un espe¬ 
cial dignificado. Aún más curioso es el hecho de¬ 
que los éxitos militares conseguidos no hubieran 
constituido para la URSS una tentación para rea¬ 
nudar su ambiciosa política; pero en este caso el 
elemento que ejerció un papel preponderante lúe, 
sin duda, la creciente amenaza de una interven¬ 
ción aliada. Lo que Stalin deseaba era obtener 
todo cuanto necesitaba, pero sin enfrentarse con 
Gran Bretaña y Francia. He aquí por qué se man¬ 
tuvo la oferta de negociar con Finlandia, no obs¬ 
tante los éxitos rusos cada vez mayores en los 
campos de batalla, y no obstante también las va¬ 
cilaciones finlandesas para acudir a la mesa de la 
negociación política. 

Para la URSS el precio de la guerra fue elevado. 
Las cifras soviéticas hablan de 48.000 muertos y 
158.000 heridos, pero según Mannerheim los 
muertos rusos fueron unos 200.000. Además, el 
Ejército rojo sufrió graves pérdidas en carros y 
aviones, sin contar la mengua de su prestigio. Por 
otra parte, las ventajas obtenidas con el tratado de 
paz demostraron ser ilusorias; a juzgar por sus 
términos, era evidente que si en el futuro la URSS 
se encontraba en dificultades, Finlandia se apro¬ 
vecharía de esta circunstancia. Y en cuanto a lo 
materialmente conseguido resultó ser práctica¬ 
mente inútil, pues tanto la base de-Hanko como 
la nueva frontera, no sirvieron para nada cuando, 
poco después, en 1941, Alemania atacó a Rusia. 

La única ventaja efectiva fue la experiencia 
militar adquirida. El Soviet Supremo Militar de¬ 
dicó tres dias a hacer una especie de balance de 
las circunstancias y experiencias de la guerra con¬ 
tra Finlandia, y los cambios que se impusieron se 
detallaron en la Directiva número 120, cursada el 
16 de mayo. Dicha Directiva acentuaba la necesi¬ 
dad de encontrar procedimientos tácticos más 
flexibles para la infantería; coordinar más eficaz¬ 
mente la acción de las diversas Armas; preparar 
adecuadamente las tropas para una guerra en pe¬ 
riodo invernal, y sobre todo, adiestrar a los hom¬ 
bres de forma más intensa y práctica. Gracias a lo 
que habían aprendido en Finlandia, en junio de 
1941 el Ejército rojo constituía una fuerza mucho 
más eficaz. 

Desde el punto de vista finlandés, la situación 
era grave. En el plano militar, el nuevo estado de 
cosas era desastroso. La nueva frontera no sola¬ 
mente estaba muy próxima a los centros vitales, 
habitados e industriales, sino que además era mu¬ 
cho más abierta y larga que la anterior. Ya no se¬ 
ria posible ganar tiempo para la movilización, en 
el futuro el Ejército finlandés tendría que estar 
siempre preparado. Finlandia había tenido 25.CXK) 
muertos y 45.000 heridos sobre unos efectivos 
totales que no habían superado nunca los 200.000 
hombres. Además, la guerra había demostrado la 
absoluta necesidad de renovar radicalmente el 
equipo para adaptarlo a las modernas exigencias 
bélicas. Pero Finlandia aprendió la lección, y así, 
en junio de 1941 tuvo un Ejército de 16 divisiones, 
mucho mejor equipado que el de 1939 y capaz de 
las más difíciles operaciones, tanto ofensivas 
como defensivas. 

En el plano político y económico las conse¬ 
cuencias también fueron graves. Finlandia tuvo 
que ceder casi una décima pane de su territorio, 
asi como su ciudad mas grande, después de Hel¬ 
sinki, Viipuri, y un importante complejo indus¬ 
trial a orillas del Vuoksi. Pero la gigantesca tarea 
de reconstrucción fue llevada a cabo con la misma 
energía que el problema militar, demostrando 
que la derrota no había hecho mella en la vitali¬ 
dad del pueblo finlandés. 

No fue tan fácil neutralizar las consecuencias 
políticas, ya que Finlandia se encontró aislada y 
expuesta a continuas presiones por parte de la 
URSS. La amarga experiencia de la agresión había 
reforzado en el Gobierno y en el pueblo finlandés 
la convicción de que la actitud de la URSS era 
desleal, y, |>or lo tanto, se dispusieron a buscar 


apoyos políticos en todas partes. De esta situación 
surgió su alianza con la Alemania nazi y la con¬ 
siguiente participación en la guerra para junio 
de 1941. 

La «guerra de invierno» fue uti triste episodio 
más en la larga y tempestuosa historia de las re¬ 
laciones entre el pueblo ruso y el finlandés. Ello 
contribuyó a que Finlandia luchase de nuevo con¬ 
tra Rusia en 1941, y además a crear la ilusión de 
que la URSS era una potencia de segundo orden. 

Pero falló muy poco para que esta guerra tuviera 
consecuencias mucho más graves. En efecto, si 
Finlandia hubiera aceptado el ofrecimiento de 
ayuda aliada y si las tropas inglesas y francesas 
hubieran violado la neutralidad escandinava para 
enfrentarse con el Ejército rojo, ¿quién puede 
predecir la importancia que tales hechos hubieran 
tenido con respecto al posterior desarrollo de la 
segunda Guerra Mundial? A juzgar por la poste¬ 
rior intervención de las tropas aliadas en Norue¬ 
ga, hubiera sido muy difícil evitar una catástrofe, 
y además. por si esto fuera poco, los Aliados se 
hubieran encontrado en guerra no sólo con Ale¬ 
mania. sino también con la Unión Soviética. Fin¬ 
landia merece la más profunda gratitud de los 
Aliados por haberles salvado de sus locos proyec¬ 
tos. El naufragio de los planes aliados tuvo asi 
mismo otras consecuencias. Los gobernantes occi¬ 
dentales. que habían considerado la ayuda a Fin¬ 
landia como algo de importancia secundaria, in¬ 
terpretaron el fracaso de abrir un segundo frente 
en Escandinavia como una derrota. Esta sensación 
produjo una impresión muy fuerte en Francia, 
hasta tal punto que provocó la caída del gobierno 
Daladier. No obstante, en lo sucesivo, se mantuvo 
la parte esencial del plan aliado, pero en forma 
de un nuevo proyecto: el de interrumpir el trans¬ 
porte de mineral de hierro minando las aguas te¬ 
rritoriales noruegas y aprovechar después la pre¬ 
vista reacción alemana como pretexto para de¬ 
sembarcar tropas en Noruega. Teniendo en cuen¬ 
ta tal proyección de la «guerra de invierno», bien 
se puede afirmar que ésta constituyó por lo mis 
mo un episodio importante, y hasta cabría decir 
que una aberración en el vasto contexto de la 
Segunda Guerra mundial. 

En resumen, se puede decit que la guerra ru¬ 
so-finlandesa. la «guerra de invierno», sugiere 
una conclusión más general. La resistencia opues¬ 
ta por los finlandeses al ataque ruso despertó el • 
apasionado interés del mundo entero. Una nación ' 
de 4 millones de habitantes se había enfrentado y 
contenido eficazmente el ataque de una nación de 
más de 180 millones de habitantes, luí compara¬ 
ción entre lo que consiguieron hacer los finlan¬ 
deses y la rápida caída de otras pequeñas nacio¬ 
nes en condiciones análogas es muy reveladora. 
Demuestra que un país pequeño pero con una es¬ 
tructura social sana, una fuerte voluntad de de¬ 
fender su propia independencia y con una inteli¬ 
gente estrategia que aproveche al máximo los po¬ 
sibles elementos favorables, puede defenderse de 
un enemigo con una superioridad numérica 
aplastante. 

Bajo muchos aspectos, la preparación militar 
finlandesa en el plano material era muy inferior 
a la que podía conseguirse, por lo que el papel 
desempeñado por la voluntad y la fuerza moral 
-lo que los finlandeses denominan con el intra¬ 
ducibie término «sisu»- fue el factor dominante. 
Sobre esta «guerra de invierno* debieran meditar 
todos los países pequeños. 



ANTONY F UPTON 
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Noruega v Dinamarca, abril de 1940 


HITLER 


ATACA AL NORTE 

J. L. Moulton, General de División 


Si después de la campaña de Polonia quedaba todavía alguna duda sobre 
la destructora eficacia de la máquina bélica alemana, muy pronto se disi¬ 
pó con nuevas hazañas llevadas a cabo en Escandinavia. Noruega y Dina¬ 
marca, dos países pacifistas y declaradamente neutrales, no habían he¬ 
cho nada que justificase una agresión; pero, en realidad, su posición 
geográfica era tal que forzosamente habían de despertar el interés de los 
dirigentes políticos, tanto del Eje como de los Aliados. Aunque tarde, el 
resto del mundo se convenció de que ningún país, aunque fuera inocen¬ 
te, podría escapar al conflicto. 



Después de haber ocupado fácilmente 
Dinamarca, los alemanes intensificaron 
su acción contra Noruega y se prepararon 
a dar el golpe decisivo al Estado escandi¬ 
navo. La aviación, podiendo opetar des¬ 
de los aeropuertos daneses, participó ac¬ 
tivamente en el ataque. He aquí unos 
Stukji sobrevolando un fiordo. 







Dos fueron las razones que llevaron la guerra 
a Escandinavia: la primera, la posición geográ¬ 
fica de Noruega, que. con sus extensas costas, 
constituía un factor estratégico muy im|>ortantc 
del mar del Norte, y la segunda, la existencia de 
las minas de hierro de Suecia. 

Las Islas Británicas, situadas como un enorme 
dique en la desembocadura occidental del mar 
del Norte, cierran las puertas del Atlántico a los 
puertos alemanes, que se hallan en el rincón su¬ 
dorienta! de dicho mar. Una marina como la ale¬ 
mana, mucho más débil que la inglesa, podría 
atacar el delicado sistema de comunicaciones ma 
ritimas de Inglaterra siempre que sus barcos pu¬ 
dieran llegar al Atlántico. Pero, si salían de los 
puertos alemanes, para alcanzarlo sería preciso 
correr el riesgo de verse obligados a combatir, y 
para ello estaban en franca inferioridad. 

Durante la primera Guerra Mundial, algunas 
unidades corsarias alemanas lograron éxitos es¬ 
pectaculares; no obstante, por no tener un puerto 
donde refugiarse, acabaron por verse cercadas y 
hundidas, en tanto que la Flota de Alta Mar per¬ 
maneció prácticamente inactiva durante los cua¬ 
tro años de lucha. La guerra submarina fue, sin 
duda, más eficaz, pero los submarinos habían te¬ 
nido que afrontar el paso por el estrecho de Do 
ver, severamente vigilado o hacer el largo periplo 
de las islas Shetland. 

Ya en 1929, el vicealmirante Wegener, en su 
obra Die See Strategie des Weltkruyes (La estrategia 
marítima en la Guerra Mundial), afirmaba que 
Alemania hubiera debido resolver su problema 
ocupando algunas bases en Noruega. De esta ma¬ 
nera, se habría podido romper el bloqueo naval 
entre las islas Shetland y Noruega, y sugería que 
«los frescos vientos del océano» habrían «barrido 
el espectro mortal del hambre». Y si bien el al 
mirante Raedcr. comandante en jefe de la nueva 
Marina alemana, rechazaba decididamente esta 
teoría, el libro había suscitado gran interés entre 
sus más destacados oficiales. 

En 1939, Alemania importó cerca de diez mi¬ 
llones de toneladas de mineral de hierro de Sue¬ 
cia. de los cuales cerca de un millón procedía de 
Suecia central, mientras que los otros nueve lle¬ 
gaban de Gállivare. situado en las regiones ex¬ 
tremas septentrionales. Una red ferroviaria unía 
las minas de Gállivare con el puerto sueco de Lu- 
leaa, en el mar Báltico, y con la ciudad de Nar- 
vik. en la costa occidental de Noruega septentrio¬ 
nal. De estos dos puertos, el mejor es el de Nar- 
vik, y como además tiene la ventaja de que sus 
aguas no se hielan, es el único que permite la ac¬ 
tividad comercial en los meses invernales, desde 
enero a abril. Antes de estallar la guerra, la mayor 
cantidad de mineral de hierro que llegaba a Ale¬ 
mania procedía de Narvik; pero, tomando las 
oportunas medidas, también Luleaa podría hacer 
frente a la expedición de los nueve millones de 
toneladas durante los ocho meses en que perma¬ 
necía abierto. Mientras Noruega se mantuviera 
neutral y los Aliados respetaran su actitud, las 
unidades de guerra y los buques corsarios alema¬ 
nes podrían utilizar los canales de sus aguas ju¬ 
risdiccionales |>ara alcanzar las amplias exten 
siones del mar de Noruega y continuar luego la 
ruta hacia el Atlántico, al tiempo que los barcos 
que transportaban el mineral de hierro podrían ir 
y venir de Narvik sin correr el riesgo de verse 
bloqueados. 

Naturalmente, en septiembre de 1939, Berlín, 
Oslo y Londres se daban perfecta cuenta de todo 
ello. Sin embargo, desde su base de Scapa Flow, 
la Home Fleei inglesa parecía dominar todo el mar 
del Norte, y Raeder. a su vez. sostenía que era 
más ventajosa para Alemania la neutralidad de 
Noruega que la directa posesión de bases en aquel 
país. Los noruegos, por su parte, creían que los 
alemanes no podrían invadir su territorio desa¬ 
fiando el poderío naval inglés, y asimismo que 
los ingleses no intentarían llevar a catx> una ocu 
pación. En Inglaterra, todavía en marzo de 1940, 
cuando los alemanes ya estaban preparando la in- 



Un «Hcínkcl 111» ,iUKa un objetivo enemigo. Como en Li 
camjMi'ui de Polonia, la Luftwiifl'e obtuvo también en Norue¬ 
ga el dominio del aire en brevísimo tiempo. Habiéndose 
establecido en Sota y Forncbu, dominaha los valkv entorpe¬ 
ciendo los movimientos del enemigo. 


vasión, los jefes de Estado Mayor seguían conven¬ 
cidos de que era prácticamente irrealizable una 
irrupciór alemana en la costa occidental de No¬ 
ruega. 

Churchill presiona 

Sin embargo, a los ojos de Churchill y de otras 
personalidades activas y belicosas, estaba claro 
que la guerra no se podía ganar con la inactivi¬ 
dad. El 12 de septiembre de 1939, Churchill firmó 


una orden del Almirantazgo que disponía el en 
vio de buques al Báltico, pero este proyecto se 
fue aplazando; el 19 de septiembre informó al 
Consejo de Ministros de la necesidad de intercep¬ 
tar el envío de minerales de hierro suecos desde 
los puertos de Noruega, y el 29 del mismo mes 
propuso minar las aguas territoriales noruegas 
en caso de que se reemprendiese el tráfico de di¬ 
cho mineral, interrumpido temporalmente al 
estallar la guerra. El Consejo de Ministros rehu 
só tomar estas medidas, que violarían la neutra¬ 
lidad noruega, pero Churchill no cesó de presio¬ 
nar en este sentido. 

En Berlín, cuando terminó la campaña de Po¬ 
lonia, Raeder y el Estado Mayor de la Marina dis¬ 
cutieron la conducta adecuada contra Gran Breta¬ 
ña y el problema de Escandinavia. Se consultó al 
Estado Mayor del Ejército y éste apoyó la tesis de 
Raeder, afirmando que no disponía de suficientes 
fuerzas de tierra para conquistar Noruega y man¬ 
tener luego su dominio. Pero he aquí que, el 10 de 
octubre de 1939, el propio Raeder transmitir') a 
Hitler las informaciones que le había comunicado 
el almirante Canaris, jefe del Servicio Secreto 
del OKW (Obcrkommando der Wehnnacht, 
Mando Supremo de las Fuerzas Armadas), según 
las cuales los ingleses revelaban cierto interés 
respecto a Noruega. Aquel mismo día Hitler cur 
só las órdenes para una ofensiva contra Occiden¬ 
te, que había de producirse cuanto antes; en aque¬ 
llos momentos todavía no estaba muy interesado 
por Noruega, con lo cual el asunto quedó en sus¬ 
penso. 

El 30 de noviembre de 1939 Rusia atacó a Fin¬ 
landia. Como ya se sabe, en la primera fase, y sus¬ 
citando la admiración de todo el mundo, Finlan¬ 
dia consiguió contener a su potente agresor, y 
aumentaron las presiones «morales» para una 
pronta intervención en su ayuda. Noruega y Sue¬ 
cia sentían una profunda simpatía por Finlandia, 
pero, temiendo la reacción alemana, no se atre¬ 
vieron a ayudarla directamente. 

Esperando que la unánime actitud de simpatía 
hacia los finlandeses pudiera transformarse en 
activa, o. al menos, en pasiva colaboración por 
parte de Noruega y Suecia, y subestimando la 
violencia y gravedad de la amenaza alemana 
sobre aquellos países, los Aliados proyectaron el 
envío de fuerzas a través de Narvik y Luleaa, y 
al mismo tiempo mandar también fuerzas hacia 
Trondhcim. a fin de proteger a Suecia central de 
un eventual ataque alemán. Pero en enero de 
1940 fue preciso abonar este plan ante la firme- 
negativa de colaboración que opusieron Noruega 
y Suecia. En marzo se replanteó este proyecto en 
una versión más débil e incierta: se trataba de 
comprobar las reacciones noruegas mediante un 
desembarco «experimental» en Narvik. Si esta ju¬ 
gada se aceptaba, los Aliados pensaban efectuar 
un avance hasta Luleaa y desembarcar algunas 
fuerzas en Trondhcim, Bergen y Stavanger. El 
13 de marzo, mientras el Consejo de Ministros 
británico dudaba todavía en tomar una decisión 
definitiva, llegó la noticia de que los finlandeses 
habían pedido la paz. Entonces, por orden de 
Chambcrlain, se dispersaron las fuerzas aliadas 
para evitar que Hitler, informado de estos planes, 
se valiera de ellos como pretexto para invadir No¬ 
ruega. 

También en Alemania existía un vago senti¬ 
miento de simpatía hacia Finlandia, pero Hitler, 
habiendo concertado su pacto con Stalin, prefería 
posponer el momento de rendir cuentas. Raeder 
le advirtió que los Aliados podrían valerse del pre¬ 
texto de ayudar a Finlandia para asegurarse el 
control de las expediciones del mineral de hierro 
sueco, y fue entonces cuando presentó a Hitler al 
mayor Vidkun Quisling. El encuentro tuvo lugar 
el 11 «le diciembre. 

Quisling, cuyo nombre se convertiría muy 
pronto en sinónimo de traidor, era un hombre 
bien intencionado pero «le temperamento ines¬ 
table y que, por un breve período, había sido 
ministro de Defensa en Noruega. IX-spués. 
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El almirante Raeder (en el centro) sigue sobre el map.i el 
desarrollo de la acción naval alemana. Divididos en varios 
grupos, contando con tripulaciones adiestradisirnas. los 
buques de guerra alemanes se dirigieron contra los cen¬ 
tros vitales de la costa noruega: Narvik, Trondheim. Oslo 
y Bergen. 


dejándose llevar por el temor de la penetra¬ 
ción y la agresión comunista, dirigió sus simpatías 
hacia el nacionalsocialismo alemán; no obstante, 
antes de que Raedor le presentara a Hitler no ha¬ 
bía conseguido inspirar el menor interés en Ber¬ 
lín. En el curso de la conversación mantenida 
con el Führtr. le dijo que los ingleses habían ins¬ 
tigado al Gobierno noruego, pero que él, gracias 
al control que tenia sobre un partido nacionalso¬ 
cialista local y con la ayuda de Alemania, podría 
conquistar el poder. Sus afirmaciones eran com¬ 
pletamente infundadas, y es probable que ni si¬ 
quiera Hitler le creyese. Sin embargo, su aparición 
en Berlín produjo el efecto de atraer la atención 
de Alemania sobre Noruega. El 14 de diciembre, 
el Führer ordenó al OKW que hiciera un estudio 
preliminar del problema de la invasión, estudio 
que, al aumentar la tensión, se transformó en un 
plan de operaciones. 

El incidente del «Altmark» 

En febrero de 1940 el Alimark. buque de abaste¬ 
cimiento del acorazado de bolsillo (jraf Spee. hun¬ 
dido por su propio comandante en el Rio de la 
Plata, navegaba por aguas territoriales noruegas 
nimbo a Alemania; a bordo llevaba gran número 
de marinos ingleses prisioneros. En su calidad de 
barco auxiliar, había apelado a su derecho de no 
ser registrado cuando los noruegos lo detuvieron, 
primero a la altura de Trondheim y más tarde 
cerca de Bergen. Tras algunos reparos, los norue¬ 
gos le habían dejado seguir, pero el 16 de febrero, 
en las proximidades del Jósenfiord. en la costa 
meridional de Noruega, el buque alemán fue in 
tcrccptado por el crucero inglés Arethusa. escol¬ 
tado por la IV flotilla de destructores a las órde¬ 
nes del comandante Vían. 

Dos pequeños barcos de guerra noruegos que lo 
escoltaban insistieron en el hecho de que, mien¬ 
tras el navio alemán se encontrara en aguas neu¬ 
trales. los ingleses no debían interferir sus movi¬ 
mientos. y de esta forma el Altmark pudo refugiar¬ 
se en Jósenfiord. 

Pero tres horas más tarde. Vían, siguiendo ór¬ 
denes recibidas directamente de Churchill a ira 
vés del Almirantazgo, se acercó al Altmark para 
abordarlo, después de haber propuesto a los no¬ 


ruegos la solución alternativa de escoltarlo de 
nuevo basta Bergen para poder registrarlo. Mien¬ 
tras tanto, se había hecho de noche. Cuando el 
destructor Cossack. llevando a bordo a Vían, se 
acercó al barco enemigo, el Altmark. mucho ma¬ 
yor, trató de embestirlo de proa, pero encalló en 
el fiordo. Algunos marineros ingleses subieron a 
bordo del Altmark y, empuñando las pistolas, ocu¬ 
paron el puente. Otros fueron a buscar a los pri¬ 
sioneros y se encontraron con la oposición de 
algunos centinelas alemanes, .que dispararon 
contra ellos, pero después huyeron por la super¬ 
ficie helada. Murieron ocho alemanes, unos por 
disparos y otros ahogados, y 299 prisioneros in¬ 
gleses fueron liberados y trasladados al Cossack. 
Finalmente, las unidades inglesas se alejaron, de¬ 
jando al Altmark con el problema de zafarse del 
hielo, pero libre para continuar su ruta hacia 
Alemania. 

En Gran Bretaña se celebró el hecho como una 
empresa épica y se hizo famoso el grito lanzado a 
los prisioneros por los hombres que efectuaron el 
abordaje: «¡Llega la Marina inglesa!». En Norue¬ 
ga, tanto el Gobierno como la opinión pública se 
enfurecieron y preocuparon por lo que considera¬ 
ban una flagrante violación de su neutralidad. En 
Alemania suscitó un enorme clamor en la pren¬ 
sa y la radio. Hitler estaba furioso, y. según sus 
más íntimos colaboradores, el incidente puso fin 
a su vacilación en cuanto a la invasión de Noruega. 

El 19 de febrero Hitler ordenó que se acelerase 
la preparación del Weseriibun*i (Ejercicio Weser), 
denominación convencional de la invasión de 
Noruega. Dos dias más tarde, un comandante de 
Cuerpo de Ejército, el general Falkenhorst, y su 
Estado Mayor recibieron el encargo de ponerlo en 
práctica. Como los alemanes necesitaban aero¬ 
puertos próximos a Noruega y además querían 
asegurar las rutas de acceso a ésta, el destino de 
Dinamarca quedó sellado: Falkenhorst modificó 
los planes de manera que incluyesen también la 
ocupación de este pais y la conquista de los aeró¬ 
dromos de Aalborg. situados en la extremidad 
septentrional de la península de Jutlandia. El 
primero de marzo Hitler dio las últimas órdenes 
para la invasión de los dos pauses, sin tener en 
cuenta para nada las objeciones formuladas por 
los Estados Mayores del Ejército y de la Marina, 
e insistiendo en la necesitad de que se acelerasen 
enérgicamente todos los preparativos. 

Noruega, cuya extensión territorial es semejan¬ 
te a la de las Islas Británicas, tenia, en 1940, una 
población de unos 3.500,000 habitantes. Las li 
neas de comunicación terrestres, si bien estaban 
siendo modernizadas, eran limitadas, y casi todas 


las más importantes partían en abanico desde 
Oslo. Las rutas marítimas más tradicionales se 
distribuían en forma «circular», basándose en sus 
canales abiertos entre el hielo y en sus fiordos, 
que penetraban muy adentro de la tierra firme. 
1.a mayor parte de la población se agrúpala en 
torno a las ciudades costeras. 

De acuerdo con el Weserúbung Nord (la ocupa¬ 
ción de Noruega), los alemanes calculaban apo¬ 
derarse de Oslo, de las ciudades costeras y de 
Narvik, situada al norte del país. y. más tarde, 
partiendo de Oslo, ir uniendo |H>r vía terrestre los 
diversos puntos ocupados y establecer comunica¬ 
ciones aéreas y terrestres con Narvik. Los ataques 
a Narvik. Trondheim. Bergen y Kristiansand se 
efectuarían en un principio por tropas transpor¬ 
tadas en buques de guerra, y el de Stavanger por 
contingentes de paracaidistas y tropas aerotrans¬ 
portadas, que tomarían tierra en el importantí¬ 
simo aeropuerto de Sola. 1.a ciudad de Oslo, que 
representaba el objetivo crucial del plan, se con¬ 
quistaría mediante un ataque conjunto por mar 
y aire. En la esperanza de que los noruegos ce¬ 
derían ante lo inevitable, las fuerzas alemanas 
habían recibido órdenes de disparar solamente si 
eran atacadas; pero en caso de que las tropas lo¬ 
cales ofrecieran resistencia, el ataque se llevaría 
a cabo con la máxima energía. En resumen, el 
plan preveía emplear en Noruega seis divisiones 
fuertemente apoyadas por la aviación. Los ata¬ 
ques iniciales los realizarían 10.000 hombres per¬ 
tenecientes a tres divisiones. 

El Weserübung Sud (la ocupación de Dinamarca) 
preveía que dos grupos de brigadas motorizadas 
forzaran la frontera danesa y se dirigieran rápida¬ 
mente hacia el norte, a lo largo de la peniasula de 
Jutlandia, hasta los aeropuertos de Aalborg, los 
cuales habrían sido ocupados previamente por 
una sección de paracaidistas y un batallón aero- 
transportado. Otros gmpos tomarían tierra en las 
islas danesas, asegurándose el control de los puen¬ 
tes que las unían con tierra firme, y dirigiéndose 
después hacia Copenhague. Por lo que se refiere 
a la capital, el antiguo acorazado SchleswyHols- 
leirt forzaría el acceso al puerto y desembarcaría 
un batallón de infantería, mientras, desde el aire» 
la Luftwaffe amenazaría la ciudad y destruiría los 
aviones que se encontraran en los aeródromos mi¬ 
litares. En conjunto, se emplearían dos divisiones 
y un grupo autónomo de brigadas. 

Una vez anunciada la {taz entre Finlandia y 
Rusia. Hitler y Raeder, tras alguna vacilación, 
decidieron actuar igualmente, poniendo en prác¬ 
tica los dos planes. El 2 de abril Hitler dio la or¬ 
den de desencadenar el ataque, fijando el comien¬ 
zo de las operaciones para las primeras horas del 
9 de abril. Al día siguiente, los buques mercantes 
alemanes que transportaban tropas y aprovisiona¬ 
mientos empezaron a dejar los puertos sin ningu¬ 
na escolta, mientras que en las primeras horas del 
7 de abril zarparon los buques de guerra con las 
tropas destinadas a efectuar los primeros desem¬ 
barcos. 

Entretanto, en Londres. Churchill había conse¬ 
guido convencer a Chamberlain para que permi¬ 
tiera que se minasen los canales abiertos entre los 
hielos de las aguas territoriales noruegas. El 5 de 
abril, el mismo día en que zarparon las unidades 
inglesas para realizar esta operación, el Gobierno 
británico envió una nota de aviso a Noruega y Sue¬ 
cia. Mientras la flota permanecía en Scapa Flow, 
ocho destructores debían sembrar un campo de 
minas en los Vestfiords, y en los accesos al Ofot- 
fiord y a Narvik. Un minador, escoltado por cua¬ 
tro destructores, sembraría otro campo de minas 
en los canales situados entre los hielos, en el sec¬ 
tor de costa entre Trondheim y Bergen, mientras 
dos destructores más debían delimitar con seña¬ 
les un falso campo de minas en las proximidades 
de Trondheim. Más tarde, para reforzar las uni¬ 
dades enviadas a los Vestfiords, se mandó el cru 
cero de batalla Renown. escoltado por cuatro des¬ 
tructores. Cuatro batallones de las Brigadas 146 y 
148 de Infantería se- embarcaron en cruceros en 
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Rosyth, mientras un batallón de la Brigada de 
Guardias y un batallón de la Brigada 146 de In¬ 
fantería se embarcaron en unidades de trans|>orte 
en Clyde. El resto de la Brigada de Guardias que¬ 
dó en reserva, dispuesto para su empleo. Todas 
las tropas embarcadas en aquel momento debían 
permanecer a la espera en los puertos ingleses 
hasta que hubiera claros signos de un ataque con¬ 
tra Noruega, signos capaces de justificar su in¬ 
mediata intervención. 


La actividad en el mar 

El almirante Raeder se daba perfecta cuenta de 
los riesgos que corría enviando sus barcos a de¬ 
sembarcar las tropas al oeste y al none, pero con¬ 
fiaba en que su ataque seria tan imprevisto e ines¬ 
perado que cogería desprevenidos a ingleses y no¬ 
ruegos. 

No obstante, insistía en la necesidad de que, 
una vez desembarcadas las tropas, los buques 
volvieran inmediatamente a sus bases, a fin de no 
dejarse sorprender cuando la escuadra inglesa 
apareciera en la costa noruega. 

El día 7 de abril los aviones ingleses divisaron 
y bombardearon, aunque sin éxito, los buques de 
guerra alemanes que navegaban hacia el norte. 
El I Grupo de esta formación comprendía los cru¬ 
ceros de batalla Gneisenau y Scharnhont. escolta¬ 
dos por diez destructores, a bordo de los cuales se 
encontraba un regimiento de la División de Mon¬ 
taña n.° 3, destinado a Narvik. El II Grupo estaba 
formado por el crucero Hipper y cuatro destructo¬ 
res, que transportaban a Trondhcim dos batallo¬ 
nes de otro regimiento de la misma división. A 
pesar de que estas noticias llegaron al Alrniran- 
tazgo y a sir Charles Forbes, Comandante en Jefe 
de la Home Fleet. el informe detallado respecto a 
cada una de las unidades que se habían divisado y 


bombardeado no se recibió hasta que los aviones 
regresaron a sus bases. Inmediatamente, en la 
tarde del 7 de abril, la Home Fleet zarpó de Scapa 
FIow y se dirigió a la costa noruega para intercep¬ 
tar a los alemanes. 

En la noche del 7 al 8 de abril estalló una tem¬ 
pestad que agitó las aguas noruegas hasta las pri¬ 
meras horas del día 9. Aquella noche, los des¬ 
tructores alemanes de los dos grupos que se en¬ 
contraron en medio de la tormenta no cambiaron 
de ruta para no variar sus posiciones respecto de 
las unidades mayores, y jx>r ello sus cargamentos 
y estructuras resultaron muy dañados. En la ma- 
ñana del 8 de abril, uno de ellos descubrió un 
destructor desconocido, el cual, antes de desapa 
recer, le disparó dos cañonazos. Poco después, 
otro destructor alemán, el Hernd von Arnim. loca 
fizó la unidad desconocida, que viró para perse¬ 
guirlo. Se trataba del Glowworm. uno de los des¬ 
tructores ingleses de la escolta del Renown que se 
había separado de la formación para buscar a un 
hombre lanzado al mar por una ola. Como el 
Bernd von Amint llevaba la cubierta abarrotada de 
tropas y su principal objetivo era desembarcarlas, 
aumentó la velocidad tratando de librarse de su 
perseguidor. Pero pronto su castillo de proa se 
encontró sumergido, y la unidad alemana tuvo 
que reducir su marcha, mientras otros destructo¬ 
res, al acercársele para prestarle ayuda, sufrieron 
daños y perdieron varios hombres en el mar. En 
determinado momento, los dos destructores, que 
seguían cañoneándose en medio de la tempes¬ 
tad. se encontraron con el Hipper. que había in¬ 
vertido la ruta para ayudar a las unidades alema 
ñas. Por un instante los destructores creyeron que 
el crucero era un buque inglés, pero muy pronto 
el navio alemán abrió fuego y alcanzó con sus 
primeros disparos al Glon'worm. Este lanzó una 
cortina de humo y pareció decidido a huir, per¬ 


siguiéndole el Hipper a través del humo. Pero el 
capitán de corbeta Roope, que estaba al mando 
del Glowworm. había decidido embestir a la uni¬ 
dad enemiga y así. cuando el Hipper salió de la 
nube de humo, se dio cuenta de que el Glowworm 
se encontraba muy cerca por el lado de estribor. 
También el Hipper. temiendo un ataque de torpe¬ 
dos, decidió intentar una maniobra para embes 
tirio de proa, poro el buque rescindió demasiado 
lentamente al timón y la proa del Glowuvrm lo al¬ 
canzó en el costado, arrancándole cerca de 36 me¬ 
tros de la coraza lateral. Mas, presa de las llamas 
y ya a punto de hundirse, el Glowworm le pasó 
después por popa. Poco más tarde se escuchó una 
explosión y el barco inglés desapareció entre las 
aguas. 

El Hipper se detuvo para salvar a los supervi¬ 
vientes, cubiertos de petróleo; pero mientras se 
izaba a bordo a Roope, exhausto, cayó de nuevo 
en el mar y desapareció entre las aguas. Al ser co¬ 
nocidos en Inglaterra estos hechos, Roope fue 
condecorado a titulo jióstumo con la Victoria Cross. 

El vicealmirante sir Max Horton. comandan¬ 
te de los submarinos ingleses y conocido por la 
habilidad con que intuía las intenciones de los 
alemanes, había ordenado, por propia iniciativa, 
que todos los submarinos disponibles se situaran 
frente a los puertos alemanes para vigilar las rutas 
de Noruega. Estos submarinos vieron pasar ante 
sus periscopios muchos barcos de carga que se di¬ 
rigían hacia el norte, pero, como tenían la orden 
de torpedear solamente los buques de guerra o 
aquellos mercantes que con toda evidencia trans¬ 
portaron tropas, se habían visto obligados a de- 


El Aiimark. buque de apoyo, fue abordado por et destructor 
Coatfdfc y encallo cuando mienta ha embevdr a la unidad 
británica. wnMw,/ 



149 




LAS FUERZAS NAVALES ENFRENTADAS 




GNEtSENAU 


















La campaña de Noruega fue el único período de la guerra en 
que las ftoias de superficie británica y alemana se encontra¬ 
ron frente a frente; pero este encuentro no se pareció en 
nada a la batalla de Jutlandia de 1916. Los cuatro acorazados 
de la Marina alemana eran demasiado preciosos para arries¬ 
garlos todos al mismo tiempo, y, por su parte, los ingleses 
no tenían la posibilidad, por razones de espacio y tiempo, de 
concentrar su flota de batalla, compuesta por 14 acorazados 
(indicados abajo, a la derecha). La ventaja numérica de que 


gozaban los ingleses no correspondía a la calidad de los bu¬ 
ques. Los cruceros pesados y los acorazados ligeros alemanes 
(los acorazados Bismarck y Tirpitz aún no estaban terminados) 
representaban una etapa avanzada de la técnica naval, pero a 
la larga sus excelentes cualidades fueron superadas por el nú¬ 
mero de unidades británicas. El diagrama muestra la inferio¬ 
ridad de la Marina alemana en la época de la campaña de 
Noruega, durante la cual su mayor fuerza la constituían los 
«U-Boat» y la guerra corsaria que llevaron a cabo.. 
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jarlos pasar. Dias más tarde, el 8 de abril, el sul^ 
marino polaco Orzel torpedeó y hundió al buque 
Río de Janeiro. 

Pronto se descubrió que los supervivientes, 
que sumaban alrededor de un centenar y que 
fueron recogidos por algunos pesqueros noruegos, 
eran soldados alemanes que afirmaban haber 
sido enviados a Bergen para salvar la ciudad de 
la invasión de los ingleses. 

Este hecho confirmó los informes que ya se lia- 
bían recibido en Londres y en Oslo, según los 
cuales estaban efectuando movimientos de tropas 
por tierra y mar, 

Pero la Home Fleet había salido demasiado tar¬ 
de de Scapa Flow. Cuando lo hizo las formaciones 
alemanas se encontraban ya bastante más al nor¬ 
te. A las 4 del día 8 de abril, el almirante Forbes, 
con dos acorazados y varios cruceros, se hallaba 
a unas 120 millas al sudoeste de la desembocadura 
del Trondheimsfiord. mientras otros cruceros 
ingleses habían llegado a 70 u 80 millas más al 
sur, a la altura de Bergen. El Renouw estaba a 
punto de encontrarse con los destructores que 
sembraban minas en los Vestfiords, 500 millas al 
norte de la formación de Forbes, mientras que el 
crucero de batalla Repulse y el crucero Penelope. 
a los que el almirante ordenó que se adelantaran 



Alegría de los prisioneros ingleses, que en número «te 299 
íucron liberados del AJlmark granas a la tripulación del des¬ 
tructor británico Cussack. 


basándose en los informes de localización del ene¬ 
migo mandados por el Gtowworm , se encontraban 
en una posición intermedia entre Forbes y el Re¬ 
nown. 

Por lo que respecta a los alemanes, el Grupo I 
se encontraba a unas 200 millas al nordeste de 
Forbes, y el II a unas 100 millas, esperando en¬ 
trar en el Trondheimsfiord. Aún más al sur, 
el Grupo 111, formado por los cruceros ligeros 


Küln y Kónigsberg. seguidos por dos unidades au¬ 
xiliares y algunos torpederos, estaba a punto de 
entrar en los fiordos que conducen a Bergen. El 
Grupo IV constituido por el crucero ligero Karls- 
ruhe y los torpederos que se dirigían a Kristian- 
sand. y el Grupo V. compuesto por los cruceros 
Blücher y F.mden. el acorazado de bolsillo Imizow 
y otros medios ligeros de desembarco destinados 
a Oslo, navegaban a lo largo de la costa danesa 
y seguían la ruta hacia los puertos noruegos. 

El 8 de abril, un hidroavión inglés descubrió 
al Hipper y señaló su posición, pero como en 
aquel momento la unidad alemana tenia la proa 
hacia el oeste, Forbes. no dándose cuenta de que 
se dirigía a Noruega, viró hacia el noroeste y no 
consiguió interceptarlo. Más tarde, a las 20 horas, 
después de haber recibido más informaciones, 
Forbes empezó a comprender cuáles eran las in¬ 
tenciones de los alemanes y cambió la ruta hacia 
el sur, ordenando al Repulse y al Penelope conti¬ 
nuar hacia el norte y encontrarse con el Renown. 
De esta forma, en las primeras horas del 9 de 
abril, cuando los buques alemanes estaban en¬ 
trando en los fiordos y acercándose a las ciuda¬ 
des, la Home Fleet navegaba hacia el sur a una 
distancia de unas 60 millas de la costa, mientras 
mucho más al norte el Renown y sus destructores 
luchaban con la tormenta. 

El Gneisenau y el Scharnhorst. tras enviar sus 
destructores a los Vestfiords. se dirigieron a toda 
máquina hacia el noroeste, y en las primeras ho¬ 
ras de aquella mañana se encontraron con el Re¬ 
nown. que se lanzó en su persecución. El Gneise¬ 
nau sufrió daños poco importantes antes de lograr 
escapar con el Scharnhorst. Pero al retirarse, los 
dos navios alemanes dejaron escapar una buena 
ocasión para hundir al crucero de batalla inglés, 
el cual si bien era mayor y disponía de buena 
artillería, no tenía una coraza muy potente y ade¬ 
más en aquel momento, se encontraba completa¬ 
mente aislado. 

En las primeras horas del 9 de abril, los diez 
destructores alemanes del Grupo I, que habían 
salido malparados de la tormenta, remontaban 
de nuevo el Ofotfiord con dirección a Narvik. 
Frente al puerto vieron al buque de defensa cos¬ 
tera Fidsvoll. un viejo navio de cuarenta años, 
que les disparó un cañonazo de advertencia. El 
comodoro Borne, que se encontraba a bordo del 
Witheim Heidekamp con el general Dietl, coman¬ 
dante de la División de Montaña n.° 3, hizo arriar 
una lancha y mandó un oficial a bordo del bu¬ 
que noruego para explicar al comandante del 
Fidsvoll que los alemanes venían como amigos 
para proteger a los noruegos contra los Ingleses 
y le pidió que se inutilizasen las armas y los mo¬ 
tores del buque. El comandante noruego se negó, 
y mientras la lancha alemana regresaba a su des¬ 
tructor empezó a apuntar sus cañones contra la 
de los alemanes. Pero algunos instantes después, 
tres torpedos alemanes hicieron añicos el barco 
noruego. De los 182 hombres de su tripulación 
sólo se salvaron ocho. 

Otros tres destructores alemanes habían atra¬ 
vesado ya el fiordo para llegar a Bjerkvik, en la 
orilla septentrional, donde las tropas que trans¬ 
portaban debían apoderarse del cercano depósito 
de armas. Bonte llevó consigo otros tres destructo¬ 
res al puerto de Narvik, pero apenas empezaron 
a desembocar los soldados abrió fuego el Norqe. 
un barco gemelo del Fidsvoll. Si bien el puerto es¬ 
taba lleno de buques mercantes y la temperatura 
glacial dificultaba la actividad de los marinos ale¬ 
manes encargados de los tubos lanzatorpedos, 
pronto dos torpedos alcanzaron al Ñor ye. que zo¬ 
zobró y se hundió, salvándose la mitad de la tri¬ 
pulación. 

Dietl descendió a tierra inmediatamente y soli¬ 
citó ver al comandante de la guarnición. Los solda¬ 
dos noruegos confusos y casi convencidos de que 
los extranjeros eran ingleses, no habían dispara¬ 
do. El coronel Sundlo, comandante de la guarni¬ 
ción, comunicó a Dietl que estaba decidido a re¬ 
sistir y a abrir fuego al cabo de media hora. Pero 


cuando el general alemán le hizo ver la oportuni¬ 
dad que tenía de evitar lo que, a su entender, se 
ría un inútil y absurdo derramamiento de sangre, 
el anciano coronel perdió su aplomo y entregó 
el puerto a los alemanes. (Más tarde Sundlo fue- 
acusado de traición, pero después de la guerra un 
tribunal militar lo juzgó y lo absolvió de toda acu¬ 
sación.) Dietl y Bonte. aislados con sus pocas fuer¬ 
zas en las nieves del Norte, y con insuficientes ar¬ 
mas pesadas y municiones, tuvieron que prepa¬ 
rarse para afrontar la superioridad de las fuerzas 
aliadas, que, como ellos ya sabían, no tardarían 
en llegar. 

Mientras tanto, navegando al largo de Trond 
hcim, el Hipper cambió algunos disparos con las 
baterías que defendían la estrecha desemboeadu 
ra del fiordo, y las rebasó seguido de sus destruc¬ 
tores a una velocidad de 25 nudos. Poco después 
desembarcó sus tropas en la indefensa ciudad. En 
Bergen, las baterías costeras tardaron en abrir 
fuego y algunas de sus piezas se interrumpieron; 
no obstante, antes de que los soldados alemanes 
desembarcaran y ocuparan la ciudad, lograron 
causar daños al Kóni<fsber<f y al barco auxiliar Brem- 
se. En Stavanger, el ataque de las tropas aero¬ 
transportadas, que se prixlujo en el aeródromo de 
Sola, no encontró ninguna resistencia, y la ciudad 
quedó en manos de los alemanes. 

En Kristiansand, las baterías lograron recha¬ 
zar en principio a los buques alemanes que se 
acercaban envueltos en la niebla, pero cuando és¬ 
tos volvieron al ataque, los confundieron con 
barcos franceses y los dejaron pasar; de este modo 
los alemanes pudieron ocupar la ciudad. 

Aquellos mismos días Dinamarca había caído 
casi sin combate, y la aviación alemana empezó 
a operar sirviéndose de los aeródromos de Aal 
borg. 

El rey ordenó, en Copenhague, que cesase 
la resistencia y que el país se dispusiese con calma 
a sufrir el yugo alemán. 

Por una ironía del destino, fue precisamente el 
ataque vital contra Oslo, apoyado por mar y aire, 
el que estuvo más cerca del fracaso. En las pri¬ 
meras horas del alba del 9 de abril, el nuevo cru¬ 
cero pesado alemán Blücher. que llevaba a bordo 
al vicealmirante Kuinetz y al general Engel 
brecht, de la División de Infantería 160, con 1000 
de sus hombres, fue hundido en los estrechos de 
Dróbak por los cañones y los torpedos de la for¬ 
taleza de Oscasborg. Los buques que lo seguían 
se vieron obligados a invertir su ruta y a volverse 
hacia la desembocadura del fiordo. Por su parte, 
el convoy aéreo se encontró envuelto en la nie¬ 
bla: los aviones que transpon a lian a los paracai¬ 
distas volvieron atrás, y a los que llevaban las tro 
pas aerotransportadas se les ordenó volver a la 
base de Aalborg. No obstante, una unidad aero 
transportada, desobedeciendo las órdenes, ate¬ 
rrizó en Forncbu. el aeropuerto de Oslo, y, a pe¬ 
sar de que algunos de sus aparatos fueron des¬ 
truidos por la artillería antiaérea noruega, el 
resto de las tropas se apoderó del aeropuerto. Los 
aviones enviados a la base de Aalborg, después 
de repostar en ella, volvieron a Oslo, mientra? 
otros fueron desviados de Oslo a Stavanger. Poi 
la tarde, las tropas alemanas aerotransportadas ya 
estaban de nuevo en condiciones de operar se 
gún los planes preparados y ocuparon la ciudad 
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En 1940 Noruega no estaba preparada para la guerra. 
El país había gozado de más de un siglo de paz y el Go¬ 
bierno confiaba en que una política de pacifismo y de 
neutralidad sería suficiente para mantener a Noruega al 
margen del conflicto. Pero ni Alemania ni Gran Bre¬ 
taña estaban dispuestas a respetar esta neutralidad. 


El día había amanecido con una niebla espesa 
y el mar estaba liso como el aceite. Mas de im¬ 
proviso. el fragor de una explosión en la linea de 
la costa sobresaltó a los habitantes de la pequeña 
ciudad costera de Lillesand. situada en el extremo 
meridional de Noruega. Al estruendo de la explo¬ 
sión siguió el agudo y prolongado silbido de la 
sirena de un barco. I-as mujeres de la población 
salieron a la calle, angustiadas por la suerte de 
sus hijos y esposos que se encontraban pescando. 
Eran las 11.50 del 8 de abril de 1940. 

Del mar no llegó ningún otro rumor hasta que 
tres barcos de pesca se deslizaron en el puerto, 
con el ruido familiar de sus motores. Sus cubiertas 
estaban llenas de hombres, unos muertos y otros 
heridos, y con gran sorpresa de los que estaban 
observando, se vio que algunos llevaban armas 
y vestían uniformes militares. El jefe de la poli 
cía local se hizo cargo de la situación y adoptó las 
medidas oportunas para que se llevase a los he¬ 
ridos al hospital y recibiesen ropa seca y alimen¬ 
to los hombres que habían quedado ilesos. Pero 
comenzó también a interrogarlos, y descubrió 
que se dirigían a Bergen «para proteger a Noruega 
de los invasores ingleses». De este hecho se infor¬ 
mó inmediatamente a las autoridades civiles y 
militares de Oslo. 

Ix) que había sucedido era que el buque ale¬ 
mán Rio de Janeiro, que transportaba tropas, aca¬ 
baba de ser torpedeado a la altura de Lillesand 
por el submarino polaco Orzel. El Río de Janeiro 
tenía que llegar a su destino. Bergen, el 9 de abril, 
antes de las 04,15 horas, al mismo tiempo que 
los restantes buques que tomaban parte en el 
«Wcscrübung Nord», o sea el ataque a Noruega. 

Pero el 8 de abril el Gobierno noruego reci¬ 
bió una información que hizo f visar a segundo 
plano el hundimiento del Rio de Janeiro, la Ma 
riña inglesa había minado las aguas territoriales 
noruegas para detener a los buques alemanes. 


cargados de mineral de hierro, que partían del 
puerto de Narvik. El Gobierno consideró que este 
acto provocaría sin duda alguna una violenta 
reacción por parte de Hitler, y más aun cuando 
pocas semanas antes los ingleses habían violado 
la neutralidad noruega atacando al buque-apoyo 
alemán Altmark. 

El Gobierno laborista noruego pretendía man¬ 
tenerse neutral durante el mayor tiempo posible, 
pero, si se* veía obligado a entrar en guerra, se 
pondría de parte de los ingleses. En efecto. In¬ 
glaterra estaba en situación de dominar las rutas 
marítimas de Noruega, y la principal riqueza del 
país era precisamente su marina mercante; la 
ilota noruega de buques cisternas era la segunda 
del mundo en tonelaje y, desde luego, la más mo¬ 
derna. Además, en el aspecto moral, los noruegos 
eran hostiles a Hitler y al nazismo. Por lo tanto, en 
el caso de que se* vieran obligados a renunciar a 
su posición de neutralidad, al menos no forma¬ 
rían en las filas de los alemanes. 

Cuando llegó a Oslo la noticia de lo que había 
sucedido en Lillesand. las autoridades militares 
solicitaron nuevamente que se minasen los fiordos 
-especialmente el de Oslo- y que se movilizasen 
las fuerzas. Ya el 5 de abril, el Estado Mayor del 
Ejército noruego había recibido informes alar 
mantés de sus agentes que se* encontraban en los 
puertos septentrionales de Alemania; según 
aquellos informes, los alemanes estaban embar¬ 
cando hombres y material de guerra para invadir 
Noruega. Pero el Gobierno, temiendo que los pre¬ 
parativos militares pudiesen ofrecer a Hitler un 
pretexto, decidió no hacer nada. 

Cuando la tarde del 8 de abril se reunió el Con 
sejo de Ministros, el jefe de Estado Mayor del 
Ejército, coronel Rasmus Hatledal, acudió a la 
reunión para informar al ministro de Defensa de 
que todos los oficiales de Estado Mayor estaban 
a su disposición, lo mismo que él. en esjx’ra de 


cumplir inmediatamente las órdenes del Gobier- 
no. El Gobierno le indicó que todos los oficiales 
podían permanecer en sus casas y que en las ofi 
ciñas debían quedar tan sólo los que efectuaban 
el trabajo habitual. 

Un joven oficial que prestaba servicio en el 
Estado Mayor del Ejército escribió más tarde en 
su diario; «Estaba tan seguro de que la guerra es¬ 
taba a punto de estallar, que aquellos días envié 
a mi mujer y a mi hijo hiera de la ciudad. Me sen¬ 
tía profundamente deprimido, no conseguía ex¬ 
plicarme la absurda y casi increíble actitud que 
habían adoptado los políticos en aquellos nefas¬ 
tos días, (.liando, finalmente, me fui a casa a dor¬ 
mir, estaba tan agitado que tuve que tomar un 
somnífero; por ello, pocas horas después, casi no 
consiguieron despertarme las insistentes llama¬ 
das procedentes del Estado Mayor.» 

Cuando más tarde, en el curso de aquella mis¬ 
ma noche, el Gobierno se convenció al fin de que 
era inminente la invasión, decidió que se movi¬ 
lizasen cinco brigadas de campaña en Noruega 
meridional, pero que la movilización se realiza¬ 
se secretamente. Esto significaba que se tenía que 
convocar a cada combatiente con una carta per¬ 
sonal. no con los sistemas tradicionales: o sea. los 
bandos en las calles, los tañidos de las campanas 
en las iglesias... Cuando el coronel Hatledal re¬ 
cibió esta orden del Ministerio de Defensa, les 
dijo: «¿Pero estáis locos?». El ministro dio media 
vuelta y regresó a la reunión. 

«La defensa, un absurdo» 

En los años anteriores a la guerra, el partido la¬ 
borista noruego era pacifista. Sus más autoriza¬ 
dos representantes declaraban que en la era de los 
carros de combate, de los gases y de los bombar¬ 
deos aéreos, la defensa militar de Noruega sería 
un absurdo. En tales circunstancias, ¿qué podría 
hacerse para defender un país de 3.500.000 habi¬ 
tantes? Nada. Otros eran más realistas, pero con¬ 
fiaban en que mientras Inglaterra dominara los 
mares nada irreparable podría suceder a Noruega. 
Por ello, aunque algunos oficiales se habían dado 
cuenta de la importancia que tenia Noruega para 


El Comandante noruego Quisling, que fue el primero de los 
coUtxwacioimtas -y cuyo apellido pasaría después a desig 
nar a oíanlos traicionaron a su patria- (rasa revista a Lis 
tropas alemanas. 











Los alemanes desembarcan en Noruega. Al londo d Hipprr. 
crucero pesado que el 8 de abril hundió al destructor brilá 
nico Gbwwvrm en aguas de Trondheun. nm m 


Aturdida, la inflación de Oslo observa a las tropas alemanas 
que marchan a través de la ciudad. tutum* 


Un manifiesto invita a la población noruega a obedecer las 
disposiciones de los ocupantes alemanes Urjo la conmina 
ción de penas gravísimas. m»**» »«**/ 


Alemania, no se habían escuchado sus adverten¬ 
cias. y en los años sucesivos se redujo drástica¬ 
mente el presupuesto para la defensa. 

Al ataque alemán contra Polonia en septiem¬ 
bre de 1939 había seguido el ataque ruso contra 
Finlandia. Pero durante la llamada «guerra de in¬ 
vierno» (entre Rusia y Finlandia), en las regiones 
septentrionales, donde la frontera rusa se acerca 
a la de Nonicga. se constituyó una fuerza militar 
bastante respetable, equivalente a un poderoso 
grupo de brigadas inglesas. La Marina destinó a 
la vigilancia de las aguas septentrionales tres de 
sus pequeñas pero bastante modernas unidades li¬ 
geras. mientras el Eidsvoll y el Norge. dos unidades 
acorazadas encargadas de la defensa costera, cons¬ 
truidas hacía más de cuarenta años, estaban fon¬ 
deadas en el sector de Narvik. Estos buques, gra¬ 
cias a sus cañones de 210 y 150 mm. poseían una 
buena potencia de fuego, pero estaban totalmen¬ 
te indefensos frente a los torpedos. Después del ar¬ 
misticio del 13 de marzo de 1940, entre Finlandia 
y Rusia, se desmovilizó un batallón de infantería 
que se encontraba al norte; más tarde, el 1 de 
abril, las unidades movilizadas efectuaron el rele¬ 
vo de sus efectivos, y por ello, cuando sobrevino el 
ataque, muchos de los soldados eran reclutas to¬ 
davía sin instrucción. 

En la Noruega meridional se encontraban tres 
compañías del Batallón de la Guardia Real (en 
Oslo) y una compañía de reclutas en fase de ins¬ 
trucción (en Elvcrum). En Lillehammer, Kristian 
sad, Stavanger y Bergen, o en sus inmediaciones, 
se movilizó un batallón con misión de adiestra¬ 
miento y vigilancia contra eventuales violaciones 
de la neutralidad; en cada uno de los distritos mi¬ 
litares estallan también movilizados un escuadrón 
de caballería, una batería de artillería y una 
compañía de ingenieros. Cada distrito tenia, 
además, una escuela propia para suboficiales de 
Infantería, que podrían formar una compañía 
incompleta, totalmente «nominal», mientras en el 
distrito de Oslo habla también Escuelas de Ca¬ 
ballería, Artillería c Ingenieros. 

Oslofiord, Kristiansand, Bergen y la entrada 
de Trondheimsíiord estaban defendidas por 
baterías costeras, pero sólo disponían de una 
tercera parte de los efectivos necesarios para una 
situación bélica y, además por no contar con in¬ 
fantería para protegerlas, eran vulnerables a los 
ataques procedentes del interior. Las unidades de 
la Marina se hallaban diseminadas a lo largo de 
la costa, con la misión de asegurar el respeto 
a las aguas neutrales noruegas, y no estallan or¬ 
ganizadas en agrupaciones de combate. Asimis¬ 
mo, los pocos hidroaviones de la Marina efec¬ 
tuaban acciones de reconocimiento en el límite 
de las aguas territoriales, en tanto que la aviación 
del Ejército estaba constituida por nueve Gloster 
Gladiator, cerca de Oslo, nueve bombarderos li 
geros en Sola y unos cuantps aviones de recono¬ 
cimiento cerca de Trondhcim y Narvik. 

Pero esta breve descripción del modestísimo 
potencial bélico no ofrece tampoco un auténtico 
cuadro de la situación real. Hay que añadir que 
Noruega no se había visto envuelta en un con- 
ílicto desde el año 1814; por ello el pueblo no¬ 
ruego no estaba preparado psicológicamente 
para una guerra, y por su parte el Gobierno la¬ 
borista no vio lo que no quería ver, y no sintió 
lo que no quería sentir. 

Asalto desde el mar y desde el aire 

En las primeras horas del 9 de abril, tropas 
alemanas, desembarcando de buques de guerra, 
ocuparon Narvik. Trondhcim. Bergen y Kristian¬ 
sand; al mismo tiempo, algunos contingentes de 
paracaidistas ocuparon el aeródromo de Sola, 
próximo a Stavanger. y otros entraron en la ciu¬ 
dad. Los alemanes habían decidido efectuar en 
Oslo un ataque simultáneo desde el mar y desde 
el aire, pero los buques de guerra fueron detenidos 
en los estrechos de Dróbak, antes de llegar a la 
capital. Allí el veterano coronel Frikscn, de 65 


años, que mandaba la fortaleza de Oscarsborg, 
asumiendo la responsabilidad por su propia ini¬ 
ciativa, decidió abrir luego y hundió el nuevo cru¬ 
cero pesado alemán fílücher. inflingiendo al ene¬ 
migo graves pérdidas en vidas humanas. Mientras 
tanto, el ataque aéreo al aeródromo de Fomebu 
fue dificultado por la niebla, de manera que Oslo 
sillo cayó en poder de los alemanes ya avanzada 
la larde. 

Aquella mañana el presidente del Slortinct 
(Parlamento noruego), C. J. fiambro, Itabía acon¬ 
sejado a todos los diputados que abandonasen 
Oslo y se reunieran en Hamar, situado a unos 
110 km más al norte. Posteriormente, las noticias 
del avance alemán aconsejaron celebrar la reunión 
en Elvcrum. Poco antes de abandonar Oslo, el 
Ministro de Asuntos Exteriores, Halvdan Koht, 
anunció a los representantes de la Norsk Telegram- 
byraa (Agencia Oficial de informaciones) que el 
Gobierno había decidido la movilización general; 
esta noticia se transmitió inmediatamente por 
la estación de radio. 

En el curso de aquel mismo día, cuando la esta¬ 
ción cayó en poder de los alemanes. Quisling la 
usó para lanzar violentas acusaciones contra el 
Gobierno y, afirmando que su propio gobierno era 
el único responsable, intentó detener la moviliza¬ 
ción general, ya en marcha. 

También los alemanes utilizaron la radio tra¬ 
tando de hacer cesar toda resistencia militar, ame¬ 
nazando con el fusilamiento de todos los que em¬ 
puñasen las armas y, en efecto, durante los días 
inmediatos pasaron por las armas a muchos civi¬ 
les con el expreso propósito de aterrorizar a la 
población. 

El audaz intento de una compañía de paracai¬ 
distas alemanes, dirigidos por el agregado aero¬ 
náutico alemán, capitán Spiller, de perseguir al 
rey y a sus ministros en Elvcrum, fue detenido 
en Midtskogen, en una acción en el curso de la 
cual encontró la muerte el propio Spiller. 

Mientras tanto, el Gobierno había recibido ple¬ 
nos poderes del Stortinq y decidió continuar la 
lucha. 

El 11 de abril se instó al comandante en jefe del 
Ejército, general Laake, para que dimitiera y su 
cargo lo asumió el coronel Otto Ruge. Convencido 
de que la resistencia militar era una necesidad 
histórica para Noruega, Ruge comenzó a organi¬ 
zaría. 

Las fuerzas militares noruegas estaban movili¬ 
zándose en llaldcn, en las regiones sudoricntales; 
al norte de Oslo y en Telemark. al sudoeste de la 
capital; en Setesdal, al norte de Kristiansand; en 
Voss, en la zona al interior de Bergen; en Móre y 
en TrOndelag, al oeste y al este de Trondhcim. En 
la extremidad septentrional del país, la brigada 
de campaña movilizada se concentró en Barriu- 
foss. al norte de Narvik. Pero privadas como esta¬ 
ban de sus puertos y depósitos militares más im 
portantes, estas fuerzas no podrían resistir mucho 
tiempo si no recibían refuerzos y aprovisiona¬ 
mientos. 

Y como esta ayuda no se vislumbraba por nin¬ 
guna parte, como parecía que nadie estaba en 
condiciones de intervenir de una manera eficaz y 
positiva, las tropas noruegas se verían obligadas a 
renunciar cuanto antes a una resistencia que es¬ 
taba a punto de convertirse en una sucesión de 
encuentros en cada curva de camino, a lo largo de 
valles y de montañas. 


LEIF B^HN 

N asido en Sylling. Noruega. en 190*. ingreso en 
la universidad ckOJom IW8. En 1917 termino 
U iJMit.i <lr Derecho c Intdó su labor tic peno- 
dísU. u.il'jj.milo en el Ajltnpcnttn En el peí k« lo 
ele U «guerra de invierne» íue corresponsal en 
el frente finlandés y ilunntr U segunda Guerra 
Mundial irafiajó en Sunu tumo presidente de U AmuaUh de Pe 
rmdnus noruegos, que el nrnmo fundo Después de U guerra se 
reintegió al Alttnfvsien Enuc sus puMicartOues figura Iti grima 
iftiru en .Vvueaa (que turma parle de la historia oficial de la guerra 
en Noruega) Bolín es corresponsal en d Mando septentrional de la 
NATO desde su constitución 
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LA CONQUISTA DE 

NORUEGA 


J. L. Moulton, General de División 


Tras haber dejado escapar a los alemanes en el 
mar, la intención del almirante Forbcs y del Al¬ 
mirantazgo era enviar a la Home Fket a los fiordos 
de Trondhcim o de Bergen para bloquear allí a los 
buques germánicos. Pero la acción fue demasiado 
lenta o indecisa, de modo que. entre intercambios 
de órdenes y demandas de información, pasó el 
momento favorable. Por ello, hasta las 23,30 del 
9 de abril Forbcs no ordenó que cuatro cruceros y 
siete destructores se dirigieran hacia Bergen, que 
él ya había rebasado, a 60 millas de la costa, en 
su navegación hacia el sur. Pero cuando los des¬ 
tructores invirtieron la ruta se encontraron con 
el «mar de proa» y se vieron obligados a reducir 
la velocidad, en consecuencia, no pudiendo lle¬ 
gar a Bergen antes de la noche, se suspendió el 
ataque. 

Horas después las condiciones atmosféricas fue¬ 
ron mejorando y aquella misma tarde apareció la 
LuJtwaJJe para ciunplir su misión: proteger los de¬ 
sembarcos alemanes de los ataques de la escuadra 
inglesa. 1.a acción, en su conjunto, la llevaron a 
cabo 88 Htinkels III y Junkers SS. pero tanto su 
bombardeo como el tiro de los antiaéreos ingleses 
fueron ineficaces; los resultados del ataque se li¬ 
mitaron al hundimiento de un destructor y a da¬ 
ños insignificantes en tres cruceros y en el acora¬ 
zado Rodney. a causa de una bomba de 500 kg que 
hizo explosión de forma incompleta. Cuatro avio¬ 
nes alemanes fueron alcanzados, pero sólo se vio 
caer al mar a uno de ellos. No obstante, como los 
buques ingleses habían empleado gran cantidad 
de municiones antiaéreas, el comandante en jefe, 
convencido de que no podía arriesgar más la se¬ 
guridad de su escuadra dentro del radio de acción 
de la Luftwaffe sin un apoyo conveniente de la 
aviación de caza, se dirigió nuevamente al norte, 
abandonando la idea de realizar una acción naval 
de superficie contra los invasores. 

Habrían podido proporcionar cierto apoyo 
aéreo, aunque por breve tiempo, los pocos avio¬ 
nes de caza Blenheim. de gran autonomía, disponi¬ 
bles en Inglaterra; pero, según la estrategia naval 
tradicional, la escuadra debía estar en condiciones 
de defenderse por si misma, utilizando sus pro¬ 
pios medios, y. al parecer, ni siquiera se solicitó 
la ayuda de los Bienheims. De los portaaviones in¬ 
gleses, el Ark Roya! había sido enviado al Medíte¬ 


la primera parte del ataque alemán se había desarrollado según los 
planes previstos. Los desembarcos en los puntos de importancia vital se 
llevaron a cabo sin demasiadas interferencias por parte de la Marina 
británica. La reacción aliada se produjo más tarde, y fue tan ineficaz 
que demostró su falta de preparación para la nueva estrategia. 



Soldados alemanes luchan pata abrirse paso 
a través de un pueblo noruego en llamas. 
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rráneo para unirse al Glorious , permaneciendo sólo 
el Fuñous en el Clydc. Este último zarpó en las 
primeras horas del 8 de abril, tras haber embar¬ 
cado sus aviones; pero, como en el curso de los 
recientes trabajos de reparación se había reducido 
el espacio destinado a ellos para aumentar su ar¬ 
mamento antiaéreo, no llevaba a bordo ningún 
caza. El Furious encontró la escuadra a la altura 
de las islas Shctland el 10 de abril, y entonces 
todas las unidades se dirigieron de nuevo hacia 
Trondheim, para que los Swordfish del portaavio¬ 
nes pudieran lanzar un ataque de torpedos con¬ 
tra el crucero Hipper. 

Pero cuando llegaron a Trondheim, el II de 
abril, descubrieron que el Hipper ya había zarpa¬ 
do; finalmente, los torpedos lanzados contra los 
destructores que se encontraban todavía allí no 
alcanzaron el objetivo. 

En otras zonas, la actividad de la Marina ingle¬ 
sa había obtenido mejores resultados, aunque no 
decisivos. F.n la noche del 9 al 10, frente a Kris- 
tiansand, el submarino Truant torpedeó al crucero 
Karlsruhe y le causó daños tan graves que los mis¬ 
mos alemanes tuvieron que hundirlo. Otro sub¬ 
marino, el SpearJ'ish. torpedeó al Lüizow. pero este- 
buque consiguió ponerse a salvo. Finalmente, ha¬ 
biendo obtenido la autorización para hundir to¬ 
dos los buques que se dirigieran hacia el norte, 
los submarinos que se encontraban en Kattegat y 


en Skagerrak, aun corriendo graves riesgos |K>r el 
hecho de actuar en condiciones extremadamente 
difíciles obtuvieron notables éxitos contra los bu¬ 
ques alemanes que realizaban el transporte de tro¬ 
pas y material dificultando sensiblemente la rea¬ 
lización del planeado ataque germano. 

En Bergen, en las primeras horas del día 10, 
varios aviones Skua de la aviación naval, que ha¬ 
bían despegado de Scapa Flow y operaban en el 
límite máximo de su autonomía, bombardearon 
el crucero ligero Kóniqsberq y consiguieron hun¬ 
dirlo. 

Aquella misma mañana, el comandante War- 
burton-Lee, sin esperar la llegada de refuerzos, 
se dirigió con seis destructores a Ofotliord, donde 
sorprendió a diez, destructores alemanes, a la al¬ 
tura de Narvik, y consiguió hundir dos de ellos y 
averiar otros, aunque estos daños fueron pareci¬ 
dos a los que experimentaron los buques ingleses 
en un segundo combate en el que perdió la vida el 
comandante Warburton-Lee. 

El 12 de abril el Almirantazgo ordenó a Forbes, 
que entonces estaba acercándose a los Vestfiords, 
que enviase un acorazado para completar la des¬ 
trucción de los barcos alemanes en Narvik, y al 
día siguiente el veterano acorazado Warspite y to¬ 
dos los destructores ingleses disponibles se diri¬ 
gieron a Ofotfiord para hundir a los restantes 
destructores alemanes. 


Noruega sigue combatiendo 

Los noruegos habían rechazado valerosamente 
la propuesta de rendición hecha por Hitler. Pero 
por desgracia muy pronto se darían cuenta de¬ 
que los medios de que disponían eran totalmente 
inadecuados para resistir. 

Según lo previsto, en el momento de la movi¬ 
lización, cada uno de los seis Distritos del Ejército 
noruego debía constituir una Brigada de campa¬ 
ña; a ésta se añadirían después las restantes uni¬ 
dades para completar la formación de una divi¬ 
sión y las guarniciones; pero estas unidades com 
pie mentarías se constituirían gradualmente y con 
un equipo reducido. Sorprendido por el ataque 
enemigo antes de la movilización -sólo estaban 
preparadas la Brigada 6 de campaña, situada en 
el extremo septentrional del país, y unas cuantas 
unidades aisladas, cerca de las ciudades más im¬ 
portantes-, el Ejército se retiró de las ciudades, 
abandonando puertos y aeródromos y, confuso c 
inseguro, trató de realizar un plan de moviliza¬ 
ción destinado fatalmente al fracaso por el grave 
estado de desorganización que reinaba en el país. 
Con el nombramiento de Otto Ruge como Co¬ 
mandante en jefe, el día 11 de abril, el Gobierno 
había confiado el mando del Ejército a un hombre 
frió y decidido. Inmediatamente, Ruge comenzó 
a dar órdenes, eliminando toda duda respecto a 
una posible rendición e instando a los comandan 
tes de los Distritos a que resistiesen a los alema¬ 
nes, deteniéndoles en las bolsas costeras que ocu¬ 
paban. 

En el Norte, el general Fleischer había perdido, 
con la guarnición de Narvik, uno de sus batallo¬ 
nes. Otro batallón detuvo a los hombres de Dietl 
el 10 de abril, a unos 26 km al norte de Ejerkvik, 
en la carretera a Bardufoss, donde Fleischer es 
taba concentrando sus fuerzas en el centro de ins¬ 
trucción y en el aeródromo militar. En Trond¬ 
heim. las fuerzas del 5.° Distrito se retiraron hacia 
el Norte, a Stenkjár. para completar la moviliza¬ 
ción, pero al hacerlo dejaron a los alemanes el 
aeródromo militar de Vaernes, situado a unos 40 
km de Trondheim. La artillería dejó sus piezas en 
los depósitos de la ciudad, pero el comandante 
Holtcrmann reunió un contingente de voluntar ios 
en el viejo fuerte de Hcgra y allí opuso al enemigo 
una encarnizada resistencia, que duró hasta prin 
cipios de mayo y tuvo comprometidas a fuerzas 
alemanas muy superiores. 

En Bergen, las fuerzas del 4 ° Distrito se retira¬ 
ron también hacia el interior, a Gol; mientras que 
en Stavanger y Kristiansand unas pocas tropas 
noruegas se replegaron hacia las Inaccesibles 
regiones interiores. En Halelen, en la zona sudo¬ 
rienta!, las fuerzas del I. cr Distrito comenzaron a 
movilizarse, mientras que en la parte menos acci¬ 
dentada que rodea Oslo, el general de división 
Hvinden Haug, comandante del 2.® Distrito, orga¬ 
nizó sus hombres en cuatro débiles grupos de 
comlwte e hizo todo lo posible para cerrar las sa¬ 
lidas de la ciudad. 

Por la tarde del 9 de abril, las fuerzas alemanas 
situadas en la capital noruega ascendían solamen¬ 
te a nueve compañías, pero al día siguiente co 
menzaron a afluir tropas por aire y mar. Dos di¬ 
visiones alemanas (la 163 y la 169), que sufrieron 
graves pérdidas y se habían desorganizado duran 
te la travesía, improvisaron grupos de combate 
con las fuerzas desembarcadas. En el transcurso 
de unos pocos días estos núcleos estuvieron prepa 
rados y pudieron atacar a los noruegos -todavía 
s<ilo parcialmente movilizados- con toda la ra¬ 
pidez y la fuerza de la guerra relámpago. El 12 de 

Un mortero alemán en acción contra tropas ik- montaña 
noruegas. «No nos «ioblcgareinos por nuestra voluntad», 
lúe la respuesta valerosa y patética de los noruegos a las 
peticiones de rendición alemanas. 


Soldados británicos hechos prisioneros en Trondheim. 
El enclave representaba un punto crucial en d Han ríe 
ataque germano y por ello Hitler estuvo impaciente varios 
dias. ium 
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abril un regimiento alemán reforzado avanzó unos 
115 km hacia el sur. a lo largo de Ja orilla oriental 
del Oslofiord, y al día siguiente ocupó Halden. 
Otro regimiento atacó hacia el este. Muy pronto 
varias unidades del l.« Distrito noruego se vieron 
forzadas a retirarse al otro lado de la frontera 
sueca; el día 15 todo había concluido en aquel 
sector: 3000 noruegos se internaron en Suecia y 
800 quedaron prisioneros de los alemanes. En el 
otro flanco, la División 163 alemana ocupó Kongs- 
berg, a 91 km al sudoeste de Oslo, y Hónefoss. a 
57 km al noroeste. Al sur. el 3 « Distrito some¬ 
tido a una presión incesante por parte de los ale¬ 
manes, capituló el 15 de abril. Por el momento, 
los hombres de Ruge y de Hvinden Haug se en¬ 
frentaban solos a los alemanes. 

El día 13 de abril varios grupos de combate 
germanos atacaron hacia el norte; cuatro de ellos 
avanzaron por las carreteras que discurren próxi¬ 
mas a los grandes lagos Mjósa y Randsfiord, y 
otros dos se dirigieron hacia el noroeste, donde 
el ferrocarril de Bergen cruza las montañas. El 
día 18 los alemanes entraron en Hamar y al día 
siguiente en Elverum; otros dos grupos conver¬ 
gían ya sobre Gjóvik. El 20 tomaron contacto con 
las posiciones noruegas que defendían Lilleham- 
mer y Rena-Aamot, donde encontraron una tenaz 
resistencia por parte de fuerzas noruegas que 
combatían en las montañas cubiertas de nieve. 

Gracias a una acción de mando audaz y vigo¬ 
rosa, a la calidad superior del equipo y al apoyo 
de la Luftwaffe. estos grupos alemanes realizaron 
en ocho días un avance de casi 300 km. 

Ruge, que había ordenado a Hvinden Haug que 
efectuase una acción retardadora evitando cm- 
I' plear el grueso de su Ejército, pidió a Bergen fuer¬ 
zas que le cubriesen el flanco occidental. Ruge 
esperaba entonces poder mantener la salida me¬ 
ridional de los altos y nevados páramos situados 
al norte de Lillehammer, a fin de que los ingleses 

1 y franceses, después de reconquistar Trondhcim, 
pudiesen avanzar hacia el sur y liberar Oslo. 

Llegan las fuerzas aliadas 

La noticia de la importancia de los desembar¬ 
cos alemanes y de los éxitos que estaban consi¬ 
guiendo constituyeron para los Jefes de Estado 
Mayor y para el Gobierno inglés una sorpresa des- 
v concertante. La tarde del 9 de abril decidieron 
i / hacer de Narvik su objetivo inmediato y compro¬ 
bar la posibilidad de aprovechar los pequeños 
puertos de Natnsos y Aandalsnes para un avance 
en el interior, a fin de reconquistar Trondheim. 
En el transcurso de la noche del 7 al 8, el Almi¬ 
rantazgo ordenó a los cruceros que se encontra¬ 
ban en Rosyth que desembarcasen sus tropas y 
alcanzasen, con las unidades de escolta que acom¬ 
pañaban a los buques de transporte en el Clyde, 
a la Home Fleet a la altura de la costa noruega. 

I-as operaciones de desembarque y reembarque 
habían provocado cierta confusión y pérdida 
de material, pero aún tuvo consecuencias más 
graves la hipótesis sobre la que se habían basado 
para organizar la expedición; creían que se tra¬ 
taba simplemente de oponerse a débiles destaca¬ 
mentos alemanes. Por lo tanto, la artillería de 
campaña era escasa y prácticamente faltaban los 
medios acorazados. Además, las fuerzas que se 
encontraban en Rosyth tenían también la des¬ 
ventaja de la insuficiencia de los medios de trans¬ 
porte; por último, los movimientos de las fuerzas 
del Clyde se veían dificultados por la presencia de 
un alto porcentaje de personal administrativo y 
auxiliar que tenía la misión de establecer una 
base en Narvik. 

Veinticuatro horas después de la segunda bata¬ 
lla naval de Narvik. el general Mackesy, que man¬ 
daba la expedición militar destinada a este puerto, 
llegó a Harstad. donde se le unió poco después la 
Brigada de Guardias y los destacamentos que te- 


l..i% dlferenies loses «1c la invasión alemana en Noruega. 























































































nían que encargase de la líase. El almirante lord 
de Cork y Orrery, nombrado Comandante de las 
operaciones navales de Narvik, había /arpado de 
Rosyth el mismo día que Mackesy abandonó Sea- 
pa Flow. Pero sus órdenes no habían sido coordi¬ 
nadas y, mientras Mackesy creía que se debía rea¬ 
lizar una lenta campaña en tierra, Cork, dándose 
cuenta de la gravedad de la situación, pretendía 
atacar desde el mar las escasas fuerzas de Dietl, 
que se encontraban en Narvik. 

Cuando Cork y Mackesy se encontraron era ya 
demasiado tarde para conseguir que al segundo 
ataque naval le siguiera un desembarco en Nar¬ 
vik, y muy pronto se comprobó, además, que 
aquellas fuerzas, sin instrucción ni equipo para 
combatir en las montañas cubiertas de nieve, no 
se hallaban de momento en situación de efectuar 
operaciones en tierra. Mientras tanto, el tiempo 
pasaba: y llegó el mes de mayo y todavía los co¬ 
mandantes ingleses estaban discutiendo sus opues¬ 
tos pareceres, mientras en las montañas del inte¬ 


rior los noruegos de Fleischer soportaban el peso 
de duros combates. 

Inmediatamente después de haber designado a 
Narvik como primer objetivo, los Aliados comen¬ 
zaron a percatarse de la importancia estratégica 
y política de Trondheim. En consecuencia, se dis¬ 
puso un nuevo plan que establecía el desembarco 
en el Trondheimsfiord. cerca del aeródromo de 
Vaernes, de la Brigada de Infantería 15, retirada 
de Francia precisamente para esta misión; al mis¬ 
mo tiempo, dos batallones canadienses deberían 
desembarcar en la desembocadura del fiordo para 
apoderarse de las baterías costeras. Simultánea¬ 
mente a este ataque, la Brigada de Infantería 146 
y media Brigada de Chasseurs Alpins (infantería de 
montaña) desembarcarían en Namsos, para avan¬ 
zar después por el nordeste sobre Trondheim, 
mientras la Brigada de Infantería 148 desembar¬ 
cada en Aandalsnes, llevaría a cabo una acción 
de diversión por el sur, atravesando toda la zona 
de Dombaas. 


Cuando se expuso al almirante Forbes la parte 
del plan referente a la entrada en el Trondheims¬ 
fiord. manifestó que los ataques aéreos enemigos 
causarían graves pérdidas. El Almirantazgo, pro 
bablemente aconsejado por Churchill, le dijo que 
lo estudiara bien y le prometió el apoyo del Ark 
Royal y del Ghrious (que en aquel momento re¬ 
gresaban del Mediterráneo), tres acorazados, cru¬ 
ceros y destructores, y hasta ataques aéreos por 
parte del Bombtr Command (Mando de la Avia¬ 
ción de bombardeo) a los aeródromos ocupados 
por los alemanes. La elaboración de este plan pro¬ 
siguió a pesar de algunos retrasos y de la oposi¬ 
ción del comité de programación, hasta que el 
19 de abril los jefes de Estado Mayor manifesta¬ 
ron su opinión en contra. Ante esta nueva situa¬ 
ción, Churchill, en su condición de presidente 
del Comité de Coordinación Militar, se vio obli¬ 
gado a aconsejar al Gobierno que prescindiera de 
esta parte del plan y a recomendar que la ocupa¬ 
ción de Trondheim se confiase solamente a las 
tropas que avanzarían por tierra desde Namsos 
y Aandalsnes. 

Caos en la cumbre 

La revocación de esta parte del plan constituyó 
un gran alivio para los ingleses, que no estaban 
ni material ni psicológicamente preparados para 
hacer frente a la ¡Mftwaffe o para emprender una 
operación anfibia. Tal vez su reacción habría sido 
distinta si hubieran podido saber lo que estaba 
sucediendo en el OKW; en efecto, más o menos 
por aquellos días Hitler había perdido el dominio 
de sus nervios y estaba considerando la posibili¬ 
dad de reducir drásticamente las pérdidas alema¬ 
nas en Noruega. Hubo dos períodos de lo que el 
general Jodl definió en su diario como Führungs- 
chaos (caos en la cumbre): más o mentís del 14 al 
18 a propósito de Narvik, y desde unos dias des¬ 
pués hasta el 23, a propósito de Trondheim. Pero 
el 24 la tensión comenzó a menguar, y cuando el 
30 llegó la noticia de que las fuerzas alemanas de 
Oslo habían conseguido unirse a las de Trond¬ 
heim, el Führer se despreocupó totalmente de No¬ 
ruega para concentrar su atención en la gran 
ofensiva que estaba preparando en Occidente. 

Namsos y Aandalsnes distan unos 165 km de 
Trondheim en línea recta; mas para las tropas 
que se movieran por carretera o por ferrocarril, 
el recorrido, a través de territorios cubiertos de 
nieve, seria mucho más largo: 204 km desde 
Namsos y 318 desde Aandalsnes. 

La Brigada de Infantería 146 inglesa desem¬ 
barcó en Namsos las noches del 16 y 17 de abril 
y se puso en contacto con el coronel Getz, co¬ 
mandante de las fuerzas noruegas de Stenkjár. 
Como Namsos estaba vigilada por la aviación 
alemana, inmediatamente después del desembar¬ 
co se enviaron las tropas por ferrocarril a Stenkár. 
Desde esta localidad se envió un batallón más al 
sur, para reforzar las posiciones noruegas que se 
encontraban en el extremo septentrional del Trond¬ 
heimsfiord. y otro batallón se situó inmediata¬ 
mente al sur de Stendkjár. Esta ciudad se halla a 
orillas del Beitstadfiord, un brazo del Trondheims¬ 
fiord que se extiende hacia el norte. Pero el 19. 
a pesar del obstáculo que representaban los hie¬ 
los, dos destructores alemanes consiguieron pe¬ 
netrar en el Beitstadfiord y desembarcar tropas 
en el flanco y retaguardia de estos batallones, 
aquella misma noche, después de algunos encuen¬ 
tros, la Brigada 146 recibió la orden de retirarse 
a través de Stenkjár. 

Por desgracia, la orden se dio demasiado tarde, 
y las tropas no consiguieron retirarse aprovechan¬ 


te ingleses, para asegurar a las tropas de Aandalsnes 
una eficaz cobertura a/-rea, dispusieron un grupo de 
GlaJuthfrs sobre la superficie helada dd lago Lesjaskog 
(arriba). Pero este intento fue desafortunado: el personal 
que se encontraba en tierra era insuficiente y un impre¬ 
visto ataque alemán destruyó la mayor parte de los aviones 
antes de entrar en acción. !•«.***» «/ o* s# c<wm> wom w~> 
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Lo mismo que en Polonia, la acción alemana fue agresiva y 
eficaz. Tropas perfectamente instruidas, buen armamento, 
planes de ataque bien concebidos y escrupulosamente lleva¬ 
dos a la practica fueron también las características de esta 
campaña, que a veces se desarrolló en condiciones di mi ti¬ 
cas y amblen tales durísimas. Mtmr <* wotta w~i 

do la oscuridad; a pesar de todo, después de haber 
sufrido algunas pérdidas, lograron ponerse a sal¬ 
vo tras largas marchas a través de campos cubier¬ 
tos de nieve. Luego se estableció una nueva línea 
defensiva, con los noruegos desplegados al norte 
de Stenkjár, que coincidía aproximadamente con 
la linca establecida por los alemanes para prote¬ 
ger su flanco septentrional. En los días sucesivos 
las operaciones en tierra quedaron casi paraliza¬ 
das, pero los ataques aéreos alemanes destruyeron 
Namsos. 

La Brigada de Infantería 148. compuesta por 
dos batallones, desembarcó en Aandalsnes y en 
Molde la noche del 18 de abril, dos de sus compa¬ 
ñías y sus limitados medios de transporte llega¬ 
ron en un segundo convoy. El general de Brigada 
Morgan se puso inmediatamente en contacto con 
los agregados militares ingleses y franceses, que 
en aquel momento se encontraban con Ruge, cer¬ 
ca de Lillehammcr, y ambos le informaron de la 
urgente necesidad de que las tropas inglesas in¬ 


terviniesen en auxilio de los noruegos. Una vez 
en Lillehammcr, las fuerzas de Morgan se distri¬ 
buyeron, ante los apremiantes ruegos de Ruge, a 
lo largo del frente de Mjósa y t>ajo el mando no¬ 
ruego. Ruge tuvo una amarga desilusión al com¬ 
probar la debilidad de las pocas fuerzas aliadas 
que habían acudido en su ayuda, pero, al pare¬ 
cer, no renunció a su idea de combatir al sur de 
las desembocaduras de los valles. 

El día 21 los alemanes lanzaron un ataque en 
fuerza. Las compañías inglesas, que todavía no 
habían podido organizarse debidamente en las 
posiciones avanzadas, se emplearon durante toda 
la noche para cubrir la retirada noruega a través 
de Lillehammcr. 

En las primeras horas del dia 22, Morgan, por 
orden de Ruge, asumió el mando de las cuatro 
compañías desplegadas al este del Mjósa. En esta 
fase tenían que mantener la posesión del sector de 
Balbergkamp. situado a pocas millas de Lílleham 
mer, defendiendo el acceso al Gudbrandsdal. Des 
pués de marchar durante toda la noche y de 
haber quedado algunas veces aisladas en accio¬ 
nes de retaguardia, tuvieron que enfrentarse -mal 
armadas y sin apoyo alguno, en condiciones am¬ 
bientales difíciles e insólitas- a fuerzas alemanas 
superiores. 
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► Aquella misma tarde los alemanes atacaron en 

el sector de Balbergkainp. l.as tropas de vanguar¬ 
dia estaban ya a punto de ceder cuando dos com¬ 
pañías alemanas de montaña, que habían bordea¬ 
do una colina, aparecieron de improviso sobre 
la carretera que corría a lo largo del valle, detrás 
de Balbergkamp. Se contuvo el nuevo ataque, 
pero ante la creciente amenaza -y ante la de un 
- ataque aéreo-, se impuso la retirada, que fue di- 
«cil y desordenada, quedando aislados y aniqui¬ 
lados casi la mitad de los soldados. Afortunada 
mente, mientras los supervivientes se retiraban, 
las dos compañías que habían partido de Rosyth 
en el segundo convoy, llegaron a tiempo para cu¬ 
brir la retirada y mantener la posesión de Tols- 
tad, a 26 km aproximadamente al norte de Lille- 
hammer. 

Por la noche Ruge ordenó a Morgan que defen¬ 
diese. en Tretten, un puente que utilizaría el gru¬ 
po noruego Dahl para reunirse con las tropas de 
. Hvindcn Haug, en el Gudbrandsdal. Morgan pro¬ 
testó. afirmando que esto llevaría consigo grandes 
riesgos, pero Ruge insistió y le asignó tres débiles 
escuadrones de dragones noruegos para cubrir el 
flanco a lo largo de la colina. Estas unidades y 
las dos compañías inglesas del grupo Dahl llega¬ 
ron a Tretten la mañana del 2), pero la compañía 
que guarnecía Tolstad fue arrollada, y hacia las 
13 horas los alemanes atacaron el grueso de las 
fuerzas de Morgan. Varios carros de combate li-, 
geros, contra los que los fusiles contracarros in¬ 
gleses demostraron ser casi totalmente ineficaces, 
consiguieron romper el frente, aislando a los in¬ 
gleses y noruegos en la ladera de la colina y some¬ 
tiendo el pueblo y el puente a un intenso fuego. 
Los hombres de Morgan resistieron hasta las pri¬ 
meras horas de la noche, pero después se retira¬ 
ron. Tras haber sido arrollada también una pe- 
• quena unidad de retaguardia, los supervivientes 
de los dos batallones se replegaron én dirección 
norte, hacia el interior del valle, donde los no¬ 
ruegos ocupaban posiciones en la siguiente linca 
de defensa. 


Condiciones imposibles 

De este modo se aniquiló rápidamente a la dé¬ 
bil fuerza inglesa lanzada hacia el sur. El hecho 
de que estuviese formada por tropas territoriales, 
sólo parcialmente adiestradas, tuvo poca impor¬ 
tancia en el resultado final, ya que es difícil ima¬ 
ginar qué otras fuerzas habrían podido portarse 
mejor en las condiciones ambientales y climáticas 
en que se encontraron. Tampoco es verdad, como 
afirman algunos, que el grupo Dahl no pudo reu¬ 


nirse con Hvinden Haug por haberse perdido el 
puente de Tretten, ya que la historia oficial no¬ 
ruega de esta campaña afirma que Dahl ya había 
decidido no intentarlo. 

También los alemanes atacaron el día 21 en el 
Osterdal, ocupando Rena y Aamot. El día siguien¬ 
te dos columnas avanzaron hacia el norte, a lo 
largo de los ríos Rena y Glomma, reuniéndose el 
24 en Renda! y siguiendo después durante la no¬ 
che hasta llegar a Tynset, a unos 160 km de Rena, 
en las primeras horas del 25. El 24, el Grupo Fis- 
cher (con tres batallones de infantería, con arti¬ 
llería. ingenieros y autoametralladoras), que ope¬ 
raba en el Osterdal fue puesto bajo el mando di 
recto de Falkenhorst, quien ordenó abrirse paso 
hacia Trondheim. Al mismo tiempo, el Grupo 
Pellengahr (siete batallones de infantería, inge¬ 
nieros, autoametralladoras y un pelotón de carros 
de combate), que operaba en el Gudbrandsdal, 
recibió la orden de dirigirse hacia la base inglesa 
de AandaLsnes. 

El 24 de abril, el grupo Pellengahr continuó 
avanzando a pesar de la acción retardadora que 
efectuaban los noruegos, y el 25 entró en contacto 
con el Batallón KOYI.I (sigla que designa la in¬ 
fantería ligera del Yorkshire), que defendía Kvam, 
situado a 88 km al norte de Lillehammer. La Bri- 
grada de Infantería 15, que había desembarcado 
en Aandalsnes en las primeras horas del día 24, 
se puso en seguida en marcha hacia el sur. des¬ 
pués de recibir las noticias -bastante vagas- de 
que la Brigada 148 se encontraba en graves difi¬ 
cultades. Las dos últimas compañías de KOYI.I 
llegaron a Kvam a las 4,30 horas del día 25, y a 
las 23,30 apareció la vanguardia de la columna 
alemana en la estrecha carretera de la parte baja 
del valle; avanzaba concentrada, segura de que el 
enemigo no tenía piezas de artillería ni aviones 
para castigar su temeridad. El ataque alemán, 
contenido en el primer momento, se prolongó du¬ 
rante torio el día y gran parte del siguiente. Pero 
a las 18 horas del día 26 el general Paget, que 
desde hacia poco tiempo estaba al mando de las 
tropas inglesas desembarcadas en AandaLsnes, dio 
finalmente la orden de retirada. La operación se 
realizó con éxito: incluso dos compañías que ha¬ 
bían quedado aisladas consiguieron abrirse paso 
y retirarse durante la noche. 

A la mañana siguiente los alemanes siguieron 
avanzando, aunque se vieron de nuevo detenidos, 
unos ocho kilómetros más hacia el monte, a la 
altura de la aldea de Kjorem, por los hombres del 
Batallón I, regimiento York y Lancaslcr. Pero los 
ingleses se retiraron aquella misma noche, su¬ 
friendo esta vez algunas pérdidas, y los alemanes 


pudieron reemprender el avance; no obstante, 
fueron por tercera vez contenidos en Otta. el 28. 
por el Regimiento de Infantería Creen Howards. 

El avance alemán se había limitado, pues, a 
sólo 29 km en cuatro días; pero aquella misma 
noche los Green Howards recibieron la orden de 
retirarse hasta Dombaas, en la parte más monta¬ 
ñosa y fácil de cerrar del Gudbrandsdal. La ¡n- 
lamería alemana entró en contacto, en la tarde 
del 29, con las unidades del KOYI.I que defen¬ 
dían Dombaas, pero no consiguió impedir que 
los ingleses se replegasen a lo largo del Romsdal 
hasta Aandalsnes, donde las fuerzas inglesas se 
reembarcaron en el transcurso de la noche del 30 
de abril y del 1 de mayo. Órdenes semejantes se 
habían dado en Namsos, donde las operaciones 
de reembarque se llevaron a cabo durante la no¬ 
che del día 2. 

Varios eran los factores que indujeron a los 
jefes de Estado Mayor y al Gobierno inglés a or¬ 
denar la retirada en las regiones centrales de No¬ 
ruega. Ante todo, si se exceptúa una pequeña uni¬ 
dad de artillería antiaérea ligera, las fuerzas in¬ 
glesas empleadas en el Gudbrandsdal estaban 
constituidas tan sólo por infantería. Las pequeñas 
piezas antiaéreas de 25 mm de la Brigada de In¬ 
fantería 15 habrían podido enfrentarse eficazmen¬ 
te con los carros de combate alemanes de débil 
coraza, pero la falta de artillería de campaña fue 
fatal. En cambio, los alemanes podían adelantar 
sus piezas de artillería y hacer fuego al descubier¬ 
to. en completa inmunidad, fuera del alcance de 
las armas de pequeño calibre. Por otra parte, 
mientras la Brigada de Infantería 15 había con¬ 
seguido retrasar el avance del grupo Pellengahr. 
el grupo Fischer obtenía rápidos éxitos en el Os¬ 
terdal, y. después de haberse abierto en abanico 
en el Dovrefjell, llegó a amenazar Dombaas por el 
flanco y retaguardia, consiguiendo al mismo tiem- 
|x> el objetivo de establecer enlaces con Trondbettn. 


Los alemanes dominan el délo 
Pero, en definitiva, más decisivo que cualquiera 
de los factores mencionados, fue el dominio abso¬ 
luto del aire por parte de los alemanes. La Luft- 
waffe, sólidamente establecida en Sola y Fornebu 
-con unidades avanzadas en Vaemes-, domina¬ 
ba los valles, entorpeciendo todos los movimien¬ 
tos que las fuerzas enemigas intentasen efectuar 


Tropas alemanas avanzan lentamente, protegidas por un 
carro de combate, en medio de la nieve. Los vehículos aco¬ 
razados iR> se emplearon mucho en Noruega, pero cuando 
se hizo,la infantería se benefició mucho de su apoyo. tuntr**j 












Secciono del general Dletl lanzadas en paracaídas oerca de Narvtk. 


Buquo de transporte navegando desde Alemania hada el Norte con tropas y abastedmientos. 


Llegada a su destino. 


GUERRA 
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EN EL LEJANO NORTE 


1939 

6 de octubre: rendición de las últimas tropas polacas 

10 de octubre: el almirante Raeder informa a Hitler sobre 

la importancia estratégica de Noruega. 

)0 de noviembre: comienza la guerra ruso-finlandesa. 

14 de diciembre: Hitler ordena al OKW que prepare un 
estudio preliminar sobre la invasión de Noruega. 

1940 

16 de febrero: el Cossaek ataca al Altmark y libera a los pri¬ 


sioneros británicos que se encontraban a bordo del buque de 
apoyo alemán. 

1 de marzo: Hitler hace pública la directiva oficial referente 
al «Weserübung». la invasión de Noruega y ocupación de 
Dinamarca. 

12 de marzo: se firma en Moscú el tratado de paz entre 
Rusia y Finlandia. 

28 de marzo: los Aliados deciden minar las aguas noruegas 
y la ocupación de bases en dicho país. 

9 de abril: se inicia el «Weserübung.: tropas alemanas ocu¬ 
pan Dinamarca e invaden Noruega. 

15 de abril: tropas británicas desembarcan cerca de Narvik. 


20 de abril: fuerzas alemanas, que hablan salido de Oslo, se 
unen a las tropas destacadas en Trondheim. 

10 de mayo: Alemania lanza su ofensiva en Occidente contra 
Holanda. Bélgica y Luxemburgo. Chamberlain dimite de su 
cargo de Primer Ministro: Churchill sube al poder. 

26 de mayo: se inicia la Operación «Dynamo*. la evacuación 
de Dunkerque. 

28 de mayo: fuerzas británicas y noruegas toman Narvik. 

3 de junio: se inicia la evacuación de Narv ik. 

4 de junio: cae Dunkerque. 

10 de junio: rendición de las últimas fuerzas noruegas. 



Ametralladora pesada alemana en la costa noruega. 


Una unidad antiaérea alemana en un valle noruego. 


Dragaminas alemán en busca de aúnas inglesas en las aguas noruegas. 











Noruega central: un carro de combate alemán apoya el 
avance de un destacamento de infantería. Además de la 
ventaja que significa la iniciativa y la sorpresa, los alemanes 
contaron con mejores mandos, equipo excelente y medios 
más poderosos. UMm» *<«■*? 

de día. Y, lo que era más importante aún, hada 
inutilizables Namsos y Aandalsnes, arrebatando 
con ello a los Aliados toda posibilidad de desem¬ 
barcar más fuerzas o de apoyar a las que ya se en¬ 
contraban en tierra. 

En las primeras horas del día 17 de abril, el cru¬ 
cero Suffolk bombardeó el aeródromo de Sola, 
con mediocres resultados; pero la acción de co¬ 
bertura para su retirada fue peor aún. En cuanto 
sus cañones dejaron de tronar, los aviones de la 
Luftwafflt atacaron, como un enjambre de avispas, 
aquel buque aislado y poco protegido por su li¬ 
gera coraza, averiándole gravemente con sus repe¬ 
tidos ataques, aunque sin conseguir hundirlo, por 
lo que la unidad inglesa, con la toldilla a flor de 
agua, pudo regresar fatigosamente a Scapa Fknv. 

El 25 de abril se intentó asegurar a las tropas 
de Aandalsnes una cobertura aérea con aviones 
de caza, destacando a los Gladiator* del 265 Grupo 
sobre la superficie helada del lago Lesjaskog; pero 
esta maniobra también se organizó mal: el perso 
nal de tierra era insuficiente y, en un solo día, casi 
todos los cazas fueron destruidos en tierra mien¬ 
tras efectuaban las operaciones de aprovisiona¬ 
miento de combustible. Mayor éxito obtuvo un 
grupo de portaaviones (el Ark Royal y el Glorious ) 
frente a Trondheim, aunque sus esfuerzos, dis¬ 
persados en el tiempo y en el espacio y no coor¬ 
dinados con los de «tras unidades, no pudieron 
conseguir más que éxitos aislados. La retirada de 
Nomega central se hizo, por lo tanto, inevitable. 

El 28 de abril. Pagel comunicó esta noticia a 
Ruge, quien la acogió caballerosa y generosamen¬ 
te, ofreciéndose para proporcionar a los ingleses 
toda la ayuda posible. Por el contrario, en Namsos 
no se le comunicó la noticia a Getz, lo que suscitó 
en los noruegos la sospecha de que los ingleses 
obraban de mala fe, sospecha que aumentó la 
amargura de la retirada. 

Después de esta retirada de las fuerzas aliadas, 
que significó también la capitulación noruega en 
aquellas regiones, el teatro de operaciones se re¬ 
dujo a Narvik y a los territorios septentrionales. 
En aquella zona, el comandante alemán Dictl, 


aislado y cercado, al mando de 2000 soldados de 
montaña y de un número bastante elevado de 
marineros supervivientes de los destructores ale¬ 
manes. estaba resultando un hueso duro de roer. 

Durante el mes de abril, los efectivos de Mac- 
kcsy fueron reforzados con media brigada de Cha- 
sseurs Alpins. otra media brigada de la Legión Ex¬ 
tranjera y una brigada completa de Chasseurs Ju 
Nord polacos, asi como con algunas piezas de arti¬ 
llería y carros de combate. Así consiguió ocupar 
algunas posiciones a orillas del Ofotfiord median¬ 
te desembarcos efectuados fuera del alcance de 
las posiciones artilleras alemanas; sin embargo, a 
principios de mayo, la incapacidad de aquellos 
fuertes contingentes aliados para reducir a Dietl 
se estaba haciendo intolerable. En consecuencia, 
los Aliados decidieron abandonar las montañas 
nevadas, donde sólo los noruegos y alemanes pa¬ 
recían saber combatir, para ocuparse de los cami¬ 
nos naturales del norte: los fiordos. 

A primeros de mayo se nombró a Cork coman¬ 
dante de todas las fuerzas inglesas, francesas y 
polacas que se encontraban alrededor de Narvik. 
Cork encontró en el general francés Béthouart un 
militar más decidido a actuar de lo que habia sido 
Mackesy. A la 1 del día 15 de mayo, a la débil luz. 
del alba ánica y con las siete barcazas de desem 
barco inglesas disponibles, se desembarcaron, en 
Bkerkvik, un batallón de la Legión Extranjera y 
tres carros de combate franceses. A pesar del fue¬ 
go de las ametralladoras alemanas, las pérdidas 
fueron insignificantes; luego, los carros redujeron 
en seguida al silencio a las ametralladoras y los 
legionarios avanzaron para unirse con los norue¬ 
gos, que habían apoyado el desembarco mediante 
un nuevo ataque en las montañas orientales. 

No faltaba más que ocupar Narvik y cercar a 
Dietl. El teniente general Auchinlcck, que llegó 
a Harstad el 11 de mayo, decidió poco después 
quitar el mando a Mackesy, pero, prudentemente, 
evitó truncar la colaboración entre la Legión Ex¬ 
tranjera y la Marina británica, que estaba empe¬ 
zando a dar muy buenos resultados. Mientras 
tanto, los noruegos habían conseguido rechazar a 
los alemanes alcanzando la zona elevada de Kob- 
bcrfjell. desde donde podían amenazar la base de 
abastecimiento de Dietl, situada en la frontera 
sueca. Las condiciones atmosféricas eran pésimas, 
y tanto los noruegos como los alemanes se resen¬ 
tían del hecho de hal>er |K*mianecido durante 


largo tiempo en las montañas cubiertas de nieve. 
El 20 de mayo los noruegos atacaron una vez más, 
obligando a los alemanes a retirarse a su última 
posición de montaña. Pero el 22 y el 25 de mayo 
Dietl recibió refuerzos, los primeros que se le en¬ 
viaban desde abril: varias unidades de paracaidis¬ 
tas que habían tomado parte en los primeros gol¬ 
pes de mano fueron lanzadas en su ayuda, como 
harían más tarde en Holanda. 

En las primeras horas del 28 de mayo, después 
de un bombardeo naval previo, los hombres de 
la Legión Extranjera, utilizando las cinco últimas 
barcazas de desembarco de que disponían, desem¬ 
barcaron en la zona septentrional de la península 
de Narvik. El resto de los dos batallones de la 
Legión y otro batallón noruego los seguían en 
barcas de pesca. Se rechazó un ataque alemán en 
la parte alta del litoral. Franceses y noruegos 
avanzaron a través de la península, dirigiéndose 
a Narvik. y los alemanes tuvieron que retirarse 
como pudieron a una nueva línea defensiva si¬ 
tuada más al norte. Mientras Béthouart se prepa 
raba para presionar a lo largo de las orillas del 
fiordo, en las montañas cercanas a la frontera 
sueca los noruegos se disponían a desencadenar el 
ataque decisivo que aislaría a Dietl de la linea fe¬ 
rroviaria y dispersaría sus fuerzas. Pero, para su 
desgracia, el fin de la resistencia en Noruega cen¬ 
tral dejó muchas fuerzas libres a los alemanes, 
que ya se dirigían hacia el norte para ayudar a 
Dietl. 

Los alemanes avanzan hada el Norte 

El primer peligro que amenazó a los Aliados en 
el norte lo constituyeron los ataques aéreos. Hars¬ 
tad fue bombardeada varias veces, y aunque los 
Aliados habían instalado notables defensas an 
liaéreas se veía claramente que era necesaria la 
ayuda de aviones de caza. El 26 de abril, el Fu- 
rious. que había permanecido en aguas del Norte 
con sus lentos Swordfish de reconocimiento y de 
bombardeo, zarpó rumbo a Escocia: sólo 1c que¬ 
daban seis aviones y su velocidad era muy redu¬ 
cida a consecuencia de los impactos recibidos por 
debajo de la borda. Diez, días después el Ark Ro¬ 
yal llegó a aguas de Harstad y sus Skua pudieron 
al fin efectuar una moderada, pero ciertamente 
muy agradecida, actividad de cobertura. 

Los trabajos para el acondicionamiento de 
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campos de* aterrizaje estaban ya bastante adclan 
lados, y el 21 de mayo los Gladmtors del 263 Gru 
po llegaron a Bardufoss, donde, tras las experien¬ 
cias aprendidas en el desastre del lago Lesjaskog, 
se consiguió una preparación y organización ade¬ 
cuadas; los cazas ingleses obtuvieron en seguida 
notables éxitos, abatiendo numerosos aviones ale¬ 
manes. El día 28 llegaron a este sector los Hurri- 
canes del 46 Grupo y. como la otra pista de ate¬ 
rrizaje que se había preparado cerca de Harstad 
resultó ¡nutilizable, aterrizaron también en Bar¬ 
dufoss. Desde aquel momento las fuerzas aliadas 
pudieron contar con cierta cobertura por pane 
de los cazas. 

Pero los alemanes también habían comenzado 
a moverse por tierra, dirigiéndose hacia el norte. 
El 10 de mayo, las vanguardias de la División 
de Montaña 2, enviada a Nomega por orden de 
Hitlcr, entraron en contacto con una compañía 
autónoma inglesa en Mosjóen, a unos 290 km al 
norte de Stenkjár. Los ingleses habian constituido 
apresuradamente cinco de esas compañías autó¬ 
nomas, destinadas a retrasar el avance alemán 
con acciones de guerrilla; pero pronto se conven 
cieron de que unas unidades improvisadas de 
este modo no podían, en el deshielo ártico, en¬ 
frentarse con tropas de montaña conveniente¬ 
mente instruidas. 

Para retrasar el avance enemigo Auchinleck 
envió hacia el sur la Brigada de Guardias 24, y 
Ruge un batallón noruego. Pero esta maniobra no 
fue afortunada: los guardias irlandeses se encon¬ 
traron sin oficiales y sin equipos por haber sido 
bombardeado el buque que los transportaba. A 
pesar de todo, aunque con retraso y desorganiza 


ción, bajo continuos ataques aéreos e insuficien¬ 
temente apoyados en el flanco orientado al mar, 
los irlandeses consiguieron alcanzar sus posicio¬ 
nes. Pero no lograron retrasar la penetración del 
enemigo, que siguió avanzando hacia el Saltfiord, 
en cuya costa septentrional se encuentra Bodó. 

A todo ello, había comenzado ya la gran ofen¬ 
siva en Occidente y empezaban a sentirse los efec 
tos de las grandes derrotas de los Aliados en Eran 
cia y Países Bajos. Ante la extrema gravedad de 
la situación, aunque a regañadientes, el Gobierno 
inglés se vio obligado a renunciar a sus compro¬ 
misos en Noruega y ordenó a Cork que se retirara, 
pero a ser posible después de haber ocupado Nar¬ 
vik- En consecuencia, el 31 de mayo la Brigada 
de Guardias 24 y las compañías autónomas reem¬ 
barcaron en Bodó. Los noruegos, aislados, cubrie¬ 
ron su propia retirada a las islas Lofoten y los ale¬ 
manes entraron en la ciudad de Bodó que. tras los 
bombardeos, era presa de las llamas. 

Como ya hemos visto, los franceses y noruegos 
ocuparon Narvik el 28 de mayo, pero los prepa¬ 
rativos para la evacuación se habían iniciado in 
mediatamente, cuando todavía se estaban com¬ 
pletando los de la conquista de la ciudad La tar¬ 
de del 1 de junio Cork obtuvo permiso para comu¬ 
nicar al rey Haakon que los Aliados tenían in¬ 
tención de retirarse; a Ruge se le informó la ma¬ 
ñana siguiente. Ambas partes convinieron en re¬ 
trasar la operación 24 horas, esperando que los 
alemanes aceptasen la propuesta de declarar a 
Narvik ciudad neutral y de confiar su control a 
los suecos, pero esta petición fue rechazada y la 
retirada continuó. 

En las montañas se informó a los soldados no¬ 


ruegos de que su ataque -que completaría la de¬ 
rrota de Dietl- había sido anulado, y el 7 de junio, 
en Tromsó. el rey Haakon embarcó con sus mi¬ 
nistros en el calcero inglés Devonshire. dejando a 
Ruge con sus soldados a petición del propio ge¬ 
neral. El 8 de junio reembarcaron en Haistad los 
últimos soldados ingleses y franceses. Las defen¬ 
sas antiaéreas permanecieron activas hasta el úl¬ 
timo momento, después de lo cual se destruyeron 
los cañones y los aviones de caza despegaron para 
regresar al (¡lorious. El día 9 entró en vigor un ar 
misticio preliminar entre los alemanes y los no¬ 
ruegos supervivientes. Dietl se mostró generoso 
respecto a Ruge, y los soldados noruegos pudieron 
regresar a sus casas. 

Aunque los ingleses no se habían dado cuenta, 
en aquel momento la amenaza más grande no 
procedía de tierra o del aire, sino del mar. Los cru¬ 
ceros de batalla Cneisenau y Scharnhorst. el cru¬ 
cero Hipper y cuatro destructores zarparon de Kiel 
la mañana del 4 de junio. El almirante Marschall, 
que mandaba la formación, había recibido la or¬ 
den de disminuir la presión que los Aliados esta¬ 
ban ejerciendo sobre Dietl, atacando Harstad, y 
de conducir después sus buques a Trondheim, a 
fin de apoyar el avance hacia el norte. Aunque 
las condiciones atmosféricas eran buenas, los bu¬ 
ques cruzaron el mar del Norte sin ser descubier¬ 
tos y en las primeras horas del día 8 se acercaron 
a la costa septentrional de Noruega en misión de 


Campaña de Noruega: los alemanes itans|»orun camiones 
a través dd Ellsíiord. No siempre se disponía «le medios 
«te uansporie en la medida necesaria; a veces los alemanes 
los buscatian en las localidades ya ocultarlas. M Ure +> 











exploración (en lugar de entrar en los fiordos para 
bombardear HarstadL Marschall había decidido 
atacar los convoyes británicos cuya presencia se 
bahía señalado). Casi de improviso, los alemanes 
avistaron algunos bu<]ues ingleses: los dos prime¬ 
ros, un buque cisterna y un mercante sin carga, 
fueron hundidos, y al tercero, un barco hospital, 
lo dejaron marchar. Después le toa') el turno al 
portaaviones Glorious. 

No se ha dado todavía una respuesta satisfac¬ 
toria a la pregunta de |>or qué el Glorious no tenía 
aquella mañana aviones en vuelo de reconoci¬ 
miento; al, encontrarse de improviso con las uni¬ 
dades alemanas el portaaviones inglés cayó en 
una trampa y fue hundido, a pesar de los heroi¬ 
cos intentos por salvarlo que realizaron los dos 
destructores de escolta, intentos que resultaron 
fatales para ellos. No obstante, el último torpedo 
lanzado jx>r el Acasta alcanzó al Scharnhorst y lo 
averió gravemente. Y como el almirante Marschall 
había enviado ya el Hipper y los destructores a 
Trondheim. el Gneisenau tuvo que escollar al Scham- 
horst. debiendo renunciar a ulteriores ataques 
contra los convoyes ingleses. 

El 10 de junio aviones de reconocimiento in¬ 
gleses descubrieron a los buques alemanes en el 










El emblema acuñado por los ale¬ 
manes en recuerdo de Narvik y 
de las acciones de guerra. En lo 
alto se distinguen el águila y la 
cni/ gamada. La rosa de los Al¬ 
pes era el emblema de las tropas 
de montaña, los «Alpenjágcr» 
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Puerto de Narvik. centro de la campaña de Noruega: un bu¬ 
que hundiéndose, fotograbado por los alemanes mediante 
teleobjetivo. iummi 
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Trondheimsfiord, y el día 12 varios Skua del Ark 
Royal los atacaron pese a las desfavorables condi¬ 
ciones atmosféricas. La mitad de los aviones fue 
ron derribados y sólo una bomba alcanzó su ob¬ 
jetivo -el Scharnhorst- aunque sin hacer explo¬ 
sión. El día 25, mientras cubría el regreso del 
Scharnhorst a Alemania, el G na se ñau fue alcanza¬ 
do por un torpedo del submarino inglés Oyde. 
que abrió una gruesa brecha en la proa. Ambos 
navios, muy averiados, tuvieron que entrar en 
dique seco para los necesarios trabajos de repara¬ 
ción. 

Midiéndolas a escala de las dos guerras mun¬ 
diales, las pérdidas que experimentaron ambas 
panes en la campaña de Noruega fueron casi in¬ 
significantes: 1555 noruegos muertos y heridos, 
1869 ingleses y 5 53 franceses y polacos entre 
muertos, heridos y desaparecidos; considerable¬ 
mente mayores fueron las pérdidas de vidas hu¬ 
manas en el mar. Las bajas alemanas ascendieron 
a 5660 hombres, de los cuales 1317 murieron en 
tierra y el resto en el mar, o, si se quiere, desapa¬ 
recidos. La afirmación que hizo entonces Chut 
chill de que la Marina alemana habia quedado 
fuera de combate a un precio que la Armada in¬ 
glesa, más jxxlerosa, podía pagat. sirvió tal ve/ 


El ik-stiuctor .ilemán Gfery Thttk. que embarrunen en la 
costa noruega durante la acción naval librada d I) de 
abril. Fue d veterano acor J/.*do británico WanpHe con su es¬ 
colta el que hundió los destructores enemigos en aguas de 
Narvik. rMtawy ot in» s«<wtf w„, 

Soldados franceses a punto de embarcar para Narvik. Des¬ 
pués de un asedio de- siete semanas, los anglofranoeses. 
apoyados por tropas noruegas, obligaron a los alemanes 
a replegarse. 

de Cierto consuelo, pero sin duda alguna no jus¬ 
tificó una campaña en la que los alemanes habían 
conseguido sus objetivos y los Aliados ninguno. 

campaña de Noruega, iniciada en Londres 
por Churchill y el Almirantazgo y en Berlín por 
Raedor y el Estado Mayor de la Armada, fue más 
bien un encuentro de fuerzas navales y aéreas. En 
ella Raedor se valió, con éxito, del factor sorpresa 
y de la capacidad de la /Mftwaffe para tener siem¬ 
pre en tensión a la esc uadra inglesa. Churchill, que 
buscaba una coyuntura que permitiese a los ingle¬ 
ses aprovechar su superioridad en el mar. sobre- 
valoró la eficacia de su Marina. Durante años, los 
aficionados a las comparaciones se habían esfor¬ 
zado en quitar valor a las afirmaciones del enemi¬ 
go respecto a su potencia naval y aérea; pero lo 
cierto es que cuando se prcxlujo el inevitable en¬ 
cuentro. la Home Fleet demostró estar mal prejia- 
rada para afrontarlo. Se prefirió la retirada aban 
donando a su suerte la Noruega central. 

Una vez que los alemanes consiguieron desem¬ 
barcar, los buques de guerra ingleses no pudieron 
hacer nada contra ellos: lo que se necesitaban 
eran fuerzas terrestres y aéreas. Por lo tanto, la 
campaña de Noruega constituyó el primer ejem¬ 
plo de un nuevo tipo de guerra basado en tres ele¬ 
mentos, un tipo de guerra destinado a repetirse 
muchas veces en los años sucesivos. Esta campa¬ 
na demostró también que los ingleses no estaban 
debidamente preparados para la nueva «incep¬ 
ción estratégica: en parte, porque no lo estallan 
para la guerra en general, pero también porque 
no fueron lo bastante previsores para mirar más 
allá de los reducidos límites de la ortodoxia y de 
la lealtad respecto a cada Arma. 
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Más de 35 barcos de diversas nacionalida¬ 
des yacen en el fondo del fiordo de Narvik. 
En el curso de dos sangrientas batallas (10 y 
13 de abril),las unidades británicas echaron 
a pique a los diez destructores alemanes que 
habían transportado a Narvik las tropas des¬ 
tinadas a llevar a cabo la invasión total del 
territorio noruego. tHitiorr o/ w* sacona wor* w»o 
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«Cualquiera que sean vuestros merecimientos, halléis 
permanecido demasiado tiempo sentados aquí. Idos, 
os lo ruego, y acabemos de una vez. hn nombre de Dios, 
¡idos!». Estas famosas (tatabras la imperiosa petición 
de Oliverio Cromwell al «Parlamento largo» - resonaron 
de nuevo en la Cámara de los Comunes el día 7 de mayo 
de 1940. Esta vez fueron dirigidas por Leo Amery al 
Primer Ministro Neville Chamberlain. en el curso del 
debate que había solicitado la oposición después de la 
desastrosa campaña de Noruega y que estaba destinado, 
por las criticas suscitadas en ambos sectores del Parla 
mentó, a derribar el prestigio del Gobierno. Chamba 
lain fue atacado duramente no sólo por los laboristas y 
liberales, sino también por los miembros de su propio 
partido. 

El debate continuó al dia siguiente y Chamberlain se 
vio obligado a aceptar lo que en realidad constituía un 
voto de censura; Herbert Morrison declaró que la opo- 
sición estaba dispuesta a recurrir al voto y el Primer Mi¬ 
nistro aceptó el desafio, rogando a sus amigos que se pu¬ 
sieran de su parte. Pero aquellos amigos no podían per 
sistir indefinidamente en una actitud de lealtad que se 
había desarrollado en un período de paz y prosperidad 
-ahora estaban en guerra-, pues lo primordial era que 
el Gobierno contase con los hombres más capacitados 
de todos los partidos políticos; incluso sus amigos no 
podían hacer otra cosa que dar su voto a los hombres 
que estuvieran más a la altura de la situación. 

Contestando a la débil apelación de Chamberlain, 
Lloyd George resumió con estas palabras el estarlo de 
ánimo de todo el Parlamento: «No se trata de deter¬ 
minar quiénes son los amigos del Primer Ministro. 
Lo que se pone en juego es algo mucho más impor¬ 
tante. El ha apelado al espíritu de sacrificio. El país 
está dispuesto a aceptar cualquier sacrificio mientras 
tenga verdaderos jefes, mientras el Gobierno muestre 
claramente cuáles son sus objetivos y mientras el j*ais 
esté seguro de que quienes le guian están haciendo 
torio cuanto pueden Yo sostengo solemnemente que 
el Primer Ministro debería dar ejemplo de espíritu de 
sacrificio, pues nada puede contribuir tanto a la vic¬ 
toria en esta guerra como su renuncia al cargo que 
ocupa». La propuesta de que Chamberlain abandonase 
el cargo fue el primer discurso inflamado que pronunció 
Lloyd en el Parlamento. 

Winston Churchill. a la sazón primer Lord del Al 
miranta/go, se- habia ofrecido para cerrar el debate «no 
sólo por lealtad hacia el jete.... sino también jxu el 
papel extraordinariamente importante que he descm 
peñado en el empico de nuestros inadecuados recur 
sos durante el desdichado intento de socorrer a Norue¬ 
ga». Churchill declaró estar de acuerdo con las criticas 
que habia levantado la oposición contra el Gobierno, 
jK*ro dijo también que estaba convencido de que sola 
mente él y unos pocos más, que habían luchado con¬ 
tra el pacifismo prebélico, tenían derecho a censurar 
al Primer Ministro; él. pues, le defendió y atacó a la 
oposición, desencadenando un tumulto mayor aún. 
Más de )0 conservadores se pusieron al lado de la 
oposición laborista y liberal en la votación, mientras 
que los restantes 60 se* abstuvieron; por lo tanto, el 
Gobierno (que tenía un margen tle 81 votos) fue vencido. 

Ahora a Neville Chamberlain le correspondía ¿ctuar 
de acuerdo con las intenciones del Parlamento y, sen¬ 
satamente, consideró oportuno que el j>ais tuviese un 
Gobierno de unidad nacional, con la participación de 
t<xlas las fuerzas llamadas al serv icio de la causa común. 
El 9 de mayo convocó en Dovvning Street a Churchill, 
a lord Halifax y a los jefes de la oposición laborista. 
Aulee y Grcenwood. Después de exponerles esquemáti¬ 
camente su proyecto j>ara la constitución de un Go¬ 
bierno de unión nacional. Chamberlain solicitó ser 
aceptado por los laboristas como jefe de la coalición. 
Attice y Grcenwood declararon que no jxxlían compro¬ 
meterse a dar una respuesta precisa, pero dieron a en¬ 
tender que la decisión -que se tomarla en el Gmgreso 
del Partido- seria desfavorable. Chamberlain se- dio 
cuenta entonces de que, para hacer posible la forma¬ 
ción de un Gobierno de unión nacional, él debía quedar 
al margen del misino; y a su juicio únicamente habia 
dos hombres que. jxir sus cualidades, merecerían el res 
peto de iodos los partidos: Winston Churchill y lord 
Halifax. 

A la mañana siguiente se produjo un cambio total en 
la jxilitica. El Ejército alemán atravesó jx»i diversos 
puntos las fronteras holandesa y Ix’lga. Las alarmantes 
noticias indujeron a Chamberlain a creer que su deber 
era permanecer cu el puesto, pero su mejor amigo, sir 


Kingslcy Wood. le convenció de que, ante los rápidos 
cambios de la situación bélica, era más necesario que 
nunca un Gobierno de unión nacional. Entonces Cham¬ 
berlain convexo de nuevo a Churchill y a lord Halifax 
en Downing Street. 

Para Churchill se trataba de una gran ocasión, y en 
efecto, luego describiría aquel coloquio como uno de 
los más importantes de su vida. Silenc ioso y tenso, es 
cuchó al Primer Ministro mientras exponía la situación. 
Chamlx'rlain se mostraba favorable a lord Halifax. con¬ 
siderando que la áspera polémica sostenida dos noches 
antes con los laboristas privaría a Churchill del apoyo 
de éstos. Pero Halifax consideraba que un par no jxxlia 
desempeñar de modo satisfactorio las funciones de 
Primer Ministro y, por consiguiente, se ofreció el cargo 
a Churchill. Éste aceptó, pero con la condición de no 
establecer contacto con los dos parí idos de la oposición 
antes de haber recibido del rey el encargo de formar 
un Gobierno como leader de su partido; después, como 
Primer Ministro conservador, llamaría a los laboristas 
y liberales para que formasen parte del Gobierno. 

Cuando el rey pidió a Churchill que formase un 
nuevo Gobierno, no especificó que fuese de unión na¬ 
cional, En sus memorias, Churchill escribió: «Tuve la 
impresión de que íonnalmentc el cargo que me habían 
confiado no dependía de este punto. Pero teniendo en 
cuenta lo que había sucedido y las circunstancias que 
llevaron a la dimisión del Gobierno Chamberlain, la 
situación requería claramente un Gobierno de unión 
nacional. Si me hubiera sido imposible llegar a un 
acuerde» con los partidos de la oposición, nada me ha¬ 
bría impedido, desde un punto cíe vista constitucional, 
intentar constituir un Gobierno lo más fuerte posible, 
llamando a formar parte del mismo a Kxios aquellos 
que en la hora del peligro demostrasen querer ayudar 
al jwis. Dije al rey que consultaría inmediatamente 
a los partidos laborista y liberal, y que pretendía for¬ 
mar un Gabinete de Guerra de cinco o seis ministros y 
esperaba presentarle al menos cinco nombres antes de 
medianoche. Después de lo cual me despedí y regresé 
al Almirantazgo.» 

No había transcurrido una hora desde que Churchill 
dejara al rey cuando los partidos de la oposición le 
comunicaron que aceptaban su designación. Los parti¬ 
dos laborista y liberal participarían en el Gobierno, y 
Churchill propuso que se les asignase más de un tercio 
de los puestos disponibles, con dos ministros en el Gabi¬ 
nete de Guerra. En su mente tenía ya los nombres de 
aquellos a quienes confiaría los diversos cargos-Bcvin, 
Alcxander, Morrison y Dalton- y pensaba además que 
debía incluir a lord Halifax, quien conservaría su cargo 
de ministro de Asuntos Exteriores. Decidió asimismo j 
nombrar tres Service Minisiers (ministros de las Fuerzas 
Annadas), cargos que consideraba absolutamente indis- • 
pensables: Edén, en el Ministerio de Guerra, Alexan- 
der en el Almirantazgo y sir Archibald Sinclair, jefe del 
Partido Liberal, en el Ministerio del Aire. Churchill 
asumió el cargo de Ministro de Defensa, «pero sin in¬ 
tentar definir el ámbito de competencia o los poderes». 
Aquella noche Chamberlain comunicó por radio que 
habia entregado su dimisión y pidió al pueblo que apo¬ 
yara a su sucesor. 

Asi, el día en que los alemanes, repitiendo de un 
modo más esmerado el viejo plan de von Schlicflcn de 
la primera Guerra Mundial, invadían los Países Bajos, 
iniciando su avance hacia la costa francesa, eta nombra¬ 
do Primer Ministro uno de los pocos hombres que ha¬ 
bían previsto en Inglaterra esta eventualidad. 

Después de los acontecimientos de aquel dia, Chur¬ 
chill escribió; 

«Experimentaba una profunda sensación de alivio. 
Finalmente tenía autoridad para dirigir uxla la es¬ 
cena. Sentía como si estuviera caminando con el desti¬ 
no, como si toda mi vida anterior no hubiera sido 
otra cosa que una preparación para aquella l*ora y 
aquella prueba. Diez años de vida |x»liiica, en el curso 
de los cuales nadie habia escuchado consejos, me 
liberaron del habitual antagonismo de partido. Las 
advertencias que había lanzado en los últimos seis 
años eran tan numerosas y detalladas, y su fundamento 
estaba tan terriblemente demostrado jx>i los hechos, 
que nadie podría contradecirme. No podían acusarme 
ni de hacer la guerra ni de haber aconsejado que el 
país se preparase para ella. Creía salx*r muchas cosas al 
respecto y estaba seguro de triunfar. Así. aunque espe¬ 
rase con impaciencia la mañana, dormí profundamente 
y no tuve necesidad de sueños reconfortantes. la reali¬ 
dad es mejor que el sueño». 





Europa occidental, mayo de 1940 





COMPARACIÓN 


DE LAS FUERZAS 


BELIGERANTES 


En la noche del 9 de mayo de 1940 - día que precedió al ataque a Europa 
occidental- se alineaban en la frontera 2.350.000 soldados alemanes, con 
2700 carros de combate y apoyados por 3200 aviones. Frente a ellos, 
a lo largo de un arco que se extendía desde Basilea al mar del Norte, se 
encontraban: 2.000.000 de franceses, 237.000 ingleses, 375.000 belgas 
y 250.000 holandeses, con 3000 carros de combate y 1700 aviones. Se 
observa, pues, que los alemanes tenían una considerable superioridad 
aérea, mientras que los Aliados contaban con una ligera ventaja 
numérica terrestre. Pero, como sucede a menudo, los datos estadísticos 
inducen a error si los consideramos por sí solos; las diferencias entre los 
dos despliegues de fuerzas eran enormes; en efecto, en aquel momento 
se enfrentaban dos modos distintos de concebir la guerra terrestre. Y 
éste era el factor predominante, del que nacieron casi todas las 
diferencias existentes en el campo de la organización, del armamento y 
equipo y en el terreno de la estrategia. 


R. H. Barry, General de División 











En el período comprendido entre las dos gue¬ 
rras el Ejército francés había sido considerado 
-por todo el mundo en general y por los france¬ 
ses en particular- como el más adelantado en 
cuanto a estrategia continental en gran escala, y 
la Escuela de Guerra francesa representaba la 
Meca para los aspirantes a oficiales de Estado 
Mayor de muchos países. Pero, como quizá fuera 
lógico esperar, la mentalidad militar francesa 
no había modernizado apenas los procedimientos 
tácticos y estratégicos que en 1918 llevaron al 
país a la victoria. Seguía sosteniendo que la de¬ 
fensa era superior al ataque, y que esta superiori¬ 
dad sólo podía anularse con el empleo de una 
cantidad enorme de material, sobre todo artille¬ 
ría. Se consideraba, además, que el ataque era 
un procedimiento lento y laborioso, en el que los 
carros de combate se limitarían casi exclusiva¬ 
mente a apoyar de cerca a la infantería de ex¬ 
ploración o cobertura. Se daba gran importancia 
a la necesidad de mantener una línea continua. 
1 .a aviación se emplearía en misiones de recono¬ 
cimiento o de interceptación, y no en apoyo direc¬ 
to de acciones terrestres. 

Los belgas y holandeses, que no contaban con 
fuerzas modernas, seguían la misma linea del 
pensamiento francés. 

En cambio, los alemanes habían tenido una 
gran ventaja: la de tener que reconstruir de la 
nada todas sus Fuerzas Armadas. Por lo tanto, no 
se hallaban condicionados ni por formas tradicio¬ 
nales de la mentalidad militar -por cuanto sus 
jefes políticos habían separado de la dirección a 
los conservadores más intransigentes en el campo 
militar- ni por el hecho de poseer gran cantidad 
de material bélico pensado y fabricado para la 
primera Guerra Mundial. Generales jóvenes e in¬ 
teligentes, como Guderian y Thoma, basaban sus 
principios en la idea de la concentración en la 
ofensiva y en la guerra de movimientos, que te¬ 
nían como finalidad la penetración profunda en 
la retaguardia del «frente» o «línea fortificada». 
Concentración, movilidad y audacia en el mando 
eran los tres pilares en los que se basaba la estra¬ 
tegia alemana. 

Los ingleses estaban a mitad de camino entre 
franceses y alemanes. Habían tenido muy buenas 
ideas, pero fueron muy lentos para ponerlas en 
práctica. Las dificultades económicas en que se 
encontró el país en el período entre las dos gue¬ 
rras ejercieron también una acción de freno; jx>r 
otra parte, entre las misiones del Ejército conti¬ 
nuaba figurando todavía la de «policía del Impe¬ 
rio». La RAF se inclinaba a considerar la guerra 


aérea como algo del todo independiente y trataba 
de no verse obligada a intervenir directamente en 
operaciones terrestres. 

Estas eran las ideas imperantes. Veamos las 
consecuencias prácticas a que condujeron. 

Fortificaciones 

La expresión más concreta y visible de la fe que 
tenían los franceses en el poder de la defensa era 
la línea Maginot. Cubría las fronteras orientales y 
nororientales del país, desde Basilea liasta Longu- 
yon, o sea, toda la frontera que la separaba de 
Alemania y Luxemburgo. Desde Basilea hasta 
Haguenau, como la línea fronteriza estaba cons¬ 
tituida por el Rhin -que por si mismo es ya un obs¬ 
táculo formidable-, la fortificación coasistía sola¬ 
mente en una espesa red de casamatas de cemen¬ 
to armado. En cambio, de Haguenau hacia el 
oeste era la construcción militar de este género 
más perfecta que se haya conocido y concebido 
jamás. Aprovechando las laderas de las colinas 
se hicieron grandes escarpados, de modo que 
constituyeran una barrera contracarro. Los inter¬ 
valos se cerraron con fosos contracarros y obstá¬ 
culos. Las obras principales eran verdaderas for¬ 
talezas subterráneas, semejantes en su interior a 
un acorazado, con cañones en torres giratorias 
automáticas, elevadores para las municiones y 
ferrocarriles eléctricos subterráneos para trans¬ 
portar las municiones. 

Pero este gigantesco sistema defensivo termi¬ 
naba en Longuyon: desde allí hasta el mar la fron¬ 
tera tan sólo estaba protegida por defensas impro¬ 
visadas, casi todas construidas después de estallar 
la guerra. 

Los alemanes contaban con el West Wall (muro 
occidental), más conocido como linea Sigfrido. 
Había sido construida apresuradamente, y no dis¬ 
ponía de grandes fortificaciones, como las de la 
línea Maginot; su principal finalidad era proteger 
el flanco alemán durante una eventual campaña 
en Europa oriental. 

Como sucediera anteriormente con la linea 
francesa, el tiempo y el dinero se acabaron antes 
de que la obra hubiese llegado a su fin: por eso, 
en mayo de 1940, concluía a pocos kilómetros al 
norte de Aquisgrán. 

La línea Maginot restringía bastante el sector 
en el que los alemanes podrían lanzar las ofensi¬ 
vas en las que se basaba su estrategia. Pero, en 
conjunto, la situación favorecía a estos últimos, 
pues la línea Maginot había hecho que los fran¬ 
ceses confiasen demasidn en una falsa sensación 


de seguridad, lo Que contribuyó al desarrollo de 
su doctrina defensiva. 


Fuerzas terrestres 

En el «sector nororicntal», que defendía Fran¬ 
cia desde Basilea hasta el mar del Norte, los 
franceses habían desplegado un total de 94 divi¬ 
siones: 

• 63 divisiones de infantería 

• 7 divisiones de infantería motorizada 

• 3 divisiones acorazadas 

• 3 divisiones motorizadas ligeras 

• 5 divisiones de caballería 

• 13 divisiones de fortaleza 

De las divisiones de infantería. 30 estaban ya 
constituidas en tiempo de paz; las demás eran de 
reserva, esto es. formadas al estallar la guerra con 
reservistas y exiguos cuadros de oficiales de carre¬ 
ra. Excepto en las divisiones motorizadas, los me- ti 
dios de transporte para la infantería eran aún ' 
hipo móviles, lo mismo que en las divisiones de 
caballería. No obstante, la potencia de fuego de 
una división francesa era bastante elevada, com¬ 
prendía, en conjunto, alrededor de 90 piezas ar¬ 
tilleras de diversos calibres, sin contar con las 
piezas contracarros y las antiaéreas. El Ejército 
francés entró en la guerra con más de 1 1.000 pie¬ 
zas, pero el 50 % de las mismas lo constituían los 
conocidos cañones de «75* de la primera Guerra 
Mundial, todavía eficaces, pero que estaban sien 
do superados rápidamente. 

El Cuerpo Expedicionario inglés constaba de 
10 divisiones (5 regulares y 5 territoriales), unías 
de infantería y parcialmente motorizadas. El 9 
de mayo de 1940 la única división acorazada in¬ 
glesa, y las únicas fuerzas acorazadas con las que 
podía contar el citado Cuerpo Expedicionario 
eran: una brigada de carros, dos brigadas acora¬ 
zadas ligeras para exploración y tres regimientos 
de caballería divisionaria; en total, unos 300 ca 
rros de combate. 

El Ejército belga estaba constituido por 22 di 
visiones, de las cuales dos de caballería y otras 
dos de cazadores de las Ardenas estaban parcial 
mente motorizadas; las restantes eran de infante¬ 
ría. No existían unidades acorazadas. 

El Ejército holandés contaba con 10 divisiones, 
todas de infantería, excepto una división ligera. 
Tampoco tenía unidades acorazadas. 

Por parte alemana se alineaban 136 divisiones 
destinadas a operar en el frente occidental y que 
se distribuían así: 

• 118 divisiones de infantería 
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LOS ADVERSARIOS 



"Un anciano caballero sobre un imponente y poderoso caballo de batalla contra un joven 
con una coraza menos pesada, un caballo más ligero y más fácil de guiar, y que basaba 
todas sus esperanzas de victoria en un^ lanza bien templada y aguzada con un nuevo pro¬ 
cedimiento.'’ 


ORGANIZACIÓN OEL CUERPO EXPEDICIONARIO BRITANICO: MAYO. 1940 


ORGANIZACION DEL EJÉRCITO ALEMAN (FRENTE OCCIOENTAL) 

COMANOANTE SUPEREMO OE LAS FUERZAS ARMADAS 
lAdolf H.tW: ayúdenlo «Je campo col Schmundt) 




GRUPO DE EJÉRCITOS 'A' 
Igen von RundstwJt) 

45 1/2 dwatronm. ineJuHljft 
7 acora/adac 


OKM (06CRK0MAND0 DES HEERCS) 
COMANDANTE EN JEfE 
(maraeaJ de campo von 8 r*wchittcM 
JEFE OE ESTAOO MAYOR 
(gen HakJer» 


GRUPO DE EJERCITOS ' 8 ' 
<gcn von BocE) 

29 1/2 drvtwonss mdotdai 
3 acoio-udas 


EJERCITO 18 
(gen Kuchtol 


GRUPO OE EJERCITOS *C 
(910 von loeb) 

19 «Jrvsronei 


EJERCITO 6 
(gen von Rocheoau) 


EJÉROTO 12 
(gen l*t) 


EJÉROTO 4 
(gen. von Klugei 


EJÉRCITO 16 
(gen von 6 w*ch) 


PANZERGRUPPE 
(gen von KlenO 


EJÉRCITO 1 
(gen Wiuteben) 


EJÉROTO 7 
Igen OoRmenn) 


CUERPO DE EJEROTO III 
(gen Ad»m) 


COMANOANTE 
(ma-rtcd de campo Lord Gort) 


TROPAS BAJO SUS 
ORDENES OIRECTAS 


CUERPO DE EJERCITO II 
(gen Brooket 


CUERPO OE EJERCITO l 
(gen Bstfcwl 


I I I I 

DIVISION 3 OIVISION 4 DIVISIÓN S DIVISIÓN 50 
(gen Monlgomcryl (gen Johroon) (gen IfanUyn) (gen Martell 


01 VISIÓN I OlVISiON 2 DIVISIÓN 48 
(gen Aleronder) (gen. Uoyd) Igen Thome) 


I I-1 t -1- 

2b.sjadatde 1 bípeda umdadei OlVISlÓN 42 DIVISIÓN 44 

e*pi0f*c*0n «le carros auiónomat (gen Holme*) (gen Oitoomel 

MMMdH 
l«g«i»e» 

ORGANIZACIÓN DEL EJERCITO FRANCÉS: MAYO. 1940 


I bogada de 
erptoraoon 
acorarada l-gera 


DIVISION 51 
(gen Fortuno! 


JEFE OE ESTADO MAYOR DE LAS FUERZAS ARMADAS 
(general Gamcfcn) 


FUERZAS OE 
ULTRAMAR 


FRENTE DE 
LOS ALPTS 


FRENTE 

NORDORIENTAL 
(gen Georgct) 


OTRAS FUERZAS 
METROPOLITANAS 


EJERCITO 7 CUERPO EXPEDICIONARIO GRUPO OE EJERCITOS 
(gen Geaud 1 BRITANICO Igen B>*ond 

4 drvtsíone» de ir«1*n«er(a (mantea! de campo lord Gort) | 

2 dnninmet moiorundot 9 d>vttiones de infantería | 

tfmjrbn Lger» mecanizado I 

1-1-1-' 


GRUPOS DE EJERCITOS H 
(gen Prcieiat) 


RESERVA GENERAL 
17 div «Je mianieria 

2 <J«v mol oreadas 

3 d*v .loor«ruda* 


I-1-1-1 

EJEROTO 3 EJERCITO 4 EJERCITO S EJERCITO 8 
11 dn. ¿damería 5 d»v infantería 8 «írv de ¡memoria 5 d«v «Je «damería 
1 bríg Mamaria 
1 d«v. caballería 


JTO 1 EJERCITO 9 EJERCITO 3 

de «damería 5«*v «lamer.a 5 div. inlant 
motorizada* 1 div nxxonrada 2 d<v calvad 
tn ligotat 2 div caballería 


EJEROTO I 
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• 7 divisiones de infantería motorizada 

• 10 divisiones acorazadas 

• 1 división de caballería 

Los paracaidistas pertenecían a la luftwaffe. De 
las divisiones de infantería sólo 55 estaban ya 
constituidas en tiempo de paz; las restantes se fue¬ 
ron constituyendo en el transcurso de la guerra 
en «siete series». Respecto al número de piezas 
de artillería, el Ejército alemán era inferior al 
francés: sólo disponía de 7700. Pero la pieza de 
campaña alemana era de 105 mm. superior al 
«75» francés. 

En esta somera indicación de las fuerzas dis¬ 
ponibles, lo que primero salta a la vista son. na¬ 
turalmente, las diez divisiones acorazadas ale¬ 
manas. Ya vimos, en la relación correspondiente 
a los Aliados, que sólo disponían de tres de esas 
divisiones y otras tres motorizadas ligeras del 
Ejército francés. Sin embargo, en términos absolu¬ 
tos, los Aliados tenían una ligera superioridad nu¬ 
mérica en cuanto a carros de combate. Pero, para 
su desgracia, estos carros aliados estaban disemi¬ 
nados, a lo largo del frente, en minúsculos gru¬ 
pos destinados a actuar tan sólo en ajxíyo de la 
infantería. 


Fuerzas aéreas 

Como las fuerzas aéreas holandesas y belgas 
eran insignificantes, tan sólo consideramos, por 
parte de los Aliados, las francesas e inglesas. 

Las francesas, descuidadas de una manera de¬ 
plorable en el periodo entre las dos guerras, com¬ 
prendían en total 1200 aviones, distribuidos en: 

• 600 cazas monoplazas (Morarte. Bloch. Dewoitine. 
Curtiss y Ixiire) 

• 100 cazas biplazas (Porez 6S) 

• 150—175 bombarderos 

• 350-400 aviones de reconocimiento 

Las fuerzas aéreas inglesas en Francia com¬ 
prendían unos 500 aparatos: 

• 130 cazas (Blenheim y Húmeme) 

• 220 bombarderos ligeros y de reconocimiento 
(Battle. Blenheim y Wellington) 

• 50 aviones de dotación para el Ejército (l.y- 
sander) 

Pero estas cifras no expresan la verdadera im¬ 
portancia de la contribución inglesa, puesto que 
las fuerzas aéreas que tenían su base en el Reino 
Unido -especialmente los grupos de Spitfire- po¬ 
dían actuar en territorio francés (como en efecto 
hicieron). Por lo tanto, en realidad las fuerzas aé¬ 
reas aliadas ascendían a más de 1700 aviones. 

Contra ellos la Luftawaffe podía desplegar el 
formidable potencial que se rita: 

• 1000 cazas (Messerschmitt 109 y 110) 

• 1200 bombarderos (Heittkel III) 

• 350 Slukas (Junkers 87 y 88) 

• 250 bombarderos medios (Domier) 

• 400 aparatos de reconocimiento 

Asi pues, los alemanes poseían 3200 aviones: 
una superioridad numérica de 2 a 1 aproximada¬ 
mente. Además, los aviones alemanes eran, en 
muchos aspectos, técnicamente superiores a los de 
los Aliados. El único avión aliado que podía com¬ 
petir ventajosamente contra sus adversarios ale¬ 
manes (los Me 109) era el Spitfire. Hay que te¬ 
ner en cuenta, también, que sólo la aviación ale¬ 
mana poseía los Stukas (bombarderos en picado), 
destinados a suplir a la artillería en el apoyo di¬ 
recto a las unidades acorazadas. Evidentemente, 
la Luftwaffe había sido creada a la medida de la 
misión que debía desempeñar. 

Organización del mando y despliegue 
de las fuerzas 

Para los alemanes el problema del Alto Mando 
era muy sencillo: debían preocuparse únicamente 
de si mismos, y sus problemas de organización se 
limitaban a los creados por el propio Hitler, que 
era el comandante supremo. Ejercía su influen¬ 
cia a través del Oberkomando der Wehrmacht 
(OKW), el Estado Mayor General de las Fuerzas 
Armadas Alemanas, que en la práctica eia su 


propio gabinete militar. Fue Hitler quien indujo 
a sus reacios jefes militares a preparar la guerra 
en el frente occidental, y después tomó parte per¬ 
sonalmente en la preparación de los planes es¬ 
tratégicos. 

Cada uno de los tres Ejércitos tenía su propio 
Mando Supremo: El Ejército de tierra el Oberko- 
mando der Heeres (OKU); la Marina, el Oberkoman- 
do der Kriepmarme (OKM), y la Aviación, el Ober- 
komando der luftwaffe (OKI.). El comandante en 
jefe del Ejército era von Brauchitsch y el de la 
Luftwaffe el mariscal Gocring. 

Las fuerzas desplegadas en la frontera occi¬ 
dental estaban repartidas en tres Grupos de Ejér¬ 
citos: 

• En el Norte: desde el mar del Norte hasta el 
extremo meridional de Holanda (frente a Maas- 
tricht) el Grupo de Ejércitos B (Bock)-29 divisio¬ 
nes y media, de ellas tres acorazadas, dos motori¬ 
zadas, una aerotransportada y una de caballería 
con la 2* Fuerza Aérea (Kesselring). 

• En el Centro: desde el extremo meridional de 
Holanda hasta el ángulo sudorienta! de Luxem- 
burgo, el Grupo de Ejércitos A (Rundstcdt) -45 
divisiones y media, de ellas siete acorazadas y tres 
motorizadas- con la 3* Fuerza Aérea (Spcrle). 

• En el Sur: desde Luxemburgo hasta la fron¬ 



tera suiza, frente a la línea Maginot. el Gmpo de 
Ejércitos C (Leeb): 19 divisiones. 

A disposición del OKH había una notable re¬ 
serva: 42 divisiones. 

1.a aviación estaba organizada de un modo 
sencillo y lógico: en la fase de ataque cada uno 
de los Grupos de Ejércitos estaría apoyado por 
una Fuerza Aérea que comprendía cazas, bom¬ 
barderos ligeros y aviones de reconocimiento, 
mientras que los bombarderos en picado, la «ar 
tille-ría cercana» de las divisiones acorazadas, es¬ 
taban centralizados en el OKL. La concentración, 
primer pilar de la estrategia alemana, era el ele¬ 
mento clave. 

Entre los Aliados, el problema del Mando 
Supremo no era tan sencillo. Había cuatro países 
interesados, dos de los cuales -Bélgica y Ho¬ 
landa- estaban decididos a mantener su neutrali¬ 
dad hasta el fin. No sólo faltaba un mando único 
sino que incluso Bélgica y Holanda habían re¬ 
chazado la propuesta de mantener coloquios en¬ 
tre sus Estados Mayores y los de los Aliados y de 
coordinar sus planes respectivos. 

Tampoco entre ingleses y franceses existía un 
mando único en el auténtico sentido de la pala¬ 
bra, Aunque el Cuerpo Expedicionario británico 
dependía teóricamente del Mando francés, lord 
Gort tenía las mismas prerrogativas de un co 


mandante en jefe de Ejército y siempre mantuvo 
cierta autonomía. 

El sistema de mando francés era realmente ex¬ 
traño. Como comandante en jefe del Ejército, el 
general Gamelin era responsable de la defensa de 
Francia. 

El grueso del Ejército francés, desplegado a lo 
largo de la frontera con Alemania y Bélgica, es¬ 
taba al mando de! general Georges. Gamelin tenia 
su Cuartel General en Vincennes, en los subur¬ 
bios de París, y Georges se encontraba en 1.a Fer- 
té-sous-Jouarre, a unos 65 km de la capital. Un 
solo Estado Mayor, desplazado a más de 30 km al 
este de Vincennes, serv ía a los dos; el jefe de Es¬ 
tado Mayor, general Doumcnc, debía hacer lo im¬ 
posible para dividir su tiempo entre sus dos supe¬ 
riores. 

El comandante en jefe de la Aviación francesa, 
general Vuilletnin, tenía su Cuartel General en 
otra localidad (Coulomntiers). con un «oficial co¬ 
mandante de las fuerzas de cooperación aérea» 
destacado junto al comandante en jefe. Todo el 
sector estaba dividido en «zonas de operaciones 
aéreas», cuyos límites territoriales coincidían con 
los de los Grupos de Ejércitos; teóricamente, esta 
sistematización parecía muy eficaz, pero en la 
práctica significó que la Aviación francesa no se 
utilizó jamás en masa. 

A lo largo de unía la frontera nororiental y 
oriental de Francia, se hallaban las siguientes 
fuerzas, a las órdenes del general Georges: 

• El Ejército 7 francés (Giraud). del mar de! Norte 
hasta Bailleul. lo constituían siete divisiones fran¬ 
cesas escogidas, de las cuales dos eran de infan¬ 
tería motorizada y una motorizada ligera. 

• El Cuerpo Expedicionario británico (Gort). desde 
Bailleul a Maulde, al NE de Douai. El 9 de mayo 
comprendía nueve divisiones de infantería, pues¬ 
to que una división (la 51 Highland) se había tras¬ 
ladado al frente del Saar. Como ya se ha dicho, el 
comandante en jefe del Cuerpo Expedicionario, 
aunque dependiese del comandante francés, con¬ 
servó cierta autonomía. 

• El I Grupo de Ejércitos francés (BUlotte), desde 
Maulde al extremo occidental de la linea Magi¬ 
not, frente al ángulo SO de Luxemburgo. Estaba 
constituido por tres Ejércitos: 

Ejército I (cuatro divisiones de infantería, dos 
divisiones motorizadas ligeras y dos divisiones 
motorizadas de infantería). 

Ejército 9 (cinco divisiones de infantería, una 
división de infantería motorizada y dos divisiones 
de caballería). 

Ejército 2 (cinco divisiones de infantería y dos 
divisiones de caballería). 

• El II Grupo de Ejércitos francés (Prételat). desple¬ 
gado a lo largo de la línea Maginot, desde Lon- 
guyon a Basiica. Estaba formado por cuatro Ejér¬ 
citos que, incluyendo las tropas de guarnición de 
las fortificaciones, comprendían unas 43 divisio¬ 
nes. No disponía de fuerzas rápidas, a excepción 
de una división de caballería situada en la fron¬ 
tera de Luxemburgo. 

la reserva general francesa estaba formada por 
22 divisiones, incluidas las tres divisiones acoraza¬ 
das y dos motorizadas de infantería. Una agrupa 
ción de siete divisiones, de ellas dos acorazadas, 
estaba destinada a unirse inmediatamente al 1 
Grupo de Ejércitos en el caso de un ataque ale¬ 
mán a través de Bélgica y Holanda, y cinco de¬ 
bían impedir una eventual maniobra de envol¬ 
vimiento alemán a través de Suiza. Por consi¬ 
guiente, la verdadera reserva francesa se limitaba 
a unas 10 divisiones. 

El aspecto más notable del despliegue anglo- 
francés era la elevada proporción de fuerzas asig¬ 
nadas al sector Sur, ya eficazmente protegido j)j»r 
la línea Magiirot. En cambio, los alemanes ha¬ 
bían concentrado todo el peso del Ejército en la 
mitad septentrional del frente, dejando el sector 
meridional protegido tan sólo por una ligera cor¬ 
tina de fuerzas. 

Al otro lado de la frontera, en la que desple¬ 
gaba el ala izquierda anglolrancesa. el Ejército 
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belga preparaba su organización defensiva; su 
comandante en jefe era el rey Leopoldo, I-a lí¬ 
nea defensiva principal era el canal Alberto, que 
corría en dirección Noroeste, de Licja a Amberes; 
al sur de Lieja la defensa se apoyaba en el Mosa, 
se dirigía después hacia el oeste (Namur) y luego 
al sur. hacia la frontera francesa. La ciudad de 
I.ieja, con sus numerosas fortificaciones, consti¬ 
tuía el centro de todo el sistema. Cinco Cuerpos 
de Ejército, con un total de 12 divisiones, se des 
plegaban a lo largo del canal Alberto; un Cuerpo 



de Ejército de dos divisiones se encargaba de la 
defensa de I.ieja y otro, también de dos divisiones, 
debía asegurar la posesión de los puentes sobre el 
Mosa. Cuatro divisiones formaban la reserva en 
el interior del país. 

Todavía más al norte, las diez divisiones del 
Ejército holandés estaban dispuestas a defender 
la frontera de su territorio. La línea principal de 
defensa, conocida como linca Grcbbc. corría en 
dirección Norte-Sur, partiendo del extremo más 
meridional del Ijsselmeer hasta el Bajo Rhin. pa 
saiulo al este de Utrecht. Estaba defendida por dos 
Cuerpos de Ejército, con un total de cuatro divi¬ 
siones. Al sur de las notables defensas naturales 
que eran el Bajo Rhin y el río Wall, y unida a la 
línea Grcbbc por dos brigadas autónomas, había 
otra serie de posiciones defensivas apoyadas en 
las regiones pantanosas del Peel y del Raam. 


Los planes 

Eran muy sencillos para los Ejércitos holandés 
y belga. A pesar de su insistencia en mantenerse 
neutrales, era evidente que el único agresor que 
debían temer era Alemania. Por lo tanto, su mi¬ 
sión era resistir hasta que los ingleses y franceses 
intervinieran en su ayuda. Ninguno de estos dos 
Ejércitos se forjaba grandes ilusiones respecto a la 
posibilidad de conseguirlo, por lo que, tanto el 
uno como el otro, preveían el repliegue de las po¬ 
siciones defensivas iniciales. 

El plan holandés preveía que las fuerzas dis¬ 
puestas en la línea Grebbe se retirarían, siempre 
que la situación lo hiciese necesario, para defen¬ 
der el lado oriental de la «Fortaleza Holanda», 
mientras que las que se encontraban en la línea 
Peel-Raam deberían defender la zona meridional. 

También los belgas preveían la posibilidad de 
no poder mantenerse en la línea del canal Alberto 
y del Mosa hasta la llegada de franceses e ingle¬ 
ses; por lo tanto, establecieron una segunda linea 
defensiva a lo largo del río Dyle. Esta línea, que 
partía de Amberes y llegaba hasta Namur. pa¬ 
sando por las ciudades de Lovaina y Wavre, tenía 
al menos la ventaja de cubrir Bruselas y la mitad 
occidental del país. Se esperaba que franceses e 
ingleses llegarían al Dyle y a la sección meridio¬ 
nal del Mosa antes que los alemanes, constituyen¬ 
do un sólido frente defensivo. 

Los planes anglofranceses se basaban en la hi¬ 
pótesis de que la maniobra alemana sería una 
versión más amplia y ambiciosa del plan de Shlief- 
fen de 1914. En otras palabras, c reían que los ale¬ 
manes intentarían desbordar por el flanco izquier¬ 
do la linea Maginot, haciendo progresar su ala de¬ 
recha a través de Holanda meridional y Bélgica. 
Se preveía que el esfuerzo principal de la ofen¬ 
siva alemana se ejercería sobre las regiones cen¬ 
trales de Bélgica, aproximadamente a lo largo dé¬ 
la linea Lieja-Bruselas-Ostende, efectuando des¬ 
pués una conversión hacia el Sur para envolver 
el flanco izquierdo del despliegue aliado. Para 
neutralizar esta probable maniobra alemana, los 
Aliados proyectaban hacer avanzar su ala izquier¬ 
da para apoyar a los belgas en el Dyle y en el 
Mosa. enviando al mismo tiempo fuerzas a Ho¬ 
landa meridional para ponerse en contacto con 
las posiciones defensivas de la «f ortaleza Holanda». 

Dc . sur a norte los planes eran los siguientes: 
el Ejército 9 francés, efectuando una conversión 
con su ala derecha como eje. debía alcanzar el 
Mosa desde la frontera hasta Namur; el Ejérci¬ 
to l Irancés progresaría hacia el Este para cubrir 
el espacio entre H Mosa y el Dyle, a la altura de 
Namur y Wavre. y el Cuerpo Expedicionario in 
glés debía avanzar para cubrir el Dyle desde Wa¬ 
vre. a pocos kilómetros de Lovaina, donde se es 
peraba que el Ejército belga conseguiría proion 


i.ujiic* uc oauile en tos t ir nipos en que todavía era i 
joven capitán desconocido. De Gaullc sostuvo con indom 
ble energía, pero sin gran éxito, la tesis de la mudrrnuacU 
ilrl Ejército francés, insistiendo rspcu.il mente en el pan 
de las unidades acorazadas. Ktm ¿ 


gar la linea defensiva hasta Amberes. En el ala 
izquierda del despliegue, el Ejército 7 francés se 
trasladaría a la zona de Brc-da, a fin de que pu¬ 
diera cubrir el intervalo entre Amberes y las de¬ 
fensas meridionales de la «Fortaleza Holanda». 

Según la duración de la resistencia belga se 
habían establecido planes eventuales: si los bel 
gas conseguían resistir a lo largo del canal Alber¬ 
to, las tropas aliadas se adelantarían hacia aquella 
zona; por el contrarío, si no podían sostenerse en 
el Dyle, los Aliados harían frente a los alemanes 
en la línea del río Esealda(Maulde-Gante-Ambc-res). 

Mientras tanto, el Ejército 2, que constituía el 
ala derecha del primer Grupo de Ejércitos fran 
cés, y todo el 11 Grupo de Ejércitos permanece¬ 
rían a la defensiva en las posiciones fronterizas y 
a lo largo de la linea Maginot. 

El plan alemán, en un principio, había sido exac¬ 
tamente el previsto por los aliados. La primera 
versión del «Plan Amarillo», que databa de octu¬ 
bre de 1939, asignaba al Grupo de Ejércitos B, del 
general Bock, desplegado en la zona septentrional 
del frente, tres Ejércitos y ocho de las Vliez divi¬ 
siones acorazadas. Las tropas alemanas debían 
apoderarse de la zona Ambcres-Bruselas-Namur 
y avanzar después hacia el mar en dirección a 
Ostendc. 

El grueso de las fuerzas acorazadas debería en¬ 
contrarse en el flanco exterior, a fin de envolver 
el ala izquierda del dispositivo Aliado. Rundstedt, 
con dos Ejércitos del Grupo A, protegería el flan¬ 
co izquierdo de Bock. 

Pero en febrero, al saber que los Aliados se ha¬ 
bían enterado de sus planes, Hitler permitió que 
se efectuara una transformación radical de los 
mismos. En efecto, se invirtieron las misiones de 
los Grupos de Ejércitos A y B: según el nuevo 
plan, el ataque principal debía llevarlo a cabo 
Rundstedt con el Grupo de Ejércitos A. mientras 
Bock protegería el flanco derecho, atrayendo a 
Bélgica y Holanda el ala izquierda inglesa y fran¬ 
cesa. El objetivo del nuevo plan era mucho más 
ambicioso: romper el frente aliado en t-1 Mosa. 
entre Sedán y Namur. y alcanzar directamente 
la costa en Abbeville, cercando asi a los Ejércitos 
I y 7 francés y al Cuerpo Expedicionario británico. 

01 éxito de la maniobra dependía de la rapi¬ 
dez con que las fuerzas acorazadas consiguiesen 
romper el frente enemigo, asi como de la magni¬ 
tud del desorden creado por un avance tan rápido 
en Bélgica y Francia. 

En otras palabras, dependía de la movilidad y 
de la audacia, los otros dos firmes pilares de la 
estrategia alemana. 


Elemento humano 

Aunque con algunas excepciones importantes, 
se puede afirmar que. en septiembre de 1939, en 
ninguno de los cinco países beligerantes los hom¬ 
bres marcharon a la guerra con entusiasmo. Un 
elevado porcentaje de todos los ejércitos estaba 
formado por reservistas, que cumplían con su de¬ 
ber resignados y sin convicción. 

El Ejército regular francés disponía de exce¬ 
lentes soldados; sin embargo, revelaban la in¬ 
fluencia «soporífera» de la burocracia y de la ru¬ 
tina militar de los años transcurridos entre las 
dos guerras. En cierto sentido, parecía que les fal¬ 
tase el ánimo. 

En cuanto a las divisiones de reserva dejaban 
mucho que desear. Además, los franceses no su¬ 
pieron aprovechar el periodo de la «guerra ex¬ 
traña». Aquel largo período de espera y de inac¬ 
tividad debilitó la disciplina y la moral. 

Los belgas y holandeses, en su posición de neu¬ 
trales y después de «socios recientes», no podían 
sentir, respecto al inminente conflicto, otra cosa 
que temor. 

Los soldados estaban decididos a defender en 
lo posible sus propios países, pero ninguno de los 
dos Ejércitos podía considerarse como una fuerza 
moderna de combate. 

En cuanto a las fuerzas inglesas, aunque mané 














ricamente exiguas, eran de buena calidad. El sol¬ 
dado inglés, tanto el regular como el territorial, 
había ido a la guerra decidido a cumplir con su 
deber por una causa que consideraba justa. El 
Cuerpo Expedicionario, a pesar de las condiciones 
atmosféricas terriblemente adversas, supo apro¬ 
vechar adecuadamente la pausa invernal. No 
sólo se dedicó a la construcción de lineas defen¬ 
sivas -que muy pronto tuvieron que ser modi- 
ficadas—, sino que se sometió también a un duro 
programa de instrucción. 

Respecto al Ejército alemán, en mayo de 1940 
estaba considerado como un instrumento bélico 
casi perfecto, annado, equipado y adiestrado de 
un modo excelente. La campaña de Polonia había 
demostrado la validez de los métodos empleados 
Y ^ eficacia de su equipo. Si existía algún entu¬ 
siasmo entre los beligerantes ante el inminente 
conflicto tendríamos que buscarlo entre las fuer¬ 
zas regulares alemanas; pero éstas sólo repre¬ 
sentaban 52 de las I 56 divisiones empleadas en 
el frente occidental. Los reservistas no fueron a 
la guerra con mayor convencimiento que sus co¬ 
legas aliados. 

Pero los alemanes supieron aprovechar mejor 
que los franceses el periodo de adiestramiento 
invernal para mejorar la calidad de sus divisio¬ 
nes de reserva; no obstante, a pesar de todo, estas 
divisiones no alcanzaron el alto nivel de eficacia 
de las fuerzas regulares. 


Los mandos 

La observación más sorprendente que se puede 
lotmulai respecto a los mandos franceses es 1 j 


siguiente: de casi todos los hombres que el 9 de 
mayo de 1940 ocupaban los grados más elevados 
se han olvidado hasta los hombres. El general Gi- 
raud, que mandaba el Ejército 7 francés, tuvo 
más tarde cierta notoriedad durante un breve pe¬ 
riodo como posible leader, pero sólo ivirá desapa¬ 
recer de nuevo. El entonces coronel De Gaullc 
mandaba una división acorazada sólo parcial¬ 
mente constituida, y el general de Latiré de Tas- 
signy (destinado a desempeñar después un papel 
de primer orden en las campañas de la Francia 
libre) una división de infantería. Pero los mandos 
superiores -Gamelin, Georges, Billotte, Prételat- 
desaparecieron de la escena de la historia sin de¬ 
jar rastro. 

Los mandos franceses se embebían en detalles 
exclusivamente burocráticos. Faltaba el ánimo. 
Afrontaron el inminente encuentro con el enemi¬ 
go tradicional sin temor y sin entusiasmo, con la 
tranquilidad y, en cierto modo, con la negativa 
autocomplacencia en la confianza que les inspi¬ 
raba la superioridad de su sistema y de la doctri¬ 
na militar francesa. 

Según los alemanes, los mandos ingleses eran 
«anticuados y perezosos...; en los niveles más 
altos son reacios a tomar decisiones audaces». 
Aunque algo de esto era cierto, no ixnlía aplicarse 
a algunos oficiales superiores. Ix>s ingleses tenían 
sus dudas respecto a que el Ejército francés fuera 
el soberbio instrumento de guerra que todos creían, 
no obstante confiaban en que «se batiría bien en 
el campo de batalla». 

En el otro bando, los mandos alemanes no de¬ 
seaban combatir. Pero, desde el punto de vista 
técnico, eran todos muy competentes, y entre ellos 


había algunos, como Guderian. Kcinhardt, Hoth, 
Kleist y Rommel, que sentían gran entusiasmo 
por su propio tipo de guerra, basado en el empleo 
de numerosas unidades acorazadas. 

Pero los mandos de más edad consideraban con 
preocupación la decisión de Hitler de extender la 
guerra. Cuando en el otoño de 19)9 supieron que 
estaba elaborando planes estratégicos para un 
ataque contra Occidente, se opusieron casi sin 
excepción a esta idea. Brauchiisch. comandante 
en jefe del Ejército, y Halder, su jefe de Estado 
Mayor, hicieron texto lo posible para disuadir a 
Hitler, apoyados por Bock. Leen y Rundstedt, pre¬ 
cisamente los generales a quienes se confiaría 
después el mando de los tres Grupos de Ejércitos. 
Pero Brauchitsch era un hombre débil y Hitler 
superó fácilmente críticas y objeciones. El 9 de 
mayo de 1940, aun continuando con inquietan¬ 
tes dudas sobre la sensatez de la aventura en que 
se estaban embarcando, estos hombres estaban 
dispuestos a seguir adelante. 


R H BARRY. GENERAL DE DIVISIÓN 

Condecorado «m Ijn ój tienes <M Bario y del Im 
peno Británico Nació en I9CK y estudió en 
Winchester y Sandhurst Siendo oficial de la m 
lamería litsera de Somcnct. asistió. en ms. a la 
Escuela de Guerra Formó parte del Coerp. Ex 
l>edtclonaiH> briUnkn. enviado a Haitcia en 
l*»J9. corno Oficial de la Sección de Información A fines de 1*40 fue 
aKicRado al mando de opetaciones especiales, en el que pemuneci.. 
nana lunlo de 1947; tras un btrvr período de servicio en un revimientu. 
paco al mando aliado de AírcI Drvpués dclaKucri.i lia llevado a cario 
"í 1 ?**"** ™ E‘«c>|ia América y fcjópro Abandonó el Eifroto 
en 1*62 f:l general de división Batry lu traducido al m>d<S. diversos 
textos militaies. entre ellos h i ti mande tuprtnto At Hitler del general 
alenuii Warlimont, y los libros de estrategia militar drl «enctal frao 
ces Keaullrc 
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Las tripulaciones británicas podían competir perfectamente 
con las alemanas, pero los defectuosos planes franceses 
dieron a los alemanes una ventaja definitiva sobre las fuer¬ 
zas acorazadas de sus enemigos. La coraza más ligera de 
los carros alemanes era el precio pagado para conseguir 
otras ventajas, que les permitieron obtener mejor posición 
en la escala de valores, a pesar de la superior potencia de 
los medios aliados considerados individualmente. El em¬ 
pleo en masa de los «Panzer» era un procedimiento que 
los Aliados no supieron considerar. 


ALEMANIA 




p*kw «Mark II». I»|ícf° 
y rápido, armado con un 
pequeño cañón de 20 inm 
en la loríela 


■T->8», checoslovaco, 
uno de los mejores 
carros ligeros alemanes 


P¿kw (Pan/crkampfwagcn) 
«Mark IV», armado con 
un cañón de T> mm en la 
tórrela, pero con una 
coraza no superior a la del 
carro de combate rápido 
-Mark III». 


\ 
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COMPARACIÓN 
DE LAS FUERZAS 
ACORAZADAS 


Aunque en noviembre de 1918, el fin de la pri¬ 
mera Guerra Mundial parecía simbolizar de una 
forma explícita una completa victoria de los Alia¬ 
dos y una derrota definitiva del Ejército alemán, 
en realidad no era así. En los últimos meses de 
la guerra, los alemanes estaban todavía retirán¬ 
dose en buen orden hacia sus fronteras; es más, 
comenzaban incluso a estabilizar el frente. En 
efecto, los Ejércitos aliados, a consecuencia de las 
bajas experimentadas y de las dificultades cada 
vez mayores con que se enfrentaban para man¬ 
tener el abastecimiento de sectores cada vez más 
distantes de las bases, estaban reduciendo su em¬ 
puje ofensivo. Se hada cada vez más difícil llevar 
al frente aquellas armas que habían demostrado 
ser decisivas (artillería y carros de combate), y 
mantenerlas después en condiciones de poder 
combatir en masa y de modo continuo. Y por otra 
parte, si faltaban estas armas, una cortina relati¬ 
vamente débil de ametralladores bastaba para re¬ 
tardar y contener el avance de la infantería y de la 
caballería durante el tiempo suficiente para esta¬ 
blecer en la retaguardia sucesivas lineas de de¬ 
fensa. Por ello, a principios de noviembre de 1918, 
los progresos de los Aliados se hacían cada vez 
más lentos y débiles. 

Pero los acontecimientos decisivos del conflicto 
tuvieron lugar en agosto y septiembre, cuando las 
derrotas experimentadas por los alemanes pu¬ 
sieron de relieve el fracaso de su ofensiva y el 
desgaste que la guerra había ocasionado en el país 
y en el Ejército. La más decisiva de estas derrotas 
fue la del 8 de agosto de 1918. en Amiens, cuando 
430 carros de combate ingleses- unidos a la in¬ 
fantería y caballería- rompieron las líneas ale¬ 
manas. convenciendo al general LudendorfT, que 
entonces dirigía todo el aparato bélico alemán, de 
que aquella guerra debía terminar. Los carros de 
combate ingleses no habían llegado mucho más 
allá de las defensas avanzadas alemanas, pero un 
empleo tan masivo asestó a los soldados alemanes 
y a sus jefes un golpe muy duro, del que no ha¬ 
bían logrado reponerse. 

Los carros de combate de 1918 no eran lo su¬ 
ficientemente veloces ni seguros para permitir, 
después de haber roto las lineas enemigas, una 
penetración en profundidad hasta alcanzar posi¬ 
ciones tácticas situadas en la retaguardia. Pero 
los que se estaban construyendo por aquel en¬ 
tonces, y que tenían que entrar en acción en 
1919, habían sido proyectados precisamente para 
poder efectuar este tijx» de acciones, y los planes 
de los Aliados, que habrían de llevarse a cabo en 
el citado año. se basaban en este tipo de estra¬ 
tegia. A estos nuevos medios, más veloces y se¬ 
guros. los alemanes sólo podrían oponer su arti¬ 
llería de campaña, cierto número de piezas con- 
tracarros, ligeras e ineficaces, y los pocos y toscos 
carros de combate que poseían. 

El general LudendortT, desde un principio, ha¬ 
bía rechazado la idea del carro. pirque conside¬ 
raba improbable que estos vehículos, lentos y pe¬ 
sados, pudieran resultar eficaces instrumentos de 
guerra. Además, puesto que cuando a un ejército 
se le ofrecen nuevos medios es necesario un largo 
período de tiempo para que los soldados apren¬ 


dan a mantenerlos en estado de eficacia y a utili¬ 
zarlos del modo más apropiado, sería imposible 
anular en unos pocos meses la ventaja que los 
Aliados habían adquirido en dos años. 

La primera Guerra Mundial terminó, por lo 
tanto, en un momento en que la victoria en el 
campo de batalla y los elementos que la habían 
determinado aún no se veían claramente. No obs¬ 
tante, muchos alemanes estaban convencidos de 
que el empleo de los canos de combate por sor¬ 
presa. en unidades potentes y en los lugares más 
inesperados, fue una de las causas de su derrota. 
El general von Kuhl, que había sido oficial de 
Estado Mayor del Grupo de Ejército atacado y 
derrotado en Amiens, escribió, diez años después 
de aquella batalla, que el elemento más impor¬ 
tante y decisivo del factor sorpresa que aprove¬ 
charon los aliados había sido el empleo de los 
carros de combate. 

Pero precisamente los Aliados no se habían 
convencido de ello, y dominados por la inercia 
originada por el agotamiento, dejaron que su ini¬ 
ciativa se estancara en los procedimientos de 1918. 
Por lo que respecta a los franceses, durante más 
de veinte años persistieron en una concepción 
que destinaba a los carros de combate a desem¬ 
peñar el simple papel de complemento de la in¬ 
fantería o a sustituir a la caballería en la explo¬ 
ración. Y no pudiendo imaginar que un día se 
verían obligados a combatir en su propio suelo 
en una guerra basada en el empleo de grandes 
masas de carros, los organizaron en batallones, 
casi todos destinados a actuar en pequeños gru¬ 
pos agregados a las divisiones de infantería. 

A partir de 1932, y basándose en las divisiones 
de caballería existentes, el Ejército francés desa¬ 
rrolló cierta actividad de investigación ydeexpe- 
rimentación. fundándose en los resultados de 
tales experimentos, se constituyeron tres divisio¬ 
nes motorizadas ligeras -otra estaría en fase de 
creación en mayo de 1940-, cada una con 220 
carros de combate, cierto número de autoblinda- 
dos y una brigada de infantería. Pero los france¬ 
ses no supieron emplear adecuadamente este nue¬ 
vo tipo de unidades, sólo porque la vieja doctri¬ 
na de empleo de la caballería imponía que ésta 
debía utilizarse diseminada a lo largo del frente, 
en misión de cobertura o de vanguardia. 

fue tras la destrucción del Ejército polaco, en 
septiembre de 1939, debida en gran parte a la 
acción combinada de los carros de combate y la 
aviación, cuando los franceses comenzaron apre¬ 
suradamente a crear cuatro nuevas divisiones, 
dotadas de medios acorazados más fresados y con 
contingentes de infantería proporcionalmente in¬ 
feriores a los carros de combate. No se trataba 
todavía de verdaderas divisiones acorazadas; se¬ 
gún sus planes, su misión seria la de abrir brecha 
en las líneas enemigas por la que pudiesen pasar 
otras unidades convencionales. No estaban con¬ 
cebidas todavía como unidades equilibradas y 
autosuficientes, capaces de avanzar en profundi¬ 
dad en territorio enemigo fiara destruir los cen¬ 
tros claves y logíslicos, operación que constituye 
la esencia de la capacidad operativa de las gran 
des unidades acorazadas. 


El carro de cómbale estaba destinado a 
ser el factor decisivo en la inminente 
campaña. Los carros alemanes no eran 
más numerosos, ni siquiera más efica¬ 
ces que los de los Aliados, pero los ale¬ 
manes supieron utilizarlos con mayor 
inteligencia. 

Kenneth Macksey, 
comandante 


Los ingleses no cayeron en el mismo error que 
los franceses; pero el país que en 1918 se jactaba 
de haber ganado la guerra se había dormido so¬ 
bre los laureles. Las elevadas pérdidas en carros, 
experimentadas en los últimos meses de la pri¬ 
mera Guerra Mundial, constituyeron una formi¬ 
dable arma dialéctica para los que sostenían que 
esta máquina no podía sustituir al caballo como 
elemento base de un amia móvil y decisiva. Ade¬ 
más, el elevado coste de fabricación y manteni¬ 
miento de los carros de combate lúe otra formi¬ 
dable persuasión en contra de una expansión ul¬ 
terior de los mismos. 

La idea del carro de combate 

A pesar de todo, en Inglaterra se consiguieron 
notables progresos. El descubrimiento de que los 
carros de combate y los autoblindados permitían 
mantener el orden, de un modo menos costoso y 
más eficaz, en las zonas más turbulentas del Im¬ 
perio, hizo que se activaran las tareas de inves¬ 
tigación y experimentación en este campo. La te¬ 
nacidad de unos pocos hombres entusiastas llegó 
a proyectar la «idea del carro de combate» más 
allá de los limites del empleo táctico e introdu¬ 
cirla en el campo de la estrategia. 

Estos hombres proyectaron y adiestraron uni¬ 
dades de carros de combate verdaderamente úni¬ 
cas, tanto por la novedad de su concepción como 
por su eficacia técnica. A fines de 1934. el general 
Hobart, en su calidad de comandante de la prime¬ 
ra brigada de carros, hizo hincapié en lo que Broad 
y Pile ya habían demostrado en años anteriores: 
esto es, que con un gran avance en profundidad, 
una fuerza móvil compuesta por carros de comba¬ 
te, fiodía poner en condiciones de franca inferio¬ 
ridad a fuerzas enemigas muy superiores. Se de¬ 
mostró asimismo que los carros de combate po¬ 
dían superar en importancia a la mejor infantería 
entonces existente. Y quienes así lo afirmaban no 
eran soñadores, sino soldados expertos que ba¬ 
saban sus ideas en la amarga experiencia adqui¬ 
rida en los cuatro sangrientos años de la guerra 
anterior; eran hombres que muchas veces no po¬ 
dían disimular su impaciencia frente a la actitud 
de aquellos que no podían o no querían compren¬ 
der la realidad y que, con su pereza mental, no 
conseguían adaptarse al ritmo impuesto por las 
nuevas fuerzas mecanizadas. 

El general Hobart, que divulgaba sus ideas em¬ 
pleando un lenguaje que no respetaba los con¬ 
vencionalismos, manifestaba claramente que no 
estaría dispuesto a tolerar que la rapidez de ac¬ 
ción. derivada del empleo de los carros de com¬ 
bate, fuese retrasada por unidades de artillería, 
caballería o infantería incapaces de adaptarse a 
sus máquinas y al ritmo que éstas imponían. Y 
con su insistencia sobre la necesidad de una ma¬ 
niobra extremadamente rápida y eficiente, asustó 
a sus colegas de mentalidad tradicional; y hasta 
tal punto fue así que se produjo un movimiento 
de reacción contrario por parte de los jefes de la 
antigua escuela. 

Los elementos tradicionalistas ejercieron una 
acción retardadora sobre todo el progreso ulte- 
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Los franceses disponían de buenos carros de combate, 
como el «Char B» y el «S-35», armados con un cañón de 
47 mm y con una coraza más gruesa que la de los carros 
alemanes. No eran tan insuficientes los medios como el 
modo de utilizarlos. Teóricamente, los Aliados podían en¬ 
frentar 3600 carros a los 3000 alemanes. Los carros de 
combate británicos de infantería, el «Mark I» y el «Ma- 
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«Char B», d mejor carro de combate 
francés. Estaba armado con un 
cartón de 75 mm en La tronera y 
otro de 47 mm en la tórrela. El 
espesor de la coraza era casi el doble 
de la de los alemanes. Pero en el 
combate encontraba ciertas 
dificultades por no tener más que 
un hombre en la tórrela. 


Cirro «H 39» de las 
divisiones acorazadas de 
caballería. 


El «S 35», armado con un 
cañón de 47 mm en la loneta. 
Era rápido teniendo en cuenta 
su tieso de 20 toneladas. 
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tilda» (Mark II), también podían competir en fuego con 
los mayores carros alemanes, lo mismo que el «Char B» 
francés. No obstante, ningún carro de combate inglés po¬ 
seía al mismo tiempo la gran velocidad y la notable po¬ 
tencia de choque de los últimos modelos conseguidos por 
los especialistas alemanes. Particularmente vulnerables 
eran los carros ligeros británicos. 





INGLATERRA 


Otro carro de 
combate ligero, 
el «A-9». 


El rápido carro de 
combate «A-13» 
armado con un cañón 
de do* libras en la 
tórrela y blindado. 


Carro de combate 
ligero -Mark VI» 


Cano de combate de 
infantería «Mark I» 
(El «Matilda» era el 
-Mark II). Dotados de 
una coraza mejor que la 
del «Char B», el 
• Mark I» y «II» tenían 
un armamento 
equivalente al de los 
canos de combate 
alemanes. 
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rior en este campo, y además se aseguraron el 
apoyo de algunos influyentes políticos. 

Resultado de todo ello fue que cuando en mayo 
de 1940 se produjo el choque con los alemanes, 
sólo unas pocas unidades de carros tenia la sufi¬ 
ciente preparación y experiencia para enfrentarse 
con los problemas teóricos concernientes al nuevo 
tipo de guerra mecanizada. 

El entusiasmo de los alemanes 

En Alemania, al principio, los militares tradi¬ 
cionales expresaron las mismas tendencias con¬ 
servadoras; pero con la llegada de Hitler al poder 
la atmósfera política se convirtió en la antitesis 
de la que existía en Inglaterra. 

Inmediatamente después de haber anulado las 
restricciones impuestas por el Tratado de Versa- 
lles, Hitler prestó todo su apoyo a los que habían 
dedicado sus estudios y experiencias a los carros 
de combate. Estos generales (Guderian, Thoma, 
Lutz, Brauchitsch. Blomberg y Reichenau) reci¬ 
bieron carta blanca para hacer realidad sus ideas. 
Tenían imaginación y capacidad intuitiva, una 
acentuada tendencia a atribuir la más elevada 
eficacia estratégica y psicológica a los golpes des¬ 
cargados en profundidad, así como entusiasmo y 
rapidez de decisión: unías las cualidades reque¬ 
ridas por la naturaleza de las operaciones bélicas 
con fuerzas acorazadas. Reconocían honradamen¬ 
te que mucho de lo que sabían lo habían aprendi¬ 
do estudiando, y a veces copiando lo que en un 
principio hicieron los ingleses. (Se dice que des¬ 
pués de un ejercicio de fuerzas acorazadas realiza¬ 
do antes de la guerra y que resultó un éxito total, 
Guderian brindó con una copa de champaña a la 
salud de Hobart). No prestaban mucha atención 
a los franceses, ni siquiera a De Gaulle, quien por 
aquel entonces acababa de publicar un breve en¬ 
sayo sobre El Ejército del futuro. En 1936 lósale- 
manes estaban ganando rápidamente terreno, 
tanto por el número como por la calidad de los 
medios, mientras que en el campo de la organiza¬ 
ción y de la aplicación de criterios modernos te¬ 
nían ya una clara ventaja sobre ingleses y fran¬ 
ceses. 

Desde el principio concentraron los medios 
acorazados en divisiones especiales» constituidas 
por un equilibrado conjunto de contingentes de 
las diversas armas: carros de combate, artillería, 
infantería, ingenieros y servicios. Nunca se tomó 
en consideración la idea francesa e inglesa de dis¬ 
poner de carros de combate «de infantería», ni la 
doctrina referente a su uso. Los carros, apoyados 
por su artillería e infantería, actuarían como una 
fuerza estratégica dirigida contra los puntos más 
débiles del enemigo, precediendo al grueso de la 
infantería, más lenta por naturaleza. 

Este ejército de carros de combate, que el 9 de 
mayo contaba con 10 divisiones acorazadas, era 
ya rico en experiencias. Además de los intensos 
ejercicios realizados en Alemania en tiempo 
de paz, los completaron después en la incruenta 
ocupación de Austria, en 1938. y de Checoslova¬ 
quia en 1939. En el curso de los rápidos y largos 
avances a través de aquellos países, aun sin verse 
obligados a combatir, los alemanes sacaron valio¬ 
sas enseñanzas en el campo de la organización. 
Así, en septiembre de 1939, cuando comenzó la 
verdadera actividad bélica, todo el aparato orga¬ 
nizador funcionó magníficamente, y las divisiones 
acorazadas derrotaron al anticuado Ejército pola¬ 
co en pocos días, demostrando que la calidad de 
las fuerzas mecanizadas y bien especializadas po¬ 
día dar cuenta fácilmente de la cantidad de los 
grandes ejércitos tradicionales de reclutas. la 
campaña ríe Polonia confirmó lo que se sabía des¬ 
de hacía tiempo: con su pesado fuego de apoyo, 
el arma aérea, actuando en estrecha colaboración 
con los carros de combate, constituía un comple¬ 
mento eficaz para las unidades que operaban en 
profundidad en territorio enemigo. 

En efecto, la aviación vino a sustituir a la ar¬ 
tillería pesada. 


Orquesta sin partitura 

La situación de las fuerzas acorazadas adversa¬ 
rías, el día 9 de mayo de 1940, puede resumirse 
asi: los franceses, inmersos aún en una técnica de 
veinte años atrás y con un elemento humano sin 
experiencia alguna en cuanto a las modernas con¬ 
diciones del combate, cooperaban con fuerzas in¬ 
glesas cuyas técnicas, si bien estaban bastante 
más modernizadas, no las sabían poner en prác¬ 
tica de una manera adecuada. En realidad, fue 
precisamente esta falta de experiencia lo que re¬ 
percutió negativamente en la capacidad comba¬ 
tiva de los Aliados. Sus unidades acorazadas, tanto 
por motivos de política y doctrina como por falta 
de carros, no tuvieron la posibilidad de ejercitar¬ 
se. Tampoco existía una estrecha cooperación con 
la aviación en la zona inmediatamente a vanguar¬ 
dia del frente. En una palabra, se trataba de una 
orquesta sin partitura. 

Al limitado empleo que hacían de sus carros 
de combate se unió la incapacidad de los mandos 
aliados de prever los ataques alemanes y adoptar 
medidas estratégicas adecuadas para neutralizar¬ 
los. A pesar de las advertencias de unos pocos, los 
más estaban sinceramente convencidos de que 
ciertos terrenos eran, por naturaleza, prohibitivos 
a los carros y que otros podían llegar a serlo me¬ 
diante obstrucciones de cemento y acero. Se creía 
que las fuerzas mecanizadas no lograrían atrave¬ 
sar los estrechos pasos, los bosques y los valles 
de las Ardenas; que la línea Maginot seria im¬ 
penetrable y que su prolongación a lo largo de la 
frontera belga, el recurso de las inundaciones y la 
existencia de vastas zonas de centros urbanos 
constituían grandes obstáculos para la acción de 
los carros de combate. 

Por ello, los Aliados no habían preparado un 
plan detallado para un contraataque de carros 
en aquellas zonas por ellos calificadas como pro¬ 
hibitivas. Los mejores y más móviles contingen¬ 
tes acorazados del Ejército francés estaban des¬ 
plegados de una manera que no permitiría lan¬ 
zar una contraofensiva súbita y violenta, aunque 
su doctrina estratégica hubiese previsto este tipo 
de maniobra. Como ya hemos visto, no existía 
ninguna doctrina en este sentido, y la previsible 
-más aún, probable- consecuencia de todo ello 
seria que las divisiones mecanizadas ligeras y las 
nuevas divisiones de carros podrían lanzarse con¬ 
tra unidades enemigas superiores de un modo 
fragmentario (llegando por tanto a encontrarse en 
inferioridad numérica). 

A sus adversarios, los alemanes, no les faltaban 
conocimientos teóricos, equipo, instrucción y ex¬ 
periencia. Eran maestros en aquella nueva técnica 
de guerra que llevaba al campo de batalla la ra¬ 
pidez y la movilidad. Combinando movilidad, po¬ 
tencia y sorpresa, estaban en situación de dar a 
sus acciones ofensivas un ímpetu totalmente nue¬ 
vo. La fuerza de choque de' las divisiones acora¬ 
zadas alemanas ni siquiera podía compararse a 
aquella otra basada en el empleo de la caballería 
e infantería, a la que todavía seguían fieles los 
Aliados: con la amplia y extraordinaria eficacia 
de los nuevos sistemas, los alemanes habían in¬ 
troducido en la estrategia bélica una nueva di¬ 
mensión. 

Tipos de carros de combate 

Y. sin embargo, el balance cuantitativo de las 
fuerzas era tavorable a los Aliados: tenían más 
carros de combate y, en muchos casos, hasta eran 
superiores técnicamente a los alemanes. En sus 
diez divisiones acorazadas los alemanes solamen¬ 
te tenían 627 buenos carros, del tipo denominado 
Mark III y IV. dotados, respectivamente, de ca¬ 
ñones de 37 y 75 mm y protegidos por una coraza 
cuyo espesor no superaba los 30 mm. Los restan¬ 
tes 2060 carros tenían corazas muy débiles y ca¬ 
ñón de 30 mm, aunque 381 de ellos eran los ex¬ 
celentes TI8 ligeros, checoslovacos, con un cañón 
de 37 mm. 

Además de los 2687 carros de combate encua¬ 


drados en las divisiones acorazadas, los alemanes 
disponían de otros 800 de reserva, casi todos li¬ 
geros. 

Contra este despliegue, los franceses podían 
oponer unos 3000, de los cuales 500 figuraban en 
unidades en lase* de creación, y cierto número de 
carros más viejos de reserva. De los 3000 carros. 
1292 estaban encuadrados en las divisiones me¬ 
canizadas ligeras y en las nuevas divisiones aco¬ 
razadas; los restantes se hallaban repartidos éntre¬ 
las unidades de infantería. A este número hay que 
añadir los elementos ingleses: el 9 de mayo había 
en Francia 210 carros ligeros en los regimientos 
acorazados ligeros y 100 carros «I» en la primera 
brigada de carros del Ejército. Otros 174 carros 
ligeros y 156 nuevos carros rápidos, pertenecien¬ 
tes a la división acorazada, estaban dispuestos 
para atravesar el canal de la Mancha en cuanto 
se iniciasen los combates. Si hubieran querido, los 
Aliados habrían podido oponer nada menos que 
3600 carros a los 3000 alemanes. 

En conjunto, la calidad de los carros de com¬ 
bate que poseían ambas partes era aproximada¬ 
mente la misma. El mejor carro francés, el Citar B. 
disponía de un excelente cañón de 47 mm, mon¬ 
tado en una torreta (con un sector de tiro de 360°), 
y otro de 75 mm en la tronera (con sector de tiro 
limitado). También el Somua. de 20 toneladas, 
tenía un cañón de 47 mm y además era bastante 
veloz. El espesor de la coraza de estos carros osci¬ 
laba entre 40 y 60 mm, mientras que la de los ale¬ 
manes no pasaba de los 30 mm. Había 800 carros 
de este nuevo tipo, pero incluso los que eran más 
viejos podían competir perfectamente con los 
carros ligeros alemanes. Los 384 carros ligeros 
ingleses se habrían visto, sin duda alguna, en gra¬ 
ves dificultades en un encuentro frontal, ya que 
sus proyectiles no podían perforar las corazas ale¬ 
manas; no obstante, gracias a su velocidad y a sus 
reducidas dimensiones, eran muy aptos para mi¬ 
siones de exploración. Los 100 carros de dotación 
a la infantería, 23 de los cuales eran del nuevo 
tipo Matilda. estaban protegidos por una coraza 
de gran espesor (hasta los 70 mm), y. por lo tanto, 
eran prácticamente invulnerables a los cañones 
de los carros alemanes. Además, el cañón de 37 
mm, montado sobre los carros rápidos con pro¬ 
tección ligera de la división acorazada y sobre los 
Matilda. era un arma cuyos proyectiles podían 
perforar la coraza de cualquier vehículo acoraza¬ 
do alemán. 

Pert) mientras los carros ingleses y alemanes 
habían sido proyectados (con una sola excepción) 
con tórrelas con capacidad suficiente para dos o 
tres hombres, en la torreta de los franceses sólo 
cabía uno, el cual tenía que desempeñar al mismo 
tiempo las misiones de jefe de carro, cargador y 
apuntador y, a veces, hasta mandar una unidad 
táctica de carros. La única excepción inglesa era el 
Mark I. de dotación a la infantería, que presenta¬ 
ba dificilísimos problemas de eficiencia en com¬ 
bate y de mando. 

Este detalle técnico permitía que las tripula¬ 
ciones alemanas, y casi todas las inglesas, pudie¬ 
sen constituir, dentro de la organización general 
de las fuerzas acorazadas a las que pertenecían, 
verdaderas escuadras de combate. Asimismo ofre¬ 
ció también a los alemanes una notable ventaja 
en lo referente a los encuentros directos con las 
unidades francesas, compensando la circunstancia 
de que la mayoría de sus carros eran vulnerables 
a los cañones de los carros enemigos, mientras 
que sus proyectiles no i>odían perforar la coraza 
de gran parte de los carros acorazados aliados. 

El mando 

La importancia del mando y de la dirección dr¬ 
ías tropas se hace más evidente al soldado en 
cuyo ambiente militar se estima necesario que los 
generales permanezcan en primera línea, en es¬ 
trecho contacto o a distancias medias con los ca¬ 
rros de combate más avanzados. Los alemanes 
aplicaban este método mucho más que los Alia- 





dos. Los franceses, siguiendo los esquemas de 
1918, mantenían sus puestos de mando en las po¬ 
siciones retrasadas y no contaban con un sistema 
de enlace adecuado. Este hecho, unido a la sepa¬ 
ración existente entre el jefe de carro y el resto de 
la tripulación, no podía dejar de influir negativa¬ 
mente en la moral de las unidades francesas (he¬ 
cho confirmado con numerosas pruebas obtenidas 
por farristas ingleses que más tarde, en el curso 
de la guerra, tuvieron ocasión de operar con los 
franceses). Los ingleses afirmaban que, cuando 
se encontraban frente a carros alemanes, los fran¬ 
ceses eran tan cautos que llegaban a quedar casi 
paralizados, con un exagerado temor hacia el ene¬ 
migo debido a las duras lecciones que los france¬ 
ses sufrieron en los primeros encuentros. Si bien 
el 9 de mayo ambos contendientes estaban igua¬ 
lados respecto a la moral de las fuerzas, una se¬ 
mana después los defectos que se cubrieron en el 
sistema de organización y de mando, así como en 
los procedimientos tácticos de los aliados, hicie¬ 
ron que el platillo de la balanza se inclinase a 
favor de los alemanes. 

La aplastante superioridad alemana con rela¬ 
ción a los Aliados era la lógica consecuencia de su 
firme intención de aprovechar unidades interar¬ 
mas, bien coordinadas y potentes, lanzándolas a 
la batalla en los puntos críticos y poniendo al 
frente de ellas a hombres dotados de inteligencia 
y decisión, entusiastas de loque hacían. Hombres 
de la talla y el talento de Guderian y Reinhardt 
mandaban sus Cuerpos de Ejército acorazados 
(y Kommel una de las divisiones) permaneciendo 
en primera linea. Por parte de los Aliados, ningu¬ 
no de los generales de 1940 tenia suficiente cono¬ 
cimiento del nuevo tipo de guerra, y con una falla 
de visión absoluta, a los hombres que más hablan 
estudiado los nuevos problemas se los había des¬ 
tinado a cargos en los cuales se despreciaba total¬ 


mente su capacidad. Así, Martel mandaba una di 
visión de infantería; a Broad, Pile y Lindsay se les 
había confiado (deliberadamente, dicen algunos) 
misiones que no tenían relación alguna con las 
fuerzas acorazadas; Hobart incluso había sido 
eliminado del servicio activo, aunque luego lo 
admitieron de nuevo. De Gaulle estaba todavía 
reuniendo una división de carros de combate fla¬ 
mante, pero sin experiencia. 

Admitamos además que con hombres como 
éstos era difícil convivir. Habían adoptado el sis¬ 
tema de hablar claramente frente a una tradición 
militar ya superada; habían comprendido tam¬ 
bién que era absolutamente necesario abandonar 
cuanto antes esta regla ya caduca, cualesquiera 
que fuesen las repercusiones inmediatas en el te¬ 
rreno personal, y que todo esto era válido para 
todos los ejércitos. I.os más débiles cedieron frente 
a los «intereses militares constituidos»; y quienes, 
como Hobart. tuvieron el coraje de enfrentarse a 
ellos con decisión, pero sin que les favoreciera la 
suerte, fueron alejados. Los que fueron más afor¬ 
tunados y pudieron hacer acto de presencia en el 
campo de batalla, combatieron y vencieron a la 
cabeza de sus unidades acorazadas. 

En 1940 la moral y la suerte estaban de parte 
de los alemanes; por esto triunfaron. Casi ningu¬ 
no de los mandos de las fuerzas acorazadas fran¬ 
cesas estaba a la altura de su misión; y los ingle¬ 
ses. encontrándose en condiciones de absoluta in¬ 
ferioridad numérica, no estuvieron en situación 
de aportar una contribución decisiva. 

Recurriendo a una imagen medieval, podría¬ 
mos describir ambos contendientes del siguiente 
modo: el dia 9 de mayo de 1940, en un extremo 
de la palestra se encontraba el viejo rey. muy 
experto, pero tal vez un poco reblandecido ya 
por los años y por la alegre vida de la corte, 
montando un poderoso caballo de batalla, pro- 


Un carro del tipo «panzer- rodeado de soldados de infan¬ 
tería. cuyo avance ha protegido. C n un pueblo de las cerca¬ 
nías tic Moastricht. durante la ocupación de Holanda. 

legido por una armadura muy gruesa y pesada, 
por un escudo de una robustez nunca conocida 
y blandiendo una pesada hacha de guerra. En el 
extremo opuesto, se hallaba un joven audaz y 
agresivo con una coraza menos pesada y montado 
en un corcel más ligero y, por lo tanto, más fácil 
de guiar; este joven guerrero basaba todas sus 
esperanzas de victoria cn su agilidad y en su 
lanza, cuya punta había sido templada y aguzada 
por un procedimiento totalmente nuevo. Pero si 
esta lanza no conseguía eludir el escudo de su 
adversario y perforar rápidamente su coraza -o. 
peor aún. si la lanza se mmpia en el choque-, el 
belicoso joven sucumbiría fatalmente bajo el peso 
y la fuerza de su contrincante. Hitler se k> jugaba 
todo a una sola carta: una rápida victoria obte¬ 
nida por los 200.000 jóvenes, bien dispuestos y 
muy bien adiestrados, de sus fuerzas acorazadas 
y motorizadas. 

Numéricamente, como ya se ha dicho, los Alia¬ 
dos eran superiores a los alemanes; por la calidad 
de sus equipos militares, eran aproximadamente 
iguales; pero en su utilización estratégica y tácti¬ 
ca eran totalmente inferiores. 


K. J. MACKSEY. COMANDANTE 

Fue coni.irul.imc cn el Rcjii miento Real de carros 
>• i'ft-Nió servicio cn el cueitxi acor orado dodc 
que entró a formar parte del librillo, en 1941 
Tomó pone cn la campaña de- Europa en IV44 y 
I94V y drtpurc sirvió c« la India y Extrtmo 
Orlenle Adcntós de diversos ceñidlos coiné tema* 
milildiev lia pciMic.ido <U* libros uru breve historia del RrciniK-nto 
Real de Carme. To ihr Cree» IkUí fiovnJ y la historia del Ficrctlo 
íhrIos en Arras, The 'ihaArw of Vtmv RiJ*. que trata, entre otras cosa\ 
<lc la luialla entre fucr/av acnr.is.ulan que tuvo Icqtar cn Arras en 1940 
Mackvcy t»M condecorado con la Al/Jifary Cr«i 
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Bélgica 10 de mayo de 1940 


En las primeras horas del 10 de mayo de 1940 
Alemania invadió los Países Bajos. Uno de los 
primeros y decisivos éxitos de la Wehrmacht fue la 
conquista del fuerte de Eben-Emael, considerado 
como la obra fortificada más poderosa del mundo. 
Nadie habría podido sospechar que para la conquista 
de este fuerte se emplearían planeadores, aunque 
eran bien conocidas las posibilidades de las tropas 
aerotransportadas y de los paracaidistas. Habría sido 
prudente, y en realidad, bastante sencillo, colocar 
obstáculos en las partes más elevadas del fuerte para 
impedir o prevenir este tipo de aterrizaje. Se 
cursaron órdenes en tal sentido, pero cuando el 
enemigo atacó todavía no se habían llevado a cabo. 

La historia de este brillante éxito alemán nos la 
cuenta el mismo hombre que mandaba el contingente 
aerotransportado que lo consiguió. 



Rudolf Witzig 



Como fortificación más septentrional de Lieja, 
Eben-Emael se encontraba en una situación ex¬ 
cepcional: dominaba el canal Alberto, las carre¬ 
teras que conducían a Occidente desde Maastricht 
y, sobre todo, los dos altos puentes de vital im¬ 
portancia que atravesaban el canal en Vroenho- 
ven y Weltwczelt. 

Las obras de defensa, que se extendían a lo 
largo de unos 700 metros de Este a Oeste y 900 
metros de Norte a Sur, estaban constituidas por 
un impenetrable conjunto de posiciones artilleras 
y de infantería, emplazadas de modo que pudie¬ 
ran apoyarse entre sí y con una defensa exterior 
cuidadosamente construida en todo su períme¬ 
tro. A lo largo del lado nororiental, una abrupta 
escarpa de 40 metros sobre el canal garantizaba 
la seguridad más absoluta. En la parte norocci- 
dental se habían elevarlo las aguas del río Jeker 
a su nivel máximo mediante obras de ingeniería, 
a las que, para mayor seguridad, se les había aña¬ 
dido una trinchera elevada. Al oeste y al sur, 
donde el terreno circundante estaba casi al mis¬ 
mo nivel de las fortificaciones, éstas se habían 
protegido con amplias zanjas y con muros de 4 
metros de altura como mínimo. 

En 1940 la posibilidad de una rápida ruptura 
del frente por el Ejército alemán, entre Roermond 
y Lieja, dependía del hecho de poder neutralizar 
rápidamente estas defensas fronterizas. Por esta 
razón era imprescindible apoderarse de los puen¬ 
tes sobre el canal Alberto antes de que sufrieran 
daños, y poner fuera de combate a Eben-Emael. 
Teniendo en cuenta los preparativos del Ejército 
belga, no sería posible conseguir ninguno de estos 
objetivos empleando sistemas de guerra ortodo¬ 
xos. ni siquiera recurriendo a las tropas paracai¬ 
distas. Por lo tanto, el mando alemán decidió 
utilizar planeadores de transporte, capaces de 
acercarse a las posiciones enemigas de un modo 
silencioso e invisible, a la media luz del alba; y 
como hasta entonces no se habían empleado nun¬ 
ca en tan amplia escala como medio tic combate, 
tendrían a su favor el importante «factor sorpresa». 

Pero para que este factor sorpresa fuera efectivo 
era indispensable que los planeadores aterrizaran 
en el mismo instante en que el Ejército alemán 
comenzara a cruzar la frontera. Por lo tanto, el 
Ejército debía establecer el momento de su ata¬ 
que adaptándose a nuestras exigencias, y sólo 
dcs|xiés de mucho insistir consintió en dar la prio¬ 
ridad a un medio tan poco conocido y hasta en¬ 
tonces nunca experimentado. 

Ante todo, existía el peligro de que la misión 
fracasara si los atacantes experimentaban grandes 
pérdidas durante el despegue, el vuelo, el aterri¬ 
zaje y, sobre todo, durante el período crítico en el 
que las tropas aerotransportadas se encontrasen 
dentro del alcance de las armas de la infantería 
enemiga. No obstante, este período critico ptxlia 
reducirse empleando frenos aerodinámicos y pa¬ 
racaídas de frenaje. Además, con planeadores 
que poseían un ángulo de plano mínimo de 1:12, 
soltándose a una cota de 2000 metros y a una dis¬ 
tancia de 24 km del objetivo, un piloto experto 
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podía aterrizar dentro de un radio de 20 m de 
un punto preestablecido. 

La misión de expugnar Eben-Emael y ocupar 
los puentes del canal Alberto se encomendó al 
destacamento de tropas de asalto «Rocín», lomuda 
en Hildeslicim en noviembre de 1959 bajo las ór¬ 
denes del capitán Koch. La unidad estaba consti- 
tituida por la I 1 compañía del 1." regimiento de 
paracaidistas, el destacamento de zapadores pa¬ 
racaidistas de la División Aerotransportada 7 (en 
esa época, la única división alemana de paracai¬ 
distas), la unidad de planeadores de transporte, 
un destacamento de balizaje y reflectores y una 
pequeña unidad del campo de aviación. A estos 
contingentes se añadía una unidad de Ju 5 2 des¬ 
tinada a efectuar el arrastre. La misión de la com¬ 
pañía de paracaidistas era apoderarse de los puentes 
de Vroenhoven, de Wellwzelt y de Cannc. El ata¬ 
que a la fortaleza de Eben-Emael se encomendó 
al destacamento de zapadores de asalto que es¬ 
taba a mis órdenes. 


Operación secretísima 

Durante seis meses se había concedido a esta 
operación una prioridad absoluta. El secreto era 
cuestión vital, puesto que nuestro éxito -más 
aún, nuestra supervivencia- dependía del hecho 
de sorprender al enemigo. A todos se nos informó 
de ello y a veces tuvimos que someternos a espe¬ 
ciales y drásticas medidas: nuestro adiestramien¬ 
to. los detalles del equipo, los procedimientos 
lácticos y el objetivo tenían que mantenerse en un 
secreto absoluto: algunos no supieron el nombre 
de la fortaleza hasta después de haberla tomado. 
No se nos concedió licencia alguna, y se ríos pro¬ 
hibió entrar en contacto con individuos de otras 
unidades. El destacamento cambió continuamen¬ 
te de localidad, bajo diversos nombres supuestos, 
y se suprimieron todos los distintivos de paracai¬ 
dista y los uniformes. Hasta las prácticas con los 


planeadores, en la zona de Hildesheim. se reali¬ 
zaron a escala muy reducida: los planeadores se 
desmontaron después, se transportaron a Gilonia 
y se montaron de nuevo en hangares rodeados de 
alambradas y vigilados por nuestros hombres. 

Asignaron a nuestra misión 11 planeadores, y 
a continuación, cuando el plan llegó a una lase 
de elaboración más avanzada, fue necesario sub¬ 
dividir el destacamento en 11 pelotones de 7-8 
hombres cada uno. Cada pelotón tenía que apo¬ 
derarse de dos plataformas de artillería o dedos 
casamatas y estar preparado, además, para susti¬ 
tuir a cualquier otro que hubiese quedado fuera 
de combate. 

El día X se aplazó varias veces, pero esto no 
influyó en nuc*sira moral, ya que todo el tiempo 
lo empleábamos en aprender y experimentar nue¬ 
vos procedimientos técnicos. Además de los lan¬ 
zallamas y de las escalas de asalto desmontables, 
que nosotros mismos habíamos preparado, el 
equipo incluía 2.5 toneladas de explosivo: se tra¬ 
taba especialmente de cargas huecas que se usa¬ 
rían por vez primera en Eben-Emael para hacer 
saltar los «bunkers». Asimismo los hombres del 
destacamento de asalto tenían en dotación las 
siguientes armas: seis fusiles ametralladores, fu¬ 
siles automáticos, granadas de mano, pistolas, 
granadas fumígenas, útiles de trabajo y una radio. 
Un último hallazgo, que indica lo cuidadosa men¬ 
te que se había preparado aquella operación, fue 
el de lanzar en paracaídas, detrás del canal Al¬ 
berto, numerosos muñecos vestidos de uniforme. 
Y, como se había previsto, esto creó gran confu¬ 
sión en los mandos belgas. 

Ala r ma -despegue-a taq ue 

Después de seis meses de reclusión nos pareció 
una liberación escuchar la señal de alarma en las 
primeras horas de la tarde del 9 de mayo. De 
acuerdo con lo previsto, el destacamento de asal¬ 


to «Koch» se reunió en los aeródromos de G>lo- 
nia-Ostheim y de Colonia-Butzwcilerhof, y cuan¬ 
do cayó la noche, los aviones encargados de efec¬ 
tuar el remolque de los planeadores salieron a la 
pista, se engancharon estos últimos y cada uno de 
nosotros ocupó su puesto. El despegue se realizó 
a las 4. JO horas; el momento se había elegido con 
toda precisión j»ara que nuestros cuatro grupos 
de asalto aterrizaran simultáneamente, a las 5,25 
en los puentes, y en Eben-Emael cinco minutos 
antes de que el Ejército cruzara la frontera. Los 
planeadores despegaron en la oscuridad más ab¬ 
soluta e iniciaron su viaje nocturno, una empresa 
realmente extraordinadia. 

Entre una ligera neblina, a través de la cual 
apenas se podían divisar los contornos de las for¬ 
tificaciones, nueve planeadores aterrizaron en el 
fuerte de Eben-Emael (dos. incluido el mió, se 
habían perdido durante el vuelo). Cuando se acer¬ 
caban entraron en acción las ametralladoras an¬ 
tiaéreas, pero en cuanto tomaron tierra nuestros 
pelotones se lanzaron al ataque al mando del se¬ 
gundo jefe, que sustituyó temporalmente al co¬ 
mandante del destacamento. 

Todos los hombres habían sido perfectamente 
adiestrados para la consecución de sus misiones 
especificas y para la realización de las órdenes, 
que, dada la exigüidad numérica del destacamen¬ 
to (85 hombres, incluidos los pilotos), era necesa¬ 
rio ejecutar del modo más escrupuloso. Después 
de un estudio preventivo de la acción, basado en 
fotografías aéreas y en un mapa en relieve de la 
zona realizado a escala, habíamos llegado a la 
conclusión de que nuestro ataque inicial debía 
limitarse a las instalaciones centrales. Primero, 
era preciso destruir unías las armas de infantería 
y las ametralladoras antiaéreas que se hallascnal 
descubierto; después las piezas de artillería, sobre 
todo las que estaban orientadas en dirección nor¬ 
te. La rapidez era de una importancia vital, por 
cuanto todo lo que no consiguiésemos hacer en 



Hitler paya revista a paracaidistas 
después de la aceita de Eben-Emael.. 
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los primeros sesenta miniaos sería después im¬ 
posible por la creciente eficacia de la defensa 
enemiga. 

Lo primero que se capturó fue la posición an¬ 
tiaérea número I. Los ocupantes de la casamata 
2 opusieron cierta resistencia, pero en seguida 
se los redujo al silencio; en los primeros diez mi¬ 
nutos nuestros pelotones atacaron con éxito ab¬ 
soluto nueve obras ocupadas y defendidas (3,4,5,6, 
7.8,9,10.11), si bien la 7 comenzó más tarde a ha¬ 
cer fuego desde la cúpula enterrada. Se colocaron 
cargas en siete de las cúpulas acorazadas, cinco 
de las cuales estallaron con éxito total; se destru¬ 
yeron nueve cañones de 75 mm en tres casama¬ 
tas. mientras en la obra 8 (una nípula acorazada 
aplanada de seis metros de diámetro, cuya cora¬ 
za resistió una potente carga hueca de 50 kg) se 
inutilizaron por completo dos cañones gemelos 
de 120 mm. 

Como ya mencioné, mi pelotón fue uik> de los 
dos que se perdieron durante el vuelo: nuestro 
cable de remolque se rompió precisamente al sur 
de Colonia, por lo que nos vimos obligados a ate¬ 
rrizar en un campo. Habiendo solicitado el envío 
de un avión de remolque de reserva, nos apresu¬ 
ramos a preparar el terreno derribando algunas 
hileras de sauces, pero difícilmente nos habrían 
aerotransportado de nuevo si no hubiera acudido 
el casi indestructible JU-52 a sacamos de aquel 
atolladero. 

Sólo tres horas más tarde pude llegar al fuerte 
de Eben-Emae). 


En el subsuelo 

Nuestra misión final en Eben-Emael era la de 
irrumpir en los acccs«>s fortificados y efectuar el 
ataque en la parte subterránea del fuerte, mante¬ 
niéndose en las posiciones conquistadas hasta la 
llegada de refuerzos. Tras unas horas de ligeros 
combates conseguimos localizar los accesos y pe¬ 
netrar en las organizaciones ya capturadas; pero 


entonces la artillería belga comenzó a batir nues¬ 
tras posiciones, mientras la infantería lanzaba 
contra nosotros repetidos ataques. Así. pues, nos 
vimos obligados a defendemos en este sector y li¬ 
mitamos a conservar aquella parte del fuerte. Más 
tarde supimos que no se trataba de un contraata¬ 
que. sino tan sólo de acciones de reconocimiento. 

Durante la tarde y por la noche hicimos explo¬ 
tar grandes cargas (hasta de 100 kg) en el fondo 
de los pozos de salida, bajo las instalaciones 3, 4 
y 6. Cada pozo tenía unos 40 metros de profun¬ 
didad y estaba defendido por obstáculos formados 
por carriles y sacos terreros; las explosiones re¬ 
sultaban muy aparatosas en aquellas estrechas 
galerías. 

Mientras tanto, las unidades de asalto aterriza¬ 
das en Vroenhoven y Vcltwezelt cumplieron con 
éxito su misión: se apoderaron de los puentes in¬ 
tactos y, con la ayuda de ametralladoras, los de 
fendieron eficazmente. 

Pero en Canne, los belgas habían conseguido 
volar el puente. En esta zona nuestros paracaidis¬ 
tas se vieron obligados a sostener duros combates 
durante todo el día, lo que impidió atravesar el 
canal a un batallón de zapadores que se había 
enviado en nuestra ayuda. Los intentos de atra¬ 
vesarlo en botes de goma eran prácticamente 
irrealizables a causa del fuego de la posición arti¬ 
llera 15, situada junto al canal. Después de mu¬ 
chos esfuerzos conseguimos neutralizar parcial¬ 
mente esta posición, colocando cargas explosivas 
a fin de bloquear, con humo y tierra, las troneras 
de la cúpula de observación. 

A las 7 del día 11 de mayo, un pelotón avan¬ 
zado de zapadores, al mando del sargento Ports- 
tefTen, después de cruzar en un bote tic goma el 
canal frente a la posición artillera 14, llegó final 
mente al fuerte. En seguida aquellos hombres si¬ 
lenciaron la citada posición que nosotros había¬ 
mos intentado volar dos veces el 10 de mayo; así 
el camino quedaba libre y todo el batallón de za¬ 
padores piulo entrar en el fuerte. A mediodía. 


Camiones y carros de combate alemanes junio al fucile 
Eben-Emael. La fortaleza fue conquistada por una pequeña 
unidad de zapadores paracaidistas, cuyos efectivos eran de 
nóvenla hombres. 


otras tropas consiguieron trepar por la escarpa 
occidental y las últimas posiciones belgas (7, 15 
y 16) dejaron de hacer fuego. La guarnición ha¬ 
bía capitulado. 

Según fuentes belgas, en el momento del ata¬ 
que al fuerte sólo se encontraban 750 de los 1200 
hombres que constituían su guarnición; al pare¬ 
cer, el 15 % estaba de permiso y los restantes 
acantonados en los pueblos vecinos. Muchos lle¬ 
garon más tarde. 

Los belgas tuvieron 23 muertos y 59 heridos, 
en tanto que de los 85 zapadores alemanes que 
entraron en acción el 10 de mayo, 6 resultaron 
muertos y 15 heridos, sin contar las heridas reci¬ 
bidas por algunos de nosotros en el momento del 
aterrizaje. 

En la historia militar, el asalto de Eben-Emael 
fue el primer ataque de zapadores de asalto reali¬ 
zado desde el aire. Su éxito se debió a la eficacia 
y entusiasmo de estos soldados paracaidistas, a las 
nuevas armas y los nuevos sistemas de transporte 
empleados, a la minuciosa preparación, a la par¬ 
ticipación de la Luftwaffe y a una organización de 
mando sencilla y funcional. 



CORONEL RUDOLF WITZIG 

NjckJo en W«filia en 1*16. entró en la Wehr 
machi como oficial de cancra. en I91V En 191* 
lomó parte en el utaouc al fuerte de t ben Etnael 
En 1942 fue ascendido a comandante de paraca! 
divas En 19*6 estudió ingeniería civil y en 1**6 
entró en la mies a BwiSmvtnr con el litado de 
tcnícnic coronel El coronel Wn/iu dirige ahora la Ptentcrachuk (f 
cuela de Zapadores! 
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La expugnación del fuerte de Eben-Emael: el 
asalto a la fortaleza se encomendó a un 
destacamento de zapadores, todos voluntarios. 
Los pelotones atacaron rápidamente en cuanto 
llegaron a tierra. Su objetivo era destruir primero 
las armas de la infantería y las ametralladoras 
que se hallasen al descubierto, y después las 
piezas de artillería. La rapidez era de una 
importancia vital. 
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Para los holandeses todo se resolvió en seis 
días , sobre todo porque Holanda fue el primer 
país de la historia que experimentó un « ata - 
que tridimensional». Nunca hasta entonces 
se vieron obligadas las tropas de tierra a 
vigilar por todas partes: al frente, detrás y 
en lo alto. 

El 9 de mayo se comprendió al fin que Alema¬ 
nia intentaba violar la neutralidad holandesa: al¬ 
gunos funcionarios alemanes dieron a entender al 
agregado militar holandés en Berlín que el 10 de 
mayo el Ejército alemán pasaría la frontera. Gra¬ 
cias a este aviso, el comandante en jefe de las 
tropas holandesas, general Winkelman, tuvo 
tiempo ivirá enviar a tenias las tropas un mensaje 
en el que las exhortaba a estar, desde aquel mo¬ 
mento, más vigilantes que nunca. A partir de 
las 3 del día 10 de mayo la Marina, el Ejército y 
la Aviación estuvieron perfectamente dispues¬ 
tos a toda eventualidad. 

Casi inmediatamente llegó la noticia de que 
los primeros contingentes alemanes habían 
entrado en los Países Bajos. Se lanzaron para¬ 
caidistas en diversos puntos de la zona occi¬ 
dental riel pais: cerca de los puentes de Moer- 
djjk, junto a Dordrecht, en el aeropuerto Waal- 
haven'dc Rotterdam o en sus inmediatas cercanías, 
y alrededor de La Maya. A las 4 fueron bombar¬ 
deados los puentes de Moerdijk e inmediatamen¬ 
te después tomó tierra un batallón de paracaidis¬ 
tas, dos compañías al sur y otras dos al norte de 
dichos puentes. Después de duros encuentros, los 
alemanes consiguieron apoderarse de todos ellos, 
todavía intactos. 

Casi al mismo tiempo, otro batallón de para 
caidistas fue lanzado en torno a Dordrecht. Tam¬ 
bién allí se trabó un enconado combate, pero a 
mediodía el puente de Dordrecht estaba en ma¬ 
nos de los alemanes. 

Si no hubiera sido por unas extrañas decisiones 
del comandante de la guarnición, que provoca¬ 
ron una grave situación de caos y de confusión, 
se habría podido defender este puente durante 
más tiempo. 

Los aviones alemanes comenzaron a bombar¬ 
dear Waalhaven a las 3.55 y una hora después 
saltó sobre el aeropuerto, y un poco más al este, 
un batallón de paracaidistas. 

A pesar de la enérgica resistencia de las tropas 
holandesas. Waalhaven cayó muy pronto en ma¬ 
nos de los atacantes. 

Cincuenta paracaidistas alemanes saltaron ade¬ 
más sobre Rotterdam, precisamente en Fcyenoord 
ten la parte sur de la ciudad). Con la máxima ra¬ 
pidez se dirigieron hacia los puentes del Mosa, el 
último obstáculo para la entrada de las tropas del 
Ejército 18, que avanzaba por el Sur. Poco des¬ 
pués. doce hidroaviones Heinkel amararon en el 
rio, aguas arriba y aguas abajo de los puentes: de 
ellos salieron 150 hombres que ocuparon las ori¬ 
llas septentrional y meridional correspondientes 
a las cabeceras de los puentes. 

De este modo los alemanes se apoderaron de 
algunos puntos de paso obligados, importantes 
ivirá el movimiento de sus tropas, hacia el cora¬ 
zón de los Países Bajos. Transcurrió bastante 
tiempo antes de que los holandeses tomasen las 
contramedidas necesarias. Y cuando finalmente 
lo hicieron, los puentes del Mosa fueron teatro 
de duros encuentros, en el curso de los cuales los 
marines holandeses se batieron con tanto heroís¬ 
mo que merecieron el sobrenombre de «diablos 
negros». 

También la Marina desempeñó un papel .m- 
portante en el intento de reconquistar los puen¬ 
tes. El buque 2-5 recibió la orden de mantener 
bajo su fuego los puentes del Mosa, mientras que 
dos dragaminas auxiliares tenían que proporcio¬ 
nar la necesaria protección antiaérea. Otros tres 
dragaminas recibieron la orden de impedir que 


las tropas alemanas cruzaran el río y llegaran a 
la orilla septentrional. A partir de las 8. el Z-5 co¬ 
menzó a cañonear los puentes. Los puestos de 
ametralladora alemanes estuvieron así someti¬ 
dos a un fuego continuo desde una distancia de 
unos 100 metros, y algunos de los hidroaviones 
amarados fueron hundidos. 

A las 11,15, habiendo agotado las municiones, 
el Z-5 regresó a Hoeck van Holland. Como la ac¬ 
ción que habían desarrollado sus unidades resultó 
bastante provechosa, el comandante en jefe de la 
Marina holandesa, vicealmirante Fürstner, deci¬ 
dió enviar más buques a Rotterdam: al destruc¬ 
tor Van (¡alen y los cañoneros Johan Maurits van 
Nassau y Flores. Su misión era impedir a toda cos¬ 
ta que las tropas alemanas consiguieran pasara 
la orilla septentrional y, al mismo tiempo, caño¬ 
near las posiciones enemigas en la zona sur de 
Rotterdam. 

En la tarde del 10 de mayo el destructor co¬ 
menzó a remontar la Nieuvve Waterweg. Aunque 
había recibido la orden de efectuar tiro indirecto 
sobre el aeropuerto de Waalhaven, el oficial que 
mandaba el buque, convencido de que este sis¬ 
tema no daría resultado alguno, decidió prose¬ 
guir la navegación hasta que el navio llegara a la 
vista de Waalhaven. Pero no pudo conseguirlo, 
porque cerca de Vlaardingen fue atacado por 
bombarderos alemanes. Como la escasa anchura 
del canal navegable impedia efectuar los oportu¬ 
nos cambios de ruta para evitar las bombas, el 
destructor fue gravemente dañado y empezó a 
hundirse lentamente. 

Después de este fracaso, el Estado Mayor de la 
Marina decidió destinar a otras misiones incluso 
a los dos cañoneros. 

Por su parte, la Aviación holandesa hizo todo 
lo posible para arrojar a los alemanes fuera de sus 
posiciones. 



(Utuory w I*» Set** Werfcf Wm) 

Li* «Dornier». los llamados «lápices voladores», habían sido 
puestos a prueba durante la guerra civil espinóla Pocos 
artos después se emplearon para destruir Rotterdam. 

Por cuatro veces bombardeó Waalhaven, da¬ 
ñando gravemente a los aviones alemanes que se 
encontraban allí, pero este fue su único éxito. 

Al final del primer día de guerra los alemanes 
mantenían en su poder el aeropuerto de Waal¬ 
haven, eran d teños de la zona sur de Rotterdam, 
de los puentes del Mosa y de una pequeña ca¬ 
beza de puente, formada tan sólo por unas cuan¬ 
tas casas, en la orilla septentrional del rio. los 
holandeses observaron que en el curso de la jor¬ 
nada habían aterrizado en Waalhaven unos 
250 Junkers 52 de transporte y, por lo tanto, cal¬ 
culaban que en la zona sur de Rotterdam se en¬ 
contrarían alrededor de 5000 soldados alemanes. 
Al día siguiente las tropas alemanas recibieron 
más refuerzos, pero la situación se mantuvo es¬ 
tacionaria. 

El acceso al corazón de Holanda 

El plan de ataque contra Holanda pretendía 
vencer la resistencia de su Ejército en el tiempo 
más breve ix>siblc, para que luego las fuerzas 
alemanas pudieran actuar libremente en Bélgica 
y Francia. De acuerdo con este plan, la ocupación 
de Rotterdam revestía una importancia vital, ya 
que la ciudad representaba el principal punto de 
acceso al corazón del país y su caída traería con¬ 
sigo la capitulación del Ejército. Por coasiguien- 
te, los alemanes habían previsto bombardear la 
ciudad con artillería y aviación. El motivo por 
el que no atravesaron el río Mosa, en la proximi¬ 
dad de Ijssclmonde, en la tarde del 13 de mayo o 
en las primeras horas del 14. sigue siendo un mis¬ 
terio; de haberlo hecho así. habrían hallado 
una muy débil resistencia y se hubieran encon¬ 
trado de pronto frente a la ciudad que, a la 
sazón, no contaba apenas con ninguna defensa. 
Pero, antes de comenzar los bombardeos, enviaron al 
comandante de la guarnición un ultimátum exi¬ 
giendo la rendición. Después de esta comunica¬ 
ción, era lógico esperar que la decisión de iniciar 
el bombardeo se aplazase hasta la conclusión de 
las negociaciones, y que se darían órdenes preci¬ 
sas y claras a los pilotos respecto al particular, 
sobre todo teniendo en cuenta que el enlace por 
radio entre el oficial que mandaba las tropas ale¬ 
manas frente a Rotterdam y el oficial que iba al 
frente de los aviones podía interrumpirse, como 
en efecto acaeció. (Sucedía con bastante frecuen¬ 
cia esta interrupción de comunicaciones por radio 
entre las unidades del Ejército y de la Aviación 
alemanes. Por ejemplo, en cierta ocasión. Ios.S/m- 
ka atacaron, en las Ardenas, una formación de 
carros de combate propios debido a esa falta de 
adecuada comunicación). Y por estar precisamen¬ 
te interrumpido este enlace, a los bombarderos 
sólo se les ix>dia advertir con señales luminosas: 
por consiguiente, el destino de Rotterdam depen¬ 
día del hecho de que los pilotos percibiesen los 


Zona de lanzamiento y aimi/ajc do tropas paracaidistas y 
aerotransportadas alemanas (10 de mayo de l*M 0 ). 
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Moerdijk, Docdrcdit, Rountbm. La Haya: los |uracjhllsus alemanes, la «tercera dimensión» omnipresente. 
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cohetes rojos disparados por las tropas que se en¬ 
contraban en la orilla meridional del Mosa. Los 
cohetes se dispararon, pero sólo los vieron 40 
de los 100 bombarderos. 

El día 14 de mayo, uno de los oficiales del 
Ejercito holandés tuvo la impresión de que el 
comandante de las tropas alemanas que se en¬ 
contraban en el sector meridional había inten¬ 
tado impedir el bombardeo, y que Goering, des¬ 
de Alemania, habia decidido que se llevase a cabo 
el ataque y se destruyese la ciudad. La orden 
de Goering parece incomprensible, puesto que, 
lógicamente. Rotterdam les sería mucho más útil 
a los alemanes intacta que destruida. Los hechos, 
esclarecidos después de la guerra, tienden a de¬ 
mostrar que dicha impresión era cierta. Para 
justificar el bombardeo, los alemanes dijeron que 
las tropas inglesas estaban desembarcando en la 
costa holandesa, al sur del Mosa, y que esto 
constituía un grave peligro para la retaguardia 
de las tropas alemanas, desplegadas a lo largo de 
linea Moerdijk-Dordrccht-Rotterdam; por consi¬ 
guiente. debían efectuar a toda costa una ruptura 
del frente en dirección Norte. 

Pero la verdad es que, durante aquellos días, 
no se produjo desembarco alguno a lo largo de la 
costa holandesa. 

Apenas habían entregado los alemanes su se¬ 
gundo ultimátum (el primero había sido recha¬ 
zado sin firmarlo) cuando se desencadenó el 
bombardeo; eso sucedió a las 13.30 del día 14 de 
mayo. En el transcurso de unos cuantos minu¬ 
tos todo el centro de Rotterdam se transformó 
en un mar de fuego. Parte de la población la 
estaba abandonando, y esto contribuyó a aumen¬ 
tar la confusión existente. Cinco horas después 
del ataque las tropas alemanas entraron en la 
ciudad en llamas. 

Mientras tanto continuaban los combates en 
las carreteras y en los alrededores de la Haya, 
donde se habían lanzado paracaidistas el día 10 
de mayo. Las tropas aerotransportadas, que ha¬ 
bían de aterrizar poco después, tenían órdenes 
de ocupar la Haya y detener a los miembros del 
Gobierno holandés; pero para conseguir esto era 
necesario, ante todo, ocupar los aeródromos de 
Ockenburg, Ypenburg y Valkcnburg. Después de 
que los aviones bombardearan y ametrallaran 
los campos y acuartelamientos, los paracaidistas, 
lanzados cerca de los aeródromos, neutralizarían 
a las fuerzas holandesas supervivientes. A con¬ 
tinuación desembarcarían tropas aerotransporta¬ 
das para completar la ejecución del plan mar¬ 
chando sobre La Haya. Para sorprender a los ho¬ 
landeses de una forma total, los aviones se diri¬ 
girían hacia el Oeste, sobrevolando los Países 
Bajos (o sea. simulando un ataque a Inglate¬ 
rra). para invertir luego la rula en el mar del 
Norte y atacar entonces desde el oeste. 

Los alemanes sufren graves pérdidas 

Los alemanes consiguieron apoderarse de los 
tres aeródromos, pero experimentaron graves pér¬ 
didas, en parte debido a que los paracaidistas des¬ 
tinados a Ypenburg y Ockenburg tomaron tierra 
demasiado al sur de sus objetivos, por lo que fue¬ 
ron las tropas aerotransportadas las que debieron 
neutralizar la resistencia de los defensores. Media 
hora después de la llegada a tierra de los paracai¬ 
distas. aterrizaron en los dos aeródromos los avio¬ 
nes de transporte Junken. En Ockenburg los ata¬ 
cantes se vieron sometidos a un fuego tan intenso 
que hasta los miembros de las tripulaciones se 
vieron obligados a tomar parte en el combate. Los 
atacantes sufrieron pérdidas tan graves que pocos 
aviones consiguieron reemprender el vuelo des- 


A la derecha: las tropas alemanas atraviesan con medios 
improvisados un puente destruido |x>r los holandeses en 
Maastncht. La ludia por la conquista de los puentes lúe 
uno de los aspectos más importantes de la brevísima cam¬ 
paña de Holanda. A veces, como en Maastndit. los holán 
deses consiguieron volarlos antes de la llegada dd enemigo. 
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Rotterdam después del bonitvirclco en d que perecieron 
10.000 personas y «mas 80.000 quedaron sin hogar. Para 
justificar el bombardeo, los al«m»anes dijeron que tropas 
inglesas estallan desembarcando en la costa y que esto 
constituía un grave peligro para las tuerzas desplegadas 
a lo largo de la linea Moerdijk-Dordrccht-R«»tterdam. 
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pués de conquistado el aeródromo. Los demis 
Junkers obstruían las pistas de tal manera que 
sólo unos cuantos aparatos, con tropas de refuer¬ 
zo. consiguieron aterrizar. 

En Ypenburg ocurrió aproximadamente lo mis¬ 
mo. De los trece aviones de transporte, once fue¬ 
ron abatidos antes de aterrizar, y sólo unos pocos 
soldados consiguieron abandonar los aparatos. 
Como era imposible realizar más aterrizajes en el 
aeródromo, el resto de las tropas tomó tierra en la 
carretera de I-a Haya Rotterdam 

Valkenburg fue la única localidad en la que los 
alemanes consiguieron aterrizar sin sufrir perdí 
das graves; apoyadas por paracaidistas, las tropas 
aerotransportadas dominaron finalmente a los de¬ 
fensores. Pero en este caso los alemanes se en¬ 
contraron con otra dificultad; los pesados Junkers 
se hundieron en el terreno blando, por lo que no 
pudieron volver a utilizar el aeródromo. Además, 
la artillería y la aviación holandesas sometieron 
el campo a un nutrido bombardeo. 

Cuando el día estaba llegando a su fin. los ale¬ 
manes ya estaban en posesión de los tres aeródro¬ 
mos. Durante este primer día de guerra la avia¬ 
ción holandesa sufrió grandes pérdidas: de los 
125 aviones que txiseía. 62 quedaron fuera de 
combate. En los dias sucesivos, a pesar de la 


aplastante superioridad alemana, los restantes 
aparatos continuaron desempeñando su misión. 
Por este heroico comportamiento, se condecoró a 
la Aviación con la Militaire Wittcmsorde. equiva¬ 
lente a la Victoria Cross inglesa. 

El 11 de mayo las tropas holandesas intentaron 
eliminar las bolsas alemanas, pero todos los es¬ 
fuerzos resultaron inútiles. Entre 1.a Haya y Kat- 
W'jk se desarrollaron combates durísimos, duran¬ 
te los cuales los holandeses perdieron un batallón 
completo. La autopista Delf-Rotterdam seguía 
parcialmente en manos alemanas y la Luftwaffe 
pudo incluso abastecer de víveres y municiones a 
las tropas aerotransportadas. 

Del 11 de mayo en adelante el dominio del aire 
por parte de los alemanes fue absoluto, lo que 
hizo más difícil aún cualquier actividad del Ejér¬ 
cito holandés Además, como en 1.a Haya corrían 
rumores de acciones subversivas por parte de ci¬ 
viles y alemanes disfrazados, las tropas holande 
sas se veían obligadas a una vigilancia continua 
que no les dejaba tiempo para descansar adecua¬ 
damente; y esto mismo era lo que sucedía en 
Rotterdam. 

Aprovechando esta situación, en varios lugares 
algunas tropas alemanas aerotransportadas pu¬ 
dieron romper las líneas enemigas y establecer 
contacto entre sí. El 12 de mayo, en el sector Nor¬ 
te, existían tres bolsas alemanas, en Overschie, en 
el pueblo de Valkenburg y cerca de Wassenaar. 
con un total de unos 1000 lrombres. La situación 
no experimentó cambios realmente importantes 
hasta el 14 de mayo, cuando capitularon los 
Países Bajos. 


Holanda depone las armas 

El bombardeo de Rotterdam -y la amenaza de 
que Utrecht corriese la misma suerte- fue el moti¬ 
vo que indujo al comandante en jefe de las fuer¬ 
zas holandesas a tomar la decisión de deponer las 
anuas. A las 16,50 del día 14 de mayo se cursó 
un mensaje urgentísimo que ordenaba a todos 
los mandos que suspendiesen la lucha y destru¬ 
yesen las municiones, las armas y el material. 

En conjunto, se puede decir que las fuerzas ho¬ 
landesas se batieron bien pero el resultado final 
fue decepcionante. Cerca de Rotterdam y La Haya 
las tropas aerotransportadas alemanas consi¬ 
guieron resistir contra fuerzas numéricamente 
superiores y esto tuvo un efecto paralizador en 
la moral de las tropas holandesas; además, la 
actuación del Mando supremo ofreció varias ve¬ 
ces serias lagunas. Otro elemento importante que 
contribuyó a que los holandeses no diesen el gol¬ 
pe de gracia a los restos de las tropas aerotrans¬ 
portadas alemanas fue la falta de información 
sobre la consistencia efectiva de las fuerzas ene¬ 
migas y sobre su posición exacta. 


VAN OOSTEN, CAPITAN DE CORBETA 
Nwdo en Us Indias Orientales holandesas en 
1922. ingresó, en 1941. en la Real FmuHj Naval 
de Surahaya. Al artosiguienie se incorporó, tomo 
cadete, a la Estílela Naval de Darmouth. De naf¬ 
ro a noviembre de 1941 escoltó convoyes en el 
Aliintico a bordo del buque de guerra inglés 
■\wüie Después de la guerra quedo asignado al setvuv» huir ugr ¿Jico 
holandés De I9S4-I957 prestó servicio en la Real Escueta Naval 
holandesa de Den Hclder: de 1957 a 1960 lur ayudante de campo 
del comandante en Jefe de la Marina holandesa, y «Ir 1961 a 1964 se 
dedico al estudio de la historia. Des«le 1964 presta setvKioen la seo 
don «le Historia Naval del Estado Mayor <le la Marina en La Haya 
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10-28 de mayo de 1940 


INVASION 


DE HOLANDA 



Aunque tenían todas las razones para sos¬ 
pechar que los nazis las incluirían en sus 
planes de conquista -pues los planes mili¬ 
tares alemanes habían caído en sus manos— 
Bélgica y Holanda se aferraban a la espe¬ 
ranza de que de algún modo su neutralidad 
las protegería de lo inevitable. Pero la geo¬ 
grafía las había colocado precisamente en el 
camino de la Wehmtacht. Avanzando a tra¬ 
vés de las fronteras septentrionales, un 
Grupo de Ejércitos alemán paralizó a los 
Ejércitos holandés y belga y atrajo hacia sí 
a los franceses e ingleses, mientras que por 
el Sur los «Panzer» de otro Grupo desen¬ 
cadenaron su ataque, lanzándose a una 
larga e incontenible carrera hacia el mar. 











nicndo en cuenta todas las circunstancias, debe 
advertirse que no había conseguido situar sus 
tropas en el continente con la misma rapidez con 
que lo hizo en 1914. El 10 de mayo, el Cuerpo Ex¬ 
pedicionario británico no superaba las 10 divi¬ 
siones ni los 300 carros de combate (casi todos 
ligeros), y no alcanzaría la totalidad de sus el'et 
tivos antes de septiembre, en que Gran Bretaña 
debería tener en campaña 32 divisiones. 

También en Holanda, a pesar de las repetidas 
advertencias de la reina Guillermina, eran muy 
reacios a gastar dinero en necesidades militares 
No obstante, entre 1938 y 1940, ante el creciente 
peligro nazi, el Gobierno autorizó considerables 
gastos para equipar mejor las Fuerzas Armadas. 
El 10 de mayo el Ejército holandés contaba con 
un total de ló divisiones. Esta fuerza se emplearía 
para guarnecer un amplio sistema de defensas na¬ 
turales (constituido por los canales navegables y 
zonas inundadas), con una línea defensiva avan¬ 
zada a lo largo del ljssel y el Mosa, una linca de 
cobertura apoyada en los pantanos del Perl y en 
el curso del Grebbc y otra línea defensiva prin¬ 
cipal. que protegía la llamada «fortaleza Ho¬ 
landa». con las ciudades de Rotterdam. 1.a Haya 
y Amsterdam. 


A principios de 1940 Alemania se hallaba en 
una situación verdaderamente ventajosa, llitler 
intuyó entonces que Francia estaba madura para 
la invasión: la guerra era impopular en todo el 
país galo y, gracias a la eficacia de la propaganda 
alemana (a la que se unía la rusa), la moral del 
Ejército francés era baja. Además, Italia había 
asegurado su ajx>yo activo a Alemania, si bien 
esta circunstancia no podía tener una influencia 
muy directa en el desarrollo de las operaciones. 
Finalmente, llitler había tomado una de sus «de¬ 
cisiones irrevocables»: la de ignorar la neutrali¬ 
dad de los Países Bajos. 

La tranquilizadora declaración de amistad 
hacia Bélgica y Holanda, pronunciada por el 
l : i¡hrer el 6 de octubre de 1939, fue una verdadera 
obra maestra de doblez: en efecto, sólo tres dias 
más tarde su Directiva secreta n.° 6 ordenaba a los 
jefes de Estado Mayor la ofensiva en Occidente. 

El «Plan amarillo» 

El 19 de octubre de 1939 el Alto Mando ale¬ 
mán redactó la primera versión de su ambicioso 
«Plan amarillo». En el transcurso de los meses, 
dicho plan experimentó numerosas modificacio¬ 
nes, hasta que la versión definitiva -puesta a 
punto por Manstein, y que preveía un gigantesco 
movimiento de guadaña realizado por una poten¬ 
te masa acorazada que avanzaría desde la línea 
Yvoir-Sedán hasta la costa- se tradujo finalmente 
en órdenes de operaciones el día 27 de febrero. 

El ataque principal debería efectuarse en las 
Ardenas, donde el grueso de las fuerzas acoraza¬ 
das rompería la linea del Mosa. A esta ruptura le 
seguiría un rápido avance hacia el Norte. Como se 
había previsto que las tropas francesas e ingle¬ 


sas avanzarían hacia las zonas centrales de Bélgi¬ 
ca. el avance de los carros alemanes las aislarían 
en seguida del resto de Francia. 

Se daba gran importancia a la rapidez, elemen¬ 
to esencial de la guerra relámpago. Bélgica y Ho¬ 
landa serían atacadas directamente, sin declara¬ 
ción formal de guerra; a la primera, por encon¬ 
trarse en el eje de la penetración enemiga, y a la 
segunda porque sus puertos eran fundamentales 
para un ataque a Inglaterra. De este modo los 
Ejércitos aliados del sector septentrional que¬ 
darían inmovilizados y luego cercados por el sur. 
Según las famosas palabras del capitán Liddell 
Hart, el objetivo era «agitar la muleta del torero 
ante los Ejércitos aliados del norte», para distraer 
su atención y atacar después de flanco, a través 
de las Ardenas. con las fuerzas acorazadas. No 
se atacaría la linea Maginot. que, como su geme¬ 
la, la Sigfrido. se extendía a lo largo de la frontera 
oriental de Francia. 

Después de destruir los Ejércitos aliados en el 
norte, la Wehrmacht debía realizar, lo más rápi 
damente posible, la segunda fase,osea la destruc¬ 
ción de las fuerzas enemigas que se encontraban 
al sur del Somme y detrás de la línea Maginot. 

En 1914 la estrategia francesa estaba domi¬ 
nada por las doctrinas ofensivas propugnadas 
por el mariscal Foch. En 1939, el mando fran¬ 
cés, que había asimilado mal las lecciones de la 
primera Guerra Mundial, sostenía las teorías 
defensivas, que tenían su expresión más con¬ 
creta en la linea Maginot. No obstante, lo más 
criticable no era la línea en si misma, sino la 
«mentalidad Maginot». La confianza francesa en 
la invulnerabilidad del «muro» era tanta que muy 
pocos previeron la inminente ofensiva alemana. 

En lo que concernía a Gran Bretaña, aun te- 


A la derecha, abajo: fusil amcirallador instalado en la priva 
de una lamba durante el paso de un rio por las tropas 
alemanas. tAnktn 

Mayo 1940: el «Plan amarillo» en plena ejecución. A L» iz¬ 
quierda: vanguardias alemanas, atravesando el Mosa en 
pontones y balsas. **«**• 

A la derecha: contingentes de caballería del Ejército alemin 
cruzan la frontera de Bélgica. Como siempre, los movimien¬ 
tos de las tropas de tierra iban precedidos y acompañados 
por ataques aéreos en mas.). rar«*n»*«wB» 
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Esfuerzo militar en Bélgica 

En mayo de 1940 Bélgica movilizó un Ejército 
de 600.000 hombres; lo cual, si se tiene en cuenta 
que se trata de un pequeño país de 8 millones de 
habitantes, demuestra lo aguda que era la cons¬ 
ciencia del peligro y lo excepcional del esfuerzo 
bélico sostenido. Ya en 1936 el tiempo de servicio 
en filas se había aumentado a doce meses en lugar 
de ocho y los gastos para la defensa ascendieron 
hasta alcanzar casi el 15 % del presupuesto total. 
En 1939, al decretarse la movilización, se pasó de 
las ocho divisiones que constituían la fuer/a del 
Ejército en tiempo de paz a veintidós Grandes 
Unidades, entre ellas dos divisiones de cazadores 
de las Ardenas y dos divisiones de caballería. 

Pero este rápido y fragmentario reforzamicnto 
fue, en gran parte, la causa de la debilidad del 
Ejército belga. Las unidades de reserva no estaban 
convenientemente encuadradas por oficiales, y 
muchas veces, la acción de mando era insuficien¬ 
te; el equipo era mediocre, y la infantería, con 
sus grandes efectivos, maniobraba con dificultad y 
estaba sobrecargada de personal. Una de las dos 
divisiones de cazadores de las Ardenas así como 
las dos divisiones de caballería eran motorizadas, 
pero en cambio no tenían carros de combate: los 
belgas consideraban que las fuerzas acorazadas 
eran un instrumento bélico totalmente ofensivo y 
fundándose en ello y teniendo en cuenta la neu¬ 
tralidad de su país... jlas habían rechazado! la 
aviación era anticuada, no sólo por falta de dinero 
para nuevas adquisiciones, sino también porque¬ 
tas naciones beligerantes no disponían de aviones 
sobrantes para dárselos a Bélgica, y. desde luego, 
el pais no estaba en situación de construirlos por 
cuenta propia. Cuando, a fuerza de mucho insistir, 
consiguió que le cedieran 24 Hurricanes y 24 


Fairey Banlc. la mayor pane de los 200 aviones 
que constituían su aviación ya eran casi prácti¬ 
camente inservibles. 

El 10 de mayo el Ejército belga se había des¬ 
plegado. aprovechando tas características físicas 
del país, en tas posiciones que defendían los dos 
grandes ríos paralelos. Escalda y Mosa, y el canal 
Alberto, proyectado y concebido para ser utilizado 
también con fines militares, tai linea defensiva 
avanzada corría a lo largo de la frontera, desde 
Amberes hasta Arlon. La línea defensiva del canal 
Alberto, con obras de cemento, carreterasy puen¬ 
tes preparados para su interrupción y demolición, 
se ajjoyaba en la plaza fuerte de Lieja, moderni¬ 
zada y reforzada con cuatro fuertes, entre ellos 
el de Eben-Emael. considerado como el mejor 
sistema fortificado belga. El canal Alberto servía 
de linea de cobertura, detrás de la cual el Mando 
Supremo situó el grueso de tas fuerzas, con la 
esperanza de poder contener en aquella zona 
cualquier ataque hasta la llegada de tas tropas 
aliadas. 

La línea defensiva principal, que se encontraba 
en una posición todavía más retrasada, atravesa¬ 
ba el pais por la mitad, partiendo desde Amberes 
y dirigiéndose hacia el Sur, hasta la plaza fuerte 
de Namur. Esta línea, conocida como KW. se apo¬ 
yaba en el Dyle. formando un obstáculo contra 
carros continuo desde Amberes a Wavre. Pero el 
10 de mayo de 1940 los trabajos para completar¬ 
la no habían terminado aún en el sector Wavre- 
Namur. lo que dejaba abierto un paso a los ale¬ 
manes. 

El día 10 de enero de 1940 se produjo un inci¬ 
dente que tuvo profundas consecuencias. Aquel 
día, un avión alemán, que llevaba a bordo a dos 
oficiales, tuvo que efectuar un aterrizaje de emer¬ 


gencia en Malinas, después de haber perdido su 
ruta sobre territorio belga. Uno de los oficiales 
llevaba consigo una cartera que contenía tas 
órdenes de operaciones destinadas al Grupo de 
Ejércitos B y que no consiguió destruir totalmente 
antes de ser detenido. Se estudiaron inmediata¬ 
mente los documentos y ya no hubo dudas sobre 
su autenticidad; dichos documentos revelaban 
que Bélgica se encontraría en el centro de la 
dirección de penetración enemiga. Además, los 
alemanes tenían previsto el empleo de tropas 
aerotransportadas, y cuando estallasen tas hosti¬ 
lidades tampoco Holanda salvaría su neutralidad, 
como había sucedido en 1914. 

De un modo más bien apresurado -sin con¬ 
sultar siquiera al Gobierno -el Jefe de Estado 
Mayor, general Vandcnbergen. dispuso la inutili¬ 
zación de tas defensas de la frontera francesa, 
considerando que los Ejércitos aliados avanzarían 
rápidamente por territorio belga, puesto que en 
seguida se había informado a París y Londres de 
los documentos capturados y de la probabilidad 
de un ataque inminente. Pero en aquellos mo¬ 
mentos, Francia y Gran Bretaña prefirieron no 
intervenir, esperando que Bélgica tratase el asun¬ 
to con Alemania por vía diplomática. 

Después de una atenta consideración, y porque 
el ataque previsto no se había realizado, el Go¬ 
bierno belga censuró la inutilización de tas insta¬ 
laciones defensivas en la frontera francesa. El 15 
de enero se volvieron a poner en servicio, se re¬ 
prochó el comportamiento del general Vandcn¬ 
bergen y se le destituyó. 

Contados de último momento 

Si bien los intentos de enlazar el sistema defen- 
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sivo belga con el de la provincia holandesa de 
Brabante fracasaron (fue un Ejército francés el 
que realizó el enlace de las fuerzas lx-lgas y holan¬ 
desas después de comenzar las hostilidades), tras 
los contactos anglofranccses y después de un gran 
número de entrevistas, los Aliados consiguie¬ 
ron al fin poner a punto un plan general denomi¬ 
nado «Plan Dyle». La finalidad de este plan era 
sustituir la línea de frontera (geográficamente 
desfavorable y mal fortificada) por una linea de¬ 
fensiva más corta y más adecuada para la defensa 
y que atravesaba, de un modo casi rectilíneo, el 
centro del país. 

Mientras el Ejército 7 francés del general 
Giraud avanzase a través de Flandes, hasta la de¬ 
sembocadura del Escalda y Zelanda, formando un 
puente entre belgas y holandeses, el Cuerpo Ex¬ 
pedicionario debería ocupar la posición «KW» a 
lo largo del Dyle, en el flanco meridional del 
Ejército belga, entre Lovaina y Wavre. Por el 
Sur, el Ejército I francés del general Blanchard 


prolongaría la línea defensiva entre Wavre y la 
zona situada al norte de Namur (ciudad quesería 
defendida |>or dos divisiones belgas), y el Ejército 
9 francés de Corap, basculando sobre el centro de 
su despliegue, avanzaría su ala izquierda para 
ocupar el Mosa hasta Namur, mientras dos divi¬ 
siones de su ala derecha permanecerían en las 
posiciones ya ocupadas. Finalmente el Ejército 2 
francés de Hunt/.iger se* mantendría en sus posi¬ 
ciones desde Donchery a Longuyon. 

Naturalmente, el éxito del «Plan Dyle** depen¬ 
día de que el Ejército belga consiguiese defender 
el canal Alberto durante cinco días por lo menos, 
tiempo que el general Gamclin consideraba sufi¬ 
ciente para que llegasen los refuerzos necesarios. 

El 9 de abril, mientras estos planes estaban to¬ 
davía en una fase de preparación, Alemania in¬ 
vadió Dinamarca y Noruega. En cuanto se les in¬ 
formó de la invasión, los embajadores francés e 
inglés solicitaron que se permitiese la entrada de 
sus tropas en Bélgica. El momento parecía propi¬ 


cio puesto que, jH>r cierto tiempo, la Luftwaffe 
estaría ocupada en Escandinavia; pero el Gobier¬ 
no belga rechazó las proposiciones aliadas, y el 
10 de abril cursó un comunicado en el que ratifi 
caba su decisión. 

El 15 de abril la situación pareció momen¬ 
táneamente más tranquila, pero el 24 todos los 
elementos de información confirmaban nueva¬ 
mente la necesidad de ejercer en Bélgica una vigi¬ 
lancia especial. El 8 de mayo, el embajador belga 
en Berlín, Davignon. informó que los alemanes 
estaban preparando un ultimátum a Bélgica. Casi 
inmediatamente los holandeses confirmaron el 
fundamento de esta información y suspendieron 
los permisos a sus soldados. Fue en aquel momen¬ 
to cuando el agtegado militar belga en Berlín, 
coronel Goethals, envió un mensaje a sus siqx*- 
riores informando que el Mando Supremo ale¬ 
mán había dado a sus tropas la orden de atacar. 

En el transcurso de la noche del día 9 a lo largo 
de todo el arco de la frontera l>elga y holandesa, 
había claras señales de que los alemanes estaban 
efectuando movimientos de tropas. En Bruselas, 
después de una discusión sobre la oportunidad 
de solicitar ayuda a las potencias que se habían 
comprometido a garantizar la independencia de 
Bélgica, los ministros dijeron que sólo debían 
utilizar este recurso cuando se violase el territorio 
nacional. A las 23,15 se dec idió proclamar el esta¬ 
do de alarma y la noticia se transmitió a Londres 
y París. 

Occidente se* encontraba ahora frente a una 
crisis cuya gravedad imponía a todos una acción 
fírme y decidida. Y esta situación se veía agtava- 
da por el hecho de haber estallado en Francia, 
aquella misma tarde del 9 de mayo, una crisis 
política que casi había provocado la dimisión del 
Gobierno y la del general Gamclin. Siguió una 
noche de extraordinaria agitación: las centrales 
telefónicas estaban sobrecargadas por el enorme 
flujo de informaciones procedentes de tenias par¬ 
tes. Muy pronto llegaron noticias de que los 
aviones enemigos volaban sobre el país y poco 
antes de las 5 se recibieron las primeras noticias 
de bombardeos. Cinco minutos después se supo 
que se había violado la frontera y atacado el fuer¬ 
te de Eben-Emael. 

Los ministros belgas estaban ansiosos por co¬ 
nocer el fundamento de aquellas graves noticias 
antes de dirigirse a las potenc ias aliadas, pero la 
alarma aérea y las explosiones que se produjeron 
a las 5,17 en la capital los convencieron muy 
pronto de que sus temores se habían hecho reali¬ 
dad. Y, finalmente, ordenaron que se* apelara a 
Inglaterra y Francia... 

En cuanto recibió el aviso, el Comandante en 
jefe francés, desde Vincennes. comenzó a poner en 
práctica, como estaba establecido, el «Plan Dyle*, 
y a las 7.30 las tropas aliadas entraron en Bélgi¬ 
ca: la «guerra extraña» había terminado. 

Campaña relámpago en Occidente 

De las 137 divisiones que Alemania tenía en 
Occidente, empleó 72 en la ofensiva inicial, exclu¬ 
yendo las reservas, que habrían podido llegar al 
frente en un tiempo mínimo. 

Por el Norte, el Grupo de Ejércitos B, del gene¬ 
ral Bock. aix>yado por la 2 * Fuerza Aérea de 
Kesselring, desplegaba dos Ejércitos, con un total 
de 28 divisiones. Su misión era destruir el Ejército 
holandés, asegurarse el dominio de los pasos 
del canal Alborto y detener a los Ejércitos aliados 
en el Norte, cooperando después con parte del 
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Grupo de Ejércitos A en el aniquilamiento de las 
fuerzas que. de este modo, habrían sido cercadas. 
El Ejército 18 alemán (que comprendía una Pan¬ 
zerdivision), al mando de Küchler, debía penetrar 
en Holanda septentrional, al mismo tiempo que 
las tropas aerotransportadas desembarcarían en 
la «fortaleza Holanda». El Ejército 6. al mando de 
Reichcneau, operaría en el Limburgo holandés y 
Bélgica, al norte del Mosa; este Ejército contaba 
con dos Panzerdivision y una división motorizada. 

En el centro, el Grupo de Ejércitos A, al mando 
de Rundstedt, había de descargar, apoyado por la 
3.* Fuer/a Aérea de Sperrle. un formidable ataque 
a través de las Ardenas; contaba con 44 divisiones, 
entre ellas siete acorazadas y tres motorizadas. 
En vanguardia, para iniciar la ruptura del frente 
enemigo, se encontraría el poderoso Grupo de 
unidades acorazadas de Kleist, que atravesaría el 
Mosa entre Dinant y Sedán. 

Este ataque estaria cubierto, en el flanco dere¬ 
cho, por el Ejército 4 de Kluge, que avanzaría a lo 
largo de la cuenca Sambre-Mosa para unirse des¬ 
pués con el Grupo de Ejércitos B y cercar las fuer¬ 
zas enemigas. El Ejército 12 de List penetraría en 
Bélgica por Luxemburgo septentrional, a conti¬ 
nuación de las fuerzas acorazadas. El Ejército 16, 
al mando de Busch. entraría en Bélgica atravesan¬ 
do el Luxemburgo meridional y protegiendo el 
flanco sur de las fuerzas empeñadas en la ofen¬ 
siva. Dos mandos de Ejército, el 9 y el 2. organi¬ 
zarían después un frente defensivo a lo largo del 
Aisne, los canales y el Somme, empleando divisio¬ 
nes de reserva y garantizando la libertad de ma¬ 
niobra a las fuerzas empeñadas más al norte. Al 
sur, el Grupo de Ejércitos C. al mando de Leeb, 
tenia la misión de contener al enemigo en la linea 
Maginot y orilla derecha del Rhin hasta la fronte¬ 
ra suiza, con las 17 divisiones de los Ejércitos l 
(Witzleben) y 7 (Dollmann). 

Como ya se ha explicado debidamente en otro 
capitulo, la resistencia holandesa cesó al anoche¬ 
cer del 14, y a las 11,45 del siguiente día el Ejér¬ 
cito depuso las armas. Las unidades de la marina 
holandesa, juntamente con la reina Guillermina y 
su Gobierno, cruzaron el canal de la Mancha para 
continuar la lucha en Inglaterra. 

Mientras tanto, el Ejército 6 del general von 
Reicheneau estaba empeñado en lograr un éxito 
en el frente belga A las 5 del día 10de mayo, 53 
de los 179 aviones belgas en condiciones de volar 
fueron destruidos en tierra, y todos los centros 
importantes de comunicaciones habían sido bom¬ 
bardeados. En el Limburgo reinaba el caos. 1.a 
población era presa del pánico. Los fugitivos se 
desparramaban por las carreteras c incluso varias 
unidades militares se habían dejado llevar por el 
terror. Las noticias que llegaban al comandante 
en jefe eran increíbles: parecía ser que los puen¬ 
tes de Weldwezelt y de Vroenhoven. sobre el 
canal Alberto, habían caído intactos en manos del 
enemigo y, lo que era aún más alarmante, que 
tropas aerotransportadas alemanas estaban to¬ 
mando tierra dentro del fuerte de Eben-Emael. 

En efecto, después de haber conquistado los 
dos puentes y dejar fuera de combate el fuerte 
Eben-Emael, los alemanes se habían asentado só¬ 
lidamente en la orilla izquierda del canal Alberto, 
si bien los carros de combate de la 3/ y 4. 4 Panzer- 
división quedaron paralizados en Maastricht -don¬ 
de los holandeses habían volado los puentes sobre 
el Mosa- hasta el dia siguiente, 11 de mayo, en 
que consiguieron tender un puente militar. Por 
este puente fueron pasando los carros de combate 
alemanes, y a mediodía llegaron sin dificultad a 
Tongres. Una vez rebasada esta ciudad se abrieron 
en abanico, y por la tarde una unidad llegó a 
Wareme. amenazando así a Lieja por la reta¬ 
guardia. 

Fue en este momento cuando Hitler difundió 
un comunicado anunciando la caída del canal 
Alberto y del fuerte Eben-Emael. Naturalmente, 
habiendo llegado a aquella delicada fase, el anun¬ 
cio tuvo muy graves repercusiones en la moral 
de las tropas y en la opinión pública belga, con¬ 


firmando en tímenos pusilánimes la impresión de 
que los alemanes eran invencibles. 

En realidad, la situación estaba desarrollándose 
según los planes, puesto que el forzamiento de 
aquella línea de cobertura había sido previsto. Al 
amanecer del 10 de mayo, el Ejército Aliado esta¬ 
ba en marcha hacia el sistema defensivo princi¬ 
pal, el del Dyle, al que el Ejército belga comenzó 
a retirarse el II. F.sta era precisamente la linea 
defensiva en la que los Aliados habían decidido 
establecerse para detener el avance del enemigo. 
En lo concerniente a la entidad de las fuerzas em¬ 
pleadas al norte del sector Sambre-Mosa, la situa¬ 
ción era claramente favorable a los Aliados, por 
cuanto habían desplegado en este sector casi 40 
divisiones, incluidas las belgas, contra las 30 de 
Bock. En realidad, la pérdida del canal Alberto no 
era nada más que un desfavorable episodio de 
orden táctico, en comparación con lo que sucede¬ 
ría 36 horas más tarde entre Sedán y Dinant. 

En las Ardenas, siete Panzerdivisionen se pusie¬ 
ron en movimiento al amanecer del día 10, asegu¬ 
rándose en seguida, sobre el río Mosa, las princi¬ 
pales bases de partida para el ataque. Frente a 
este avance, las unidades belgas se retiraron en 
dirección Noroeste, para ceder sus posiciones a 
las tropas de cobertura de los Ejércitos 2 y 9 
franceses. 

Por la tarde de este mismo día 10, la caballería 
francesa estableció contacto con los alemanes 
cerca de Marche, St. Hubert y Etalle, pero al 
día siguiente se retiró atravesando el Mosa. Mien¬ 
tras tanto, Kleist concentró sus fuerzas para 
efectuar un espectacular paso del río, maniobra 
que inició inmediatamente rompiendo la parte 
central del frente aliado. Era aquí, y no sobre el 
canal Alberto, donde se decidiría la suerte de la 
campaña. 

Mientras los belgas se las entendían con las 
tropas aerotransportadas alemanas en el canal 
Alberto, las tropas aliadas, según estaba previsto 
en el «Plan Dyle», alcanzaban sus posiciones al 
norte del Mosa. El día 11 por la mañana, tres di¬ 
visiones inglesas se organizaron para defenderse 
entre VVavre y Lovaina. El Ejército de Blanchard 
desplegó a lo largo de la línea férrea, entre 
Wavre y Namur, mientras la caballería de Prioux 
avanzó hasta los ríos Méhaigne y Gettc, exten¬ 
diendo la línea defensiva de la División 2 de 
Caballería belga. Mientras tanto, el comandante 
en jefe belga había comenzado también a reagru- 
par el Ejército a lo largo de la línea «KW». Se 
retiraron las dos divisiones de cazadores de las 
Ardenas a Namur y las dos divisiones de Lieja 
también tuvieron que retroceder. Esta maniobra 
se realizó con dificultad, ya que al mediodía del 
11 las unidades Panzer alcanzaron Tongres, ame¬ 
nazando a los belgas por retaguardia. Afortunada¬ 
mente, los alemanes no aprovecharon a fondo su 
ventajosa situación y los restos de las unidades 
belgas pudieron retirarse detrás del Gette. 

Durante la tarde del 12, mientras la Luftwaffe 
bombardeaba sistemáticamente las vías de comu¬ 
nicación, los puestos franceses situados entre Tir- 
lemont y Huy consiguieron contener a algunas 
unidades avanzadas del XVI Panzerkorps. en tanto 
que en otros sectores sólo algunas unidades de ex¬ 
ploración alemanas consiguieron tomar contacto 
con la línea defensiva. 

En efecto, las unidades de infantería del Ejer¬ 
cito 6 alemán eran bastante lentas para seguirá 
sus vanguardias acorazadas; por lo tanto, no con¬ 
siguieron aprovecharse de la confusión que se 
había creado en uno o dos puntos del despliegue 
Aliado, sobre todo del abandono prematuro de 
algunas posiciones de la retaguardia situadas en¬ 
tre el Demer y el canal Alberto, dejando así al 
Mando belga el tiempo suficiente para evitar una 
crisis ciertamente grave. Además, en el Norte, 
parecía que al Ejército de Reicheneau le costaba 
trabajo establecer contacto con el Ejército 18 de 
Küchler, asi que en el espacio existente entre dos 
Ejércitos había pocas tropas alemanas. 

Aquella misma tarde del citado día 12, enCas- 
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teau, cerca de Mons, tuvo lugar una entrevista 
entre el rey Leopoldo, Daladier, los generales 
Georges y Billotte y el jefe de Estado Mayor del 
Cuerpo Expedicionario británico sir Heiuy Pow- 
nall. Dada la fase a la que habian llegado los com¬ 
bates. se planteaba con extrema urgencia la nece¬ 
sidad de organizar el Mando de un modo eficien¬ 
te, jM>r lo que se estableció que el general Billotte, 
comandante del Grupo de Ejércitos 1. actuara 
como delegado del general Georges, comandante 
en jefe del frente noroccidental, para coordinar 
las actividades de las fuerzas aliadas en territorio 
belga. Pero esta solución ambigua no aseguraba la 
adecuada y eficiente acción de mando que reque¬ 
ría la situación, lo que crearía más tarde grandes 
dificultades. En efecto, Billotte se encontró enton¬ 
ces tan sobrecargado de trabajo que no tenia ape¬ 
nas tiempo para «coordinan», y la consecuencia 
fue que el Mando belga y el Cuerpo Expediciona¬ 
rio británico quedaron apenas sin directivas. 

El precio que se pagaba |H>r la insuficiente pre¬ 
paración iba creciendo. Por ejemplo, la tarde del 
día 10 se encontraron en Lovaina dos divisiones, 
una belga y otra inglesa, que habian recibido la 
misma orden de ocupar el sector; sólo el 12 de 
mayo, durante la entrevista de Casteau, se decidió 
asignar Lovaina a los ingleses. 

Tampoco había, prácticamente, enlace alguno 
entre los belgas y la División Motorizada Ligera 
francesa, que se encontraba en el Gette, precisa¬ 
mente en el momento en que las unidades acora¬ 
zadas alemanas estaban atacando, el 13 de mayo. 
Serían los soldados, a quienes se lanzó a toda pri¬ 
sa a la batalla en medio de la confusión, los que 
pagarían con sus vidas todos estos errores. 

La primera batalla de carros de combate 

En esta fase, el frente se extendía, de un modo 
casi continuo, a lo largo de una parte del canal 
Alberto, la línea fortificada de Winterbcek. Diest, 
el Gette y el Méhaigne. A las once del dia 13, pro¬ 
tegidos por los bombarderos Sinka y por un pesa¬ 
do fuego de artillería dirigido contra la zona de 
Hannut, Mcrdorp y Jandrain, atacaron la 3. J y 4. J 
Panzerdivision Los carros de combate franceses 
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Somua y H-)5 estaban dispersos a lo largo del 
frente en pequeños grupos, desperdiciando de este 
modo su iK>tencial bélico. 

Esta batalla, la primera de la guerra en que se 
combatió con carros de combate, puso de mani¬ 
fiesto la superioridad de la ofensiva y la mayor 
eficacia de los cañones móviles respecto a los fijos. 
Seguidos de cerca por su infantería, los carros de 
combate actuaban con gran flexibilidad, desbor¬ 
dando los núcleos de resistencia, atacando por los 
flancos y por la retaguardia, eludiendo al enemigo 
cuando era necesario e infiltrándose a lo largo de 
una segunda dirección si la primera resultaba es¬ 
tar bloqueada. A las 17,45 fueron arrolladas las 
posiciones francesas, y el general Prioux decidió 
retirarse con sus divisiones ligeras motorizadas 
detrás de los obstáculos contracarros belgas de 
Perwez. Las elevadas pérdidas sufridas por estas 
divisiones en la fase inicial de la campaña iucron 
irremediables, porque éste era el único núcleo im¬ 
portante de carros de combate en los que el Man¬ 
do francés había basado sus planes. Hay que reco¬ 
nocer que, en el curso del encuentro, los alemanes 
también sufrieron pérdidas notables, lo que por 
lo menos tuvo la ventaja de dar al Ejército I, 
que retrocedía rápidamente, el tiempo necesario 
para retirarse a nuevas posiciones. 

Durante la noche del 13 al 14 de mayo, el Cuer¬ 
po de la Caballería Mga se retiró a la línea «KW», 
mientras la infantería se alineaba dispuesta a 
combatir. Por la tarde del 14 las tropas estaban 
dispuestas del siguiente modo: 

• Desde Breskens a la desembocadura del Escal¬ 
da. al norte de Amberes, el frente estaba guarne¬ 
cido por tres divisiones del Ejército francés, que 
había recibido la orden de retirarse después de su 
inútil misión realizada en Holanda. El frente se 
extendía en dirección SE., a lo largo de unos SO 
kilómetros, hasta los suburbios septentrionales 
de Lovaina; este sector estaba defendido jhm el 
Ejército belga, con las divisiones desplegadas en 
tres escalones. 

• De Lovaina a Wavre los ingleses cubrían el 
frente, con cinco divisiones en el Dyle (dos de re¬ 
serva) y otras cuatro más retrasadas. Esta profun¬ 
didad se había decidido a fin de permitir que el 
Cuerpo Expedicionario pudiera llevar a cabo ma¬ 
niobras retardadoras, otando fuera necesario ha¬ 
cerlo y con el menor riesgo posible. Más tarde los 
acontecimientos demostraron lo acertado que 
había sido este despliegue. 


• De Wavre a Nartiur desplegaban seis divisiones 
del Ejército I francés, con dos divisiones motori¬ 
zadas de reserva; antes de retirarse, tenían qtu 
efectuar una acción de cobertura en el sector 
Gembloux-Ernage. Dos divisiones belgas defen¬ 
dían las posiciones de Namur, apoyadas por la 
artillería de la fortalez-a. 

Se cierra la trampa 

Naturalmente, el Mando Supremo alemán es¬ 
taba satisfecho al comprobar que el enemigo caía 
en la trampa. El movimiento del ala izquierda del 
Grupo de Ejércitos I francés y su posterior inmo¬ 
vilización habían asegurado una gran liln-rtad 
de acción a las tro(>as alemanas para la prevista 
operación de guadaña iniciada en Sedán. La tarde 
del 14 de mayo, el general von Reicheneau re¬ 
cibió la siguiente orden: «Atacar las posiciones 
enemigas entre Lovaina y Namur el día 15. para 
impedir que se consoliden las fuerzas aliadas.» 
Pero al mismo tiempo tenían que impedir que los 
Aliados se retirasen con orden, ya que ellocons- 
tituiria un posible peligro para las unidades aco¬ 
razadas que estaban avanzando rápidamente por 
el sur. Por lo tanto, se debía atacar a los Ejércitos 
aliados, y a la vez, mediante una táctica muy 
agresiva, se les debía obligar a aferrarse a sus po¬ 
siciones. Así, pues, la i.* y 4 J PanzerJivision. con 
numerosas divisiones de infantería, atacaron al 
Ejército francés, efectuando el esfuerzo principal 
en dirección a Gcmbloux. En conjunto las posicio¬ 
nes francesas resistieron el ataque, jkto todas las 
reservas, escasas por cierto, tuvieron que desple¬ 
garse en abanico para proteger, por el sur, el flan¬ 
co derecho, donde la cesión de terreno |>or parte 
del Ejército 9 francés constituía un serio peli¬ 
gro. Más al Norte, los alemanes consiguieron pe¬ 
netrar en Lovaina, en el sector de la División 3 in¬ 
glesa, mandada por Montgomery; pero después 
fueron rechazados, en la tarde del día 15, por un 
vigoroso contraataque apoyado |H»r artillería; 
por lo demás, ningún otro sector del frente cstalu 
amenazado. 

Pero la suerte de estos Ejércitos se decidiría 
muy pronto en el sur. la noche del día 15, dán¬ 
dose cuenta de que la ruptura del frente de Sedán 
era irremediable, el general Billotte tomó una 
decisión de suma gravedad: era preciso que las 
fuerzas aliadas en Bélgica se retiraran a la lí¬ 
nea del Escalda y a las antiguas posiciones de 


Tro|u% paracaidistas, apenas llegadas a tierra, se preparan 
para entrar inmediatamente en acorto En este tipo de ope¬ 
raciones desemper'Wi un importante papel la 2* Fuer/a 
Aérea alemana. lUnunefihr sknw w»u 


frontera. Esto significaba el abandono del «Plan 
Dyle» y la vuelta al «Plan Escalda», que era una de 
las primeras soluciones tomadas en consideración 
antes del 10 de mayo. Por ser inevitable, esta de¬ 
cisión debería haberse comunicado inmediata¬ 
mente a los belgas y a los ingleses, y sin embargo 
lord Gort no recibió la información hasta las cinco 
del día siguiente (y aun asi gracias a un oficial 
que habían enviado a Billotte y que por casuali¬ 
dad, había podido leer la orden antes de distri¬ 
buirse). A las fuerzas belgas llegó a las diez de 
aquella mañana a través de los elementos de en¬ 
lace de las mismas. 

Los belgas la acogieron con gran amargura. 
Basta citar las frases del subjefe de Estado Mayor 
del Ejército belga, general Derousseaux para darse* 
cuenta de ello: «llegó como un rayo en un cielo 
sereno; junto con la posterior rendición, cons¬ 
tituye el peor recuerdo personal de la campaña». 

Retirada en el Norte 

Los Ejércitos belga e inglés tenían que retirarse 
en todo el frente, en una profundidad de más de 
80 km. Sin embargo, la situación era aún bastante 
favorable, puesto que el enemigo no estaba toda¬ 
vía en condiciones de organizar un ataque siste¬ 
mático contra las fuerzas que se replegaban. 

La retirada de las tropas belgas e inglesas en el 
sector septentrional se realizó aquella misma 
\ noche en tres fases, y fue cubierta por las fuerzas 
de retaguardia, situadas en los canales navegables 
que se encontraban a lo largo de la línea de re¬ 
pliegue. Fue también necesario proteger el fianco 
septentrional de la retirada, ya que la División 7 
francesa había recibido la orden de abandonar la 
desembocadura del Escalda y desviarse hacia el 
sur. Cortando en ángulo recto la línea a lo largo 
de la cual so estaban retirando l»elgas e ingleses, 
las tropas francesas provocaron tal confusión, que 
acabaron por dispersarse y su jefe, el general Gi* 
raud. fue capturado por una patrulla alemana el 
día 18 de mayo. En el flanco septentrional fueron 
sustituidas por el Cuerpo de Caballería belga, 
que operaba en la región de Waas. Las dos divi¬ 
siones de fortaleza belgas, que estaban en Namur, 
recibieron la orden de abrirse camino hacia Gan¬ 
te; las restantes fuerzas del sector septentrional 
del frente, esto es. el Ejército I francés, se retiraron 
al Escalda y al Scnsóe, a lo largo de la línea Maul- 
de-Bouchain Arleux. evacuando así el territorio 
belga. 

El 20 de mayo el Ejército belga sostenía el fren¬ 
te desde Terneuzcn hasta Oudenaarde, con 11 di¬ 
visiones en primera línea y siete de reserva. Las 
fuerzas inglesas estaba desplegadas en el Escalda, 
desde Oudenaarde hasta la frontera, a su vez con 
siete divisiones en primera linea y una de reserva. 
Preocupado por la escasa eficacia del sistema de 
transmisiones y porque le llegaban noticias insu 
fícientes sobre la situación de su flanco derecho, 
lord Gort decidió asegurar este sector por cuenta 
propia. Situó algunas de sus unidades en el río 
Scarpo, cerca de Arrás y a lo largo del canal de 
La Bassée. en la retaguardia del Ejército 1 francés, 
y otros pequeños destacamentos a lo largo del ca¬ 
nal, hasta la costa, asegurándose de este modo 
cierta protección en tcxlas direcciones. 

lxi preocupación del Mando británico era muy 
comprensible, dada la atmósfera que reinaba por 
aquellos dias en el Alto Mando francés, donde, al 
parecer, nadie se daba perfecta cuenta de la mag¬ 
nitud del desastre. 

Mientras tanto, en Francia, el general Gamelin 
había sido destituido de su cargo el 19 de mayo, 
precisamente en el momento que estaba ordenan 
do una contraofensiva contra el flanco de las for¬ 
maciones acorazadas que habían efectuado la 
irrupción en sus líneas. En realidad, la orden era 





bastante absurda, dada la imposibilidad de reu¬ 
nir, en el poco tiempo disponible, algo que se* jw- 
redera a una «masa de maniobra». Como había 
comprobado Churchill en el curso de su viaje a 
París, no habían quedado reservas dignas de esie 
nombre. 


En la trampa 

El anciano general Weygand sustituyó a Carne- 
lin en el cargo de comandante en jefe francés; 
lo primero que hizo fue anular la orden de con¬ 
traofensiva dada por su predecesor, y luego tomó 
la decisión de acudir al frente |>ara comprobar 
personalmente el estado en que se encontraban 
las tropas. En aquel momento ignoraba todavía 
un hecho esencial: a las 21 horas de la noche an¬ 
terior, la 2. 4 PanzcrJivision había llegado a Abbe- 
ville. completando el cerco de las fuerzas aliadas 
situadas al norte. 

En medio de este desbarajuste, el general lron* 
side. jefe del Estado Mayor General del Imperio 
Británico, acudió para conferenciar con Gort y 
con el general Billotte. Ignorando, como Wey¬ 


gand. el estado de la situación, ordenó a lord Gort 
que forzase un camino hacia Amiens, colaboran¬ 
do a ser posible con franceses y belgas, a fin de 
restablecer la continuidad del frente aliado. A 
primera vista aquella orden parecía lógica: no ha¬ 
bla duda alguna de que entre los días 18 y 21 de 
mayo las unidades acorazadas alemanas, dema¬ 
siado avanzadas res|x*cto a la infantería, eran ex¬ 
tremadamente vulnerables a un ataque, en tanto 
que en su retaguardia se había creado un vacio. 
1.a errónea decisión de Hitler de invertir las mi¬ 
siones asignadas a los Ejércitos 2 y 12 retrasó dos 
días la llegada de las tropas de apoyo. La idea de 
Ironside era buena, pero el tiempo y las fuerzas 
disponibles para llevarlas a la práctica eran insu¬ 
ficientes. 

Por su parte, Gort confiaba en una ojx-ración 
que iba a efectuar en los alrededores de Arras y 
con un objetivo limitado; para esta operación pre¬ 
tendía emplear dos divisiones (la 5 y la 50) y su 
brigada acorazada, al matulo del general Eranklyn. 
Este había aceptado coordinar su ataque con los 
franceses, que a su vez intentaban atacar en di 
rección a Cambrai, donde seria posible establecer 
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contacto con el nuevo Gntjx> de Ejércitos lli fran¬ 
cés, que el 2) de mayo estaba preparándose iwtra 
atacar por el Oeste. 

Pero el ataque efectivo, iniciado a las 14 lloras 
del día 21 de mayo, se desarrolló a escala limita¬ 
da. Como los franceses todavia no se hablan des 
plegado, los ingleses iniciaron solos la acción, y 
el general Martcl, a quien se había confiado el 
mando de la operación, consiguió organizar una 
punta ofensiva tan sólo con tres batallones de in¬ 
fantería y 74 carros de combate. 58 de ellos lige¬ 
ros. A pesar de su modestia, la operación, realiza¬ 
da con energía, fue un verdadero golpe para las 
unidades avanzadas de la división del general 
Ronuncl y para la unidad Tottnkopf. U agrupa¬ 
ción inglesa avanzó unos 16 km y destruyó gran 
número de carros de combate antes de ser dete¬ 
nida, lo que sucedió alrededor de las 20 horas. En 
consecuencia, Martcl se vio obligado a retirar sus 
fuerzas aquella misma noche. 

Pero este contraataque en Arrás, causó a los 
alemanes un deprimente efecto psicológico: la 
sorpresa había sido tan grande que aquella misma 
tarde Rom niel informó en los siguientes términos: 


PRIMERAS ETAPAS 
DE LA BLITZKRIEG 

10 DE MAYO: la «Wehrmacht» lanza la ofensiva en 
Occidente invadiendo Holanda, Bélgica y Luxcmbur- 
go. Chamberlain dimite como Primer Ministro bri¬ 
tánico y sube al poder Churchill. Cae el fuerte de 
Eben-Emael. 

12-15 DE MAYO: las fuerzas acorazadas alemanas 
penetran en las lineas francesas, cerca de Sedán, y se 
abren por la fuerza el camino hada la costa. 

14 DE MAYO: la «LuftwalTe» bombardea Rotterdam, 
ocasionado la muerte de 30.000 personas. 

15 DE MAYO: los carros de combate de Rommel des¬ 
truyen las fuerzas francesas cerca de Philippeville. en 
la primera batalla de carros de combate de esta gue¬ 
rra. Las fuerzas acorazadas de Reinhardt avanzaban 
unos 60 km al oeste del Mosa. El hundimiento del 
frente aliado en Sedán es definitivo. Holanda se rinde 
al Ejérdto alemán. 

16 DE MAYO: el general francés Billonc ordena la re¬ 
tirada al Escalda. 

18 DE MAYO: las fuerzas acorazadas alemanas de 
Kleist ocupan San Quintín, situado a mitad de cani¬ 
no entre Sedán y el canal de la Mancha; esa misma 
tarde llegan a Péronne. Cae Amberes. 

19 DE MAYO: se nombra al general Weygand co¬ 
mandante en jefe de las fuerzas aliadas en Franda. 

20 DE MAYO: la 2.* «Panzerdivision* de Kleist llega a 
Abbeville, completando de este modo el cerco de las 
fuerzas aliadas situadas al norte. 

21 DE MAYO: el Cuerpo Expedidonario británico, 
apoyado por los franceses, desencadena el contraata¬ 
que en Arrás. 

24 DE MAYO: Hitler y Rundstedt ordenan que se de¬ 
tengan las fuerzas acorazadas alemanas. 

26 DE MAYO: se inida la Operaaón «Dynamo»: la 
evacuadón de las tropas aliadas de Dunkerque. 

28 DE MAYO: Bélgica se rinde: el FQhrer exige la ren- 
didón incondidonal. 



































«Se han desarrollado durísimos combates entre 
las 15,30 y las 19 con centenares de carros enemi¬ 
gos a {royados por infantería...», lo cual indica que 
el Mando Supremo alemán también había sido 
presa del pánico, pues juzgó que las fuerzas in¬ 
glesas ascendían a nada menos que i cinco divi¬ 
siones! Sintiéndose inseguro, Hitler envió a Keitel 
al lugar de la batalla, donde se reorganizó todo el 
despliegue de las fuerzas. I.a 5 4 y la 7. J Panzerdivi ■ 
sion. con las brigadas motorizadas Totenkopf y 
Schutzen. permanecieron inmovilizadas, mientras 
que la 6.* y 8. a Panzerdivision retrocedieron hacia 
posiciones más al Este. 

A partir de aquel momento los alemanes de¬ 
mostraron cierto nerviosismo en la dirección de 
las operaciones. Rundstedt dijo después que el 
ataque de Arras fue la única maniobra aliada, 
en mayo de 1940, que le había inspirado cierto 
temor. 

Los Aliados se reúnen en Yprés 

Aquella misma tarde del 21 de mayo, en Yprés, 
el general Weygand convocó por primera vez 
(que fue también la última) a los tres comandan¬ 
tes en jefe de los Ejércitos Aliados. Al llegar a la 
ciudad sólo encontró al rey Leopoldo y a su con¬ 
sejero militar, general Overstraetcn; Billotte llegó 
más tarde, y lord Gort ni siquiera llegó a tiempo 
para ver a Weygand. Este expuso sin demora su 
plan: el objetivo era cerrar la brecha existente 
mediante una ofensiva, desencadenada al 'mismo 
tiempo en el Norte y en el Sur, por las fuerzas 
cercadas y por las que se encontraban en el Som- 
me respectivamente. Las tropas belgas deberían 
retirarse sobre el Yser, a fin de reunir las unidades 
suficientes para la contraofensiva. El general 
Overstraetcn era contrarío a este plan, afirmando 
que «una nueva retirada tendría graves repercu¬ 
siones sobre la moral de la tropa». Y añadía: «La 
linea del Yser no está convenientemente prepara¬ 
da, las carreteras están embotelladas por cente¬ 
nares de miles de fugitivos; el Ejército belga está 
cansado y algunas de sus unidades se encuentran 
además en fase de disgregación. Nuestro Ejér¬ 
cito se encuentra en condiciones de batirse en las 
{xrsiciones actuales, pero si se le obliga a una re¬ 
tirada, yo no garantizo nada». 

Durante la conversación que siguió se supo que 
Weygand no había sido infonnado aún de que la 
tarde anterior los alemanes habían llegado a Ab- 
bevillc. Al saberlo, la noticia le trastornó Mien¬ 
tras tanto llegó Billotte, quién informó sobre la 
situación desastrosa en que se encontraba su Gru¬ 
po de Ejércitos; de esta declaración resultó evi¬ 
dente que el único instrumento ofensivo eficaz 
eran las fuerzas inglesas. El mismo Weygand ad¬ 
mitió entonces la dificultad de que los belgas se* 
retirasen al Yser, por lo que dio su conformidad 
a que continuasen en el canal Gante-1 erne*u/en y 
en el Escalda. 

Faltaba convencer solamente a lord Gort de 
que aceptase el nuevo plan. Cuando éste llegó co¬ 
municó la noticia de que los alemanes habían 
atravesado el Escalda cerca de Oudcnaarde, y 
añadió que. en su opinión, era inevitable una re¬ 
tirada hacia el Lys. Lord Gort opinaba también 
que los Aliados no estaban en condiciones de aco¬ 
meter una contraofensiva enérgica e inmediata, 
ya que las divisiones inglesas estaban dispersas en 
frentes excesivamente amplios y los Ejércitos 
franceses se hallaban prácticamente deshechos. 

Cuando concluyó la reunión se había decidido 
trasladar las tropas aliadas a un nuevo frente for¬ 
mado por Valenciennes, el Escalda, la antigua lí¬ 
nea defensiva de la frontera y el Lys. 

La situación cnqteoró todavía más con la muer¬ 
te del general Billotte, víctima de un accidente de 
carretera cuando regresaba a su puesto de mando. 
De este modo desapareció de la escena, sin haber 
(xxlido comunicar sus órdenes, la figura de mayor 
relieve de las que habían participado en la reu¬ 
nión de Yprés. Su sucesor, el general Blanchard. 
no estuvo al corriente de las decisiones tomadas 


y de las medidas adoptadas hasta las 12 del día 
siguiente. Más tarde ya lúe imposible Kxla coor 
dinación. La situación evolucionaba de un m<xk> 
tan rápido que los generales Weygand y Blan¬ 
chard no pudieron ejercer ningún mando Sobre 
las fuerzas desplegadas en el Norte, y durante el 
resto de la campaña cada Ejército se vio obligado 
a actuar por cuenta propia. 

Hitler detiene sus fuerzas acorazadas 

Los carros de combate alemanes habían cu¬ 
bierto los 380 km que separan Bastogne de la 
costa en unos diez días aproximadamente. La ope¬ 
ración «guadaña», realizada hasta el día 21 de 
mayo con gran habilidad, había puesto en fuga a 
todas las fuerzas que habían tratado de detenerla; 
y sin embargo, a pesar de este empuje, las fuerzas 
alemanas necesitarían otros dieciséis días para cu¬ 
brir los 50 km que separaban Abbcville de Dun¬ 
kerque. 

En la noche del 22 al 23 de mayo el general 
von Brauchitsch, resumió la situación en térmi¬ 
nos exactos: no sintiendo excesivo temor por las 
reacciones aliadas, ordenó a su Grupo de Ejér¬ 
citos que continuasen enérgicamente la acción 
cerco. El general von Rundstedt, no se mostraba 
demasiado entusiasta ante la idea de una con¬ 
versión hacia el norte. Preocupado por la presen¬ 
cia en su fianco meridional del reconstituido Ejér¬ 
cito 7 francés y por el contraataque de Arrás, de¬ 
cidió, de acuerdo con Kleist, agrupar sus Grandes 
Unidades acorazadas a lo largo de la línea Grave- 
fines, St. Omer. Béthune, donde permanecieron 
temporalmente, lo que dio a los ingleses otro día 
de tiempo para reforzar las defensas en su flanco 
occidental. 

la misma tarde del 23 de mayo, Brauchitsch. 
ignorando la decisión de Rundstedt. decidió tras¬ 
ladar el Ejército de Kluge, del Grupo de Ejércitos 
A de Rundstedt. al Grujx) de Ejércitos B de Bock, 
a fin de poner bajo un solo mando todas las uni¬ 
dades destinadas a aniquilar las fuerzas cercadas 
de los aliados. Esta orden, que había de entrar en 
vigor a las 20 horas del día siguiente, habría deci¬ 
dido probablemente la suerte de los Aliados. Pero 
entonces intervino Hitler. A las 11.30 del 24 de 
mayo, mientras visitaba el puesto de mando de 
Rundstedt en Charleville, se le informó de las 
órdenes dadas por Brauchitsch e inmediatamente 
las anuló. Y no «51o aprobó la decisión de Runds¬ 
tedt de detener las unidades acorazadas, sino que 
ordenó además que esta detención fuese perma¬ 
nente en lugar de temporal. 

Mientras tanto, la situación de las fuerzas alia - 
das se estaba haciendo imposible tras la primera 
linea, ya que las grandes columnas de fugitivos, 
las incursiones aéreas y las prinx*ras y apresuradas 
lases de la evacuación creaban un grave desorden. 

La situación se hace desesperada 

Al amanecer del dia 24 el Ejército belga es¬ 
taba desplegado y en contacto con el enemigo en 
un arco de 95 km, que se extendía desde Mer 
nin hasta el mar. A pesar de las graves pérdidas 
sufrirlas en hombres y en material, la moral de 
algunas unidades belgas seguía siendo excelente, 
pero en otras se había infiltrado cierto derrotismo. 

Durante la noche del 23 al 24 de mayo y a la 
mañana siguiente, la artillería alemana sometió 
a un intenso luego las defensas aliadas situadas 
entre Courtrai y Menin, mientras los Siuka exten¬ 
dían el ataque a la retaguardia. Al comienzo de la 
tarde después de haber atravesado el Lys. a am¬ 
bos K dos de Courtrai, cuatro divisiones atacaron 
las principales posiciones defensivas, consiguien¬ 
do arrollarlas. 

Desde el punto de vista estratégico, el lugar 
del ataque había sido muy bien elegido. Lanza¬ 
do cerca del punto de unión de los Ejércitos bel¬ 
ga e inglés, amenazaba el enlace de amitos y po¬ 
día aislarlos. Pero el Mando Aliado se dio cuen¬ 
ta de este peligro y actuó rápidamente: la brecha 



Parlamentarias alemanes acudiendo a tratar de la rendi¬ 
ción de Rotterdam. El 14 de mayo la «Luftwaffe» sometió a 
la ciudad a un horroroso bombardeo. La resistencia de Ho¬ 
landa cesó aquel la misma noche. rw«wy iht v.«*r wwu wmt 


25 de mayo: tropas escocesas, agregadas al Cuerpo Expe¬ 
dicionario británico en Francia, pasean por un pueblo fran¬ 
cés en su camino hada el frente. Las (tierras icrrestres ingle¬ 
sas sumaban 10 divisiones. imm «rafe 



lúe taponada aquella misma noche con las re¬ 
servas que quedaban, maniobra que algunos cri¬ 
ticaron después injustamente, sosteniendo que 
aquellas reservas no debían haberse empleado 
tan pronto ¿Pero, qué otra cosa se {xxiia hacer? 

En el Ínterin el rey Leopoldo había dirigido 
una patética proclama a sus tropas: «1.a gran ba¬ 
talla que estábamos temiendo ha comenzado. 
Será dura. Combatiremos con todas nuestras ener¬ 
gías y con el máximo valor; nos batiremos en 
este suelo donde en 1914 detuvimos victoriosa¬ 
mente al invasor. Bélgica espera que hagáis honor 
a la bandera. Soldados, cualquiera que sea el re¬ 
sultado final, vuestro destino es el mío.» 

Pero a las 7 del 25 de mayo los alemanes ha¬ 
bían roto el frente y (orinado una nueva cabeza 
de puente todavía más al Norte. Pese a algunos 
brillantes hechos aislados, como el de los Cazado¬ 
res de las Ardenas, que retrasaron el avance ene- 
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A la izquierda: una refinería de petróleo 
en Amsterdam presa de las llamas. 

Para obligar a rendirse a la «fortaleza 
Holanda», la Luftwaffe amenazó con 
arrasar Amsterdam y La Haya si no 
cesaba la resistencia. 

fHowty tf Ote SecmJ WtrU Wjrí 


A la derecha: en Holanda, la infantería 
alemana no tuvo dificultades para 
salvar la red de canales, incluso a 
veces se aprovechaban como vías de 
comunicación. 

IHatery oftkt SttetU WfrU Wtr> 


Abajo: soldados alemanes atacando 
un pueblo fronterizo en Bélgica, 
cerca de Malmédy. Mr**» tirreu 
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Una muchacha belga remienda la chaqueta ck un so 
alemán. Exceptuando alguno* casos esporádicos, r 
llegó a producirse la colaboración que los alemanes 
raban. 

El Ejercito belga se ha rendido: dd 24 al 27 de mayo 
combatido ininterrumpidamente bajo constantes e ini 


ts, mayo de 1940: un gr 
i tienda de un librero, ol 
le libros alemanes envi 


t) 



•- JJJw mk 

Bj££rb ¿j 

1 



a*.* 



'"'WHÉsQ 


204 











migo en un espléndido contraataque, las horas 
del Ejército belga estaban contadas. En la madru¬ 
gada los alemanes atacaron con violencia en el 
Oeste, en una linea comprendida entre Geluwe 
e Izegem. Atravesaron el canal MandeL y las 
cabezas de puente constituidas el día anterior 
quedaron de este modo unidas, mientras que aún 
más al Norte forzaron el paso del canal derivado 
Deynze-Heist. 

Al Mando Supremo, que tenia que hacer frente 
a peligros cada vez mayores en seis pontos dis¬ 
tintos. le llovían las peticiones de refuerzos. Como 
reserva sólo quedaban los restos de tres divisio¬ 
nes, pero se trataba de tropas que habían sopor¬ 
tado días de durísimos combates. 1.a División 3. 
por ejemplo, sólo podía reunir 1250 hombres, y 
todas sus armas pesadas habían sido abandonadas 
o destruidas durante el combate. Sorprendía in¬ 
cluso que aún existiera un frente continuo, pues 
si bien los alemanes lo habían roto en muchos 
puntos, en cada ocasión unías las brechas habían 
sido taponadas, aunque en el último momento. 

La tarde del 26 de mayo el rey de los belgas 
comunicó a Blanchard el siguiente mensaje: «El 
Mando belga me pide que informe al comandan¬ 
te en jefe de los Ejércitos aliados que la situación 
de! Ejército belga es grave, pero que, no obstante, 
el Mando tiene la intención de continuar la lu¬ 
cha. Sin embargo, ya se ha llegado al límite de 
toda resistencia.» Lord Gort había recibido tam¬ 
bién un mensaje que, entre otras cosas, decía: 
«Los belgas ya no tienen más fuerzas disponibles 
l>ara detener el avance sobre Yprés. Por lo tanto 
debe descartarse la idea de una retirada a este 
punto, ya que una maniobra semejante destrui¬ 
ría nuestras unidades mucho más rápidamente 
que una batalla, y con el inconveniente de no 
causar daño alguno al enemigo. Se ha dado la 
orden de extender las inundaciones a la orilla 
oriental del Yser y del Yperlée; pero hay que ha¬ 
cer observar que el nivel de las aguas subirá len¬ 
tamente. ya que estamos ahora en el período de 
las mareas bajas.» 

En estas trágicas circunstancias se inició el úl 
tinto día de lucha del Ejército belga. El mayor 
peso del ataque alemán se concentraba en el sec¬ 
tor central del frente, en dirección a Tielt. donde 
en las últimas horas de la mañana se abrió una 
brecha de más de 8 km. Y como no se disponía de 
medios adecuados para taponarla, los alemanes 
encontraron abierto el camino hacia Brujas. 

A las 12,30 del 27 de mayo el rey Leopoldo 
envió a lord Gort el siguiente mensaje: «El Ejér¬ 
cito está desanimado. Hace cuatro dias que está 
combatiendo ininterrumpidamente bajo constan¬ 
tes bombardeos, y se está acercando la hora en 
que no podrá continuar la lucha. En estas circuns¬ 
tancias, para evitar un colapso general, el rey no 
tendrá más remedio que rendirse». A las 14,30 la 
misión militar francesa recibió una comunica¬ 
ción semejante. 

En las primeras horas de aquella misma maña¬ 
na el almirante Keyes, jefe de la misión militar in¬ 
glesa en Bélgica, transmitió al rey Leopoldo un 
mensaje del rey de Inglaterra, en el que se le ro¬ 
gaba que abandonase el país para continuar diri¬ 
giendo la resistencia belga desde Inglaterra. Al 
recibir este mensaje, el soberano se retiró con la 
reina madre Isabel y poco después el rey y su i ñu¬ 
tiré comunicaron que habían tomado la firme de¬ 
cisión de permanecer en Bélgica. Entonces Keyes 
telefoneó a Churchill para comunicarle la deci¬ 
sión del soberano e informarle de que el Ejército 
belga no estaba en condiciones de continuar la 
resistencia ni siquiera un día más. 

Rendición incondicional 

A las 16 horas el Alto Mando belga llegó a la 
conclusión de que, habiendo agotado ya unía ca¬ 
pacidad combativa, el envío de una delegación 
que solicitase un armisticio todavía concedería a 
sus aliados un poco de tiempo. Inmediatamente 
se informó a los jefes de las misiones aliadas de 


que una delegación belga se disponía a solicitar 
el cese de las hostilidades. 

A las 17 el general de división Derousseaux se 
dirigió a las lineas alemanas. Después de un viaje 
largo y dificultoso, llegó al puesto de mando de 
un general de Cuerpo de Ejército, quien transmi¬ 
tió directamente su mensaje al Mando Supremo 
alemán. La respuesta fue clara y concisa: el f 'ührer 
pedía la rendición incondicional. 

A las 22,30, después de otro accidentado viaje, 
el general Derousseaux pudo regresar al Alto 
Mando belga. Y a las 23 el rey Leopoldo, de 
acuerdo con su jefe de Estado Mayor, decidió 
aceptar las condiciones y dispuso que el «cese el 
fuego» entrase en vigor a las cuatro del día 28 
de mayo. Mientras tanto, la División 60 francesa, 
todavía bajo el mando belga, atravesó el Yser, y 
aquella misma tarde la misión militar gala aban¬ 
donó el Alto Mando belga y se trasladó a La 
Panne. 

El almirante Keyes, que había ido también a 
La Panne para informar a Londres de lo que es¬ 
taba sucediendo, regresó a Brujas a las 23 a fin 
de presentar al rey Leopoldo una nueva invita¬ 
ción de Churchill para que se dirigiese a Ingla¬ 
terra. Pero el rey la rechazó de nuevo, por lo que 
el almirante se despidió de él para dirigirse a 
Nieuport. donde le esperaba el coronel Davy. En 
este lugar, junto con otros oficiales, trataron de 
encontrar el medio para salir del país. Cuando al 
fin habían encontrado un barco de pesca, oyeron 
el ruido del motor de una lancha torpedera; con 
una lámpara de bolsillo señalaron entonces el 
nombre de «Keyes» e inmediatamente después 
entraron en el puerto otras tres lanchas. Después 
de haber hundido en las profundas aguas del 
puerto sus automóviles, la misión militar inglesa 
en Bélgica emprendió, en la madrugada, su viaje 
a Harwich. 

En el frente belga cesaron las hostilidades a las 
4 del día 28 de mayo de 1940, excepto en el sector 
Roulers-Yprcs, donde algunas unidades, que ha¬ 
bían quedado aisladas y por lo tanto faltas de 
noticias, continuaron combatiendo durante otras 
dos horas. 

A las 10,30 el Manilo belga recibió, por medio 
de la delegación de armisticio, que se encontraba 
en el puesto de mando del general von Reiche- 
nau, cerca de Renaix, un mensaje del Alto Man¬ 
do alemán que pedía a los belgas que dejasen 
pasar libremente a algunas columnas alemanas 
que se encaminaban hacia el mar. Una copia de 
este mensaje se envió inmediatamente a la misión 
francesa de La Panne con un ciclista portaórde- 
nes, pues habían sido cortadas las comunicacio¬ 
nes telefónicas; pero el documento tuvo que ser 
devuelto porque el general Champon ya había 
abandonado Bélgica. A las 11. las columnas ale¬ 
manas estaban en camino de Dixmude y Ostende. 

A partir de entonces la única resistencia a las 
fuerzas de Bock. en el sector de Nieuport a Co- 
m i lies, la ofrecía el Cuerjxi de Ejército II del ge¬ 
neral Alan Brocke, reforzado por las Divisiones 
3 y 4, por la artillería del Cuerpo de Ejército 1 in¬ 
glés y de la División 60 francesa. 

Y en este lugar, donde yacían los restos de mi¬ 
llares de soldados ingleses caídos en la primera 
Guerra Mundial, fue donde comenzó la heroica 
defensa del recinto de Dunkerque. 


Jean LCon Charles 
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Alistair Home 



Convencido de que los espesos bosques de las Arde- 
ñas constituían un baluarte «insuperable», el Estado 
Mayor General francés se limitó a desplegar allí esca¬ 
sas fuerzas. Fue un error catastrófico. En efecto, preci¬ 
samente al sur de las Ardenas -en Sedán- fue donde 
los alemanes efectuaron la ruptura decisiva. A través 
de esta brecha, en una trepidante cabalgada, las uni¬ 
dades acorazadas alemanas se lanzaron hasta el mar, 
aislando a ingleses y franceses, que se habían dejado 
atraer hacia el Norte por la «muleta del torero». 


Como ya se ha visto en el capitulo anterior, el 
definitivo plan de ataque alemán se basaba en un 
formidable empuje, por parte de las fuerzas acora¬ 
zadas, que debía romper el frente del Mosa y lue¬ 
go. en un rápido avance hacia el Norte, llegar a 
las costas del canal de la Mancha, lira un plan 
arriesgado que inspiró siempre recelos al Alto 
Mando germánico. Y, en efecto, la escasa confian¬ 
za que el Estado Mayor alemán tenía en el éxito 
de dicho plan lo revela la circunstancia de que sus 
órdenes se referían solamente al establecimiento 
de cabezas de puente en el Mosa, y no daban otras 
disposiciones para el caso de que la rotura del 
frente llegase a producirse. 

En el frente aliado, 3 3 divisiones inglesas y 
francesas (incluidas algunas de las mejores con 
que contaba Francia) se enfrentaban con la «mu¬ 
leta del torero» (constituida jx>r las 28 divisiones 
de Bock) y. según el «Plan Dyle» del general Ga- 
melin, estaban preparadas para entrar en territo 
rio belga. El importantísimo sector comprendido 
entre Namur y el extremo septentrional de la li¬ 
nea Maginot se hallaba defendido por el Ejército 
9 de Corap y el 2 de Huntziger, que sumaban tan 
sólo 12 divisiones formadas, en su mayoría, por 
reservistas. El punto de enlace entre los dos ejér- 
citos se encontraba exactamente en el valle de 
Sedán. La exigüidad de las fuerzas que cubrían 
este tramo del Mosa obedecía al hecho de que el 
Estado Mayor General francés seguía fiel a la idea 
tradicional de que las Ardenas eran «insupera¬ 
bles». a pesar de que ya en 1928 Liddell Hart y 
otros observadores habían subrayado que se exa¬ 
geraba mucho a este respecto. Tamj>oco se había 
resuelto bien el problema de las reservas: unas 30 
divisiones francesas estaban inútilmente inmóvi¬ 
les en la línea Maginot. agregadas a las tropas 
normales de guarnición. Dos de las tres divisiones 
acorazadas francesas habían sido asignadas a las 
fuerzas que protegían Bélgica, al norte de Namur. 
Por lo tanto, sólo quedaban 10 divisiones de re¬ 
serva para hacer frente a eventuales situaciones 
de emergencia. Ya al final del primer día de bata¬ 
lla, la famosa «masa de maniobra francesa», déla 
que después se oiría hablar tanto en varias oca¬ 
siones, no existía prácticamente. 1.a escena esta¬ 
ba perfectamente preparada para una tragedia. 

Puntos débiles en la organización 
del mando 

Gamelin, comandante en jefe del Ejército fran¬ 
cés, había sido, durante la primera Guerra Mun¬ 
dial, jefe de la Sección de Operaciones del Estado 
Mayor del mariscal Joffre En 1940. en su puesto 
de mando, situado en el castillo de Vincennes, 
actuaba en una atmósfera de aislamiento res pee - 
to de los sucesos de cada día, semejante a la que 
había rodeado al gran Joffre en Chantilly. 


De Gaullc, después de haber visitado este pues¬ 
to de mando de Gamelin, elijo que había tenido la 
impresión de encontrarse en un «convento», y 
añadía: «En su torre de marfil de Vincennes, el 
general Gamelin me pareció un sabio intentando 
verificar las reacciones químicas de mi estrategia 
en un laboratorio». Por su parte, Reynaud, Primer 
Ministro, no tenia mucha confianza en Gamelin. 
de quien había dicho una vez que habría podido 
ser «perfectamente un prefecto o un obispo», pero 
no el jefe de un Ejército. En una Imrrascosa sesión 
del Gobierno, celebrada precisamente el día antes 
del ataque alemán, había intentado destituirlo de 
su cargo jx>r el poco airoso jxipel que desempeñó 
en la desastrosa campaña de Noruega Gamelin 
tenia como sustituto al general Georges. a quien, 
en su calidad de «comandante en jefe del frente 
nororiental», le-cor respondía también (en teoría) 
el mando efectivo y directo de las actividades ope¬ 
rativas en todo el arco del frente, desde Suiza has¬ 
ta el mar. Pero las atribuciones de ambos genera¬ 
les, mal definidas, tendían a sobreponerse, y a 
esto había que añadir, además, el hecho de que 
sus relaciones personales eran más bien difíciles. 
Entre el general Georges y los diversos jefes de 
Ejércitos todavía había otro general con su man¬ 
do: Billotte, comandante del Grupo de Ejércitos I. 
Gamelin no ejercía ningún mando sobre la Avia¬ 
ción. Por otra parte, su puesto de mando no dis¬ 
ponía iie una estación de radio con la que pudie¬ 
se estar en contacto con los comandantes de las 
grandes unidades que dependían de él. De un 
jefe a otro, la cadena del mando francés era tan 
complicada y poco eficiente que hacia perder a 
los franceses el elemento que más necesitaban: 
el tiempo. 

Aparte este elemento de vital importancia, las 
dos armas decisivas del ataque alemán fueron el 
carro de combate y el avión. En el terreno de las 
fuerzas acorazadas, la relación numérica, como 
ya se ha dicho en otro lugar, era favorable a 1«»s 
Aliados, pero su organización, estructuración y 
minio de empleo eran totalmente inferiores. Los 
carros de combate franceses estaban subdivididos 
entre los mandos de Caballería y de Infantería, re¬ 
partidos entre unidades mayores, como ya lo ha¬ 
bían estado en la primera Guerra Mundial. En 
cambio, las fuerzas acorazadas alemanas estaban 
concentradas en diez Panztrdivisionen. bien entre¬ 
nadas y de comprobada eficacia, cada una de las 
cuales tenía una fuerza comprendida entre los 
220 y los 300 carros de combate, contra los 120 y 
160 asignados, respectivamente, a la I.' y 2 * Divi¬ 
siones Acorazadas francesas. Por otra parte, sólo 
entonces, al principio de la guerra, comenzaron los 
franceses a preparar las primeras minas contraca¬ 
rro. Durante la «guerra extraña» la propaganda 
francesa había aprovechado al máximo la afirma- 
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ción propagada por las tripulaciones de mis ca¬ 
rros, de que los proyectiles contracarros del ene¬ 
migo «rebotaban» en la cora/a de sus máquinas. 
Quizá fuera cierto, pero más cierto era que los 
carros de combate alemanes eran muy supriores 
a los franceses en velocidad y autonomía. 

El Ejército francés carecía, además, de un ele¬ 
mento muy esencial, aunque no mensurable: la 
moral, los recuerdos de Verdún y del millón y me¬ 
dio de muertos de la primera Guerra Mundial pe¬ 
saban gravemente sobre todos los soldados. Asi¬ 
mismo. los efectos deprimentes de la política del 
Frente Popular, del appeasement. de las incruentas 
victorias de Hitler y la espectacular y rápida de¬ 
rrota de Polonia, habían dejado una huella pro¬ 
funda en el ánimo del soldado francés, agravada 
además por el largo periodo de inactividad que 
había caracterizado los meses de la «guerra ex¬ 
traña». «A todo esto -escribía un general del Ejér¬ 
cito 2 francés- debemos añadir los desastrosos 
efectos de la bebida, esta excrecencia cancerosa 
que corroe el nervio vital del país... En las ma¬ 
yores estaciones ferroviarias hemos tenido que 
preparar locales eufemisticamente denominados 
salas de desetilización». 

Inmediatamente después de la campaña de Po¬ 
lonia, Hitler demostró una vez más lo extraordi¬ 
naria que era su intuición y cuánto se equivoca¬ 
ban sus generales, haciendo observar a Jodl: «El 
gasto de enormes sumas de dinero para la cons¬ 
trucción de la línea Maginot, que se ha prolonga¬ 
do durante tantos años, no ha dejado de ejercer 
cierta influencia sobre ellos (los franceses). Imbui¬ 
dos en sus ideas de ‘seguridad', han perdido 
aquel Ímpetu que los convirtió, en la primera 


Gerra Mundial, en nuestros enemigos más peli¬ 
grosos». Todo lo contrario podía decirse de los 
jóvenes alemanes de la Wchrmacht . que, desde lo 
alto de las tórrelas de sus carros de combate, 
veian cruzar rápidamente, ante sus ojos, los flo¬ 
ridos campos de aquel mes de mayo y que sentían 
una suprema confianza en la superioridad de su 
raza: habían adquirido un impetü totalmente 
nuevo. 


Falanges de unidades acorazadas 

Cuando, en la madrugada del 10 de mayo, el 
Panzergruppe de Kleist cruzó la frontera en el 
Mosa debió ofrecer un espectáculo insólito: desde 
el aire parecería la más colosal obstrucción de 
tráfico registrada en la historia. Según el jefe de 
Estado Mayor de Runstedt, Blumentritt, esta gi¬ 
gantesca masa de unidades acorazadas y de ve¬ 
hículos de todas clases se extendía a lo largo de 
más de 150 km, y sus últimos elementos se en¬ 
contraban a unos 80 km al este del Rhin. Si unios 
estos vehículos hubieran estado colocados uno tras 
otro, en una sola fila, el final de la misma se en¬ 
contraría en Koenigsberg. en Prusia Oriental, y 
su cabeza en Tréveris. Sobre ella sobrevolaba, 
zumbando, una inmensa cobertura de cazas; y lo 
más extraordinario fue que la Aviación francesa 
apenas se preocupó de efectuar salidas de recono¬ 
cimiento. De haberlo hecho, aun el peor oficial 
del Deuxiéme Bureau (Servicio de Información) no 
habría dejado de llegar a la conclusión de que 
aquel era el sector que los alemanes habían ele¬ 
gido para descargar su ataque decisivo. 

Ya el día 1 de mayo, el agregado militar fran¬ 


cés en Berna liabta enviado al Mando Supremo 
la siguiente información: «El ataque alemán se 
producirá entre el 8 y el 10 de mayo; el esfuerzo 
principal se efec tuará en Sedán». Pero el Deuxiéme 
Bureau. incomprensiblemente, no prestó atención 
a estas y otras advertencias semejantes, y en con¬ 
secuencia no se había ordenado que se intensifi¬ 
cara la exploración aérea. En aquel maravilloso 
y soleado mayo de 1940, bebiéndose sus pernods 
en las mesas al aire libre, los soldados tranceses 
continuaban escuchando con despreocupada nos¬ 
talgia las notas de J'attendrai. que lanzaban las 
radios de los bistrots. El 9 de mayo los oficiales del 
Ejército 9 de Corap. habían asistido a un espec¬ 
táculo preparado para la trc»|>a, en Vouzicrs, y 
muchos generales y millares de oficiales y solda¬ 
dos estaban de permiso. Cuando recibieron la no¬ 
ticia del ataque alemán, en su intento de alcanzar 
inmediatamente sus unidades respectivas, entor¬ 
pecieron la salida de ferrocarriles, provocando 
escenas caóticas que recordaban el estallido de 
la guerra francoprusiana de 1870. Muchos llega¬ 
ron a su destino cuando sus unidades ya habían 
sido arrolladas. 

El general Gamelin. al recibir la noticia, dictó 
una orden del día que anunciaba el ataque ale 
mán y terminaba con las mismas palabras usadas 
por Pétain, veinticuatro años antes, con motivo 
de la crisis de la batalla de Verdún: Nous les 
aurons! Era un nuevo detalle que revelaba cómo 
el Ejército francés de 1940 estaba vinculado a la 
mística de la primera Guerra Mundial. En Alema 
nia, informado de que los Aliados se habían diri¬ 
gido inmediatamente a la «muleta del torero», 
avanzando hacia Bélgica, Hitler escribió: «Casi 
lloré de alegría: {habían caído en la trampa...!» Y 
en París. Reynaud dijo ansioso a Paul Baudouin: 
«Ahora veremos qué clase de hombre es Ga¬ 
melin». 

De acuerdo con el «contra-plan» aliado, que 
entró en vigor en cuanto los alemanes hubieron 
atravesado las fronteras luxemburguesa y belga, 
los Cuerpos de Ejército II y XI. situados a la iz¬ 
quierda del Ejército 9 de Corap, abandonaron sus 
trincheras y avanzaron por territorio belga, ali¬ 
neándose finalmente en el Mosa. entre Namur y 
Givct. en posiciones defensivas bastante mal pre¬ 
paradas. A su derecha, dos divisiones de caballe¬ 
ría ligera y una brigada de spahis (caballería in¬ 
dígena africana), más dos divisiones de caballe¬ 
ría ciel Ejército 2 atravesaron el Mosa para 
establecer contacto con la vanguardia de Rund- 
stedt. que se acercaba a través de las Ardenas. 
Según las órdenes recibidas, debían efectuar una 
acción retardadora y averiguar la entidad de las 
tuerzas enemigas, misión esta última que debe¬ 
ría haberse completado con la exploración aérea. 

¡Cuatro divisiones y media de caballería contra 
las fuerzas acorazadas más poderosas que el mun¬ 
do había visto! Semejante situación recuerda cier¬ 
tas lejanas guerras coloniales del siglo pasado, 
cuando los hombres cié tribus primitivas se en¬ 
frentaban con sus lanzas a las ametralladoras 
Gatling. o cuando junto a las pirámides, los caba¬ 
lleros mamelucos iban a estrellarse contra las 
cerradas formaciones napoleónicas. Cuanto más 
avanzaba la campaña, con más claridad se veía 
esta situación: los que se enfrentaban en el cam¬ 
po de batalla no eran dos ejércitos distintos, sino 
dos épocas distintas. 

A través de las Ardenas 

La Caballería francesa entró en contacto con el 
enemigo antes de lo previsto. Entonces se vio 
claramente que las Ardenas no constituían el 
menor obstáculo |>ara los vehículos con cadenas, 
y, por otra parte, se había hecho muy poco para 

Soldado* de infantería alemanes se dirigen al frente mon¬ 
tado* en un carro tic combate. El Grupo de Ejércitos A de 
Rundstedt. al que le esperaba la misión de atravesar las 
Ardenas, reunía un total de 44 divisiones, siete de ellas aco¬ 
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completar los olvstáculos naturales. Los belgas lle¬ 
varon a cabo bastantes trabajos de demolición, 
|K*ro a pesar de ello muchos tramos de carreteras 
permanecían aún intactos. En este lado de la fron¬ 
tera, los franceses no quisieron cerrar las carre¬ 
teras que atravesaban los bosques, abatiendo con 
este Un miles de árboles, aduciendo como invero¬ 
símil justificación que ¡esto impediría el avance 
de su caballería! La tarde del 10 de mayo, una 
división de caballería ligera se lanzó contra la 
vanguardia tic la 10/ Panzerdivision. pertenecien¬ 
te al Panzerkorps de Guderian, pero fue duramente 
rechazada. Al día siguiente, la caballería de cober¬ 
tura se vio acosada por las fuerzas acorazadas 
alemanas, viéndose obligada a dispersarse en los 
bosques. Los carros de la división de Rommcl 
avanzaban disparando en todas direcciones; y a 
propósito de estos primeros encuentros, Rommcl 
escribió en su diario: «En cuanto abríamos fuego, 
los franceses se retiraban a unía prisa». A su vez, 
describiendo el avance de esta compacta masa de 
medios acorazados a través de las «insuperables» 
Ardenas, Blumcntritt la definió «no como una 
verdadera operación en el sentido táctico de la 
palabra, sino más bien como una marcha de apro¬ 
ximación... En Luxemburgo no encontramos 
resistencia alguna, y en el Luxemburgo belga la 
resistencia fue muy limitada... Una oposición dé¬ 
bil de la que pudimos fácilmente desembara¬ 
zamos». 

La mañana del 12 de mayo los Panzerkorps de 
Guderian ocuparon Bouillon y atravesaron la 
frontera francesa un poco más al norte de Sedán. 
Las Ardenas habían quedado ya atiás. la acción 
reiardadora francesa no había durado tttásdedos 
días, en vez de los nueve o diez que Gamelin ha¬ 
bía previsto para situarse en la orilla izquierda 
del Mosa y poder llevar a primera linea la lenta 
artillería francesa. Ya en esta primera lase 1 del 
combate los franceses comenzaron a darse cuenta 
en qué medida el tiempo obraba contra ellos. 

Mientras tanto, las unidades de caballería no 
habían podido llevar a cabo su misión retarda- 
dora; también su actividad de exploración había 
fracasado totalmente. Consternadas, dichas uni¬ 
dades se limitaron a comunicar al Deuxiéme Bu- 
reau que habían chocado con poderosas fuerzas 
acorazadas, pero no lograron ver lo suficiente 
para poder comunicar al general Gamelin que 
éste era precisamente el Schwrrpunkt del ataque 
alemán. 

En la larde del 12 de mayo, domingo de Pente¬ 
costés. los carros de combate de la 1/ y de la 10/ 
Panzerdivisionen de Guderian llegaron al Mosa. a 
ambos lados de Sedán. Esta antigua ciudad forti¬ 
ficada (donde naciera el mariscal de Turena. si¬ 
glos atrás vencedor de los alemanes) había sido 
escenario de una de las más graves humillaciones 
de Francia. En efecto, precisamente en Sedán, 
setenta años antes, Najxilcón III se había rendi¬ 
do. con 100.000 hombres, a Bismark y a Moltke. 
Según las órdenes de Gamelin la Caballería fran¬ 
cesa debía defender Sedán a «toda costa». Pero a 
las 19 horas de aquella misma tarde, temiendo 
ser rodeada por el flanco, se retiró a la orilla iz- 
quierda del rio y voló los puentes, dejando que el 
enemigo ocupase la ciudad sin encontrar resis¬ 
tencia. Cuando cayó la noche, los carros de com¬ 
bate alemanes se asomaban a todo el tramo del 
Mosa comprendido entre Dinant y Sedán; en la 
orilla opuesta del río ya no quedaba ni un *>lo 
soldado francés. 

Por último, en el sector más amenazado del 
frente, y a pesar de la rapidez, con que el enemi¬ 
go había efectuado su «marcha de aproximación», 
los comandantes franceses responsables siguieron 
pensando (basando sus cálculos, como de cos¬ 
tumbre, en las experiencias de la primera Guerra 
Mundial) que pasarían al menos cinco o seis días 
antes de que los alemanes consiguieran concen¬ 
trar bastante artillería para llevar a cabo el paso 
del Mosa. Pero no tenían en cuenta a los ln>m- 
barderos en picado. El 12 de mayo la Aviación 
francesa había dado una prueba excelente de su 


valía atacando con gran ímpetu y abatiendo unos 
)0 aviones enemigos sin sufrir pérdidas. No obs 
tante, el grueso de la Luftwajfe no había entrado 
todavía en acción. Aquel mismo día el coronel 
Schmundl, ayudante de campo de Hitler. pregun¬ 
tó a Klcisi si tenía intenciones de atravesar en 
seguida el Mosa o si. en cambio, prefería esperar 
la llegada del grueso de la infantería. La pregunta 
reflejaba el nerviosismo suscitado en el OKU por 
el arriesgado plan de Manstein. Las fotograbas 
obtenidas por los aviones revelaban que Sedán 
estaba cubierto por una zona defensiva muy for¬ 
tificada; sin embargo, después de un examen más 
atento, un experto informó a Kleist que estas for¬ 
tificaciones se hallaban todavía en fase* de prepa¬ 
ración. Aunque el siempre impaciente Guderian 
había manifestado que sólo podía disponer de 
dos de las tres Panzerdivisionen. Kleist comunicó 
a Schmundt que prefería atacar «inmediatamen¬ 
te», sin «pérdida de tiempo», a fin de caer sobre 
los franceses antes de que pudieran recuperarse. 
Gomo le habían asegurado el apoyo total de la 
LuftwalTe. la falta de artillería no le preocupaba 
lo más mínimo. Hitler le prometió todo el apoyo 
necesario. 

Aquella noche Kleist ordenó al Panzerqruppe 
que al día siguiente atravesara el Mosa. «Casi to¬ 
das las fuerzas aéreas alemanas -dijo con ligera 
exageración- entrarán en acción con ataques 
ininterrumpidos que aniquilarán las defensas 


1) <lc mavo: después di- haber cruzado ct Mosa. los fusi¬ 
leros. niororisias e infantes alemanes saltan a ucrra c in¬ 
mediatamente rodean tas primeras casamatas. (tvbrw> 


francesas del Mosa. Después de estos ataques, a 
las 16 horas, el Panzer^ruppe efectuará el paso y 
establecerá sus propias cabezas de puente». 

A través del Mosa 

Sería el mismo Panzerkorps de Guderian el que, 
tras haber conquistado Sedán, descargaría el gol- 
pe más duro. En aquel punto el Mosa tenía unos 
<>0 metros de anchura y no era vadeable. En la 
orilla izquierda se extendía la «línea principal de 
resistencia» francesa, constituida poi casamatasy 
trincheras protegidas por un grueso cinturón de 
alambradas, l as casamatas, provistas de un ca¬ 
ñón contracarros y ametralladoras, distaban unos 
200 metros entre si, proporcionando una defensa 
adecuada. Pero, como habían advertido los ex¬ 
pertos de la oficina del mando de Kleist. muchas 
de esas casamatas no estaban aún terminadas. 
I.a situación de la segunda línea de resistencia, 
situada muy cerca de la linea principa!, para po¬ 
der ser de alguna utilidad en el tipo de estrate¬ 
gia «fluida» que Guderian quería aplicar, era to¬ 
davía peor. Estas fortificaciones incompletas es¬ 
taban defendidas por las Divisiones 55 y 71 del 




Cuerpo de Ejércitos X (Ejército 2) de Grandsard 
Se trataba de grandes unidades formadas por vie¬ 
jos reservistas poco preparados, ya que el sector 
de Sedán se consideraba «sector seguro». 

Según palabras del misino Grandsard. «en esta' 
divisiones la disciplina estaba relajada por la es¬ 
casa preparación física de los soldados y la lalta 
de una eficiente acción de mando en casi todos 
los subalternos». Además, estaban dispersos en un 
frente de unos 40 km, formando, por consiguien 
te. una defensa muy endeble. Grandsard parecía, 
al menos a primera vista, estar bien apoyado por 
la artillería; la mañana del 13 de mayo sólo la 
División 53 había reunido en su sector 140 caño 
nes. Sin embargo, como las orillas del Masa eran 
bastante escarpadas, tínicamente un tercio de 
esas piezas podía batir el río; muchos puestos de 
mando no contaban aún con trabajos de protec¬ 
ción, y por añadidura, desde el principio, losar 
tilleros se encontraron en dificultades por falta de 
municiones. 

En las primeras horas de la mañana del 13 
de mayo los centinelas avanzados de Grandsard 
comunicaron que motociclistas, carros de comba¬ 
te y unidades de infantería alemanas estaban sa¬ 
liendo de los bosques y se dirigían hacia el Mosa. 
En seguida, los cañones franceses abrieron fuego 
sobre las unidades acorazadas enemigas que avan 
zaban en formación increíblemente cerrada; pero 
los disparos se «economizaban» para no desper¬ 
diciar las escasas municiones. Los cañones ale¬ 
manes no respondieron. Pero a mediodía llegaron 
los Stuka. e inmediatamente se lanzaron en pi¬ 
cado. con su característico silbido, y lanzaron sus 
bombas de 450 kg sobre las débiles casamatas, 
sobre la infantería, que inútilmente trataba de 
ponerse al abrigo acurrucándose en las trinche¬ 
ras, y sobre las posiciones artilleras, sin un en¬ 
mascaramiento adecuado o poco protegidas (al¬ 
gunas incluso al descubierto). Cerca de un millar 
de aviones cubría el cielo en la más cerrada de 
las formaciones. El ruido era aterrador. Cada sol¬ 
dado francés tenía la impresión de que un avión 
iba a «lanzarse precisamente sobre su cabeza», y 
que no podía en modo alguno fallar el blanco. 
En ningún sitio le era posible ocultarse a su vista, 
en ningún lugar podía sentirse fuera del alcance 
de aquella arma terrible. 

No obstante, debido a la poca precisión de los 
bombarderos, las pérdidas francesas no fueron en 
realidad muy elevadas Pero, como instrumento 
de terror, el Stuka era infinitamente más eficaz 
que el estallido de las primeras granadas dispa¬ 
radas en 1914 por la artillería pesada (obusesde 
280 mm y morteros de 420 mm) sobre los fuertes 
de Lieja. o que el primer ataque con gases as¬ 
fixiantes lanzado en la región de Yprés, o, asi 
mismo, que la aparición del primer lanzallamas 
o del carro de combate. Se trataba de una nueva 
«dimensión» de la guerra para la que no estaban 
preparados ni siquiera los soldados profesionales 
más duros y expertos. Y precisamente los hom¬ 
bres de Grandsard eran civiles sin empuje, que 
prestaban servicio en un Ejército cuya moral no 
tenía nada de elevada. No seria justo cargarles a 
ellos toda la responsabilidad de lo que sucedió. 

«Los artilleros dejaron de hacer fuego y se arro- 
jaron a tierra -escribió un general francés-; los 
infantes, aterrorizados por el fragor de las grana¬ 
das y por el silbido de los bombarderos, se aplas¬ 
taron en las trincheras; ni siquiera habían llegado 
a reaccionar instintivamente corriendo a las pie¬ 
zas antiaéreas. Su única preocupación era aga¬ 
char la cabeza todo lo posible». 

En torno al lugar de la lucha volaban los Mes- 
serschmili. dispuestos a lanzarse sobre los cazas 
franceses, más lentos, que intentaran interferir 
la acción de los Stuka. Los soldados franceses, es¬ 
condidos en las trincheras, sintiéndose abandona¬ 
dos, imprecaban contra su aviación. Unas cinco 
horas duró aquel terrible bombardeo; luego, la 
artillería alemana se unió a la acción de los Stuka 
cuando la actividad de éstos estaba decreciendo. 

A las 16 se inició el paso del rio. Los alemanes 


habían estudiado perfectamente los diversos 
tiempos de la operación. «Inmediatamente des 
pués de las últimas bombas- dijo el mayor Keil* 
mansegg-, bajo una lluvia de tierra que volvía a 
caer al suelo, las primeras lanchas neumáticas 
alcanzaron la orilla opuesta. Los fusileros, moto¬ 
ristas e infantes saltaron a tierra e inmediata¬ 
mente rodearon las casamatas más próximas, 
donde encontraron a los soldados franceses de¬ 
masiado aturdidos para responder al luego». Muy 
nerviosos también, porque no sabían lo que les 
esperaba en la otra orilla, los jóvenes alemanes 
de las tropas de asalto se animaron en seguida 
ante la desmoralización que los Stuka habían cau¬ 
sado en las filas francesas. Gudcrian, que confor¬ 
me a su estrategia bélica había atravesado el río 
bajo el fuego de las granadas en la primera lancha 
de asalto, escribió que el ataque se realizaba 
.«como si se estuviese efectuando en el curso de 
unas prácticas. La artillería francesa estaba casi 
paralizada por la incesante amenaza de los ata¬ 
ques de los Stuka y de los bombarderos. Los pues¬ 
tos de tiro, situados a lo largo del Mosa, liabiau 
quedado reducidos al silencio por nuestra artille¬ 
ría. mientras los ametralladores enemigos tenían 
que mantenerse al abrigo del fuego de nuestras 
armas pesadas y de la artillería. A pesar de que el 
terreno estaba totalmente descubierto, nuestras 
pérdidas fueron ligeras». 

La conquista de las cabezas de puente 

Si bien hubo casamatas que se batieron con 
desesperado heroísmo, cosa que nadie ha recor¬ 
dado, en su conjunto la defensa francesa no tuvo 
nada de brillante: en realidad debía ser forzo¬ 
samente así habida cuenta la calidad de las 
tropas de Grandsard y la naturaleza de las at¬ 
inas contra las que tuvieron que enfrentarse. A 
última hora de la tarde, la División 55 Irancesa 
dejó de ofrecer resistencia y Guderian ordenó 
que las unidades acoia/as ligeras cruzasen el río 
por medios discontinuos. A las 18 horas, en su 
puesto de mando, situado un poco más al sur de 
Boulson, el general Lafontainc, comandante de la 
citada división, estaba considerando las posibili¬ 
dades que había para poner remedio a la situa¬ 
ción. Poro de improviso, una oleada de fugitivos 
aterrorizados -artilleros e infantes, en automó¬ 
viles de transporte o a pie. muchos sin armas, 
arrastrando sus mochilas- llenó la carretera de 
Boulson. «¿Los carros de combate están en Boul¬ 
son!», gritaban. Algunos disparaban al aire sus 
amias, como enloquecidos. Y a partir de enton¬ 
ces este había de ser un espectáculo habitual en 
Francia en el curso de las semanas siguientes. 

Cuando cayó la noche de aquel desgraciado 
13 de mayo, la 1 .* Panzerdivision de Guderian ocu¬ 
paba ya las alturas de Marfée, habiendo arrollado 
de un solo golpe tanto la linea defensiva principal 
como la secundaria. 


En el transcurso de la misma noche, aún no 
debidamente apoyado por unidades acorazadas, 
el primer regimiento de fusileros del teniente 
coronel Blalk consiguió Ilegal hasta Chéhcry, a 
unos 10 km. aproximadamente, más allá del río. 

A la izquierda del dispositivo alemán, la falta 
de apoyo por parte de la artillería hizo más difí¬ 
cil el paso del río a la 10/ Panztrdivisión: no obs¬ 
tante, también consiguió establecerse en la orilla 
izquierda. En conclusión. Guderian había conse¬ 
guido asegurar en la orilla opuesta del Mosa una 
cabeza de puente de esperan/adoras dimensiones 
-5 km de frente y de 6 a 10 de profundidad-, for¬ 
mando una peligrosa cuña en el frente de Grand¬ 
sard, por la que comenzaron a avanzar lentamen¬ 
te los carros de combate a medida que los inge¬ 
nieros -que trabajaron durante toda la noche- 
preparaban balsas para su paso. 

Unos 25 km más al Norte, los intentos que rea¬ 
lizó el Xl.l Panzerkorps de Reinhardt para atra¬ 
vesar el Mosa y formar una cabeza de puente en 
Monthcrmé no habían obtenido los mismos re¬ 
sultados. Como la Luftwaffe no apareció a la hora 
convenida, las tropas de asalto se vieron obligadas 
a actuar con el limitado apoyo de los cañones de 
los carros de combate. Asi, serlo consiguieron con¬ 
quistar un punto de apoyo en la otra orilla del 
rio, y después fueron rechazados inmediatamente 
por un vigoroso contraataque de la División 102 
francesa. Durante tres días este Panztrkorps de 
Reinhardt estuvo bloqueado incapaz de pasar 
sus carros de combate a la otra orilla y, por consi¬ 
guiente, de intervenir en la operación principal 
ampliando la brecha. 

Todavía más al Nono se encontraba Rommel. 
cuya 7 * Panzerdivision. que formaba parte del 
ataque secundario de Klcist. había alcanzado el 
Mosa un poco más abajo de Dinant. Como en 
aquel sector el río discurre entre orillas altas y 
cubiertas de espesa vegetación, el problema de la 
defensa fue para los franceses más difícil que en 
Sedán. Además, el Ejército 9 de Corap había te¬ 
nido que avanzar en territorio belga a lo largo 
de más de 70 km y establecerse en posiciones im¬ 
provisadas. Sin embargo, los intentos de Rommel 
de atravesar el río fueron enérgicamente conteni¬ 
dos por el tiro de la artillería pesada francesa y 
jx»r el fuego de las armas portátiles de las tropas 
atrincheradas en la orilla izquierda. Rommel se - 
acercó entonces para comprobar personalmente * 
las dificultades con las que se enfrentaba su uni¬ 
dad y anotó: «Cuando llegué, la situación no tenia 
nada de agradable. Nuestras embarcaciones eran a 
destruidas una iras otra por los disparos del tne-^fl 
migo, por lo que las operaciones llegaron a unflfjj 


Cañón Iranees de 155 mm en posición. Al comienzo de Li / 
campaña. Francia poseía 11.200 cañones contra los 7710 
alemanes. For consiguiente, tenia superioridad numérica, 
pero en cambio muchas de las piezas francesas eran aún de 
tracción animal. urdém KíztMu 
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pumo muerto». Rommel, que en un determinado 
momento llegó a encontrarse bajo el fuego de los 
tiradores franceses apostados en la orilla izquier¬ 
da. fue a comprobar personalmente si en el 7.° 
regimiento de fusileros las cosas marchaban me¬ 
jor. Pero al llegar se percató de que en este lugar 
también habían fallado todos los intentos, y los 
oficiales estaban muy preocupados por el gran 
número de bajas sufridas en sus filas. Y añadía 
Rommel en sus anotaciones: «Entonces tomé per¬ 
sonalmente el mando del batallón II del regi¬ 
miento de fusileros y. durante cierto tiempo, me 
ocupé de dirigir aquellas operaciones». 

Al parecer, sólo gracias a la decidida interven¬ 
ción personal de Rommel y a una increíble ne¬ 
gligencia de la División 18 francesa, su división 
consiguió atravesar el Mosa el día 13. El día an¬ 
terior, una patrulla de motoristas en exploración, 
que había llegado hasta el rio, descubrió en Houx 
una esclusa intacta. Inmediatamente los alema¬ 
nes intentaron pasar, pero fueron detenidos por 
el Regimiento 66 francés, esta unidad fue des¬ 
pués relevada por la División 18, que. por razo¬ 
nes no demasiado claras, se desplegó en una lí¬ 
nea defensiva excesivamente elevada, desde la 
cual era imposible batir la esclusa o los caminos 
que conducían a ella. En el transcurso de la noche 
del 12, sin que se efectuase ningún disparo con¬ 
tra ellos, los motoristas alemanes atravesaron la 
citada esclusa y constituyeron en la otra orilla 
una posición más bien precaria. Durante todo el 
día siguiente permanecieron aferrados a ella, a 
pesar de los contraataques franceses, hasta que 
llegó el refuerzo de un contingente de fusileros 
de Rommel. En la noche del 13, la situación de la 
cabeza de puente ocupada en Dinant permaneció 
incierta, y en la madrugada del 14 Rommel sólo 
había conseguido trasladar a la otra orilla del 
Mosa 15 carros de combate. No cabe duda de que 
una acción enérgica por parte de los franceses, 
apoyada por fuerzas acorazadas, habría conse¬ 
guido rechazar a los alemanes, pero en toda la 
jomada del 1 3 el Ejército 9 de Corap no logró 
organizar más de un contraataque, y aun éstese 
describió como «nada más que una punzada», 
efectuada por una patrulla de carros y algunos 
vehículos de combate armados de ametralladoras. 

Los motivos del retraso con que actuaron los 
franceses se expondrán más adelante. 


Concentración para la ruptura del frente 

La mañana del día 14 los alemanes habían 
conseguido establecer en la orilla izquierda del 
Mosa tres cabezas de puente de distinta consis¬ 
tencia. Entonces comenzó la fase de consolidación 
y de concentración de las fuerzas para la opera¬ 
ción de ruptura, que les permitirla irrumpir en 
la gran llanura francesa que se extendía ante 
ellos. Era evidente que a los alemanes se* les ofre¬ 
cían las mejores posibilidades en Sedán y que los 
franceses, en cambio, corrían los mayores peli¬ 
gros. Como se ha visto anteriormente, Guderian 
había atacado en la zona de enlace entre los Ejér¬ 
citos 2 y 9 franceses. Las desgraciadas divisiones 
de reservistas de Grandsard debían cubrir el flan¬ 
co septentrional del Ejército 2 de Huntziger, pero 
fueron destrozadas. Y en el curso de aquel día 
comenzó a abrirse una peligrosa brecha entre los 
dos Ejércitos. 

A la 1.30 Grandsard ordenó que al amanecer 
dos batallones de carros y dos regimientos de in¬ 
fantería efectuasen un contraataque contra la 
cabeza de puente de Guderian. pero la operación 
no pudo comenzarse hasta las 7, y aun entonces 
sólo estaba preparada la mitad de las íuerzasdesti- 
nadas a realizarla. La cabeza de puente alemana se 
hallaba todavía débilmente apoyada por carros de 
combate, pero cuando los franceses estuvieron al 
fin preparados para entrar en acción, Guderian 
había conseguido llevar a la otra orilla su prime¬ 
ra brigada acorazada, y la segunda la seguía a 
escasa distancia. A las 8,30 un batallón de carros 
de combate de Grandsard, que estaba contraata¬ 


cando, fue a su vez atacado por el flanco, y en el 
curso de un breve pero enconado encuentro per¬ 
dió la mitad de sus carros. Por consiguiente, el 
primer esfuerzo francés había fallado, y con ello 
se desvaneció la última ocasión favorable para 
rechazar a los alemanes. Por la tarde. Guderian 
completó el aniquilamiento de las Divisiones 55 
V 71 y pase» a la otra orilla del Mosa casi todos 
los vehículos de la l* y 2. J Panzerdivisionen. A 
continuación les dio la orden de «cambiar de di¬ 
rección con todas las fuerzas disponibles, atrave¬ 
sar el canal de las Ardenas y dirigirse hacia el 
Oeste para romper las defensas francesas». Des¬ 
pués de haberse abierto paso en el flanco del Ejér¬ 
cito 2 de Huntziger, Guderian efectuó una con¬ 
versión para destrozar el Ejército 9 de Corap. 

Durante todo el día 14, unos 200 bombarderos 
aliados atacaron sin cesar el importantísimo 
puente flotante que Guderian hizo tender en el 
Mosa. Pero la empresa fracasó, perdiendo además 
los aliados 85 aviones. Así. el número de carros 
de combate era cada vez mayor en la cabeza de 
puente. Mientras tanto, estaba a punto de entrar 
en combate la primera de las reservas estratégi¬ 
cas francesas; en efecto, la División Acorazada 
3 había llegado al fin, poniéndose a disposición 
de Huntziger. Según las palabras de un historia¬ 
dor francés, se trataba de «una magnífica unidad. 
Llegó animada de un excelente espíritu comba- 
tivo, ansiosa de enfrentarse con el enemigo». Y en 
aquel momento, después de la audaz conversión 
de 90° hacia el Oeste que efectuó Guderian. los 
alemanes exponían a dicha división un flanco 
vulnerable y... prometedor. Pero, como sucedió 
siempre que los franceses intentaron hacer algo 
en el transcurso de aquellos días desesperados, la 
ocasión favorable fue desperdiciada por una or¬ 
ganización que se empeñaba en actuar al lento 
ritmo de la primera Guerra Mundial. Las órdenes 
llegaron demasiado tarde, y el abastecimiento de¬ 
carburante hizo perder mucho tiempo. Cuando, 
finalmente, la división alcanzó las posiciones de¬ 
partida, se- revocaron las órdenes relativas a un 
ataque concentrado sobre Sedán. Aquella sober- 
bia y poderosa unidad mecanizada, una de las 
más importantes piezas del dispositivo aliado, 
recibió, por el contrario, la orden de «atrincherar¬ 
se*» en posiciones e*státicas. y sus carros de com¬ 
bate quedanm dispersos a lo largo de un frente de 
casi 20 km. Aquel día no se realizó, pues, ningún 
contraataque en el sector de Sedán, y Guderian 
pudo efectuar su maniobra sin verse molestado. 

Un desastre parecido se produjo en Dinant. 
frente a la débil cabeza de puente de Rommel. El 
12 de mayo, la División Acorazada I francesa fue 
transportada por ferrocarril a Charlcroi. con la 
orden de estar preparada para avanzar sobre Di- 
nant. Pero, según escribió el coronel Bardies, «tar¬ 
dó mucho tiempo en alcanzar su posición inicial, 
ya que las carreteras estaban llenas de fugitivos. 


El carburante escaseaba. Y como aquel día no 
habría podido combatir, el comandante decidió 
detener la marcha». Finalmente, el mismo Corap 
decidió esperar la llegada de la División 4 de In¬ 
fantería del norte de África antes de emprender 
el contraataque. Mientras tanto, y siempre según 
los absurdos criterios de 1918, decidió que el Ejér¬ 
cito 9 desarrollase una acción de «contención». 
El consiguiente retraso que se produjo era preci¬ 
samente lo que Rommel necesitaba para ultimar 
las operaciones del paso del rio: así, pues, tam¬ 
bién sus carros de combate atravesaron el Mosa, 
permitiéndole alcanzar, antes de que se hiciera 
de noche, el centro de Onhaye, situado a unos 7 
kilómetros al oeste del río. 

En las últimas horas del 14 de mayo, Corap y 
Huntziger, cada uno por su cuenta, tomaron una 
decisión fatal. Puesto que su ala izquierda había 
sido destrozada, Huntziger se- vio obligado a re¬ 
plegarse inmediatamente. Pero ¿en qué dirección 
debía hacerlo? Si escogía una, dejaría libre el ca¬ 
mino de París; si escogía la otra, dejaría al descu¬ 
bierto el flanco septentrional de la linea Maginot. 
Entonces telefoneó al general Georges para pedir¬ 
le instrucciones. De momento no obtuvo ninguna 
respuesta; pe ro a última hora recibió la siguiente 
y sibilina orden: «Haced loque mejor jx>dáis». Por 
iniciativa propia decidió entonces retroceder, 
efectuando una conversión sobre la linea Maginot 
y dejando de este modo un hueco de unos 16 km 
entre él y Corap. En la jornada del 14. la Luftwaf- 
fe dedicó toda su atención a machacar el Ejército 
9: el puesto de mando fue varias veces alcanzado, 
las comunicaciones interrumpidas y la artillería 
paralizada a consecuencia de las incursiones a 
baja altura de los aparatos Messerschmitt. que 
causaban verdaderos estragos. Mientras tanto, 
Guderian estaba penetrando profundamente por 
su flanco derecho. Pero, al parecer, lo que más 
desmoralizó a Corap fue la ampliación de la lx>lsa 
de Rommel en Dinant. A las dos del día 15 de ma¬ 
yo informó a Billote, comandante del Grupo de 
Ejércitos, que sus fuerzas se estaban retirando en 
lodo el frente y que se proponía abandonar la lí¬ 
nea del Mosa para establecerse en una «linea de 
detención» que se extendía entre Rocroi y Signy- 
l'Abbaye. Billotte ratificó la orden. Pero en reali¬ 
dad, como afirma el coronel Bardies, esta línea 
«existía tan solo en el mapa». Se hallaba totalmen¬ 
te desguarnecida. Y el Cuerpo de Ejército XI.I. que 
iba a retirarse a la derecha de Corap, era una uni¬ 
dad de fortaleza; una gran unidad, no cabe duda, 
pero de ningún modo adecuada para combatir en 
campo abierto. 


Cuando en la madrugada del 10 de mayo atravesó la fronte¬ 
ra, el Panztr^ruppe de Kleisi ofreció un espectáculo insólito: 
desde el arre debía parecer el más colosal y extenso atasco 
de tráfico tic la historia. tHm&ycfthr vawz 
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Los alemanes se lanzan por la brecha 

Las decisiones que tomaron Huntziger y Corap 
abrieron el camino a los alemanes: el 15 de mayo 
fue el día en que el grueso de las fuerzas acoraza¬ 
das alemanas irrumpió hacia el interior de Fran¬ 
cia. Frente a la cabeza de puente de Romtncl. en 
Dinant, la «línea de detención»* fijada por Corap 
-y donde con demasiado optimismo esperaba 
detener al enemigo- pasaba a través de Philip- 
peville, sólo a 25 km al oeste del Mosa. Pero en 
sus órdenes para el día 15 Kommel. que ya había 
reunido casi toda su división dentro de la cabeza 
de puente y estaba dispuesto a atacar, indicó un 
objetivo situado a unos 1 3 km más allá de Philip- 
peville; su intención era «descargar un golpe dcci 
sivo y directo para alcanzar el objetivo de un solo 
salto». Una vez más (a pesar de que el día anterior 
su carro de combate había sido alcanzado dos 
veces), Rommel decidió participar personalmen¬ 
te en la acción, uniéndose al regimiento acoraza¬ 
do que encabezaba el ataque. 

En las primeras horas de la inanana los carros 
de Rommel establecieron contacto con la División 
Acorazada l francesa. Ésta apenas había termi¬ 
nado las operaciones de abastecimiento y su co¬ 
mandante, el general Bruneau, esperaba aun qm 
alguien le dijese lo que tenía que hacer. Mientras 
tanto, previendo una retirada en lugar de la con¬ 
traofensiva proyectada, tomó la precaución, por 
su propia iniciativa, de retirar la artillería divi¬ 
sionaria. que acababa de llegar. Pero he aquí que 

Cairo de combate francés en llamas. Respecto a las tuerzas 
acorazadas, la rdación numérica era favorable a los Aliados, 
pero no aprovecharon esta ventaja por haber repartido sus 
carros entre las unidades de infantería y caballería, al con¬ 
trario que los alemanes. tHnury w rv w jt> 


de improviso, su unidad, todavía inmóvil, se en¬ 
contró entre las fuerzas de Rommel. que avanza¬ 
ban por el Sur. y la 5. 4 Panzcrdivision. que lo hacía 
por el Norte. En Flavion tuvo lugar un duro en¬ 
cuentro, que según informes de fuente francesa 
costó a los alemanes unos 100 carros de combate. 
Pero lo cierto es que la división francesa fue diez¬ 
mada. 

Rommel refiere en sus impresiones de aquellos 
días que su regimiento «avanzó en columna a 
través de los bosques, en dirección a Philippcville, 
pasando junto a camiones y vehículos de todas 
clases pertenecientes a tina deshecha unidad fran¬ 
cesa. cuyos hombres, probablemente diezmados 
por el castigo de nuestros bomlarderos en picado, 
se habían refugiado precipitadamente en los bos¬ 
ques al acercarse los carros de combate alemanes. 
1.a existencia de grandes cráteres en el suelo, pro¬ 
ducidos por las bombas, a menudo nos obligaba 
j efectuar largos rodeos en pleno bosque. A unos 
5 km al noroeste de Philippcville se produjo un 
breve intercambio de disparos con elementos 
franceses, que ocupaban las colinas y los bosques 
que se extienden al sur de la población. Nuestros 
carros respondieron al fuego sin detenerse, giran 
do sus tórrelas hacia la izquierda, y en poco tiem¬ 
po el enemigo fue reducido al silencio. De vez en 
cuando, cañones contracarro, carros de combate y 
vehículos blindados saltaban por el aire. A medi¬ 
da que pasaba el tiempo aumentaban los indicios 
que anunciaban un desastre de grandes propor¬ 
ciones para los Aliados: centenares de motoristas 
franceses salían de los matorrales y, junto con sus 
oficiales, deponían las armas... Algunos tic los 
oficiales se nos acercaron y. entre otras muchas 
peticiones, solicitaron mi permiso para retener 


con ellos a sus asistentes y poder retirar a Philip 
peville los sacos que contenían sus efectos perso¬ 
nales.» 

Cuando aquella noche los restos de la División 
Acorazada I de Bruneau se alejaron, con dificul¬ 
tad. del campo de batalla, la unidad francesa ha¬ 
bía quedado reducida a 17 carros de combate. Y 
era precisamente la única división francesa que 
habría podido detener el avance de Rommel. 

Mientras tanto, la infantería del Cuerpo de 
Ejército XI de Corap. que se estaba retirando a la 
linea de frontera que había dejado cinco días an¬ 
tes para dirigirse al Mosa, era presa del caos. Sín¬ 
toma elocuente de este estado de indescriptible 
confusión es un hecho que parece increíble: las 
tropas no consiguieron abrir las puertas de acce¬ 
so a las casamatas de frontera ¡porque los técni¬ 
cos que tenían las llaves a su cargo habían «desa¬ 
parecido»!. De todas formas, al anochecer del día 
15 la «línea de detención» ordenada por Corap ya 
no tenía la menor importancia, pues Rommel la 
había roto de un solo salto, alcanzando y supe¬ 
rando el objetivo que se había propuesto. Miran¬ 
do hacia el Este, desde lo alto de una colina, ob¬ 
servó que «hasta donde {x>dia alcanzar la vista, 
se veían ascender hacia el cielo grandes colum¬ 
nas de polvo, que constituían la confirmación de 
que ya había comenzado el avance de la 7. J Pan- 
zerdi visión jxir el territorio enemigo conquistado». 

En el otro extremo del frente mandado por 
Klcist, Guderian tuvo una actuación menos es 
pectacular. Preocupado especialmente por conso¬ 
lidar el llanto de la brecha abierta en las lineas 
enemigas, a fin de protegerlo de un eventual con¬ 
traataque de Huntziger. se vio obligado a sostener 
algunos duros encuentros por la posesión de las 



La larde del 12 «le mayo los sarros «le tomítale tic la i. 4 y 10.* 
f'anzrrJivnwn de Ginterian alcanzaron d Mosa. a amitos la¬ 
dos «le Sedán. Al caer la larde se retiró la cat>a!!cria francesa, 
dejando que el enemigo ocupase la ciudad. Ok<*aw in:tM 


alturas en torno a Slonne, las cuales, en el curso 
de un solo día. pasaron varias veces de unas ma¬ 
nos a otras. En este lugar, como le había sucedido 
ya a la División Acorazada l francesa, la División 
3 de Brocard no estaba todavía preparada jwra 
realizar un contraataque ordenado, y en el trans¬ 
curso de los dos dias siguientes fue destrozada por 
los carros de combate de Guderian. 

Fue en el centro del dispositivo alemán donde 
quizá se produjeron los acontecimientos más im¬ 
portantes del día 15. En este sector, el Panzerkorps 
de Reinhardt estaba embotellado, desde el dia 12, 
en su improvisada cabeza de puente de Monthcr- 
mé. A jx-sar de los terribles bombardeos de la 
¡MÍiwdffe. el Cuer|x> de Ejército Xl.l de Corap ha¬ 
bía conseguido, gracias a una heroica defensa, 
«tener en jaque a Reinhardt durante tres dias». 
Pero como esta gran unidad francesa había sufri¬ 
do pérdidas muy elevadas, sobre todo en sus me¬ 
dios de transporte, cuando Corap ordenó el re¬ 
pliegue a la «linea de detención» la maniobra se 
transformó en una fuga desordenada. A las 7,30 
los carros de combate de Reinhardt salieron de la 
bolsa pisando los talones a la retaguardia del ci¬ 
tado Cuerpo de Ejército XL1. Intentando recupe¬ 
rar el tiempo perdido, antes de la tarde sus van¬ 
guardias llegaron a Montcornet. situado nada 
menos que a 60 km al oeste del Mosa. Este avan¬ 
ce significó que el Cuerpo de Ejército de Corap 
habia dejado de existir, y marcó también el des- 
* tino del Ejército 9, puesto que Montcornet se en¬ 
contraba tan sólo a 18 km al sureste de Vervins, 
donde Corap habia establecido el puesto de man¬ 
da Con esta ruptura del frente los alemanes ha¬ 
bían avanzado a sus espaldas. Aquella misma 
noche Corap fue relevado del mando de las es¬ 
casas tropas que le quedaban; los restos del Ejér¬ 
cito 9 se confiaron al general Giraud. que ya era 
comandante del Ejército 7. con el que precisa¬ 
mente tenia que reconstruirse el destrozado ejér¬ 
cito de Corap. en aquellos momentos reducido a 
fragmentos. Corap escribió: «Me fui a las cuatro 
del dia 16, profundamente atormentado». 

Desde Dinant al punto en que el Ejército 9 
\ habia marchado antes con el Ejército 2 de Hunt- 
ziger, los alemanes habían abierto en las defen¬ 
sas francesas una brecha de más de 70 km. 

Uj||En campo abierto 

HV La enorme tensión de aquellos cinco dias de 
■ininterrumpidos combates también comenzaba 
Ki dejar su huella en los hombres de las unidades 
^racorazadas alemanas. Guderian observó que sus 
fr soldados tenían los ojos enrojecidos y estaban 
muy fatigados. Pero entonces, con gran sorpresa 
y desencanto. Guderian recibió la orden de Klcist 
de suspender el avance; no obstante, tras una 
acalorada discusión consiguió que la suspensión 
se retrasase veinticuatro horas. 

Cuando despuntó la madrugada del dia 16, 
dándose cuenta, quizá por primera vez. de la mag¬ 
nitud del éxito alcanzado, los hombres de Gude¬ 
rian reemprendieron la marcha con renovado ím¬ 
petu. «Estamos ahora en campo abierto», anotó 
el general en sus impresiones. «En Montcornet 
dejé atrás una columna de la 1. a Pimzerdhrision 
que estaba avanzando. En aquel momento los 
hombres estallan muy animados y conscientes de¬ 
que habíamos conseguido una victoria completa, 
una verdadera ruptura del frente. Por todas par¬ 
tes grupos numerosísimos de soldados franceses, 
temerosos y desmoralizados, se rendían; muchos 
de ellos, perplejos, murmuraban por lo bajo una 
sola palabra: traición.» El general Rommcl escri¬ 
bió también en su diario: «Soldados y paisanos 
franceses, con los rostios descompuestos, yacían 
casi amontonados en las cunetas, detrás de los 
obstáculos contracarros y en cada agujero del te¬ 



rreno. a lo largo de las carreteras. Dejamos atrás 
columnas de fugitivos y vehículos que habían 
sido abandonados por sus propietarios, los cuales, 
aterrorizados, habían huido al campo. Y entre 
tanto, nosotros seguíamos avanzando a velocidad 
regular.» 

Al anochecer del dia 16 Guderian observó que 
sus columnas habían avanzado casi 90 km más 
allá de Sedán. Su orden para el dia siguiente luc¬ 
ia de continuar la marcha «hasta la última gota 
de gasolina». Pero, después, en las primeras horas 


del día 17, se vio sorprendido por una llamada de 
Kleist, quien, en términos bastante duros, le re¬ 
cordó la «orden de detención» del día 15. Enfu¬ 
recido. Guderian amenazó con presentar su dimi¬ 
sión, y sólo la intervención del general List, co¬ 
mandante del Ejército 12, consiguió calmarlo. 

¿Qué había sucedido c-n el Alto Mandoalcmán? 
Al parecer, hasta Hitler había llegado a alarmar¬ 
se ante el extraordinario éxito de las fuerzas aco¬ 
razadas; temía que, penetrando cada vez más 
profundamente en territorio francés, cayeran en 
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una trampa preparada por el enemigo. Por consi¬ 
guiente. debían detenerse y esperar que la infan¬ 
tería. alcanzándoles, pudiera consolidar las posi- 
ciones. Pero, Guderian, que comprendía mucho 
mejor que los que no se encontraban en el frente 
toda la magnitud del colapso francés, sostuvo 
calurosamente una vez más que no se detuviera 
el avance para no dar tiempo a los franceses a 
reorganizarse. Por último, después de una vio¬ 
lenta discusión, se convino que el grueso de la 
unidad permaneciese en el punto en que se en¬ 
contraba en aquel momento, pero que él podía 
destacar puntas de «exploración en fuerza». In¬ 
terpretando una vez. más las órdenes recibidas 
con una libertad digna de Nelson, Guderian se 
encaramó sobre su carro de combate y reanudó 
el avance. 

Lo que más había impresionado a Hitler era 
la actividad, en apariencia creciente, de las fuer¬ 
zas acorazadas francesas. Y sin embargo, aunque 
la OKW no estaba todavía al corriente de ello, en 
la tarde del día 15 la reserva francesa de unida¬ 
des acorazadas había quedado casi destrozada en 
el sector en que se había producido la ruptura. Ya 
vimos cuál fue el destino de las Divisiones Acó 
razadas I y 3 francesas. Sólo quedaba la División 
2, trasladada el día 10 de mayo a la Champagne, 
al este de Reims. Durante los tres días siguientes 
la citada división había quedado dispersa en las 
carreteras y vías férreas, entre Reims y Charleroi. 
ti día 14, el general Georges intentó reagruparla y 
ordenó que tomara posiciones en la retaguardia 
de la «linea de detención», en Signy-l'Abbaye. Des¬ 
plegada en un frente de más de 40 km llegó al 
sector de Montcomet la tarde del 15 de mayo, 
precisamente cuando Guderian y Reinhardt 
irrumpían en el sector. Antes de que pudiera con¬ 
centrarse, las divisiones de Guderian la rompieron 
en dos partes, una formada por los vehículos li¬ 
geros y la otra pot los acorazados. Después, los 
carros de combate alemanes llevaron a cabo la 
operación de aniquilamiento que puso fin a la 
existencia de la División Acorazada 2. sin necesi¬ 
dad de desviarse de su dirección o detener su 
marcha. Pero el 16 de mayo, Hitler y el OKW no 
habían sido informados todavía de estos sucesos, 
y, |H>r lo tanto, estaban preocupados pot el peli¬ 
gro potencial que significaba un posible contra 
ataque de las fuerzas acorazadas francesas contra 
los flancos demasiado extensos de Kleist. 

El Alto Mando francés ya no disponía masque 
de una sola unidad acorazada, sin tener en cuen¬ 
ta las div ¡sienes mecanizadas ligeras que se esta¬ 
ban retirando de Bélgica, al norte del sector don¬ 
de se había efectuado la rotura del frente. Lista 
unidad se llamaba a si misma «División Acoraza¬ 
da 4», jkto, en realidad, sólo se trataba tic una 
formación ad lux. constituida apresuradamente 
reuniendo las unidades de carros recogidas de 
todas partes de Francia. La mayor parte de los 
artilleros de esos carros no habían efectuado nun¬ 
ca un disparo con el cañón que iban a manejar, y 
en cuanto a los conductores se les enseñó a con¬ 
ducir en cuatro lecciones. El comandante de dicha 
unidad era cierto coronel De Gaulle. que había 
sido nombrado para el cargo el día 11 de mayo 
con estas animadoras palabras pronunciadas por 
el general Georges: «¡Bien. De Gaulle! Para usted, 
que desde hace tanto tiempo ha defendido las 
mismas ideas que el enemigo está poniendo aho¬ 
ra en práctica, ésta es la ocasión propicia para 
actuar». De Gaulle se precipitó a Laon y decidió 
lanzar un contraataque sobre Montcomet el día 
17. En la madrugada de aquel día disponía sola¬ 
mente de tres batallones de carros. Y una vez más 
se repitió la ya habitual historia: excelentes reser¬ 
vas desperdiciadas en ataques fragmentarios. A 
pesar del ímpetu y coraje con que De Gaulle efec¬ 
tuó el ataque, Guderian lo destrozó con tanta fa¬ 
cilidad que no se lomó ni siquiera la molestia de 
informar a Kleist. En sus memorias De Gaulle 
escribió: «Durante toda la tarde los Stuka. preci¬ 
pitándose desde las alturas y alejándose a ritmo 
acelerado, atacaron nuestros carros de combate y 


nuestros camiones. No teníamos nada con que 
responder. Después, los destacamentos alemanes, 
cada vez. más numerosos y activos, iniciaron es¬ 
caramuzas a nuestras espaldas...» 

Los franceses estupefactos e inactivos 

En el transcurso de esta decisiva semana, el 
ambiente de París oscilaba entre el pánico, el fal¬ 
so optimismo y la simple ignorancia de la grave¬ 
dad de la situación. Los teatros y restaurantes es¬ 
taban llenos de gente y el habitual ritmo alegre de 
la ciudad parecía más intenso aún porque se dis¬ 
frutaba de un espléndido tiempo primaveral. 
Aburridos por los ocho meses de refugio en las 
provincias, a consecuencia de la dróle de guerre. 
muchos funcionarios habían abandonado ya las 
localidades a las que se les había evacuado vol¬ 
viendo a la capital. Pero en los couloirs ¡xdíticos 
circulaban rumores bastante inquietantes, aunque 
debido a las malas relaciones entre el Gobierno 
de Reynaud y el Alto Mando, los políticos, faltos 
de información, ignoraban beatíficamente la gra¬ 
vedad del momento. Además, incluso el propio 
Gainelin necesitó bastante tiempo para darse 
cuenta de la catástrofe. Ni siquiera se decidió a 
abandonar su «torre de marfil» de Vinccnnes, 
para visitar el puesto de mando de Georges en La 
Ferié, hasta el 13 de mayo, cuando Guderian ya 
estaba atravesando el Mosa. Aquel día quedó 
«sobresaltado al darse cuenta de que, al parecer, 
no se había enviado al frente ningún importante 
contingente de- reservas». 

El 14 de mayo, o sea el día siguiente, Gamelin 
volvió de nuevo a La Ferié, donde recibió una 
segunda sorpresa al ser informado de que no se 
había efectuado ninguna contraofensiva, luí ter¬ 
cera visita, realizada a la mañana siguiente, le 
proporcionó una tercera y desagradable sorpresa: 
la noticia de la orden de retirada dada al Ejército 
9. Al parecer, hasta aquel momento no tuvo una 
idea clara de la gravedad de la amenaza alemana 
en aquel sector del frente. Y aún entonces, fun¬ 
dándose en parte en las experiencias de la prime 
ra Guerra Mundial, Gamelin continuó manifes¬ 
tando un extraordinario optimismo, optimismo 
que contrastaba terriblemente con la atmósfera 
de depresión y de inercia existente en el puesto 
de mando de Georges. La tarde del 15. cuando ya 
los alemanes pisaban territorio francés, el comu¬ 
nicado diario de Gamelin a los comandantes de 
Ultramar concluía asi: «Resumiendo, el 15 parece 
señalar una disminución de la intensidad de la 
acción enemiga... Nuestro frente, "sacudido" en¬ 
tre Namur y el área situada al oeste de Montmé- 
dy, se está recuperando». 

Amparándose lias esa lachada de optimismo, 
en el Cuartel General de Georges se habían ela¬ 
borado numerosos planes de «contención», difun¬ 
didos después a lo largo de una tortuosa e ineficaz 
cadena de mando. Pero apenas se acababa de or¬ 
denar el repliegue a una nueva «linea de deten¬ 
ción», llegaba la noticia de que las unidades aco¬ 
razadas alemanas ya la estaban atravesando, des¬ 
pués de arrollar las lentas reservas francesas. 
Observando los esfuerzos del Estado Mayor fran¬ 
cés para hacer frente, con métodos de 1918, a la 
técnica revolucionaria empleada por la Wehr- 
macht en 1940, viene a la memoria el comentario 
formulado por Rivarol, durante la Revolución 
francesa, a propósito de los emigrados y de sus 
aliados: «Van siempre retrasados en un año, en 
un ejército y en una ¡dea». F.l 15 de mayo, un 
coronel francés encargado de efectuar el enlace 
entre los cuarteles generales de Vincennes y La 
Ferié observó que, con el fracaso de fos diversos 
planes que se habían ido poniendo en práctica, 
«la organización del mando se disgregatu pro¬ 
gresivamente, y que con el transcurso de las ho¬ 
ras se estaba creando una atmósfera de parálisis». 
1.0 que después agravó este estado de parálisis 
fue la falta absoluta de una ¡dea clara respecto al 
objetivo estratégico de los alemanes. ¿Se dirigían 
a París? ¿O quizás a Amiens y al canal de la 


Mancha? 1.a maniobra de Kleist era tan elástica 
que ambas hipótesis parecían probables. El Alto 
Mando francés tuvo que enfrentarse asi, más de 
una vez, con el problema de decidir dónde enviar 
sus reservas, que, por otra parte, se estaban ago¬ 
tando rápidamente. 

En el transcurso de la tarde del día 15 el Alto 
Mando recibió la fatal noticia de que los carros 
de combate alemanes estaban llegando a Mont¬ 
comet. Los franceses quedaron «completamente 
aturdidos». Mientras tanto, los oficiales de enlace 
de Gamelin volvían con los primeros informes 
provenientes del Ejército 9: «El Estado Mayor de 
este Ejército no tiene noticia alguna detallada so¬ 
bre sus divisiones... Los caminos están repletos 
de soldados en fuga». Según escribió André Per- 
tinax, «hasta entonces Gamelin parecía haber 
alimentado en su fuero interno la ilusión de que 
todavía se podia solucionar todo. Pero de impro¬ 
viso tuvo que abrir los ojos*. En efecto, el coman¬ 
dante en jefe francés telefoneó entonces a Dala- 
dier, ministro de Defensa Nacional. William Bul- 
litt, embajador norteamericano, se encontraba 
con Daladier cuando sonó el teléfono. Después 
de haber escuchado lo que le dijo Gamelin, le oyó 
gritar: «¡No! Lo que dice no puede ser cierto». 
Cuando se dio cuenta de las proporciones de la 
catástrofe, gritó de nuevo: «Debe usted atacar 
inmediatamente»; a lo que Gamelin replicó: 
«¿Atacar? ¿Con qué tropas? No tengo más re¬ 
servas disponibles». La conversación terminó con 
las siguientes frases: «Entonces ¿esto significa la 
destrucción del Ejército francés?» «¡Sí, esto sig¬ 
nifica la destrucción del Ejército francés!» 

Los acontecimientos se precipitan 

Aquella noche el Gobierno francés dicidió di¬ 
rigir una llamada urgente a Churchill para que 
se les proporcionara un mayor apoyo aéreo. A la 
mañana siguiente, 16 de mayo, llegaron a París 
noticias todavía peores: de Amiens, situada bas¬ 
tante lejos de la línea del frente, comunicaron la 
llegada a dicha ciudad de soldados en fuga pro¬ 
cedentes del destruido Ejército 9. Gamelin ordenó 
la retirada general de las fuerzas francesas en 
Bélgica (Holanda ya había capitulado). Reynaud. 
¡K»r su parte, advirtió al Gobierno que estuviera 
preparado para trasladarse a Tours, y transmitió 
por radio a Churchill el siguiente mensaje: . 

«Ayer tarde perdimos la l>atal!a. El camino de 
Patís está libre. Enviad todas las tropas y aviones 
que podáis». 

Al mismo tiempo convocó al general Weygand, a 
en otro tiempo Jefe de Estado Mayor del maris^E 
cal Foch, que se encontraba en Beirut, y al marisV 
cal Pétain, el «héroe de Verdón», que se cncon-T; 
traba en Madrid. Aquella misma tarde llegó’ ¿ 
Churchill en avión a París. A las 17.30 tuvo lu¬ 
gar una reunión histórica, en el Quai d'Orsay. ' 
en la que participaron Reynaud, Daladier. Game¬ 
lin, Churchill y sir John Dill. Churchill describió 
así aquellos momentos: 

El general (Gamelin) habló durante unos cinco mi¬ 
nutos sin que nadie dijese siquiera una palabra. Cuan¬ 
do terminó, siguió un largo silencio. Después yo le 
pregunté: «¿Dónde está la reserva estratégica?», y 
poniéndome a hablar en francés, lengua que utilizaba 
indiferentemente (en todos los sentidos): «Oú est la 
masse de manoeuvre ?» El general Gamelin se volvió 
hacia mi y. moviendo la cabeza y encogiéndose de 
hombros, dijo: «Aucune...» Ninguna reserva estra¬ 
tégica. «Aucune». Quedé aturdido. ¿Qué debíamos 
pensar del gran Ejército francés y de sus jefes más 
destacados? 

Mientras escuchaba, Churchill se dio cuenta de 
que en el jardín del Quai d'Orsay se elevaban 
nubes de humo procedentes de grandes hogue¬ 
ras. Y asomándose a una ventana vio a respeta¬ 
bles funcionarios que arrojaban a ellas montones 
de documentos de archivo... 

El mismo día que en París se celebraba esta 
entrevista, Rommel avanzó otros 8 km. abriendo 
brecha en el despliegue defensivo que prolonga 
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ha por el Norte la línea Maginot, haciendo pri¬ 
sioneros a unos 10.000 hombres y apoderándose 
de 100 carros de combate, y todo ello por el pre¬ 
cio de 35 muertos y 59 heridos. El 17 de mayo, 
rechazando fácilmente, como ya se ha dicho, el 
contraataque de De Gaulle, las unidades acora¬ 
zadas llegaron al canal Sambre-Oise y a laon. 
ciudad que. en línea recta, distaba menos de 100 
km de París. 

La retirada del Ejército aliado en Bélgica ha¬ 
bía comenzado, y aquel mismo día el Ejército 
6 de Reicheneau entró en Bruselas. A fin de pro¬ 
teger a París, el general Georges ordenó la cons¬ 
titución de un Ejército 7. compuesto por unidades 
retiradas de Alsacia-Lorena. Pero no era a París 
adonde se dirigían los alemanes, como al fin llegó 
a ver claramente al Alto Mando aliado al día 
siguiente. 

La resistencia francesa estaba disminuyendo de 
día en día y los acontecimientos se precipitaban. 
El día 18. Guderian -a quien se había dado de 
nuevo libertad de acción- atravesé) el canal Sam- 
bre-Oisc, ocupando San Quintín y Péronnc. Por 
el Norte, Rommcl llegó a Cambrai, escenario del 
famoso ataque realizado por los carros de com¬ 
bate ingleses en 1917, ataque que puede ser con¬ 
siderado como el precursor de la arrolladora ofen¬ 
siva con la que ahora los alemanes estaban 
atravesando, a hierro y fuego, todo cfoNorte de 
Francia. 

Aquella noche, el sucesor de Corap, general 
Giraud. mientras se efectuaba el repliegue de las 
tropas, llegó a Le Catclet con dos oficiales de su 
Estado Mayor, descubriendo que los carros de 
combate de Reinhardt ya estaban allí y habían 
hecho saltar su Cuartel General. Giraud dijo a 
los dos oficiales que trataran de ponerse a salvo, 
y él comenzó a vagar, solo, en la noche, sin saber 
a ciencia cierta lo que debía hacer ni a dónde 
podía dirigirse. A las 6 de la mañana fue captura¬ 
do por una patrulla alemana. 

El 19 de mayo Guderian atravesó el antiguo 
campo de batalla del Sonnne. donde en la prime¬ 
ra Guerra Mundial cayeron centenares de miles 
de soldados para avanzar tan sólo uno o dos ki¬ 
lómetros. Aquel mismo día De Gaulle atacó de 
nuevo el llanco del «corredor de los acorazados», 
cerca de Laon, con su División Acorazada 4. Esta 
vez. según dice el mismo Guderian, algunos ca 
rros de combate franceses consiguieron acercarse 
a menos de 2 km de su puesto de mando, donde 
pasó «algunas horas poco agradables hasta que. 
finalmente. h»s amenazadores visitantes cambia¬ 
ron de dirección». 

Una vez más el cielo se llenó de Stukas. «Has¬ 
ta que cayó la oscuridad -escribió De Gaulle- 
nos estuvieron bombardeando, y la eficacia de 
sus ataques sobre nuestros carros, incapaces de 
alejarse de los caminos, y sobre nuestra arti¬ 
llería, que se encontraba totalmente al descu¬ 
bierto, fue extraordinaria». Pero aquella misma 
tarde el general Georges ordenó a De Gaulle que 
no realizara a fondo su ataque, porque su divi¬ 
sión debía «ser destinada inmediatamente a otras 
misiones». De esta manera, y una vez. más se 
frustraban esos esfuerzos aislados de unos po¬ 
cos franceses que querían luchar contra los ale¬ 
manes con sus mismas armas y con sus mismos 
métodos, cuando sus recursos humanos y sus 
elementos materiales y bélicos eran inferiores a 
todas luces. 

Por el norte, las fuerzas inglesas y francesas 
que se retiraban de Bélgica comenzaron a ejercer 
cierta presión sobre aquel flanco del «corredor 
de acorazados». De este modo consiguieron preo¬ 
cupar al Mando alemán acerca del peligro que 
podían correr los flancos de las unidades acora¬ 
zadas. que en aquellos momentos se habían alar¬ 
gado excesivamente. Y puesto que las tres divi¬ 
siones mecanizadas francesas se estaban reunien¬ 
do -procedentes de Bélgica- cerca de Cambrai, 
Rommcl recibió la orden de consolidar sus posi¬ 
ciones entre esta ciudad y Arrás. Asi, pues, en lo 
que concernía a Rommcl y a su 7.* Panzerdiviiion. 


los días de la espectacular y veloz cabalgada po¬ 
dían darse por terminados. 


Gamelin propone un nuevo plan 

En Vincennes, Gamelin al fin se había dado 
cuenta de que el objetivo estratégico de los ale¬ 
manes no era dirigirse sobre París, sino llegar 
hasta el canal de la Mancha para partir en dos 
el Ejército aliado. Y finalmente descubrió tam¬ 
bién -pero cuando por desgracia ya no había 
tiempo para ello- la favorable ocasión que ofrecía 
a los Aliados el excesivo desarrollo longitudinal 
del estrecho «corredor de acorazados», donde la 
infantería estaba en aquel momento retrasada en 
dos o tres dias respecto de los carros de combate. 
El hombre que en septiembre de 1914 había re¬ 
dactado la orden de Joffre que decidió la suerte 
de la batalla del Mame, vio entonces claramente 
cierto paralelismo con el clásico error de Kluck 
(el general alemán que durante la primera Guerra 
Mundial, en el transcurso de la citada batalla del 
Mame, se había visto obligado a retirarse con su 
ejército a consecuencia de una equivocada dispo¬ 
sición de sus tropas. 

Por la mañana del día 19 redactó su «Directiva 
personal y secreta número 12». una obra clásica 
en su género y con la que Gamelin intervino |K>r 
primera en la dirección de las operaciones del ge¬ 
neral Georges. Este proceder reflejaba un estado 
de ánimo de profunda depresión. 

El documento comenzaba con un preámbulo 
apologético, en cierto sentido de espíritu poco mi¬ 
litar: «Sin desear interferir en la dirección de las 
operaciones que se están desarrollando ahora...» 

Según el pian de Gamelin. las fuerzas móviles 
del Grupo de Ejércitos I, que se estaban retirando 
de Bélgica, debían atacar la retaguardia de las 
grandes unidades acorazadas alemanas y la infan¬ 
tería motorizada que las seguía; al mismo tiempo, 
los Ejércitos 2 y 6 atacarían por el Sur, lanzándo¬ 
se contra las cabezas de puente en el Mosa. 

La Directiva de Gamelin terminaba con estas 
palabras: «Es una cuestión de tiempo». Una vez 
más se trataba de un elemento que -lo mismo 
que la movilidad, que habría permitido ganarlo- 
los Aliados no tenían, porque la endiablada rapi 
dez operativa de las fuerzas alemanas daba al tras¬ 
te una y otra vez con todos sus cálculos y previsio¬ 
nes tácticas que en cualquier otra guerra hubieran 
sido correctas, y que, sin duda alguna, habrían re 
frendado con su autoridad los mejores estrategas. 

Desde el punto de vista personal, la interven¬ 
ción de Gamelin fue demasiado tardía: en efecto, 
durante la noche del 19 de mayo el Gobierno 
Rcynaud -reorganizado la noche anterior para 
incluir a Pétain con el cargo de viceprimer mi¬ 
nistro- nombró comandante en jefe, en sustitu¬ 
ción de Gamelin al general Weygand. apenas 
regresado de Siria. Weygand, todavía muy vigo¬ 
roso a pesar de sus 73 años, aceptó aquella gran 
responsabilidad, pero añadió: «No garantizo el 
éxito». Francia, esperando que el nuevo jefe con¬ 
siguiese realizar un milagro todavía mayor que 
el que Foch había realizado en 1914 y 1918. lanzó 
un suspiro de alivio. Como ya se ha dicho en el 
capítulo anterior, el primer acto de Weygand fue 
revocar la orden de Gamelin, que disponía un 
contraataque general por el Norte y por el Sur 
contra la retaguardia alemana. Después se presen¬ 
tó en la linea de fuego para juzgar personalmente 
la situación. Pero así se perdió otro tiempo muy 
valioso en aquellas circunstancias dramáticas. 

El día 19 de mayo los alemanes se dedicaron a 
reunir y reorganizar sus grandes unidades y gru 
pos. Las unidades acorazadas se concentraron en 
el sector del Sonnne, para lo que más tarde se 
conoció como la lamosa «cita del 19 de mayo». 
La enorme masa de fuerzas acorazadas de Kleist 
se vio aumentada después con el contingente de 
Hoepner, formado por otras dos Panzerdivisiomn. 
destacadas, según planes previstos, del frente bel¬ 
ga. Las unidades de vanguardia del «corredor de 


acorazados», que tenia ahora una longitud de 200 
km. estaban preparadas para el avance final hacia 
el mar. Rommei, que había recibido el día ante¬ 
rior la orden de detenerse, consiguió convencer 
al comandante del XV Panzerkorps para que le 
permitiese continuar el avance a fin de ocupar las 
importantísimas alturas de los alrededores de 
Arrás. Y así, poco antes de las 2 de la madrugada 
del dia 20. reemprendió la marcha y, tras un duro 
forcejeo con las fuerzas francesas, que habían con¬ 
seguido infiltrarse en sus lineas de comunicación, 
alcanzó su objetivo. Después, dedicó el resto del 
dia a establecer puestos defensivos; al dia siguien¬ 
te se produciría su primer y esperado encuentro 
con las fuerzas acorazadas inglesas. 

Pero la acción decisiva de esta jornada le co¬ 
rrespondió, tal vez justamente, a Guderian. Poco 
antes de la madrugada del dia 20, habiendo sali¬ 
do del campamento situado sobre la linea Cam¬ 
bra i-Perón ne, prosiguió su avance; y a las 9 de la 
mañana, la primera Panzerdiviiion. con Guderian 
una vez más en primera línea, ocupó Amiens, el 
objetivo que no había podido conseguir Luden- 
dorff en la desesperada ofensiva efectuada m ex- 
tremis por los alemanes en 1918, ya en las postri¬ 
merías de la primera Guerra Mundial. Para darse 
cuenta de lo poco que se preocupaba ya Gude¬ 
rian de la resistencia enemiga, bastará decir que 
incluso se permitió una pausa... para visitar la 
catedral. Sus unidades siguieron después el curso 
del Somme, dirigiéndose a Abbeville, y por la 
tarde llegaron a los suburbios de la ciudad. Las 
fuerzas del Ejército 7 francés, que combatían en 
el Somme, estaban separadas por una brecha de 
unos 90 km de las que operaban en el Norte. A 
las 19, la 2* Panzerdiviiion de Guderian. avanzan¬ 
do rápidamente por Albcrt, prosiguió su carrera 
(aunque lamentándose de haber agolado el car¬ 
burante) y ocupó Abbeville. Una hora después 
uno de sus batallones, mandado por el mayor 
Spitta, llegó al canal de la Mancha, exactamente 
en Noyelles. 

Casi sin poder creerlo, aquellos hombres, fati¬ 
gados después de tantos días de ininterrumpida 
actividad, observaban el mar como fascinados, 
inspiraban profundas bocanadas de aire salobre, 
se abrazaban. En un sólo dia habían avanzado 
más de 100 km. Y en los azarosos diez, dias ante¬ 
riores cubrieron una distancia de más de 320 km 
en línea recta. Acababan de infligir un golpe* mor- * 
tal al Ejército francés y su «corredor de acoraza¬ 
dos» había partido las tropas aliadas en dos. En 
el Cuartel General del OKW, el general Jodl es- j 
cribió en su diario: «El Pührer está loco de alegría^ 
Parece tener la victoria y la paz ya al alcance dJ2 
la mano». Guderian. por su parte, anotó en e. * 
frente: «La tarde de aquel día extraordinario ik $ 
sabíamos en qué dirección debíamos continuat2| 
nuestro avance; ni el Panzergruppe. dirigido por^ 
Kleist, había recibido instrucciones respecto a una ’ 
prosecución de la ofensiva». El Estado Mayor ale¬ 
mán estaba como paralizado de admiración. ¡Pa¬ 
recía imposible que todo hubiera marchado tan 
bien! ¡A pesar de todo, aquel profano en asun¬ 
tos militares, aquel alocado idealista de Hitlcr. 
había tenido finalmente razón! Ahora, hasta el 
más lerdo comprendería lo que quedaba por ha¬ 
cer: ante todo, aniquilar el Cuerpo Expediciona¬ 
rio británico y el Ejército l francés, cercados en 
la bolsa situada al norte del «corredor de acora¬ 
zados»; después, conquistar el resto de Francia, 
un cuerpo ya inerte y casi totalmente indefenso. 


AUSTAIR HORNE 

Nació en Londres en IÓ2V Tras haber estudiad» 
en Estados Unidos y Suiza, prestó se» vi ció, en 
194), en la aviación militar de Canadá, alean 
/ando, al linal de la nucir a. d grado de capitán 
Después enjeóó Htci atina inglesa en d «Jesús 
Cotlege, de Cambridge y se hizo iniemaional 
mente famoso Como pigadot de hockey sobre hielo A comuuiuoon 
fue corresponsal «Id DÁity Tekfrarti en Alemania, dutante tres artos 
En 1962 obtuso un Cxito mundial con su <ibta The Pnce of GTery 
VrrJuti I9i* a la que «■ concedió d premio Hawihomdcn. Tres artos 
después publico una continuación. The l'aü ef Patn 1870-1871 La 
trilogía se completará con un terce libro sobre la caída de Francia 
ett 1940 
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Francia 16-26 de mayo de 1940 


DE AMIENS 
A DUNKERQUE 


Una impresión personal 


General Walther K. Nehring 



; Aliados no 
los «panzer» 
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Una vez rota su línea defensiva 
contener el ataque gernra||| 

eron camino desde Luxemburgo al mar, cubriendo casi 400 
m. Describiendo sus impresiones sobre esta fase de la batalla, el 
Jefe del Estado Mayor de'las victoriosas tropas del general Gude- 
rian nos informa sobre los rasgos más sobresalientes del carácter 
de su brillante jefe. 








A la derecha: la tripulación de un carro de combate alemán 
descansa durante una breve pausa. El avance siguió un rit¬ 
mo muy rápido. f Hatery tj tht Sttcni WfrU Wtr> 


El general Guderian, el audaz comandante de las unidades 
«panzer», que durante su avance estuvo en desacuerdo con 
la excesiva lítente cautelosa táctica «leí general Kleist. 

m»Vw fttlur/ hhjryl 



Como ya se ha dicho, el día 16 de mayo, dos di¬ 
visiones del XIX Panzerkorps habían llegado, tras 
un audaz avance, al sector de Montcornet. La 10 a 
Panzer división, que combatía aún en Stonne, debe 
ría seguirlas después de ser relevada por varias di¬ 
visiones de infantería motorizada. El general Gu¬ 
derian pensó, acertadamente, que un rápido 
ataque efectuado por una unidad acorazada muy 
potente en dirección a Amiens y luego hacia el 
estuario del Somme alcanzaría el flanco, y quizá 
también la retaguardia, del grueso de las fuerzas 
aliadas que estaban avanzando en Bélgica, consi¬ 
guiendo cortar sus vías de comunicación y ais¬ 
larlas. 

Como toda su conducta se inspiraba en esta 
idea. Guderian no comprendía por qué el general 
von Kleist, comandante del Panzergruppe. le había 
ordenado que se detuviera el día 15 de mayo en 
la pequeña cabeza de puente de Sedán. Pero, fi¬ 
nalmente, consiguió obtener libertad de acción du¬ 
rante 24 horas, período de tiempo que considera¬ 
ba necesario para ampliar la cabeza de puente 
a fin de que la infantería pudiese desplegar en su 
interior. Con su característica audacia, Guderian 
aprovechó esas 24 horas para aniquilar la resis¬ 
tencia y penetrar profundamente en territorio 
enemigo. El 17 de mayo sus unidades avanzadas 
alcanzaron el puente sobre el Oise, en Ribemont. 

Guderian y su Estado Mayor sabían muy bien 
el peligro que correrían si el enemigo, atacando 
por el Norte y por el Sur con suficientes tropas, 
lograra cortar sus comunicaciones con la reta¬ 
guardia; pero, basándose en su opinión acerca de 
la escasa eficacia del Mando francés, Guderian 
consideró improbable esta eventualidad. 

El 17 de mayo fue un día de mucha actividad. 
El general von Kleist llegó en avión al puesto de 
mando de Guderian. Éste esperaba con alegría la 
posibilidad de discutir la situación con su supe¬ 
rior, (Tero en cambio recibió una amarga desilu¬ 
sión; en lugar de plantear una discusión objetiva 
y dirigir algún elogio a sus hombres, Kleist amo¬ 
nestó en términos muy duros al general por su 
decisión de efectuar un avance tan profundo. Gu¬ 
derian, después de haber defendido su tesis, soli¬ 
citó ser relevado del mando y Kleist aceptó la di¬ 
misión. Pero Guderian era uno de esos generales 
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Prisioneros ingleses en el norte <k* Fimcíl Muchos fueron 
.iir.iionios |H»r sorpresa: no esperaban que los alemanes 
llegasen tan pronto. ntarmj 


que no pueden ser sustituidos, y sus compañeros, 
desconcertados, intentaron convencerle para que 
se quedase, ya que (como después sucedió en el 
caso de Rommel) su propia personalidad tenia 
una importancia decisiva. Afortunadamente, gra¬ 
cias a la intervención personal de los generales 
List y Rundstcdt, Guderian aceptó de nuevo el 
mando de sus tropas. Obtuvo también la autori¬ 
zación para enviar hacia el Oeste algunas unida¬ 
des acorazadas en misión de exploración. Y un 
hombre como Guderian sabía perfectamente cómo 
aprovechar las posibilidades que de este modo le 
ofrecían, aunque su puesto de mando debiera 
pennanecer en Sóiae. * 

Aquel mismo día los franceses habían comen¬ 
zado a presionar en dirección a Montcomet. ata¬ 
cando con la División Acorazada 4, de De Gaulle, 
una unidad recién constituida y, por consiguiente, 
inexperta. 

La conquista de Amiens y Abbeville 

Los días 18 y 19 de mayo el Panzerkorps. si¬ 
guiendo la orden que le habían dado, avanzó len¬ 
tamente hacia el Oeste, alcanzando la línea Caín- 
brai-Pcronne-Ham. antiguos campos de batalla de 
la primera Guerra Mundial. Las unidades france¬ 
sas se limitaron a oponer una resistencia local; 
sólo la División Acorazada 4 llegó, el 19 de mayo, 
a amenazarnos de tal modo que nos indujo, tanto 
a Guderian como a mí, y sin habernos puesto de ■ 
acuerdo de antemano, a ordenar que nuestra Di¬ 
visión Acorazada 10. apenas llegada de retaguar¬ 
dia, atacase a la unidad francesa. No obstante, el 
peligro desapareció antes de que comenzase ese 
proyectado avance. 

La tarde del 19 de mayo, el general Guderian 
tuvo nuevamente plena libertad de acción y, en 
consecuencia, el día 20 ordenó a la 1 * y 2* Pan- 
zerdivision que atacasen Amiens y Abbeville, res¬ 
pectivamente, estableciendo cabezas de puente 
sobre el Sonime en espera del enemigo, que es¬ 
taba llegando por el Norte. 

Guderian que, como de costumbre, se hallaba , 
en primera linea, estaba con la I* Panzerdivision el 
cuando ésta atacó Amiens. La vanguardia del sec- ^ 
tor izquierdo, un batallón de infantería ligera 
montada en motocicletas, encontró una dura re- / 
sistencia en el límite noroeste de la ciudad, míen- /A 
tras que el grueso de nuestra unidad, atacado al ^ 
sur de Albert por fuerzas acorazadas enemigas. , . j 
tuvo que suspender el ataque. El comandante del 
batallón, dándose cuenta de que no había tiempo •T** 
que perder, atacó con los (tocos carros de que d»s- 
ponía; su audaz intento fue coronado por el éxito ^ 
y Amiens cayó en nuestras manos. 

Guderian. que se estaba dirigiendo a la 2* Pan¬ 
zerdivision. decidió que Abbeville debía ser ocupa¬ 
da aquel mismo día; pero, por carecer de carbu¬ 
rante. sus carros de combate tuvieron que detenerse 
frente a la ciudad. No obstante, fusileros, artille¬ 
ros c ingenieros, después de haber comprobad») lo 
débil que era la resistencia, la ocuparon y cons¬ 
tituyeron una cabeza de puente al otro lado del 
río. Indudablemente habíamos tomado al enemigo 
por sorpresa, hasta el punto de que en una plaza 
de armas capturamos una batería inglesa, que. 
habiendo salido a hacer prácticas, sólo tuvo tiem¬ 
po de efectuar un disparo. Nadie había imaginado 
que los alemanes llegarían tan pronto (ni siquiera 
nosotros mismos). En los días sucesivos captura¬ 
mos gran número de prisioneros, especialmente 
ingleses. 

El sistema de trabajo de Guderian era muy 
interesante. Por la mañana salía en un coche blin¬ 
dado con un Estado Mayor, formado por unas 
pocas personas, con su ayudante y un oficial de 
transmisiones en el aparato de radio. Le seguían 
un vehículo semioruga para poder avanzar por 
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terrreiK) accidentado y di» enlaces; de este modo 
podía dirigir las operaciones desde una posición 
avanzada. Mientras se desplazaba manteníase en 
continuo contacto conmigo por radio. Por la tar¬ 
de, al regresar, teníamos un largo cambio de im¬ 
presiones con objeto de valorar la situación. Estos 
métodos demostraron ser muy eficaces, por loque 
se introdujeron en todas las unidades acorazadas. 
El Mando del Pamerkorpi hacía todo k> posible 
por seguir de cerca sus divisiones, a fin de reducir 
las vías de comunicación necesarias. 

En Albert capturamos una importante docu¬ 
mentación francesa, por la que nos enteramos de 
que el enemigo conocía la situación de nuestros 
puestos de mando de Cuerpo de Ejército y de Di¬ 
visión y de los centros de transmisiones. Teniendo 
en cuenta este peligro, decidimos que el centro 
de transmisiones estuviese siempre a una cierta 


distancia del puesto de mando, enmascarándolo 
cuidadosamente para que no constituyese un fácil 
blanco para los aviones enemigos. Precisamente, 
a raíz de estas precauciones, ocurrió una vez que 
varios aviones propios atacaron. jx>r equivoca¬ 
ción, nuestro puesto de mando en las cercanías de 
Amiens, destruyendo el avión de enlace que aca¬ 
baba de aterrizar; entonces nuestra artillería anti¬ 
aérea, juzgando que se trataba de aviones enemi¬ 
gos enmascarados, respondió al ataque abatiendo 
uno de ellos. Los hombres de la tripulación se 
lanzaron en paracaídas, siendo acogidos por no¬ 
sotros de forma nada cordial. 


Avance por el Norte 

La tarde de aquel día memorable en que nues¬ 
tras divisiones acorazadas llegaron al mar, cortan¬ 


do Francia en dos partes, no teníamos aún la 
menor idea de la dirección en que debíamos con¬ 
tinuar las operaciones. Ni tampoco nuestros su¬ 
periores. los mandos del Panzercfruppe de von 
Kleist. pudieron informarnos. 

¿Qué podían hacer nuestros adversarios? Des¬ 
de luego no podían ignorar aquel corredor que se 
extendía a través de su territorio, y por lo tanto 
era lógico que reunieran sus fuerzas para actuar. 
Después de todo, disixmian aún de 120 divisiones, 
incluyendo un excelente Cuerpo Expedicionario 
británico. Un Mando eficiente habría organizado 
un ataque por el Norte y otro por el Sur sobre 

las primeras (ropas rltnuius auran en Mauhcuge (Han 
des). El humo producido por los incendios n (octavia muy 
denso en toda la dudad, y las calles, tras los cómbales, están 
llenas de escombros. KiTr ^, 
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nuestra columna acorazada. El intento ingles del 
dia 21 de mayo, en Arrás, de romper nuestras 
lineas con unidades acorazadas respondió, en 
parte, a nuestras preguntas; pero después de ha¬ 
ber obtenido cierto éxito contra Rommel. el in¬ 
tento fracasó. 

Tras la euforia de los primeros momentos de 
nuestra llegada al mar. comenzó a cundir el ner¬ 
viosismo a medida que pasaba el tiempo ¿Debía 
mos detenernos para rechazar un posible ataque 
del grueso de las fuerzas aliadas procedentes del 
Norte, o dirigirnos hacia París |>ara detener a las 
fuerzas que el enemigo estaba agrupando en 
aquella zona? ¿Quizá deberíamos realizar una 
conversión hacia el Norte para cerrar los puertos 
de Boulogne, Calais y Dunkerque? Pasaron casi 
dos días antes de que se tomara una decisión: 
finalmente, el 22 de mayo, nos dirigimos hacia 
el Norte. 


20 dr mayo: los alemanes en Arnicas La dudad, casi des¬ 
truida por los bombardeos aéreos y por la artillería, fue 
conquistada gracias a la audaz intervención <lc un batallón 
de infantería ligera, apoyado por unos pocos carros de 
combate. lAntnvr 


«Hemos desperdiciado dos días -dijo Guderian, 
quien, como siempre, tenia razón-, dt»s días que 
podrían haber sido preciosos, en Dunkerque». 

El 26 de mayo se repitió el ataque, pero tam 
bien en vano; aunque nuestras pérdidas fueron 
escasas, no se puede negar que nuestra moral 
había descendido un poco. No obstante, el Mando 
no perdió su sangre fría: en las primeras horas de 
la tarde ordenó un nuevo ataque; esta vez el in¬ 
tento tuvo éxito y las tropas del baluarte se* rin¬ 
dieron. A las 17.30 ocupamos el puerto y la ciu- 
dadela. 

La vanguardia de la 1. a Panztrdivisión alcanzó 
el río Aa. al sur de Gravelinas, la noche del 23 de 
mayo, y al dia siguiente efectuamos el ataque con¬ 
tra esta ciudad y el fuerte costero de Philipe, sin 
conseguir resultado alguno; en aquella ocasión 
los franceses se defendieron con coraje, tal vez 
porque Dunkerque era entonces el único punto de 
contacto entre las tropas cercadas y el mundo ex¬ 
terior. Como en la zona situada alrededor del río 
Aa hay muchas fosas y canales -y, por consi¬ 
guiente, es poco adecuada para ataques de in¬ 
fantería o de fuerzas acorazadas-, sólo consegui¬ 
mos establecer una serie de cabezas de puente 

























que nos servirían de trampolines de lanzamiento 
en la batalla decisiva que pretendíamos entablar 
al día siguiente. No teníamos la menor duda de 
que se trataría realmente de una batalla decisiva: 
a todos nos parecía evidente que ahora teníanlos 
al alcance de la mano la fase final de una victoria 
indiscutible, y la esperábamos con cierto temor 
natural, pero también con confianza. 

La tercera orden de detención 

Pero, precisamente, la noche del 24 de mayo 
el Panzerkorps recibió la orden de no atravesar el 
rio A a y limitarse* a mantener las posiciones con¬ 
quistadas. Oimo no nos dieron explicación algu 
na, Guderían y yo comprendimos que la rendi¬ 
ción de los Aliados era inminente, impresión 
reforzada por el hecho de que la orden que había¬ 
mos recibido hacia la siguiente referencia a la 
iMftwafíc «Dunkerque debe dejarse fiara la Lufi- 
waffe. Si no cae el 26 de mayo, también se dejará 
a la Luftwafff la ciudad de Calais*. 

No obstante, a medida que pasaba el tiempo 
aumentaba nuestra inquietud, pues numerosos 
buques llegaban a Dunkerque -fuera del alcance 
de nuestra artillería-, remontaban la desembo¬ 
cadura del río Aa y embarcaban las tropas enemi¬ 
gas. Informamos de todo lo que estaba sucedien¬ 
do, pero no se hizo nada, y durante dos preciosos 
días nuestros adversarios pudieron reforzar sus 
defensas y organizar la evacuación de aquella 
enorme masa de tropas de Dunkerque. Por últi¬ 
mo. el 27 de mayo se nos permitió reanudar la 
ofensiva, fiero sólo con la infantería motorizada, 
no con las divisiones acorazadas. Esta última k>- 
» cura permitió al enemigo replegar sus tropas de 
modo que constituyeran una fuerza lo suficiente- 
temente potente para ofrecernos una seria re¬ 
sistencia. 

Guderían tenia sobrados motivos para estar 
orgulloso de su gran unidad acorazada, creada 
fior él mismo después de haber superado fuertes 
oposiciones. Tanto los hombres como el material 
demostraron estar a la altura de la misión que se 
les había confiado, y por lo tanto, nosotros espe¬ 
rábamos con fe la fase sucesiva. Los soldados te¬ 
nían en alta estima a su general, y todos conocían 
al «rápido Heinz», porque siempre se encontraba 
a su lado en el momento de la lucha, a menudo 
en posición más avanzada de lo oportuno desde 
un punto de vista estrictamente táctico. 

El 26 de mayo Guderían consideró que su mi¬ 
sión en este frente había terminado, y en su orden 
del día dio las gracias a sus hombres en los si¬ 
guientes términos: «Os pedía que estuvierais sin 
dormir cuarenta y ocho horas, y vosotros habéis 
soportado este ritmo durante 17 días. Os he obli¬ 
gado a enfrentaros con situaciones en las que el 
} enemigo amenazaba nuestros flancos y nuestra 
retaguardia y no habéis vacilado jamás. Con con¬ 
fianza y fe ejemplares en la posibilidad de dc- 
* sempeñar las misiones confiadas, habéis cumpli¬ 
do todas las órdenes con un elevado espíritu de 
sacrificio. Alemania está orgullosa de sus divi¬ 
siones acorazadas y yo me considero afortunado 
por haber tenido la posibilidad de conduciros. 
Dediquemos ahora un respetuoso recuerdo a 
nuestros camaradas caídos*. 

Nuestros hombres guardaban una justa consi¬ 
deración a sus adversarios, aunque se pasmasen 
a menudo del escaso espíritu combativo de los 
franceses. Jais ingleses no habían cambiado desde 
la Gran Guerra: seguían siendo unos combatien¬ 
tes indomables. Las relaciones con la población 
Exal eran cordiales, y a menudo en sus ratos de 
asueto los soldados ayudaban a los campesinos en 
las labores del campo. A veces nos tomaban por 
ingleses, lo que dio lugar a no pocas sorpresas. 


Anilu: los jlcnunct en la anu ild üiiuI de Li Mancha, al 
final de cu catrera hacia el mar. Ahajo: carros de comísate 
alemanes avanzando: su objetivo era aislar a las fuerzas 
aliadas destacadas en el norte de Francia (Váane 
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Dunkerque 24 de mayo - 4 de junio de 1940 



Christopher Hibbert 

«Estas órdenes procedentes del Alto Mando 
son completamente absurdas -escribió colérico 
en su diario, la mañana del día 26 de mayo de 
1940, el general alemán Halder, Jefe del Estado 
Mayor General-, los carros de combate se han 
detenido como si estuviesen paralizados». 

Su cólera era bien justificada. En aquel momen¬ 
to las tropas alemanas estaban en la cima de su 
espectacular éxito. El frente belga estaba a punto 
de derrumbarse, en tanto que, por el Sur, el Pan- 
zergruppt' de Kleist había alcanzado la desembo¬ 
cadura del Somme en Abbeville y. después de 
haber efectuado una conversión hacia el Norte 
para ocupar Bou logue y cercar Calais, llegó a me¬ 
nos de 20 km de Dunkerque. Presos en la trampa, 
entre estas fuerzas acorazadas y los Ejércitos ale¬ 


manes que avanzaban por el Nordeste, se hallaban 
cercados el Ejército belga, diez divisiones del 
Ejército I francés y el grueso del Cuerpo Expedi¬ 
cionario británico. Los alemanes estaban a punto 
de obtener su decisiva y espectacular victoria. Y, 
sin embargo, las unidades acorazadas acababan 
de recibir la orden de detenerse inmediatamente. 

Algunos días antes, Halder había anotado en 
su diario, que el Führer estaba «terriblemente 
nervioso». «Preocupado por su propio éxito-aña¬ 
día-, no está dispuesto a correr riesgos e insiste en 
detenernos...» 

El nerviosismo de Hitler encontró un apoyo 
y una confirmación el 24 de mayo, cuando Rund- 
stedt le indicó que seria oportuno detener las di¬ 
visiones acorazadas en la línea del rio Aa hasta 
que llegaran refuerzos de infantería. Como la ma¬ 
yoría de los altos mandos alemanes, Rundstedt 


no había creído, realmente, en la posibilidad de¬ 
que las fuerzas acorazadas consiguieran tan deci¬ 
sivo golpe, y obsesionado por el temor de que no 
pudiera prolongarse la ofensiva, no elaboró nin¬ 
gún plan respecto al empleo que había de dar a 
las citadas fuerzas una vez hubiesen llegado al 
mar. Por lo tanto, aunque en aquel momento el 
río sólo estaba defendido, entre Gravelinas y St. 
Omer, por un batallón inglés, sostuvo enérgica¬ 
mente la necesidad de una pausa que permitiera 
llenar los vacíos que se habían producido en las 
unidades alemanas y restablecer en su interior 
un conveniente equilibrio antes de realizar el «úl¬ 
timo acto» de la batalla de cerco. Hitler admitió 
inmediatamente la tesis de Rundstedt, y las dis¬ 
posiciones para una detención temporal se trans¬ 
formaron en la orden fatal de una detención de¬ 
finitiva. 
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La Operación «Dynamo» habría podido convertirse en uno de los 
más grandes desastres de la historia militar. Reducido a un escaso 
perímetro y extenuado por la guerra-relámpago, el Cuerpo 
Expedicionario británico parecía estar a merced de la LuftwaJJe. 
Ésta, afirmaba Goering, podía aniquilar por sí sola a los ingleses. 
Pero no había contado con el reducido efecto de las bombas 
sobre la arena, ni con el talento de Ramsay, ni con la valiosa 
colaboración de la población civil, que contribuyó a salvar más 

de 330.000 hombres en nueve días. 



Parece ser. según manifestó después de la gue¬ 
rra el general Blumcntrítt. Jefe de Operaciones de 
Rundstedt, que la actitud de Hitlcr obedecía tam¬ 
bién a motivos políticos. Consideraba que. des¬ 
pués de la conclusión de «una paz razonable con 
Francia», quedaría abierto «el camino para un 
acuerdo con Inglaterra». A Alemania no le intere- 
salía reducir a los ingleses a un estado de comple¬ 
ta sumisión: una penosa humillación habría he- 
cho más difícil el logro de un acuerdo. 

Pero, aparte de las consideraciones políticas, 
por muy influyentes que fueran; apane el temor 
de un posible cambio en la situación, que ensom¬ 
brecía la alegria del éxito inicial, y apane la preo¬ 
cupación de conservar la fuerza de su Fjército 
para descargar nuevos golpes en el Sur. la orden 
de Hiüer, que tanto decepcionó a Haldei y Brau 
chitsch, tenia también otra explicación. Hsta ex¬ 


plicación, de la que se enteraron los generales 
una semana después, estaba relacionada con 
Hermann Goering. 

Según Halder, «Goering, que conocía bien al 
Führer, siqx> aprovechar hábilmente su estado de 
ánimo preocupado. Se ofreció para terminar la 
gran batalla de cerco sólo con su iMflwaffr. elimi¬ 
nando de este modo el riesgo de tener que usar 
las preciosas unidades acorazadas... Como hasta 
entonces el Ejército había realizado las operacio¬ 
nes de un modo tan eficaz, quería asegurar a su 
aviación el acto final de la gran batalla, detentan¬ 
do asi, a los ojos de lodo el mundo, la gloria 
del éxito». Si los generales del Ejército hubietan 
podido atribuirse todo el mérito de la victoria, 
«en la patria alemana el prestigio del lührer ha¬ 
bría sufrido un golpe irreparable». Para evitar que 
sucediera esto era indispensable que fuese la 


iMftwall'e. y no el Ejército, la que librara la ba¬ 
talla decisiva. 

Pero, mientras la ¡MÍtwatfc se disponía para dar 
esta batalla, lord Gort estalla preparándose para 
librar la suya. Aunque todavía estaba supeditado 
a la orden de seguir el plan Weygand, rompiendo 
el frente alemán en dirección a Cambrai, el 25 
de mayo llegó a la conclusión de que un ataque- 
de este género tenia pocas posibilidades de éxito. 
Y puesto que la resistencia belga estaba desmoro¬ 
nándose rápidamente y que los franceses no ¡ia 
redan estar en condiciones de efectuar un ataque- 
complementario hacia el Norte, el Comandante 
en Jefe inglés ya no jxxlia dudar de que su única 
esperanza de supervivencia consistía en abrirse 
paso hacia el mar. 

Incluso exponiéndose a molestar al general 
Weygand. Gort ya había tenido que ordenar al 
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Un buque de guerra ingléy frente a Dunkerque, rspcrj l-i v 
lanchas llenas de soldados para evacuarlos. «■<w 


general de división Franklyn que se retirara del 
sector de Arras con la División 5 y la 50 (Northum- 
berland). Y ahora, todavía más al Norte y a ambos 
lados de Courtrai, algunas unidades del Grupo de 
Ejércitos B, del general von Bock, habían efectua¬ 
do un nuevo y peligroso ataque contra el frente 
belga. Si este ataque tenia éxito, como parecía 
probable, el flanco del Cuerpo de Ejército II bri¬ 
tánico, mandado por el teniente general Brooke. 
quedaría peligrosamente descubierto. IX* momen¬ 
to. el frente Noroeste del Cuerpo Expedicionario 
estaba tranquilo, pero, ¿quién sabía el momento 
en que se reanudaría el ataque? Incluso en aquel 
momento, el Ejército 1 francés estaba sufriendo 
ataques enemigos en el sector de Denain. 

A las 7 del día 25 de mayo, sir John Dill, se¬ 
gundo Jefe del Estado Mayor General del Impe¬ 
rio, llegó al puesto de mando de Gort, en el 
castillo de Premesques, procedente de Londres. 
El día anterior, Churchill. que esperaba impacien¬ 
te las noticias de un contraataque inglés, había 
enviado a lord Ismay un mensaje censurando la 
conducta de lord Gort y de sus fuerzas; un mensa¬ 
je que, como él mismo admitió más tarde, «no 
les hacía justicia*. Pero a Dill le pareció claro, 
inmediatamente, que no tenía sentido alguno 
«cerrar los ojos frente a la gravedad de la si¬ 
tuación». 

«El Cuerpo Expedicionario -le dijo el Primer 
Ministro- está ahora sosteniendo un frente de 
más de 140 km con siete divisiones... Los alema¬ 
nes han establecido contacto a lo largo de Uxlo 
el frente, y se dice que ayer tarde han conseguido 
romper la línea belga, infiltrándose por el nor¬ 
deste de Courtrai...» 

Aquella tarde Gort tomó su gran decisión. Se¬ 
gún el historiador inglés David Divine, después 


de las 6 de la tarde salió Gort de la sala del casti¬ 
llo en la que había pasado varias horas estudian¬ 
do el plano y entró en la oficina de su Jefe de Es¬ 
tado Mayor, general llenry Povvnall. 

«Hcnry -dijo-, he tenido una idea. Debemos or¬ 
denar a las Divisiones 5 y 50 que suspendan el 
ataque jx>r el Sur y enviárselas al general Brooke. 
a la izquierda». 

«Se dará cuenta perfectamente, sir -observó el 
general Povvnall-, de que esto va en contra de las 
órdenes recibidas y que, si retiramos aquellas 
divisiones, es poco probable que sin apoyo pueda 
atacar el Ejército francés». 

«Sí, lo sé perfectamente. No obstante, debe¬ 
mos hacerlo». 

De este modo se tomó una decisión grave y 
trascendente, pero que salvó al Cuerpo Expe¬ 
dicionario. 

El almirante Ramsay asume el mando 

Cinco días antes, el 20 de mayo, en las profun¬ 
das galerías de la escollera oriental, bajo el castillo 
de Dover, se había celebrado una reunión. En una 
amplia habitación, en la que durante la primera 
Guerra Mundial se puso una instalación eléctrica 
y que se conocía como «habitación de la dinamo», 
el vicealmirante Bertram Ramsay sostuvo una 
conferencia acerca de la «evacuación de emergen¬ 
cia de fuerzas muy numerosas a través del canal 
de la Mancha». 

El problema principal era, naturalmente, el de 
encontrar un número adecuado de barcos para 
evacuar aquella gran masa de hombres en el poco 
tiempo de que dispondrían. Cuando se celebró la 
reunión se consideró que, aunque se contaba en¬ 
tonces con tres puertos franceses -Calais. Boulog- 
ne y Dunkerque-, no podrían embarcarse en cada 
uno más de 10.000 hombres por día. y aun ello 
sólo sería posible si el enemigo no realizaba gran 
des acciones de hostigamiento. 

No era posible recurrir a grandes buques a 


causa de los tortuosos canales y de los bajíos que 
había a lo largo de la costa, y también porque a la 
amenaza de las baterías costeras se uniría la más 
grave de los ataques aéreos.- Por otra parte, se 
dejaba sentir una lamentable escasez de buques 
ligeros. 

Afortunadamente, además de los barcos trans¬ 
bordadores de pasajeros, la mayor parte de los 
cuales construidos exprofeso para los puertos del 
canal de la Mancha, y de las gat>arras de motor 
que podían actuar también en aquellas aguas, los 
ingleses disponían de 40 barcos holandeses de 
cabotaje <schuits), que se habían refugiado en los 
puertos ingleses después de la caída de Holanda. 
Con la ayuda de estas y otras unidades menores, 
incluso con embarcaciones de recreo, se esperaba 
que la Operación «Dynamo» -nombre convencio¬ 
nal asignado a la evacuación- se llevase a térmi¬ 
no con cierto éxito. 

Sin embargo, como ya se ha dicho, el plan se 
basaba en la hipótesis de que los puertos dispo¬ 
nibles fueran tres; pero el 23 de mayo la 2* Pan • 
zerdivision había efectuado un ataque irresistible 
contra Boulogne. y tres días más tarde, después 
de una obstinada resistencia, los restos de las 
unidades del general de brigada Nicholson caye¬ 
ron a su vez prisioneros en la ciudadela de Calais. 
Así, pues, la idea de la Operación «Dynamo» se 
veía amenazada. 

Por fortuna, la tenaz defensa de Calais, califi¬ 
cada por el mismo Guderian como «heroica y 
digna de los mejores elogios», había propor¬ 
cionado a lord Gort el tiempo necesario para de¬ 
sarrollar sus planes: el Cuerpo Expedicionario 
podía luchar todavía por su propia existencia con 
algunas posibilidades de éxito. 

Ya el 19 de mayo lord Gort había pensado en 
la evacuación por mar como una de las posibili¬ 
dades que se le ofrecían al Cuerpo Expediciona- 
rio, y poco después el «eneral Povvnall ordenó al 




coronel lord Rrklgctnan que preparase los planes 
necesarios al electo. Entonces aún seguían abier¬ 
tos todos los puertos del canal de la Mancha, en¬ 
tre Boulogne y Zeebrugge; jxro jxxo después, el 
único sector de costa que quedalxi en manos de 
los Aliados eran los SO km que mediaban entre 
Gravelinas y Nieuport, a uno v otro ladodeDun 
kerque. 1.a difícil misión que tenia que resolver 
Gort era la de mantener abierto un corredor a 
través del cual sus hombres pudieran alcanzar 
aquel reducido sector de la costa. 

La noche del 25 de mayo los Ixlgas habían 
agotado sus reservas, y su frente fue roto entre 
Geluwe y el rio Lys. Al día siguiente, la Divisiórr 
5 inglesa, que se desplant a aquel sector para 
apoyar al general Brooke. se encontró amena/ada 
por oes de las divisiones de Bock; además, en el 
frente occidental, Hitler había autorizado a Rund- 
stedt para que reanudase el avance con «las uni¬ 
dades acorazadas y divisiones de infantería en la 
dirección 'lornai Gassel Dunkerque. 


Una sola posibilidad 

En Londres ya no se* dudaba sobre la necesidad 
de aprobar la decisión que lord Gort había to¬ 
mado jxm iniciativa propia. L1 26 de mayo, An¬ 
thony Edén, ministro de la Guerra, envió a Gort 
un telegrama en el que le decía que. si las infor¬ 
maciones que había recibido eran exactas, «la 
única posibilidad que queda es la de abrirse ca¬ 
mino hacia el Oeste, donde tenias las playas y 
puertos situados al este de Gravelinas se utiliza 
rían para las oraciones de embarque, la Mari 
ira pro|K)rcionará barcos y pequeñas embarcacio¬ 
nes, mientras que la RAE asegurará el más 
completo apoyo. Como es posible que la retirada 
delta iniciarse muy pronto, los planes prelimina¬ 
res deben estar preparados con la máxima ur¬ 
gencia». 


Estos planes preliminares ya estaban puntara- 
dos. El teniente general sir bouglas Browruigg. 
intendente general, había organizado la evacúa 
ción de tenias las unidades logísticas, asi como de 
otras tropas de primera linea. Además, en cola 
Itotación con el general francés Blandían!, Co¬ 
mandante del Grupo de Ejércitos 5. se preparó un 
plan para una retirada detrás del canal Lys, y 
para la sucesiva constitución de una cabeza de 
puente que luciera su luí se a lo largo del citado 
canal. Al principio se pensó que en este sector se 
(todria contener a los alemanes «sin temor alguno 
de retiradas», según opinión de Blandían!. Pero 
muy pronto se* dieron cuenta de que era imposi¬ 
ble resistir en aquel lugar. Al mediodía del 26. 
arando la orden de Hitler de que se reanudase la 
ofensiva eni|K*/ó a dar los primeros resultados, 
se entablaron duros combates a lo largo del fren¬ 
te occidental, en el sector que defendía la División 
2. y tixiavía más al Sureste, una brigada al mando 
del general Churchill. que aún no habia abando¬ 
nado la zona para acudir en ayuda de Brooke, se* 
vio cni|H*úada en Carvin. 

La División 5. reforzada |>or la brigada de Muir 
head, de la División 48. fue transmutada durante 
la noche al punto en que se había abierto una 
brecha entre los belgas y el flanco izquierdo de 
Brooke. Pero en cuanto llegaron a su destino, 
también estas fuerzas se vieron sometidas a un 
intenso ataque, por lo que tuvieron que entrar en 
acción en su flanco tres batallones de la División 
I. y en esas condiciones la batalla continuó furio¬ 
samente durante todo el día. 

A retaguardia de estas tropas y más al Oeste, 
la división 2 tuvo que combatir asimismo durante 
lodo el día contra las divisiones acorazadas del 
general Hoth. la artillería y los bombarderos, a 
fui de mantener abierto el corredor, que ya se es¬ 
taba estrecitando. Al anochecer, la división había 
quedado reducida a una brisada. Pero todavía 


quedaba abierto un paso entre esta unidad y la 
División 5 de Eranklyn. que estaba resistiendo va¬ 
lientemente en la linea Crimines Yprés. V lúe pre¬ 
cisamente a través de este paso por donde las Di¬ 
visiones I. 3. 4 y 42 del Cucr¡io Expedicionario y 
una tercera pane del Ejército I Irancés consiguie¬ 
ron huir. Dos días después el cerco se cerró to¬ 
talmente. 

Pero, mientras tanto, los Aliarlos habían conse¬ 
guido organizar una linea defensiva más eficaz 
alrededor de Dunkerque. Dicha linea se extendía 
desde Nieumm hacia el Este, seguía por los cana- 
les situados entre Fumes y Bcrgues y terminaba, 
jx»r el Oeste, en Gravelinas. Los franceses asumían 
la rcs|K>nsabilidad del sectoi occidental, entre 
Bcrgues y Gravelinas, y los ingleses tenían que 
defender el oriental. 

El sector inglés estaba dividido en tres partes 
correspondientes a cada una ríe las Grandes Uni 
dades- y rada ;varíe tenía su propia zona ríe playa 
para la evacuación, asi como sus propios depósi- 
tos de comunicaciones y de aprovisionamientos, 
situados dentro del | X'tí metro. y una «zona de reu- 
nion» hiera de él. Para resolver el problema de la 
saturación del tráfico, unios los vehículos, con pis¬ 
quísimas execciones, se abandonarían en la otra 
orilla de los canales. A lo largo de estos últimos 
se* reforzarían las defensas a medida que los cru¬ 
zaran las tropas en retirada. 

Pero habia de pasar mucho tieni|X) antes de 
que las tropas que se encontraban fuera de esta 
zona consiguiesen entrar. En efecto, en las prime¬ 
ras horas del dia 28 si* rindió el Ejército belga, y 
entonces el flanco izquierdo de (ion quedó al 
descubierto hasta el mar. a lo largo de un frente 
de más de 30 km. El Cuerpo de Ejército II de 


B-iru*. «te linio Upo si- cmargAron de sai.n «te Dunkettiuc 
las tuerzas del Cuerpo Exikiluiniuno brilánku. 







Brookc. que combatía duramente para rechazar 
los ataques del Ejército 6 alemán, se vio asi obli¬ 
gado a desplegar en un frente mucho más exten¬ 
so. A la División 50 se ta hizo avanzar j»ara ex¬ 
tender la linea del frente hacia el Norte; al mismo 
tiempo, las Divisiones ) y 4 fueron trasladadas a 
Unía velocidad hacia el Norte, en columnas mo¬ 
torizadas. para prolongar las defensas del muro 
oriental del corredor que conducía a Dunkerque. 

Amenazas en el perímetro 

Pero antes de que estas fuerzas consiguieran 
cerrar el hueco provocado por el derrumbamien¬ 
to de los belgas, la División 256 alemana lanzó 
un ataque en Nieuport, en el extremo oriental del 
perímetro de Dunkerque, amenazado con efectuar 
una ruptura que la conduciría al litoral, a cspal 
das del Cuerpo Expedicionario. Pero en Nicujx»rt 
los alemanes se encontraron con los autoblinda- 
dos del Regimiento 12 de lanceros, que consiguie¬ 
ron detenerles. Antes de que pudieran efectuar 
otro ataque más potente, el general de brigada 
Lawson reforzó a los lanceros con una unidad de 
ingenieros y artilleros que combatían como infan¬ 
tes; además, se empeñaron en el combate grujios 
de la División 60 francesa, mientras el general 
Br<x>ke llamaba una brigada de la División 4 in¬ 
glesa. 

Los combates continuaron durante el resto del 
día a lo largo del frente oriental de la bolsa, desde 
Nieuport a Comines, y a lo largo del frente occi¬ 
dental. donde las restantes divisiones del Cuerpo 
Expedicionario se batían furiosamente para re¬ 
chazar a las fuerzas acorazadas alemanas que es¬ 
taban atacando en la línea McrvíUe-Gravelinas. 

la batalla fue dura y confusa en el sector occi¬ 
dental. El enlace entre las distintas divisiones in 
glesas era escaso o nulo, cosa natural, pues Itabian 
jx-rdido el contacto y las lineas telefónicas ya ik> 
funcionaban. Varias veces los carros de combate 
alemanes consiguieron irrumpir en la retaguardia 
de las posiciones defensivas, salvando el intenso 
fuego de barrera de la artillería y de las armas 
portátiles, lo que obligaba a los defensores a re¬ 
plegarse hacia otras posiciones más retrasadas. 
Mientras tanto, el extremo meridional de la bolsa 
si- iba debilitando poco a poco ante los ataques 
de los brazos de un nuevo movimiento de tenaza 
de la 7/ Panzcrdivision de Rommcl. que avanzat>a 
por el Oeste, y tic la División de Infantería 7 de 
Book. que lo hacia por el Este. La tena/a se cerró 
dejando cercadas seis divisiones riel Ejército 1 
francés, al sudoeste de Lille, que continuaron 
combatiendo valerosa y desesperadamente. 

Un jxxo más al Norte, otras ocho divisiones de 
infantería alemana ejercieron durante toda la tar¬ 
de del 28 de mayo una enérgica presión sobre el 
frente oriental, defendido por las tropas del ge¬ 
neral Brookc. mientras que cinco Panzerdivisionen 
y cuatro divisiones motorizadas atacaban el frente 
occidental, obligando a las divisiones inglesas a 
retirarse- hacia el reducido recinto formado por la¬ 
gunas. esclusas y arena. 

1.a División 44. sufriendo graves pérdidas, se re¬ 
tiró a mu nueva posición en el Moni des Cats; 
li* restos de la División 2 se replegaron a través 
de Popcringe; numerosas unidades de la División 
48. que luchaban desesperadamente jura defen¬ 
der Cdsscl. fueron progresivame nte aniquiladas. 

lu retirada continuó al día siguiente, mientras 
la artillería inglesa disparaba sus últimas muni¬ 
ciones contra los alemanes que cerraban el cerco. 
Cuando cayó la noche, las unidades situadas en la 
retaguardia de la División 50 y las de la J del 
general de división Montgomery se retiraron dé¬ 
la linea de Popcringe, en tanto que la 42 y la 5 
abandonaban el alto curso del Yscr. en todo el 
frente, que se estaba reduciendo con gran rapidez, 
y a lo largo de los caminos cada vez más satura 
dos, las brigadas, más o menos intactas jx-ro trac- 
donadas en batallones o en comjuñias, se abrieron 
camino luchando jura restablecer el enlace y, una 
vez logrado, se situaron en las altas orillas del 
canal jura defenderlo. 


Crisis logística 

El 26 de mayo, a las 18,57 lloras, el Almiran¬ 
tazgo indicó a Dover: «la Operación Dynanto debe 
comenzar». 

Realmente los problemas del almirante Ram 
say eran enormes. El puerto de Dover, ton los 
ocho muelles jura los transbordadores de jusaje- 
ros y una cincuentena de anticuadas Ixiyas de 
amarre, no era apropiado jura sojxirtar la con¬ 
gestión que requería la Ojx-ración «Dynamo». No 
obstante, muy pronto amarrarían en ellos, en filas 
de tres, hasta 20 barcos a un ticmjx). mientras 
las boyas soportarían un flujo ininterrumpido de 
buques que debían abastecer de combustible o 
cargar provisiones. En Dunkerque la situación era 
mucho jx-or. La ciudad y los muelles estaban so^ 
metidos, desde hacia varios días, a duros bom- 
turdeos aéreos. Los docks ya no se jxxlian utilizar; 
un romjx-olas y dos muelles era todo lo que que¬ 
daba. 

Por añadidura, existían otros problemas que 
dificultaban la travesía del canal de la Mancha 
entre Dunkerque y Dover: cómo proteger la nita 
de los barcos que debían realizar la evacuación, 
cómo responder al fuego de las baterías alemanas 
instaladas en Calais, cómo projxucionar una pro¬ 
tección antiaérea conveniente, cómo limpiar de¬ 
ntinas los canales que conducían al puerto, cómo 
luchar con las unidades navales enemigas que te¬ 
nían su base en f-lushing y con los U-Hool proce¬ 
dentes del mar del Norte. ¿Cómo hacer frente a 
todas estas cosas y al mismo ticmjx» embarcar 
miles y miles de hombres en el espacio de dos 
días? Pues al cabo de csu»s dos dias los alemanes 
harían imposible cualquier intento de evacuación. 

Para las tripulaciones de los barcos el mayor 
peligro lo constituían el tiro de las t>aterías cos¬ 
teras del sector de Calais y los bombardeos aéreos. 

El capitán Duggan, comandante del vajx>r co¬ 
rreo de la isla de Man. el Mona s Queen. que atra¬ 
vesó el canal de la Manclia jwra acudir a Dun¬ 
kerque la primera n<xhc de la operación, narró 
más tarde que se liabia «desencadenado el infier- 
ix»» en su barco cuando fue atacado desde tierra 
jx»r los dis|»aros de las baterías costeras. Su na¬ 
rración continúa asi: 

«Los proyectiles caían alrededor del buque. la 
primera salva j»asó sobre nosotros y la segunda 
cayó a jx»j»a. Creí que la salva siguiente nos al¬ 
canzaría. jx-ro, afortunadamente, resultó corta y 
clic» directamente bajo la |x»j»a. El navio quedó 
acribillado jx»r la metralla, que en gran parte 
cayó M»brc la cubierta de lx»tes y la de pasajeros. 
Después fuimos atacados desde el aire. Un bom 
l*ardero Junker se lanzó en picado sobre nosotros 
y arrojó cinco bombas, pero no dio en c-l blanco: 
cayeron a unos cincuenta metros, aproximada¬ 
mente. de nuestro buque. Y esto ocurrió mientras 
estábamos sometidos todavía al fuego de las ba¬ 
terías de tierra, aunque ya nos alejábamos del 
alcance de las mismas. El Junker que nos había 
bombardeado fue derribado y se jirecijiitó en el 
mar. precisamente delante del Mona s Queen. No 
hubo sujx-rvivicntcs. A continuación nos atacó 
otro Junker. jx*ro fue derribado antes de que pu 
diera alcanzamos. Finalmente, la tensión dismi¬ 
nuyó un jxxo. 

-Noté que dcsjmés del bombardeo la tripula¬ 
ción tenía h»s nervios muy excitados. Ni siquiera 
yo mismo me sentía muy bien; no obstante, reuní 
a los hombres y les informé de que los alemanes 
estaban bombardeando Dunkerque y que la ciu 
dad estaba en llamas. Cuando jircguuté si alguno 
estaba dispuesto a ofrecerse como voluntario j»aia 
entrar en el puerto, todos se* ofrecieron como un 
solo hombre; y estoy contento al jxxler afirmar 
que recogimos tanu»s soldados como jxxiia trans 
jx»rtar el Mona s Queen». 

Entrar en el puerto de Dunkerque no solo era 
arriesgado, sino que. además, parecía imjx>siblc. 
Eli la ciudad ardían h»s dejxisitos de combustible, 
asi como los almacenes y talleres a lo largo de U»s 
muelles: las llamas se al/atvm claramente sóbre¬ 
las ruinas de la jx»blac ión o quedaban ocultas |x»r 


una densa cortina de humo negro. Además, los 
numerosos restos de buques hundidos hacían jx-- 
ligr<»sa la navegación en el puerto. Los bombar- 
deros no rcsjx'tal»an nada. 

Se necesitan embarcaciones más pequeñas 

Se vio claro entonces que las operaciones de 
embarque, imposibles en el jmerto. tenían que 
efectuarse a lo largo de las playas que se exten¬ 
dían a ambos lados de Dunkerque. En aquel mo¬ 
mento Ramsay sólo disponía de unas jxxas em¬ 
barcaciones de jx-queño desplazamiento, impres- 
cindiblcs jiara transportar a los liombros desde la 
misma playa hasta los l»uqucs mayores que. natu¬ 
ralmente. se- encontrarían a cierta distancia de la 
costa. Por lo tanto, pidió al Almirantazgo que le 
enviase urgentemente más embarcaciones de jx- 
quenas dimensiones Mientras tanto, en Londres, 
el capitán W hartón se liabia dedicado, jx»t j»ropia 
iniciativa y desde hacia casi una semana, a reco¬ 
ger cuantas barcas j»udo: en el Támesis, cerca del 
embarcadero de Westminster. ya había ancladas 
cuarenta. En seguida se enviaron muchas más 
desde las Sociedades náuticas recreativas, jx-que- 
ños astilleros y embarcaderos privados disemina¬ 
dos a lo largo de la costa meridional y oriental, 
asi como de las orillas del Támesis. 

La evacuación continuó durante toda la noche 
del domingo. A medianoclx-, unos J0.000 hom¬ 
bres habían llegado a Dover satx»s y salvos. Pero 
la madrugada del lunes, tanto el fuego de las ba- 
terías de Calais como los ataques aéreos aumen¬ 
taron en intensidad. Muchos barcos sufrieron 
graves dcsjx-rfectos y <»tros tuvieron que alterar 
su ruta. A bordo del Mona s Isle murieron 2 J hom¬ 
bres y otros 60 resultaron heridos cuando el l»arco 
se encontró bajo el fuego simultáneo de las ba¬ 
terías costeras y de la iMÍtwafíe: el Yewdale fue 
hundido cerca de Calais. 

Era evidente que- la breve nita hacia Dunker¬ 
que, libre de minas, jx-ro l»ajo la acc ión de las ba¬ 
lerías de Calais, tenia que liabersc abandonado y 
sustituirla jx»r el canal más largo que, j»asando 
jx»r el norte de los bajú»s de Goodwin. desemboca 
en Kwinte Buoy, al nonx-ste de Ostende. Pero 
esta ruta (ruta Y) tenia una longitud de 87 millas 
48 más que la anterior- y utilizarla significaría 
una jx:rdida de tiemjx» considerable y una jx-li 
grosa prolongación del jx*rüxio durante el cual los .• 
buques estarían exjiucstos a los ataques de la , 
Luflawaffe. El Mando de cazas de la RAE estaba 
dispuesto a destinar 16 gnijx»s |»ara vigilar dicha 
ruta, jx-ro la jiérdida de tiemjx» que comjxirtaría j 
no jxrmitió recurrir a esta solución ajiarentc / 
mente sencilla. í 

Cuando, al atardecer de aquel mismo día. el j 
comandante Tennant desembarcó en Dunkerque / 
como oficial de la Marina de mayor gtaduación. \ 
se jxTcató al instante del jxxo tiemjx» de que dis- 
ponian. Un informe del Cuerjio Exjx-dicionario V 
reveló que la situación de las fuerzas inglesas era ' 
bastante precaria, y lo mismo jxxiia decirse de la 
situación en Dunkerque. Los bomt»ardcos aéreos 
continuaban (aquel día hulx» doce incursiones) y 
la ciudad era jiasto de las llamas. A las 20 horas 
Tennant envió a Dover el siguiente mensaje: «Os 
rogamos enviéis rápidamente a las playas situa¬ 
das al este de Dunkerque todi»s los medios disjx» 
nibles. En la noche de mañana la evacuación será 
problemática». Incluso aquella noclx* la evacúa 
ción resultó también muy arriesgada. Un buque 
de jtasajeros. el Queen of ¡he Channei llegó al em¬ 
barcadero precisamente durante un bombardeo 
aéreo. En su infórme escribía el primer oficial: 

■Nuestias armas antiaéreas estaban en acción, 
como t<»das las demás. Uno de nuestros hombres 
bajó ai embarcadero para fijar las amarras. Pero 
hacia las 20 horas subió a lx>rdo el capitán de 
corbeta Williams, quien dijo a nuestro coman¬ 
dante que saliera del puerto, arriara las lanchas 
y embarcara las tro|»as que se hallaban en la pía 
ya. N«»s trasladamos al lugar de (ondeo, y cuan¬ 
do estábamos a punto de arriar la cuarta lancha 
nos informaron de que cierto número de hombres 
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Arriba: Algunos de los buques utilizados en la Operación 
«Dynamo» en la entrada del puerto de Dunkerque. De la 
costa se eleva, en forma de densas nubes, el humo de los 
Incendios. tHaUry }fn* SfttWW Wrrií Wtr 


A la izquierda: el cerco está cerrándose alrededor de Dun¬ 
kerque. Obsérvese d sensible cambio de la situación que 
se produjo entre la noche dd 25 de mayo y la tarde dd 
28 . Yprés ha caldo, lo mismo que Brujas y Ostende. 


Debajo: a últimos de mayo d perímetro defensivo alre¬ 
dedor de Dunkerque es ya muy reducido, y mientras la 
dudad sufre violentísimos bombardeos aéreos, las 
fuerzas que defienden d sector resisten difícilmente la 
presión alemana. 
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estaba llegando al embarcadero. G>n la pota tri¬ 
pulación que teníamos a bordo nos deslizamos a 
lo largo de aquél. Embarcamos unos 600 hom¬ 
bres, que llegaban en grupos. Hada las 2) horas 
nos dijeron que ya no había más soldados en los 
alrededores, y por lo tanto levamos anclas. Pero 
como advertimos que otros estaban llegando co¬ 
rriendo nos acercamos nuevamente y embarca¬ 
mos otros 80. Mientras tanto, hubo cuatro incur¬ 
siones aéreas. Al alejarnos, el enemigo lanzó ben¬ 
galas con j>aracaidas, que iluminaron toda la 
zona. Entonces nuestro comandante hizo retroce¬ 
der el buque hasta el puerto, a fin de aprovechar 
la cortina de humo producida jxir los incendios 
que estallaban en la ciudad. 

•Después salimos para izar a bordo nuestras 
lanchas y a los hombres de la tripulación...» 

Riesgos y elevadas pérdidas 

Además de peligrosas, las operaciones que se 
desarrollaron en las proximidades de las playas 
eran terriblemente lentas. Los buques tenían que 
utilizar sus pesadas y poco manejables lanchasde 
salvamento, y las unidades de guerra sus canoas 
y chalupas. A pesar del duro trabajo de los tri¬ 
pulantes, aquella noche únicamente fueron em¬ 
barcados en la playa 2500 soldados. Sólo la inme¬ 
diata llegada de pequeñas embarcaciones, más 
adecuadas para aquella misión, podía evitar un 
desastre. Mientras tanto, el comandante Tennant 
consideró que no había otra alternativa que la de 
intentar efectuar los embarques por el muelle 
Este. El oleaje bajo las pasarelas hada muy peligroso 
el atraque, pero era preciso intentarlo. Tennant 
ordenó a un buque que lo procurase, y lo consi¬ 
guió: y entonces las operaciones resultaron mu¬ 
cho más rápidas. 

Al día siguiente, 28 de mayo, se aprovechó del 
todo el nuevo sistema. En las primeras horas de 
la mañana Tennant ordenó que los barcos atraca¬ 
ran en aquel muelle, y en pocas horas seis des¬ 
tructores. seguidos más tarde por transbordadores 
del canal de la Mancha y barcos correos que pres¬ 
taban servicio en el mar de Irlanda, atracaron, 
embarcaron las tropas y partieron para Dover. A 
pesar de las dificultades y peligros que presentaba 
la navegación en el canal de aproximación a tie¬ 


rra. a pesar de los bombardeos aéreos y del tiro 
de los cañones alemanes (que se estaban acercan¬ 
do cada vez más), y a pesar de los riesgos que co¬ 
rrían rozando o chrxando contra los muelles de 
hormigón del puerto o con los costados de otros 
barcos, los destructores consiguieron embarcar 
unos 900 hombres cada vez. alojándoles en cu¬ 
bierta y bajo ella, abriendo compartimentos habi- 
tualmente cerrados en otras circunstancias y 
abriendo incluso las puertas de compartimentos 
estancos a fin de tener más espacio disponible. 
«Sus cubiertas superiores estaban tan llenas de 
gente -ha descrito Divine en su libro The Nine 
l)ays of Dunkirk- que los cañones no podían utili¬ 
zarse; iban tan cargados que cuando intentaban 
efectuar alguna rápida maniobra para evitar las 
liombas que caían por todas partes, escoralwn 
peligrosamente». 

A veces, demasiadas veces, era imposible evitar 
las bombas. En el estrecho canal de aproximación 
a tierra, lleno de restos de embarcaciones hundi¬ 
das y de los más diversos objetos, no había sufi¬ 
ciente espacio para maniobrar convenientemente; 
y al atracar, la confusión era espantosa. El U»ch- 
harry. por ejemplo, después de haber concluido 
las operaciones de embarque en el puerto, bajo un 
intenso fuego, no serlo no pudo hacer nada para 
evitar las bombas, sino que incluso durante bas¬ 
tante tiempo no pudo salir del jmerto, pues, atra¬ 
cado a su costado exterior, un destructor estaba 
embarcando hombres a través de sus cubiertas, y 
otros tres embarcaban por popa. 

Aquel día las jrérdidas fueron muy graves. Mu¬ 
chos buques que habían salido indemnes del 
bombardeo en el muelle, fueron averiados o hun¬ 
didos después, mientras se dirigían al mar abierto. 
El Queen of the Channel fue boml>ardeado y hundi¬ 
do cuando salía del puerto; el barco mercante 
francés Pouaisien. con 1000 hombres a bordo, 
chocó contra una mina magnética en el lado del 
canal y se fue a pique; el Brighton Relie, un viejo 
dragaminas, cuando se dirigía a Dover chocó con¬ 
tra un pecio hundido que le desgarró la quilla. 

Mientras tanto, estaban llegando a las playas, 
en largas filas remolcadas, las primeras embarca 
cioncs pequeñas; balleneras y lanchas salvavidas, 
barcas de motor y de vela y numerosos buques de 
pequeño cabotaje. 


Ruina en los docks 

El día siguiente. 29 de mayo, las pérdidas fue¬ 
ron nxlavía más graves. En las primeras horas 
de la mañana, el destructor Wakeíul fue alcanzado 
por un torpedo y se partió en dos; se hundió en 
unos 15 segundos, con casi toda la troj>a que lle¬ 
vaba a bordo (alojada Ivajo cubierta). Ptxo des¬ 
pués, otro destnictor, el (¡rafton. recibía también 
el impacto de un torpedo, que estalló bajo la cá¬ 
mara de oficiales, ocasionando la muerte de trein¬ 
ta y cinco de ellos que, exhaustos, estaban des¬ 
cansando; el comandante del buque murió, 
alcanzado por una ráfaga de ametralladora, 
mientras se encontraba en el puente. Al p<xo 
rato se hundía también el Grafton. En total, aquel 
día tres destructores resultaron hundidos y seis 
averiados. 

Más importantes fueron nxiavia las pérdidas 
sufridas por los otros buques. El Clan MacAlister, 
el mayor de los barcos mercantes empleados en 
Dunkerque, fue bombardeado jx>r los aviones ale¬ 
manes. siendo pasto de las llamas. Algunos de los 
bloques de cemento del muelle, proyectados en 
t<xias direcciones por una explosión, se abatieron 
sobre el benella y le abrieron grandes vías de agua 
bajo la linca de flotación. También el Crested 
liadle, vapor de ruedas, que recogió a los super¬ 
vivientes del benella. fue alcanzado e incendiado, 
embarrancando en la playa al este del muelle. El 
Mona s Queen chocó con una mina y se* hundió en 
menos de dos minutos; la misma suerte corrieron 
los pesqueros Polly Johnson. Comfort. Nautilus y 
Calvi. Otros muchos buques, incluido el destruc¬ 
tor francés Mistral, sufrieron gravísimos daños 

La mayor parle de esas pérdidas fueron produ¬ 
cidas por un bombardeo aéreo masivo lanzado 
sobre el muelle poco después de las 16 lloras, 
cuando el viento, al cambiar de dirección, em¬ 
pujó hacia tierra la densa cortina de humo que 
hasta aquel momento había cubierto el puerto y 
la rada. Antes de las 19 horas hubo que suspender 
la actividad en el muelle, y el almirante Ramsay 
fue informado desde Dunkerque de que el puerto 
estaba «bloqueado por los buques averiados y que, 
por lo tanto, uxias las operaciones de evacuación 
tendrían que efectuarse otra vez en las playas». 
Pero en aquellos momentos los ataques que se 
efectuaban en la costa no eran menos violentos 
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Formando n,JS Interminables. los soktados ingle** y Durante la Operación -Dynaino» ve crearon grandes vados Dunkerque: otra epeira de la evacuación. La Operación 
franceses esperan en L» playa ik- Dunkerque el momento entre los destructores aliados. El «Bourravque» m- hundió «Dynamo» lúe consuk-rada por los ingleses como una vie¬ 
rte embucur para Inglaterra. tH+Minmtiihm* con 1200 hombres a burdo. r//<*«? 4 ibt Vn»/ h<*u wjr> toria. («dMvfinrti 



231 






) junio 1940: 

Habiéndose alejado el último bateo, los 
alemanes entraron finalmente en Dunkerque. 
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que los del puerto. Dos unidades de la «Southern 
Railway». el Normannia y el Lorim. fueron bom¬ 
bardeadas y hundidas. Asimismo, después de ha¬ 
ber dejado la playa de La Panno, entre Dunkerque 
y Nieuport, con 750 soldados a bordo, el dragami¬ 
nas Grade Fields fue alcanzado por una bomba, 
que hizo saltar los instrumentos de mando y blo¬ 
queó el timón; como no fue posible detener los 
motores, el barco viró en circulo durante cierto 
tiempo hasta que se hundió. Otro dragaminas, 
el Wavtrky. atacado por 12 Heinkels. recibió una 
bomba que destrozó la cámara de oficiales y per¬ 
foró la quilla del buque, que también se hundió; 
ni su cañón antiaéreo de 76 mm, ni sus ametra¬ 
lladoras Uwis. ni los fusiles de los soldados que 
se encontraban a bordo consiguieron alejar a los 
aviones. 

Como el precio de la operación estaba resul¬ 
tando demasiado elevado, el Almirantazgo deci¬ 
dió retirar de Dunkerque todos los destructores 
modernos, pues si las pérdidas continuaban a 
aquel ritmo, las lineas vitales de comunicación de 
Gran Bretaña se verían en grave peligro. Por 
consiguiente, sólo quedaron disponibles para la 
Operación «Dynamo» 15 de los destructores más 
viejos y pequeños, y como otros muchos buques 
habían sido hundidos o averiados, parecía impo¬ 
sible mantener un ritmo de embarque que permi¬ 
tiera la evacuación del grueso del Cuerpo Expedi¬ 
cionario antes de que se derrumbase el perímetro 
defensivo de Dunkerque. Pero al mediodía, el 
almirante Ramsay, que se encontraba en Dover, 
fue informado de todos estos problemas, y justa¬ 
mente alarmado, a primeras horas de la tarde 
telefoneó al primer lord del Almirantazgo. Y su 
informe de la situación fue tan eficaz que a las 
15,30 seis de los destructores modernos recibie¬ 
ron la orden de zarpar de nuevo hacia Dunkerque. 

El número de soldados evacuados aquella ma¬ 
ñana. sin contar la ayuda de los citados destruc¬ 
tores, era realmente alentador. Las condiciones 
habían mejorado en Dunkerque: no sólo el mar 
estaba más tranquilo, sino que además la baja 
altura de las nubes y el humo producido por los 
depósitos de combustible, todavía en llamas, ase¬ 
guraban una cobertura eficaz. A .pesar de los 
daños sufridos, el muelle podía utilizarse aún; 
además, aprovechando todos los camiones que 
había sido posible encontrar y llevar hasta el 
mar, los ingenieros consiguieron improvisar al¬ 
gunos embarcaderos. 

Iniciativa y espíritu de sacrificio 

Las tripulaciones de los buques, tanto inglesas 
como francesas, aprovecharon al máximo los me¬ 
dios disponibles. Siete viejos destructores trans¬ 
portaron aquel día más de 1000 hombres cada 
uno. El barco de pasajeros ísle of Guemsey llevó a 
Inglaterra unos 500 heridos, y el Royal Sovereing, 
que el día 29 de mayo había hecho ya dos viajes 
totalmente cargado, hizo todavía otros dos. Pero 
tal vez lo más importante era que las pequeñas 
embarcaciones trabajaban activamente, transpor¬ 
tando tropas a las unidades mayores, con un ma¬ 
ravilloso espíritu de iniciativa y con óptimos re¬ 
sultados. 

Alian Barrell, que fue a Dunkerque en una de 
estas pequeñas embarcaciones, el bote de recreo 
Shamrock, escribió lo siguiente; 

«Nuestros ojos estaban Ojos sobre aquello que 
parecía un conjunto de miles de pequeños basto¬ 
nes clavados en la playa, y quedamos atónitos 
cuando los vimos transformarse en una masa 
humana. En seguida decidí acercarme, recoger de 
70 a 80 hombres y marcharme. Con el sol a mi 
espalda calculé que podría encontrar alguna pe¬ 
queña ciudad de la costa oriental inglesa. Cuando 
completé la carga, como había hecho el Canvey 
Queen. me di cuenta de qué sería una actitud 


J de junio de 1940: mienir.i\ se «leja el último barón, los 
alemanes entran finalmente en Dunkerque. 
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Arriba: soldados del Cuerpo Expcdidonario británico cap Abajo: aspecto que ofrccia la playa de Dunkerque cuando, 
turados en Dunkerque. Estos hombres ya no volverían a mi al alejarse los últimos buques aliados, llenaron las primeras 
patria hasta tinco años después. (Ardmmtmeh tropas alemanas. tHnuvycfiiK v.W mwu wm> 
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Aunque muchos barcos aliados 
fueron echados a pique, como 
este cazatorpedero francés, 
Dunkerque no fue para la 
Luftwaffe el triunfo que Goering 
había esperado. 
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egoísta marcharme atando numerosos destructo¬ 
res y gratules unidades estaban esperando, más 
lejos de la costa, ser «alimentados» por nuestras 
pequeñas embarcaciones; entonces comprendí 
cuál debía ser nuestro trabajo. 

•El Sharmrock disponía de 60 asientos, pero in¬ 
cluyendo la gente que cabía de pie, pudimos alo¬ 
jar unos SO soldados ingleses, cansados y ham¬ 
brientos, algunos sin cal/ado, otros vestidos 
solamente con los pantalones, pero, a pesar de 
todo, con fuerzas suficientes jvara encaramarse a los 
destructores. Varias veces llevamos nuestra carga 
humana a uno de aquellos buques hasta que es¬ 
tuvo lleno... 

•la navegación era muy difícil j*>r la presencia 
de pecios, embarcaciones destrozadas, torpedos 
flotantes y soldados que en el agua intentaban 
hacer de marineros por primera vez en su vida. 
Empujaban hacia mi embarcación sus pequeños 
Unes neumáticos, usando a modo de remos las 
culatas de los fusiles, y muchos nos decían a gri¬ 
tos que estaban a punto de hundirse; pero noso¬ 
tros no podíamos ayudarles, jhics ya no me era 
posible acercanne más a la orilla. 

•Más tarde tomé a bordo la carga de dos o tres 
gruesos pontones Carley. Estaban cargados al má¬ 
ximo; en cada uno se encontraban unos 50 hom¬ 
bres, y otros muchos estallan con el agua hasta 
la cintura, porque se hallaban de pie sobre una 
red que se había tendido entre dos de .ellos. Mi 
barco también estaba sobrecargado. Precisamen¬ 
te nos dirigíamos hacia nuestro destructor cuando 
se quedó parado a causa de una averia: el motor 
se detuvo porque la liélice se había enredado (a 
mi juicio) en un ‘obstáculo’ humano, de los que 
había muchos en aquellas aguas bajas. Algunos 
marineros de los buques de guerra se metieron en 
d agua intentando desenredar la hélice, pero no 
lo consiguieron. Yo estaba demasiado débil para 
sumergirme bajo la espesa y negra capa de pe¬ 
tróleo que nos rodeaba; asi para no quedarme 
allí sentado, en el barco ya inútil, pedí que me 
subieran a bordo del navio de guerra. Abandonar 
mi embarcación, en la que había gastado todos 
los ahorros de mi vida, significó el golpe de gra¬ 
cia... Después de haber lanzado la última ojeada 
a la playa, me senté l>ajo un cañón cubriéndome 
el rostro con las manos y recé». 

En la playa, los soldados permanecían en pie 
o se lanzaban al agua, solicitando ayuda a gran¬ 
des voces, prec ipitándose sobre las embarcaciones 
y llenándolas de tal forma que las ponían en peli¬ 
gro de zozobrar; algunos comandantes se vieron 
obligados a sacar las pistolas y amenazar con dis¬ 
parar amtra aquellos hombres enloquecidos. 

Pero, a pesar de todas las dificultades, en el 
curso de aquel día desembarcaron en Inglaterra 
55.825 hombres, 6500 más que el día anterior. 

Al día siguiente el viento disipó de nuevo el 
humo y la neblina, y por lo tanto el fuego desde 
tierra, las incursiones aéreas y el tiro de las ame¬ 
tralladoras que habían disminuido mucho el 50 
de mayo, recobraron nueva intensidad. 1.a artille¬ 
ría alemana, emplazada cerca de Nieuport, so¬ 
metió a un intenso fuego las playas de La Patine, 
y una vez más la Luftwaffe volvió al ataque, hun¬ 
diendo el destructor francés Sirocco y averiando 
gravemente otros dos. también franceses. 1.a RAE 
perdió 28 de los aviones dedicados a las activi¬ 
dades de protección y de interdicción. Pero fueron 
todavía mayores las pérdidas que experimentó al 
día siguiente: 51 aviones contra 29 alemanes de¬ 
rribados. 

El día I de junio la ¡Mftwaffe lanzó el ataque 
más potente de toda la operación Todo el arco de 
la costa de 1.a Patine fue sometido a furiosos bom¬ 
bardeos y a continuas incursiones de los cazas. 
Los aviones se lanzaban en picado sobre el mar y 
el puerto desde una altura de unos 3000 metros, 
atacando las saturadas zonas de embarque y las 
unidades navales en movimiento. En el transcur¬ 
so de unas pocas horas un destructor francés y 
tres ingleses fueron hundidos, así como dos barcos 
de pasajeros, un dragaminas y una cañonera. 
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«En tales condiciones era evidente -escribió el 
almirante Ramsay- que prolongar las operaciones 
durante el día significaría unas pérdidas en hom¬ 
bres y barcos desproporcionadas totalmente con 
el número de soldados desembarcados en Ingla¬ 
terra. y que, por lo tanto, la operación jierdería 
rápida y automáticamente impulso». 

El Almirantazgo se dio cuenta de que era inevi¬ 
table una decisión en este sentido y ordenó que se 
suspendieran todas las operaciones diurnas. Los 
hombres de las tripulaciones, algunos de los cua¬ 
les estallan próximos al agotamiento nervioso, se 
prejwraron para una noche de duro trabajo. 

La bolsa se reduce 

Mientras tanto, las tropas que defendían el pe¬ 
rímetro de la bolsa se retiraron a una nueva y 
más corta linea defensiva alrededor de Dunker¬ 
que; los Aliados se proponían defender la cabeza 
de puente «con todos los cañones antiaéreos y 
contracarros disponibles y con todas las fuerzas 
que no habían embarcado todavía». 

El perímetro se había ido reduciendo progre¬ 
sivamente desde el día 30 de mayo por la maña 
na. a partir del momento en que el Ministerio de 
la Guerra recibió del Mando del Ejército, situado 
en la aldea de La Panne. un mensaje que decía: 
«El perímetro actual no puede defenderse durante 
mucho tiempo». Pero precisamente en el curso 
de aquel día los alemanes redujeron su presión. 
En realidad lo que sucedía era que. hasta aquel 
momento, el Mando alemán no había conseguido 
liarse cuenta del todo de lo que estaba ocurriendo 
en Dunkerque. Durante muchos días persistió la 
convicción de que los ejércitos cercados estaban 
perdidos irremediablemente. Aún el 29 de mayo 
un comunicado afirmaba con complacencia: «El 
destino del Ejército francés en el Artois está seña¬ 
lado... También las fuerzas inglesas, que han sido 
duramente quebrantadas en el territorio... alrede¬ 
dor de Dunkerque, están a punto de ser aniquila¬ 
das por nuestro ataque concéntrico». 

Esta convicción, agravada por una fatal inde¬ 
cisión sobre el modo y lugar en que seria más 
conveniente efectuar el ataque, había llevado a 
una inactividad casi completa. «Aquí se tiene la 
impresión de que hoy no va a suceder nada -pro 
testó con impaciencia, el 30 de mayo, el oficial 
jefe de la Sección de operaciones del Mando del 
Ejército 4-, la impresión de que nadie se oaipa 
ya de Dunkerque». Al mismo tiempo, el general 
Halder, Jefe del Estado Mayor General, escribía 
en su diario: «La destrucción del enemigo que te¬ 
nemos cercado continúa. Sus unidades avanzadas 
siguen combatiendo con uñas y dientes, pero to¬ 
das las demás están huyendo hacia la costa o in¬ 
tentando atravesar el canal de la Mancha sobre 
cualquier cosa que flote». 

Pero más tarde, si bien aquel mismo día, el 
Mando del Ejército alemán se dio cuenta de que 
la despectiva definición «sobre cualquier cosa que 
flote», subestimaba la flota de pequeñas embarca¬ 
ciones que de un minio tan rápido iban y venían 
a través del canal de la Mancha. Y, finalmente, se 
tomó la decisión de hacer un esfuerzo decisivo 
para romper la línea defensiva del Cuerpo Expe¬ 
dicionario. En consecuencia, la presión alemana 
aumentó en las primeras horas del día siguiente 
en el sector de Fournes, hasta tal punto que obli¬ 
gó a los ingleses a reducir más aún el perímetro 
del área defendida. Los Aliados tuvieron que reti¬ 
rarse a la línea que se extendía a lo largo de la 
frontera franco-belga, retirada que significó la 
pérdida de unos 15 km de litoral entre Dunkerque 
y Nieuport, y dejar las playas situadas al oeste de 
1.a Panne expuestas al fuego de la artillería ale¬ 
mana. 

La lucha mantenida por los ingleso para sostener d perí¬ 
metro defensivo de Dunkerque, mieniras ve realizaba la 
evacuación. íue muy dura. He aquí algunos soldados bri¬ 
tánicos muertos en los combates con las tropas alemanas 
que avanzaban. La fotografía procede de los archivos de 
las SS. ntaury a) tkt V.W WetU M m) 
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de Dunkerque decidió que ew «indispensable» 
que las unidades de retaguardia del Cuerpo l x 
pedicionario embarcasen en las playas. 

Una vez más se llamó a los tripulantes de las 
jHHjueñas embarcaciones para trabajat hasta el 
límite de sus fuer/as. Y los problemas con que 
tenían que enfrentarse eran aún más graves, por¬ 
que ahora se trataba de tropas en su mayoría 
francesas, y resultaba más difícil hacer compren 
der a aquellos hombres lo peligroso que era pre¬ 
cipitarse desordenadamente sobre las embarca¬ 
ciones y sobrecargarlas. 

A causa de la persistencia de los bombardeos, 
del miedo continuo, del hambre y la debilidad, 
los ner\ ios de algunos soldados habían cedido 
totalmente. Desde hacia varios días vivían en 
un mundo en el que sólo el que estaba dotado de 
gran fuerza de voluntad y ríe una sangre fría ex- 
cepcional podía seguir resistiendo. 

También es preciso reconocer que, durante las 
primeras fases de la evacuación, la disciplina se 
había relajado gravemente, sobre todo en algu¬ 
nas unidades que se fraccionaron en el transcui 
so de la retirada. Muchos soldados estaban em¬ 
briagados en Dunkerque y numerosos almacenes 
y negocios fueron saqueados. Los soldados baja¬ 
ban a las playas llevando consigo un verdadero 
botín: desde cajas ríe brandy a cajetillas de ciga¬ 
rrillos. desde juguetes y bicicletas a aparatos de 
radio. Y una vez en las playas, no se esforzaban 
mucho en cooperar con los que hacían lodo lo jx»- 
sible para poner un poco de orden. I ti realidad, 
muchas veces no había el menor rastro de orga¬ 
nización o ríe mando. I I sistema ideado por 
Adam parecía bastante funcional; pero la división 
de la playa en sectores separados resultaba de 
poca ayuda para todos aquellos hombres que 
habían quedado aislados de sus unidades y no 
sabían dónde dirigirse. Miles de soldados vagaban 
de un grupo a otro buscando un rostro conocido, 
un oficial que les dijese lo que tenían que hacer, 
dónde tenían que ir I a mayor parte estaban ex¬ 
tenuados, «casi incapaces de caminar jx>r el 
muelle». 


Conti.il acogida a las iropA» Iranu-sav rvdiu.ut.is de Dun 
kerque, a su lU-yatta a Inglaterra. Para estos hombres la 
Operación «Dynanio» ha terminado feli/mcntc. o ■ u.>.■ 

Las experiencias descritas jxir uno de los oficia¬ 
les del Oriele no son. desde luego, exageradas. 
Como el Oriole. antiguo dragaminas, no tenia lan 
chas para recoger a los soldados en la playa, el 
comandante decidió embarrancado en la arena 
y asi. cncaiamándose a él. los hombres podrían 
alcanzar los otros barcos fondeados a popa, en 
aguas más profundas. Su relato dice así: 

«Después de haberse situado linios a popa para 
ek\ar la proa hasta el máximo, nos dirigimos 
hacia la orilla a toda máquina hasta que. con 
nn gran estrépito, nos detuvimos. Los soldados 
que nos esperaban se arrojaron al agua, aleján¬ 
dose a nado de la orilla, y muchos tuvieron que 
set izados a bordo por encima de la obra muerta. 
Lo peoi era que cuando arrojábamos una cuerda 
a un soldado, en seguida se agarraban a ella cinco 
o seis, y allí se quedaban, mirando hacia arriba 
con aire suplicante y con lasólas rompiendo con¬ 
tra sus espaldas; y era un trabajo enorme comcn- 
cer a cualquiera de aquellos desgraciados deque 
soltase la cuerda para que pudiéramos subidos a 
lx>rdo uno por uno». 

Una ce/ en cubierta, los soldados se abandona 
ban a una indescriptible sensación de alivio. «Fui 
invadido jx>r una extraña sensación de libertad 
—dijo un oficial del Ejército-, finia la tensión acu¬ 
mulada en las últimas horas y en los últimos 
dias desapareció en un instante Tuve la sensa¬ 
ción de que había terminado mi misión y que 
todo lo que quedaba |x»r hacer le correspondía 
a la Marina». 

Pero algunos no llegaron a experimental esa 
sensación de tranquilidad. Con el transan*** 1 
de las horas y los dias la tensión aumentaba 
cada vez más. Hambrientos, sedientos y deses 
peradatnente cansados, los cerebros torturados 
jx»r el ulular de los bombarderos en picado. j* ,r 
las explosiones de las bombas, el crepitar de las 
ametralladoras y li*s gritos de los hombres, hubo 
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Los nervios en el límite de la resistencia 
La noche del I de junio fue oscura y las ob¬ 
laciones de embarque en el puerto resultaron 
más conlusas que nunca. Las embarcaciones cho¬ 
caban entre si. impidiéndose el paso unas a otras; 
en el muelle se aglomeraba tal multitud de sol¬ 
dados franceses e ingleses, que a las dos de la 
madrugada el comandante de las operaciones 


La panne: antes tk «i-iltarse. los honihics del Cuerpo 
Expcdkionjfio británico destruyeron muchas de sus 
piezas antiaéreas para que no cayeran muntas en manos 
de los ale ma ncs. «#*• i c 


La retirada significó también que lord (km 
ya no tenia excusa para eludir las instrucciones 
¡ í que había recibido, de que debía regresar a la pa- 
[ tria en cuanto las tropas que estaban a susórde- 
I nes se hubiesen reducido hasta tal punto que pu- 
I dieran ser encuadradas por un mando subalterno. 
| Él había solicitado permiso para permanecer has 
I ta el final, pero su jKtición fue rechazada; el 51 de 
mayo lord Gort dejó el mando de las tropas de 
) retaguardia, que habían sido proporcionadas ;x>r 
el Cuerpo de Ejército 1. al general de división 
Alexander. Entonces lord Gort y el general Broo- 
ke regresaron a Dover. 

1.a presión alemana continuó durante todo el 
i día; sin embargo, después que seis Albaivre y 
I dieciocho Blenheim bombardearon concentrado- 
I nes de tropas del Grupo de Ejércitos B en Nieu- 
| pon y otros lugares, pareció disminuir el peligro 
[ de una ruptura del frente. Pero el general Ale- 
xander estaba seguro de que no seria jxisible 
defender aquella zona hasta que «todas las tropas 
se hubieran embarcado», como esperaba el almi¬ 
rante Abrial. En las primeras horas del sábado. 
I de junio, mientras la l.uílwaffe efectuaba un 
ataque en fuerza, las unidades alemanas realiza¬ 
ron nuevos ataques. La línea inglesa quedó rota 
en Bargues y Hoymille, y esto hizo necesario un 
nuevo repliegue, lo que llevó a los ingleses a su 
última cabeza de puente. 
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El almirante Ranway. H hombre encargado de organi/ar la 
evacuaobn del Cuerpo Expcdkionano bnunko oiaooni 
do en Dunkerque. (Hmary al i * v>o«l h 


quienes se desmoronaron Pero turrón pocos. 1-a 
mayoría llegó a darse cuerna de que los bombar¬ 
deos no causaban grandes daños en las playas: 
las bombas se hundían profundamente y su apa 
gado estallido se limitaba a levantar grandes 
masas de arena. Una trinchera, sobre todo si 
estaba protegida jxir un térra pión, o incluso por 
un viejo colchón, aseguraba una excelente prcv 
lección contra cualquier impacto que no diese’ 
de lleno. Asi. poco a poco, se difundió en aque¬ 
llas castigadas playas un espíritu de confianza 
y de dominio de sí mismo, l-as primeras fases de 
la evacuación afectaron especialmente a la «cola* 
de las unidades del Ejército, tropas no habi¬ 
tuadas al combate, pero en días posteriores to¬ 
das habían pasado ya por el bautismo de fuego. 
Y entonces los bombarderos no sólo tenían que 
enfrentarse con los cañones de los buques, sino 
también con el tiro de los fusiles de los solda¬ 
dos que se encontraban en tierra. 

Misión cumplida 

A medianoche del día I de junio el número to¬ 
tal de hombres puestos a salvo en aquella jornada 
era de M.429. la noche siguiente se completó la 
Operación «Dynamo* El general Alexander fue 
recogido por el almirante Walke-Walker y a las 
25.50 el comandante Tennant transmitió desde 
Dunkerque un breve y triunfal mensaje: «El 
Cuerpo Expedicionario ha sido evacuado». 

El lunes 5 de junio los alemanes efectuaron 
un esfuerzo decisivo contra la cabe/a de puente 
de los Aliados, ya reducida al mínimo. 1.a reta¬ 
guardia francesa combatió valerosamente con¬ 
tra fuerzas muy superiores, pero se vio obligada a 
replegarse a una nueva línea defensiva en los 
suburbios de la ciudad, a poco más de 5.5 km del 
muelle Este. El Almirantazgo y el Ministerio de 
Marina francés, habían convenido en evacuar 
aquella misma noche dicha retaguardia, cuyos 
efectivos se calculaban en unos 50.000 hombres. 
El almirante Ramsay dio las disposiciones perti¬ 
nentes y envió los buques necesarios para la ope¬ 
ración. Pero en Dunkerque había bastante más 
de 50.000 soldados; por eso, cuando los liombtes 
del general Barthelemy abandonaron las posicio¬ 
nes defensivas que habían mantenido hasta el 
último momento y descendieron hacia el mar. 
«una gran multitud de soldados», como dijo el 
historiador francés Jacques Mordal. «apareció 
de improviso cuando se difundió la noticia del 
último embarque. De los sótanos y de todos los 
refugios salieron ríos de hombres desarmados 


que convergían hacia el muelle, decididos a no 
ceder su posibilidad de salvación a los soldados 
que se habían batido por ellos». 

Por ello, cuando el viejo destructor Shikari. el 
último Inique que deje» Líunkerque, zarpó para 
Inglaterra a las 5,40. unos 40.000 hombres tu 
vieron que ser abandonados a merced de los ale¬ 
manes. que, al fin. alcanzaron la playa. Pero lo 
positivo fue que, a pesar de lodo. 558.226 sóida 
dos habían sido puestos a salvo 

En Londres, cuando se conocieron las propor¬ 
ciones de ese triunfo, el Gobierno experimentó 
una profunda sensación de alivio. A principios 
de la semana anterior, el Primer Ministro había 
creído necesario advertir, en términos más bien 
pesimistas, que el país debía «prepararse para 
recibir noticias duras y graves». Pero aluna, como 
él mismo escribió más tarde, «en la derrota, el 
pueblo de la isla, unido e invencible, ha sentido 
la gloria... un fuego blanco, irresistible, sublime, 
ha corrido de un extremo al otro de la isla... El 
nombre de Dunkerque resplandecerá siempre en 
la historia de nuestro ¡tais». 

Reconfortándose en este fuego y en el orgullo 
que había suscitado lo sucedido, el pueblo inglés 
empezó a creer que había logrado, en cierto senti¬ 
do. una gran victoria. 

Pero realmente, no se trataba de una victoria, 
ni mucho menos. Gran Bretaña se encontraba en 
una situación muy peligrosa. Si bien el Cuerpo 
Expedicionario (aun con la pérdida de 68.111 
hombres entre muertos, heridos y prisioneros) 
había sido salvado, gran parte de su armamento 
y equipo se perdió o quedó en manos de los ale¬ 
manes (2472 cañones. 65.879 camiones, 20.548 
moKxicletas y algo más de 500.000 toneladas de 
provisiones y municiones), y en consecuencia no 
estaba en situación de defender la isla de un po¬ 
sible ataque. 1.a Marina era todavía una fuerza 
poderosa, pero las operaciones que se desarro¬ 
llaron en la costa noruega demostraron lo vulne¬ 
rables que eran sus grandes unidades a los ata¬ 
ques de aviones procedentes de bases terrestres; 
además, entre las 245 embarcaciones hundidas en 
IXinkerque (de más de 1000 que- se utilizaron) figura 
ban seis destructores y otros 19 habían resultado 
seriamente averiados. 1.a RAE' se batió bien, jx-ro 
salió bastante debilitada de la lucha; y, por otra 
parte, los resultados obtenidos no fueron tan sa¬ 
tisfactorios como parecían indicar las cifras gene¬ 
ralmente aceptadas. El Primer Ministro, en un 
magnífico discurso pronunciado el 4 de junio en 
la Cámara de los Comunes, hizo grandes elogios 
de las acciones que había llevado a cabo la Avia 
dón. El Pril.ii’ r Ministro había quedado profun¬ 
damente impresionado por los informes que re¬ 
ferían cómo el Ejército se sentía profundamente 
insatisfecho de la protección y apoyo que había 
recibido en Dunkerque de parte del arma de 
Aviación, y cómo algunos hombres que vestían 
el uniforme de la RAE habían sido insultados 
por soldados que acababan de llegar de los cam¬ 
pos de Francia. 

Winston Churchill. en su discurso de la Cámara 
de los Comunes dijo entre otras cosas: 

«Debemos estar muy atentos a no conceder a 
esta operación los atributos de una victoria. I.as 
guerras no se ganan con evacuaciones. Pero, no 
obstante, en la operación ha habido algo de vic¬ 
torioso. Este algo lia sido conseguido por la Avia¬ 
ción. Muchos de nuestros soldados no vieron, en 
el camino de regreso, a nuestros aviones operan¬ 
do; sólo vieron a los bombarderos escapados a sus 
acciones de protección. Por esto tienden a sub¬ 
estimar lo realizado. He oído hablar mucho de 
este asunto y por ello hago esta digresión: quiero 
deciros algo al respecto. 

•Se ha tratado de una gran prueba de fuerza 
entre la Aviación inglesa y la alemana. ¿Es posi¬ 
ble concebir un objetivo más grande |>ara la Avia¬ 
ción alemana que la de impedir la evacuación de 
estas playas, hundiendo tixios los buques que 
nosotros hemos enviado a millares? ¿Qué ob¬ 
jetivo jxxlía tener, en el marco de la guerra. 


una importancia y un significado mayores que 
éste? Ellos lo han intentado con gran decisión 
y han sido denotados: su misión lia fracasado. 
Hemos conseguido traer a la patria a nuestros 
soldados, y por cada una de las pérdidas que nos 
han infligido han pagado un precio cuatro ve¬ 
ces mayor». 

No obstante, cuando se comprobaron y ana 
fizaron las cifras, se vio claramente que esta afir- 1 
mación estaba bastante lejos de la realidad. Du- i 
rante la operación, el Mando de caza había per¬ 
dido 106 aviones; pero las pérdidas alemanas en 
Dunkerque no habían sido cuatro veces superio¬ 
res. En realidad fueron 150 ó 140 aviones los 
que perdieron, muchos de ellos derribados por 
la Marina francesa y 55. según sus afirmaciones, 
por la Marina inglesa. No puede dudarse de la 
valentía y habilidad con que se batió la RAF. 
jx-ro ya es tiempo de que reconozcamos que la 
iMftwafle hizo otro tanto, y que, aun siendo ver- | 
dad que entre el 21 y el 25 de mayo perdió 129 
oficiales, también es cierto que no hubo aquel 
exterminio que quería hacer creer la propaganda 
de 1940. 

Pero si la operación de Dunkerque no podía 
considerarse como una victoria, ni siquiera en el 
sentido restrictivo que indicaba Churchill. con¬ 
siguió, sin embargo, un resultado de inestimable 
valor: quizá por primera vez desde el principio 
de la guerra, el pueblo inglés estaba fimx-mente 
decidido a combatir y a vencer. Se había dado 
cuenta de k» que significaba la moderna guerra 
mecanizada, y la gran razón que lleva lian aque¬ 
llos profetas previsores, como sir Basil Liddell 
Hart, que se habían esforzado por demostrar las 
ventajas anejas a tina profunda penetración es- I 
tratégica efectuada por fuerzas acorazadas autó- I 
nimias; insistiendo en que. a su vez. este tipo de 
penetración jxxlía ser eficazmente neutralizado 
mediante contraataques concentrados, llevados 
a cabo por fuerzas de la misma naturaleza. El 
pueblo británico había visto que los Ejércitos fran- | { | 
ceses y el Cuerjx) Expedicionario británico habían 
sido tristemente incapaces de contener la violen¬ 
cia de los golpes descargados por los 1‘anznkorps 
y que Inglaterra estalla muy cerca de aquella im¬ 
prevista y vergonzosa derrota que amenazaba con 
aliatirse de un momento a otro sobre Francia. 
Pero, a su vez, el pueblo británico acababa de pre¬ 
senciar una espléndida demostración de audacia % 
y un conmovedor ejemplo de presencia de áninxi 
y de espíritu de sacrificio. 

El hecho de darse cuenta de que la catástrofe 
había sido evitada casi milagrosamente, y de que 
aún en aquel momento era posible oír al otro la¬ 
do del canal de la Mancha el tronar de los caño¬ 
nes enemigos, constituyó jiara los ingleses el shock 
del que tenían tanta necesidad desde hacía mucho 
tiempo. 

Cuando Churchill. en el gran discurso del 4 de 
junio, decía en la Cámara de los Comunes que 
los ingleses combatirían en las playas y en las 
pistas de aterrizaje, en los campos, en los caminos 
y en las colinas, y no se rendirían jamás, no es¬ 
talla «formando» la opinión pública, sino que más 
bien estaba «reflejándola». Había nacido el espí¬ 
ritu de Dunkerque. 

Y a pesar de que este espíritu de lucha había 
nacido in txtremis. existía, finalmente, una posi¬ 
bilidad de supervivencia. 


CHRISTOPItfcR HIBBfcRT 

Nació en leti camhirc. m 1924, >■ i-Mudió « 

R.kIIcy y en el Ottcl Golletee «le Oxford I n 1941 
ingrese» en el fjíidlo «mito soldado. en 1944 al 
ijis/ó el teiado de oficial y prc«ó servido en 
Italia oimo tete de Sección en et Regimiento 
írriA Ri/Ir* Herido en Gamaohm. lúe 
«ondrtorado «mi la Gnu del Minio y ascendió a «apilan de lisiado 
Mayen en el Mando de las luei/as aliadas, mi» larde tur oficial ayu 
dame del general llufl Kniie su» lilxos. que lian sido traducidos a 
la mayor parte de las lenguas euiopeav figuran olitdms v4wr la 
Italalla «le Agiíxouit. Wolle en Qucfiet. la icllrada de la (unirla, 
lord Raglaa la guerra «le Crimea. Mussolini y la opetaoón aeres 
u ampollada «le Arahrni En 1962 obtuvo el (netnio lunario 
Hetnrmam 
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20 de mayo - 25 de junio de 1940 


Adolph Goutard, coronel 




A la ofensiva que permitió a las fuerzas acorazadas 
alemanas superar las Ardenas y llegar hasta las costas 
del canal de la Mancha, siguió lo que muchos france¬ 
ses consideraron una deserción de su aliado británico 
a través de Dunkerque. No hay que sorprenderse, 
pues, de que el invasor encontrara una resistencia es¬ 
porádica e ineficaz cuando inició su penetración en 
las regiones meridionales. Fueron muchas las expli¬ 
caciones y las excusas que se dieron para justificar la 
derrota, pero un historiador francés de reconocida 
fama, autor de este análisis objetivo de los hechos, 
ni siquiera intenta desmentir esta irrefutable conclu¬ 
sión: las causas del derrumbamiento estaban en el 
mismo país y tuvieron un peso igual a la valía del 
adversario. 




' T* _*>' 
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Di» Imágenes de la derrota: un soldado francís se rinde y otro 
el interno soldado de la «WchrmKfH» que acaba de herirte. 
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Después de Id batalla de Dunkerque, el general 
Weygand asumió, el día 19 de mayo, el mando de 
las fuerzas aliadas, haciendo entonces el primer 
balance de la situación, ni Ejército francés había 
quedado terriblemente quebrantado, no sólo por 
las perdidas sufridas en los combates, sino tam 
bién |K»r la captura de centenares de miles de pri¬ 
sioneros en los sectores del Mosa y del Norte, por 
la rendición del Ejército I en Lilíe y por la eva¬ 
cuación de más de 100.000 hombres en la zona 
de Dunkerque. 

Las pérdidas ascendían a 24 divisiones de in¬ 
fantería, además de las tres divisiones mecaniza¬ 
das ligeras, dos divisiones de caballería ligera y 
una división acorazada. De la misma manera ha¬ 
bíamos perdido el valioso ajxiyo de las divisiones 
inglesas. 

Para la defensa del frente, que se extendía a lo 
largo de unos 362 km. desde la costa a la línea 
Maginot, disponíamos de 43 divisiones de infan¬ 
tería. constituidas en tiempos de pa/. y llamadas 
«tipo A», algunas de las cuales habían sufrido ya 
graves pérdidas; tres divisiones de caballería li¬ 
gera, con sólo 36 autoblindados de los 112 que 
constituían su plantilla, y tres divisiones acoraza¬ 
das de las que, en total, no quedaban más de 40 
carros de combate de los 200 con que contaban al 
principio. Para defender la linea Maginot. desde 
el Mosa hasta las montañas del Jura, disponíamos 
únicamente de 17 divisiones y de las tropas que 
guarnecían los fuertes. Mientras tanto, en la 
retaguardia, se estaban reorganizando los restos 
de los Ejércitos belga y del Mosa. articulados en 
siete divisiones de infantería ligera que debían 
estar dispuestas, según los planes, el día 15 de ju¬ 
nio. El general Weygand calculaba que para esta 
fecha nuestras fuerzas ascenderían a 60 divisiones 
contra las 130 alemanas, diez de las cuales eran 
acorazadas. Pero ¿nos concedería el enemigo el 
tiempo necesario para ponerlas en dispositivo de 
guerra para el 15 de junio? 

Fuera como fuera, considerando la enorme 
inferioridad numérica y las deficiencias de nues¬ 
tro armamento y equipo, la batalla estaba perdida 
de antemano. 

«Después de Dunkerque -escribió, con razón, el 
general Gamelin-, ya no estábamos en situación 
de defender el frente desde el Somme al Aisne 
con las pocas fuerzas que nos quedaban. No cabian 
más que dos soluciones: pedir el armisticio o re¬ 
tirarnos a los territorios de Ultramar. Solamente 
la segunda era honrosa para Francia, pero no se 
podía perder tiempo; seria necesario constituir 
cabezas de puente para cubrir nuestros puertos y 
comenzar inmediatamente la evacuación... La su¬ 
pervivencia de Francia dependía de su imperio 
colonial y de Inglaterra*. 

Para llevar a cabo este plan se imponía enta¬ 
blar una batalla defensiva en el frente Somme- 
Aisne; esta batalla, seguida del repliegue de las 
fuerzas, concedería el mes de tiempo que necesi¬ 
tábamos para transportar nuestras tropas a África 
del Norte, al otro lado de la gran trinchera del 
Mediterráneo. 

Pero el general Weygand no tomó en conside¬ 
ración esta jxrsibilidad. El 24 de mayo dijo a Bau- 
douin, ministro de la Guerra: «Lis 50 divisiones 
que nos quedan constituirían tan sólo un dique de 
arena que. una vez roto, impediría tanto una re¬ 
tirada ordenada como la constitución de una lí¬ 
nea defensiva, aunque ésta se hubiese preparado 
de antemano». Y concluyó con estas jialabras: 
«El Ejército debe resistir en las posiciones Somme 
Aisne, y si esta resistencia se rompe, habrá que 
luchar hasta el final únicamente para defender el 
honor». 

El 25 de mayo, en el curso de una reunión del 
Consejo de Guerra, inició el diálogo presentando 
un plan que no ofrecía ninguna perspectiva de 


A I.» i/qutcida: ani{uiu de Francia: cierna de.la ocupación 
difundida por la propaganda nazi. Un grupo de irnuos son¬ 
rientes rodea al sokLftdo. *un*¡ 



LOS VENCEDORES 


Jodl. brazo derecho ck Kciicl 
en las cuestiones operativas. 


Kcild. 

jefe ikl OKW. 


Brauchitsch, comandante en 
jefe del Ejercito. 


éxito: «Reducir el frente estableciendo una linea 
que vaya de la costa al Ix>ira. dejando asi descu 
bierta el ala derecha y abandonando la linea Ma¬ 
ginot. o también constituir un nuevo frente que 
comprenda la línea Maginot y deje fuera París». 
Esto significaba tratar de contener la inundación 
erigiendo un dique a la derecha o a la izquierda. 

«Resistir hasta la muerte» 

El general Weygand, después de abandonar 
por su propia iniciativa esta solución, rechazó 
también la de un pliegue del frente desde la línea 
Somine-Aisne a la línea Sena-Mame, «porque la 
falta de reservas impediría una retirada ordena¬ 
da». y volvió a adoptar la primitiva fórmula al 
día siguiente: «Hay que mantener la linea defen¬ 
siva actual. Podría resquebrajarse... En tal caso, 
sus restos actuarán de diques. Todas las unidades 
del Ejército deberán combatir hasta el final para 
defender el honor». 

Pero ¿qué ocurriría si llegaba a producirse una 
rendición parcial, considerando la eventualidad 
de que no todos combatieron hasta morir? El 26 
de mayo el general dijo a Baudouin: «Si somos 
derrotados, me tocará a mi la terrible misión de 
enfrentarme con los alemanes, como sucedió en 
Rethondes hace veintidós años, pero esta vez los 
j>apeles habrán cambiado». (En efecto, en 1918. al 
firmarse el armisticio de Rethondes, en un vagón 
de ferrocarril, había estado presente Weygand). 

A todo eso ¿cuáles eran los planes de Hitler? 
Después de Dunkerque, ¿atacarían los alemanes 
Inglaterra, protegidos por un «corredor de segu¬ 
ridad» formado por la iMftwaJfe. las minas y lt>s 
submarinos, o concentrarían sus esfuerzos para 
aniquilar el Ejército francés? Sin duda alguna, 
Hitler, que deseaba un acuerdo con Inglaterra, 
preferiría destruir ante todo a Francia, que consti¬ 
tuía la «cabeza de puente» continental de Gran 
Bretaña, para inducir después a Inglaterra a aliar¬ 
se con él. En efecto, el 29 de mayo informó a los 
mandos de los Grupos de Ejércitos de su decisión 
de «reunir inmediatamente las fuerzas acoraza¬ 
das para una acción en el Sur. a fin de ajustar 
cuentas con el Ejército francés». 

Siguiendo estas instrucciones, las Panzerdivi- 
iionen se retiraron de Flandes, y Bock, tras haber 
confiado a su Ejército 18 la misión de concluir 
el asunto de Dunkerque, trasladó los Ejércitos 4, 6 
y 9 al Somme, j>ara extender el frente del Grupo 
de Ejércitos de Rundstcdt (Ejércitos 2, 12 y 16). 
ya situado en el Aisne y el Ailette. Las diez Pan 
zerdiviuonen fueron reorganizadas en cinco Panzer- 
korps, tres de los cuales se asignaron a Bock y dos 
a Rundstedt. 

Bajo el mando de Bock, el XV Panzerkorps de 
Hoth tomó posiciones en el Somme inferior, entre 
la costa y Amicns. hacia el bajo Sena. Los otros 
dos Panzerkorps. el XIV y el XVI, ocuparon el cur¬ 
so medio del Somme y se pusieron en marcha, 
desde las cabezas de puente de Amicns y Péronne. 
en dirección a París. En una segunda lase, el Pan- 
zerqruppe de Gudcrian (XXXIX y Xl.I Panzerkorps ) 
cnizó el Aisne y avanzó en dirección a Chálons y 
Langres, hacia la frontera suiza. j>ara llegar a la 
retaguardia de la línea Maginot y de los Ejércitos 
situados al Este. 

Por su |>arte. Weygand había tomado las 
siguientes medidas: 

• /I la izquierda. el Grupo de Ejércitos III (Besson) 
debía bloquear los caminos que llevaban hacia el 
bajo Sena y París, con el Ejército lO(Altmaycr) 
en el sector del bajo Somme; la zona de Amiens- 
Péronne-Somme con el Ejército 7 (Frere). y la re¬ 
gión del Ailette y del Aisne, hasta Neufchátel, 
con el Ejército 6 (Touchon). 

• En el centro, el Ejército 4 (Rcquin), del grujH) de 
Ejércitos IV (Hunizigcr). situado en el Aisne, blo¬ 
quearía la nita que conducía a Langres, mientras 
el Ejército 2 (Freydenbcrg) permanecería al sur de 
Sedán. 

• A la derecha, el Grupo de Ejércitos II (Prételat) 
tenia la misión de defender la linea Maginot y el 


243 





















Rhin con sus tres Ejércitos: el 3 (Condé), el 5 
(Bourret) y el 8 (Lauro). 

La linca Maginoc estaba bien defendida, pero 
nuestro frente en dirección Norte, entre el Mosa y 
el mar, era bastante débil. Esta debilidad se acen¬ 
tuaba gradualmente hacia el Oeste. En el frente 
del ALsne habíamos tenido tiempo de reorgani¬ 
zarnos, lo que no se consiguió en el Somme. 
Nuestras fuerzas no podían sostener el ímpetu de 
los alemanes porque éstos tenían dos grandes c 
inexpugnables cabezas de puente en la orilla me¬ 
ridional del río, una en Amiens y otra en Péron- 
ne, desde las cuales estaban en situación de efec¬ 
tuar un ataque en cualquier momento. Por otra 
parte, la densidad de las tropas francesas había 
quedado bastante reducida: la distribución era de 
una división para una longitud aproximada de 
1 I-I5 km de frente. 


El último recurso: los «erizos» 

Pero las reservas francesas capaces de efectuar 
una contraofensiva general eran todavía más dé¬ 
biles. Por ello, y también para intentar compensar 
la escasez de efectivos y oponer cierta resistencia 
a los carros de combate, el general Weygand dio 
instrucciones para que se erigiese un conjunto de 
organizaciones defensivas, denominadas «erizos», 
diseminadas por pueblos y bosques y dotadas de 
cañones de 75 mm. emplazados como contraca¬ 
rros; los «erizos» podrían defenderse durante cier¬ 
to tiempo, aunque se los cercara o rebasara. «Este 
sistema -escribió el general Requin- representó 
tan sólo el último recurso para dar a unas exiguas 
pero valerosas unidades la posibilidad de defen¬ 
derse con honor antes de ser arrolladas». 

«Por esta razón -escribió también más tarde el 
general De Gaulle- no era suficiente que nos em- 


Al LmU»: Roinmrl ion el jíenrial bitUnko Fortune, coman- 
■Unir «k la División SI. hecho prisionero. Atrajo: soldados 
alemanes se abastecen «te gasolina durante el avante por 
territorio francas. t* m» s#t<v« *vor* w„/ hanm 


peñáramos una vez más en una batalla puramen¬ 
te defensiva, análoga a la de 1918. Era necesario 
renunciar a la idea de un frente continuo y ma¬ 
niobrar sin descanso...» En efecto, como disponía¬ 
mos todavía de 1200 carros de combate muy mo- 
demos y de muchas divisiones de infantería. IX 
Gaulle había propuesto al general Weygand for¬ 
mar con estas fuerzas dos grupos de contraataque, 
situados uno al norte de Parts y el otro al sur de 
Reims, «para atacar los flancos de las unidades 
acorazadas alemanas que avanzaban, interrum¬ 
piendo en parte los enlaces y entorpeciendo sus 
movimientos». 

Pero en la madrugada del 5 de junio, la iMÍt- 
wafte descargó un violento ataque en el frente y 
retaguardia del Grupo de Ejércitos III francés. 
Al mismo tiempo, de las cabezas de puente de 
Péronne y de Amiens salieron los carros de com¬ 
bate. avanzando sobre los puentes que todavía 
estallan intactos al oeste de esta última ciudad. 
Mientras tanto, Hitler anunciaba por radio a todo 
el mundo: «¡Hoy comienza la segunda gran ofen¬ 
siva, apoyada por medios nuevos y excepciona¬ 
les!» Por su parte, el general Weygand dirigió 
una patética llamada al Ejército francés: «Ojalá 
la idea de los sufrimientos de nuestro país infunda 
en vosotros la firme resolución de resistir. El desti¬ 
no de la nación y el futuro de nuestros hijos de¬ 
penden de vuestra determinación». 

Muy pronto los alemanes se dieron cuenta de¬ 
que algo había cambiado en el frente contrario. 
Acostumbrados ya al combate y encerrados en 
suv «erizos», nuestros soldados resistían valerosa¬ 
mente. y sus cañones de 75 mm causaban estra¬ 
gos en los carros de combate alemanes. «Los fran¬ 
ceses están oponiendo una tenaz, resistencia 
-escribía el general List- No se advierte ningún 
indicio de abatimiento. Estamos asistiendo a una 
nueva táctica de combate por parte del enemigo». 

A las 13.00 horas el general Besson envió al 
general Georges un informe optimista, ya que. 
aunque los alemanes hablan conseguido abrir una 
brecha en nuestro frente, los «erizos» continuaban 
resistiendo. 

Por el Oeste (donde se encontraba el Ejército 

10 francés), el XV Panzerkorps. obligado al princi¬ 
pio a detenerse ante el obstáculo formado por 
Hangcsi y Quesnoy. logró alcanzar finalmente la 
segunda linca (Molliens-Vidamc), a poco más de 

11 km al sur del Somme. En cambio, por el cen¬ 
tro (Ejército 7), los Partzerkorps procedentes de las 
cabezas de puente de Amiens y Péronne no con¬ 
seguían avanzar. Por el Este (Ejército 6). la inlan 
teria del Ejército 9 alemán pudo penetrar a través 
del Ailette. pero fue rechazada ante el Chemin des 
Damos. «Nuestras posiciones resistían -escribió 
el general Weygand- pero sentía una duda atroz: 
Ja intervención de las reservas seria una ayuda 
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eficaz para destruir las hiervas acorazadas que 
habían penetrado en nuestras lineas? Éste era el 
punto crucial de toda la batalla». 

Se trataba, efectivamente, de un problema vital. 
El dia 6 de junio, el Ejército 7 consiguió recha¬ 
zar aún los ataques del XIV y el XVI Panztrkorps. 
pero la resistencia se debilitó en los flancos. Por 
el Oeste, el XV Panztrkorps de Hoth había roto las 
defensas de los «erizos» del Ejército 10, y por la 
noche llegó a Hornoy y a Orival, desbordando y 
aislando a las dos divisiones del ala izquierda 
-incluida la División SI británica-, que tuvieron 
que abandonar Ablíeville |>ara retirarse a Bresle. 

Hacia el Este, entre el Ailette y el Aisne, el Ejér¬ 
cito 9 alemán ocupó el Chemin des Dames, obli¬ 
gando al Ejército 6 francés a retirarse a la orilla 


meridional del último rio. «A las 18,00 horas -es¬ 
cribió el general Weygand- los éxitos que alcanzó 
el enemigo en los flancos me obligaron a un re¬ 
pliegue a la línea Brele-Avrc-Aisne. Con nuestra 
táctica de resistencia a todo trance, mediante ele¬ 
mentos defensivos cerrados, era indispensable 
evitar infiltraciones enemigas en nuestro desplie¬ 
gue. Pero las reservas de que disponíamos eran 
demasiado débiles para impedirlo». 

En la mañana del 7 de junio. Rotnmel, que 
mandaba la 1* Panzerdivision. asimilando las ex¬ 
periencias de los dos días anteriores, decidió evi¬ 
tar los «erizos» y avanzó en terreno abierto. Así 
logró alcanzar, al terminar el día, Eorges lcs- 
Eaux, a unos 60 km al sur del Somme. ¡Se encon¬ 
traba asi a unos 40 km de Ruán, junto al Sena! 


Cam|MiM de Francia: los alemanes atacando la linca Magi- 
not. En realidad, el Ejercito francés no fue derrotado en 
la linea Maginot. sino al norte de la misma. No obstante, 
también la lamosa linea tuvo que ser abandonada en cierto 
momento, pese a que por su extraordinaria consistencia se la 
consideró y calificó siempre como «un acora/ado en tierra 
firme». uwvm 


Abajo: los carros de Rommcl. después de la evacuación 
aliada de Dunkerque, se dirigen al Sur. hacia d corazón 
de Francia. El genio estratégico del famoso general alemán 
se (K>ma de relieve sobre unió con sus rápidas decisiones de 
avanzar siempre, rompiendo asi Las previsiones de sus ad¬ 
versarios. IHiiloTf a/ Ih» Stand WorU W») 
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Un contraataque efectuado por una fuer/a reu¬ 
nida apresuradamente y compuesta por los restos 
de una división acorazada, tres divisiones de caba¬ 
llería ligera y una división de infantería, al mando 
del general Petiet, no obtuvo ningún resultado; 
mientras que al oeste de Forges-lcs-Eaux la Divi¬ 
sión de Infantería 5! británica y el Cuerpo de 
Ejército IX quedaron aislados del resto del Ejér¬ 
cito 10. A las 22 horas, el coronel Bourget, del 
Mando Supremo, comunicó a Baudouin por telé¬ 
fono que se había producido un «incidente tácti¬ 
co» en las primeras horas de la tarde, y que los 
tarros de combate alemanes habían llegado a 
Forges-les-Eaux. «Dejé el receptor con mano 
temblorosa -escribiría más tarde Baudouin- y avi¬ 
sé a Rcynaud». «Entonces, ¿no nos queda ninguna 
esperanza? -exclamó con voz alterada- ¡No, no 
puede ser! Y, sin embargo, sé que la batalla se 
ha perdido». Efectivamente, se había perdido la 
batalla del Somme. El 8 de junio, después de ha¬ 
berse abierto paso a través de la barrera formada 
por las fuerzas inglesas, más allá de Béthunc y 
Andelle, Rommel avanzó hacia Elbeuf. y nuestro 
Ejército 10 le permitió ensanchar la brecha por¬ 
que las tropas aisladas a la izquierda se retiraron 
hacia El Havre, mientras el grueso de las fuerzas 
se replegaba a Pontoinc. El Sena inferior había 
quedado completamente descubierto, y entonces 


Weygand ordenó al general Dullour, comandante 
de la V* Región Militar de Ruán, que improvisa¬ 
ra una línea defensiva en el rio con sus unidades 
territoriales. Además, cursó órdenes para que el 
«Gobierno militar de París» se transformara en el 
«Ejército de París», a las órdenes del general He- 
ring. que debía defender el Sena entre Vcrnon y 
Pontoisc. así como el sector Este seria defendido 
por el Ejército 7. 

Por el Este, después que los alemanes hubieron 
atravesado el Aisne y constituido una cabeza de 
puente en Soissons, nuestro Ejército 6 se retiró 
al Marne, al este de la Ferté. Entonces se recons¬ 
tituyó el Grupo de Ejércitos III err el seclor del Se 
na inferior, en la posición avanzada de París y en 
el Mame. «Si el enemigo atravesaba esta línea 
-declaró el comandante en jefe-, ya no se jxxlría 
llevar a cabo una defensa coordinada del país». 

El 8 de junio Rommel quiso realizar una incur¬ 
sión contra los puentes de Elbeuf. Tras un avance 
nocturno, sus carros de combate llegaron en la 
madrugada del 9 de junio, a las puertas de la 
ciudad, pero los franceses acababan de volar los 
puentes. No obstante, Rommel había conseguido 
llegar al Sena. 

Completamente aislada, el ala occidental del 
Ejército 10 francés se replegó a Saint-Valéry-en- 
Caux, en la costa, para intentar una retirada por 


En las zonas próximas a Li frontera franco-alemana la 
ocu|»ación fue Itaslantc tolerable al principio, al nu-mn para 
los habitantes «le lengua y origen alemanes. Esta fotografía 
es de Estrasburgo, y «I ella aparecen algunos soldados que 
se apean de sus bicicletas y ayudan a unas imperes. (orunni 


Ruán: un carro francés fuera de combate, las fuerzas aco¬ 
razadas francesas no podian competir con las alemanas: 
estaban ya vencidas antes de entrar en acción. ruiumi 


mar; pero el 12 de junio, ante los ataques de la 
7* Panzerdivision. tuvo que rendirse después de 
una heroica resistencia, en la que se distinguió 
principalmente la División 51 británica Wffhland. 
al mando del general Fortune. 

Desde aquel momento, nuestro despliegue fue 
el siguiente: el Ejército 10 cubría la linea desde 
el mar hasta Vernon; en la posición avanzada de 
la capital se hallaban el Ejército de París y el 
Ejército 7, y en el Marne, al este de La Fertc-sous- 
Jouarre, el Ejército 6. Desde la mañana del 9 de 
junio, los combates se habían extendido en direc¬ 
ción Este, hacia el Aisne. Ahora le correspondía 
al Grupo de Ejércitos comandado por Rundstedt 
conducir el ataque. 

El general Weygand dio entonces la siguiente 
orden del día: «1.a ofensiva enemiga es general en 
todo el frente... la orden de combatir hasta el fi¬ 
nal y de no retirarse conserva t<xla su validez. El 
enemigo ha sufrido considerables pérdidas. Sus 
fuerzas se están agotando. Ésta es nuestra hora 
suprema. ¡Resistid!» 

La batalla del Aisne 

En el Somme, gracias a sus cabezas de puente, 
los alemanes pudieron lanzar directamente al 
ataque sus carros de combate. Fn cambio, en el 
Aisne, la infantería alemana tuvo que abrir bre¬ 
cha a fin de permitir un paso; por ello, el 9 de ju¬ 
nio, a las 5 de la mañana, la infantería del Ejérci¬ 
to 12 alemán atacó las posiciones del Ejército 4 
francés, entre Neufchátel y Attigny. 

Por la derecha, la División de Infantería 14 de 
De Iattre de Tassigny rechazó las unidades alema¬ 
nas que habían empezado a cruzar el rio. Tam¬ 
bién por el centro, en diversos puntos próximos a 
Rethel, la División de Infantería 2 rechazó los 
ataques. Precisamente en este sector, el XXXIX y 
el XL1 Panzerkorps de Guderian tenían que atrave¬ 
sar el Aisne para efectuar la ofensiva de la 
Champagne. 

Durante toda la mañana, el general Guderian 
estuvo observando, desde lo alto de una colina, 
el infructuoso ataque de la infantería alemana. 
Según sus propias palabras, abrigaba «el temor 
de no calcular exactamenteel momento oportuno 
para intervenir». Por la tarde el paso estaba aún 
interceptado y Guderian se consumía de impa 
ciencia. Como si esto no fuera suficiente, el gene 



Hunt/igct, d general que firmó 
d armisticio. 


Lebrun. Presidente tic la 
República. 


Pétain, 
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Hcrriol. Presidente de la 
Cámara. 
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Rcynaud. Presidente det Con¬ 
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Pieza de artillería pesada francesa La artillería no consiguió 
detener el avance alemán y, como último recurso, Weygand 
mande» construir los «erizos», posiciones dotadas de cañones 
contracarros de 75 mm. «oorumM**»» r<**•*•) 

ral List, comandante del Ejército, le dirigió una 
critica más bien mordaz sobre la falta de activi¬ 
dad de sus carros de combate en la parte norte del 
rio. Pero al oscurecer, cuando se le comunicó que 
más al Oeste, en Cháteau-Porcien. se había esta¬ 
blecido una pequeña cabeza de puente. Guderian 
decidió trasladar a aquel punto, durante la noche, 
la I. 4 Partzerdivisión. Desde allí intentaría la rotura 
del frente aliado. 

A las 6 de la mañana del 10 de junio, la 1. a Pan- 
zerdivision abandonó la cabeza de puente y. se¬ 
guida de la infantería avanzó hacia el Retourne, 
que constituía la segunda linea del Ejército 4 fran¬ 
cés. A las 16,00, los «erizos» franceses habían sido 
rebasados y las unidades acorazadas alemanas 


atravesaban el Retourne. Aproximadamente una 
hora más tarde, el grupo acorazado de Buisson 
inició un contraataque por el flanco. Pero los ca¬ 
rros de combate franceses llegaron demasiado tar¬ 
de. y como los reconocimientos enemigos no 
tardaron en descubrirlos no se consiguió la sor¬ 
presa. Se produjo un duro encuentro de fuerzas 
acorazadas, en el que nuestros carros de comba¬ 
te «B» -los más potentes que existían entonccs- 
infligieron graves (lérdidas a los alemanes. No 
obstante, el contraataque fue ineficaz. 

Mientras tanto, la 2. a Panzerdivision dejó tam¬ 
bién la cabeza de puente en Chátcau-Porcicn y, 
por la tarde, apareció en los suburbios de Reims. 
rechazando al Ejército 6 francés hacia el Marne. 
Desbordado por el flanco izquierdo, nuestro Ejér¬ 
cito 4 tuvo que abandonar a su vez la linea 
Rethel-Aisne y retirarse más al Sur. a la Montagne 
de Reims. Desgraciadamente, las unidades que lo¬ 
graron alcanzar el nuevo frente Marne-Montagne 


de Rcims-Argonne estaban exhaustas y muy redu¬ 
cidas numéricamente. Esto señaló el lin de la 
resistencia organizada. 

El mismo día -10 de junio-, los alemanes atra¬ 
vesaban el Sena inferior al oeste de París, mien¬ 
tras que desde Ourcq avanzaban en dirección al 
Marne. Asi, pues. París estaba amenazado por 
una maniobra de cerco en tenaza. Por la tarde, 
el Gobierno decidió abandonar la capital para 
trasladarse a Tours. y el general Weygand, por 
su pane, dispuso que el Mando Supremo pasara a 
Briare. Más tarde, a las 17,00, llegó la noticia de 
que Italia entraría en la guerra a medianoche. 
Mussolini había decidido apuñalar por la espalda 
a la «hermana latina». 

Al día siguiente |H)r la mañana los alemanes ya 
habían constituido tres cabezas de puente en el 
bajo Sena, y por el Este cruzaron el Marne a la 
altura de Cháteau Thierry. 1.a doble maniobra de 
cerco estaba progresando. Más al Este, el Panzer 
gruppt de Kleist atravesó el Aisne en Bcrry-au- 
Bac. encontrándose entonces en la Champagne 
ocho divisiones acorazadas. 

Ya no quedaba ninguna esperanza de poder 
defender París. A las 11. de acuerdo con el presi¬ 
dente del Consejo de Guerra, el comandante en 
jefe declaró la capital «ciudad abierta», y exten¬ 
dió la siguiente orden: «El general Hering asumi¬ 
rá el mando del Ejército de París y vigilará su 
destino, mientras el general Dentz. en quien aquél 
delegará las funciones de gobernador, ejercerá su 
cargo hasta el momento en que los alemanes en¬ 
tren en la ciudad». 

Se abandonó la capital a su suerte, y el Ejérci¬ 
to francés recibió la orden de retirarse sin un 
fin estratégico preciso: ni para preparar una nue¬ 
va resistencia, ya que resultaba imposible em¬ 
prender iniciativa alguna en el territorio metropo¬ 
litano, ni para salvar nada, porque el comandan¬ 
te en jefe no pensaba efectuar una retirada a la 
otra orilla del Mediterráneo. Los caminos que uti¬ 
lizarían nuestras tropas en retirada -caminos ates¬ 
tados de fugitivos- conducían inevitablemente a 
la rendición más completa, fuese cual fue¬ 
se el nombre que se le diera. 

En el Mando Supremo, la mañana del 11 de 
junio, el general Weygand hizo el balance de las 
pérdidas: sobre el papel constaban todavía 52 di¬ 
visiones, pero, en realidad, equivalían solamente 
a treinta, once de las cuales sólo disponían del 
50 % de sus efectivos, trece habían quedado redu¬ 
cidas al 25 % y otras eran solamente restos de di¬ 
visiones. Y el Mando disponía únicamente de una 
división de reserva. 

El Mando Supremo francés tan sólo concebía 
dos soluciones posibles: defender la linca Maginot 
y retirar al Sur los Ejércitos del centro y del ala 
izquierda, lo que ocasionaría el cerco completo de 
nuestras fuerzas, o disponer la retirada de todo el 
Ejército. Y esta última fue la solución que adoptó 
el general Weygand. Envió al general Georgcs 
«instrucciones personales y secretas» referentes 
a la organización de un plan para la retirada, pero 
sin cursar todavía la orden de su ejecución. La fi¬ 
nalidad se hacia evidente en la introducción: lo¬ 
grar que la parte central del país estuviera prote¬ 
gida el mayor tiempo posible, lo cual no era más 
que aplazar la ejecución de la sentencia. 

A las 19,00 horas del 11 de junio se celebró, 
en el castillo de Muguet. una reunión del Conse¬ 
jo Supremo de Briare. Esta reunión se hizo famo¬ 
sa. En ella participaron el mariscal Pétain y los 
generales Weygand y De Gaulle por parte de 
Francia, y Churehill, Edén y los generales Ismay 
y Spears por Inglaterra. Weygand describió la si¬ 
tuación en tonos más bien sombríos y declaró: 
«1.a última linea defensiva ha sido quebrantada y 
se han agotado las reservas. Nos encontramos en 
el filo de la navaja y no sabemos de qué forma 
sucumbiremos de un momento a otro». Cuando 
Weygand acabó de hablar, llegó Georges. quien 
dijo que si el enemigo renovaba sus ataques «con 
fuerzas acorazadas y bombardeos aéreos», se co¬ 
rría el riesgo de ver «transformado todo nuestro 
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orden de batalla». Finalmente, el general Wcy- 
gand advirtió: «Una ver que nuestro frente haya 
sucumbido, lo que no tardará mucho en suceder, 
no hay esperanza de reconstituirlo, porque ya no 
nos quedan reservas. En este caso, nada podrá 
evitar la invasión de toda Francia». 

«las tres horas de discusión no condujeron a 
nada -escribió el general De Gaulle—. Yo pensaba 
que aquellas charlas eran inútiles, ya que no con¬ 
sideraban la única solución posible: la reorganiza¬ 
ción de nuestras fuerzas de Ultramar». 

F.l 12 de junio la situación empeoró. Los alema¬ 
nes no atacaron la posición avanzada de París, 
pero por el Oeste atravesaron el Sena inferior con 
numerosas fuerzas. Por el Este alcanzaron Moni 
mirail, mientras que en la Champagne las divisio¬ 
nes acorazadas atacaron con rapidez fulminante. 
Por la mañana. Guderain atravesó las alturas de 
la Champagne y lanzó el XXXIX l'anzerkorps de 
Schmidt contra Chálons. cubriendo mientras tan¬ 


to el flanco Este con el XI.I Panzerkorps del gene¬ 
ral Reinhardt. 

El general Weygand escribió al respecto: «Ha¬ 
bíamos llegado al limite extremo; nuestra línea 
defensiva se agrietaba por todas partes. Decidida¬ 
mente. la batalla de Francia estaba perdida. Den¬ 
tro de pocas Ilotas aconsejaría al Gobierno que 
pidiera el armisticio». 

Pero, mientras tanto, era necesario que el 
Ejército continuara retirándose. 


La caída de París 

El 1J de junio, el enemigo, después de cruzar 
el Sena al este de París, llegó a F.vreux y avanzó 
en dirección a Dreux, haciendo retroceder al 
Ejército 10 francés, que se* retiró a Bretaña. El 
mismo día, el Ejército de París y el Ejército 7 
abandonaron la posición avanzada sin atravesar 
la capital, pasando al Este y al Oeste, jvtra consti¬ 


tuir una improvisada línea defensiva limitada por 
el bosque de Rambouillet, el valle de Chcvreuse y 
el Sena de Corbcil. «Nuestras tropas -escribió el 
general Georges en su informo- se retiran lxijo 
los ataques de la aviación enemiga y la constante 
amenaza de set cercadas pot las fuerzas acoraza¬ 
das. El disjMisilivo de defensa no ha funcionado. 
Extenuadas por cuatro días de combates y mar¬ 
chas nocturnas, ya no parecen unidades organiza¬ 
das. Hoy. 1J de junio, algunas divisiones sólo 
cuentan con unos jxx'os centenares de hombres, 
las comunicaciones están interrumpidas, las 
órdenes, transmitidas por oficiales que tienen 
que atravesar las columnas de fugitivos que lle- 


Pri&kmetos Itamcys en las carretelas de Francia. Hasta et 
22 de junio, el «enera! WcyRand no autorizó la rendición 
del Grupo de Ejércitos II: compuesto por un total de 
400.000 hombres. 
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El primer mapa indica la superación de 
la línea del Somme y del Aisne; el segundo, 
el territorio ocupado por las fuerzas 
alemanas en el momento del armisticio. 
En las fotografías: abajo, un ataque a la 
linea Maginot; en la página de la derecha, 
aviones franceses destruidos en tierra. 
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chan por las calles de París. De ahora 
en . 14 leíanle. Francia no tend/A otra ca¬ 
pital que la pequeña ciudad de Vichy. 
A la derecha: sobre el P.ub ocupado 
ondea la bandera con la cruz garuada. 
Abajo a la derecha: 10 de Junio de 1940: 
las tropas alemanas deslitan triunfal' 
mente a k> largo de la Avenue Foch, 
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«an los caminos, llegan cuando ya es demasiado 
larde para ejecutarlas». 

De este modo abandonaron París las tropas 
francesas. El 14 de junio los alemanes entraron 
en la ciudad.... donde permanecieron cuatro años. 
Y el mismo 14 de junio el Mando Supremo ale¬ 
mán ordenó la persecución de los restos del Ejér¬ 
cito francés, que se efectuaría en tres direcciones. 

Por parte francesa, aquella misma tarde el 
Mando Supremo se retiró a Vichy. El Ejército 7 
y el Ejército de París se replegaron al lx>ira, de¬ 
jando zonas descubiertas al Este y al Oeste. A las 
19.00 del 15 de junio, el general Georges comu¬ 
nicó al general Wcygand que «los Ejércitos esta¬ 
ban completamente desorganizados». Era imposi¬ 
ble establecer líneas defensivas para impedir 
profundas infiltraciones del enemigo; tixlo lo que 
cabía hacer era movilizar las fuerzas que se* pudie¬ 
ran reunir para intentar «taponar» las brechas 
abiertas. 

Por el Oeste, el enemigo avanzaba hacia el «re¬ 
ducto bretón», mientras que en el Este los carros 
de combate se dirigían a Dijon y Langres para en¬ 
cerrar en una trampa al Grupo de Ejércitos II, 
que había comenzado a retirarse de la linea 
Maginot. 

Mientras tanto, el Ejército I alemán, que el 
dia 15, penetrando por la brecha abierta en el 
Sarre, había ocupado Saarbrúckea estalvt avanzan¬ 
do por los Vosgos en dirección Norte-Sur, y el 
Ejército 7, después de haber atravesado el Rhin 
en Neu-Brisach. se dirigía también a los Vosgos, 
de Este a Oeste. Los Ejércitos i, 5 y 8 franceses, 
presionados por todas partes y con todas las posi¬ 
bles vías de retirada cerradas, se concentraron 
» asimismo en los Vosgos. El 22 de junio, el general 
Condé, que había asumido el mando de aquel 
Grupo de Ejércitos, fue autorizado por el general 
Wcygand para que capitulara con sus 400.000 
hombres. 

«Del 17 en adelante-escribía el general Roton-, 
la presión de las fuerzas alemanas fue aplastante. 
Ya no existia rastro de defensa coordinada, excep¬ 
tuando el sector del Loira». Desde este momento, 
sólo se pensó en poner fin a la lucha, la noche 
anterior, entre 16 y 17 de junio, había caído el Ga¬ 
binete Reynaud, que fue sustituido por el Gobier¬ 
no Pétain, cuya primera medida fue pedir el 
armisticio. El día 17. el mariscal transmitió un 
< mensaje radiofónico al pueblo francés en el que 
decía; «Con profunda tristeza os anuncio que te¬ 
nemos que cesar de combatir». «Esta decisión -es¬ 
cribió el general Georges- rompió definitivamen¬ 
te el muro de la resistencia del Ejército francés». 

Pero el mismo 17 de junio, Hillcr, en una orden 
especial del día. declaró: «La ocupación de Cher- 
burgo y Brest representaba una cuestión de honor 
para el Ejército alemán». El general Hoth, coman¬ 
dante del XV ftmzerkorps. que precedía al Ejér¬ 
cito 4 en dirección al Sena inferior, envió inme¬ 
diatamente la 7* Panzerdivision de Rommcl a las 
inmediaciones de Chcrburgo y la 5/ a Brest. El 
18. las tropas acorazadas entraron en Rennes, 
donde capturaron el puesto de mando del Ejérci¬ 
to 10, junto con su comandante, acabando así con 
la resistencia del «reducto bretón». Al día siguien¬ 
te. las dos divisiones acorazadas (xuparon sin 
dificultad Chcrburgo y Brest, y avanzaron después 
hacia el Sur en dirección al Loira inferior y a 
Rochefort. 

El 19, entre Tours y Saumur, los alemanes 
acabaron con la última resistencia en el río, a pe¬ 
sar de la heroica defensa de los cadetes de la Es¬ 
cuela de Caballería de Saumur. que aquel día es¬ 
cribieron una página gloriosa en la historia de 
Francia. Por el Este, estaban llegando a Vichy y 
a Lyon. A pesar de los ocasionales núcleos de re¬ 
sistencia constituidos por unidades de retaguardia 
que se sacrificaban para proteger la retirada, y a 
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El EJíioki alemán cunó en París el 14 de junio. Poco des¬ 
pués llegó Hillcr (22 ele junio). Aquí se le ve ante una som¬ 
bría torre Eillcl. w»«y r o/n* 





Por segunda ve/ en veinticinco aAos Lis (lenas 
de Francia hubieron de sufrir la devastación 
de una guerra. Pero en esta ocasión, a las des¬ 
trucciones se unia la amarga conciencia de 
haber comlMlklo mal. (Mmory ot wo»w hm 
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pesar ilc los grupos aislados que. cansados de re¬ 
tirarse, se habían aj>o\iado a lo largo de los cami¬ 
nos para tender emboscadas en las que estaban 
destinados a sucumbir, los alemanes continuaron 
su marcha, alcanzando, entre el 21 y 25 de junio, 
una linca que se extendía desde Royan a Greno- 
ble, pasando por Angulema, Clermont-Ferrand y 
Saint-Éticnnc. En este momento, por fin. nos ha 
biamos asegurado el armisticio. 

Pero destic el 10 de junio estábamos también 
en guerra con Italia, y otra batalla, la franco-ita¬ 
liana. se estaba desarrollando en el frente sudo¬ 
rienta!, donde el Ejército alpino francés, a pesar 
de la exigüidad de sus fuerzas, estaba añadiendo 
un digno capítulo a nuestra historia. 

01 10 de junio, en Roma, el Duct había anun¬ 
ciado que Italia entraba en guerra para «liberar» 
Saboya. Niza. Córcega... y siguió nombrando luga¬ 
res. Pero sus tropas, concentradas a lo largo de la 
frontera de los Alpes y que sumaban 32 divisiones, 
no atacaron hasta que los alemanes alcanzaron el 
valle del Ródano. 

A estas fuerzas el Ejército alpino francés, al 
mando del general Orly, solamente podía oponer 
tres divisiones de infantería del tipo B y tres 
«secciones de fortaleza». Pero la excesiva concen¬ 
tración de las unidades italianas en los estrechos 
valles de alta montaña, donde no podían desple¬ 
gar. hizo que sufrieran grandes pérdidas bajo el 
fuego de la artillería francesa, que había elegido 
convenientemente las «zonas a batir» y disponía 
de excelentes observatorios en las cimas. Asi. to¬ 
dos los ataques italianos en los jiasos fronterizos 
fueron rechazados. 

No obstante, el día 21 los italianos consiguie- 
ron algunos éxitos locales, si bien en esa misma 
fecha su potente fuerte de Chaberton, desde el 
que disparaban sobre Briancon, había sido reduci¬ 
do al silencio por nuestras baterías. El 22, en la 
zona de Maures, los italianos rebasaron Lansle* 
burgo y llegaron, en el sector de Briancon -pero 
sin poder penetrar más allá-, hasta el paso de 
frontera de Monginevro. El dia 23 efectuaron un 
ataque hacia la Costa Azul para «liberar» Niza; 
ocuparon Mentón. jn-ro no consiguieron apode¬ 
rarse del Puente de San Luis (que señala la fron¬ 
tera actual), a i>esar de estar defendido solamente 
por una docena de hombres. Cuando el armisti¬ 
cio puso lin a las hostilidades, nuestra linea defen¬ 
siva, desde Suiza hasta el mar. estaba todavía 
intacta. 

Falta de confianza en la victoria 

¿Cómo es posible que Francia cayera tan rápi¬ 
damente? Durante la primera Guerra Mundial, 
los oficiales y soldados franceses suscitaron la ad¬ 
miración de todo el mundo por su valor y su ele¬ 
vado espíritu de entrega. También en la segunda, 
los hijos hicieron honor a sus padres: lo demos¬ 
traron en el Aisne y en otros lugares, y en los años 
siguientes lo demostrarían de nuevo en África, y 
luego en el desembarco en Italia y en Normandía. 

Pero en 1940, insuficientemente armados, si¬ 
guiendo la táctica ya superada de 1918, mal dis¬ 
tribuidos estratégicamente y mandados por jefes 
que no tenían confianza en la victoria, fueron 
derrotados desde el primer momento. El general 
Gamelin, comandante en jefe al estallar la gue¬ 
rra, consideró la proximidad de la catástrofe con 
espíritu fatalista. El comandante en jefe que le 
sucedió, Weygand, insistía únicamente en «com¬ 
batir hasta el final por honor», y pedir después el 
armisticio. 

La. Francia de 1940 tenia necesidad de un hom¬ 
bre de la talla de Joffre, el mariscal que a fines 
de agosto de 1914, cuando parecía que todo esta¬ 
ba perdido, conservó la esperanza. Y más aún. 
Francia tenía necesidad de un segundo Ciernen* 
ceau o de un Churchill a la cabc-za del Gobierno. 
La aceptación fatalista de la derrota por parte de 
los que ocupaban los puestos más elevados del 
mando se- manifestó inmediatamente después de 
los primeros reveses. 
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quince dias. Mientras tanto, Pierre l.avjl, que 
llegó a Burdeos (a donde se había trasladado el 
Gobierno) el día 14, establecía ya los preliminares 
de aquellos acuerdos que pondrían el país bajo la 
dominación extranjera. «A mi llegada -manifestó 
dos dias después-, encontré al emt>ajador espa¬ 
ñol, Lequerica, y juntos acordamos efectuar la pe 
tición de armisticio. Esto fue posible gracias a los 
repetidos contactos que había establecido con él 
anteriormente. Al día siguiente por la tarde, tuve 
ocasión de ver al mariscal y le expuse mi idea 
sobre las particularidades de su nombramiento 
como Jefe del Estado». • 

A las 15.00 horas, el presidente Reynaud insi¬ 
nuó una propuesta que provocó gran agitación 
entre los defensores del armisticio. Pidió al gene¬ 
ral Weygand que siguiese el ejemplo del Jefe del 
Estado Mayor de Holanda, y se rindiera con el 
Ejército que se encontraba en suelo francés, mien¬ 
tras que el Gobierno se trasladaría a África del 
Norte para continuar la lucha al lado de Inglate¬ 
rra, con nuestra poderosa Flota, todavía intacta, 
con la Aviación y con las tropas de la Francia me¬ 
tropolitana que pudieran salvarse... «Rechacé la 
propuesta indignado -escribió el general Wey¬ 
gand-. ¡No aceptaré minea arrojar una mancha 
semejante sobre nuestra bandera...I Seria un acto 
criminal e irreparable que todos condenarían y 
que ocasionaría gran daño al honor militar de 
nuestro país. ¡Se incurriría en un delito que el 
Código Militar tastiga con la muerte...! ¡No podia 
pensar en una propuesta tan ignominiosa sin un 
estremecimiento de disgusto!» 

Es difícil comprender qué «ignominia» veía Wey 
gand en esta proposición. Evidentemente, consi¬ 
deraba menos deshonroso que cesaran los comba¬ 
tes de todas nuestras fuerzas de mar, aire y de 
ultramar, que estaban dispuestas para conti¬ 
nuar la lucirá, antes que entregar al enemigo tan 
sólo las fuerzas que se encontraban en territorio 
metropolitano, territorio que, prácticamente, no 
estaba ya bajo la soberanía francesa. ¿Y cuál era 
en aquel momento la consistencia de las fuerzas 
«metropolitanas» cuya rendición sería tan ignomi¬ 
niosa? En su declaración durante el proceso con¬ 
tra Pétain, después de la guerra, el general Gcor- 
ges declaró: «En el momento en que estábamos a 
punto de cesar en el combate, cinco Ejércitos es¬ 
taban parcialmente prisioneros. En los Gru|>os 
de Ejércitos que habían luchado metro a metro 
durante unos 450 km, las fuerzas efectivas hxlavfa 
disponibles ascendían a 300.000 ó 400.000 hom¬ 
bres. e incluyendo el Ejército alpino, a unos 
500.000». 

Después intervino Chautemps. vicepresidente 
del Consejo de Guerra, quien propuso se pidie¬ 
ran a Hitler las condiciones para el alto al fuego, 
con la intención de demostrar que no se podían 
esperar del Führer condiciones aceptables. La 
propuesta de Chautemps acaso parezca buena en 
sí, pero ocultaba un grave peligro, pues podría 
constituir el primer paso hacia la capitulación. 
Georges Mande!, ministro del Interior, puso en 
guardia al Consejo sobre lo peligroso de esta ini¬ 
ciativa, y añadió: «Estamos perdiendo un tiempo 
precioso para el transpone de un numeroso con¬ 
tingente de tropas a Africa. Todas estas demoras 
tienen una única finalidad: impedimos organizar 
la resistencia». 


Caída del Gabinete Reynaud 

A las 11,00 horas del día 16 de junio, en el 
transcurso de la reunión del Consejo, el mariscal 
Pétain se levantó y presentó su dimisión. «He¬ 
mos esperado demasiado -declaró-. Es hora de 
concluir». Pero cuando Paul Reynaud le pidió 
que esperara la respuesta de Norteámerica, con 
sintió y se sentó de nuevo. No obstante, la prórro¬ 
ga fue de corta duración. En la reunión siguiente. 
Reynaud dio lectura a la respuesta del presidente 
Rooseveli, una respuesta más bien decepcionante 
ya que, si bien prometía el envío de armas y ma¬ 
terial bélico, declaraba al mismo tiempo que no 


El 8 de junio, cuando Rommel atacaba Elbeuf, 
la batalla se consideró perdida, y el general Wey¬ 
gand, durante la reunión de la mañana, habló ex¬ 
plícitamente de una «herida* abierta en las filas 
del Ejército 10. Aquella tarde, el ya general De 
Gaulle, que pocos días antes había sido nombrado 
subsecretario de Guerra, le visitó en el Mando Su¬ 
premo de Montry. He aquí cómo describe este 
encuentro el general De Gaulle: «Pocos minutos 
de conversación fueron suficientes para conven¬ 
cerme de que el general Weygand estaba resigna¬ 
do ante la derrota y había determinado pedir el 
armisticio. 

•-Conio usted sabe -me dijo-, los alemanes es¬ 
tán atravesando el Sommc y yo no estoy en con¬ 
diciones de detenerlos. 

»-Es verdad, están atravesando el Sommc. ¿Y 
qué? 

•-Después vendrán el Sena y el Mame. 

• De acuerdo. ¿Y después? 

•-¿Después? Después todo habrá concluido. 
•-¿Cómo concluido? ¿Y el resto del mundo? 
¿Y el Imperio colonial? 

•-¡El Imperio colonial! ¡Pero eso es absurdo! Y 
en lo referente al mundo, una vez que nosotros 
dejemos de combatir ¡no pasará una semana an¬ 
tes de que Inglaterra empiece a tratar con el 
Rcidl!» 

Por su parte, el mariscal Pétain dijo al minis¬ 
tro Louis Marín que él no tenia «miedo de encon¬ 
trarse con Hitler»; es más, que le complacería 
«una entrevista de soldado a soldado», porque 
estaba seguro que de esta manera jrodria obtener 


«más que de una discusión entre diplomáticos» 

Desde luego, era evidente que si el Gobierno 
se hubiera trasladado a África .para continuar 
desde allí la lucha al lado de los Aliados -con su 
Flota intacta, con la Aviación de una potencia ca¬ 
si invariable respecto a la del 20 de mayo (gracias 
a la producción de nuestras fábricas y a la entre¬ 
ga de aviones por parte de América), y con un 
Ejército dispuesto para la guerra fuera del territo¬ 
rio metropolitano-, Hitler no hubiera estado de 
acuerdo ni con la constitución como territorio 
libre «de lo que había quedado de Francia», ni 
con la organización de un pequeño Ejército para 
asegurar el orden y permitirnos «reconstruir el 
país». Por esta razón, desde aquel momento, la 
misión principal de los mandos militares, así co¬ 
mo la de Pierre Laval, que actuaba en la sombra, 
consistió en impedir la partida del Gobierno. 

El día 13. durante la reunión del Consejo de 
Ministros que se celebró por la tarde en Cangey, 
Weygand hizo la misma petición que el día ante 
rior. «Si queremos mantener la disciplina del Ejér¬ 
cito -dijo-, tenemos que llegar inmediatamente 
al cese de hostilidades.» Y no obstante aún en 
el transcurso de la tarde del 14 de junio el presi¬ 
dente Reynaud continuaba dando órdenes |>ara 
trasladar al Norte de África a los nuevos re¬ 
clutas y los contingentes de depósito. De acuerdo 
con Campbell, embajador inglés, decidió enviar 
a Londres al general De Gaulle para que presenta¬ 
se nuestra petición oficial de medios de transporte 
navales, con un desplazamiento total de 500.000 
toneladas, que delnrrian estar dispuestos en unos 


Se intenta entre las fuer/as 
pames y la población civil una 
posible fraternización. 


Dos momentos del encuentro entre 
los jefes alemanes y franceses d 
22 de junio de 1940: (arillo) la 
reunión en el mismo vagón donde 
se firmó el armisticio en 1918; 
Hitler ve halla a la izquierda. El 
propio Hitler (al lado) sale seguido 
de Goertng. Ribbcntrop y otros je¬ 
rarcas. ÍCAhr»» AwVw! 














i-i guerra ha I lc>(.Mk> a los suhuihtos <k- París, «|»k- csl'i a 
pumo tic ser ah.in<kma<k>. turnar, ct tr» Sruod wom w~t 



podía asumir ningún compromiso militar sin pre¬ 
via autorización del Congreso. 

El presidente del Consejo de Guerra comunicó 
entonces «un plan de unión indisoluble» entre 
Inglaterra y ( rancia, del que le había hablado 
poco antes por teléfono De Gaulle desde landres. 
Pero, como escribió al respecto el presidente de la 
República. Albert Lebrun, «el Consejo quedó muy 
sorprendido... En una atmósfera tan poco favora¬ 
ble. el plan recibió una acogida tibia, a pesar de 
apoyarlo el presidente del Consejo y yo». 

El ministro Ybarnegarey se opuso a este pacto 
objetando «que convertiría a Francia en un Domi • 
nion*. y el mariscal, convencido de que Inglaterra 
seria derrotada, declaró que él no pretendía 
«aliarse con un cadáver». 

Después discutieron el proyecto deChautemps. 
que recibió el apoyo de una notable mayoría. En¬ 
tonces el presidente del Consejo de Guerra, dán¬ 
dose cuenta de que su propuesta había sido re¬ 
chazada, anunció la dimisión del Gabinete. A 
las 22.00. la reunión terminó sin que se 1 hubiera 
pasado a las votaciones. 

A las 23,00 del 16 de junio, el presidente de la 
República. Lebrun. tuvo una entrevista con Rey 
naud, Herriot y Jeannescy. Pidió a Reynaud que 
diera curso a la propuesta de Chautemps, ju ro 
aquél se negó a ello. Era necesario, por lo tanto, 
proceder al nombramiento de un nuevo Jefe de 
Gobierno. 

» «-Pero, ¿quién?— preguntó Lebrun. 

«►-No le será difícil encontrarlo -respondió Rey¬ 
naud-. El mariscal me ha dicho esta mañana que 
tenía ya en el bolsillo la lista del nuevo Gabinete». 
«Entonces convoqué al mariscal -escribe l.ebnin- 
y le pedí que formase el Gabinete. Constituyó 
para mi una sorpresa agradable, i Abrió la car¬ 
tera que traía y me presentó la lista de sus cola¬ 
boradores!» 

A las 23,30, el Presidente de la República firmó 
el decreto de nombramiento de los nuevos minis- 
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tros, los cuales se reunieron inmediatamente. 
La sesión del Consejo duró diez minutos. A Bau- 
douin, nuevo ministro de Asuntos Exteriores, se 
le encargó j>edir a los alemanes e italianos, a 
través de Madrid y del Vaticano, respectivamente, 
las condiciones del armisticio. Después, se con¬ 
vocó a los dos embajadores. Charles Roux. secre¬ 
tario general del Ministerio de Asuntos Exterio¬ 
res. escribió al respecto: «No había peligro de que 
la convocatoria dirigida a Lequeriea, embajador 
español, lo encontrase desprevenido. Ya la pre¬ 
veía y esperaba». «A las 12,30 (del 16 de junio) 
-dice Baudouin-, envié la nota a Lequeriea. quien 
telefoneó a Saini-Jean-de Luz, donde dos emisa¬ 
rios estaban ya a la espera. Éstos se dirigieron 
inmediatamente a Inin y de allí telefonearon a 
Madrid». Todo estaba combinado y resuello. Pero 
¿era exactamente un armisticio, o sea la suspen¬ 
sión de hostilidades, lo que querían? 

En Madrid, la nota francesa fue transmitida 
por el coronel Bcigbedcr. ministro español de 
Asuntos Exteriores, al embajador de Alemania 
barón von Stohrer quien, recibida la comunica¬ 
ción. envió a la Wilhemstrassc un telegrama en 
estos términos: 

«El Gobierno del mariscal Pétain pide al Go¬ 
bierno español que actúe con la mayor urgencia 
como intermediario con el Gobierno alemán para 
pedir el cese de hostilidades y las condiciones 
de paz. El Gobierno francés espera que, después 
de haber recibido la presente nota, el Gobierno 
alemán ordene a su Aviación que suspenda los 
bombardeos de las ciudades». 


Siguió otro despacho en este sentido: 

«El embajador español en Burdeos adjunta a 
la comunicación de la petición francesa de paz 
el siguiente telegrama: "A medianoche (del día 
16 de junio), el señor Baudouin me ha telefonea¬ 
do rogándome que vaya inmediatamente a la 
Presidencia del Consejo. Me ha comunicado que 
el Gobierno francés esperaba que el español hi¬ 
ciera llegar a Alemania, de la forma más rápida 
posible, la petición de un inmediato cese de hos¬ 
tilidades y la solicitud de condiciones de paz. Le 
he preguntado si se trataba de las condiciones del 
armisticio, de las condiciones de paz o de ambas 
a la vez. Ha respondido que, naturalmente, el 
armisticio era un expediente temporal, pero que 
el Gobierno francés estaba interesado en conocer 
las condiciones de paz"». 

¿Cuál seria la reacción de llitler frente a esta 
petición? El dia 17. después de haberla recibido, 
el hührer dio nuevas instrucciones a Keitel y Jodí 
y al general Bobine, quien refiere: 

■El h'Qhrtr dijo que era necesario separar to¬ 
talmente a Francia de Inglaterra, y para conse¬ 
guirlo teníamos que presentar condiciones que 
pudieran ser aceptadas. Como el Gobierno Pétain 
parecía bien dispuesto en este sentido, se le debía 
ofrecer "puente de plata". De no proceder asi. se 
corría el riesgo de que el Gobierno francés se re¬ 
fugiase en el Norte de África con la Escuadra 
y parte de la Aviación, y que continuase la guerra 
desde allí. Esta solución reforzaría la posición de 
Inglaterra y desplazaría la guerra hacia el mar 
Mediterráneo». 
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Hitlcr especificó después sus directivas: 

1. El Gobierno francés Jebe sobrevivir como poten¬ 
cia soberana. Sólo de este modo podemos estar comple¬ 
tamente seguros de que el Imperio colonial francés no 
pasará a Inglaterra. 

2. Por este motivo no es aconsejable la ocupación 
total de la Francia metropolitana. El Gobierno francés 
debe conservar su propia esfera de soberanía. 

3. El Ejército francés se dirigirá a la zona libre, 
donde será desmovilizado. En la zona libre se permiti¬ 
rá el mantenimiento de algunas unidades que tendrán 
la misión de cuidar del orden público, luí Escuadra 
debe ser neutralizada. Por ningún motivo reclamare¬ 
mos su entrega, ya que en tal caso se retiraría a Ultra¬ 
mar o a Inglaterra. 

4. luis cuestiones territoriales deben resolverse con el 
tratado de paz. y no ahora. 

5. Por el momento, no se formularán demandas re¬ 


ferentes al Imperio colonial , ya que eso provocaría la 
anexión de las colonias por parte de Inglaterra. Ade¬ 
más. en caso de una negativa, no estamos por el mo¬ 
mento en condiciones de lograr una satisfacción por 
la fuerza. 

La mañana del 19 de junio, el Gobierno alemán 
se dispuso «a dar a conocer las cláusulas para el 
cese de hostilidades», y pidió los nombres délos 
plenipotenciarios. A las 10 de la mañana del 20 
de junio, Baudouin envió la lista a Lequerica, co¬ 
municando que la delegación la presidiría el gene¬ 
ral Huntziger, acompañado del embajador Léon 
Noel. A las 14,00 la misión partió de Burdeos. 

El vagón de Rethondes 

A las 15,30 del día 21 de junio, la delegación 
francesa fue invitada a subir al mismo vagón en 


Arriba: l<» alpinos italianos atraviesan la frontera y entran 
en territorio francés. Abajo, de izquierda a derecha: avance 
Italiano. M 


que se había turnado el armisticio de 1918, y en 
el cual esperaba ahora Hitler, rodeado de lasmá 
ximas jerarquías del Tercer Reicli. Dcpués de la 
lectura del preámbulo, el Fúhrer saludó con el 
brazo extendido y salió. El doctor Schmidt, intér¬ 
prete de Hitler, la refiere asi: 

«El general Huntziger comenzó diciendo que 
no estaba al corriente de los términos de paz por¬ 
que la delegación alemana se habia negado a 
discutir el tema. Simplemente, le habían entrega¬ 
do un convenio de armisticio compuesto ix>r 24 
artículos que de ningún modo podían sufrir mo¬ 
dificación alguna. 




















»E1 22 de junio, después de algunos discusiones 
que condujeron a un acuerdo en virtud del cual 
algunas unidades de la Marina francesa podian 
permanecer en los puertos de Ultramar, así como 
otras concesiones de menor importancia, 
Keitel presentó a los delegados franceses un 
ultimátum». 

A las 18,45 por orden recibida telefónicamente 
del general Weygand. Hunt/.iger firmó el conve¬ 
nio; pero como éste sólo seria efectivo después 
de la conclusión del armisticio con Italia, el día 
25 nuestra delegación tuvo que partir para Roma, 
donde fue recibida por el mariscal Badoglio. 
quien se mostró conciliador y cortés en el curso 
de las conversaciones. 

El documento se firmó la tarde del 24 de ju¬ 
nio, a las 19,10. Las hostilidades cesaron a la 1,35 
del 25 de junio. 


Errores, no traición 

El error principal consistió en la seguridad que 
tenían nuestros jefes supremos de que la victoria 
rápida de Alemania era un hecho establecido a 
priori. 

Así, pues, según estos principios ¿qué o quién 
podría impedir a Hitler manejar Europa a su gus¬ 
to? ¿No seria mejor inducirle a formular inme¬ 
diatamente las condiciones de paz antes de que 
también derrotase a Inglaterra, su último enemi¬ 
go? Porque, en tal caso, arrebatado por la euforia 
de la victoria total, seguramente impondría con¬ 
diciones más gravosas. 

Por lo tanto, no se trataba de una traición a 
Francia ni a la causa aliada. 1.a traición se redu¬ 
cía a una serie de errores de cálculo de los que el 
presidente Lebrun dio una definición clarividente: 

«Se cometieron dos equivocaciones: la primera 


fue considerar inminente la victoria alemana; la 
segunda, la certeza del mariscal Pétain de que su 
prestigio personal bastaría para proteger y de¬ 
fender al pab- 
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Tal vtz fea útil agregar alguna observa¬ 
ción a b que se ha dicho brevemente en el 
texto, rara poner Je relieve no los motivos 
psicológicos -ya aludidos-, sino los técnico- 
militares del éxito poco halagüeño Je la cam¬ 
paña italiana contra Francia. 

Im frontera ¡lab-francesa desde el Moni 
Mane al mar discurre a b largo Je pósicio- 
nes muy fuertes de alta montaña más 
favorables para la defensa del lado francés 
por su conjuración natural, profundidad y 
trazado de las lineal Je comunicación. Pe 
todos modas, por ambas partes se había 
convertido la frontera en un potente sistema 
de fortificaciones, inexpugnable, a no ser me¬ 
diante una acción recular y metódica de infil¬ 
tración y desmantelamiento 

También los alemanes se habían guardado 
muy bien de atacar de frente la linea 
Magmot antes de que las operaciones w- 


torbsas en el frente septentrional hubie¬ 
sen determinado un virtual envolvimiento 
estratégico del enemigo. privándola asi de 
las reservas móviles, que constituían un 
elemento integrante e indispensable de su 
formidable eficacia. 

ti paso de un despliegue defensivo a 
otro Je características netamente ofensivas 
implicaba un desplazamiento hacia adebn 
le de las tropas y los servicios, y sobre lodo 
un desplaza miento de las piezas arttücras a 
posiciones avanzadas, desde las que castigar 
severamente el sistema ads-ersario a b vez 
que sostener, durante el mayor tiempo po- 
sibk. el avance de nuestro ataque 

En una región de alta montarlo, como 
era la zona fronteriza, en parte cubierta 
aun de nieve y sometida justamente en 
aquellos días u nevadas v tormentas, eso 
representaba tener que superar dificultades 


muy graves Además, había que hacer afluir 
al Pumente grandes unidades de la reserva 
general, que habían sub desplazadas a la re¬ 
gión centro-oriental de la llanura del Po. 
Para todo este conjunto de movimientos 
habría sub necesaria al menos una semana. 

Pero la situación militar, se precipitaba 
Desde el 1 6 de junio el Gobierno francés 
había iniciado tanteos para b conclusión de 
un armisticio. Mussefmi sin embargo or¬ 
denó desencadenar el ataque el 20 Je junb: 
divisiones de infantería contra formidables 
fonifleaciones modernas, sin ninguna do 
tación especial para aquel upo pecuharhtmó 
Je operación. Y el resultado fue ¡us/amente 
el que cabio esperar . avances minimes Je 
acuerdo con las varias Jrrecmces de ataque 

6 ManenteBí general 
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EN EL MANDO 
SUPREMO 
DE HITLER 


Alemania, septiembre de 1939 - jumo de 1940 


Con dos fulminantes campañas, ¡os 
alemanes habían derrotado a tres Ejér¬ 
citos: el polaco, el francés y el inglés. 
Ante el espectáculo de ¡a asombrosa 
eficacia que ofrecía la máquina bélica 
alemana, no era aventurado suponer 
que esta máquina se apoyaba en un 
mando dotado de una casi perfecta es¬ 
trategia. minuciosamente organizado e 



Waltcr Warlimont, general 


Hitlcr repelía frecuentemente que no podía 
decirse nunca que las Fuerzas Armadas de un 
país estuviesen preparadas para la guerra, porque 
jamás se encontraban en el punto máximo de su 
eficacia. Mas, por lo mismo, tampoco el enemi¬ 
go podía esiar preparado, así que lo esencial con¬ 
sistía en adelantar los preparativos de potencial 
anticipándose al adversario. 

Durante el periodo de los «paseos militares*, 
que se iniciaron con el Anxhluss de Austria y con¬ 
cluyeron con la anexión de Memel al Reich, 
Hitler adquirió la costumbre de visitar los terri 
torios conquistados, a veces inmediatamente 
después de su ocupación por las unidades alema¬ 
nas. Durante estos viajes so hacía acompañar tan 
sólo por uno o dos oficiales. Por esta razón, el 
día 3 de septiembre de 1939. dos fechas después 
de estallar la guerra, no fueron necesarios grandes 
preparativos para que se dirigiera al frente orien¬ 
tal, mientras el Estado Mayor del OKW. incluida 
su Sección más importante, o sea la operativa, 
permanecía en Berlín. 

En el «tren especial de Hitler» viajaba también 
su séquito personal -compuesto de miembros del 
«Gobierno, del Partido y de las Fuerzas Armadas*, « 
según la frase que se usaba entonces- y su coche 
constituyó su primer puesto de mando. Pero, en 
realidad, las Fuerzas Armadas estaban escasa¬ 
mente representadas; para ser exactos, sólo por 
los elementos más antiguos del Mando Supremo, 
los generales Keitel y Jodl, junto con uno o dos 
oficiales de enlace y uno o dos ayudantes. A causa 
de tan escasa representación militar, el Mando 
Supremo no podía asumir las funciones que 
competían al máximo organismo militar del país; 
y esta circunstancia, en definitiva, fue una notable 
ventaja en lo concerniente a la dirección de las 
primeras operaciones bélicas, que, durante la 
Blitzkriey contra Polonia, se confiaron totalmente 
a la responsabilidad del Ejército y de su Estado 
Mayor. Hitler no tuvo entonces muchas posibi¬ 
lidades de intervenir, al contrario de lo que su¬ 
cedió en los años siguientes, con las consecuencias 
desastrosas que todos conocen. 

No obstante, el procedimiento adoptado para 
improvisar este primer mando puso de relieve la 
gravísima debilidad de los cuadros militares ale¬ 
manes en la cima de la escala jerárquica: Hitler 
era el comandante supremo de las Fuerzas Ar¬ 
madas y. al mismo tiempo, el dictador; su perso¬ 
nalidad dominaba y absorbía toda la estructura 
del país, y no existía un vértice militar debida¬ 
mente organizado, bajo el mando de un general 
con autoridad, que pudiese actuar de contrapeso. 

Un solo ejemplo será suficiente para demostrar 
la falta de coordinación entre la política exterior 
y la dirección militar: el 17 de septiembre, la pri¬ 
mera reacción del general Jodl, al recibir la no¬ 
ticia de que el Ejército ruso estaba avanzando 
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informado, en condiciones de dominar 
cualquier situación. Pero de la descrip¬ 
ción del general Warlimont. que for¬ 
maba parte de este mando, resulta que 
la realidad era totalmente distinta. Ias 
signos de la debilidad estructural del 
Mando Supremo de la «Wehrmacht » se 
manifestaron ya durante las brillantes 
campañas de Polonia y Francia. en el 
periodo de los mayores triunfos mili¬ 
tares. 


sobre Polonia, fue preguntar, de forma aterrada: 
«¿Contra quién?» 

lista debilidad estructural tuvo consecuencias 
bastante graves, y la incapacidad del OKW para 
establecer una colaboración electiva con los 
altos mandos de las fuerzas de tierra, mar y aire 
empeoró aún más la situación. En realidad, 
desde el principio, los altos mandos se habían 
opuesto a la constitución de un «Mando Supremo 
de las Fuerzas Armadas» con autoridad sobre los 
tres Estados Mayores, objetando que un organis¬ 
mo de este tipo sería incompatible con la respon- 
sabilidad de cada uno de ellos. 

Hasta el momento de estallar la guerra, la es¬ 
tructura y atribuciones del Estado Mayor opera¬ 
tivo del OKW no habían sufrido modificación al 
guna desde 1955. Componían el Estado Mayor 
doce o quince oficiales, por lo que su eficiencia 
era limitadísima, aunque sólo fuera debido al 
exiguo número de los componentes. Además, este 
organismo había evitado en unió momento am¬ 
pliar sus responsabilidades. Por ejemplo, no dis¬ 
ponía ríe un sistema de enlace con el Servicio de 
Información, con los órganos log'sticos o con los 
elementos administrativos tic los territorios ocu¬ 
pados, por lo que tuvo que depender, en gran 
parte, de los altos mandos de las tropas, desmin¬ 
tiendo en la práctica su misma definición de 
■Mando Supremo de Unías las Fuer/as Armadas*. 

El Jefe del Estado Mayor (al que se llamaba 
jefe del OKW) era el general-más tarde mariscal 
de campo- Keitel. quien había desempeñado el 
mismo cargo en la ¿poca de Blomberg. No tenía 
mando. Era de menor antigüedad que los coman¬ 
dantes en jefe de los tres Ejércitos, y nunca 
presidió un consejo de jefes de Estado Mayor. Al 
conferírsele el cargo de jefe del OKW, Hitler le 
había asegurado solemnemente que le haría su 
•confidente» y le consideraría su «único consejero 
en todas las cuestiones concernientes a la Wehr¬ 
macht». Pero, en realidad, Keitel acabó convirtién- 
dose. más o menos, en una especie de «jefe de 
negociado». Su colaborador de grado más alto en 
las' cuestiones operativas, el general Jodl (des¬ 
pués Oberstgeneral). muy pronto consiguió suplan¬ 
tarle como consejero efectivo de Hitler en materia 
militar. Sin embargo, las indiscutibles cualidades 
personales de Jodl quedaban anuladas por una fe 
fanática en Hitler, al que respetaba hasta el punto 
de subordinar cualquier idea o duda que él mis¬ 
mo u otros tuvieran al «genio del Führer*. 

Esta actitud absurda de los dos generales aca- 
bó por acarrear consecuencias nefastas en el 
aspecto militar y, además, hizo más profunda la 
división entre los oficiales del Mando Supremo, 
considerados como los hombres «de la nueva 
frontera» en el sentido nacionalsocialista, y los 
altos oficiales de la Wehrmacht. más tradicional» 
tas y conservadores. 

Por lo tanto, la impresión que producía el 
Estado Mayor del Mando Supremo de Hitler al 
estallar la guerra era la de un órgano directivo 
bastante débil No lo digo apoyándome en consi¬ 


deraciones retrospectivas, sino expresando tan 
s«'»lo mis impresiones de entonces, que recuerdo 
perfectamente. Como a las diferencias que había 
entre sus com(>oncntes se unía el desacuerdo con 
las diversas Armas, su autoridad era práctica¬ 
mente nula. E incapaz como era de dar el nece¬ 
sario y sólido apoyo a un político falto por com¬ 
pleto de experiencia militar en altos niveles de¬ 
mando. no supo evitar una segunda Guerra 
Mundial. 

En pleno desarrollo de la campaña de Polonia, 
el Estado Mayor General, que había quedado en 
Berlín, recibió la orden de efectuar un estudio 
preliminar para la creación de un puesto de 
mando que debería instalarse en Alemania occi¬ 
dental, lo más cerca posible del frente. Pero había 
una cláusula restrictiva: esc- puesto tenía que 
encontrarse fuera del máximo alcance de la arti¬ 
llería francesa, y debía ser lo suficientemente 
grande como para alojar a la Sección de Ojx-ra- 
ciones del Estado Mayor de la Wehrmacht. Orde¬ 
nes posteriores precisaron que era necesario en¬ 
contrar una ubicación lo más cercana posible al 
Mando Supremo de Hitler para el comandante en 
jefe riel Ejército, Oherstfieneral von Brauchitsch, 
l>ara su Jefe de Estado Mayor, general Halder, 
y para un Estado Mayor reduc ido a los elementos 
indispensables. 

En el periodo prebélico Hitler defendió siempre 
la opinión de que su puesto tenía que estar en la 
capital del Reich. y en el verano de 19)9 rechazó 
la propuesta de organizar un puesto de mando 
eventual cerca de Berlín, pero situado algo al 
oeste, aduciendo el ridículo pretexto de que no It¬ 
era posible trasladarse a Poniente mientras el 
Ejército avanzaba hacia el Este. Pero es evidente 
que ya había cambiado de opinión. 

La segunda decisión de Hitler. respecto a lan¬ 
zar su ofensiva hacia el Oeste en el otoño de 
19)9. influyó de un modo notable en todo el curso 
de la guerra, e incluso en el desarrollo de los 
acontecimientos |xisl>élicos. Tomó esta decisión a 
mediados de septiembre, sin discutirla con nadie, 
sin ix-dir la opinión de los expertos, confiándose 
a una sola persona: su ayudante de campo, coro¬ 
nel Schmundt. a quien, jx>r lo demás, no hizo más 
que anunciar su propósito. Schmundt comunicó 
la noticia secreta al jefe del OKW, que figuraba 
oficialmente como único consejero del Führer. 


a titulo «estrictamente confidencial». Hacia el 
20 de septiembre, en el transcurso de una visita 
de dos o tres dias que realicé al Mando Supremo. 
Keitel me la reveló bag» la promesa del más ab¬ 
soluto secreto; entonces tuve la impresión de que 
la iniciativa del Führer le había dejado por com¬ 
pleto anonadado. 

A pesar de las instrucciones que recibí de Kei¬ 
tel. en cuanto regresé a Berlín informé al general 
Heinrich von Slülpnagel segundo jefe de Estado 
Mayor del Ejército, porque sabia que el coman¬ 
dante en jefe le había encargado dirigir un me¬ 
morándum a Hitler para comunicarle que se ne¬ 
cesitarían varios años antes de que el Ejército 
alemán estuviera en condiciones de comprome¬ 
terse en una guerra sobre el frente occidental. 
Como yo también era de la misma opinión, creía 
y sigo creyendo que cualquier medio estaba jus¬ 
tificado para impedir que nos lanzáramos a una 
segunda Guerra Mundial. 

Durante los años anteriores a la guerra, la opo¬ 
sición manifiesta u oculta, que se había hecho a la 
política agresiva de Hitler resultó ineficaz: luego, 
al estallar el conflicto, las primeras y rápidas 
victorias le dieron aparentemente toda la razón. 
No obstante, parecía haber llegado el momento 
ile realizar el máximo esfuerzo para salvar a 
nuestro país y a nuestro pueblo antes de que 
fuera demasiado tarde. Contravine las prescrip¬ 
ciones de Keitel. que me había impuesto el secre¬ 
to, no solo informando al general Slülpnagel, 
sino tratando de convencer a una alta personali¬ 
dad neutral a fin de que interviniese como me¬ 
diador para poner inmediatamente fin a la gue¬ 
rra. Pero ambos intentos resultaron infructuosos. 

En la Sección de Operaciones del Estado Ma¬ 
yor del OKW, nadie expresó opiniones contrarias 
a las del «comandante supremo», según expre¬ 
sión de Jtxll. En realidad, después de la campaña 
de Polonia y del regreso de Hitler a Berlín, los 
oficiales más antiguos del Estado Mayor se en¬ 
contraron más aislados que nunca, porque los 
generales Keitel y Jodl se habían trasladado de 
la Hendlerstrasse. sede oficial del OKW, a la Can¬ 
cillería del Reich. donde vivía y trabajaba Hitler. 

Hitler estudia en su Manilo Supremo las operaciones con 
algunos oficiales, enlre ellirs el general Keitel. jefe del fcstado 
Mayor General (a la derecha» w«»k/> 




Hillcr cii d «Fclscnncsf». durante la ca rujiada «1c Occidente 
allí se respiraba el ambiente creado por los brillantes éxitos 
obtenidos por Guderian y sus compañeros. Wwvx *Hotmw 


El deseo de aquéllos era seguir formando un 
circulo cerrado, una especie de maiion militaire 
semejante a la que habían constituido en sep¬ 
tiembre dentro del tren especial. Sus únicos com¬ 
pañeros en el palacio de la Cancillería eran Hitler 
y sus ayudantes. Vivían bajo su constante influen¬ 
cia, y Jodl se sentaba además a la mesa de Hitler. 
junto con los magnates del Tercer Reich. 

Mientras tanto, los oficiales de Estado Mayor 
del OKW residían en la Kendlerstrasse , a unos diez, 
minutos en autobús de la Cancillería, donde se 
vivía realmente la situación. Su única actividad 
consistía en recibir directivas de la residencia del 
Führer y transmitir órdenes que, casi siempre, 
iban fontra su opinión personal. Otras veces re¬ 
cogían informaciones y datos, procedentes de los 
diversos altos mandos y que siempre resultaban 
insuficientes para influir en las ideas preconce¬ 
bidas de Hitler. Los oficiales del Ejército que 
formaban parte del OKW, no recibían un apoyo 
moral ni una orientación espiritual de sus supe¬ 
riores inmediatos; asi es que pedían ayuda al 
Estado Mayor del Ejército. 

Dos incidentes significativos, ocurridos en este 
periodo, ponen de manifiesto el abismo exis¬ 
tente entre la ideología nacionalsocialista y la 
mentalidad militar. Poco después de la campaña 
de Polonia, Hitler, al darse cuenta de que el man¬ 
do militar alemán trataba a los polacos de un 
modo razonable y civilizado, se enfureció y, sin 
tener en cuenta las exigencias militares, confió 
de pronto la responsabilidad de los territorios 
ocupados a un funcionario del Partido, nombrán¬ 
dole «gobernador general*; personaje que se dedi¬ 
có con extremado celo a la ejecución de las ins 
micciones recibidas. Hasta Keitel quedó horrori¬ 
zado de la brutalidad y del desprecio hacia tocia 
idea de legalidad que manifestó Hitler durante 
su explosión de furor. 

El segundo incidente se produjo el 5 de no¬ 
viembre de 1^39, cuando el comandante supremo 
del Ejército se presentó en la Cancillería del 
Reich. en un último intento por disuadir a Hitler 
de sus planes ofensivos contra Occidente. Puso de 
relieve el hecho, demostrado ya en la cam¬ 


paña de Polonia, de que en ciertas unidades del 
Ejército la preparación se había manifestado 
insuficiente. El motivo aducido por Brauchitsch 
afectó a Hitler en un punto muy sensible: su am¬ 
bición en lo relativo al adiestramiento de la ju¬ 
ventud nacionalsocialista. Por ello, interrumpió 
bruscamente a Brauchitsch y le pidió pruebas 
concretas de lo que decía. 

Keitel salió del despacito de Hitler y me pidió 
un anuario militar: evidentemente, pretendía 
examinarlo junto con el Führer para comenzar 
a buscar en seguida un sucesor de Brauchitsch. Y 
amitos se dedicaron con tanto ahinco a esta tarea 
que dejaron pasar, sin darse cuenta, la hora en 
que se debía cursar la orden que establecería el 
momento del ataque en Occidente. Cuando Keitel 
regresó a mi oficina, le pregunté si Hitler había 
dado dicha orden. Keitel salió de nuevo apresu 
radamente para dirigirse al despacho de Hitler. 
regresando pocos minutos después: Hitler había 
establecido que la ofensiva comenzase el 12 de 
noviembre, a despecho de las razones expuestas 
por Brauchitsch y |>ese a que la fecha estaba, evi¬ 
dentemente. demasiado cercana. 

Transmití telefónicamente la orden al Mando 
Supremo del Ejército, y no me sorprendió en 
absoluto la respuesta de mi interlocutor, el te¬ 
niente coronel Heuzinger. quien objetó que para 
transmitir una orden tan extraordinaria e ines¬ 
perada como aquélla debía recibir antes una con¬ 
firmación por escrito. 

Acogí con calma el hecho de que la fecha de 
esta ofensiva fuera retrasada nada menos que 
trece veces, con ridículos aplazamientos que, en 
ocasiones, eran tan sólo de dos a siete días. Esta 
manera de proceder anulaba cualquier plan pre¬ 
visto. No obstante, el general Jodl consiguió 
demostrar su habilidad en abril de 1940, durante 
la campaña de Noruega. A los primeros indicios 
de crisis. Hitler dio un triste espectáculo de debi¬ 
lidad y se mostró dispuesto a abandonar Narvik, 
objetivo princijial de la campaña. Sólo la firme 
actitud de Jodl le contuvo. 

luis presiones a las que Jodl se vio expuesto en 
este mismo período se pusieron de relieve con 
motivo de la participación italiana en la guerra. 
Hitler hacía todo lo posible para inducir a Mus- 
solini a comprometerse, recurriendo a presiones y 
halagos. En cambio. Jodl. y con él los oficiales 
más jóvenes de su Estado Mayor, se oponía a ello, 
y hasta llegó a presentar a Hitler un informe 
en el que exponía sucintamente nxios los motivos 
que desaconsejaban la intervención de Italia en 
el conflicto. Debido a esta circunstancia, los ofi¬ 
ciales de la Sección operativa del OKW quedaron 
mucho más anonadados y perplejos cuando, tras 
el primer encuentro de Hitler con el Duce. des¬ 
pués de estallar la guerra, cambió bruscamente 
la situación. El 19 de marzo de 1940, observa 
J«xll en su diario. Hitler regresó de la reunión del 
Brénnero «radiante y muy satisfecho» jx»rquc 
Italia parecía dispuesta a entrar en guerra cuanto 
antes. La política, como sucedía frecuentemente 
en aquel Mando Supremo, había dejado a un 
lado, sin consideración alguna, las exigencias de 
tipo militar. 

Al fin, se constituyó un mando unificado y re¬ 
partido de manera racional al principio de la 
campaña de Occidente. 1-a Sección de operacio¬ 
nes del Estado Mayor del OKW había proyectado 
establecerlo en Ziegcnberg, junto a Bad Nauheim. 
en los montes Taunus. El edificio estaba ya dis¬ 
puesto y también se habían llevado a cabo los 
preparativos para la instalación «leí mando, pero 
Hitler no aj»rolx> el proyecto. Evidentemente, no 
le apetecía vivir en una residencia de cani|>o o 
verse rodeado de cuadras, caballos y una granja. 
En consecuencia, ordenó que se preparasen para 
el puesto de mando tres grupos de casamatas 
en la retaguardia del frente occidental: uno en 
el sector norte, otro en el centro y el último en 
el sur. A la vez, se tomaron Tas disposiciones ne¬ 
cesarias para que el Estado Mayor pudiera seguir 
al tren del Führer en otro tren especial. 


El Mando Supremo se reunió por primera vez 
el 10 de mayo de 1940. Pero esto no bastó para 
hacerlo más compacto, ya que seguían latiendo 
en su interior las antiguas divisiones. Hitler 
y su círculo inmediato -compuesto, en lo concer¬ 
niente al elemento militar, sólo por Keitel, Jodl 
y sus ayudantes- vivían en las casamatas de la 
denominada zona I del mando. El resto del Es¬ 
tado Mayor, limitado a un exiguo número de 
oficiales y al mínimo indispensable del personal 
de servicie» estaba alojado en una granja cerca¬ 
na, denominada zona 2 del mando. Otras Selec¬ 
ciones del Estado Mayor trabajaban en el tren 
especial, detenido a corta distancia; otras, junto 
con los restantes servicios y oficinas del Mando 
Supremo, se habían quedado en la residencia an¬ 
terior, en Berlín, donde se hallaba también el 
Mando Supremo de la Kriegsmarine. 

Los altos oficiales del Ejército tuvieron que 
alojarse en un pabellón de caza en las proximi¬ 
dades de Bonn. También Goering. con el Estado 
Mayor de la Ijiftwaffe. se había trasladado a las 
cercanías en su tren especial, lo mismo que Rib- 
bentrop y Himmler, los cuales se consideraban 
miembros del Mando Supremo. 

En el Felserwest. «nido sobre la roca» -nombre 
con que Hitler bautizó su puesto de mando-, el 
ambiente estaba determinado, en general, por 
nuestras brillantes victorias en la campaña de 
Occidente, que habían superado las esperanzas 
de todos. Pero a pesar de esos éxitos, a medida 
que se hizo evidente que el verdadero Mando 
Supremo estaba constituido por el Alto Matulo 
del Ejército, en estrecha colaboración con la luft- 
waffe. y «jue el Mando Supremo o. mejor dicho, 
la Sección oju-rativa del Estado Mayor del OKW, 
estaba prácticamente desautorizado, comenzó a 
cundir el descontento. 

De este nuxio, se llegó, a finales de mayo, a 
aquella serie de acontecimientos que pasaron a 
la historia con el nombre de drama o milagro de 
Dunkerque, según el punto de vista desde el que 
se considere. Los historiadores podrán estar de 
acuerdo o no sobre la parte de responsabilidad 
que el comandante del Grupo de Ejércitos A, von 
Rundstedt, tuvo con Hitler en esta victoria per¬ 
dida. 

Pero a quienes se encontraron implicados di¬ 
rectamente en el asunto no les cabe ninguna 
duda de que la batalla de Dunkerque no habría 
concluido en un fracaso de haber dejado al Ejér¬ 
cito decidir la situación. 

Si no hubiera sido por Hitler. nadie habría 
prestado la menor atención a las baladronadas 
de Goering, quien afirmaba que la ¡Mjiwaffe era 
suficiente jx>r si sola para cercar por mar a las 
unidades írancobtdánicas; jx»rque, en realidad, 
no se trataba más que de una jugada, discutible 
militarmente y políticamente astuta, encaminada 
a impedir que el Ejército se llevara toda la gloria 
del hecho bélico. 

En semejante situación, no tenían efecto alguno 
las objeciones expuestas por los oficiales del Man¬ 
do Supremo. 

Habitualmente, se les informaba de las decisio¬ 
nes de Hitler después de tomadas, y los argumen¬ 
tos que aducían para oponerse aellas no pasaban 
ya de Jodl. 


WAI.TER WARUMONT, GENERAL 

NjOiin en I**»». ingresó en d Ejército alemán cu 
191I con d grado de cadete Durante casi «mía la 
primera Guerra Mundial combatió en Artillería 
en el líente occidental y en d italiano Despcie- 
de la guerra prestó «rtvioo pro breve tiempo en 
d íreik&rpi In 1921 entró en La Rtichswehr y luc 
destacado por M pirpii.uión al ruado Mayor f.oKiol tai |9J«. 
se reincorporó a la Anilleiu como comandante de gnifki. y tres anos 
después pasó de nueso al Estado Masan General En 19)6 fue enviado 
a Espada como islcnipotemiario militar alemán ante d gobierno de 
Hamo, y al aiV* siguiente, otra ve/ en Artillería, ay endió a coronel 
En I«OH. ve convirtió en (e te de la Sección de IMensa Nactonaldd 
OKW, a Las órdenes directas de Hitler. y permaneció en el Mando 
Supremo basta julio de 1944, cuando (ue lie rulo en d atentado 
contra el fühur Después de la guerra pavo nueve aóos en un cannio 
de prisioneros y en las c i íceles de lanilstn-ig. donde eronciuó las 
mvcstlgaoones históricas que no ha abandonado desde entonces. 
En 1962. iHibíicó en Alemania una relación sobre sus servicios pees 
lados en el Mando Supremo 












Europa y América.1940 


LA SITUACION DE 
LOS PAÍSES NEUTRALES 


Stephen F. Hampson 


Durante el «primer acto» de la guerra, la zona 
de operaciones se limitaba a Europa occidental y 
ai Norte de África, en un gran triángulo cuyo 
vértice se hallaba en el cabo Norte y la base se 
extendía desde El Cairo hasta el golfo de Vizcaya. 
Muchos de los países incluidos en esta zona se 
habían visto arrastrados por el conflicto a pesar 
de sus esperanzas de permanecer al margen del 
mismo. Suecia y Suiza fueron las únicas excepcio¬ 
nes, pero se- encontraron en medio de los territo¬ 
rios dominados por el Eje. A fines de 1940 la zona 
de expansión alemana en Europa casi había al¬ 
canzado su límite máximo, y fuera de ella todos 
los países que no formaban parte de la Comnton- 
Wi'ülth británica estaban todavía al margen del 
conflicto, con variantes que oscilaban entre la 
neutralidad comprometida de Estados Unidos y la 
rigurosa no beligerancia de Portugal. 

El bloqueo marítimo que los Aliados impusie¬ 
ron, casi inmediatamente después de estallar la 
1 guerra, había sido la primera medida aceptada 
l>or los países neutrales: todo el comercio mun- 
I dial procedente de Europa o dirigido hacia ella 
I quedó prácticamente sometido a la intervención 
inglesa. Inglaterra, fiel a su tradición naval, in 
tentaba paralizar a su enemiga Alemania median¬ 
te esta forma de «guerra económica», bloqueando 
el comercio exterior germano e interviniendo las 
importaciones de los países neutrales vecinos, a 
fin de que no pudieran exportar sus excedentes al 
Tercer Reich. La fiscalización inglesa estaba jus¬ 
tificada por la convención que reconoce al beli¬ 
gerante el derecho a inspeccionar el eventual 
«contrabando» ejercido por los buques enemigos, 
pero interpretada de modo que casi todas las 
importaciones alemanas fueron declaradas con¬ 
trabando. Los barcos de carga que tenían como 
último destino un puerto alemán eran capturados. 

Los mercantes neutrales, exentos legalmente 
de las cortapisas que representaba el bloqueo, 
constituyeron- un elemento vital para el tráfico 
alemán durante la primera fase de la guerra. Pero 
los Aliados, que no podían interceptar su ruta sin 
contravenir el derecho internacional, recurrieron 
al procedimiento de confiscar los buques a título 
de represalia siempre que Alemania se hacía cul¬ 
pable -según su acusación- de una violación de 
la ley. En noviembre de 19)9 sometieron a ins 
pección todo el tráfico naval, basándose en que 
los alemanes habia torpedeado barcos mercantes 
sin previo aviso. Cuando la Jróle de yuerre llegó a 
su fin, los Aliados habían interrumpido buena liar¬ 
te de las vías de abastecimiento alemanas. Las 
brechas más amplias en este asedio estaban re¬ 
presentadas por la Unión Soviética y, en menor 
medida, por Italia. 

Un punto importante de los tratados que In¬ 
glaterra habia estipulado con las potencias me* 


Cin<T>id- desfile del Ejérdlo sui/o. Su./a fue uno de los pocos 
¿Mises que conservaron U neuUAbdad. am 
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ñores era que podían exportar a Alemania sus 
propios productos en los limites del volumen 
registrado en 19)8. y al mismo tiempo importar 
mercancías de Alemania con cierta libertad. Por 
su parte, los países neutrales se comprometieron 
a no aumentar las exportaciones a Alemania, a 
no reexportar lo que importaban y a intensificar 
las exportaciones hacia Inglaterra. Pero el resul¬ 
tado fue un compromiso ambiguo que, prácti¬ 
camente, disgustaba a todos. 

El primer gran país que renunció voluntaria¬ 
mente a la neutralidad fue Italia, que se puso al 
lado de Alemania el 10 de junio de 1940. No en¬ 
tró en la guerra hasta el momento en que la vic¬ 
toria alemana en Europa parecía definitiva, y en¬ 
tonces no quiso esperar más para no ser excluida 
en el reparto del botín. Dada la política seguida 
por el fascismo, era desde luego inevitable su 
intervención, aunque al principio los Aliados 
habían esperado que, por lo menos, se mantuvie¬ 
ra realmente neutral. También habían intentado 
concluir un acuerdo comercial con Roma; pero, 
en febrero, las negociaciones se interrumpieron y 
los Aliados interpretaron la ruptura como un in¬ 
dicio de la intención italiana de ponerse al lado 
de los alemanes en el momento oportuno. Mien¬ 
tras tanto, Italia se estuvo preparando. No otilan- 
la, a causa del bloqueo marítimo, no pudo acu¬ 
mular grandes reservas de material bélico. i>oi 
lo que quizá no emprendió verdaderas acciones 
bélicas hasta octubre siguiente, cuando invadió 
Grecia. 

Mientras la situación política y estratégica, 
tras la caída de Francia, adquiría asocios cada 
vez más definidos en Europa occidental, se iba 
complicando en los países balcánicos, divididos 
por viejas divergencias territoriales y que ofrecían 
abundantes motivos de roce entre Rusia y Ale¬ 
mania. Pero la cuestión más importante para las 
potencias beligerantes era el petróleo rumano. 

En esta fase de la guerra, Alemania sólo con¬ 
taba con tres fuentes para cubrir sus necesidades 
de carburante: la producción nacional de gasolina 
sintética, los yacimientos de petróleo soviéticos 
y los ruínanos. Para los Aliados era importantísi¬ 
mo cortar el abastecimiento del enemigo. |>er<» 
|kko podían hacer para impedir la producción 
nacional y las remesas procedentes de Rusia; en 
cambio, podían reducir las de Rumania. Para 
conseguirlo se aseguraron la opción sobre su dis¬ 
ponibilidad. no cubierta aún por contratos, e in¬ 
tentaron también adquirir los barcos cisterna que 
se empleaban para el transporte del petróleo en la 
primera etapa <lel viaje a lo largo del Danubio. 
Pero el intento falló. Luego se supo que los con 
tratos que se habían firmado con Alemania ab¬ 
sorbían toda la producción; además, poco des¬ 
pués, los alemanes ocuparon Rumania, con lo 
que pusieron fin a las esperanzas aliadas de con¬ 
seguir una victoria diplomática. 

Los países neutrales agredidos en 1940 y. por 
lo tanto, obligados a renunciar a la neutralidad, 
se pueden dividir en dos grupos los invadidos 
poi motivos determinados por su posición geo¬ 


gráfica y por la posesión de materias primas (Di¬ 
namarca. Noruega y Rumania), y los ocupados 
por razones exclusivamente estratégicas impues¬ 
tas por las operaciones militares (Bélgica, Holan¬ 
da y Luxemburgo). En 1940, otro país neutral 
entró en guerra, Grecia, pero al lado de los Alia¬ 
das. Como su poderosa marina mercante era útil a 
los dos bloques, había sido presionada jx>r uno y 
otro. En septiembre firmó un acuerdo comercial 
con Alemania, pero en octubre los italianos la 
atacaron desde Albania (lo que provocó el furor 
de Hitler), desbaratando toda la labor anterior y 
colocando automáticamente al país en el bando 
aliado. El hecho de que Grecia consiguiese man¬ 
tener temporalmente la condición de beligerante 
se explica |x>r su tenaz resistencia y por la falta de 
preparación militar de Italia. 

La razón por la que ciertos países -entre ellos 
Rusia y los estados balcánicos- consiguieron man¬ 
tenerse neutrales en 1940 dependió, muchas ve 
ccs, de la circunstancia de que las potencias beli¬ 
gerantes no tuvieron tiempo para ocuparse de 
ellos En 1940, la Unión Soviética estaba todavía 
en relaciones formalmente amistosas con Alema¬ 
nia, aunque ya tensas jx»r los desacuerdos sobre 
la |x>lítica balcánica y por la invasión soviética de 
Lituania. A primeros de julio de 1940. cuando 
Rusia ocupó Besa rabia, habían amenazado los ya¬ 
cimientos petrolíferos rumanos, lo cual junto con 
la caída de Francia, convenció a Hitler de que 
había llegado el momento de preparar una ofen¬ 
siva en el Este. Por lo tanto, la neutralidad sovié¬ 
tica no duraría mucho. 

En cuanto a los Balcanes. Hitler estaba conven¬ 
cido de que caerían en su poder tah pronto como 
conquistase la Unión Soviética. 1.a ambición per¬ 
sonal de Mussolini aceleró el fin de su neutrali¬ 
dad y alteró los planes de Hitler. 

Los seis que permanecieron al margen 

Los restantes países europeos consiguieron 
mantenerse neutrales por razones geográficas. 
Casi unios eran periféricos respecto de la zona 
dominada por los alemanes: Turquía al Este; 
España y Portugal al Sudoeste, y, finalmente. 
Irlanda. 

Sólo hubo dos excepciones: Suiza y Suecia. 
¿Por qué no fueron invadidas? Es sorprendente 
que Alemania, después de haber ocupado Dina¬ 
marca y Noniega, no invadiera Suecia, ya que asi 
habría podido dominar directamente las fuentes 
de abastecimiento de los minerales de hierro. lz>s 
yacimientos se encontraban en el extremo sep¬ 
tentrional. y el mineral se enviaba por ferrocarril 
hasta el puerto de Narvik, permanentemente libre 
de hielos; o bien era transportado por ferrocarril 
o por mar a Luleaa, donde se cargaba en barcos 
con dirección al golfo de Botnia. Pero, con la ocu¬ 
ltación de Dinamarca y Noruega, los alemanes 
habían cerrado esas dos lincas de abastecimiento 
a los Aliadíts, por lo que no eia muy necesaria 
una invasión de Suecia. 

No obstante, la neutralidad de dicho jvjís tue 
precaria y ambigua, porque Alemania la dominó 


en muchos aspectos, obligándola, por ejemplo, a 
dejar paso libre a los trenes militares que salían 
de Narvik o se* dirigían allí. 

Otro país que también conservó la neutralidad 
fue Suiza. Bien defendida, como Suecia, y con la 
ventaja de la naturaleza montañosa de su suelo, 
contaba además con una larga tradición de neu¬ 
tralidad y resultaba útil a ambas partes como lu¬ 
gar de entrevistas y como sede de los pocos orga¬ 
nismos internacionales entonces existentes. 

La actitud de los neutrales periféricos variaba 
mucho de un país a otro. España, como es obvio, I 
estaba a la sazón muy vinculada a los países del 
Eje. Sin embargo, tenía motivos válidos para 
mantenerse fuera del conflicto, aun siendo un 
punto clave en la ruta del Norte de África y de 
Gibraltar, y pese a contar con puertos que hubie¬ 
ran sido útiles a los alemanes. El pais acababa 
de reponerse a duras penas de la guerra civil, y su 
economía se hallaba en dificultades. En caso de L 
intervención, Gibraltar habría podido resistir un 1 
ataque porque estaba fuertemente defendido, y 
en cambio las provincias españolas septentriona 
les se hubieran visto expuestas, como represalia, 
a un ataque inglés por mar. Franco formuló ade¬ 
más una serie de condiciones, para la entrada de 
España en la guerra, que Alemania rechazó. El 
Gobierno de Madrid permaneció neutral hasta 
el fin. 

Portugal, a pesar de sus simpatías por los Alia¬ 
dos, se mantuvo rigurosamente neutral, y el Go¬ 
bierno, empeñado en la difícil tarea de conciliar 
esta imparcialidad con la tradicional amistad 
con Inglaterra, se vio muy apurado atando el 
sentimiento popular manifestó su apoyo con una 
numerosa suscripción al «préstamo Spitfiro». Por * 
otra parto, procuró mantener siempre buenas 
relaciones con España para hacer de la penínsu¬ 
la una «zona de paz», ya que si España entralta 
en guerra, le habría sido muy difícil a Portugal 
salir de su seguro aislamiento. 

También la neutral Turquía se inclinaba por 
los Aliados. Suscribió incluso un pactocon Francia 
e Inglaterra |x>r si la contienda en el Medite¬ 
rráneo tomaba determinado sesgo. Lo tomó, efec¬ 
tivamente, al producirse la invasión italiana de 
Grecia en octubre de 1940, pero los ingleses reco¬ 
nocieron que la intervención turca no tendría 
peso, dada la debilidad del país. 

Otro país de Europa occidental que consiguió » 
mantenerse alejado del conflicto fue Irlanda. 
Aunque miembro de la Commonwealth. decidió no 
Intervenir por consideraciones consecuentes con 
su política prebélica. 

La ayuda americana 

En el ámbito extraeuropeo, los Estados Unidos 
permanecieron neutrales durante todo el año 
1940, e indujeron a la neutralidad a trxlos los 
países de las dos Américas. Esta posición se adop¬ 
tó en la conferencia de Panamá al estallar la gue¬ 
rra, y en la de 1.a Habana, en junio de 1940. Ex¬ 
cepto Argentina y una minoría de la opinión bra¬ 
sileña, todos los demás países deseaban la derrota 
de los alemanes, pero también querían permane¬ 
cer neutrales todo el tiempo que fuera posible. 

La Ley de Préstamos y Arriendos, de importan¬ 
cia vital para Inglaterra, se promulgó más tarde. 

En febrero de 1940. llegaron a Gran Bretaña algu¬ 
nos aviones que constituían la primera ayuda de 
Washington. Después de la caída de Francia, el 
Gobierno estadounidense se empeñó en una ayu¬ 
da concreta y. ante la consternación de gran 
parte de sus ciudadanos, envió a Inglaterra enor¬ 
mes cantidades de armas. En septiembre se- ex¬ 
pidieron a Gran Bretaña cincuenta destructores, 
y desde entonces los Estados Unidos fueron más 
neutrales de nombre que de hecho. 

A fines de 1940. muchos países neutrales se 
habían visto envueltos en el conflicto muy a pe¬ 
sar suyo, y otros estaban empeñados en una pró¬ 
xima beligerancia. 1.a guerra estaba dejando de 
ser una cuestión exclusivamente europea, para 
transformarse en una conflagración mundial. 
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Francia, junio de 1940 


Hervé Laroche 


CONSECUENCIAS 
DE LA DERROTA 


Casi inmediatamente después de! ejército invasor, llegaron a Francia los «batallones» de buró¬ 
cratas para poner en marcha el régimen de ocupación: gobernadores militares con su séquito 
de funcionarios, el «Propagandastaffel» (oficina de propaganda), los «Devisenschutzkommandos» 
(organismo para proteger la moneda alemana), etc. lxi vida francesa, en muchos de sus aspec¬ 
tos. cambió rápidamente al ser reglamentada mediante una serie de disposiciones sutilísimas, y 
el país se encontró en vías de «recuperación» después de la deprimente derrota. Pero esta «recupe¬ 
ración» asumió, a menudo, aspectos muy extraños. 
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A las I2,*0 del 17 de junio de 1940 el nuevo 
Primer Ministro, mariscal de Francia Philippe 
Pétain. dirigió al pueblo el siguiente mensaje 
radiado: 

*/ Franceses f Aceptando la invitación que me ha 
dirigido el Presidente de la República, lomo desde 
hoy las riendas del Gobierno. Tengo fe en la lealtad 
de nuestro magnífico Ejército que. con un heroísmo 
digno de sus antiguas tradiciones, está luchando con 
un enemigo superior en número y en medios. Me 
consta la maravillosa resistencia con que ha cumplido 
con su deber, y cuento con el apoyo de los viejos com¬ 
batientes que me enorgullezco de haber tenido a mis 
órdenes. Ofrezco ahora incondicionalmente mis ser¬ 
vicios a Francia, con el fin de aliviar sus sufrimientos. 

»F.n esta hora amarga, mi pensamiento se dirige 
a los desgraciados fugitivos que llenan las carreteras 
de Francia, y siento un inmenso dolor por su triste 
condición. Hoy. con el corazón dolorido, os comunico 
que los combates deben cesar. 

»Ayer por la tarde me puse en contacto con el ad 
versario para preguntar, de soldado a soldado, si 
después de cesar el fuego, y con unas condiciones hono¬ 
rables. estaría dispuesto a encontrar el modo de poner 
fin a las hostilidades. 

»Quisiera que todo el pueblo francés pudiera reu¬ 
nirse alrededor del Gobierno del que asumo la presi¬ 
dencia en esta hora de tribulación . que cada uno de 
vosotros ahogase su propio dolor personal y volviera 
a poner su fe en el destino de la patria .» 

La reacción a esta llamada fue inmediata y de¬ 
terminante. Todos los franceses escucharon las 
palabras del nuevo jefe del Gobierno; en París y 
en las ciudades más importantes de la Francia no 
ocupada, donde todavía se editaban periódicos, 
la gente pudo leer en seguida el discurso, por lo 
que, al cabo de pocas horas, toda la nación estaba 
al corriente del mismo. 

La importancia de la decisión de Pétain de¬ 
rivaba del prestigio personal del mariscal, que en¬ 
tonces gozaba del favor popular casi unánime, es¬ 
pecialmente entre los numerosos poilus (sobre¬ 
nombre con el que se conocía a los infantes du¬ 
rante la primera Guerra Mundial). Para el país, 
quien hablaba no era el Primer Ministro, sino el 
gran mariscal, comandante de los Ejércitos vic¬ 
toriosos de 1918. Había que creerle si afirmaba 
que había llegado el final: el final de la guerra, 
de los sufrimientos y quizás, también, el final de 
la grandeza de Francia. 

Aceptar la ¡dea del armisticio asi sugerida no 
significaba falta de patriotismo. ¿Quién hubiera 
osado discutir una decisión tomada por un viejo 
mariscal, cuando éste aseguraba que liabía llega¬ 
do la hora de olvidar los prejuicios y de solicitar 
las condiciones, no ya de rendición, sino de ar¬ 
misticio? 

Dunkerque: una especie de coartada mental 

La evacuación de Dunkerque dejó un sabor 
amargo en los franceses. Puesto que nadie podía 
imaginar entonces que la retirada facilitaría más 
tarde la victoria, les ofreció una especie de coar¬ 
tada mental, una excusa para poder aceptar el 
hecho. Admitían que Francia había sido derro¬ 
tada porque Inglaterra la había abandonado, lo 
cual demostraba que aquella proyectada unión, 
tal como temieron siempre los franceses, fue una 
idea magnifica pero irrealizable. No era más que 
un plan de la «pérfida Albión» para apoderarse 
de las colonias francesas. En cuanto a la idea de 
Winston Churchill de defender París casa por casa 
y de empezar las guerrillas en Francia, horror* 
/aba a quien oia hablar de ello. Esto significaría 
ignorar la realidad de los hechos, y, además, 
seria un desastre para la población civil. Una gue¬ 
rrilla a escala nacional, basada en la resistencia 
hasta la muerte y en la destrucción total de los 
centros habitados, requería condiciones comple¬ 
tamente distintas de las que existían en un pais 
tan desarrollado y relativamente pequeño como 
Francia, y que, por añadidura, en aquellos mo¬ 
mentos, estaba desmoralizado. 



El mariscal Pétain. el hombre que puso fin a la resistencia 
del Ejército francés y que. con su nombre y su prestigio, 
pareció justificar la rendición. Paep~i 


Por otra parte las condiciones de armisticio 
ofrecidas por los alemanes eran mucho'menos 
duras de lo que temían los franceses o de las que 
merecía Gran Bretaña, ya que no imponían la 
rendición de las colonias ni la de la Marina, y 
ni siquiera les obligaban a ponerse al servicio del 
Eje para luchar contra Inglaterra. La primera 
pregunta de Weygand, cuando el general Hunt- 
ziger le comunicó por teléfono las condiciones 
del armisticio, fue: «¿Y la Flota?» Al oír la res¬ 
puesta del general de que los alemanes no ha¬ 
bían exigido su rendición, suspiró con alivio. 
Por si era poco, se consiguió otra concesión cic¬ 
los alemanes: la Flota podía permanecer fondea¬ 
da en los puertos de Ultramar. ¿Qué otra cosa 
mejor jxxlían esperar los franceses... y los ingle¬ 
ses? Parecía que lo peor había pasado. 

Esta impresión se adueñó de la multitud, mo¬ 
ral y físicamente abatida, y contribuyó a suscitar 
los contrapuestos sentimientos con que acogió la 
perspectiva de poner un fin inmediato a sus su 
frumentos. El Gobierno, el Alto Mando y el pue¬ 
blo estaban convencidos de que Inglaterra su¬ 
cumbiría también y de que el final de la guerra 
estaba ya próximo. Hubiera sido difícil censurar¬ 
les por esta convicción. 

No obstante, y a pesar de los aplausos con que 
se acogió en muchas ciudades el mensaje de Pé¬ 
tain. también era bastante general el sentimiento 
de una desolada resignación. Muchos franceses 
lloraron al oír la voz cansada del viejo soldado 
anunciando la dura decisión; otros fueron presa 
de un abatimiento tan profundo que, en algunos 
casos, llegó hasta el suicidio, y no faltaron, final¬ 
mente, quienes vertieron su resentimiento contra 
los políticos culpables de las desgracias del país. 

Pero lo cierto es que una gran parte del pueblo 
francés se mantuvo al margen de esta efervescen¬ 
cia. Había muchos elementos pasivos, y también 
muchos oficiales, que anteponían la disciplina a 
todo, especialmente entonces, cuando habían per 
dido los medios y la voluntad de luchar. Estaban 
derrotados, y en su presunción profesional no 
podian admitir que Inglaterra no tuviera que su¬ 
frir la misma suerte. 

Existía asimismo una exigua minoría de ele¬ 
mentos activos que. a veces, desempeñaron un 
j»apel decisivo en la tragedia. Se trataba del redu¬ 
cido grujx» de fascistas extremistas, los nazis de 
Francia. Éstos habían deseado ardientemente la 


victoria de Alemania -quizás habían colaborado 
en ella-, con la esperanza de hacer triunfar en 
su patria sus ideologías. 

Otro grupo estaba constituido por los que for¬ 
maban parte del Gobierno o pertenecían a los am¬ 
bientes políticos, quienes aceptaron el armisticio 
como el menor de los males y abogaron por esta 
solución. Entre ellos figuraba Weygand y su Es¬ 
tado Mayor, movidos principalmente por razones 
militares, pero también por otras causas de orden 
político. Otro sector, como los políticos capitanea¬ 
dos por Fierre Lava!, funcionarios estatales, ex¬ 
imentes del mundo económico y teóricos polí¬ 
ticos, como el periodista monárquico Charles 
Maurras, veía en el armisticio la ocasión más 
propicia para curar a Francia de sus evidentes 
males crónicos, para darle una constitución más 
de acuerdo con los «tiempos modernos» y. sobre 
todo, más predispuesta a la colaboración con las 
dos dictaduras dueñas del continente. Hubo, in¬ 
cluso, quien pensó en una Francia que ocujtaria 
el puesto de Italia como aliada de segundo orden 
de Alemania. 

Pero no se deben interpretar torcidamente 
estas actitudes francesas: quienes las sustentaban 
eran patriotas sinceros, que consideraban como 
deber personal adoptar unas actitudes realistas; 
hombres convencidos de que debían salvar a 
Francia de una destrucción total y asegurarle un 
porvenir más prometedor y aceptable. Para ellos, 
el armisticio era solamente el primer paso hacia 
una paz razonable. 

Finalmente, estaban «los otros», los que se re¬ 
sistían, negándose a resignarse, a adaptarse o a 
bajar la cabeza frente al supuesto inexorable 
destino. Eran pocos y aislados, y cuando procla 
maban su propia indignación nadie les escucha¬ 
ba. Necesitaban algo o alguien que polarizase sus 
energías latentes, dispersas, pero potencialmente 
fuertes. Y no tuvieron que es|>erar mucho. F1 17 
de junio, el mismo día en que el mariscal Pétain 
comunicaba al pueblo francés la derrota, el gene¬ 
ral De Gaullc llegaba a Inglaterra a bordo de un 
avión británico, y jx»r la tarde habló también él 
a los franceses, jx-ro en un tono muy distinto: 

«Creedme ¡nada se ha perdido para Francia! ¡x>s 
mismos sistemas que nos han llevado a la derrota 
podrán conducirnos un día a la victoria ¡Porque 
Francia no está sola! ¡No está sola' Esta guerra no 
se limita exclusivamente al desgraciado territorio de 
nuestro país; no se reduce a la batalla de Francia. Fs 
una guerra mundial. Todos los errores, las dudas, los 
sufrimientos, no bastan para cambiar la realidad in¬ 
negable de que existen en el mundo medios suficientes 
para destruir un día al enemigo... ¡De ello depende 
el destino del mundo'» 

Sus palabras no causaron en aquel momento 
un gran efecto en el pueblo francés. En primer 
lugar, pocos las escucharon. Y. además, ¿quién 
era aquel general De Gaullc? Se le conocía sola¬ 
mente en las esferas militares y quizás en el 
Parlamento, donde Keynaud había hablado de sus 
ideas sobre la guerra acorazada. Pero en 1940. los 
franceses lo rechazaron con un encogimiento de 
hombros. Sin embargo, una minoría bastante li¬ 
mitada escuchó su llamada; una minoría com¬ 
puesta |>or quienes tuvieron el honor de p<xier 
definirse como los primeros gaullislas. 

Aunque a escala muy reducida, constituyeron 
una muestra representativa de todo el pueblo 
francés: hombres y mujeres, jovenes y ancianos, 
militares de carrera e intelectuales. capitalistas 
y obreros, funcionarios de unías las categorías, 
campesinos, pescadores, extremistas de derechas 
y de izquierdas, como, jx>r ejemplo, los comunis¬ 
tas que no aceptaban las directrices de Moscú. El 
vínculo que unía a todos estos «resistentes del pri¬ 
mer momento» era. desde luego, el patriotismo, 
jx*ro existía también otra gran mayoría de patrio¬ 
tas. igualmente sinceros, que seguían a Pétain. 
Para ser un resistente del primer momento como 
De Gaulle, e incluso antes de que De Gaullc hu¬ 
biera expresado las razones j>or las que se debía 
resistir, hacía falla tener algo más que patríotis- 








VIVE LA FRANCE ! 


GENERAL DE GAULLE 

QUARTIER GÉMÉRAL, 

4, CARLTON GARDENS, 

LONDON, S.W1 


iW* 

TO ALL fRENCHMEN. 


LONC LITE FRUNCE! 


¡ FRANCIA 
HA PERDIDO 

UNA 
BATALLA, 
NO LA GUERRA! 


A TOUS IES FRANCAIS 

La France a perdu une bataille! 

Mais la France n’a pas perdu la guerrc! 


Des gouvernants de rencontre ont pu 
capituler, cédant á la panique, oubliant 
l’honneur, livrant le pays a la servitude. 
Cependant, ríen n’est perdu! 

Ríen n’est perdu, parce que cette guerre est 
une guerre mondiale. Dans l’univers libre, 
des forces immenses n’ont pas encore donné. 
Un jour, ces forces écraseront l’ennemi. II faut 
que la France, ce jour-lá, soit présente á la 
victoire. Alors, elle retrouvera sa liberte et sa 
grandeur. Tel est mon but, mon seul but! 

Voilá pourquoi je convie tous les Francais, 
oú qu’ils se trouvent, a s’unir a moi dans 
l’action, dans le sacrifice et dans l’espérance. 

Notre patrie est en péril de mort. 

Luttons tous pour la sauver! 


El general De Gaulle lanza su mensaje: 
«Gobernantes pusilánimes, por miedo, han 
podido capitular, olvidando el honor y 
condenando al país a la esclavitud. ¡No 
obstante, nada se ha perdido!» 










mo; algo que De Gatillo poseía en sumo grado: 
una obstinación que incluso le hizo rechazar la 
aceptación del hecho. 

Unos sencillos pescadores bretones ofrecieron, 
en este sentido, un ejemplo maravilloso: el 19 de 
junio un barco. L'Oiseau tics Tempftes. /arpó del 
pequeño puerto de Le Printel liada Inglaterra. 
El 23, el 24 y el 25 de junio otros tres salieron 
de Sein, la isla más occidental de la Bretaña, que 
contaba en total 1.100 habitantes, transportando 
a Inglaterra II) personas, es decir, unía la pobla¬ 
ción masculina comprendida entre los catorce y 
los cincuenta y un años. Los bretones eran por 
tradición enemigos de Inglaterra, pero no habían 
sido nunca conquistados por nadie; y la obstina¬ 
ción bretona es proverbial en Francia. 

Muchedumbres doloridas de fugitivos 

Al concluir las operaciones militares, las tropas 
alemanas empezaron un nuevo desplazamiento. 
Con gran satisfacción por parte de las poblacio¬ 
nes, evacuaron la pane del territorio libre que 
habían invadido y tomaron posesión de las zonas 
no ocupadas todavía, a lo largo de la costa atlánti¬ 
ca. Se distribuyeron con orden, a fin de constituir 
un número suficiente de guarniciones en la Fran¬ 
cia ocupada. Así. pues, el grueso del Ejército se 
situó al Norte, disponiéndose a lo largo de las cos¬ 
tas del canal de la Mancha para prepararse y lle¬ 
var a cabo la acción subsiguiente: la invasión de 
Inglaterra. 

Pero los alemanes retenían, en la zona Somme- 
Aisne, de 700.000 a 800.000 prisioneros, ya que 
hasta aquel momento había faltado el tiempo y 
los medios de transporte para trasladarlos a Ale¬ 
mania. Nadie sabia qué hacer con aquella masa 
humana, a la que era preciso alojar y alimentar. 
Resultaba casi imposible improvisar acantona¬ 
mientos decentes y fue una fortuna para aquellos 
infelices que fuera verano. Se improvisaban cam¬ 
pos de prisioneros en cualquier parte: en las es¬ 
cuelas, en las barracas, en las cárceles e incluso al 
aire libre, bajo una vigilancia muy suave, ya que 
no solamente los prisioneros, sino incluso los 
centinelas estaban seguros de que muy pronto 
serían puestos en libertad. 

Esta convicción tuvo los más diversos efectos: 
disuadió a muchos prisioneros de intentar una 
evasión que hubiera sido fácil, e indujo a otros 
a salir tranquilamente del campo, a vestirse con 
ropas de paisano y regresar a sus casas. Algunos 
comandantes de campo llegaron a poner espon¬ 
táneamente en libertad a muchos de sus prisione¬ 
ros. Un sargento de Aviación francés sustituyó 
los botones de latón de su uniforme por botones 
negros, que le daban aspecto de chófer, y se alejó 
sin ser molestado. 

Un sargento de Infantería consiguió comunicar 
a su esposa dónde se encontraba internado. Y la 
mujer se presentó valientemente al comandante 
del campo pidiendo y obteniendo la libertad del 
marido. Le extendieron una licencia con la orden 
de presentarse al mando militar de París. Des¬ 
pués. obtuvo una prórroga de duración indefini¬ 
da que le permitió reanudar su trabajo y vivir 
en su casa, con la única condición de presentarse 
cada día. vestido de uniforme, en la oficina de 
mando. Poco a poco, los alemanes, cansados de 
verle comparecer cada veinticuatro horas, le dije¬ 
ron que se presentara solamente una vez a la 
semana, y después una vez al mes. Con el tiempo, 
su único uniforme se gastó, y como no existía una 
administración francesa capaz de procurarle otro, 
le permitieron presentarse vestido de paisano. 
Al final, fue exonerado de tal requisito. 

El problema más agudo era el de los transpor¬ 
tes, a causa de la gran escasez de medios dispo¬ 
nibles. Habían sido destruidos casi 2500 puentes y 
1300 estaciones ferroviarias: los raíles del tren 
y las carreteras también resultaron muy dañados; 
faltaba el carburante y la energía eléctrica; el ma¬ 
terial rodado de que se disponía era escaso, y las 
autoridades del territorio libre se mostraban com¬ 


prensiblemente reacias a enviar trenes hacia el 
Norte, ante el temor de no volverlos a ver. 


Un estado de ánimo de «fin del mundo» 
Existían además otras dificultades muy serias: 
el aumento inesperado de la población creó enor¬ 
mes problemas de alimentación e higiene. Artícu¬ 
los cíe primera necesidad, como la carne y el 
pan, escaseaban y tuvieron que racionarse. Por 
otra parte, era evidente el peligro que corría la 
salud de muchos fugitivos, obligados a dormir en 
coches durante semanas enteras, al aire libre o 


en casas llenas de gente y sin instalaciones higié¬ 
nicas. Afortunadamente, la estación y las condi¬ 
ciones atmosféricas -era un verano maravilloso- 
contribuyeron a aliviar los sufrimientos y no hubo 
que lamentar ningún tipo de epidemias como 
viruela o tifus. 

Antes de que los alemanes pudieran disponer 
la repatriación de los millones de fugitivos, mu¬ 
chos de ellos ya habían empezado a desplazarse 
por propia iniciativa. Se registró entonces un 
movimiento de migración, en jHrqueña escala, ha 
cia el «territorio libre». F.I 29 de junio, el Gobierno 
se trasladó desde Burdeos a Vichy. escogida como 











RETORNO AMARGO A LA PAZ 




POPULATIONS 

abandonnées. 


faites confiance 

AU SOLDAT ALLEMAND.I 


• 4 


1 

Los ocupantes alemanes están bien alimen¬ 
tados en un país devastado por la guerra y 
repleto de fugitivos. tArttmo **/<*> 

2 

Un altavoz alemán instalado en una furgo- 
neta ti» insitucaones a la población civil. 
La ocupación significó un [icriodo de aus- 
ternl.ul y. sobre iodo, de graves humilla¬ 
ciones. r/w/swp*'' 

3 

■¡Confiad en el soldado alemán!» Éste era 
el reclamo con que la propaganda na/i se 
«lingia a los franceses y. especialmente, a 

los ÍUgitiVOS. Mntor, ot ttm Stcont +*') 

4 

La fraternización entre vencedores y venci¬ 
dos era un hecho inevitable; pero los fran¬ 
ceses se sorprendieron bastante al compro¬ 
bar la corrección de ios apodados «bár- 
baros dd Este». ik>u«« <h u» .v*.v»«« 
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FRANCIA DE VICHY 


A la izquierda: soldados alemanes se reponen de las 


He aquí, indicadla en el mapa, la división de Francia después del armisticio. Una linea que. desde la frontera española ascen¬ 
día hasia Tours. v de alli iba a Dijon y a la (romera sui/a. hacia que los franceses vivieran en dos países distintos, casi 
extraños. El del Norte gobernado por las fuer/as de ocupación alemanas y el del Sur por el mariscal Pétain y su Gobierno. 




fatigas de la campaña de Francia en una playa de la costa 
atlántica. Arriba: un cementerio de guerra alemán en 
territorio francés. Sobre estas líneas: cornetas alemanes 
en el Arco de Triunfo, que se convirtió en un monumen¬ 
to de uso y consumo de la Wthrmacht 

IMaiory o(tr* 5*ton/ We«d */v> 







capital a causa de las posibilidades de alojamien¬ 
to que ofrecían sus numerosos y grandes hoteles, 
y los funcionarios tuvieron que trasladarse con 
sus oficinas centrales. Asimismo llegaron a Vichy 
muchos judíos, aunque no todos; también fueron 
allá los antifascistas, extranjeros o franceses, 
que temían represalias, y asimismo todos los fran¬ 
ceses que no podían soportar la idea de vivir 
bajo el dominio alemán. Excepto los funcionarios 
gubernativos, los demás tenían que arreglárselas 
solos para llegar a la zona libre, y ciertamente 
no podían contar con la ayuda alemana, ya que 
los nazis hubieran obstaculizado cualquier emi¬ 
gración si hubieran tenido tiempo para controlar 
la línea de demarcación. Asi, pues, durante cierto 
período de tiempo, muchos de los que querían 
trasladarse al territorio libre pudieron hacerlo, 
aunque superando no pocas dificultades. 

Pero lo que la gran mayoría de fugitivos de¬ 
seaba más que nada era volver a sus casas, fuera 
en la zona que fuera, y algunos ya habían em¬ 
pezado a hacerlo, incluso antes del mensaje del 
mariscal del 17 de junio. Se trataba de quienes 
habían sido alcanzados por las tropas alemanas 
cuando estaban aún a poca distancia de sus ho¬ 
gares, o de todos aquellos a quienes les faltó 
un medio de transporte o les fallaron las fuerzas 
en las primeras etapas de la fuga. Todos ellos sí 
contaron con la ayuda del Ejército alemán. En 
efecto, la política de ocupación se basaba en el 
lema «todos a casa, al propio negocio, a la fábrica, 
a la oficina o al campo». 

I-a propaganda alemana no dejó de aprovechar 
esta ocasión. Un gran cartel, de colores llama¬ 
tivos. que recordáis a los franceses su deuda de 
gratitud hacia el Ejército alemán, mostraba a un 
soldado nazi con un niño en brazos y otros dos 
que se le acercaban confiadamente. A la imagen 
la acompañaba una leyenda en letras muy gran¬ 
des; «¡Pueblos abandonados, confiad en el sol¬ 
dado alemán!» 

La desolación del retorno 

Pero a su regreso, los fugitivos encontraron una 
Francia completamente distinta. Ciudades y cam¬ 
pos tenían un aspecto extraño. Muchos centros 
habitados, grandes y |>cqueños. estaban en ruinas, 
a veces completamente arrasados por los bombar¬ 
deos y por los incendios. Algunas poblaciones 
parecían muertas, pues fallaban, total o parcial¬ 
mente, los elementos típicos de la vida moderna: 
el gas, la electricidad y el agua, y muchas veces 
faltaban incluso los víveres. También los hospi¬ 
tales estaban vacíos, sin médicos y sin personal, 
y los bancos estaban cerrados, por lo que esca¬ 
seaba el dinero. 

El hecho que más llamaba la atención era que 
las tropas alemanas se comportaban exactamente 
como en una guarnición corriente, como si fueran 
soldados franceses en su patria, y junto con sus 
auxiliares femeninas, llamadas «ratones grises» 
por el color de sus uniformes, se convirtieron 
muy pronto en un elemento normal del paisaje 
ciudadano. Si bien a veces parecían olvidar las 
órdenes respecto a la requisa dictadas por sus 
mandos, y tomar sin demasiados miramientos Ir» 
que necesitaban, en conjunto su conducta era 
«correcta», palabra que la población repetía con 
frecuencia. 

No fueron pocos los franceses que, |>erplcjos 
quizás ante la inesperada indulgencia de los «tur¬ 
baros del Este», intentaron apaciguar a aquellos 
vencedores aparentemente bien dispuestos, mos¬ 
trándose amables, hablando con ellos, indicán¬ 
doles el camino, encendiéndoles el cigarrillo y 
hasta ofreciéndoles de los suyos. Pero la presen¬ 
cia de los alemanes y lo que ello significaba se re¬ 
velaban de otra forma, quizá más significativa y 
sin duda más siniestra, mediante Ion innumera¬ 
bles bandos fijados en las paredes. Aparte de 
aquel «en beneficio de Ion fugitivos», eran nume 
rosas las proclamas y las disposiciones del Alto 
Mando alemán en Francia, que había asumido 


la suprema autoridad y ejercitaba el derecho de 
potencia ocupante, lo cual significaba que la or¬ 
ganización de la vida civil estaba subordinada a 
las necesidades y a las ideas de los alemanes. 

El principio fundamental, establecido en el 
primer párrafo del armisticio, afirmaba la absolu¬ 
ta prioridad de la autoridad alemana. Alemania 
ejercería sus propios derechos soberanos jx>r el 
trámite de los funcionarios civiles franceses, pero 
las leyes alemanas tendrían prioridad sobre la le¬ 
gislación francesa. En realidad, los alemanes, 
cuando no encontraban a su llegada una autori¬ 
dad local de ture, nombraban una de Jacto, esco¬ 
giendo para ello al ciudadano que les inspiraba 
más confianza de los que habían quedado. Hay 
que reconocer que en algunos casos, como por 
ejemplo en Orléans, este sistema evitó muchos 
males. Los alemanes sabían movilizar tanto a la 
policía francesa como a los paisanos para queco- 
laborasen en la aplicación de las leyes y de las 
ordenanzas alemanas, o bien para emplearlos en 
los servicios de vigilancia contra el sabotaje, 
los robos y, en general, contra toda acción consi¬ 
derada perjudicial para las fuerzas de ocupación. 

Dos países extranjeros 

El armisticio dividió Francia en dos: la zona 
ocupada y la zona llamada libre, o sea no aupa¬ 
da. Pero en vez de dos partes divididas de un mis¬ 
mo país, en muchos aspectos parecían más bien 
dos países diferentes, la circulación de bienes y 
de personas estaba vigilada, y para ir de una zona 
a otra los franceses necesitaban un salvoconducto 
extendido por las autoridades alemanas. 

Por razones de índole administrativa, los ven¬ 
cedores dividieron la zona ocupada en cuatro dis¬ 
tritos militares: el gran París, y los distri¬ 
tos del Noroeste, del Sudoeste y del Nordeste. 
Los Feldkommandaiuren (mandos regionales) y 
los Ortskommandaturen (mandos locales) represen¬ 
taban a las autoridades militares alemanas a 
distintos niveles jerárquicos. 

Las órdenes dictadas por los ocupantes eran tan 
detalladas que cada uno de los aspectos de la vida 
de los ciudadanos franceses estaba regido jx»r al 
guno de sus párrafos: uxlas las armas de fuego, 
las municiones y los apaiatos transmisores tuvie¬ 
ron que ser entregados a las autoridades muni¬ 
cipales francesas; no hacerlo jxxlía ser castigado 
con la pena de muerte, la propaganda antialema¬ 
na y las agresiones a miembros de las fuerzas de 


Huler en el transcurso de su viaje a Francia e Italia, en 
octubre de l'*40. se entrevista con el mariscal Pétain. En el 
centro de la fotografía, von Ribbentrop. ia/c^o rm*, 

ocupación eran castigadas con la misma pena, asi 
como el sintonizar emisoras que no fueran las ale¬ 
manas o las francesas del territorio metropolita- 
no. Castigos igualmente duros estallan previstos 
para quien hubiera prestado ayuda a los enemigos 
del Reich. Naturalmente, uno de los crímenes 
más graves era el sabotaje, y el concepto referente 
a esta forma de oposición se extendía a todas sus 
posibles manifestaciones, desde el sabotaje eco¬ 
nómico (daños en las cosechas, a las instalaciones 
industriales o a los depósitos; huelgas, reuniones 
de huelguistas, paros, etc.), hasta los daños oca¬ 
sionados a las obras de arte o a los manifiestos 
que las autoridades alemanas habian fijado en las 
paredes. Se impuso el loque de queda -en los pri¬ 
meros tiempos a las nueve de la noche- y la cen¬ 
sura para la prensa. 

El 20 de junio se promulgaron importantes 
disposiciones respecto a las finanzas, una de las 
cuales hacía extensiva a Francia la institución de 
las Reichskreditkassen (instituto de emisión mone¬ 
taria creado durante la guerra tiara las tropas cic¬ 
los territorios ocupados). Además de realizar to¬ 
das las operaciones bancarias, el nuevo organis¬ 
mo emitía los Reichskreditkassenscheine. billetes de 
banco de curso legal en el país, como el franco. 
Otra innovación financiera fueron los Pevisens- 
chutzkommandos, que congelaron inmediatamente 
las cuentas bancarias extranjeras y bloquearon 
las cuentas de ahorro. Todas las cajas de seguri¬ 
dad tuvieron que ser abiertas por el titular (o por 
un representante legal del mismo) en presencia 
de un funcionario de los Devisenschutzkomman- 
dos. y el dinero líquido francés fue transferido a 
una cuenta a favor del propietario, junto con 
un comentario de tono moralizador, como «Usted 
no ha cumplido con su deber de buen francés», o 
bien «El dinero no delie permanecer inactivo». 

A la creación de estas estructuras seguía poco 
después una manifiesta y más bien burda propa¬ 
ganda. No solamente las proclamas y decretos 
se basaban en el lema del bienestar de la pobla- 
ción francesa y en temas análogos, sino que tam¬ 
bién muchos folletos, transmisiones radiofónicas 
e improvisadas charlas dirigidas a la población 
por oficiales alemanes, además de los intercam¬ 
bios de inultos de vista con las autoridades locales 
y otras personalidades, perseguían el mismo fin. 
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Los hombres dívf de la Francia de Vichy en el centro P6- 
lam. en el extremo uquierdo Darían, el cuarto a la izquierda 
es Laval y a La izquierda de Pétain ajrarece Weygand, jefe de 
Lt ultima resistencia francesa. rw.uo»v <* u» Smni m w«t< 


Junio con los Devisenschutzkommandos llegó a 
Francia el PropagandastajTel. 

Los alemanes, como era fácil prever, se apresu¬ 
raron a intervenir en la prensa francesa. Los 
periódicos de París, siguiendo las disposiciones 
del Gobierno, se habían trasladado con él a Bur¬ 
deos, y desde el día 11 de junio no salían ya dia¬ 
rios en la capital. El primero en reaparecer, el 
15 de junio de 1940. conservando su antiguo y ya 
incongruente título, fue Iji Victoire. Su director y 
propietario era Gustave Hervé, un extraño perso 
paje que en 1914 había abandonado el militaris¬ 
mo extremista y en 1939 acabó por inclinarse 
hacia el nacionalismo más exacerbado. Después 
de haber escrito virulentos panfletos antialemanes 
hasta el 10 de junio, a partir del 15 empozó a 
escribir otros germanólilos de igual violencia. No 
obstante, los alemanes clausuraron el periódico 
tres días más tarde. Evidentemente. Gustave Hcr 
vé no inspiraba confianza a los ocupantes. 

Distinto, en cambio, fue el caso de le Matin. uno 
de los mejores diarios parisienses y de mayor di¬ 
fusión. Su propietario, Bunau-Varilla. que había 
permanecido en la capital, sentía verdadera sim¬ 
patía hacia los alemanes. El 15 de junio volvió a 
editarse. Pero el día 20 apareció inesperadamente 
un nuevo i>er¡ódico. les Demitres Nouvelles de 
París, con el subtitulo «Diario de la recuperación 
económica», de neta inspiración alemana, que 
editaba un grupo de germanófilos poco conocidos. 
Algunos dias después, el 30 de junio, empezó 
su miserable existencia le» Frunce au travail. diri¬ 
gido por Jean Fontenoy, un ex comunista que se 
convirtió en hitleriano fanático. 

Pero todo esto era aún insuficiente: faltaba un 
periódico de la tarde. Paris-Soir. el más importan¬ 
te. dejó de publicaise, lo mismo que los otros. F.l 
día 11 de junio, el Propagandastaffel lo había requi 


sado alegando que las leyes de la guerra autori¬ 
zaban a las autoridades ocupantes a requisar un 
periódico si tal medida estaba justificada por mo¬ 
tivos de «interés público*. Pero los alemanes, al 
querer adueñarse «legalmente» de Paris-Soir. ne¬ 
cesitaban a alguien que pudiera representar el 
papel de director, y que hubiera trabajado ante¬ 
riormente en el periódico. Y escogieron jvara ello 
a un ex auxiliar ascensorista que en aquel tiempo 
era el jefe de los vigilantes. 

El Propagandastajfel. sin embargo, aspiraba a 
mucho más. y con fines más insidiosos: aseguraba 
su intención de hacer revivir en Francia la acti¬ 
vidad cultural; pero mientras tanto, entre el 26 
y el 29 de junio, había hecho demoler la estatua 
del general Mangin, que a partir de 1918 tuvo 
bajo su mando la zona de ocupación francesa en 
Alemania. Desde el punto de vista artístico, el 
monumento distaba mucho de ser una obra maes¬ 
tra. pero sin duda este mezquino acto de vengan¬ 
za no fue un gesto muy inteligente por parte de 
quienes intentaban conquistar el favor de la 
opinión pública francesa. 

Cuando, tiempo después, se* supo en París que 
los ocupantes habían volado también el monu¬ 
mento situado al final del dique de Zcebrugge, 
en Bélgica, erigido en conmemoración del ataque 
de la Poyal Navy en 1918, los franceses ya no 
se sorprendieron en absoluto. Entonces empeza¬ 
ron a recordar la insistencia de los alemanes 
para firmar el armisticio en el vagón de ferrocarril 
de Rethondes, y se preguntaron qué se esconde¬ 
ría tras su correcto comportamiento. 

Sorpresa por el mar 

Un nuevo y grave golpe, de índole muy distin¬ 
ta, iba a caer sobre Francia i desperada mente. El 
25 de junio, el almirante Darían confirmó, poi 
medio de una orden especial, las instrucciones 
ya dictadas y según las cuales todos los navios de 
la Flota, antes que caer en manos de los alema¬ 
nes o de los italianos, debían dirigirse a Estados 
Unidos, o bien hundirse, pero en ningún caso podían 


ser capturados intactos. El 26 de junio dictó instruc¬ 
ciones secretas, advirtiendo que caso de que reti¬ 
rase más tarde esta orden no debía obedecerse. 

En efecto, todo esto ya se lo habían prometido 
el 18 de junio el ministro de Asuntos Exteriores 
francés y el almirante Darían al encargado de ne¬ 
gocios americano y al embajador inglés. El 19 de 
junio, lord Lloyd (ministro británico de Colo¬ 
nias), el primer lord del Almirantazgo, Alexander. 
y sir Dudley Pound. primer lord del Mar, llegaron « 
a Burdeos para discutir el problema de la Flota 
francesa. Se habían entrevistado con Pétain, con 
Lebrun. con el ministro de Asuntos Exteriores y 
con el almirante Darían. Este último, en presen¬ 
cia del almirante Auphan, prometió solemnemen¬ 
te que en ningún caso los barcos franceses se ren¬ 
dirían al enemigo, para que éste no pudiera 
emplearlos contra Gran Bretaña. Antes de acep¬ 
tar esta condición, los respectivos comandantes 
los hundirían. Gran parte de la población de la 
zona libre creía que los plenipotenciarios ingleses 
habían quedado convencidos de las medidas to¬ 
madas por los franceses (sobre todo la de trasla¬ 
dar la Flota 'al norte de África, donde los 
alemanes no hubieran podido apoderarse de ella), 
y de las garantías de seguridad ofrecidas jx>r Fran¬ 
cia a Inglaterra. En cambio, los ingleses no que¬ 
daron satisfechos, y la Operación «Catapult* no 
lardaría en demostrarlo. 
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OPERACION 

CATAPOLF 

GRAN BRETAÑA ATACA LA FLOTA DE VICHY 

Malcolm G. Saunders, capitán de fragata 


Francia se había rendido, pero el futuro de su Flota, todavía libre, constituía un problema 
candente. Si los barcos hubieran sido capturados por los alemanes, éstos los hubieran empleado 
para reforzar su propia flota. Mas el Almirantazgo no tenía intención de permitir que los navior 
franceses fueran requisados, no obstante las garantías que los alemanes habían dado a Parlan 


Los invasores aprovecharon los días catastró¬ 
ficos que sucedieron a la evacuación de Dunker¬ 
que, para asestar seguidamente el golpe decisivo 
al corazón de Francia. A mediados de junio, los 
ejércitos franceses ya no eran capaces de ojxmer 
una resistencia organizada, y el Presidente del 
Consejo, Rcynaud. tuvo que pedir el consenti¬ 
miento al Gobierno británico para efectuar son¬ 
deos cerca de los alemanes con el fin de conocer 
• sus condiciones para un armisticio separado, la 
respuesta de Churchill, llegó el 16 de junio a 
primeras horas de la tarde, contenía esta premi¬ 
sa: «A condición y solamente a condición de que 
la Flota francesa zarpe inmediatamente hacia los 
puertos británicos durante las negociaciones, el 


Gobierno de Su Majestad da pleno consentimien¬ 
to al Gobierno francés para que proceda a la 
solicitud de las condiciones de armisticio para 
Francia...» 

¿Qué consideraciones estratégicas impulsaron 
al Gabinete de guerra inglés a insistir sobre esta 
condición? Como sea que Gran Bretaña tenía que 
continuar sola la guerra, con su Imperio y con los 
países de la Commonwealth, era indispensable 
que tomara las medidas necesarias para salva¬ 
guardar su propia supremacía naval. Fstalu jus¬ 
tificado suponer que los alemanes insistirían en 
la rendición de la Flota francesa, que contaba 
con buenos y potentes barcos modernos. Y enton¬ 
ces no solamente la costa francesa del canal de 



la Mancha y los puertos del golfo de Vizcaya, 
ocupados i*>r los alemanes, hubieran projxtrcio- 
nado bases excelentes para sucesivas operaciones 
contra las vías de comunicación marítimas ingle¬ 
sas. sino que el hundimiento de la potencia naval 
francesa en el Mediterráneo occidental y la ven¬ 
taja que el Eje había adquirido el 10 de junio con 
la declaración de guerra de Italia, hubieran pues¬ 
to en peligro las rutas del Oriente Medio. Si las 
fuerzas italianas destacadas en Libia conseguían 
penetrar en Egipto y apoderarse de Alejandría, la 
Escuadra inglesa se vería obligada a abandonar 
el Mediterráneo oriental por falta de tura base 
naval idónea. 

Otro posible peligro amenazaría las vías de co¬ 
municación marítimas inglesas si Alemania 
dec idía apoderarse de las bases francesas de Casa 
blanca y Dakar, situadas en la gran ruta de apro¬ 
visionamiento de los ejércitos ingleses en Oriente 
Medio, en la India y en Extremo Oriente. Esta 
ruta había adquirido una importancia vital a cau¬ 
sa de la situación de inseguridad que existía en el 
Mediterráneo. 

Reynaud afrontaba ya la crisis ministerial 
cuando recibió la respuesta inglesa. jx*ro no la 
comunicó a sus colegas, temiendo que sirviera 
solamente para animar a los que se habían unido 
al mariscal Pétain en jiro de la petición inmedia 
la de negociar con Alemania. La dramática oferta 
de Churchill para una unión francoinglesa. que 
llegó aquella misma tarde, no obtuvo ia aproba¬ 
ción unánime de Ion ministros franceses, por lo 


BUQUES DE LÍNEA EN SERVICIO EN EL MOMENTO DE LA CAÍDA DE FRANCIA 




GRAN BRETAÑA 

11 acorazados 
i cruceros de lutalla 
5 |M>rtaavioncs 


En d puerto de Ports 
mouth. retenidos por los 
ingleses, ve liallatwin 2 acó- 
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ALEMANIA 

2 acorazados de bolsillo 
2 cruceros de batalla 


La gran ocasión ovia al al¬ 
cance de los alemanes: 
apoderarse de 4 acorazados 
V de 2 cruceros de batalla 
Irancrses. 
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que Rrynaud hubo de presentar su dimisión. F.l 
presidente de la República encargó entonces a 
Pétain la formación del nuevo Gobierno, en el 
cual el almirante Darían asumió el mando de la 
Marina, conservando, no obstante, el cargo de 
comandante en jefe de la Flota. 

Darían era un oficial ambicioso, con una con¬ 
siderable capacidad profesional. Habla contri¬ 
buido en gran parte al mejoramiento de la dis 
ciplina y de la eficiencia de la Marina francesa y. 

|H>r otro lado, ciertos vínculos familiares le re¬ 
lacionaban con el mundo de la política. Su fide¬ 
lidad al mariscal Pétain. en el momento más cri 
tico de Francia, es la clave que permite explicar 
la trágica suerte de la Flcvta bajo su mando indi 
tico y operativo. 

Muchos de los barcos de guerra franceses eran 
modernos, si bien carecían de las instalaciones 
mas recientes, como el radar y el sonar. La ofic ja¬ 
belad y las tripulaciones estaban formadas en su 
mayor parte por marinos experimentados, que 
hablan partic ipado c-n la campaña de Noruega, en 
Darían era un oficial ambicioso, con una con¬ 
siderable capacidad profesional, flabia contri¬ 
buido en gran parte al mejoramiento de la dis¬ 
ciplina y de la eficiencia de la Marina francesa y, 
{H»r otro lado, ciertos vínculos familiares k- re¬ 
lacionaban con el mundo de la política. Su fide¬ 
lidad al mariscal Pétain. en el momento más crí¬ 
tico de Francia, es la clave que |K-rimte explicar 
la trágica suerte de la Kk»ta bajo su mando jm>Ií- 
tiCO y operativo. 

Muchos de los barcos de guerra franceses eran 
modernos, si bien carecían de las instalaciones 
más recientes, como el radar y el sonar. La oficia¬ 
lidad y las tripulaciones estaban formadas en su 
mayor parte por marinos experimentados, que 
habían participado en la campaña de Noruega, en 
distintas operaciones de escolta a los convoyes o 
en la colocación de minas en el Atlántico y en el 
Mcditeriánco. y. además, en la reciente evacua¬ 
ción de Dunkerque. Por otra parte, la sucesiva 
disgregación del Ejército francés no tuvo un para 
Ictismo en la Marina; mientras los alemanes 
avanzaban a k> largo de la costa, las autoridades 
navales francesas, cuyas comunicaciones no 
habían sido cortadas, consiguieron alejar a tk-m- 
po todos los barcos de guerra o mercantes de los 
puertos del canal de la Mancha y del golfo de 
Vizcaya. Algunos buques de guerra se refugiaron 
en los puertos ingleses del canal, pero la mayor 
parte había emprendido la ruta de África septen¬ 
trional u occidental francesas. 

El 17 de junio, cuando Pétain pidió el armisti¬ 
cio, dos.antiguos acorazados, ocho destructores, 
tres submarinos y algunas unidades menores se 
encontraban en Ponsinouth o en Plymouih. Dos 
modernos cruceros pesados, seis destructores, 
otros dos antiguos acorazados y un portahidro 
aviones se habían refugiado en la base naval de 
Mers el-Kebir. cerca de Orán Cuatro c ruceros, un 
acorazado y tres destructores se encontraban en 
Alejandría, donde habían participado en las ope¬ 
ras iones con la Escuadra inglesa del Mediterráneo 
oriental, al mando del almirante Cunningham. 
Seis cruceros estaban en Argel y muchos sub¬ 
marinos en Bizerta. El nuevo acorazado Rkhelitu. 
todavía en lase experimental, I*artió el IR de 
junio de Brcst hacia Dakar, mientras su gemelo 
el Jean Han. sin estar aún completamente equi¬ 
pado. abandonó el dique seco de Saint-Nazairr 
un dia antes de la llegada de k*s alemanes y 
arribó felizmente a Casablanca El resto de la 


i lota, compuesto en su mayor parte por unidades 
de poco tonelaje, estaba fondeado en Tolón; y en 
cuanto a las unidades destacadas en las lejanas 
colonias francesas, eran de- poco valor para em¬ 
plearlas en el combate. 

A partir del 12 de junio. Darían aseguró ofi¬ 
cialmente. en las frecuentes reuniones de minis¬ 
tros franceses e ingleses, que sus barcos de guerra 
no caerían nunca en manos de los alemanes, y 
l>or su parte el Gobierno aseguró categóricamente 
que rechazaría cualquier posible cláusula del 
armisticio que impusiera la rendición de la Flota, 
cualesquiera que fuesen las consecuenc ias 
Como se sabe, el artículo 8. 1 * del armisticio es- 
peciíkaba que la Flota francesa, a excepción de 
los barcos necesarios para la defensa del Imperto 
colonial, tenia que ser desmovilizada y desarma¬ 
da, bajo el control alemán o italiano, en los puer¬ 
tos que se indic arían. El Gobierno alemán se com¬ 
prometía formalmente- a no emplear la Flota fian 
cesa para sus propios fines y a no pretender su 
entrega parcial o total después de firmada la 
cialmente. en las frecuentes reuniones de minis 
iros franceses e ingleses, que sus barcos de guerra 
no caerían nunca en manos de los alemanes, y 
por su parte el Gobierno aseguró categóricamente 
que rechazaría cualquier posible cláusula del 
armisticio que impusiera la rendición de la Flota, 
cualesquiera que fuesen las consecuencias. 

Como ve saín-, el articulo 8 ° del armisticio es¬ 
pecificaba que la Ilota francesa, a excepción de 
los barcos necesarios para la defensa del Imperio 
colonial, tenia que ser desmovilizada y desarma¬ 
da, bajo el control alemán o italiano, en los injer¬ 
tos que se- indicarían. El Gobierno alemán se com¬ 
prometía formalmente a no emplear la Flota fran¬ 
cesa pata mis propios fines y a no pretender su 
entrega parcial o total después de firmada la 
paz Todt>s los barcos de guerra, menos los desti¬ 
nados a la defensa del Imperio colonial, debían 
ser conducidos a las aguas territoriales francesas. 

Los dos artículos siguientes establecían que, 
hasta nueva orden, ninguna tripulación, ningún 
barco y ningún avión se- alejarían del iwís. y que 
ningún buque mercante francés podía zatpai. 

Apenas se enteró de estos términos, el embaja¬ 
dor inglés en Burdeos, su Ronald C ampbell, se 
apresuró a comunicarlos a Londres. Evidentemen¬ 
te ignoraba que Pétain habla cursado en seguida 
instrucciones a los delegados pata que solicitaran 
unas enmiendas, sobre todo del artículo 8”, a fin 
de que los barcos de guerra fueran desarmados en 
los puertos franceses de Africa septentrional y 
occidental. 1.a delegación alemana aprobó, en 
limites generales, esta importante concesión la 
mañana del 22 de junio, en el mismo momento 
en que Churchill c riticaba ásperamente al Gobier¬ 
no de Pétain por haber aceptado unas «condic io¬ 
nes que ponían no solamente a Francia, sino a 
todo su Imperto, a merced o en poder de los dic¬ 
tadores alemán c italiano-, y que «no tardarían 
en hacer caer en manos del enemigo todas las re¬ 
servas del Imperio y de la Flota francesa para 
conseguir sus fines». 

Afortunadamente, tan negras previsiones no se 
realizaron Los contactos entre el nuevo Gobier 
no francés y el británico cesaron el 2* de junio, 
cuando sir Ronald Campbell y todo el (tersonal cic¬ 
la Embajada británica salieron de Burdeos hacia 
Saint Jean-de-Luz. donde embarcaron en un 
crucero inglés con destino a su patria. Fs decir, 
ptci isamente en el momento en que Londres te¬ 
nia mayor necesidad de información, las comuni¬ 


caciones con Burdeos resultaron esporádicas y 
poco seguras. 

La larde del 22 de junio, una vez aceptadas en 
términos generales las modificaciones respecto 
a la Flota, los plenipotenciarios franceses fueron 
autorizados para firmar el armisticio. Luego se 
trasladaron a Roma en avión, v dos dias más 
tarde los italianos se adherían también al pacto. 
Alemania aceptó formalmente la proposición 
francesa de desarmar su Flota en bases situadas 
fuera de la zona ocupada, y el }0 de junio las con¬ 
diciones del armisticio se ratificaron en la chi¬ 
llad de Wiesbaden. 

Las instrucciones cifradas que Darían halda 
hecho llegar a partir de! 20 de junto a todos los 
comandantes de barcos y de puertos, decían, en¬ 
tre otras cosas: «Ningún buque deberá entregar¬ 
se sin lucha al enemigo, cualquiera sea la orden 
que se curse después de ésta-. Cuatro días des¬ 
pués. cuando el armisticio ya estaba firmado. 
Darían reiteró la orden, especificando las dis¬ 
posiciones que debían tomarse (Mía hundo los 
trasladaron a Roma en avión, y dos chas más 
larde los italianos se adherían también al (vacio. 
Alemania aceptó formalmente la proposición 
francesa de desarmar su Flota en bases situadas 
lueia de la zona ocupada, y el JO de junio las con¬ 
diciones del armisticio se ratificaron en la ciu¬ 
dad de Wiesbaden. 

Las instrucciones cifradas que Darían había 
hecho Ilegal a partir del 20 de junio a Unios los 
comandantes de barcos y de puertos, decían, en¬ 
tre otras cosas «Ningún buque deberá entregar¬ 
se sin lucha al enemigo, cualquiera sea la orden 
que se curse después de ésta». Cuatro dias des¬ 
pués. cuando el armisticio ya estaba firmado. 
Darían reiteró la orden, especificando las dis¬ 
posiciones que debían tomarse (vara hundir los 
navios en caso de que se hallaran en peligro de 
ser capturados. Sin embargo, aunque Londres 
hubiera conocido estas instrucciones, no hubie¬ 
ra dejado de pensar que si tos alemanes querían 
apoderarse de la Flota, lo conseguirían de todos 
modos. El caso es que el 27 de junio el Gobierno 
inglés decidió tomar las medidas necesarias (vara 
impedir que los barcos franceses regresaran a 
los puertos de la metrópoli. Al día siguiente, se 
puso al vicealmirante sir James Somorvtlle al 
mando de la recién constituida Fuerza H, inte¬ 
grada por el crucero de batalla HwJ *buque insig¬ 
nia), los acorazados Rrsolution y Valiattí. el porta 
aviones Ark Roy al. dos cruceros y once destructo¬ 
res Su base sería Gibraltar. desde la cual ten¬ 
drían la posibilidad de operar en el Atlántico, 
apoyando a la Homt Fktt. y en el Mediterráneo 
occidental. 

El dia 1 de julio Somerville recibió la orden de 
asegurarse la entrega, la rendición o la destruc¬ 
ción de los turcos de guerra franceses fondeados 
en el puerto de Orán y en la cercana base de 
Mers-el Kcbir La Fuerza H tenia que encontrarse 
en aquel punto el dia J por la mañana, a fin de 
ofrecer al almirante Gensoul cuatro alternativas: 
unirse a la Flota inglesa y continuar la lucha 
junto a ella; dirigirse con tripulaciones reduci¬ 
das hacia un puerto de Gran Bretaña o de la In¬ 
dia; desarmar tos barcos en Orán lujo control 
inglés o bien hundirlos allí mismo. En caso di¬ 
que no fuera aceptada ninguna de estas cuatro 
proposiciones, la orden era destruir los lurcos por 
la fuerza. 

Sornervillc llegó a Orán según lo [invisto y 
dispuso que el capitán de navio Hoiland. antiguo 
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agregado naval a la Embajada inglesa en París 
y a la sazón comándame del Ark Roya!, entrase en 
el puerto en una lancha {tara entregar personal¬ 
mente el ultimátum al almirante Gensoul, a Uir- 
do del Dunkerque. Pero Gensoul rehusó re¬ 
cibir a llolland, jx>r lo que las propuestas escritas 
le fueron entregadas por medio de un delegado 
francés. A las 10. el almirante trances declaró que 
no seria el primero en abrir fuego, pero que estaba 
dispuesto a responder a la fuerza con la fuerza. 
Al informar por radio a Darían del asunto, le dijo 
solamente que había recibido un ultimátum britá¬ 
nico para hundir los barcos en un plazo de seis 
horas. Al mismo tiempo, dio orden de mantener 
la presión en los navios y de estar preparados 
pura el combate. 

A las 16, IS, después de intercambiar una serie 
de mensajes, el almirante francés, que no había 
recibido aún la respuesta de Darían, consintió en 
recibir a Holiand para ganar tiempo. 

l úe entonces cuando éste vio por vez primera 
las órdenes cursadas unos días antes por Darían 
para evitar la captura de la Flota. En la tensa 
atmósfera que reinaba en el Dunkerque, las 
conversaciones no resultaron fáciles^ sobre todo 
a causa de la indignación del almirante francés 
por la colocación de minas en la boca del puerto, 
efectuada por los aviones del Ark RoyaI a pri¬ 
meras horas de la tarde. Mientras tanto, el almi¬ 
rante Le I.trc. jefe del Estado Mayor de la Marina 
francesa, actuando en sustitución de Darían, al 
que no se podía localizar de momento, informó a 
Gensoul por radio de que todas las fuerzas nava¬ 
les del Mediterráneo occidental tenían la orden 
de acudir en su ayuda. Pero el mensaje lúe inter¬ 
ceptado por el Almirantazgo ingles, que se apre¬ 
suró a informar a Somerville, urgiéndole a ulti¬ 
mar el asunto lo antes posible para evitar el 
enfrentamiento con los refuerzos franceses. El 
almirante ingles, que ya había prorrogado el úl¬ 
timo plazo al máximo, advirtió a Gensoul que, en 
caso de no aceptar ninguna de las proposiciones 
antes de las 17, JO. sus barcos serian echados a 
pique. Cinco minutos antes de la hora lijada, 
Holiand descendió del Dunkerque y regresó al 
Ark Roya!. 

Poco antes de las 18 horas. Somerville ordenó 
abrir fuego contra los buques franceses, los cuales, 
al querer rcs|K»nder. se vieron obstaculizados 
por las maniobras de soltar amarras para hacer¬ 
se a la mar. Las salvas de los barcos británicos, 
efectuadas por cañones de J8I mni desde una 
distancia de 12.800 metros, no tardaron encen¬ 
trar al adversario. I I primero en set alcanzado 
fue el acorazado Rretaque un proyectil incendió 
las municiones de la torre de (topa, y otro estalló 
en la sala de máquinas. 1.a mitad del buque esta¬ 
ba ya ardiendo cuantío otros dos proyectiles lo 
alcanzaron, provocando una violenta explosión y 
altas columnas de humo. El ttreiaqne se hundió 
en pocos segundos con 977 hombres. 

El Dunkerque fue alcanzado por varios proyec¬ 
tiles mientras se alejaba del muelle, uno de los 
cuales paralizó la central de tiro. I I buque insig 
nía francés pudo alcanzar a duras jk-iun la paite 
opuesta del puerto, donde echó el ancla. El Pro- 
vence se había alejado ya del muelle y disparó 
tres saleas contra el Hood. pero de pronto un 
proyectil alcanzó su torre de popa incendiando 
las municiones. Tuvieron que inundar la santa¬ 
bárbara y hacer encallar el buque para impedir su 
hundimiento. 

El MoqaJor resultó con la popa destrozada 
cuando intentaba hacerse a la mar. junto con 
otros cuatro destructores, y perdió treinta y siete 
hombres. El resto del buque, envuelto en llamas, 
fue remolcado hasta el puerto. Mientras tanto, el 
segundo crucero de batalla, el Strasbourq. aprove¬ 
chando la inmensa cortina de humo provocada 
por las explosiones del Bretaqne. se hizo a la mar. 

A los trece minutos de iniciarse el ataque, el 
almirante francés, deseando evitar inútiles derra¬ 
mamientos de sangre, comunicó a Somerville la 
|K*tkion de uii alio al luego Aloi lunadamente. 
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el almirante inglés, al igual que Unía la Royal 
Navy. sentía una gran antipatía |H»r la empresa y 
no tenía el menor deseo de prolongar la lucha, 
de modo que decidió interrumpir el combate. Por 
estar minada la entrada del puerto, creyó que 
ningún barco francés conseguiría escapar, pero 
cuando se dio cuenta de que el Strasbvurq había 
salido a mar abierto sin sufrir ningún daño y se 
dirigía hacia el Este, lo persiguió y ordenó que 
los Swordjhh del Ark Roya! salieran inmediata¬ 
mente en su persecución. 

A las 8.20 de la tarde, el crucero de batalla 
francés llevaba ya 25 millas de ventaja, y después 
del segundo ataque aéreo infructuoso, cesó la 
persecución. El Strasbourq. el portahidroaviones 
CommanJant Teste y cinco destructores, todos ellos 
procedentes de Oran, además de seis cruceros de 
Argel, llegaron a Tolón la tarde del 4 de julio, y 
entonces la fuerza H regresó a Gibraltar. Pero 
dos días más tarde, los aparatos del Ark Royal 
fueron enviados de nuevo a Mers-el-Kebir |>ara 
atacar al Dunkerque, ya que se creía que durante 
el ataque del día 3 el buque insignia había sufrido 
daños de poca importancia. Esta vez, un torpedo 
alcanzó una lancha cargada de explosivos que ca¬ 
sualmente se hallaba cerca del navio, la cual, al 
explotar, abrió un enorme boquete en el costado 
del mismo, ocasionando la muerte de 150 hom¬ 
bres y dejándolo fuera de servicio durante un año. 

Simultáneamente con el ataque a Oran del 3 de 
julio, los ingleses se apoderaban de los barcos 
de guerra franceses que se encontraban en puer¬ 
tos británicos. A las 3.45 de ese mismo día. vatios 
grupos armados de la Marina inglesa abordaron 
silenciosamente los buques anclados en Plymouth 
y en Portsmouth. La operación, minuciosamente 
preparada, se basaba en el elemento sorpresa 
para evitar derramamiento de sangre, y en este 
sentido alcanzó pleno éxito, excepto en el sub¬ 
marino Surcouf. anclado en Plymouth, en el que 
dos oficiales ingleses resultaron heridos y muerto 
un oficial francés. Los oficiales y marineros fran¬ 
ceses fueron internados separadamente en dos 
campos de concentración, en la isla de Man y 
cerca de Liverpool, respectivamente, donde fue¬ 
ron tratados como prisioneros de guerra. Algunos 
de ellos, no muchos, prefirieron permanecer en 
Inglaterra para combatir en las luer/as navales 
de la Francia libre. Pero la mayor parte fue tras¬ 
ladada a Casablanca. a bordo de buques ingleses, 
la triste experiencia que habían tenido en Gran 
Bretaña no les animó, por cierto, a unirse a los 
combatientes de la Francia libre, y prefirieron 
seguir prestando servicio a las órdenes de Darían. 

En cuanto al moderno acorazado Jean fíart. que 


había conseguido llegar hasta Casablanca, care¬ 
cía del armamento principal y quizá por ello no 
fue atacado. Pero en Dakar se hallaba su gemelo 
Ruhelieu. intacto y completo. En consecuencia, 
el 7 de julio una fuerza naval al mando del capi¬ 
tán de navio Onslow. formada por el pequeño 
portaaviones Hermes y dos cruceros, fondeó a la 
entrada del puerto y presentó al gobernador ge¬ 
neral el mismo ultimátum que se presentara en 
Oran. Como los franceses hicieron caso omiso, 
la noche del día 8. una lancha del Hermes entró 
en el puerto y arrojó bajo la popa del navio cua¬ 
tro cargas de profundidad, que no estallaron 
porque el fondo era demasiado bajo. Al amane¬ 
cer, seis aviones torpederos del Hermes se eleva¬ 
ron para el ataque: el único torpedo que hizo ex¬ 
plosión dañó el casco del Ruhelieu. cuya retira¬ 
ción duró un año a causa de los escasos medios 
existentes en aquella base. Sin embargo, el buque 
nunca estuvo inmovilizado por completo, y su 
poderoso armamento desempeñó un papel deter¬ 
minante en el fracaso de la tentativa de desem¬ 
barco en Dakar, realizada por las fuerzas de la 
Francia libre el día 23 de septiembre de 1940. 

Respecto a la división naval francesa de Alejan¬ 
dría, al mando del almirante Gixlfroy y compues¬ 
ta por un antiguo acorazado, cuatro cniceros y 
tres destructores, constituía una parte integrante- 
de la Escuadra del Mediterráneo oriental, manda 
da por el almirante Cunningham. los buques dé¬ 
los dos países habían operado en común y las 
relaciones entre sus respectivos almirantes eran 
íntimas y cordiales. Cunningham se opuso enérgi¬ 
camente a la sugerencia del Almirantazgo, cur¬ 
sada el 29 de junio, de apoderarse de los navios 
de Gcxifroy mediante una acción simultánea a la 
de Somcrville en Oran, ya que temía que un in¬ 
tento de captura por la fuerza terminase con el 
hundimiento de los barcos fondeados y la consi¬ 
guiente obstrucción del puerto. Procuró, pues, 
llegar a un acuerdo con su colega francés para 
reducir las tripulaciones y descargar el combusti¬ 
ble. Pero el 3 de julio, Godfroy recibió la orden 
de sus superiores de hacerse inmediatamente a la 
mar con todos sus buques, y después cuando tuvo 
conocimiento de los sucesos de Oran, ya no se 
consideró vinculado al compromiso anterior de 
renunciar a cualquier tentativa de salir del puer¬ 
to de Alejandría. La acción decidida, jx-ro correc¬ 
ta. del almirante inglés para evitar un encuentro 
armado -entre otras medidas hizo transmitir una 
llamada dirigida |x>r los oficiales británicos a los 
oficiales y tripulaciones de los buques franceses- 
terminó. finalmente, el día 7 de julio con un 
acuerdo escrito, en virtud del cual los ingleses se 


comprometían a renunciar al empleo de la fuerza 
jvara apoderarse de los buques, y jx»r su p«irtc los 
franceses consentían en descargar el combustible 
y desarmar sus barcos, desembarcando los obtu¬ 
radores de los cañones y las espoletas de los 
torpedos. 

El Gobierno inglés había decidido emplear la 
fuerza jxirque estaba convencido de que nada 
detendría a los alemanes si éstos querían apo- 
derarse de las mayores unidades de la Marina 
francesa, con ello, el Gabinete de guerra corría 
deliberadamente el riesgo de que el Gobierno 
de Vichy se uniera a las fuerzas del Eje. pero es 
taba decidido a afrontar uxlas las consecuencias 
que de tal actitud pudieran derivarse. 

Sin embargo, entre los llamados «sucesos ac¬ 
tuales», se imponía considerar que la Flota fran¬ 
cesa dependía de Darían y no de Hitler. Una vez. 
firmado el armisticio jxu el Gobierno de Pétain, 
Francia estaba expuesta a sanciones muy severas 
en caso de contravenir las relativamente benig¬ 
nas cláusulas navales. 

Es evidente que el ataque de Orán y el trato 
más bien duro que recibieron las tripulaciones in¬ 
ternadas en Inglaterra, suscitaron en Francia 
cierto rencor. El Gobierno de Vichy disponía aún 
de un crucero de batalla, cuatro cruceros armados 
con cañones de 203 mm y otros diez con cañones 
de 152 mm, treinta destructores y setenta subma¬ 
rinos. Además, en el Norte de África se hallaban 
unos 180 bombarderos y 450 cazas. Si estas fuer¬ 
zas se hubieran unido a las que el Eje tenia des 
tacadas en el Mediterráneo, la situación de los 
ingleses habría sido insostenible. Pero Francia 
estaba desorganizada y vencida. Su única represa¬ 
lia por la acción de Orán fue el ataque, sin ningún 
resultado positivo, de una formación de aviones 
torpederos contra la Fuerza H en Gibraltar. en las 
primeras horas del día 5 de julio. Darían renun¬ 
ció prudentemente a insistir en las inútiles hosti- 
lidades y ordenó que los buques británicos sólo 
fueran atacados en el caso de que se aproximaran 
a las costas francesas en un radio de veinte millas, 
las relaciones diplomáticas con (irán Bretaña so 
interrumpieron el mismo 5 de julio. 

Una de las consecuencias inmediatas del ata¬ 
que a Orán fue que los alemanes accedieron a que 
los buques de guerra franceses permanecieran 
completamente equipados y armados. A los que¬ 
so encontraban en puertos del Norte de África se¬ 
les ordenó regresar a Tolón, donde estarían se¬ 
guros de no ser capturados por los ingleses y. al 
mismo tiempo, al alcance de los alemanes. Efec¬ 
tivamente, el 27 de noviembre de 1942, varias 
unidades militares alemanas entraron a la fuerza 
en la base naval, jx-ro los franceses hundieron 
mis propios barcos, tal como se habían propuesto 
en caso de verse obligados a ello. 

Otra consecuencia más grave aún del episodio 
de Orán fue la profunda animosidad que se di¬ 
fundió en la Marina francesa contra Inglaterra, 
lo cual sirvió de estimulo a los colaboracionistas 
y se reflejó en la resistencia opuesta al fracasado 
intento de desembarco de las fuerzas de la Franc ia 
libre en Dakar, y al otro intento angloamericano 
de noviembre en el Norte de África. 

Por otra parte, sin embargo, el ataque contra 
los barcos franceses demostró al inundo que 
Inglaterra estaba dispuesta a continuar la lucha. 
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LA TENTATIVA 
DE CONQUISTAR DAKAR 



Este otro mapa indica las distintas íases de la Operación 
«Mcnacc». 


Malcolm G. Saunders, 
capitán de fragata 


Cuando fue evidente que las 
colonias africanas de Francia no 
continuarían la lucha contra el 
Eje, los jefes de Estado Mayor 
ingleses consideraron el peligro 
de que los alemanes utilizaran 
Dakar como base para atacar su 
tráfico marítimo. 

















































De Gaulle deseaba extender el movimiento 
de la Francia libre en África occidental francesa, 
mediante el desembarco en Dakar -donde no es¬ 
peraba encontrar resistencia- de su pequeño con¬ 
tingente de tropas, con el propósito de afian¬ 
zarse sucesivamente en las otras colonias fran¬ 
cesas de África. Churchill prestó su apoyo a este 
proyecto: creía que la conquista de Dakar era 
importante, y más todavía la del Imperio colonial 
francés. El 8 de agosto dispuso que a la operación, 
designada con el nombre de «Mcnace», se le pres¬ 
tara el máximo apoyo inglés. las fuerzas navales 
se pusieron a las órdenes del vicealmirante Cun- 
ningham y las terrestres al mando del general de 
división Irwin. 

las numerosas discusiones suscitadas respecto 
al modo de efectuar la expedición se vieron com¬ 
plicadas por los informes contradictorios sobre 
el estado de la defensa de Dakar y la moral de su 
guarnición. Después de considerar muchas alter¬ 
nativas, el plan que el Gabinete de guerra aprobó 
finalmente, el 27 de agosto, se basaba en el con¬ 
vencimiento. por parte de De Gaulle, de que un 
desembarco jxrr sorpresa efectuado por sus tropas 
casi no encontraría oposición. La guarnición le 
acogería como libertador, y asi pondría de relieve 
el carácter eminentemente francés de la empre¬ 
sa. Solamente en el caso de encontrar una tenaz 
resistencia, los barcos británicos abrirían fuego 
y desembarcarían sus tropas. 

Para el transporte de la expedición, del arma¬ 
mento y del equipo se habían reunido en Liver¬ 
pool once barcos mercantes; cuatro cstabandes- 
tinados al contingente británico, formado por 
4200 hombres, que comprendía un mando de 
brigada, cuatro batallones de marines y algunas 
unidades menores especializadas. Las tropas de la 
Francia libre -2700 hombres en total- embarca¬ 
rían en los buques de pasajeros holandeses Pen- 
¡and y WesternlanJ. En este último viajaría De 
Gaulle y su Estado Mayor. Algunos de estos buques 
se trasladaron durante algunos dias a Scapa Flow, 
en las islas Oreadas, para adiestrar al personal en 
la técnica del desembarco. 1.a expedición dísjx>- 
nia también de otros cinco barcos, que formaban 
un convoy aparte, para el transporte de los ve¬ 
hículos motorizados y de los víveres, y que, jx»r 
ser más lentos, zarparon los primeros. 

Pata la protección y escolta se destinó una 
fuerza naval, llamada Fuerza M, constituida jxrr 
buques de la Home Pleet. de 1j Fuerza H de Gibral* 
tar y, en la última lase, del mando del Atlántico 
meridional. La Fuerza M comprendía los acoraza¬ 
dos Barham y Resolution. el portaaviones Ark Ro 
yol. cinco cruceros, unos dieciséis destructores y 
tíos corlxtas l a Marina de la Francia libre, enton 
tes en embrión, consistía en tres corbetas y un 
buque explorador. En el crucero Devomhire. que 
enarbolaba la insignia de Cunningham, embarca¬ 
ron también el general Irwin y su Estado Mayor. 

El hecho de que se reuniera una Ilota tan im¬ 
portante para una empresa que suponía una lar¬ 
ga ausencia de las aguas metropolitanas, en el 
momento en que Inglaterra corría el peligro de 
ser invadida por los alemanes, y cuando, además, 
tenía que afrontar una precaria situación militar 
en el Oriente Medio, demuestra la importancia 
que se atribuyó a la Operación «Menaccv Chur¬ 
chill «estaba obsesionado por esta aventura» y se 
adjudicó, «con excepcional entusiasmo, la inicia¬ 
tiva y el patrocinio de la expedición». 

Los barcos abandonaron el Reino Unido el día 
31 de agosto, en tres grujxis que partieron, res¬ 
pectivamente, de Scapa Flow. del estuario del 
Clyde y de Liverpool. Su destino a Freetown, en 
Sierra Leona, donde tenían que rejxmcr combus¬ 
tible y jxmer en práctica las últimas disposiciones 
antes de dirigirse a Dakar, casi 450 millas más al 
Norte. I I primer día de navegación el crucero de 
escolta Fiu fue torpedeado, cerca de Rockall. por 
el submarino U 32 y tuvo que regresar al estuario 
del Clyde. siendo sustituido jxrr el crucero Aus 
(ralia. Éste fue el principio de una larga serie de 
amargas desilusiones y contratiempos que pare 


cieron perseguir la empresa desde el principio 
hasta el fin. 

Ix>s buques se dirigían hacia el Sur más lenta¬ 
mente de lo que estaba provisto. El 11 de septiem 
bre. cuando se encontraban casi a 300 millas al 
noroeste de Dakar, el almirante Cunningham 
supo, por un mensaje radiado desde Gibraltar, 
que aquella misma mañana una división fran¬ 
cesa. formada por tres cruceros y tres grandes 
destructores, había atravesado el estrecho entran¬ 
do en el océano Atlántico y que se dirigía hacia 
el Sudoeste. 

Según los términos del armisticio, el Gobierno 
de Vichy estaba obligado a pedir autorización a 
Alemania y a Italia antes de trasladar cualquier 
buque de un puerto a otro. Y. efectivamente, el 
envío de esta división desde Tolón a Dakar y a 
Librevilie había sido autorizado con objeto de 
restaurar la autoridad de Vichy en el África 
ecuatorial francesa, donde dos de las colonias se 
habían pronunciado en favor de De Gaulle. 

Pero en el Almirantazgo sabían solamente que 
estos buques habían atravesado el estrecho, y 
suponían, erróneamente, que Vichy, informada 
con tiempo de la Operación «Mcnace», los envia¬ 
ba a Dakar para reforzar su defensa, o quizás, 
incluso, para ocujxir la base jx»r cuenta de los ale- 
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manes. La linea política del Gobierno inglés res 
pecio a los buques de guerra de Vichy había sido 
definida el 12 de julio, poco después del ataque 
al Richelieu por los aviones torpederos en el puerto 
de Dakar. Para reducir la tensión entre la Marina 
francesa y la británica, se decidió no emprender 
más acciones contra los barcos fondeados en los 
puertos coloniales o en los del Norte de África 
reservándose, en cambio, el derecho de impedir 
cualquier posible traslado a los puertos domina¬ 
dos por el enemigo. Por este motivo, el almirante 
sir Dudley North, que se hallaba en Gibraltar y no 
estaba informado de la Operación «Menace», con¬ 
sideró que no había motivo para oponerse ai paso 
del estrecho, que se efectuó el 11 de septiembre a 
primeras horas de la mañana. Y así, cuando el 
almirante Somerville recibió la orden de impedir 
que las unidades de Vichy llegaran a pakar y sa 
lió de Gibraltar a bordo del crucero de batalla 
Renown. junto con tres destructores, eran ya las 
16.30: demasiado tarde, pues a la misma hora los 
buques franceses llegaban a Casablanca. reposta 
han y. antes del amanecer, salian de nuevo hacia 
Dakar. Sólo el 14 de septiembre, al amanecer, 
Cunningham -siempre por orden del Almirantaz 
go- envió el Ark Royal. los cruceros y los destruc¬ 
tores de la Fuerza M hacia el Norte, con objeto 


de que patrullasen el largo de las costas de Dakar 
con la esperanza de interceptar los barcos france¬ 
ses. Mientras tanto, los dos acorazados y el con¬ 
voy militar continuaban su ruta con destino a 
Freetown. 

Entonces intervinieron en la búsqueda los cru¬ 
ceros Comwall y Cumberland. de la base operativa 
del Atlántico meridional. Pero también esta vez 
los ingleses llegaron demasiado tarde, ya que los 
tres cruceros rápidos del contralmirante Bouna- 
gué -el Georges Uygues. el Montcalm y el Gloire. 
designados con vene ionalmente como Fuerza Y- 
llcgaban a Dakar el 14 de septiembre a las 16,00 
horas, regresando entonces a Casablanca los tres 
destructores. La llegada de la Fuerza Y a Dakar, 
comunicada abiertamente por radio a Vichy, la 
confirmaron al día siguiente los aviones de reco¬ 
nocimiento del Ark Royal. Cunningham se retiró, 
entonces, con todos sus buques hacia Freetown, 
dejando de guardia frente a las costas de Dakar 
al crucero Cumberland. 

A un paso de la guerra con Vichy 

¿Qué hacer entonces? El Gabinete de guerra 
se dio cuenta de que las operaciones en África 
occidental podían conducir a la guerra con la 
Francia de Vichy. El Gobierno había aprobado los 
planes de la Operación «Menace» basándose en la 
confianza de De Gaulle de que Dakar y el África 
occidental francesa se unirían a su causa con la 
misma facilidad con que lo hicieron el Chad y 
otros territorios del África ecuatorial. Después de 
muchos aplazamientos, el 28 de agosto llegaron 
a Londres los oficiales de enlace del Ejército y de 
la Marina ingleses que estuvieron destacados en 
Dakat antes de la caída de Francia Según su 
opinión, el gobernador general y la guarnición 
de Dakar eran fieles a Vichy, y jx>r lo tanto opon¬ 
drían una resuelta y eficaz resistencia a cualquier 
tentativa de desembarco. Pero este nuevo elemen¬ 
to de juicio no fue considerado como suficiente 
para anular una operación ya aprobada y en cur¬ 
so, no obstante, después del fracaso de los es¬ 
fuerzos combinados de la Fuerza M de Cunnin- 
gham y de los barcos de Somerville j>ara inter¬ 
ceptar los calceros franceses, el Almirantazgo 
volvió a considerar el asunto. 

A primeras horas de la tarde del día 16 de 
septiembre, mientras se acercaba a Freetown, 
Cunningham fue informado de que el Gobierno 
consideraba que la Operación «Menace» no era 
ya realizable, y aconsejaba a De Gaulle que de¬ 
sembarcase sus irojras en Douala. Llegados a Free¬ 
town, Cunningham e Irwin conferenciaron en 
seguida con De Gaulle, el cual insistió obstinada¬ 
mente en realizar la operación Dakar según sus 
propios planes. Para él. la llegada de la Fuerza Y 
francesa al puerto senegalés tenia poca impor¬ 
tancia. Por esta razón, los tres jefes comunicaron 
a Londres su confianza en el éxito de la operación 
y su vivo deseo de llevarla a cabo. Londres res¬ 
pondió autorizándoles a «hacer lo que creyeran 
más indicado para conseguir los fines originales 
de la empresa». Y los tres acordaron iniciar la ope¬ 
ración el 22 de septiembre. 

A este complejo conjunto de proyectos y con¬ 
traproyectos se sumó un nuevo factor. El 19 de 
septiembre, el crucero Australia que se encon 
traba casi a 250 millas al cx-ste de Freetown, 
donde fue enviado para relevar al Cumberland en 
el servicio de vigilancia, avistó la Fuerza Y. Los 
tres cruceros franceses habían salido sin ser 
visnxs de Dakar y se dirigían a Librevilie. de 
acuerdo con las instrucciones recibidas al partir 
de Tolón. Los cruceros ingleses se apresuraron a 
perseguirlos con la esperanza de obligar a la Fuer¬ 
za Y a dirigirse a Casablanca. mientras Cunnin¬ 
gham, por su parte, salía de Freetown con el Pe- 
vomhirt y tres destructores, navegando a toda 
máquina para apoyarlos. 

Dos dias antes, otro crucero francés, el Primau- 
(juet. había salido de Dakar, escoltando un buque- 
cisterna que también se dirigía a Librevilie para 
abastecer de combustible a la Fuerza Y tan pronto 



como llegara a su destino, El crucero y el petrole¬ 
ro precedían casi en 1000 millas a la citada Fuer¬ 
za, cuando fueron interceptados en el golfo de 
Guinea por los cruceros Cornwaü y Pelhi. Apenas 
recibió el comandante del Pnmauguet la intima 
tión de regresar a Casablanca junto con el buque 
cisterna, se puso en comunicación jx>r radio con 
el almirante Bourragué, informándole de que te¬ 
nia que escoger entre presentar batalla o some¬ 
terse. El almirante le ordenó que regresara con el 
petrolero a Casablanca, lo cual significaba que la 
Fuerza Y debía renunciar al largo recorrido hasta 
Libreville, puesto que allí no podría abastecerse 
de combustible. Bourragué ordenó entonces inver¬ 
tir el rumbo a sus navios, aumentó la velocidad 
a treinta nudos y se lanzó hacia Dakar, seguido 
jxir el Cumberland y el Australia, también a toda 
máquina. Sin hacer caso de sus advertencias, el 
20 de septiembre consiguió hacer llegar a Dakar, 
su propio buque insignia, el (Jeorges Uygues y el 
Montcalm. 

F.l Gloire. que quedó rezagado por averias en 
sus máquinas, se dejó convencer finalmente por 
el Australia y regresó a Casablanca. El almirante 
Darían no aprobó la conducta de Bourragué, por 
lo que fue sustituido en el mando de la Fuerza Y 
por otro almirante. 



Dakar: una tic las dos motoras ton los emisarios de De 
Guullc los enviados, al llegar a la orilla, tuvieron guc 
volver atrás bajo el fuego de las ametralladoras. ¡Animo Aun*) 


Estos contactos en alta mar entre barcos de 
guerra ingleses y franceses se caracterizaron 
poi un intercambio continuo no de disparos, 
sino de mensajes, que reflejaban la común preo¬ 
cupación por evitar el empleo de la fuerza. Consi¬ 
derando las dificultades idiomáticas y lo delicado 
de la situación, no es de extrañar que a veces los 
mensajes oscilaran entre el tono patético y el 
cómico. 

Las medidas tomadas por Cunningham consi¬ 
guieron interceptar la ruta de Libreville a cuatro 
cruceros de Vichy, obligándoles a dirigirse* a Casa- 
blanca, pero lo cierto es que la Operación «Me- 
nace» tuvo que aplazarse. La división completa y 
los transportes partieron de Freetown entre el 19 
y el 21 de septiembre, llegando a Dakar al amane¬ 
cer del día 2*. Según el plan, los buques de guerra 
debían permanecer en alta mar, mientras cuatro 
aviadores de la Francia libre, a bordo de sus pe¬ 
queños aviones de turismo que despegarían del 
Ark Roya!, efectuarían un aterrizaje por sorpresa 
en el campo de Oukam, donde tenían que estable¬ 
cer los primeros contactos. Otros aparatos arroja¬ 
rían octavillas sobre la ciudad, y mientras tanto 
cinco delegados de De Gaulle, al mando del capi¬ 
tán de corbeta Thierry D'Argenlieu, entrarían 
en el puerto en una motora para entregar un 
mensaje al gobernador general, Boisson. Todo de¬ 
pendía de la acogida que tuviera este mensaje. 


El inconveniente de la niebla 

En el preciso momento en que los barcos se 
acercaban a la costa se formó tina espesa niebla 
que, j mico a poco, mientras amanecía, pareció 
hacerse más densa, lo que anuló el efecto psicoló¬ 
gico previsto, mies. Churchill, al discutir el pro¬ 
yecto con De Gaulle. imaginó el efecto que causa¬ 
ría en la población la aparición de la Flota. I.a 
niebla impidió también cualquier posible inten¬ 
ción de bombardear el puerto, pues los aviones 
del Ark Royal no hubieran podido efectuar el 
reconocimiento aéreo y, por otra parte, los aco¬ 
razados y cruceros de Cunningham se habrían 
visto obligados a abrir fuego a muy poca distancia 
contra los cañones de 240 mm de las baterías de 
los fuertes y los de 381 mm del Richelieu. 

Los aviadores de la Franc ia libre aterrizaron en 
Oukam según el plan establecido. Y una vez captura 
do el comandante del campo, que se les había acer¬ 
cado confiadamente, cursaron la señal convenida de 
«éxito», que llenó de esperanza a las tripulaciones de 
los Swerdfish a punto ele despegar. Pero los invaso¬ 
res fueron reducidos rápidamente por la guardia 
de campo. Mientras tanto, los emisarios de De 
Gaulle entraban en el puerto en dos motoras de 
una corbeta francesa, y solicitaban ser conducidos a 
presencia del gobernador. El almirante Landriau. 
que mandaba la base naval y había escuchado la 
primera llamada por radio de De Gaulle. ordenó 
que los arrestaran, pero los emisarios lograron 
escapar en las motoras bajo el fuego de las ame¬ 
tralladoras. D'Argenlieu y otro oficial resultaron 
gravemente heridos, siendo recogidos por la cor¬ 
beta que les esperaba a la entrada del puerto y 
que se alejó entre la niebla, bajo el fuego de la 
artillería secundaria del Richelieu. 

Antes, a las 7 de la mañana. De Gaulle había 
hecho una llamada por radio solicitando permiso 
para desembarcar sus tropas y añadiendo que si 
lodo se realizaba sin incidentes la poderosa divi¬ 
sión inglesa no intervendría. Y una hora después, 
cuando sus emisarios fueron rechazados, advirtió 
que una posterior resistencia tendría graves con¬ 
secuencias. A las 10,50, tras una tercera y más 
seria amenaza transmitida por radio, las baterías 
de Fort Manuel y de la isla de Gorée abrieron 
el fuego, lento pero bien dirigido, contra los bu¬ 
ques ingleses. Los submarinos Persée y Ajax salie¬ 
ron del puerto, siendo perseguidos por los des¬ 
tructores Inglejield y Foresight. que fueron alcan¬ 
zados por las baterías costeras. El Persée se hundió 
después de recibir un cañonazo, mientras inten¬ 
taba torpedear en superficie al acorazado Barham. 
A una distancia de unos 5400 metros, el acora¬ 
zado disparó sus cañones de 381 mm contra el 
fuerte. Algunos proyectiles cayeron en la ciudad, 
causando victimas en la población civil. A las 
11,20 el destructor Foresight fue alcanzado nue¬ 
vamente. y el crucero Cumberland resultó con 
serios desperfectos al recibir un proyectil de 
240 mm, por lo que debió retirarse sin participar 
ya en la operación. Poco antes de mediodía, Cun¬ 
ningham recibió un mensaje del gobernador en el 
que se confirmaba que se opondría a cualquier 
intento de desembarco. 

A pesar de que la situación no jx.-rmitía esperar 
nada bueno, Cunningham e Irvvin confiaban aún 
en realizar el desembarco sin resistencia en Rufis- 
que, un pequeño puerto en la punta más alejada 
de la bahía, que distaba casi 16 km de Dakar. De 
Gaulle estuvo de acuerdo con la idea de emplear 
sus corbetas para desembarcar 180 hombres en la 
zona pantanosa de la bahía de Rufisque. Mientras 
se intentaba reunir los transportes de tropas 
francesas, que habían perdido el contacto a causa 
de la niebla, los barcos ingleses se pusieron fuera 
del alcance de las baterías costeras. Cuando se 
reemprendió la acción de hecho faltaba poco 
para las 17 horas. 

Mientras tanto, el destructor francés L'Auda- 
cieux había salido del muelle oriental de la isla 
de Gorée y se aproximaba amenazadoramente a 
las corbetas gaullistas que habían entrado en 
Rufisque. Los dos torj>cdos que lanzó contra el 


Australia no dieron en el blanco, y entonces L'Au- 
dacieux cayó bajo el fuego del crucero y de dos 
destructores. 

Más de ochenta hombres de la tripulación mu¬ 
rieron. y el barco, en llamas, fue a la deriva y 
encalló en la playa. 

A las 17,30 las dos pequeñas corbetas, con 
sesenta fusiliers marins a bordo de cada una de 
ellas, entraron intrépidamente en el puerto de 
Rufisque. Un exiguo grupo de hombres armados 
bajó a tierra mientras la corbeta mayor echaba 
al agua las lanchas para los refuerzos. Pero los 
hombres fueron acogidos por los disparos de una 
cercana batería de 102 mm, y un destacamento 
de senegaleses apuntó sus ametralladoras contra 
las lanchas de la tropa de refuerzo. Los que ha¬ 
bían desembarcado se vieron obligados a embar¬ 
car de nuevo, y las corbetas se alejaron. De 
Gaulle, que se encontraba a bordo del buque de 
pasaje Westerland y que siguió la acción solamen¬ 
te a través del teléfono, estaba completamente 
decidido a renunciar al intento, reforzando su 
decisión el hecho de que los dos cruceros de la 
Fuerza francesa habían sido avistados rumbo a 
la bahía de Rufisque. 

Las operaciones del primer día terminaron, 
pues, con un fracaso total. Sin duda los jefes dé¬ 
la expedición hubieran podido ejercer sus prerro¬ 
gativas dando la orden de anularla, ya que el Go¬ 
bierno inglés nunca tuvo la intención de compro¬ 
meterse en una batalla análoga a la de Orán, y 
menos aún provocar un encuentro armado éntre¬ 
las fuerzas de Vichy y los hombres de la Francia 
libre, lo que, por otra parte, tampoco entraba en 
los planes de De Gaulle. Las autoridades de Dakar 
acababan de demostrar claramente que estaban 
resueltas a oponerse con las armas a cualquier 
ataque, y había que tener en cuenta que sus de¬ 
fensas eran bastante más eficientes que las de 
Mers-el-Kebir. Sin embargo, era preciso reconocer 
que las operaciones habían sido seriamente obs¬ 
taculizadas por la niebla, y además existía cierta 
resistencia a abandonar una empresa tan alejada 
de los territorios metropolitanos y que exigió tan¬ 
tas semanas de preparación. Londres había sido 
informada con todo detalle de lo sucedido. Y a 
las 21,00 horas, Cunningham recibió un mensaje 
personal del Primer Ministro: «¡Ya que habéis 
empezado, llegad al final! ¡No os detengáis ante 
ningún obstáculo!» 

La misma noche, a las 23.45, los comandantes 
ingleses y De Gaulle, de común acuerdo después 
de haberse reunido, transmitieron por radio al go¬ 
bernador general y a la población de Dakar un 
ultimátum en el que manifestaban su propósito 
de impedir a uxla costa que los alemanes se apo¬ 
deraran de la base, y solicitaban que la rendición 
se efectuara en un plazo anterior a las seis de la 
mañana siguiente. 

Dos horas antes del tiempo fijado. Boisson in¬ 
dicó que tu» habría rendición. 

La obstinada resistencia cié Vichy 

Poco después del amanecer del 24 de septiem¬ 
bre, los acorazados y los cruceros de Cunninghan 
volvieron a ocupar sus posiciones frente a las cos¬ 
tas de Dakar; pero, aunque la niebla no era tan 
espesa como el día anterior, los buques tuvieron 
que acercarse bastante para ¡x>der reconocer los 
objetivos. Los aparatos pertenecientes al Ark Royal 
bombardearon los fuertes y el Richelieu. e intenta¬ 
ron asimismo torpedear los cntceros de la Fuer¬ 
za Y, que se ocultaron hábilmente tras una densa 
cortina de humo mientras maniobraban dentro 
del límite de las defensas. Los ataques aéreos pro¬ 
dujeron efectos insignificantes y. en cambio, fue¬ 
ron abatidos tres Swordfish. A las 8,30, el subma¬ 
rino francés Ajax fue hundido por el destructor 
Fortune mientras estaba torpedeando en superfi¬ 
cie a los acorazados. Éstos abrieron fuego contra 
el Richelieu y contra los dos fuertes, los cuales res¬ 
pondieron con un fuego muy preciso. A los cua¬ 
renta minutos, cuando ya los objetivos se halla- 


ban completamente envueltos por el humo, los 
buques atacantes se retiraron hacia el Sur, donde 
se vieron expuestos a los ineficaces ataques de los 
bombarderos Glen Martin, que volaban a gran 
altura. A primeras horas de la tarde, los navios 
británicos reanudaron el bombardeo durante me¬ 
dia Ilota, siendo alcanzado el acorazado Barham 
cuatro veces por el luego de la defensa. 

Los resultados fueron deprimentes. Casi cua¬ 
trocientos disparos de proyectiles de 581 mm no 
habían bastado para reducir al silencio las bate¬ 
rías costeras y, además, provocaron daños y victi¬ 
mas en la ciudad. Las baterías francesas, más nu¬ 
merosas aunque de menor calibre, dispararon 
eficazmente contra los destructores, sin ser lo¬ 
calizadas. I-I Richelicu fue alcanzado una sola vez 
y prácticamente estaba intacto. La Aviación na¬ 
val. por su parte, chocó con una defensa cada vez 
más fuerte. 

A media tarde. De Gaulic subió a bordo del 
acorazado Barhani para conferenciar con Cunnin- 
gham e Irwin. Reconoció haber subestimado la 
potencia de la defensa y dijo que no veía ningún 
motivo para continuar los bombardeos que. inevi¬ 
tablemente, ocasionarían otras muchas victimas, 
con grave perjuicio para su causa. Opinaba que 
un desembarco de las fuerzas británicas no era ya 
factible. Preferia enviar sus propias unidades a 
Bathurst, a fin de que se preparasen para una ac¬ 
ción contra Dakar por tierra, antes que efectuar un 
segundo intento de desembarco. Mientras tanto, 
lós buques ingleses mantendrían bloqueado el 
puerto. La otra alternativa que propuso fue un 
intento de marchar contra Dakar, tras un desem¬ 
barco de tropas en los tramos poco definidos de 
la costa, como por ejemplo en Saint-Louis. 

Cuando De Gaulle regresó al Westerland. los 
dos jefes ingleses determinaron que, a pesar de to¬ 
do, si al día siguiente las condiciones meteorológi- 
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cas se presentaban favorables, convenia repetir el 
ataque. Pero antes de intentar el desembarco, era 
esencial reducir al silencio los fuertes y poner 
fuera de combate el Richelicu y los dos cruceros. 

La mañana del 25 de septiembre la niebla se 
había disipado y la visibilidad era inmejorable. 
Así, pues, los acorazados se dispusieron nueva¬ 
mente a bombardear, mientras los cruceros, situa¬ 
dos tres millas más al Este, dirigieron sus caño¬ 
nes contra la Fuerza Y, en la bahia de Gorée. A las 

9 de la mañana el Richelicu abrió fuego contra el 
Barham. que se encontraba a una distancia de 
21.000 metros. Al mismo tiempo que los buques 
de guerra británicos se desplazaban para alcan¬ 
zar sus traiciones el último submarino que que¬ 
daba de la Flota de Vichy, el Bévéziers. lanzó cua¬ 
tro torpedos contra el acorazado Resolution: uno 

10 alcanzó en el centro, provocando una gran vía 
de agua. Cunningham ordenó que dos de sus des¬ 
tructores lo cubrieran con una cortina de humo, 
y mientras tanto el Barham contenía al Richelicu. 
el Devonshire atacaba el fuerte Manuel y el Aus¬ 
tralia abría fuego contra l(»s cruceros franceses. 
U>s tres barcos ingleses fueron alcanzados por las 
baterías de la defensa: el Barham una vez. y el Aus¬ 
tralia dos. A las 9,20 el Barham cesó el fuego y se 
retiró hacia el Sur, seguido jk» los dos cruceros 
V cubierto por los cazas del Ark Royal. Veinte mi 
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ñutos destruís, el Resolution. que navegaba a una 
velocidad máxima de diez nudos y con una incli¬ 
nación de doce grados, fue atacado dos veces tror 
bombarderos que volaban a una gran altura: sin 
embargo, consiguió escapar sin sufrir más daños. 

Era ya evidente para todos que sería imposible 
continuar la operación sin sufrir más pérdidas. 
Por la mañana, las defensas de Dakar habían de¬ 
mostrado ser más eficaces que nunca, y las escua¬ 
drillas francesas pusieron de manifiesto su supe¬ 
rioridad respecto a las británicas. El almirante 
Cunningham decidió, pues, renunciar al proyecto, 
y todas las fuerzas recibieron la orden de retirar¬ 
se a Freetown. El Gabinete de guerra también 
había llegado a la misma conclusión, que comuni¬ 
có a Cunningham pocas horas después, cuando el 
Barham había remolcado al Resolution. 

Éste fue el final de una empresa nacida bajo 
signo adverso y basada en informaciones milita¬ 
res y políticas inexactas. Ciertos actos de insu¬ 
bordinación que se produjeron en Dakar, en julio 
de 1940, en el momento de la acción inglesa con¬ 
tra el Richelicu. fueron erróneamente interpreta 
dos en Londres; al parecer, se tomaron como 
prueba de adhesión al movimiento gaullista. 
cuando en realidad, habían sido motivados tan 
sólo por razones relativas al servicio y a la desmo¬ 
vilización. Precisamente un mes antes de la üjk-- 
ración «Monaco*. Darían había enviado a Dakar 
al almirante Landriau para que se ocupara de las 
instalaciones defensivas y restableciera la disci¬ 
plina entre las tropas. Y los acontecimientos suce¬ 
sivos demostraron que supo desarrollar el encargo 
inmejorablemente. Cuando llegó el momento de 
la prueba, los remolcadores arrastraron el Riche- 
lieu lejos del muelle, a fin de que el acorazado pu¬ 
diera servirse de sus grandes cañones, mientras 
que los fuertes de la isla de Gorée y de Cabo Ma¬ 
nuel contaban con excelentes piezas de 240 mm. 
las cortinas de humo, a su vez, ocultaban perfec 
lamente los barcos, y la defensa aérea era dema¬ 
siado fuerte para las limitadas posibilidades del 
Ark Royal. 

En cuanto a las directrices británicas, era iló¬ 
gico atacar los barcos de guerra de Vichy en sus 
bases y evitar en cambio un encuentro en mar 
abierto. Por otra pane, las instrucciones transmi¬ 
tidas a sir Dudley North y a sir James Somerville 
en Gibraltar aclaran la traición del Almirantazgo, 
ya que no definían sus respectivas responsabili¬ 
dades ni lo que debían hacer respecto al tránsito 
de la Fuerza y a través del estrecho. 

Un golpe al prestigio británico 

El ataque a Dakar provocó la orden de Vichy 
de una inmediata represalia, a base de dos incur¬ 
siones aéreas sobre Gibraltar, que no ocasionaron 
grandes daños. Dakjr continuó en poder de Vichy 


hasta el año 1942, cuando los angloamericanos 
desembarcaron en el norte de África; entonces 
el puerto, con toda la guarnición y los barcos, hizo 
causa común con los Aliados. 

Hitler no supo aprovechar la indignación de 
Vichy tras los episodios de Orán y de Dakar. El 
26 de septiembre de 1940 -un dia después del fra¬ 
caso de la Operación «Monaco*- recibió un infor¬ 
me directo del almirante Raedor, comandante en 
jefe de la Krieqsmarine. en el que le exponía los 
peligros de una agresión contra la URSS-proyec¬ 
to que el hührer ya forjaba , e intentó convencerle 
para que pensara primero en la derrota de Ingla¬ 
terra, continuando la guerra en el mar desde los 
puertos atlánticos. Raedor insistió, además, en fa¬ 
vor de una política conciliadora con Francia para 
asegurarse la cesión de sus bases e i África occi¬ 
dental, y para establecer el predominio del Eje en 
el Mediterráneo. Pero el l-ührer tenia otras ideas. 
Su fracasado intento del 25 de octubre en Hen- 
dava para conseguir la participación activa de 
Franco en la guc.ra y la actitud ambigua que 
adoptó al día siguiente en Montoire con Pétain, 
consiguieron el efecto opuesto, provocando la Ira- 
tilidad de los colaboracionistas de Vichy en vez 
de asegurarse su apoyo. luis ideas de Raeder, mu¬ 
cho más realista, no llegaron a ponerse nunca en 
práctica. 

Pero tampoco hay que olvidar algunos resulta¬ 
dos positivos de la Operación «Monaco», |>or ejem¬ 
plo, el estado en que quedaron los cuatro cruceros 
de Vichy les impidió llegar hasta Librevillc, y De 
Gaulle pudo así consolidar su autoridad en toda 
el Africa occidental francesa. El acorazado Bar¬ 
ham regresó al Mediterráneo requerido con ur¬ 
gencia, y el Resolution se quedó en Gibraltar para 
ser reparado. Otros buques que habían participa¬ 
do en la Operación «Menace»* sirvieron de escolta 
a las fuerzas de la Francia libre que partieron el 5 
de octubre de Freetown hacia Douala, en el Ca¬ 
merún francés. Pero las divergencias entre De 
Gaulle y el Gobierno inglés respecto a las opera¬ 
ciones siguientes, acabaron por provocar la orden 
al almirante Cunningham para que no apoyase al 
general en la conquista de Librevillc y de Pon 
Gentil, en el Gabón. Cunningham trasladó su in¬ 
signia al crucero Neptune y permaneció tempo 
raímente en Camerún para impedir cualquier po¬ 
sible intento por parte de Dakar de restaurar la 
autoridad de Vichy en aquellas lejanas colonias. 
A mediados de noviembre, con sus escasas tropas. 
De Gaulle ya había conquistado toda el África 
ecuatorial francesa. 

Considerado en su perspectiva histórica, el fra¬ 
caso de Dakar no fue más que un contratiempo. 
No obstante, en el momento en que el mundo se 
preguntaba si Inglaterra podría oponerse sola al 
imperialismo alemán, constituyó un duro golpe 
para su prestigio. 



EL PLAN PARA LA INVASIÓN DE GRAN BRETAÑA 


Alemania, mayo-octubre de 1940 


David Elstein 



OPERACIÓN 
LEÓN MARINO» 


El plan alemán adolecía de un fallo evidente: no serviría a menos que la «Luftwa ffe» consiguiera 
el predominio aéreo, y resultaría innecesario si lo alcanzaba. Pero la aviación alemana no supo 
anular a la RAF, a pesar de las ilusiones de Góering. Asi. pues. Hitler tuvo que renunciar 
a la invasión. 
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Los principios de Id estrategia militar alemana 
habían permanecido prácticamente inmutables 
desde 1892, cuando el general Schlieffen fue nom 
brado jefe del Estado Mayor General: Francia te¬ 
nía que ser abatida con un solo y rápido golpe, y 
después Alemania jxxlría dirigirse contra el Este. 
En 1914 falló esta estrategia y Alemania se vio 
obligada a mantener la guerra en dos frentes du 
• rante tres años. Pero en 1940, después de las bri- 
- liantes victorias de mayo y junio, parecía que esta 
misma estrategia habia dado resultado. Occidente 
estaba aplastado, a excepción de Inglaterra, c in¬ 
cluso ésta tuvo que retirar sus tropas de Francia, 
con la pérdida casi total de su material bélico. 
Hitler, que estaba dispuesto a ofrecer a Gran Bre¬ 
taña unas condiciones de paz bastante generosas, 
tenía motivos para considerar terminada la gue¬ 
rra en el Oeste. 

Después se consideró la posibilidad de que In¬ 
glaterra no tuviera intención de pedir la paz. y 
Hitler se preparó para hacer frente a esta eventua¬ 
lidad desde el mes de mayo de 19)9, elaborando 
el arriesgado plan de una larga guerra económica, 
sostenida jx>r la Uiftwaffe y por la Marina, con el 
fin de cortar las vias de abastecimiento británicas. 
Pero el 21 de mayo de 1940 -un día después del 
avance de la 2 * Panzerdivision hasta las costas del 
canal de la Mancha-, el almirante Raeder sugirió 
por primera vez a Hitler la idea de invadir la isla. 
Sin duda, el plan tuvo que resultar muy sugestivo 
para el Führer: en vez de malgastar meses o qui¬ 
zás años en un lento agotamiento económico de 
Inglaterra para inducirla a poner fin a las hosti¬ 
lidades, la hubiera dominado en unas pocas se¬ 
manas y pcxlria dedicarse, inmediatamente des 
pués. a enfrentarse con la Unión Soviética, que 
entonces era todavía aliada nominal del Reich. 

Transcurrieron otras seis semanas antes de que 
Hitler ordenara los preparativos preliminares 
I>ara la invasión; pero, en realidad, los tres Esta¬ 
dos Mayores del Ejército, la ¡Mftwaffe y la Marina 
habían empezado ya a examinar esta posibilidad 
en 19)9. Así, para reconstruir el extraño destino 



tu los inicuo* de la costa francesa lo* alemanes conccniratsan febrilmente barcazas para Li invasión. Los bombarderos 
británicos recibieron la orden de destruir y hundir el mayor numero posible de dichas embarcaciones, y. efectivamente, 
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17 DE JUNIO: El mariscal Pétain solícita 
ti armisticio. 

22 DE JUNIO: Alemania y Francia 
firman d armisticio. 

24 DE JUNIO: Italia y Francia 
firman el armisticio. 

) DE JULIO: La Fuer/a H ataca la Flota 
de Vichy en Oián y en Mcrvcl-Kcbir 
(Argelia). 

16 DE JULIO: Hiller cursa la directiva 
n.* 16: «Preparativos para una operación 
de desembarco en Inglaterra.» 

H DE AGOSTO: La Luftwafft. con 1485 
vuelos, inicia la («alalia ile Inglaterra. 

1) DE SEPTIEMBRE: Italia invade 
Egipto. 

15 DE SEPTIEMBRE: La RAF comunica 
que ha abatido 18) aviones alemanes 
durante las incursiones diurnas sobre 
Gran Breiaña. oirá («asíante exagerada, 
como se verá después. 

17 DE SEPTIEMBRE: llitler apla/a la 
Operación «León Marino» «hasta nueva 
orden». 

2) -25 DE SEPTIEMBRE: Las fumas 
británicas y de la Francia libre intentan 
apoderarse de Dakar, en el Africa 
Ecuatorial francesa. 





do la Operación «León Marino», conviene retroce¬ 
der a esa fecha. 

En noviembre de 1939, la Marina redactó un 
informe, no demasiado optimista, relativo a la 
invasión. Según el parecer del Estado Mayor, an¬ 
tes de efectuar un desembarco era indispensable 
destruir todas las defensas costeras británicas -ar¬ 
tillería, baterías antiaéreas y tropas-, poner fuera 
de combate a la RAF y alejar a la Royal Navy de la 
zona de desembarco. Después, podría escogerse 
una travesía corta desde los puertos franceses del 
canal de la Mancha, expuestos, sin embargo, a los 
ataques aéreos ingleses, o bien una travesía más 
larga desde los puertos situados fuera del radio de 
acción de los bombarderos británicos, es decir, 
desde los Países Bajos, norte de Alemania o 
las costas del Báltico. Finalmente, puesto que las 
tropas alemanas serían numerosas y que un de¬ 
sembarco en playa abierta requeriría mucho tiem¬ 
po. un grupo de paracaidistas debería apoderarse 
previamente de uno de los grandes puertos in¬ 
gleses de la costa oriental. 

las dificultades no eran insuperables; no obs¬ 
tante. los expertos de la Marina objetaban que si 
se lograban las condiciones necesarias para la in¬ 
vasión, es decir, la eliminación de la RAF o de la 
Marina británica, no se necesitaba ya nada más 
para inducir a Inglaterra a rendirse, ya que una 
ulterior resistencia no tendría motivo. Así, pues, 
la invasión propiamente dicha ¿no hubiera sido 
superílua? 

Pero el plan no afectaba solamente a la Mari¬ 
na. En diciembre de 1939, también el Ejército pre¬ 
sentó su propio plan para la invasión, que com¬ 
prendía un ataque por sorpresa desde el mar del 
Norte contra las costas orientales de Gran Bre- 
taúa, a cargo de dieciséis o diecisiete divisiones, 
apoyadas por todas las unidades disponibles de 
paracaidistas. Éste fue el comienzo de una enco¬ 
nada rivalidad que se desencadenó entre los tres 
Altos Mandos. 

La Marina se opuso a este plan, objetando que. 
contrariamente a lo que esperaba el Ejército, no 
estaba capacitada para cubrir la invasión y. al 
mismo tiempo, entretener a la Flota inglesa en 
otra zona. Además, puso de relieve la necesidad 
de operar en condiciones meteorológicas constan¬ 
temente favorables, ya que en caso contrario la 
l-ufiwaffe no podría intervenir y las fuerzas de de¬ 
sembarco correrían el riesgo de quedar aisladas, 
sin posibilidad de ser abastecidas. 

lambién la Luftwaffe tenía motivos para pro¬ 
testar. Un desembarco en Inglaterra oriental se 
hubiera desarrollado en el punto más protegido 
por la defensa aérea del enemigo, decía el memo¬ 
rándum presentado a fines de diciembre, y aña¬ 
día, además, un concepto que se repitió después 
más de una va en el verano de 1940: la invasión 
podía ser «solamente el último acto de una gue¬ 
rra ya casi ganada contra Gran Bretaña», pero, 
en sí misma, no era suficiente para garantizar la 
victoria. 


Falta de confianza 

El tema no volvió a tratarse durante los prime¬ 
ros cinco meses de 1940. Y no existen pruebas de 
que lo volviera a examinar seriamente alguno de 
los tres Estados Mayores, o el Mando Supremo de 
la Wehrmacht, que coordinaba todas las activida¬ 
des bélicas, hasta el 21 de mayo de 1940. día de la 
entrevista entre Hitler y Raeder. Durante la con¬ 
versación. la Marina, por propia iniciativa, plan 
loó de nuevo el problema de la invasión, y el dile¬ 
ma fundamental se presentó otra vez: la travesía 
más corta a través del canal de la Mancha expon¬ 
dría los puertos franceses de embarque a las in¬ 
cursiones de los bombarderos de la RAF. Por otro 
lado, la travesía por el mar del Norte, más larga, 
haría correr el mismo ixdigro a la escuadra de in¬ 
vasión y alimentaria considerablemente las difi¬ 
cultades respecto al envío de refuerzos. 

1.a Marina insistía en favor del i>aso del Canal, 
pero exigiendo las mismas condiciones expuestas 
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en el informe del mes de noviembre de 1939: la 
eliminación previa de la RAI- y una serie de dias 
con condiciones atmosféricas favorables, durante 
y después del desembarco. Partiendo de esta base, 
los expertos de la Marina se dedicaron a estudiar 
por ve/ primera el proyecto de invasión en todos 
sus detalles, y no tardaron mucho en enfrentarse 
con la primera gran dificultad práctica: de las 
averiguaciones pertinentes resultó que casi no 
había medios materiales para el desembarco. In¬ 
cluso las simples gabarras que deberían atravesar 
el canal, arrastradas por remolcadores, deberían 
ser preparadas para la navegación por mar, lo 
que requería un trabajo de muchas semanas. 

Es curioso señalar que mientras la Marina in 
tentaba resolver algunos de los problemas prác¬ 
ticos concernientes a la invasión. Ilitlcryel Man 
do Supremo de las l uet/as Armadas demostra¬ 


ban, aparentemente, escaso interés por el proyec¬ 
to. OI 17 de junio de 1940, la Marina fue informa¬ 
da de que «con relación al desembarco en Ingla¬ 
terra, el h'ührcr hasta la fecha no se ha pronuncia¬ 
do. ya que se da perfecta cuenta de las dificultades 
de semejante empresa. Por esta ra/ón, hasta el 
momento, el Mando Supremo de las Fuer/as Ar¬ 
madas no ha realizado ningún trabajo prepara¬ 
torio*. F1 21 de junio recibió otra comunicación: 
el Estado Mayor del Ejército manifestaba «no 
ocuparse de la cuestión inglesa. Considera impo- 
sible su puesta en práctica. Ignora cómo jxxlria 
realizarse la operación |x>r el Sur. Seguramente 
Inglaterra cuenta con veinte divisiones, lo cual 
significa que liarían falta cuarenta de las nuestras. 
Considerando la fuerte defensa, ¿es posible con¬ 
seguir la absoluta superioridad aérea? El Estado 
Mayor del Ejército se opone a la operación». 


Pero entonces empezaron las presiones desde 
otros puntos: los expertos militares no estaban 
unánimemente de acuerdo. El general von B«xk. 
comandante del Grupo de Ejércitos B, opinaba 
que debia prepararse seriamente la invasión; ade¬ 
más. a mediados de junio. Hitler habia discutido 
el problema de una acción contra Inglaterra en la 
entrevista con Mussolini y con Raeder, conside¬ 
rando la posibilidad de un ataque por mar y aire. 
Asimismo, a fines de junio, el general J<xll expre¬ 
só en un escrito la necesidad de «continuar la gue- 









rra contra Gran Bretaña» y, a pesar de reconocer 
las ventajas de una guerra económica a largo 
plazo, manifestaba un mayor interés por las posi¬ 
bilidades estratégicas inmediatas. 

En líneas generales, el plan aseguraba el prin¬ 
cipio de una acción potente contra la RAF, apo 
yada jx>r un ataque a los abastecimientos de ví¬ 
veres y |H»r esporádicas incursiones aéreas sobre 
centros habitados. El efecto de estas agresiones 
aniquilaría la voluntad de resistencia de la pobla¬ 
ción. Finalmente, aconsejaba una operación de 


Tropas alemanas so ejercitan en las operaciones de desem¬ 
barco. peto inútilmente, ya que nunca |>ondrian los pies en 
I nglaterra. w*r<*y <j u* ,v«w wm/ w*> 


desembarco que. sin eml>argo, «no tendría que 
estar destinada a la conquista militar de Ingla¬ 
terra, ya que esta tarea debía reservarse a la Luft- 
wafft y a la Marina, sino que sería el golpe de 
gracia para un país ya paralizado económicamen¬ 
te y puesto, de hecho, ante la im(x>sibilidad de 
sostener combates aéreos, aun cuando éstos fue¬ 
ran necesarios». Estos conceptos eran el eco de los 
dos memorandos de diciembre de 1959, en los 
cuales la invasión se examinaba bajo el aspecto de 
fase final de una guerra victoriosa. 


Probablemente, un factor decisivo para el áni¬ 
mo voluble de Hitler. resjnxto a las posibilidades 
de una invasión, lúe el hecho de que las perspec¬ 
tivas de un acuerdo pacifico con Inglaterra eran 
cada vez más remotas. El deseo del hiihrer respec¬ 
to a llegar a esta solución era sincero: en los días 
de Dunkerque, cuando ordenó no perseguir más a 
las unidades enemigas cercadas, asombró a sus 
colaboradores «hablando con gran admiración del 
Imperio Británico, de la necesidad de su existen¬ 
cia y de la civilización que Inglaterra había apor¬ 
tado al mundo...» Dijo que todo lo que deseaba de 
Gran Bretaña era el reconocimiento de la posición 
de Alemania en el continente. La restitución de 
las colonias alemanas era deseable, pero no esen¬ 
cial... Terminó diciendo que su intención era fir¬ 
mar con Gran Bretaña una paz fundada en condi¬ 
ciones aceptables para ella y, por lo tanto, compa- 










cial se completaría con otras 28 divisiones, inclu¬ 
yendo también unidades acorazadas, motoriza¬ 
das y aerotransportadas. 

Las divisiones del Grupo A, una vez constituida 
una primera cabeza de puente, con una profundi¬ 
dad que oscilaría entre los 21 y 30 km, deberían 
avanzar hacia el primero de los grandes objetivos, 
establecido sobre una linea que iba desde Grave- 
send a Southampton; después de recibir refuer¬ 
zos. seguirían avanzando rápidamente para con¬ 
seguir el segundo objetivo, una linea desde Mal- 
don. en la costa de Essex, hasta el estuario del 
Severn. sin conquistar Londres, pero aislándola 
por completo. Mientras tanto, las divisiones del 
Grupo B avanzarían sobre Bristol por la bahía de 
Lyme. aislando la parte occidental del juis. Des¬ 
de esta base, que comprendería la mayor parte de 
Inglaterra meridional, se calculaba que el Ejérci¬ 
to alemán podría conquistar el resto de Gran Bre¬ 
taña en el período de un mes. 

El resultado de esta fase de proyectos fue la 
directiva titulada «Preparativos para una opera¬ 
ción de desembarco en Inglaterra», dada a cono¬ 
cer el 16 de julio. En ella se decía: «Como sea que 
Inglaterra, a pesar de la situación militar deses¬ 
perada en que se encuentra, no da señales de que¬ 
rer llegar a un acuerdo, he decidido preparar, y 
si es posible poner en práctica, una operación de 
desembarco en sus costas. El objetivo de esta ope¬ 
ración es eliminar la Inglaterra metropolitana y, 
con ello, terminar la guerra. Si es necesario, se 
ocupará totalmente la isla». La operación que Jodl 
había denominado «León» en su memorándum 
del 12 de julio, tendría el nombre convencional 
de «León Marino». 

Y, sin embargo, Hitler no había renunciado 
todavía a la idea de paz. El 19 de julio hizo una 
última oferta a Inglaterra (rechazada por el mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores, Halifax, el día 22), 
en la que afirmaba no ver los motivos por los que 
la guerra tenia que continuar. Pero a través de 
los archivos alemanes caídos luego en poder de 
los Aliados, resulta casi completamente seguro 
que, al contrario del testimonio dado por cienos 
generales después de la guern, desde aquel mo¬ 
mento se había decidido ya la invasión: efectiva¬ 
mente, en el verano de 1940, éste íue el objetivo 
número uno del Mando Supremo de la Wehr 
machí, y los preparativos correspondientes tuvie¬ 
ron preferencia sobre cualquier otra actividad. 

No obstante, la Marina, que fue la primera en 
exponer la idea de la Operación «León Marino», 
y que había continuado sosteniéndola cuando el 
Ejército y la Luftwaffe no la apoyaban, se mostró, 
paradójicamente, cada vez más pesimista a me¬ 
dida que iba examinando los detalles del plan. 
En un memorándum cursado sólo tres días des¬ 
pués de la directiva del 16 de julio, los expertos 
navales pusieron de relieve las «excepcionales di 
ficultades» con que tenían que enfrentarse. Los 
puertos de embarque habían sido daftauos duran¬ 
te la campaña; y. por otra parte, era imposible 
hacer previsiones meteorológicas respecto al ca¬ 
nal de la Mancha. El plan de desembarco en pla¬ 
ya libre significaba que seria necesario transfor¬ 
mar unía la flotilla destinada al transporte. Final¬ 
mente -y ése era el punto más importante-, la 
Marina insistía en no |x>dcr asegurar la protec¬ 
ción del pasillo de mar, después del primer asalto 

Hitler no ignoró estas advertencias. En efecto, 
el 21 de julio, en una reunión de comandantes en 
tefe, definió a la Operación «León Marino» como 
una empresa «excepcionalmente arriesgada» en la 
cual «la parte más difícil era el continuo envío de 
refuerzos, de armas y de municiones». Reconocía, 
además, la necesidad de que la primera oleada de 
desembarco se- enviara antes del I5 de septiem¬ 
bre. ya que. de otro modo, el empeoramiento de 
las condiciones atmosféricas impediría a la Luft- 
waffe participar en la operación. Pero en esta oca¬ 
sión la innata cautela de Hitler fue vencida por 
el deseo de poner fuera de combate a Inglaterra 
cuanto antes. En el transcurso de esta misma reu¬ 
nión afirmó explícitamente su pro|>ósito de agre- 


Desdc sus posiciones antiaéreas, situadas en la costa del canal de la Mancha, los alemanes esperan la llegada de los bombar¬ 
deros británicos. lArtimo 


tibies con su honor. En junio y julio, Hitler afirmó 
otra vez, en varias ocasiones, su deseo de llegar a 
una paz y la desgana que le inspiraba llevar la 
guerra hasta la destrucción del Imperio, lo cual 
beneficiaría solamente al Japón y a América. Pero 
el Gobierno inglés rechazó o ignoró todos los son¬ 
deos intentados por los alemanes o por sus media¬ 
dores, y a fines de junio las esperanzas de una 
próxima paz eran más remotas que nunca. 


del Ejército, que entonces consideraban con mu¬ 
cho más optimismo las posibilidades de éxito de 
la invasión, presentaban su plan operativo, que 
era bastante ambicioso: en tres días habría que 
desembarcar 13 divisiones -seis del Grupo de 
Ejércitos A, entre Ramsgatc y Bexhill; otras cua¬ 
tro del Grupo A. entre Brighton y la isla de Wight. 
y tres del Grupo B, bastante más al Oeste, en la 
bahía de Lyme-. Esta fuerza de desembarco ini 


Hitler acelera los preparativos 

Este contratiempo diplomático fue un duro gol¬ 
pe para Hitler, y le indujo a considerar los planes 
de la invasión con mayor interés que antes. El 22 
de julio, tres días después de recibir el escrito del 
general Jodl. Hitler dictó una directiva prelimi¬ 
nar. Decía: «Un desembarco en Inglaterra es po- 
sible, con tal de que estén aseguradas la superio¬ 
ridad aérea y algunas otras condiciones indispen¬ 
sables... Todos los preparativos deben iniciarse 
teniendo presente que la invasión es sólo un pro¬ 
yecto y que. por el momento, no se ha tomado 
ninguna decisión al respecto». Durante las dos 
semanas siguientes, Hitler mantuvo una serie de 
coloquios con sus consejeros militares, los cuales 
ni siquiera entonces estaban de acuerdo sobre las 
posibilidades de la invasión. El 11 de julio, el al 
mirante Raeder expuso las dificultades de pro¬ 
yecto. como, jK*r ejemplo, el dragado y colocación 
de las minas y la preparación de la escuadra de 
desembarco, y creía haber convencido al Führer 
de que la invasión debía intentarse tan sólo en 
caso extremo. Pero, al día siguiente, el general 
Jodl envió un memorándum en el que objetaba 
que las dificultades podrían superarse si la inva¬ 
sión tomaba «el aspecto del paso de un río j>or las 
fuerzas en un frente muy extenso... En esta opera¬ 
ción la función artillera correspondería a la Luft- 
waffe. La primera oleada de tropas de desembar 
co tenía que ser muy importante, y en el estrecho 
de Dover era necesario, para sustituir los puentes, 
establecer un pasillo de mar a cubierto de cual¬ 
quier ataque naval». 

El I 3 de julio, Jodl agregó a su memorándum 
un documento más completo, en el cual los jefes 


El iu.jrivi.il Goermg. H hombre que creyó inxlcr destruir en 
omito dias los ous que de tendían logia ierra meridional, y 
toda la RAF en tíos o cuatro semanas. *«**/ 







Ciudadanos ingleses se ejercitan en la lucha corma los para- 
l t saldistas. Estarnos en verano de 1940, es decir, en el periodo 
en que se temía una invasión alemana de la isla. La buena 
voluntad suplía la inexperiencia. k^io-i 


d¡r en la primera oportunidad a la URSS, su alia¬ 
da, y la seguridad de que solamente la Operación 
«León Marino» permitiría la conclusión rápida de 
la campaña occidental. 

El almirante Raeder fue invitado a presentarse 
para informar, a fin de que estableciera la fecha 
más próxima en que la- Marina estaría preparada 
B para la invasión. 

, La Marina recomienda prudencia 

El 25 de julio el consciente almirante Raeder 
expuso, por orden de importancia, las dificultades 
que él consideraba superables: dando {x>r descon¬ 
tada la cobertura aérea, habría que pensar en el 
dragado de los campos minados |x>r el enemigo y 
en la colocación de las propias minas; asimismo 
preparar los puertos de embarque y proveerse de 
embarcaciones de acuerdo con las diversas nece¬ 
sidades. 

Incluso así se inclinaba nxlavía por la pruden¬ 
cia, y manifestaba a Hitler que el problema de¬ 
les medios de desembarco constituía aún la preo¬ 
cupación mayor. La principal dificultad radicaba, 
principalmente, en conseguir los barcos necesa¬ 
rios para el transporte. 

El 29 de julio, un memorándum redactado por 
el Estado Mayor de la Marina puso de relieve, 
más claramente aún, este punto de vLsta. expli¬ 
cando que la invasión no podría efectuarse antes 
de la segunda mitad de septiembre (cuando Hit- 
l ler esperaba haber concluido ya la fase principal 
de la operación), y ni siquiera entonces la Marina 
estaría capacitada para asegurar la protección. 
I Schinicwind. jefe de la Sección operativa del Es¬ 
tado Mayor de la Kriegsmarine. escribió: «No es 
posible comprometerse para el ano en curso..y 
las perspectivas de realizar la operación aparecen 
bastante dudosas». El memorándum convenció a 
los comandantes del Ejército de que la Operación 
«León Marino» se olvidaría, y decidieron -sin 
renunciar a los propósitos de invasión- conven¬ 
cer a Hitler para que efectuara una ofensiva en el 
Mediterráneo contra tres objetivos: Gibraltar, Hai 
i fa y el canal de Suez. 


Raeder asestó todavía otro golpe más decisivo 
contra los planes de invasión. Fue el i I de julio, 
en un informe general en el que exponía detalla¬ 
damente las dificultades de transporte y el jkt- 
juicio que la requisa de barcos, remolcadores y 
gabarras hubiera ocasionado en la flota mercante 
y en la navegación interna. Los minerales de hie¬ 
rro y el carbón -esenciales para la economía de 
guerra- eran importados por vía marítima desde 
Suecia, y asimismo los suministros alimentarios 
dependían, sobre todo, del sistema de transportes 
marítimos internacionales. Además, aseguró que 
la Operación «León Marino» debería realizarse en 
el otoño de 1940, porque los preparativos se pro¬ 
longarían hasta mediados de septiembre y el úni¬ 
co periodo en que la marea y la luna serian propi¬ 
cias era el comprendido entre el 19 y el 26 de sep¬ 
tiembre. Por si no bastaba, Raeder pidió que el 
frente de desembarco se limitara al estrecho de 
Dover y, finalmente, propuso aplazar la operación 
hasta el mes de mavo de 1941. 

Sus argumentos convencieron al Ejército, pero 
no a Hitler, que entonces, paradójicamente, pro¬ 
pugnaba el plan original Estaba dispuesto a con¬ 
siderar la idea de un ataque diversivo en el Medi¬ 
terráneo, pero queria un «resultado decisivo» lo 
antes posible, alcanzable «tan sólo por medio de 
un ataque a Inglaterra... Es indispensable inten¬ 
tar preparar la operación para el 15 de septiembre 
de 1940». La Operación «León Marino» tenia que 
seguir adelante con tal de que se lograse la sujx-- 
rioridad aérea, por lo que al día siguiente orde¬ 


no: «La Aviación alemana debe poner fuera de 
combate a la inglesa, empleando para ello todos 
los medios a su disposición, y lo antes posible». 
Así pues, la Operación «León Marino» se hallaba 
subordinada al resultado de la Operación «Águi¬ 
la», o sea el ataque de la Ijiftwaffe a la RAF. A par¬ 
tir de entonces, la atención de los Estados Mayo¬ 
res responsables del plan de desembarco, y la tic 
todo el resto del mundo, se concentró en el de¬ 
sarrollo y resultado de la batalla de Inglaterra. 

V así iba pasando el tiempo. Pero bastaron po¬ 
cos dias para comprender que Hitler. cualquiera 
que fuese el resultado de la batalla aérea, al tomar 
la decisión final había ignorado por completo el 
punto de vista de la Marina respecto a limitar al 
estrecho de Dover el sector de desembarco. Cuan 
do Raeder supo que el plan del Ejército continua¬ 
ba basándose en un frente de invasión extenso, 
reafirmó su opinión y la de todo su Estado Mayor, 
según la cual la Marina sólo podría cubrir el sec¬ 
tor comprendido entre Folkcstonc y Eastboumc. 
Para Brauchitsch, comandante en jefe de las fuer¬ 
zas terrestres, la proposición era absolutamente 
inaceptable: «El desembarco limitado a este sec¬ 
tor se presenta como un ataque frontal a una lí¬ 
nea defensiva en un sector demasiado estrecho, 
sin buenas perspectivas para el factor sorpresa, 
con fuer/as insuficientes y con la imposibilidad 
de hacer llegar rápidamente los refuerzos». Su jefe 
de Estado Mayor, Haldcr, se expresó de forma 
más drástica aún: «Rechazo decididamente el 
plan de la Marina. Desde el punto de vista del 
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la Mancha. Al Igual que Felipe II tic Es¬ 
paña y que Napoleón. Hiller fracasó en 
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La incursión alemana ild 7 de scplicmbrc de 1‘MO sobre Oran Bretaña. El o(>jctivo eran los depósitos e insUldckincs a orillas 
riel Támesis. la densa nube oscura que se levanta bacía el cielo indica que la aviación germana hi/o blanco. m/ca»» 


Ejercito lo considero un verdadero suicidio. Sería 
lo mismo que meter las tropas recién desembar¬ 
cadas en un triturador». 

Ante divergencias tan fundamentales, la de¬ 
cisión dependía de Hitler. De momento, el desem¬ 
barco en la bahía de Lyme fue descartado y la 
Marina se comprometió a proporcionar cincuenta 
barcos, para una sola travesía, desde la costa fran¬ 
cesa hasta Brighton. Sin embargo, la concesión no 
satisfizo a los comandantes del Ejército, que exi¬ 
gían setenta barcos para varias travesías, y decla¬ 
raron que en estas condiciones no sería posible 
llevar a cabo la operación prevista. «Sólo se po¬ 
dría dar el golpe* de gracia... a un enemigo ven¬ 
cido ya en la batalla aérea», dijo Halder a Jodl, 
quien desde el principio se había mostrado de 
acuerdo con esta opinión. Todas estas modifica¬ 
ciones al proyecto de invasión mermaron visible¬ 
mente el entusiasmo del Ejército: el plan preveía 
un desembarco de 250.000 hombres durante los 
tres primeros días y ahora la cifra había sido re¬ 
ducida a la mitad. 

Brauchitsch empezó a tener serias dudas de 
que la Operación «León Marino» se realizara, y a 
las instrucciones que se dieron el 50 de agosto 
para los preparativos del Ejército agregó la si¬ 
guiente apostilla: «La orden de ejecución depende 
de la situación política». También Raeder conside¬ 
raba con pesimismo el resultado de la empresa, 
pero, consciente de su deber, reunió una poderosa 
flota para la invasión y, lo mismo que sus colegas 
del Ejército, atribuyó la responsabilidad del éxi 
to a la / uftwaffe. Lo ilógico de semejante actitud 
debió de ser evidente para todos. En 1939 el pri¬ 
mer informe de la Marina descartó ya el proyecto 
de invasión, afirmando que el éxito dependía de 
tal modo de la superioridad aérea, que los ingle¬ 
ses se rendirían antes de que la Operación «León 
Marino» estuviera en marcha. Una vez destruida 
la RAE, Inglaterra se encontraría indefensa fren¬ 
te a los bombardeos, y su resistencia seria inútil. 
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Por lo tanto, no seria necesario correr el riesgo de 
una invasión, ni siquiera como golpe de gracia. 
Y si acaso lo fuera -quizá como continuación in¬ 
mediata a un potente ataque aéreo-, entonces 
tendría que realizarse a gran escala. 

No obstante, los preparativos continuaron, y el 
día 4 de septiembre la Sección operativa del Esta¬ 
do Mayor de la Krieqsmarme comunicó a Raeder: 
«El personal y los materiales solicitados para la 
Operación «León Marino» han sido reunidos y es¬ 
tarán preparados cuando termine el tiempo aún 
disponible, por lo que la operación podrá empe¬ 
zar en la fecha más próxima fijada», es decir el 
21 de septiembre. El Ejército y las S.S. estaban 
más o menos en iguales condiciones. Asi, pues, 
todo dependía de la Luftwaffe. 

El supremo esfuerzo de la «Luftwaffé» 

Goering se había hecho la ilusión de derrotar 
a los cazas que defendían el sur de Inglaterra en 
cuatro días, y a la RAF entera en dos semanas, o 
como máximo cuatro. Pero al menos él era lógico, 
pues juzgaba que si la Ijuftwaffe conseguía sus pro¬ 
yectos. la Operación «León Marino» sería super 
flua. En efecto, el 5 de septiembre comunicó a la 
Sección operativa de la Wehrniachi que «no se in¬ 
teresaba por los preparativos de la Operación 
"León Marino", ya que consideraba que no seria 
puesta en práctica». 

1.a confianza de Goering estalla justificada en 
parte jxir la enorme superioridad numérica que 
la Luftwaffe tenia sobre la RAE, pero esta ventaja 
tuvo su contrapartida en el radar y en el imprevis¬ 
to cambio de objetivo del ataque aéreo alemán 
durante la batalla de Inglaterra. 

Desde el 23 de agosto al 6 de septiembre, la 
LuftwaJJe desencadenó un potente ataque contra 
los cazas de la defensa; pero precisamente cuan¬ 
do parecía que se había alcanzado una notable 
ventaja, el ataque se dirigió contras las ciudades. 
Esta nueva táctica causó, desde luego, grandes 


daños a la población civil, pero en cambio permi¬ 
tió que la fuerza de caza se recuperara, hasta el 
punto de infligir graves daños a los alemanes du¬ 
rante la incursión efectuada el 15 de septiembre. 

La frustrada derrota de la RAE obligó a Hitler 
(que el 11 de septiembre debía decidir si la ope¬ 
ración se efectuaría o no el día 21) a retrasar la 
fecha. El 10 anunció que tomaría la decisión el 
día 14. alegando el pretexto de que la superiori¬ 
dad aérea no se había conseguido aún. si bien 
existía la común convicción de que se trataba so¬ 
lamente de una cuestión de días. El aplazamiento 
Significaba que la invasión no empezaría antes 
del 24, ya que para ultimar los preparativos se 
necesital>an diez días de antelación. Pero el día 
13, de improviso. Hitler renunció a la operación 
-lo refirieron Jodl, Halder y Raeder-, y el mo¬ 
tivo que adujo no fue el fracaso de Goering, sino 
el brillante éxito del ataque aéreo que, según ase¬ 
guraba, bastaría por sí solo para conseguir el fin 
propuesto. Sin darse cuenta, acababa de expresar 
justamente que el proyecto de la Operación «León 
Marino» era irrealizable si no se conseguía el do¬ 
minio del aire, e inútil si se conseguía. 

Pero esto no representó el abandono definitivo. 
rA día 14, el «León Marino» salió a relucir de nue¬ 
vo. Hitler. una vez más, había cambiado de pa¬ 
decer, al comprender, a pesar de todo, que la in¬ 
vasión hubiera acelerado la caída de Inglaterra, 
io cual demuestra que la empresa proyectada 
era marginal en relación con la batalla aérea. Su 
logro, en su opinión, requería tan sólo cinco días 
de buen tiempo. El Führer aplazó esta decisión, 
bastante incoherente y siempre contra el parecer 
de Raeder, hasta el día 17, fijando el desembarco 
para el 27. Pero el día 17 el tiempo no daba se¬ 
ñales de mejorar, y la Operación «León Marino» 
hubo de aplazarse «hasta nueva orden». 

Mientras tanto, se habían impuesto otras con¬ 
sideraciones de orden táctico. La RAE realizaba 
incursiones contra la flota de invasión, y Raeder 
convenció a Hitler para que renunciara a una pos¬ 
terior concentración de medios navales y permi¬ 
tiera una limitada dispersión de los ya reunidos. 
Tampoco esto significó la renuncia a la idea de la 
invasión: Hitler, aun cuando no podía fijar la fe¬ 
cha, continuó insistiendo para que las fuerzas de 
invasión estuvieran preparadas para iniciar las 
operaciones con diez, días de preaviso. Pero, en 
realidad, una vez permitida la parcial dispersión 
de los buques, el plazo de diez días no era ya vá¬ 
lido. El propio Hitler se vio obligado a reconocer¬ 
lo, tal como se deduce de la orden cursada el 2 de 
octubre; pero, lo cierto es que, antes de esta fe¬ 
cha. el Ejército y la Marina ya habían solicitado 
del Führer la anulación de la operación, a fin de 
evitar que las unidades concentradas estuvieran 
expuestas a las incursiones de la RAF. Por fin la 
Operación «León Marino» se aplazó para 1941. 

A juzgar por las repelidas dilaciones, todas 
ellas motivadas oficialmente por el mal tiempo 
y por los cazas ingleses, que impidieron que la 
Luftwaffe consiguiera el predominio del aire, es 
evidente que la acción de la RAF del 15 de sep¬ 
tiembre no había sido decisiva en si misma, y que 
el aplazamiento al 17 no equivalía a un abando¬ 
no definitivo. Hitler entonces continuaba con el 
firme propósito de llevar a cabo el plan, a pesar 
de que cada aplazamiento ofrecía a la aviación 
inglesa nuevas ocasiones para atacar los medios 
de transporte. El aplazamiento «hasta nueva or¬ 
den» del 17 de septiembre obedeció a la imposi¬ 
bilidad de fijar futuras fechas precisas y por el 
fracaso de la tiaialla aérea. 
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Ya desde los primeros días del conflicto, In¬ 
glaterra esperaba un fuerte ataque de las Fuerzas 
Aéreas alemanas y. como medidas preventivas, 
las mujeres y los niños fueron evacuados de las 
grandes ciudades, se prohibió tener las luces en¬ 
cendidas por la noche, se distribuyeron mascari¬ 
llas antigás y millares de camas estaban prepara¬ 
das en los hospitales. Sin embargo, durante el 
otoño y el invierno de 1939-40 los temidos «gol¬ 
pes decisivos» desde el aire no se produjeron. 

Esta tranquilidad ni siquiera se alteró durante 
la primavera de 1940, cuando la guerra en el fren¬ 
te occidental alcanzó su punto álgido. Si bien en¬ 
tonces tan inesperada calina parecía inexplicable, 
ese privilegio de que gozaba Gran Bretaña obede¬ 
cía a unas razones muy concretas. Durante la 
«guerra extraña», Inglaterra no había lanzado una 
ofensiva de bombardeos estratégicos contra Ale¬ 
mania por el temor de desencadenar sus represa¬ 
lias. Por su parte. Alemania había renunciado 
también a una acción análoga contra Gran Breta¬ 
ña porque consideraba que sus aparatos no po¬ 
drían obtener resultados decisivos despegando de 
las bases alemanas y además porque, en aquellos 
momentos, casi todas las fuerzas de la Luftwaffe 
estaban ocupadas en las operaciones de apoyo de 
las fuerzas terrestres, apoyo que se había revelado 
de gran eficacia en la campaña de Polonia y que 
lo era igualmente en las operaciones que se lleva¬ 
ban a cabo en Noruega, Países Bajos y Francia. 
Estando aún en curso estas batallas, se prefería 
no dispersar las fuerzas con una ineficaz actividad 
contra Inglaterra. 

Pero esa abstención voluntaria duró hasta que 
el Ejército alemán ocupó las humeantes minas de 
Dunkerque. F.n la noche del 5 al 6 de junio, cuan¬ 
do todavía no habían transcurrido cuarenta y 
ocho horas, la Luftwaffe empezó a demostrar más 
interés por el territorio británico: unos treinta 
bombarderos volaron sobre la costa oriental y ata¬ 
caron aeropuertos y otros objetivos, repitiéndose 
la acción la noche siguiente. Sobrevino un nuevo 
período de calma cuando el Ejército alemán en 
Francia inició su avance hacia el Sur, encargán¬ 
dose la Ijtftwaffe de apoyarle. Ese intervalo de 
tranquilidad duró hasta el día en que Francia 
pidió el armisticio; en efecto, pocas horas después 
la Aviación alemana reanudó sus incursiones 
nocturnas contra Inglaterra. De junio a agosto. 
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cuando empezaron los alaques aéreos diurnos, los 
alemanes enviaron repelidas veces sus formacio¬ 
nes de bombarderos -que llegaron a sumar hasta 
setenta aparatos- contra objetivos diseminados 
sobre una amplia zona del territorio inglés. La fi¬ 
nalidad de tales incursiones era adiestrar a las 
tripulaciones para vuelos nocturnos, ejercitarlas 
en el empleo de las instalaciones de radioayuda 
asi como en los reconocimientos aéreos y además 
mantener a los ingleses en un estado de alarma 
constante. 

Por otra parte, tampoco hay que olvidar -ésta 
al menos era la opinión de Hitler- que, con el 
tiempo, quizá las operaciones contra Inglaterra 


Dtn «Donücr» vuelan sobre una zona de Inglaterra, ya al¬ 
canzada por otras oleadas de aviones de la •Luftwaííc». 
mientras ve dirigen hacia nuevos objetivos. w* *r«»#uov 


resultaran superfluas. La rapidez y la magnitud 
de la victoria de las fuerzas alemanas en Francia 
sobrepasaron, incluso, los cálculos más oprimís* 
las de Hitler, y a pesar de que ya en otoño de 19)9 
se trató en lineas generales de los problemas de la 
invasión de Inglaterra, el proyecto únicamente 
adquirió consistencia después del 20 de mayo de 
1940, cuando las tropas alemanas alcanzaron las 
costas del canal de la Mancha. Fue entonces cuan¬ 
do la Marina empezó a elaborar planes concretos, 
en tanto que el Ejército no demostró ningún in¬ 
terés por la operación hasta la definitiva derrota 
francesa. 

El 2 de julio, el Führer impartió a las Fuerzas 
Armadas la orden de preparar un plan de inva¬ 
sión. teniendo presente, sin embargo, la posibi¬ 
lidad de un aplazamiento. El 19 de julio presentó 
la propuesta oficial de paz. que Londres recha¬ 
zó el 22. 


RAF: seiscientas salidas al día 

Mientras empezaban a perfilarse los planes 
para la 0|>cración «León Marino» y para la batalla 
aérea, prólogo de aquélla, la Luftwaffe no descan¬ 
saba sobre sas laureles. Continuaban las operacio¬ 
nes nocturnas contra Inglaterra, despegando de 
los aeródromos de los territorios ocupados, y. 
después del 10 de julio, intensificó los ataques 
diurnos contra el tráfico marítimo inglés en el 
canal de la Mancha. En general, los bombarderos 
alemanes solían ser detectados por las estaciones 
de radar inglesas, pero al estar dirigidas las in 
cursioncs contra las zonas periféricas del sistema 
defensivo británico, el mando de caza tenía que 
enfrentarse con un problema nada fácil. Sin lugar 
a dudas, las pérdidas alemanas eran superiores 
a las inglesas: hoy sabemos que la Luftwaffe per¬ 
dió del 10 de julio al 10 de agosto de 1940, 217 
aparatos contra 96 perdidos por la caza británica. 








Pero estos ataques alemanes, a pesar de no ser 
muy graves para la navegación británica, obliga¬ 
ban a realizar un duro trabajo a los cazas, que 
debían llevar a cabo unas seiscientas misiones al 
dia y en un radio de acción muy extenso, y eso 
precisamente cuando se reagrupaban todas las 
fuerzas a fin de prepararse para otras acciones 
más duras que, claramente, se iban perfilando en 
el horizonte. 

No obstante, los ataques alemanes que obstacu¬ 
lizaban la navegación no eran más que un prelu¬ 
dio de la inminente batalla aérea que la Luftwajfe 
iba a librar poco después. Como ya se ha dicho, 
condición esencial para el éxito de la Operación 
«León Marino» era la conquista de la superioridad 
aérea sobre el canal de la Mancha e Inglaterra 
meridional por los alemanes. Éstos sólo podían 
confiar en efectuar la travesía y el desembarco, y 
en mantener luego el enlace entre ambas orillas 
sin sufrir pérdidas excesivas, a condición de poner 
fuera de combate la RAI-, En efecto, su destruc¬ 
ción, además de eliminar el peligro de incursiones 
inglesas, permitiría a la Luftwaffe. dueña absoluta 
del cielo, mantener constantemente empeñada a 
la Royal Na\y. Existía, además, la esperanza de 
que la victoria de la LuftwaJJe fuese de tal magni¬ 
tud que, por sí sola, bastara para obligar a Ingla¬ 
terra a rendirse o. al menos, para llevarla al borde 
de la derrota completa. En este caso, la invasión, 
con una pequeña ayuda del Ejército y de la Mari¬ 
na. hubiera podido adquirir la forma de una ocu¬ 
pación sin resistencia. 

En vísperas del gran ataque, el despliegue de 
las unidades aéreas era como sigue: los alemanes 
disponían de tres fuerzas aéreas, de las cuales las 

• principales eran la 2. a Luftjlotte. al mando del ge¬ 
neral Kcsselring, situada en el norte de Alemania, 
Holanda, Bélgica y noroeste de Francia, y la i.' 
Luftjlotte. al mando del general Spcrrle, que se 
encontraba en el norte y oeste de Francia. De dia, 
estas dos grandes unidades amenazaban conti¬ 
nuamente toda la mitad sur de Inglaterra, hasta 
los condados centrales, aumentando considera¬ 
blemente su radio de acción durante la noche. 
La otra fuerza aérea, más reducida, la 5. a Lufi - 
flotte. a las órdenes del general StumpíT, situada 
en Dinamarca y Noruega, se encargaba de disper¬ 
sar la defensa inglesa y de bombardear. Escocia y 
el noroeste de Inglaterra. El 10 de agosto, estas 

• tres unidades disponían en conjunto de más de 
J000 aparatos, de los cuales unas tres cuartas 
parles estaban preparados para entrar en acción 
en cualquier momento. 

Unos 1100 de ellos eran cazas, casi todos Mes- 
serchmitt 109 f que equivalían, prácticamente, a 
los Spitjire adversarios, pero en sus acciones de 
protección se veían obstaculizados jx>r su limitada 
autonomía. 

Para escoltar a los bombarderos que atacaban 
objetivos más lejanos, incluyendo los que debían 
ser alcanzados desde Noruega a través del mar 
del Norte, los alemanes disponían de unos Í00 
Messerschnutt 110, potentes cazas bimotores que, 
sin embargo, no podían compararse con los Spit- 
fire y Huracane, mucho más ágiles en las manio¬ 
bras. Los restantes 1900 aparatos alemanes eran 
casi todos l>ombarderos, en su mayoría Heinkel 
111 que, si bien eran lentos, habían dado muy 
buenos resultados. 

Figuraban, además, los Dornier 17. de perfil 
esbelto y uniforme; los veloces y más recientes 
Junkcr 88 y los 400 Junkcr 87. los llamados Stuka. 
famosos bombarderos en picado sobre los que 
se había creado una aureola de leyenda a raíz 
de sus intervenciones en Polonia y Francia. Sin 
embargo, su autonomía de vuelo era muy limi¬ 
tada, y en esta ocasión se tenían que enfrentar 
con un adversario fuerte y combativo. 

En el bando inglés, la situación habia mejo¬ 
rado mucho respecto a la de pocas semanas antes. 
El 4 de junio, a consecuencia de las grandes pér¬ 
didas de Hurrkane que se sufrieron en Francia, el 
mando de caza tan sólo había podido reunir 446 
cazas monoinotorcs de reciente modelo, Spitjire 


y Hurrkane. más otros J6 que estaban prepara¬ 
dos en las unidades de reserva. Pero el 11 de agos¬ 
to, en vísperas de la gran lratalla. el mando dis¬ 
ponía ya de 704 aparatos de este tipo en las uni¬ 
dades operativas y 289 más en las de reserva. Y 
durante las diez críticas semanas que siguieron a 
Dunkerque, la potencia efectiva de los cazas prác¬ 
ticamente s<* habia doblado, gracias a la realiza- 
ción de los programas elaborados por el Minis 
terio de Aviación y al enorme esfuerzo cumplido 
por la industria bajo el impulso de lord Beave- 
brook. el nuevo ministro de Construcciones Aero¬ 
náuticas. 

El refuerzo de la defensa 

Durante estas diez semanas, el sistema defen¬ 
sivo preparado por Inglaterra para protegerse de 
un enemigo que actuaría desde Alemania y desde 
los Países Bajos, se habia dispuesto basándose en 
planes anteriormente elaborados; pero en esos 
momentos tendrían que llevarse a la práctica de 
forma que también se opusiera resistencia a las 
fuerzas con base en Francia y Noruega. A las di¬ 
visiones ya existentes del mando de caza (número 
II en el sector sudeste, número 12 en el sector 
este y condados centrales, y número IJ en el sec¬ 
tor noroeste hasta el Firth of Forth) se habia aña¬ 
dido otra, la número 10. en el sector sudoeste. 
Asimismo aumentaron las defensas discontinuas 
de la parte noroeste del país, incluyendo Irlanda 
del Norte y Escocia. 

No se trató solamente de aumentar el número 
de aparatos y de pilotos, sino que se extendió ade¬ 
más la cadena costera de radares, añadiéndosele 
unos puestos especiales para la localización de 
aviones a baja cota, ampliando los puestos de 
observación en tierra para la localización de los 
aviones en vuelo, adaptando muchos aeródromos 
para operaciones de caza e instalando cañones, 
reflectores y barreras de globos cautivos. 

Sin embargo, a jx*sar de haber sido ampliado y 
reforzado el sistema defensivo aéreo de la isla, no 
se pudo eliminar algunas graves deficiencias. 
Ante la nueva situación originada jx»r las con¬ 
quistas alemanas, el jefe de la defensa territorial 
del Ministerio de Aviación consideraba necesarios 
120 escuadrones de caza, mientras que Dowding 
tenia menos de la mitad y ocho de ellos estaban 
formados por Blenheim o Pefiant. que no podían 
rivalizar con los Messerschnutt 109. El mando de 
la artillería antiaérea disponía de menos de 2000 
piezas, a pesar de que. incluso antes de las victo¬ 
rias alemanas en el Oeste, se hubiese calculado 
que el mínimo necesario era de 4000. El sistema 
de detección a larga distancia y de señalamiento 
de la posición de los aviones sobre el territorio 
metropolitano era incompleto en las regiones oc 
cidentales y en algunas zonas de Escocia y, ade¬ 
más, había pocos pilotos de caza: se tardaba me¬ 
nos en fabricar nuevos aviones que en instruir a 
los hombres capaces de pilotarlos. Las deficien¬ 
cias del sistema defensivo diurno eran pocas com¬ 
paradas con las preocupantes deficiencias de la 
defensa nocturna, porque los cazas de modelo 
normal sólo podían ser utilizados durante los ple¬ 
nilunios y a condición de que el cielo estuviese 
muy despejado, y los hombres de los puestos de 
observación debían servirse de reveladores acús¬ 
ticos de escasa eficacia, en lugar de la agudeza de 
su vista y de un par de anteojos. 

Sin embargo. Inglaterra ptxlia contar, además 
de los ya mencionados, con otros medios defen¬ 
sivos. Entre ellos el mando de la aviación de cos¬ 
ta, que llevaba a cabo operaciones de reconoci¬ 
miento y apoyaba las acciones ofensivas, y el 
mando de la aviación de bombardeo. Casi todos 
los aviones de este último mando únicamente po¬ 
dían ser empleados, con el suficiente margen de 


F.l lin de un «Mc-I 10» en cuatro instantáneas sucesivas, fcn 
la primera cmpic/a a despedir humo; en la última se ve es¬ 
tallar un motor. tv„ 
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La táctica de la caza británica 


A) los aparatos de caza despegan para interceptar el ataque, pero aterrizan para repostar cuando los bombarde¬ 
ros cambian de dirección y se dirigen hacia el objetivo 3: éstos, eludiendo entonces a los cazas están todavía en 
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En este cuadro se exponen las equivalencias aproximadas de las unidades aéreas británicas, italianas y alemanas, con respecto al ordenamiento 

de la aviación militar espartóla 













Arriba, a la izquierda: el teniente general su Hugh Dowiling Abato, a la izquierda: auxiliares de la RAF señalan 
sobre la mesa de operaciones la situación aérea Arriba ef mariscal del Retch Goenng ten el centro) con algunos 
olk-iales de la ■luhwaíie» A la derecha el gráfico ilustra el sistema de alarma el radar descubre la tormaclón de 
bombarderos que se avecina, avisa a la defensa aerea y al mando de la RAF El mando de la caza, adrmás dr 
afrontar lodo el peso drl ataque alemán debía discernir entre los ataques principales y las maniobras de diversión 
de los bombarderos enemigos mzm 
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tierra. B> La formación en -V» invertida, en forma de cuña, era demasiado rígida para las exigencias de un combate moderno. C) Los pilotos de la RAF adoptaron la formación dononn 
nada por los alemanes «Sdlwarn». llamándola ellos «Finger four*. (Cuatro dedos, porque queda dispuesta como cuatro dedos de una mano) 
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seguridad, en las acciones nocturnas, pero de no¬ 
che resulta difícil localizar y atacar objetivos leja¬ 
nos. Los bombarderos diurnos -un centenar de 
Blenheim - eran capaces de realizar acciones más 
concretas, pero necesitaban la protección de los 
cazas, protección que únicamente podía asegurar¬ 
se en acciones a corta distancia. Los bombarderos 
ingleses podían ser muy eficaces para atacar obje¬ 
tivos cercanos, como los aeródromos, puertos y 
medios navales que se encontraban al otro lado 
del canal de la Mancha, pero contra objetivos más 
lejanos su eficacia era bastante dudosa. 

La relación de las fuerzas aéreas de ambos 
contrincantes era, en conjunto -sin contar los 
aviones de reconocimiento y las unidades que 
estaban aún en Alemania-, de 1900 bombarderos 
apoyados por 1100 cazas por parte alemana, con¬ 
tra unos 700 cazas apoyados por 550 bombarde¬ 
ros por parte inglesa. Los alemanes, además de 
contar con la superioridad numérica, tenían la 
ventaja de la iniciativa y de poder atacar cual¬ 
quier objetivo situado dentro de su radio de ac¬ 
ción. 1.a defensa inglesa, por el contrario, tenía 
tan sólo la posibilidad de reaccionar ante los mo¬ 
vimientos del adversario. 

De todas maneras, el sistema defensivo britá¬ 
nico, pese a resultar incompleto, técnicamente 
era el mas avanzado del mundo. Las alarmas anti¬ 
cipadas de las estaciones de radar (las de la zona 
sudorienial eran capaces de señalar las forma¬ 
ciones enemigas cuando todavía no habían aban¬ 
donado la costa francesa), la señalización de la 
ruta seguida sobre el territorio inglés (efectuada 
por los puestos de observación), la guía desde tie¬ 
rra de los cazas (posibilitada por el conjunto de 
informaciones) y las continuas señales transmiti¬ 
das por dichos cazas para comunicar su posición 
eliminaban el dispendio de fuerzas que hubieran 
representado las misiones de detección. 

Había otro factor que favorecía a los ingleses: 
la ofensiva alemana contra Inglaterra era una 
operación casi improvisada, y Goering, coman 
dante en jefe de la l-uftwaffe. era un hombre hábil 
pero, al mismo tiempo, jactancioso y que. en 
cuanto a competencia técnica, no podía rivalizar 
con su antagonista inglés. El tenaz Dowding, que 
dirigía el mando de la caza desde 1956, fecha en 
que fue fundada, era el hombre que, con su obs¬ 
tinación. había salvado la aviación de caza ingle¬ 
sa, oponiéndose a que se desgastara en Francia. 
Además, conocía muy bien su oficio, lo que no 
podía afirmarse, en cambio, de Goering. F.n teo¬ 
ría. el mariscal del Reich mandaba y coordinaba 
toda la ofensiva, poro en la práctica su actuación 
quedaba reducida a esporádicas intervenciones. 
Y en cuanto a su colaborador inmediato, Kessel- 
ring, era la primera vez que realizaba este tipo de 
operaciones, en tanto que el general Keth Park. 
que mandaba la División 11 inglesa, la mayor de 
las asignadas a la defensa aérea, poseía una dila¬ 
tada experiencia en ese campo. Los dos coman¬ 
dantes ingleses, contrariamente a sus adversarios 
alemanes de su misma graduación, hacia años 
que se dedicaban al problema con el que en aque¬ 
llos momentos se iban a enfrentar, y su habilidad, 
inteligencia y entrega equilibraban, en parte, jun¬ 
io a la de sus pilotos respectivos, la inferioridad 
numérica. 

Operación «Águila» 

El 10 de agosto, las tres l-ufifloiien estaban pre¬ 
paradas j>ara empezar la gran ofensiva, la Ope¬ 
ración «Águila» (AJIer). cuya finalidad era obligar 
a la RAF a abandonar el sur de Inglaterra. Según 
el Estado Mayor alemán, cuatro días eran sufi¬ 
cientes para destruir la defensa inglesa aérea al 
sur de la línea Londres Gloucester, y cuatro se¬ 
manas para eliminar por completo la RAF. Si te¬ 
nemos en cuenta los diez días de aviso previo que 
requería la Marina para la colocación de minas y 
los demás preparativos finales antes del día X, la 
fecha de la invasión podía fijarse hacia mediados 
<le septiembre. 
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El 11 de agosto amaneció muy nublado, y la 
actividad alemana se redujo al bombardeo de 
Portland y de algunos barcos próximos a la cos¬ 
ta. Al día siguiente, los ingleses tuvieron la sensa¬ 
ción de que se estaba iniciando un importante 
ataque: se produjeron cinco o seis grandes incur¬ 
siones y muchas más de menor entidad, llevadas 
a cabo por centenares de aparatos, entre los que 
se contaban los Stuka con su escolta. Fueron 
atacados los aeródromos, los barcos que estaban 
en el estuario del Támesis y las estaciones de 
radar de la costa meridional, causando daños en 


cinco de las seis atacadas, aunque sólo una fue 
destruida totalmente: la de Ventnor. en la isla de 
Wight, que no pudo ser sustituida hasta el 25 de 
agosto. Verdaderamente, fue un golpe muy duro. 
Por lo que se refiere a los aeródromos, los alema¬ 
nes causaron desperfectos en el de Lympne. en el 
sur, y en Mansión y Hawkinge, dos importantes 
bases de caza de Kent, pero los tres fueron re- 
parados en veinticuatro lloras. Los cazas contra¬ 
rrestaron las incursiones más peligrosas c hicie¬ 
ron fracasar jx>r completo la que tenía como ob¬ 
jetivo Nanston. En el combate, los alemanes 




ración, no licuó a tiempo a ciertas unidades ale¬ 
manas. Por la tarde, la acción más importante se 
desarrolló en dos direcciones: la 2. a lufiflotte actuó 
sobre Kent y el estuario del Támesis, mientras la 
5. a realizaba devastadoras incursiones sobre 
Hampshire, Dorsetshire y Wiltshirc, provocando 
graves daños en tres aeródromos: Eastchurch, 
Detling y Andover. 

Al final del día, los alemanes -que en estas 
acciones habían empleado, en conjunto, 1485 
aparatos, terminando la jornada con un positivo 
ataque nocturno contra una fábrica de Spitfire en 
Castle Broimvich habían perdido 45 aviones 
contra I 5 cazas perdidos por los ingleses. El día 
del «Águila» no parecía haber sido muy brillante 
para los alemanes, aunque ellos se declararon sa 
tisfechos por los resultados obtenidos. Según sus 
cálculos, además de los éxitos conseguidos bom¬ 
bardeando unos treinta obictivos. entre aeródro¬ 
mos e instalaciones industriales aeronáuticas, del 
8 al 14 de agosto destruyeron en combate más de 
500 cazas ingleses. En realidad, ni siquiera habían 
llegado a 100. 

El 14 de agosto fue un día de actividad más 
reducida, con unas 500 salidas alemanas. Pero el 
dia 15 la luftwaffe intentó el golpe en gran escala, 
con el que días antes había esperado iniciar la 
batalla. Aprovechando el día sereno, los alemanes 
realizaron, |Kir lo menos, siete grandes incursio¬ 
nes diurnas, en las que emplearon las tres lufiflot- 
ten en una serie de ataques coordinados y dirigi¬ 
dos contra zonas situadas a considerable distancia 
unas de otras. El primer combate se produjo al 
terminar la mañana, hacia las 11.50. al atacar 40 
Stuka de la 2. a Lufiflotte los aeródromos de 
Lympne y de liawkinge, en Kent. Una hora más 
tarde, unos 65 Heinkel 11 1 escoltados por 55 Mes- 
sersehmitl pertenecientes a la 5. J Lufiflotte y que 
habían despegado de Stavanger, en Noruega, po¬ 
nían rumbo a la costa de Northurnberland, te¬ 
niendo como objetivo los aeródromos del Noreste. 
Apenas se alejaron estas formaciones apareció 
otra, a las 15,15, también perteneciente a la 5. a 
lufiflotte e integrada por 50 Junker 88 con escolta, 
que habían despegado de Aall>org, en Dinamar¬ 
ca. y que se dirigieron a la costa de Yorkshire con 
una misión similar. Al cabo de poco más de una 
hora, exactamente a las 14,50, y de nuevo a las 
15.00, la 2. a Lufiflotte realizó una primera incur¬ 
sión al norte del estuario del Támesis, contra 
Martlesham. y una segunda contra los aeródro¬ 
mos de Hawkingc y de Eastchurch, así como con 
tra las fábricas de aviones de Rochesier. 

Intervino entonces la 5. a Lufiflotte: a las 17,20 
unos bombarderos protegidos por una fuerte es¬ 
colla aparecieron sobre la costa meridional, en 
la zona de Portland; bombardearon el puerto y, 
sucesivamente, atacaron algunos aeródromos 
junto a Middle Wallop y Wortliy Down Por últi¬ 
mo, una hora después. 60 ó 70 aparatos pertene¬ 
cientes a la 2. a Lufiflotte penetraron de nuevo en 
Kent y atacaron los aeródromos de West Mailing 
y Croydon. además de la fábrica de aviones de 
esta última localidad. Completando la operación 
del día, otros bombarderos desencadenaron espo¬ 
rádicos ataques nocturnos. 

Todas estas incursiones encontraron tenaz opo¬ 
sición. Si bien los bombarderos consiguieron re¬ 
sultados positivos sobre los campos de Middle 
Wallop. Martlesham y Driflield (Yorkshire). asi 
como sobre el de Croydon, en ningún caso los 
cazas británicos dieron tregua a los atacantes, y 
más de una vez. los objetivos principales siguieron 
indemnes. Particular importancia tuvo el combate 
aéreo desarrollado en el Noreste, donde la Divi¬ 
sión I 5, en su bautismo de fuego, interceptó las 
formaciones que procedían de Noruega siguiendo 
las costas británicas, y, con la ayuda de las infi¬ 
ciones antiaéreas situadas en el Tyne y en el Tees, 
abatió, sin sufrir ninguna pérdida, ocho Heirt- 
kel III y siete Messerschmitt 110. Algo más al sur. 
la División 12 y la artillería antiaérea se enfren¬ 
taron con las formaciones procedentes del terri¬ 
torio danés abatiendo varios aviones enemigos y 


Chuichill en uim calle londinense. iris|>cwkHUiKlo Un daños 
puntúenlos por los continuos tromharck-os y animando a 
la gente. 


sufrieron la pérdida de 51 aparatos y los ingleses, 
a su vez. 22. 

Pero según los documentos alemanes, el dia si¬ 
guiente, I 5 de agosto, fue el verdadero dia del 
«Águila», es decir, del inicio de la ofensiva. El 
ataque tuvo un prólogo por la mañana, porque un 
mensaje, que aplazaba por algunas horas la opc- 


saliendo del combate sin sufrir pérdidas propias. 
Asi se frustró la esperanza que los alemanes ha 
bían puesto en que Dowding, preocupado en pro 
teger la zona sudorientaI. de vital importancia, 
hubiera dejado el Norte prácticamente indefenso. 
La lección resultó suficientemente cara a los ale¬ 
manes como para convencerles de que no de¬ 
bían intentar nuevas incursiones diurnas en aquel 
sector. 

Los combates del 15 de agosto fueron los más 
importantes de toda la batalla de Inglaterra. La 
Luftwaffe desarrolló el máximo esfuerzo, emplean¬ 
do 520 bombarderos y 1270 cazas para atacar una 
vasta región, de Northurnberland a Dorsetshire. 
Sus pérdidas fueron cuantiosas (75 aparatos con¬ 
tra 54 cazas ingleses), pero no tanto como pata 
impedir otra acción alemana, igualmente potente, 
un dia después: 1700 aparatos, en varias oleadas, 
atacaron numerosos aeródromos, dañando con 
particular intensidad el de Tangmere. 1.a luftwaffe 
perdió 45 aviones. La RAF. con 21 cazas abatidos, 
cerró otra vez el saldo a su favor. 

Nueva estrategia de la «Luftwaffe» 

Pasaron los cuatro días de incursiones masivas 
que debían haber barrido la aviación adversaria 
del cielo de Inglaterra meridional, y los alemanes 
hicieron una pausa. Según su servicio de informa¬ 
ción, la caza inglesa, si no destruida, había que 
dado reducida a sus últimos 500 aviones. Pero el 
cálculo estaba muy lejos de la realidad, ya que 
Dowding contaba aún con casi doble cantidad de 
aviones Hurricane y Spitfire dispuestos para el com¬ 
bate, además de otros 120 aparatos entre Bien- 
heim. Defiant y Gladiator. Sin embargo, el cómputo 
animó a los alemanes, haciéndoles creer que has 
taria un par de días más de incursiones en gran 
escala para acabar con la resistencia inglesa. Con 
esta ¡dea, la luftwaffe desencadenó el 18 de agosto 
nuevos e importantes ataques contra los aeródro¬ 
mos de Kent. Surrey y Sussex, perdiendo 71 apa¬ 
ratos, mientras los ingleses perdían solamente 
27. Estaba claro que las unidades de caza estaban 
muy lejos de ser vencidas. Por este motivo, tras 
algunas jornadas de actividad forzosamente redu 
cida a causa del mal tiempo, Alemania decidió un 
cambio radical en sus planes. 

Hasta entonces los objetivos principales de la 
luftwaffe habían sido los aeródromos próximos a 
la costa. A partir del 12 de agosto, renunció -afor 
lunadamente para la caza británica a las incur¬ 
siones masivas contra las estaciones de radar, 
debido a la dificultad que encontró en destruir¬ 
las, mientras prosiguieron los ataques a aeródro¬ 
mos y otros objetivos costeros o. al menos, no 
muy adentrados en el país. La teoría de los alema¬ 
nes era que, actuando de esta forma, podrían infli¬ 
gir graves |>érdidas a la RAF con pocas por su 
parte, puesto que las incursiones contra objetivos 
costeros o no muy alejados de la costa no les obli¬ 
gaban a exponerse durante mucho tiempo a la 
reacción de la defensa. Éste era el concepto es¬ 
tratégico alemán al comienzo de la batalla. Pero 
al fracasar en su intento de eliminar la caza ad¬ 
versaria. cambiaron de objetivo, iniciando una 
serie de incursiones en el interior del país. 

Así, pues, la primera fase de la batalla había 
concluido. Hasta ese momento, se puede decir que 
la caza inglesa logró superar brillantemente la 
prueba: del 8 al 18 de agosto los alemanes per 
dieron 565 ajxaratos. Por su parte, los ingleses 
perdieron 181, más 50 destruidos en tierra. En 
ese mismo periodo se produjo lo que más tar¬ 
de resultó ser la última incursión diurna de la 
5. a lufiflotte y el postrer intento de la 2. a lufiflotte 
de emplear regularmente sus Stuka. La interrup¬ 
ción de sus ataques constituyó un importante éxi¬ 
to de la defensa inglesa. 

Al mismo tiempo, otro aspecto de la lucha 
preocu|>aha profundamente a Dowding y al Mi 
nisterio de Aviación. En el transcurso de esos 
días, como se ha dicho, la caza perdió 211 apara 
tos, entre Spitfire y Hurricane. sin que la industria 
aeronáutica consiguiera sustituirlos en su totali 
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La catedral de San Pablo, en Londres, se salva de un bombardeo alemán en septiembre de 1940 La cunccniraaon de Las 
incursiones aereas sobre La capital permitió a la industria bélica continuar la producción. i». in 

Una calle londinense desastada por una bomba alemana. Al lugar ya han acudido equipos de socorro y técnicos En estas 
circunstancias, las cañerías de agua y conducciones eléctricas solían reventar. pt«w*«*» 


14 de noviembre de 1940: Covcntry «ras el terrible bombardeo a que fue sometido por la Aviación alemana, que des¬ 
truyó unas 70.000 casas, la catedral, muchas iglesias antiguas y fábricas de material bélico. 


Con frecuencia, a las destrucciones seguían grandes incendios Equipos de socorro y bomberos se repartían las tareas. 
Mientras los primeros buscaban heridos, los otros Intentaban apagar las llamas. urwAc 










LOS PROTAGONISTAS ALEMAN 





o MESSERSCHMITT 109 E 

Coran ido por lo» pilotos dr I.) «Luliwaffe» con d nombre de 
•Emil». el «Me 109 E. alcanzaba la misma velocidad que el 
«Sjiitfire», pero era menos manejable que éste (aunque más que 
el «Horneara» Su primer defecto era su limitada autonomía, 
a la que se anadió la posterior limitación a su misión de saya 
cuando, por exigencia de las circunstancias, le adosaron en la 
pane inferior una bomba para emplearlo como c a/abombardero. 
Armamento: dos ametralladoras de 7.90 nun y dos pequeños 
(añones de 20 nun 
Velocidad máxima: 575 klll/h. 


o MESSERSCHMITT 110 

Un hallazgo de Gorring era el mejor de los cazas alemanes y 
formarla unidades de «destructores», cuya misión era abrirse paso 
entre la caza adversaria y asegurar una escolta de gran radio 
liara los bombarderos. Sin embargo, los «Mc l lO». debían ser 
escoltados a su vez. contra los «Spitfire* y «Humeara-». jxx-s su 
escasa capac idad de maniobra anulaba, muy a menudo, su 
superior potencia de fuego. 

Armamento: dos pequeños cañones de 20 nun y cuatro 
ametralladoras fijas de 7.90 nun y otra abatibk. 

Velocidad maxtma: 560 km/h 


O JUNKER 87 

El lamoso «Sluka*. con las alas en forma de gas iota. fue el 
aparato más usado al principio por Goering contra las liases de¬ 
cazas de la RAF Pero las primeras victorias obtenidas por este 
a|«araio habían sido logradas en ausencia de un verdadero enemigo 
aéreo; luego los cazas británicos hallaron en los «Stuka» fáciles 
presas las grandes pérdidas sufridas en agosto de 1940 
hundieron la fanu de este a|«arato de la «Ulitis afir». que ya no 
pudo volver a usarse como arma de ataque. 

Carga de bombas: una de 500 kg y 4 de 50 kg. 

Veloadad máxima . 150 km/h 


O JUNKER 88 

El «Ju-fttt* fue. durante traía lo guerra, el avión 
más heterogéneo de Ij «Luítisalfe». Actuó como 
Nimbardero horizontal y en picado, como cazo 
nocturno e. incluso. como avión de reconocimiento. 
Durante lo lutada de Inglaterra fue. entre los 
bombarderos nx-dios. el más activo: pero ni su 
velocidad, ni el elevado número de ametralladoras 
defensivas lograron protegerlo adecuadamente del 
fuego nutrido de los «Spitlire» y «Hurricanc». 

Carga de bombas: 2500 kg 
Velocidad máxima: 470 km/h. 





SUPERMAR1NE SPITFIRE 

El «Spitlire» luo el cazo más ágil de los que tomaron jarte en la batalla de Inglaterra 
y el que salió triunfante en los enfrentamientos con los «Me-109 [•• Sus ocho 
ametralladoras alares Browning. sin tener el alcance de los jx-queños cañones alemanes, 
jx-rmilian un notable volumen de fuego. Por cura parte, los «Spitfire» tuvieron la 
ventaja de combatir sobre su propio suelo, esto es, no teman los problemas de 
autonomía que obstaculizaban a los «Me 109 E». 

Armamento: ocho ametralladoras de 7,70 mm 
Velocidad máxima: 580 knVh 
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:S E INGLESES DE LA BATALLA 



O HEINKEL 111 

El «He-111», bombardero cuantiar horizontal de la 
«luftwaííc» en Ion tiras de la lialalla de Inglaterra, era 
mmeiorable para misiones en el continente; pero, tomo 
todo* los bimotores alemanes, su autonomía no era 
suficiente pata akan/ar. con éxito, objetivos situados al 
norte de Inglaterra. Gocring estaba convencido de que 
su empleo en masa vería un (actor decisivo, pero el 
aparato demostró no poder enfrentarse a los decididos 
ataques de los ta/us de la RAI- 
Carga de bombas: 2500 kg. 

Velocidad máxima: 415 krnh 


0 DORNIER 17 

fcl «D-17» era el txunt santero más antiguo de la 
«Luflwalfr». pues entró en servicio durante la guerra 
civil cs|>aiV)la. A pesar de repetidas modificaciones, su 
defensa era débil, particularmente frente a ataques por 
detrás y por abag>- Conocido con el nombre de «Lápiz 
Volador», debido a la subleva de su fuselag*. fue a 
menudo confundido con los bomUndefos ingleses 
•llampden». muchos de los cuales sufrieron el fuego ‘le 
su inopia artillería antiaérea. La delgadez de su silueta 
implicaba una limitada caixKidad de bombas. 

Carga de bombas: 1000 kg. 

Velocidad máxima: 4J5 knvh 


Q DORNIER 215 

Modificación del «D I 7». se le Instalaron dos motores 
■Dannlei fien/», más potentes. que le permitían 
desarrollar una velixniad sensiblemente mayor, incluso 
en el enfrentamiento con los primeros modelos, de 
puliré» y «Humearle», cuyos motores eran de potencia 
inferior. Pero por lo limitado de su carga útil y por la 
debilidad de su a ríñame rilo defensivo no su|K-raba a su 
predecesor 

Carga de bomltas: 1000 kg 
Velocidad máxima- 500 km/h. 





HAWKER HURRICANE 

Fue el primer monoplano de ca/a de la RAF y representó, numéricamente, la 
columna vertebral del Mando de la ca/a en la primera fase de la batalla de Inglaterra 
Su papel ideal era el de mterieptador de k* bombarderos; en general, tan sólo los 
■Spitfire» podían enfrentarse con los «Me-109». mientras los «Humearte» conseguían 
éxitos notables contra los «Me-I10». En ti transcurso de la batalla, los «Spitfire» 
sustituyeron a los «Humearte» como ca/a estándar de la RAF. 

Armamento: ixlto arm-tralladoras de 7,70 mm 
VelosKtad maxmta: 5 JO km/h. 
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dad. Por otra parte, se perdieron también 154 < 

experimentados pilotos, mientras que en ese mis 
mo intervalo sólo habían salido de las escuelas de 
adiestramiento 63, menos hábiles que aquellos a 
los que tenían que reemplazar. Por lo tanto, la 
RAF, aun habiendo infligido al enemigo casi el 
doble de sus propias pérdidas, en realidad, salió 
muy debilitada de los combates, pero no en la 
medida prevista por el enemigo. 

Precisamente éste era el cometido que los ale¬ 
manes se proponían alcanzar al castigar objetivos 
situados en el interior del país: acelerar la elimi¬ 
nación de la caza, porque al ritmo precedente no 
hubiera sido posible ponerla fuera de combate an¬ 
tes de la fecha prevista. Consideraban que, toman¬ 
do como objetivos principales los aeródromos, no 
sólo llegarían al corazón de la defensa aérea britá¬ 
nica sino que, asimismo, obligarían a la caza a 
empeñarse en combate con la totalidad de las 
fuerzas de que aún disponía. Obligando a la RAF 
a aceptar la batalla, la Lufíwaffe esperaba someter¬ 
la a ritmo acelerado a un desgaste que la pondría 
fuera de combate a tiempo para realizar los pla¬ 
nes de invasión. Sin embargo, los alemanes no 
ignoraban que, penetrando en el interior, era pro¬ 
bable que ellos mismos sufrieran mayores pérdi¬ 
das. Por esta razón, y para precaverse y destruir 
el mayor número posible de Humearte y de Spit- 
fire. decidieron escoltar sus bombarderos con 
formaciones más numerosas de aviones de caza. 

Las bases operativas de la División 11 estaban 
dispuestas concéntricamente para la defensa de 
Londres. Hacia el Sudoeste se encontraba Tang- 
mere; próximas a la capital se hallaban Kenley. 
en Surrey, y Biggin Hill en Kent. Cerca de Lon¬ 
dres, al Este, se encontraba Hornchurch, no lejos ( 
de las fábricas de Dagenham, y hacia el Noreste ' 
North Weald, situada en la parte de Essex com¬ 
prendida en el área metropolitana. El círculo se 
cerraba por el Oeste, cerca de Northolt, donde la 
División 11 tenia su propio mando, que a su vez 
se encontraba a escasos minutos de automóvil del 
mando de caza. Carla una de las bases operativas 
de sector disponía por lo general de tres escua¬ 
drones. 


Alcanzar el corazón 

El 18 de agosto los alemanes ya habían dañado 
gravemente dos bases operativas, Henley y Biggin 
Hill. El 24 de agosto llevaron a cabo una demole- « 
dora incursión sobre North Weald y Horn¬ 
church. El 26 intentaron bombardear nuevamen¬ 
te Biggin Hill, Kenley. North Weald y Horn¬ 
church, pero fueron rechazados, aunque consi¬ 
guieron atacar Debden. El 30 de agosto atacaron 
por dos veces Biggin Hill, provocando grandes 
destrucciones y victimas. Al día siguiente-el más 
desastroso de todos para la caza inglesa, que re¬ 
gistró la pérdida de 39 aviones-, los alemanes in¬ 
fligieron gravísimos daños a Debden, Biggin Hill 
y a Hornchurch. 

El primero de septiembre Biggin Hill sufrió la 
sexta incursión en tres días, a la que sucedió, 
veinticuatro horas después, la séptima. El 3 de 
septiembre la iMjtwaffe atacó de nuevo North 
Weald, que el 5 volvió a constituir, con Biggin 
Hill, el objetivo de un potente ataque aéreo que 
fue rechazado. Las incursiones de los días 4 y 
6 de septiembre se dirigieron contra las fábri¬ 
cas Vickcrs y Hawker. en Weybridge. Los estable¬ 
cimientos Hawker, de los que salía más de la mi¬ 
tad de la producción total de Hurricane. constituían 
un objetivo de importancia capital. El hecho de 
que la eleccción recayera sobre ellos demostraba 
que los alemanes, desconcertados ante la inago¬ 
table capacidad de recuperación de la caza ingle¬ 
sa, intentaban demolerla atacando las mismas 
fuentes de producción. 


Caus alemanes «Me-110». Estos ca/as bimotores tenían 
encomendada la escolta de los Imm liante ros <|ue se din- 
K¡an a objetivos lejanos, y teman por lo tanto una Rtan 
autonomía. 








Entre el 24 de agosto y el 6 de septiembre la 
aviación alemana Uevó a cabo 33 grandes incur¬ 
siones, de las que más de dos terceras partes 
habían sido dirigidas contra las bases operativas 
de sector y los otros aeródromos de la aviación de 
caza. 1:1 asalto impuso al mando un esfuerzo ma¬ 
yor aún que los anteriores, dirigidos esencialmente 
contra objetivos enclavados en el litoral. Los pi¬ 
lotos británicos luchaban ahora con mayores di¬ 
ficultades en el combate debido a que la propor¬ 
ción de cazas alemanes respecto a los bombar¬ 
deros había aumentado muchísimo y a que parte 
de la escolta se mantenía muy cercana. El número 
de aparatos enemigos que intervenía diariamen¬ 
te en las operaciones contra Inglaterra durante 
aquellas dos semanas era, por término medio, de 
unos 1000, de los cuales de 250 a 400 eran bom¬ 
barderos. En dos ocasiones, el 30 y el 31 de agos¬ 
to, ese número se elevó a casi 1500. 

En el transcurso de los combates y de las sub¬ 
siguientes acciones nocturnas, la defensa inglesa 
destruyó 380 aparatos alemanes, sufriendo a su 
vez la pérdida de 286 cazas y otros muchos gra¬ 
vemente averiados, y 103 pilotos muertos y otros 
128 heridos. 

Asi, pues, la fuerza de la caza disminuía ince¬ 
santemente y a un ritmo superior que en la fase 
inicial, las pérdidas de pilotos y de aparatos su¬ 
peraban. con mucho, las sustituciones. Por una 
parte, el mando de la defensa aérea estaba ganan¬ 
do la batalla; por otra, especialmente si el enemi¬ 
go mantenía la presión el tiempo suficiente, la 
estaba perdiendo. 

Sin embargo, los alemanes no tenían intención 
de prolongar mucho más la batalla, pues lampo- 

• co la Luftwaffe podía permitirse el lujo de afrontar 
ilimitadamente pérdidas tan sensibles. Lo demos¬ 
tró la decisión, tomada después del 18 de agosto, 
de retirar la mayor parte de los vulnerables Stuka 
y emplearlos cuando se produjera la verdadera 
invasión; de conservar el mayor número posi¬ 
ble de Xtesserschmitt 110 y de hacer intervenir en 
la lucha formaciones cada vez más numerosas y 
más apretadas de aviones de escolta. La batalla 
aérea, como ya se ha dicho, y según las previsio¬ 
nes germanas, debería haber sido breve, puesto 
que era tan solo una pieza más en los planes de la 
invasión de Inglaterra. Pero ya era demasiado tar¬ 
de para iniciar la Operación «León Marino». Hit 

* 1er se dio cuenta de ello a fines de agosto, al 
aceptar que la fecha del 15 de septiembre, fijada 
con carácter aproximado como día X. fuera apla¬ 
zada hasta el 21. Para poder cumplir este plazo, 
la Marina debía recibir la orden ejecutiva el 11 de 
septiembre, por lo que la Luftwaffe de Goering 
había de apresurarse e infligir el golpe de gracia 
a la caza inglesa en pocos días. Los ataques contra 
las bases de sector y contra otros objetivos situa¬ 
dos en el interior del país, si bien eficaces, no se 
mostraron decisivos. Por esta razón, el 7 de sep¬ 
tiembre los alemanes eligieron un nuevo objetivo, 
más profundo que la mayoría de las bases aéreas 
de sector y a su juicio aún más vital: Londres. 

Objetivo Londres 

La decisión de bombardear Londres obedeció 
a tres razones que los alemanes consideraron 
como válidas. Ante todo, las operaciones liarían 
lugar, con toda probabilidad, a batallas aéreas 
aún más comprometidas, que provocarían vacíos 
entre las lilas de la caza, por ello Kesselring, a di¬ 
ferencia de Sperrle. era favorable al cambio de 
planes En segundo lugar, un ataque contra la ca¬ 
pital. reforzado con incursiones nocturnas contra 
otras grandes ciudades, podría paralizar el meca¬ 
nismo gubernamental británico, o quizá crearía 
tal pánico en el país que le induciría a la rendi¬ 
ción. Por último, el bombardeo de Londres cons¬ 
tituía, desde el punto de vista alemán, un acto de 
represalia. Sucedió que. la noche del 24 al 25 de 
agosto, en una de las rutinarias incursiones noc¬ 
turnas que la Luftwaffe efectuaba sobre Inglaterra, 
algunas bombas cayeron, por primera vez, sobre 


el centro de la capital, quizá por error o quizá 
porque el avión se había visto obligado a desem¬ 
barazarse de la carga debido a fuerza mayor. 
Inmediatamente Churchill y el Gabinete de gue¬ 
rra ordenaron la represalia contra Berlín; y en 
efecto, la noche siguiente los bombarderos de la 
RAL atacaron la capital alemana, eventualidad 
que Goering había asegurado a Hitler que nunca 
se produciría. Furioso, Hitler juró venganza, y con 
la celosa cooperación del mariscal del Reich lanzó 
a la Luftwaffe contra la capital británica. 

En la noche del 4 de septiembre, los bombarde¬ 
ros alemanes arrojaron bengalas sobre Londres, 
y dos formaciones aéreas dejaron caer sus bombas 
sobre Rotherhithe y otras zonas próximas a las 
instalaciones portuarias. 

Ya avanzada la tarde del 7 de septiembre, unos 
300 bombarderos escollados por 600 cazas sobre¬ 
volaron la costa tie Kent y de Sussex y penetra¬ 
ron en el estuario del Támesis en sucesivas olea¬ 
das. Algunos bombardearon los depósitos de pro¬ 
ductos petrolíferos en Thameshaven. que seguían 
ardiendo desde el ataque anterior, mientras que 
otros, en lugar de atacar las bases operativas vi¬ 
giladas jx>r la caza puesta en estado de alerta, pro¬ 
siguieron hasta la periferia de la capital Aunque 
casi toilos los escuadrones ingleses que empren¬ 
dieron el vuelo interceptaron a lois atacantes, la 
mayor parte de ellos consiguieron arrojar su carga 
de bombas de gran potencia e incendiarlas antes 
de ser hostilizados. El ataque alcanzó de lleno la 
zona portuaria de Londres, al este de la City. Gi¬ 
gantescos incendios estallaron en el sector de los 
almacenes, especialmente en Silvertown, y sirvie¬ 
ron de guia para las oleadas que se sucedieron 
aquella misma noche, durante la cual 250 bom¬ 
barderos prolongaron el ataque a la capital desde 
el crespúsculo al alba, y en la que millones de 
ciudadanos londinenses experimentaron por pri¬ 
mera vez aquello que creían era la Blitzkriey y que, 
poco más tarde empezarían a llamar abreviada¬ 
mente, blitz. 

lxi batalla estaba llegando a su punto máximo 
y Goering tomó personalmente la dirección de 
las operaciones. Los bombarderos de las bases 
noruegas y danesas fueron asignados entonces 
a las fuerzas de Kesselring. para lo que. según los 
planes alemanes, debía constituir el golj*- final 


Uiu iallc ilc Londres iras un bombardeo niKiurno. Duran¬ 
te un mes aproximadamente, desde d 7 de septiembre al 
13 de noviembre, tan sido una noche la capital se vio libre 
de ataques aíreos. tn»torr ai r*» s«m w«/ 


En el intervalo, sin embargo, los preparativos 
para la invasión no habían pasado inadvertidos: 
desde el 31 de agosto los Spitfire y los HuJson vol¬ 
vían de sus reconocimientos con su abundante 
documentación fotográfica que revelaba un nota¬ 
ble aumento de medios de desembarco en puertos 
y estuarios al otro lado del canal. 

Esc evidente incremento hizo que los bombar¬ 
deros de la RAE empezaran sus ataques, emplean¬ 
do al principio aparatos Blenheim. El 6 de sep¬ 
tiembre los preparativos enemigos eran tan ma¬ 
nifiestos que las autoridades inglesas ordenaron 
la alarma de invasión en segundo grado: «Ata¬ 
que probable en el plazo de tres días». Al día si¬ 
guiente, cuando la Luftwaffe bombardeó Londres, 
pareció que ya estaba próximo el momento de la 
verdad, y a la alarma ordenada anteriormente si¬ 
guió otra de primer gradó: «Invasión inminente, 
acaso en las próximas doce horas». 

Aquella noche, cuando las bombas alemanas 
empezaron a caer copiosamente sobre Londres, 
la clave convencional «Crotmvell» fue transmitida 
a los comandantes del sector meridional y orien¬ 
tal de las fuerzas metropolitanas, que se prepara¬ 
ron para una intervención inmediata. En la con¬ 
fusa agitación, algunos jefes de la milicia territo¬ 
rial hicieron tocar a rebato las campanas de las 
iglesias para reunir a sus hombres, dando de esta 
manera la impresión de que los paracaidistas ale¬ 
manes habían alcanzado ya el suelo británico. 

Mientras unía Inglaterra permanecía en estado 
de alerta, a la espera de los acontecimientos lil¬ 
las próximas horas o, todo lo más, de los días 
sucesivos, la Luftwaffe intentó reemprender el 
martilleo del 7 de septiembre. El dia 8. el mal 
tiempo limitó la actividad diurna, pero por la 
noche, la 3. 4 Luftflotte envió sobre Londres 200 
Inmtbarderos en una interminable sucesión que 
se prolongó durante más de nueve horas. 1.a zona 
atacada se extendía desde las dársenas del puerto 
a iixla la capital, y se habían fijado como objeti¬ 
vos principales las centrales eléctricas y las líneas 
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férreas. A la mañana siguiente, toda la red situada 
al sur de Londres había quedado fuera de servicio, 
aunque fue por breve tiempo. 

El día 9 de septiembre, el cielo nublado limitó 
de nuevo la actividad durante la mañana, pero el 
ataque se desencadenó con gran violencia por la 
tarde. Entonces más de 200 bombarderos, fuerte¬ 
mente escoltados, se lanzaron hacia Londres. Pero 
la defensa intervino con toda celeridad y tan enér¬ 
gicamente que menos de la mitad de los aparatos 
enemigos consiguió alcanzar la periferia de la ca¬ 
pital. En conjunto los ingleses abatieron 28 apara¬ 
tos enemigos, contra 19 aparatos británicos aba¬ 
tidos por los alemanes. 

Hitler vuelve a posponer el «día X» 

El 10 de septiembre fue un día nublado y llu¬ 
vioso, con poca actividad por parte alemana, si 
bien por la noche se llevó a cabo la ya acostum¬ 
brada incursión sobre Londres, mientras otros 
bombarderos atacaban sur del País de Gales 
y la zona de Mersey. Por la tarde del día si¬ 
guiente, los alemanes intentaron inutilizar algu¬ 
nas estaciones de radar; la 3. J Luftfloite atacó Sout- 
hampton y la 2* Luftfloite llevó a cabo tres inten¬ 
sos bombardeos sobre Londres. Muchos de los 
ataques se* concentraron en la City y en las insta¬ 
laciones portuarias. El balance de pérdidas -25 
aparatos alemanes y 29 cazas británicos- fue por 
una vez favorable a la parte atacante. A la vuelta, 
algunos pilotos alemanes informaron que la de¬ 
fensa inglesa se estaba debilitando. Pero eso suce¬ 
día el 11 de septiembre y entonces la ca/a inglesa 
aún existia, aunque la luftwaffe seguía confiando 
' en cumplir su misión. Pero, puesto que la Marina 
alemana necesitaba un aviso previo de diez días, 
ya era imposible que la invasión se desencadenase 
en la fecha prevista, el 21 de septiembre; por ello 
Hitler concedió a la Luftwaffe una prórroga de tres 
dias más. hasta el 14, con la esperanza de poder 
fijar, de forma definitiva, las primeras operacio¬ 
nes de desembarco para el 24. 

El 12 y 13 de septiembre la visibilidad fue es¬ 
casa. de manera que no se pudieron efectuar in¬ 
cursiones importantes. Al Führer no le quedó otra 
solución, el 14 de septiembre, que aplazar una vez 
más la decisión por otros tres días, esto es. para el 
17, remitiendo por lo tanto el eventual «día X» al 
• 27 de septiembre, que era más o menos el último 
día favorable debido al problema que planteaban 
las mareas. 

La ¡Mftwaffe hizo lo posible por conseguir su 
objetivo en el escaso tiempo de que aún pextia dis¬ 
poner y, no obstante las adversas condiciones at¬ 
mosféricas, emprendió varias incursiones sobre 
Londres el 14 de septiembre por la larde. Algunos 
pilotos germanos insistieron sobre la debilidad de 
la defensa. 

Por la noche, aunque el tiempo era bueno, sólo 
despegaron SO bombarderos con dirección a la 
capital inglesa; la luftwaffe economizaba sus fuer¬ 
zas con vistas al dia siguiente. 

El 15 de septiembre, domingo, se presentó con 
tiempo variable, a veces sereno y a veces nuboso. 
Hacia las II, el radar inglés localizó grandes for¬ 
maciones que se estaban concentrando en la zona 
del Paso de Calais. Media Itera después, los ata¬ 
cantes, que se mantenian en cotas comprendidas 
entre los 4500 y 8000 metros, sobrevolaron la 
costa en oleadas, en dirección a Londres. Los 
cazas los atacaron ininterrumpidamente hasta la 
capital, donde entró en combate el grupo de 
Duxford, de la División 12. formada ahora por 
cinco grupos. Frente a esta reacción, los bombar¬ 
deros soltaron las bombas sin apuntar exacta¬ 
mente, o se desprendieron de ellas a toda prisa 

A las dos horas siguió una segunda incursión, 
asimismo previamente localizada por el radar. 


Una formación «le «Me 110». Los aparatos de este tipo go- 
/alun «le gran autonomía. peto tenían i-siasa capacxlad «k- 
maniobra; «turante la ttaialla de Inglaterra sufrieron no¬ 
tables perdidas. «Mwr «r mw m,w 
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I de agosto: Hitler corsa ónlcnes para la batalla «le 
Inglaterra: «1.a Aviación alemana debe poner fuera 
«le combate a la inglesa empleando nulos l«»s medios 
a su disposición y en el periodo «Je tiempo más breve 
posible» 

l) de ajjtisto: ««lia del Águila- la 1 ufiwaffe «tesen 
«.ulena la ofensiva aérea contra Gran Bretaña con la 
participación de I4JJ5 apáralos. Los alemanes pierden 
45 y la KAF I). 

15 de agosto: la jomatia más dura de to«la la tsatalla 
de Inglaterra, con la intervención «k- 1790 ajwratos 
alemanes la Luftwaffe pierde 75; la RAF )4. 

17 «Je agosto: k*. alemanes establecen una «zona 
operativa» alrededor de Gran Bretaña, dentro de la 
nial nidos los baños deben ser hundidos sin previo 
aviso. 

25 «k* agosto: la RAF lleva a «alx> su primera incur 
skm sobre Berlín. 

) de septiembre: a cambio de 50 destructores Gran 
Bretaña cede a listackis Unidos bases en las Indias 
Occidentales y en otros lugares 
7 de septiembre: 300 bombarderos alemanes, escol¬ 
iarlos por <*00 ca/as. bombardean intensamente las 
instalaciones portuarias de Londres. 

U «le septiembre: Italia invade Egipto. 

15 «le septiembre: la RAF dice haber abatido IB) 
aparólos alemanes en el transcurso de las iruutsiones 
diurnas contra Inglaterra. Posteriormente se supo «luc¬ 
ia cifra habia sido exagerada. 

17 «le septiembre: Hitler aplaza «hasta nueva orden» 
la Operación «l eón Marino». 

23-25 «Je septiembre: fuer/as británicas y de la Fian 
na libre inu-ntan apoderatse de Dakar. 

12 «le octubre: la Operación «León Marino» esapla 
¿ada hasta 1941. 


De nuevo atacados enérgicamente por los cazas, 
los aparatos alemanes se apresuraron a soltar las 
bombas a la buena de Dios. Mientras tanto, una 
tercera formación alemana menor atacó Pon latid. 
Más tarde, y en el mismo dia. unos 20 Messersch- 
mitt 110 intentaron alcanzar los establecimien¬ 
tos aeronáuticos Supcrmarinc, de Southainpton, 
pero hallaron una violenta y eficaz reacción de 
la defensa antiaérea. Al oscurecer. 180 bom¬ 
barderos germanos reemprendieron el martilleo 
nocturno de la capital, provocando grandes des¬ 
trucciones, pero sin alcanzar objetivos bélicos 
importantes; otras formaciones aéreas atacaban, 
simultáneamente. Bristol. Cardiff, Liverpool y 
Manchester. 

Asi terminó la jornada en la que Goering espe¬ 
raba asestar el golpe de gracia a la Aviación in¬ 
glesa. Alemania empleó aquel día, 230 bombarde¬ 
ros y 700 cazas; pero los bombarderos se exten¬ 
dieron sobre vastas zonas, por lo que fueron inefi¬ 
caces. Los alemanes habían perdido el mayor 
número de aparatos abatidos en un solo dia desde 
el 15 de agosto; no menos de 60. La caza británica 
perdió 23, y 13 pilotos de los aviones abatidos ha¬ 
bían podido salvarse. 

Goering ordena intensificar las incursiones 

Pero Goering no estaba dispuesto a admitir el 
fracaso y se aferraba a la creencia de que un breve 
periodo de buen tiempo bastaría a la Luftwaffe 
para destruir la caza enemiga, obligando a Ingla¬ 
terra a rendirse, incluso sin necesidad de inva¬ 
sión Entre el 17 de septiembre y el último día del 
mes sus formaciones diurnas atacaron, cuando el 
tiempo lo pe mu lia, Londres y diversas fábricas 
de aviones. Tan sólo en tres ocasiones, los dias 18, 
27 y 30, pudieron lanzar grandes ataques contra 
la capital, y en las tres la caza inglesa intervino 
evitando un bombardeo masivo y castigando con 
dureza al atacante. Pero la pérdida de 120 apara¬ 
tos durante estos tres días, contra 60 abatidos por 
los alemanes a la RAF, no podia ciertamente animar 
a Goering a proseguir. Y si el comandante en jefe 
de la luftwaffe hubiese conocido las pérdidas su¬ 


fridas conjuntamente en las tres últimas semanas 
de incursiones sobre Londres, se hubiera sentido 
aún mucho menos animado. Entre el 7 y el 30 de 
septiembre, la caza inglesa sufrió la pérdida de 
247 aparatos, pero la Luftwaffe perdió 433. Exis 
tía, además, un hecho no menos importante: la 
ansiedad que por sus Fuerzas Aéreas sentía Dow- 
ding se iba aplacando, si bien subsistía la preocu¬ 
pación por la constante falta de pilotos (el 7 de 
septiembre cada escuadrón disponía únicamente 
de dieciséis para ocupar las veintiséis plazas pres¬ 
critas). 

Y desde el día en que los alemanes habían re¬ 
nunciado a los ataques contra los aeródromos 
para concentrarlos en Londres, las pérdidas de 
Spitfire y Humearte habían sido más que compen¬ 
sadas por la producción masiva de la industria 
aeronáutica. 

La victoria se había escapado, pues, de las ma¬ 
nos de Goering. 01 12 de octubre Hitler lo recono¬ 
ció, aplazando formalmente la Operación «León 
Marino» hasta la primavera de 1941; decisión que 
equivalía, en la práctica, a una renuncia definiti¬ 
va La mente del Führer se había fijado ya en Ru¬ 
sia. Sin embargo, hasta que la máquina bélica ger¬ 
mana no estuviese dispuesta para ponerse en 
movimiento en dirección Este, eran muchas las 
razones que pesaban, desde el punto «le vista de 
Alemania, a favor del mantenimiento de la pre¬ 
sión contra Gran Bretaña, siempre y atando el 
esfuerzo a realizar no resultara excesivamente 
gravoso. 

La destrucción de Coventry, el 14 de noviem¬ 
bre. señaló un cambio en los criterios operativos 
germanos, cuyos efectos se manifestaron en la 
furia de los blitz. que alcanzaron Southampton. 
Birmingham. Liverpool. Bristol. Plymouth. Ports- 
mouth Cardiff, Su ansea. Belfas!, Glasgow y mu¬ 
chos otros lugares de menor importancia. Duran¬ 
te estas acciones y hasta que la 2* luftfloite no fue 
transferida al Este, en mayo de 1941, estos bom¬ 
bardeos causaron la muerte a unas 40.000 perso¬ 
nas de la población civil inglesa, hirieron a 
unas 46.000 y causaron daños a más de un millón 
de viviendas. 

El primer descalabro de Hitler 

El blitz cesó no a consecuencia del mayor po¬ 
tencial defensivo inglés, sino porque gran parte 
de los aviones alemanes debieron actuar en otros 
frentes. Si la Unión Soviética hubiese caído en las 
ocho semanas que pronosticaban los alemanes 
(y también los ingleses), no cabe duda de que la 
Luftwaffe hubiera vuelto al ataque. Pero la URSS 
aguantó el golpe, y los ingleses, aunque sometidos 
a ulteriores bombardeos, no volvieron a sentir la 
amenaza de una invasión. 

El blitz nocturno no tuvo consecuencias decisi¬ 
vas, pero el período diurno de la batalla de Ingla¬ 
terra señaló uno de los puntos álgidos del conflic¬ 
to: sin lugar a dudas los cómbales aéreos de agos¬ 
to y septiembre de 1940 -junto con la existencia 
de la Marina británica y del canal de la Mancha- 
impusieron por vez primera un alto en la carrera 
de conquistador del Führer. 1.a abnegación de mi¬ 
les de pilotos de caza, incluidos los 400 caídos, 
que sostuvieron el peso de esta lucha, salvó a 
Inglaterra. 
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En el verano de 1940 Gran Bretaña se convirtió, de pronto, en asilo y arsenal de la de¬ 
mocracia; a las costas de la isla arribaron cientos de personas, no sólo fugitivos que huían 
de los nazis, sino también soldados, aviadores y marinos, algunos de los cuales serían pro¬ 
tagonistas de importantes acciones. 


Ix»s primeros evacuados de Dunkerque desem 
barcaron en Dover el 29 de mayo de 1940 Quien 
asistió al regreso de estos hombres, que habían 
constituido la flor y nata del Ejército inglés, debió 
sentir la impresión de ver desembarcar sonámbu¬ 
los. Todos los pertrechos -carros, vehículos de 
transporte, artillería y armas ligeras- habían que¬ 
dado en Francia, abandonados, tras haber sido 
inutilizados, a lo largo de las rutas que conducían 
a Dunkerque y sobre las playas en las que habían 
embarcado. 1.a evacuación se prolongó hasta el 14 
de junio y permitió devolver a Inglaterra unos 
340.000 hombres. Pero no había entonces en el 
país armas suficientes para volverlos a equipar, 
ni. mucho menos, fusiles que entregar a los volun¬ 
tarios de la defensa civil (poco después converti¬ 
da en Home Guard. milicia territorial), los cuales 
eran movilizados con la mayor celeridad posible. 

El país estalw impresionado y confuso frente a 
lo inesperado, lo violento y rápido del ataque 
alemán. No obstante el «salvamento de Dunker¬ 
que», posible gracias a las vacilaciones de Hitler. 
a la ayuda de U>s barcos de pequeño tonelaje y a 
las infatigables incursiones de la RAF. Inglatcna 
permanecía sola, expuesta al inminente peligro 
de una invasión. Pero, a pesar de todo, a fines de 
julio, el estado de ánimo del pais había pasado de 
la confusión a la firme voluntad de resistir. 

Los hombres de la Home Guard se preparaban 
para hacer frente y rechazar al invasor con toda 
suerte de armas: picos y horcas de hierro, fusiles 
de ca/a del calibre 12 o viejos trabucos cargados 
con chatarra. En las encrucijadas se sustituyeron 


los indicadores por pequeñas casamatas. Gran 
parte de los habitantes de las regiones costeras 
oriental y sudoriental, las primeras que hubieran 
sido invadidas, fueron trasladados al interior, pa 
ra dejar espacio a los que. eufemísticamente, lle¬ 
vaban el nombre de «Fuerzas Armadas». Tan sólo 
los servicios públicos esenciales siguieron funcio¬ 
nando. 

Inglaterra jxxlia aprovechar esta pausa jura 
rcagrujur sus propias fuerzas. Pero, ¿de dónde 
las obtendría? Antes de la guerra había adquirí 
do armas en fábricas privadas de Estados Unidos, 
pero las negociaciones de la venta y su produc¬ 
ción se prolongaron mucho tiempo. Ahora, cuan¬ 
do la necesidad era imperiosa, inmediata, Wins- 
ton Churchill se volvió directamente al presidente 
americano en demanda de lo que más necesitaba 
Inglaterra: aviones. 

fus primeras adquisiciones de ajuratos j>ara la 
RAF a titulo privado, hechas en fábricas america¬ 
nas. databan de marzo de 19)8. precisamente en 
los días en que los carros de combate alemanes 
entraban en Viena. El Gobierno americano no te¬ 
nia nada que objetar a estas transacciones. jm»i 
cuanto no constituían una infracción déla ley so¬ 
bre la neutralidad, que debía entrar en vigor 
en el caso de que los clientes se convirtieran en 
beligerantes. 

Uno de los miembros de la misión aeronáutica 
británica era un oficial de la RAF. prácticamente 
desconocido entonces, el general de brigada A. T. 
llarris, que tu» tardaría en hacerse famoso como 
Harris «el bombardero». Cuando la misión llegó 


a Estados Unidos, la industria aeronáutica de este 
país apenas conseguía salir adelante, jx»r lo que 
los clientes extranjeros eran recibidos con los 
brazos abiertos. 

El primer pedido de 400 aviones de entrena¬ 
miento inició una larga serie de compras de aj»a- 
raios idénticos, designados en Inglaterra con el 
nombre de Harvard. Luego, la misión se trasladó a 
Burbank. California, sede de los establecimientos 
Lockheed Co„ en busca de un tijx» de bombardero 
de reconocimiento de gran autonomía de vuelo, 
pero no halló nada que reuniera las condiciones 
exigidas. El presidente de la compañía pidió en¬ 
tonces cuarenta y ocho horas de tiemjx» jxira dise¬ 
ñar un modelo. Los ingenieros de la Lockheed tra¬ 
bajaron ininterrumpidamente, sin una sola jiausa, 
durante esos dos días, y al finalizar el j>la/o con¬ 
cedido exhibieron, triunfal mente, un modelo de 
avión que en el futuro adquiriría una inmejorable 
reputación: era el txKkheed Hudson. Harris «el 
bombardero», hizo un primer jx'dido de doscien¬ 
tas unidades. 

También el Gobierno francés habia decidido 
adquirir aviones en América. El jirimer pedido 
fue de 100 cazas Curtía monoplaza. Algunos me¬ 
ses después, siempre en el mismo año. Francia 
envió a Estados Unidos al juestigioso banquero 
Jean Monnet, con el encargo de llevar a cabo una 
investigación industrial en previsión de adquisi¬ 
ciones en gran escala de ajraratos y de motores de 
aviación. En el transcurso del último año antes de 
la guerra, y gracias a los grandes pedidos de In 
glaterra y Francia, la industria aeronáutica ame 


30(» 








americanos aj»oyuhu la abolicitm del embargo; 
luego, las votaciones parlamentarias confirmaron 
esos sondeos de opinión El proyecto de Ley. se¬ 
gún el cual los beligerantes podían comprar ar¬ 
mas en fábricas no intervenidas por el Estado, 
siempre y cuando pagasen en dólares y cuidaran 
de su traslado al otro lado del Atlántico en barcos 
de su propiedad, se convirtió en ley el 4 de no¬ 
viembre de 1939. Como es de suponer, dicha 
ley era para exclusivo aprovechamiento de los 
Aliados. 

A los tres días, una comisión inglesa de com¬ 
pras se establecía en Estados Unidos. Al mismo 
tiempo los franceses abrían una oficina seme¬ 
jante. Y poco después los dos organismos se unie¬ 
ron en uno. dirigido por Arthur Purvis, un enér¬ 
gico e inteligente anglocanadiense. Las adquisi¬ 
ciones alcanzaron entonces un enorme volumen: 
en junio de 1940 había encargado 11.000 aviones, 
además de grandes cantidades de munición, ex¬ 
plosivos. piezas de artillería y demás material 
bélico. 

Pedidos de esta envergadura requerían mucho 
tiempo, tanto para realizarlos como para expor¬ 
tarlos. Por eso. al invadir Alemania los Países 
Bajos. Gran Bretaña sólo había recibido Gavio¬ 
nes. y Francia. 557. Pocos y demasiado tarde; 
pues el Rcich ya había desbordado la línea Ma- 
ginot y el Cuerpo Expedicionario británico se re¬ 
plegaba para reembarcar en Dunkerque. Fue 
entonces cuando Churchill se dirigió al presidente 
americano pidiéndole el inmediato envío de ma¬ 
terial de las reservas y de los excedentes de la 
Secretaria de Defensa americana. 

Según el Derecho Internacional, un país no be¬ 
ligerante como Estados Unidos, no podía vender 
armas directamente a una nación beligerante, 
como era entonces I nglaterra. Pero, a fin de supe¬ 
rar la dificultad, se creó una entidad destinada a 
negociar la fabulosa transación: la United States 
Steel l xpen Company . La Casa Blanca dio las ór¬ 
denes oportunas en relación con el desarrollo de 
las operaciones y, en el espacio de cuarenta y 
ocho horas, ya se había valorado y registrado el 
material disponible. El precio que la Secretaria de 
Defensa cobró de la United States Steel lixpert Com 
pany, por toda la partida, fue de 37.619.556 dóla¬ 
res con 60 centavos. 

Cuando Winston Churchill lanzó su memora¬ 
ble desafio a Hitler. las armas salían ya de los 
arsenales americanos rumbo a Gran Bretaña. El 
precio que el Gobierno de Su Majestad debía 
pagar era exactamente el mismo que la United 
States Steel P.xport Company había acordado con la 
Secretaria de Defensa, incluidos los 60 centavos. 

El 13 de junio zarpaba rumbo a Inglaterra el 
primer mercante, el Hastern Prince. En la lista de 
embarque figuraba una relación que incluía 48 
cajas de cañones de campaña de 75 nini, 28 mi¬ 
llones de cartuchos del calibre 7,62, 15.000 ame¬ 
tralladoras y un lote simbólico de 12.000 fusiles, 
algunos ya usados en la primera Guerra Mundial. 
Otros doce mercantes cargados con cañones par¬ 
tieron hacia Gran Bretaña durante el mismo mes 
de junio, seguidos de otros quince en julio 

Los fusiles se distribuyeron entre las tropas re¬ 
patriadas de Dunkerque y entre los millares de 
reclutas que afluían al Ejército o a la Home Guard. 
Tras sumergirlos en una disolución caliente, con 
el fin de eliminar la grasa protectora, los hom¬ 
bres se entrenaban disparando cinco tiros cada 
uno. En aquellos tiempos, de trágica escasez de 
municiones, el que disparaba un tiro sin razón era 
severamente castigado. 

Un delito de este tipo fue cometido, una noche, 
en los bosques de Cromen Un recluta inexperto, 
«con cuatro cartuchos en el cargador y uno en la 
recámara», tuvo la mala idea de apretar el gatillo 
de su «P-14» mientras estaba probando el seguro. 
Para disimular su falta, el recluta afirmé» haber 
visto en el bosque unos hombres que llevaban 
uniformes extranjeros. ¿Se trataba quizá de la 
vanguardia, lanzada en paracaídas, de los invaso¬ 
res nazis? Las campanas tocaron a rebato y la 


Tr« una jubitos «k*. poluta. un contingente de la «Impe¬ 
rial Forcr» auMialunj /arpa de su patria para ayudar a los 
ingleses en la hora del peligro. c mi 


ricana se expansionó más allá de cualquier 
previsión. 

Pero cuando estalló la guerra, el presidente dé¬ 
los Estados Unidos proclamó inmediatamente la 
neutralidad de su país y, como era su obligación, 
decretó el embargo de los suministros de armas a 
cualquiera de las naciones beligerantes. No obs 
tante. el 13 de septiembre convocó al Congreso, 
en retinic»n extraordinaria, para reconsiderar la 
cuestión del embargo. 


Adquisiciones en gran escala 

Respecto a ese embargo, muchos americanos, 
incluido el presidente, creían que debía revocarse, 
pero de manera que Itvs únicos beneficiarios de la 
revocación fuesen Inglaterra y Francia. U»s que 
apoyaban esta tesis afirmaban que la derrota de 
esos dos países expondría inmediatamente a Nor¬ 
teamérica a la amenaza de la victoriosa Alema¬ 
nia, que se- serviría del Atlántico como una mag¬ 
nifica «autopista marítima». Los que se oponían 
opinaban que la amistad o enemistad de los paí¬ 
ses ribereños del Atlántico oriental no eran un 
factor importante para América, porque el océano 
no era un puente sino un escudo protector. 

Una encuesta Gallup reveló que el 60 % de los 
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brigada lúe puesta en estado de alarma Siete 
hombres salieron de Cromer. al mando de un 
«veterano», un soldado escogido de veinte años 
mal cumplidos, y treparon por la escollera, llevan¬ 
do consigo cuarenta cartuchos del 7,70 y un fusil 
ametrallador «Lewis», residuo de la primera Gue¬ 
rra Mundial y que tenia el muelle recuperador 
roto. Habían recibido una orden lacónica: «No 
disparar hasta tener las esvásticas en las narices.» 
Esperaron durante treinta y seis horas seguidas. 
Al final, el recluta, aterrorizado por el tumulto 
que había organizado, confesó la verdad. Sin él 
saberlo, había puesto en evidencia la absoluta des¬ 
preocupación de un pueblo que, en la entreguerra, 
olvidó deliberadamente el viejo aforismo: «Si 
quieres la paz, prepárate para la guerra.» 


Un nuevo caso imprevisto 

La fulminante victoria conseguida por Hitler en 
Francia puso a Gran Bretaña frente a un nuevo 
imprevisto, en relación con la evidente y al pare¬ 
cer inmediata amenaza de invasión. 

Durante los primeros meses de 1940. a pesar de 
que la Comisión de compras anglofrancesa desa¬ 
rrollaba una acción cada vez. más coordinada, e 
incluso cuando el hundimiento de Francia era ya 
inminente, numerosos pedidos franceses de avio¬ 
nes, máquinas herramienta, cañones, municio¬ 
nes. carros de combate y portaaviones, por un 
total de quinientos millones de dólares, estaban 
aún pendientes de entrega. Arthus Purvis pidió 
permiso a Londres, mediante un cablegrama cí¬ 


tales francesas, donde quedó (ondeado y luera de 
servicio, junto con todo su cargamento, hasta que 
el Comité Nacional francés arrebató a Vichy el 
mando de la isla. 

En mayo de 1940, lord Lothian y el conde 
Saint-Quentin, embajadores respectivamente de 
Inglaterra y Francia en Washington, se pusieron 
en contacto con el presidente americano y con su 
secretario de Estado, Cordell Huí!, con el fin de 
discutir la adquisición de cierta cantidad de des 
tractores que habían prestado servicios de escolta 
durante la primera Guerra Mundial. La petición 
implicaba grandes problemas para Estados Uni¬ 
dos. El presidente tenía autoridad legal para dis¬ 
poner de los navios de la Flota según lo que él 
creyera conveniente para los intereses del país, 
siempre y cuando los barcos no fuesen esenciales 
para la defensa del mismo. 

Pero esta cesión significaría una venta directa 
de Gobierno, contraria al Derecho Internacional. 
Sin embargo, y a raíz, de estudios hechos por ex¬ 
pertos en la materia, resultó que el antiguo pac¬ 
to Kellogg Briand, por el que los firmantes renun¬ 
ciaban a la guerra de agresión, podía ser 
interpretado en el sentido de que los Gobiernos 
gozaban de la facultad de discriminar en contra 
de cualquiera de los países que hubiesen violado 
los preceptos legales. Esta conclusión dio lugar, 
facilitándolo, a un posterior examen. 

A mediados de junio, la lección de Dunkerque 
tuvo una decisiva influencia sobre el plantea¬ 
miento de la concepción defensiva mantenida por 
los americanos. Si Hitler extendía la guerra hasta 
el Atlántico, el conflicto se aproximaba a Estados 


Bases a cambio de destructores 

Los americanos de cualquier opinión coinci- I j 
dian al afirmar la urgente necesidad de aquellas I 
bases Los partidarios de la ayuda incondicional a 
Inglaterra veían en ello el preludio de una futura 
y más estrecha colaboración y. como era natural, I 
no ponían objeciones al «asunto de los destruc¬ 
tores». Sin embargo, había un grupo, capitaneado 
por Vierek, agente nazi, que exigía que Inglaterra 
cediera las bases a cambio de la condonación de 
unos antiguos préstamos que databan de la pri- f 
mera Guerra Mundial. Por supuesto, la finalidad 
que se proponía alcanzar era impedir a cualquier 
precio la entrega de los destructores. Más adelan¬ 
te vetemos cómo y por qué motivos fallaron sus 
planes. 

Roosevelt calculaba las pérdidas sufridas por 
la Marina británica en Dunkerque: 10 destructo¬ 
res hundidos y otros 75 gravemente dañados, de 
modo que durante mucho tiempo no podrían 
prestar servicio. El presidente comprendía que 
mientras la mitad de la escuadra de destructores 
ingleses estuviera fuera de combate, las bases 
navales francesas quedarían a merced de los 
submarinos alemanes, que podrían lanzar sus ata- ( 
ques contra los buques mercantes y de guerra 
británicos. En mayo, los Aliados perdieron 75.000 
toneladas en barcos; en julio esta cantidad se ha¬ 
bía multiplicado por más de cuatro, superando / 
las 400.000 toneladas. Por lo tanto, las vías de ( 
aprovisionamiento de las que dependía Inglaterra 
y, por consiguiente, sus posibilidades de proseguir \ 
la lucha, estaban en gravísimo peligro. 

Fueron los días decisivos para los neutralistas 



El presidente Roosevelt autorizó la entrega a los ingleses, 
a i.imbio de algunas bases, de SO destructores americanos 
algo anticuados, pero dotados de gran potencia de luego 
y que se revelaron muy útiles. <n*&on w 

Irado, para hacerse cargo de esta partida francesa, 
pagando lo que lucsc La respuesta llegó el 15 de 
junio a medianoche: el Gobierno británico, aban¬ 
donando su parsimoniosa política, cuya finalidad 
era hacer durar las divisas durante toda la guerra, 
le daba carta blanca. 

Por la tarde del 16 de junio llegó a Washing¬ 
ton la noticia de que Péiain. impotente frente al 
caos militar, hahía optado jx>r la rendición. Los 
contratos de cesión ya estaban redactados, y en¬ 
tonces los delegados franceses se enfrentaron con 
una dramática alternativa: enviar el material de 
guerra francés a Pétain o disponer de él sin con¬ 
sultar al Gobierno que les había dado el mandato. 
A las 3,30 horas de la madrugada del 17 de junio, 
firmaron. Todo el material, salvo una sola excep¬ 
ción, pasó a manos de Gran Bretaña 

Esta única excepción consistía en nn envío de 
aviones, embarcados en el portaaviones Bearn, 
que había zarpado ya con dirección a Francia el 
17 de junio. En alta mar, el almirante Darían le 
ordenó cambiar de rumbo y, a toda velocidad, 
se dirigió a la Martinica, en las Indias Occiden- 


Unidos. Por ello, paralelamente a las negociacio¬ 
nes para la cesión de los cincuenta destructores, 
se llevaron a cabo otras para discutir la cesión, 
por parte de Inglaterra, de una serie de bases 
necesarias para la defensa de las costas orientales 
americanas. Winston Churchill apoyó la petición 
de destructores presentada por lord Lothian: pero 
el embajador francés, perdido ya su interés dada 
la situación de Francia, retiró la suya. 

En aquel periodo, la mayor parte de la Flota 
norteamericana tenia sus bases en el Pacífico, 
considerado suficientemente seguro gracias a las 
nuevas bases aéreas y navales que se iban crean¬ 
do. Sin embargo, la situación en América del Sur 
y del Centro era muy distinta: la penetración eco¬ 
nómica alemana aumentaba de dia en día; los 
agentes alemanes propagaban el rumor de que la 
guerra acabaría en octubre, tras la derrota de 
Inglaterra, y en Uruguay se estaba desarrollando 
una amenazadora conspiración filona/.i. Si Hitler, 
como parecía probable, llegaba a asegurarse el 
control de la Guayana francesa, de Guadalupe y 
de la Martinica, tendría todas las posibilidades de 
cortar las vías de comunicación con América 
del Sur o de lanzar un ataque contra el canal 
de Panamá, que sólo jxxiria ser defendido si Esta¬ 
dos Unidos consiguiera bases en las islas perifé¬ 
ricas del Caribe, de las Batíanlas a Trinidad. 


a ultranza y para los enemigos americanos de 
Gran Bretaña, los cuales aseguraban que los des¬ 
tructores formaban parte de la primera linea de¬ 
fensiva americana y que, bajo ningún concepto, 
podían ser cedidos para que unieran su destino al 
de la Marina británica, a la que auguraban una 
inminente derrota. Pero, por suerte para Inglate¬ 
rra, tanto Roosevelt como sus colaboradores más 
allegados no eran de la misma opinión. Compren¬ 
dían que los destructores iban a contribuir con 
mayor eficacia a la seguridad de América luchan¬ 
do contra los alemanes bajo pabellón británico, 
que permaneciendo en la reserva, bajo la bandera 
estadounidense, en espera de la batalla final. 

El 3 de septiembre de 1940 el acuerdo ya estaba 
dispuesto para la firma. A cambio de los destruc¬ 
tores, Inglaterra debía confiar a Norteamérica, 
|x»r un pcrUxlo de 99 años, liases en las Bailamos, 
Jamaica, Santa Lucía. Trinidad y Antigua. Las 
bases en la isla de Terranova y en las Bermudas 
fueron «cedidas gratuitamente», puesto que su uso 
tenia una especial significación, ya que además 
de Estados Unidos también se beneficiaría Cana¬ 
dá. Antes de proceder a la firma. Cordell Hull pi¬ 
dió a Winston Churchill la confirmación del 
acuerdo según el cual la Flota inglesa ni se auto- 
hundiría ni se rendiría jamás. Churchill se reafir¬ 
mó en las garantías dadas (es fácil imaginar la 
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Jorge VI de Inglaieri.! vistu una fábrica etc municiones, 
donde incluso trabajaban niños. ir*o o * 


disposición desdeñosa de sus mandíbulas) y aña 
\ dió: «Creo que esta hipótesis debe referirse única 
I mente a la Flota alemana o a lo que de ella ha 
' quedado, y no a la Roy ai Navy». 

Los americanos olvidaron sus últimos titubeos 
y a la firma siguió, inmediatamente, la acción. 
Unos hombres, que durante muchos dias espera 

• ron impacientemente aquel momento, subieron 
con rapidez j>or la vieja pasarela del Rucharían 
El destructor habla permanecido fondeado duran¬ 
te más de veinte años en el puerto de Boston, 
almacenando crustáceos y óxido, y su aspecto era 
desagradable a los ojos de cualquier marino. 
Pero el grupo se distribuyó por el barco; lo des- 
crostó, pintó, inspeccionó y comprobó las máqui¬ 
nas, puso a punto los cañones, los probó, y repintó 
los costados del buque con el color gris de la Ma¬ 
rina inglesa, mientras el nombre original desapa¬ 
recía para siempre. El Buchanan. por un tiempo 
sin nombre, abandonó el puerto de Boston antes 
de fines de septiembre, poniendo rumbo a Hali- 

• fax a la velocidad de JO nudos. 1.a tripulación, 
reducida al mínimo, estaba integrada por oficiales 
americanos. El destructor embarcó víveres y mu¬ 
niciones; en la santabárbara llevaba granadas de 
102 mm para sus repuestos cañones y torpedos 
de 5JJ mm para los tubos lanzadores. 

En llalifax, tripulaciones inglesas al completo 
esperaban la llegada del Buchanan y de los 
navios gemelos. Un vistazo a las cuatro chime¬ 
neas largas y finas, como cigarrillos, bastó para 
que se encontrara un sobrenombre acertado a 
estos destructores, que durante toda la guerra 
llevaron el nombre de una conocida marca ingle¬ 
sa de cigarrillos: los Woodbines. Aunque viejos, los 
Wooíibincs resultaron muy útiles, siendo emplea¬ 
dos especialmente en la batalla del Atlántico y en 
las peligrosas travesías en dirección a Múrmansk. 

El pretexto legal que permitió 
los «préstamos y arriendos» 

Una disposición constitucional americana de 
1892 autorizaba al secretario de Defensa para ce¬ 
der en arriendo, por un periodo no superior a los 
cinco años, aquellas pertenencias del Ejército que, 
no siendo necesarias para su uso, j>odian conside¬ 
rarse de utilidad pública. Este cómodo ordena¬ 
miento constitucional fue desenpolvado en 1940, 
y el presidente Roosevelt se apresuró a aprove¬ 
charlo, haciendo de él el punto de partida de la 
grandiosa idea de li»s «préstamos y arriendos». 

Un bomlMuUio «Lwkhml llinKon». pioiotipo de uno 
de los ianu>\ préstamos realizados por Estados Unidos a 
favor de Gran Bretaña. <CMr*i zv*.,; 


Al estallar la guerra, Gran Bretaña tenia en 
Estados Unidos un fondo de reserva, que en cifras 
redondas alcanzaba la cantidad de 4500 millones 
de dólares, constituido por oro, dólares e inver¬ 
siones privadas. Durante los dieciséis primeros 
meses de hostilidades se consiguió, mediante la 
venta de oro. las exportaciones, etc., materiali¬ 
zar 2000 millones más; pero en ese mismo perio¬ 
do se habían gastado, en adquisición de material 
bélico 4500 millones de dólares Asi, pues, a fines 
de 1940 los fondos de guerra ingleses en Estados 
Unidos habían descendido a 2000 millones de 
dólares, de los cuales 1500 millones habían sido 
entregados en concepto de adelanto para el pago 
del material aún no suministrado. 

Un préstamo americano no hubiera sido la 
solución adecuada, pues la amarga experiencia 
había enseñado a los americanos, en la primera 
Guerra Mundial, que un préstamo monetario 
entre Aliados, frente a un peligro común, conducía 
a la desorganización económica y a un continuo 
rr»ce entre quienes debían mantener lazos de solida¬ 
ridad para la salvaguardia de la paz mundial. Era 
necesario afrontar el problema en otra dirección. 

Inevitablemente. Roosevelt llegó a la evidencia 
de un hecho irrebatible: Hitler perseguía el domi¬ 
nio del mundo, e Inglaterra, privada de toda 
capacidad de compra, era el único país que podía 
estorbar sus propósitos. Era opinión del presiden¬ 
te que si Gran Bretaña se viera obligada a ren¬ 
dirse, Alemania y Japón harían causa común 
para atacar los Estados Unidos, y sus Flotas apa¬ 
recerían de improviso ante las costas del Atlánti¬ 
co y del Pacífico. 

Roosevelt, buscando una solución al problema, 
que estaba llegando rápidamente al punto crítico, 
estudió la disposición constitucional de 1892. 
Para poder examinar con detenimiento todo lo re¬ 
lacionado con la ley en cuestión, dejó Washington 
para visitar las l>ases americanas en el Caribe. 
Consigo llevaba una larga carta de Churchill 
en la que éste exponía sus previsiones para los 
doce meses próximos. «La suerte de 1941 -decía 
Churchill- se jugará en el mar». 

El presidente volvió a Washington el 16 de di¬ 
ciembre de 1940, dispuesto a presentar una pro¬ 
puesta del mayor interés para el pueblo america¬ 
no. Al día siguiente convocó una rueda de prensa, 
durante la cual expuso a los periodistas lo que 
él consideraba como la política más conveniente 
para Estados Unidos: 

«La inmensa mayoría de americanos no duda, 
en absoluto, que la mejor y más inmediata de¬ 


fensa de Estados Unidos estriba en la victoria de 
Inglaterra, empeñada en su propia defensa. Por 
ello, prescindiendo de nuestro interés histórico 
en la defensa de la democracia en sí. es de la má¬ 
xima importancia, desde un punto de vista egoís¬ 
ta y con miras a la protección de nuestro país, 
que hagamos cuanto nos sea posible j>or contri¬ 
buir a la defensa del Imperio Británico». 

Recordó a los reunidos que el dinero nunca 
había sido motivo determinante en la consecu¬ 
ción de la victoria o de la derrota en ninguna de 
las grandes guerras de la Historia. A este respec¬ 
to. la antigua predicción de los banqueros, en el 
sentido de que la duración de la primera Guerra 
Mundial dependería de las disponibilidades de los 
bancos, había demostrado ser completamente 
errónea, del mismo modo que resultaría falsa 
en la segunda. Al fin llegó al meollo del asunto, 
diciendo: «Lo que pretendo hacer es eliminar 
el símbolo del dólar». No los dólares, se entiende, 
sino que desde aquel momento el único símbolo 
de interés pasaría a ser la defensa de Estados 
Unidos; donde mejor sirvieran para su defensa, 
allí irían a parar las armas americanas. 

Pocos días después, Roosevelt habló incluso con 
mayor franqueza al país en el transcurso de una 
«charla al amor de la lumbre»; «Si Gran Bretaña 
sufriera una derrota -dijo-, lodos nosotros, en 
unía América, viviríamos con un fusil apuntándo¬ 
nos, cargado con balas explosivas, económica y 
militarmente hablando. Del>emos producir armas 
y buques empleando toda la energía y todos 
los recursos de que disponemos». Poco después 
pediría autorización al Congreso para fabricar 
armas y material bélico destinado a los países 
en guerra contra Hitler. No a cambio de dólares, 
sino en concepto de préstamo y arriendo. 

El dia 10 de enero de 1941. a mediodía, el pro¬ 
yecto de ley se* presentó al Senado. Aunque mayo- 
ritariamente apoyado a través de todo el país, la 
iniciativa se enfrentó con una fuerte oposición por 
parte del Comité «America First», además de otros 
grupos minoritarios, algunos de los cuales hacían 
propaganda a favor del Eje. Pero, finalmente, el 
11 de marzo el proyecto fue aprobado y se convir¬ 
tió en ley. Al dia siguiente se invitó al Congreso a 
asignar una suma de siete mil millones de dóla¬ 
res para la producción de aviones, carros de com¬ 
bate, cañones, productos semiclaborados, máqui¬ 
nas herramienta y víveres para suministrar, en 
concepto de préstamo y arriendo, a los países 
cuya defensa era considerada esencial para la 
seguridad americana. 
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ALGUNAS DE LAS ARMAS SUMINISTRADAS POR 
NORTEAMÉRICA 

1. Un P-14 (P I7 en Ion FE.UU ». fusil de calibre »0U 

2. Un lusil ametrallador ThomjKon. calibre 45 <M-I) 

). Una Colt 45 automática (modelo 1911). 

4, Una Coll 45 de tambor (modelo 1917». 


Hombres y íusiles del Canadá 

También oirás ayudas, no estadounidenses, 
llegaban a Inglaterra a través del Atlántico sep¬ 
tentrional. El 10 de septiembre de 1939, cuando 
Canadá deejató la guerra a Alemania, las tuerzas 
militares efectivas del Dominion eran irrisorias: 
4500 soldados, 1900 marinos y 3100 aviadores 
en servicio permanente. La Non-Permancni Actiir 
Militio -cjue correspondía a grandes rasgos a la 
milicia territorial británica- había sido moviliza¬ 
da una semana antes y estaba constituida, en to¬ 
tal, por 20.000 hombres. Las armas de las que 
disponían eran modelos anticuados, los medios 
de transporte escasos y en todo el país había, exac¬ 
tamente, dieciséis carros de combate Pero cada 
día fueron más numerosos los voluntarios que 
se enrolaron. 

La primera división canadiense, compuesta poi 
1066 oficiales y 22.238 soldados, fue escoltada en 
su travesía del Atlántico poi la Marina británica, 
y en enero de 1940 quedó asignada a la guarni¬ 
ción de Aldershot, donde los ingleses la dotaron 
de armamento y equipo nuevos. Mientras tanto, 
se había constituido otra división, a la que se so¬ 
metió a un duro adiestramiento en el mismo 
Canadá. Pero en mayo de 1940 los acontecimien¬ 
tos se precipitaron de tal manera y tan rápida 
mente, que antes de que los canadienses pudieran 
integrarse en el Cuerpo Expedicionario británico 
los alemanes ya habían llegado a los puertos del 
canal de la Mancha. La tínica unidad -una briga 
da que consiguió desembarcar en Brest, el 12 de 
junio, fue retirada al cabo de cuarenta y ocho ho¬ 
ras. pues los hombres eran necesarios en otros 
campos de batalla. 

Por el mismo tiempo. Canadá enviaba también 
armas para equipar a la milicia territorial británi¬ 
ca. Todos ios fusiles existentes en el vasto Domi 
nion. excepto los indispensables para la instruc¬ 
ción. fueron recogidos y enviados a Inglaterra. Un 
oficial de alta graduación refiere, a este respecto, 
que un día de 1940. en que se había trasladadoa 
las cercanías de Toronto para inspeccionar un 
campo de entrenamiento de la aviación, el centi¬ 
nela apostado a la entrada del campo le presentó 
armas con... una escopeta de caza. Pasmado, el 
oficial le pidió, como era lógico, explicaciones. El 
centinela sonrió: «Lo siento, señor, pero todos 
los fusiles del Canadá han salido para Inglaterra». 

El criterio sanitario que se adoptó para la se¬ 
lección de los voluntarios fue muy riguroso, por 
lo que los hombres que Canadá envió a Inglate¬ 
rra estaban en excelentes condiciones físicas. 
Su presencia bastó para infundir esperanza, entu¬ 
siasmo y vigor al postrado pueblo británico, por¬ 
que constituía la demostración de que por lo 
menos una parte del nuevo mundo participaba ya 
activamente en la lucha. 

Lord Portal, jefe de Estado Mayor de la Avia¬ 
ción, definió a la RAF. en cierta ocasión, como 
una ONU en miniatura. En efecto, en sus filas se 
encuadraban numerosos canadienses, australia¬ 
nos, neozelandeses y sudafricanos de la Gnomon - 
wcalth; asi como también bastantes «neutrales» 
de la República de Irlanda. Había también norte¬ 
americanos; el famoso Ea$le Squadron (Escuadrón 
«Águila»), estaba constituido por jóvenes ameri¬ 
canos que habían cruzado el océano, adelantán¬ 
dose a la intervención oficial de su país en la 
guerra, y que. con uniforme británico, participa¬ 
ban en la defensa de Gran Bretaña. Destacaba 
asimismo el escuadrón checoslovaco, que, bajo las 
órdenes de un oficial inglés, luchó con singular 
arrojo. 

Pero, entre todos ellos, los primeros en llegar 
a Gran Bretaña para reemprender la lucha, fue¬ 
ron los hombres de la Aviación polaca. 
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Por contundentes que lucran los ataques, jurr importantes que fuesen las meneas 
empleadas, el destino de los alemanes era vei Inglaterra tan sólo desde arriba, 
como una difuminada extensión verde, circundada por la blanca cinta de sus acan¬ 
tilados y protegida por un brazo de mar inconcebiblemente estrecho, pero que 
resultaba imposible de cruzar. 


Una bandada de halcones 
sobrevuela los blancos acantilados 
del Canal de la Mancha 
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P i lotos de Polonia, ayuda de Irlanda 

En octubre de 1939, terminada la Btiizkrieg. la 
Aviación polaca había perdido el 90 % de sus 
aparatos y casi el 70 % de sus tripulaciones. Pero, 
una vez ocupado urdo el país, el primer pensa¬ 
miento ile muchos polacos fue dirigirse a una 
nación neutral vecina (Rumania, Hungría, lelo 
nia o Lituania) donde, con unía probabilidad, hu¬ 
bieran sido temporalmente internados antes de 
obtener, de manera oficiosa, el permiso para 
proseguir viaje hacia Europa occidental. 

La gran mayoría -soldados y aviadores- pasa¬ 
ron a Rumania, donde fueron conducirlos, en 
efecto, a diferentes campos de concentración. Allí, 
casi de inmediato, lograron establecer un sistema 
de comunicación entre los distintos campos, e in¬ 
cluso con los de otras naciones neutrales, y en un 
periodo de tiempo sorprendentemente breve sur¬ 
gió una organización para preparar evasiones. 


No obstante, la puesta en práctica de estos planes 
se fue haciendo cada vez más difícil, pues Hitler 
presionaba sobre Hungría y Rumania con la 
intención de yugular el éxodo de los polacos. Lo 
mismo hizo Stalin en Estonia y Lituania, porque 
desde el punto de vista juriaco, la Unión Soviéti¬ 
ca no era un país neutral, sino enemigo. 

Cuando se extendió la noticia de que el Gobier¬ 
no juriaco se había reconstituido en suelo francés 
y de que los restos de las Fuerzas Armadas se 
estaban concentrando allí, los hombres interna¬ 
dos en los campos de concentración redoblaron 
sus esfuerzos jrara evadirse. Fuera ya de Rumania, 
las cosas parecían relativamente más fáciles. 
Cuatro eran las principales vías de tuga desde los 
puertos de Constanza y de Bale i k. en el mar Ne¬ 
gro, a través de los extrechos, hasta Siria o Mar¬ 
sella; atravesando Yugoslavia, y desde su costa 
hacerse a la mar; a través de Grecia y. ju*r mar. 


hacia Francia; finalmente, por tierra, atravesando 
Yugoslavia y el norte de Italia, hasta el sur de 
Francia. 

Los juriacos empezaron a afluir a Francia aisla¬ 
dos o en gnijurs Basándose en un acuerdo con¬ 
cluido entre los Altos Mandos británico, polaco y 
francés, en el invierno de 1939 se creaba, en 
Inglaterra, un segundo centro de reunión, donde 
300 hombres jx-rtenecientes a la Aviación juriaca, 
personal de vuelo y 2000 hombres del servicio de 
tierra, se incor junaron a la RAF. siendo entrena¬ 
dos exclusivamente jrara tripular aviones de bcrm 
bardeo. A fines de mayo de 1940. cuando empeza¬ 
ron los combates en Francia, los polacos tuvieron 
escasas posibilidades de demostrar su valia, jurr 
último, el 19 de junio, el general Sikorsky ordena¬ 
ba a sus hombres que se dirigieran a los puerters 
de mar y m- pusieran en contacto con las autori¬ 
dades británicas jrara ser evac uados a Inglaterra 
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Este lúe el último éxodo de los polacos, porque 
el estado de ánimo del pueblo británico era enton¬ 
ces muy parecido al de ellos mismos; esto es. ni 
podían retirarse frente al enemigo ni podían 
pactar con él; era una guerra a muerte. Winston 
Churchill declaró a Sikorsky, con feroz determina¬ 
ción: «Ahora estamos unidos, para el mal y para 
el bien». Estas palabras se adaptaban perfecta¬ 
mente al sentir de los polacos. 

En virtud del pacto anglopolaco estipulado en 
agosto, la Aviación polaca estableció la sede de 
su Cuartel General en Londres, conservando su 
autonomía hasta el final de la guerra. Los que 
habían prestado servicio en Inglaterra, encuadra¬ 
dos en las reservas de voluntarios de la RAE, se 
unieron a sus compañeros bajo bandera polaca. 
Por razones de tipo administrativo, el Cuerpo 
estaba bajo el mando de la RAF. 

Todos los pilotos polacos de caza contaban con 
una experiencia de dos arlos de entrenamien¬ 
to intensivo, por lo menos, y una media de 500 
horas de vuelo. Muchos ya habían sostenido com¬ 
bates aéreos, de los que salieron sanos y salvos, 
con el mérito de haber pilotado aparatos de me¬ 
diocre calidad. luis hazañas de estos pilotos en la 
batalla de Inglaterra fueron famosas, y hasta 
Dowding. jefe de la Aviación inglesa escribió: 

«He de confesar que tenia mis dudas sobre el 
resultado de la experiencia adquirida por los 
pilotos polacos y checoslovacos en sus países res¬ 
pectivos. Pero mis dudas carec ían de fundamento, 
pues los escuadrones se lanzaron al combate con 
un ímpetu y un entusiasmo que desbordan todo 
elogio. Ardían en odio, lo que les volvía enemigos 
peligrosísimos j>ara los alemanes. En el transcurso 
de un mes. el primer escuadrón polaco, el n.® JO*, 
agregado a la División II. derribe') más aviones 
alemanes que cualquier otra unidad inglesa en el 
mismo periodo...» 

Entre Inglaterra e Irlanda existía desde hacía 
siglos una extraña relación de exlio-amor. Cuan¬ 
do Inglaterra declaró la guerra a Alemania, De 
Valera, quizá recordando antiguos agravios, se* 
declaró inmediatamente neutral y, a continua 
ción. se negó de un modo rotundo a permitir, 
como era tradicional, la utilización de puertos 
irlandeses del sur por la Marina británica ni 
la de los aeródromos jx»r la RAF. Fue un con¬ 
tratiempo muy grave para Inglaterra. Otro serio 
peligro lo constituía la presencia de una nutridísi- 
ma embajada alemana en Dublin. que disponía 



Ccmk-U Itull. secretario de botado americano durante la 
qxw tic la aprobación de la ley de «préstamos y arriendos», 
decretada por Roosevelt. ímm 




de una instalación radioemisora y demostraba un 
excesivo interés por el movimiento marítimo. 

Winston Churchill se preguntaba si Irlanda 
estaba participando de hecho en la guerra, aun 
que no oficial, al lado de los alemanes. Siempre 
cabía la posibilidad de que submarinos alemanes 
utilizasen puertos solitarios de la recortada ct»sta 
occidental de la isla para aprovisionarse y para 
proceder a la carga de las baterías. Por su parte. 
De Valera llevó la apariencia de neutralidad a 
extremos tales como imponer, de vez. en cuando, 
una ridicula censura de prensa. 

Sin embargo, y a pesar de la oposición del neu¬ 
tral De Valera, voluntarios de (odas las ciudades 
de Irlanda atravesaron el canal de San Jorge para 
tomar parte en la contienda. 

Navios de guerra y balleneros de Noruega 

Al alba del dia 9 de abril de 1940, cuando Hit- 
ler invadió Noruega, unos mil barcos de ese país, 
con un desplazamiento bruto de 4 millones de 
toneladas, se hallaban en alta mar o en puertos 
extranjeros. Instrucciones dadas por radio inme¬ 
diatamente por el Gobierno de Oslo ordenaban 
que dichos buques se refugiaran en puertos neu¬ 
trales o británicos. 

Otros, que se encontraban en puertos de países 
sometidos a influencia alemana o italiana, consi¬ 
guieron hacerse a la mar antes que llegara la 
contraorden del improvisado «Gobierno» de 
Quisling. 

Más de la mitad de este tonelaje estaba consti¬ 
tuido jx>r modernos petroleros que podían alcan¬ 
zar, por lo menos, velocidades de 12 nudos, y que 
representaron un precioso refuerzo para la Ma 
riña mercante británica. Con los buques llegaron 
también las tripulaciones, compuestas jx»i un to¬ 
tal de unos 25 000 marinos, llenos de coraje y 
animados de una indiscutible fidelidad a la causa 
aliada. 

En el desorden que siguió a la invasión, algu 
nos buques que estaban en puertos noruegos con¬ 
siguieron ponerse a salvo, refugiándose en Ingla 
ierra. Dos destructores, un submarino y ocho 
balleneros armados atravesaron el mar del Norte 
en compañía del bndtjof Ñamen, barco del ser 
vicio de protección de la pesca, y del navio auxi 
liar HeimJal. Dieciséis buques balleneros, que al 
producirse la invasión se hallaban en el Antár 
tico, pusieron ruml>o hacia aguas inglesas y 
fueron dotados de equipos dragaminas. 


Anthony Bdcn. brazo dorcdio de Churchill en d Gabinete 
ile nucir a. «rostiendo a un ejercicio de tiro. **.»*/ 


En 1940 la intervención de la Marina noruega 
fue de tanta importancia que el periódico Motor 
$hip en el número publicado en enero de 1941, 
reconocía objetivamente que «la Flota mercante 
noruega ha valido, para Inglaterra, más que un 
millón de soldados». 

Los voluntarios noruegos provenían de todo el 
pais y de todas las clases sociales. Ajx*nas el rey 
y el Gobierno noruego en el exilio llegaron a Gran 
Bretaña, el núcleo del Cuerpo Expedicionario se 
estableció en Escocia, donde se* equipó, armó y 
entrenó, con el máximo rigor, un destacamento 
que luego seria agregado al cuerpo especial desti 
nado a las incursiones contra las instalaciones 
alemanas enclavadas en Noruega. Durante el oto¬ 
ño de 1940. otro destacamento prestó servicio en 
Islandia. 

Los noruegos demostraron estar especialmente 
dotados para las acciones j>or sorpresa, propias 
de los comandos, y para uxias aquellas que, sin 
importar su dificultad y su riesgo, exigiesen el 
empleo de pequeñas embarcaciones Además, 
poco después de la rendición del Ejército noruego 
al invasor, se abrió un gran campo de entrena¬ 
miento destinado a los pilotos noruegos en las 
cercanías de Toronto, en Canadá. Los jóvenes vo¬ 
luntarios que iban llegando, tras larguísimos via 
jes, se revelaron como alumnos entusiastas. A fi¬ 
nes de 1940, los primeros setecientos ocupantes 
del campo bautizado con el nombre de «Pequeña 
Noruega», retornaron a Inglaterra y, como sus 
compatriotas que luchaban en el Ejército, forma¬ 
ron el núcleo de la unidad aérea noruega bajo el 
mando general de la RAF. 


JFRRAKD TIC.KEI.L 


Nacido en Dublin. estudió on Ij AW*Q (Tippcra 
ty> y en l.i Highttate Vl».«il Oían «onoccdor dc 
leiijeuas vivas, rwurtíi Europa de uno a otro extre 
mo Jrm-\ de traUaiat en ikiMhiJuJ y dedicare! 
tiempo libre a escnbir Durante l.t tencua prestó 
sus servicios en H Ejército iniclrs ett cuyas filas 
alcanzo d tetado de iunian«iante. siendo enviatlo a las dos Amrii'* 
a Álrna y a Onenic Medio » n 1941 fue destinado al Oepatiaiueo* 
de Rdatumes Públicas del Ministerio «le la Guerra Entre 
«Us imputamos recotdainos SMJien Irom thr HVíi Kfturmn-t. <f rvV, 
ApFMMmtttt nuil Vtmtt A Oay *»* Hrmtmbn Vifcr Mame** v 
Hatrr m hMir l io de estos títulos sirvieron de base a n»nooo 
matotcrdficos ierran! Tuldl murió repentinamente a p*in>'» 
de 1 9*6 
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Olivia Manning 


La conquista de Occidente 
por los alemanes representó 
Una dilación para el oportu¬ 
nista Gobierno rumano. Des¬ 
pués de la capitulación de 
Francia, y cuando la derrota 
de Inglaterra parecía inmi¬ 
nente, Rumania apeló a Hit- 
ler para obtener la garantía 
de las zonas de su territorio 
ambicionadas por los países 
vecinos; pero sus esperanzas 
se vieron defraudadas. Sobre 
este fondo de venganza in¬ 
ternacional, Olivia Manning 
recuerda las fases del golpe 
de Estado fascista que depuso 
al rey Carol II, presentándo¬ 
nos el aspecto de la capital 
rumana durante aquel perío¬ 
do tan agitado. 









A fines de los años treinta, Rumania estaba regida por 
un rey de la caví Hohcnzollcm: Carol II cuyo único mé¬ 
rito era el de no poder fiarse de él más que de sus súb¬ 
ditos. El país estaba agobiado por los impuestos. Cada 
panecillo debía llevar la marca de un sello, cuyo impor¬ 
te se destinaba - a la aviación, de acuerdo con la aclara¬ 
ción oficial. Pero todo el inundo sabia que la aviación 
no existía de hecho, y que el dinero iba a engrosar la 
enorme fortuna que Carol II, conocedor |>or propia 
experiencia de lo que era el exilio, estaba amontonando 
sagazmente en los bancos extranjero*, ti abuelo del 
rey. el germanófilo Carol I, había muerto en 1914. lo 
que permitió a Rumania entrar en la primera Guerra 
Mundial al lado de los vencedores. Como recompensa 
recibió unos 150.000 km* de territorio, que compren¬ 


dían unías las regiones fronterizas que liada siglos el 
pais disputaba a sus vecinos: Hungría. Bulgaria y Rusia. 
I as tres naciones derrotadas no hablan dejado nunca de 
reivindicar los territorios perdidos, que Rumania con¬ 
servaba porque podía contar con sus poderosos aliados 
de la pasada guerra. liste apoyo fue confirmado el 11 
de abril de 1918. cuando los occidentales, evidentemen¬ 
te sin consultar el mapa, garantizaron a Rumania su 
asistencia en caso de una agresión |>or parte de la Ale¬ 
mania hitleriana, fres meses antes de que esto sucedie 
ra. el rey Carol se Ilabia proclamado dictador. Los dic¬ 
tadores estaban entonces de moda, pero el gesto de 
Carol se debía más a un impulso necesario que a un 
deseo de imitación. En efecto, se aseguró esta posición 
antes de que lo hiciese su rival. Codreanu 


Una unidad tic infantería rumana desfila con motivo de 
unas maniobras. Abajo: el Primer Ministro general Anlo- 
ncscu. lomó las riendas del poder en septiembre de 1940 
obligando al rey Caro! a abdicar. trote a <*/«*•*■» #«*■** 

Los recelos de Carol respecto a Codreanu se manifes¬ 
taron abiertamente cuando Hitler dijo: «Para mí existe « 
un sólo dictador en Rumania, y es Codreanu*. Al ganar 
los representantes de la Guardia de Hierro 66 puestos en .| 
las elecciones de I9J7. el rey, viendo que su posición 
empeoraba, disolvió unios los partidos pnliticos. Poco i" 
tiempo después, la Guardia de Hierro, que había comba* j 
lido en España a favor de los nacionales, regresó triun¬ 
falmente a Bucarest, lo que constituyó un acontecimien¬ 
to. l a excitación fue tai. que Carol se vio obligado a su¬ 
primir el movimiento. Codreanu fue arrestado. Acusado 
de alta traición, se le declaró culpable fundándose en. 
pruebas inconsistentes y se le encarceló con trece de 
sus partidarios. Una noche de noviembre, los prisione¬ 
ros. atados y amordazados, fueron conducidos al bosque 
de Ploesli y estrangulados. La noticia ofici.il de que 
habían sido muertos por disparos de arma de fuego « 
cuando intentaban huir, proporcionó al mundo una 
suppresuo ir ri. que explicarla en el futuro otras muchas 
muertes por el mismo estilo. 

Mi marido había sido enviado a Bucarest por el Hri 
tish Council el año 1918. y nos casamos cuando regresó 
a Inglaterra en el tormentoso verano de 1919. El 1 de 
septiembre, la Guardia de Hierro había sido oficialmen¬ 
te eliminada. Sus jefes fueron asesinados y gran parte 
de sus miembros estaban encarcelados o habían huido 
al extranjero. El rey Carol II con Madamc Lupescu, y 
su perro guardián, el aborrecido Urdareanu. gobernaba I 
Rumania sin rivales de ningún género. Pero aquel mis¬ 
mo dia llegó la noticia de que Inglaterra y Francia esta 
ban en guerra con Alemania. Entonces el problema 
para el rey Carol era tratar de ver cómo innliia conser¬ 
var los territorios obtenidos después de la primera Gue¬ 
rra Mundial sin necesidad de entraren la segunda. Die¬ 
ciocho días después, el primer ministro rumano. 
Calincscu, fue asesinado por antiguos miembros de la 
Guardia de Hierro. 

Bucarest era una ciudad donde lodo se tenía en secre¬ 
to pero en la que, tarde o temprano, linio se sabia. La 
gente amiga del chismorreo y de pasar el tiempo chai 
lando en los cafés, se abandonó a unía suerte de noticias 
.y contranoticias, acusaciones y contraacusaciones. Los 
periodistas tic habla inglesa, que frecuentaban el bar 
inglés del Alheñe Palace, fueron los primeros en saber 
que el asesinato era consecuencia de una conjura enca¬ 
minada a entregar a Alemania el control del pais. 

Sólo en las primeras horas de la noche, la gentes*' 
dio cuenta de que el plan alemán había fallado. Las 
tropas soviéticas, entrando en Rumania por el Este.se 
situaron a lo largo de la frontera, impidiendo asi a los 
alemanes |>enelrar en el país. Los rumanos no sentían 
mucha simpada por los rusos, pero hubo quien afirmó 
que la iniciativa soviética había salvado a Rumania 
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A U izquierda. territorios que Rumania se vio obligada a ceder a sus vecinos: Unión Soviética, Hungría y Bulgaria. Abajo: la 
Guardia de Hierro desfila por las calles de Bucarrst. Mesando en alto el retrato del rey Miguel. 










lili Ion meses siguientes el rey hizo unió lo posible 
pora asegurarse el aixiyo de las potencias beligerantes. 
Oficialmente apoyaba o los ingleses y los ingleses le 
apoyaban a él; pero, no obstante el acuerdo comercial 
mmanogermano seguía proporcionando a los alemanes 
cereales, madera y 1 500.000 toneladas de petróleo 
bruto al año. I.os ingenieros ingleses que se encontra¬ 
ban en Ploesti hacían todo lo posible jhh sotanear los 
al>astecimientos alemanes Y las protestas que elevaban 
ambas |»artes eran acogidas con excusas y promesas de 
que se trataría de evitar incidentes en el luturo. 

Intrigante por naturaleza e inclinado a enfrentar a 
las partes entre si, el rey Carol era experto en esta es 
pccic de juego internacional; por ello la mayor parte de 
la población confiaba en que conseguirla mantener el 
jiais al margen de la guerra Los partidariosde la Guar¬ 
dia de Hierro no dejaban de subrayar que si se aliaban 
con Hitler Rumania seria rica. No obstante, Franciae 
Inglaterra seguían siendo los aliados tradicionales; se* 
cuenta incluso que cuando los campesinos fueron lia 
mados a filas jura combatir al lado de los alemanes, 
sus oficiales consideraron oportuno decirles que il>an a 
combatir a favor de los ingleses, sus legendarios amigos. 



1.a clase alia prefería a los franceses, a los que imi¬ 
taba en casi todo. Bucarcsi, con su Chaussér y su falso 
Arco de Triunfo, era conocida entonces como el «París 
del Este», y el francés era la lengua hablada por todo 
aquel que pretendía ser elegante. 

I I tenor de vida de la anteguerra se mantuvo hasta 
la primavera de 1940. en que los rumanos comenzaron 
a notar los primeros síntomas de un cambio en su inun¬ 
do. Para economizar gasolina se prohibió a los taxis 
dar vueltas en busca de clientes; y al mismo tiempo al¬ 
gunos productos, sobre todo los tejidos franceses, al¬ 
canzaban precios exorbitantes. Aún no se habían habi¬ 
tuado del todo a estas dificultades cuando la guerra, 
detenida tras la campaña de Polonia, se reanudó de 
pronto. Los alemanes ocuparon Dinamarca y Noruega, 
y un mes más tarde prosiguieron sus ataques invadien¬ 
do Holanda, Bélgica y I ttxemburgo En Bucarcst. la ofi¬ 
cina de pmpaganda alemana se convirtió en un centro 
del mayoi interés, y los i uníanos, siguiendo las flec has 
rojas que indicaban el avance alemán hacia Francia, 
agradecían a Hitler su decisión de avanzar liacia el Oes¬ 
te. cuando hubiera podido dirigirse más fácilmente 
hacia el Este. Se esperaba que se- viera comprometido 
por las tropas aliadas y que la guerra se resolviese en 
una zona tradicional, entre el Musa y el Mame 

Pero la calda de Paris fue un goljx- mortal Bucarcst 
se vistió de luto. tai noticia de que el Cuerpo Ex|H*dicio- 
nario británico estaba siendo evacuado era para noso 
tros un motivo de admiración y consuelo, pero a los 
ruínanos les pareció una deserción. ¿Quien se prcocu 
paría de hacer efectivas las gaiantías de I9J9? Los ni 
manos esperaban la rendición de Inglaterra con un 
triste sentido de fatalidad, ya que cuando este canqicón 
de la libertad hubiese sido derrotado sabrían exacta¬ 
mente cómo comportarse en la guerra; se unirían al 
otro bando. 

El rey no vio ningún motivo jxira es|xrar. Con iodo 
el Ejército alemán alineado entre Rumania y el último 
protector que le quedaba a Bucarcst, la única alterna¬ 
tiva era el acercamiento al Eje. En aquel momento sólo 
Alemania ixxha salvar el país, Carol. sin más demora, 
expresó su admiración por la ideología nazi, y los ru¬ 
ínanos. pueblo voluble, quedaron divididos entre el 
temor y la esperanza. 

No obstante, Rusia tomó la iniciativa. I I 26 de junio, 
el Primer Ministro soviético presentó una nota en la que 
india la restitución de Bcsarabia y de Bucovina septen¬ 
trional. Los rumanos quedaron anonadados. También 
estaban profundamente indignados, ya que Bcsarabia 
era una región rica en cereales y Bucovina en magní¬ 
ficos bosques de hayas. Sólo quedaba la esperanza de 
que el cambio de actitud del rey se hubiese realizado a 
tiempo y que Hitler protegiera ahora sus intereses. Se 
ditigió entonces una apelac ión al Reich. y aquella no¬ 
che la gente esperó durante mucho tiempo fuera del 
palacio hasta que la respuesta se hizo pública: el ¡ ührtr 
pedía al soberano que cediese Bcsarabia sin combatir. 

Este fue el principio de la disgregación de la Gran 
Rumania y también el principio del fin de Carol. que 
no habia sido lo suficientemente hábil. 

Mientras tanto los rumanos se daban cuenta de que 
si querían la amistad con Alemania tenían que mere¬ 
cerla Con este fin renunciaron a las garantías nnglo- 
fr.mcesas El Gabinete, constituido en su mayoría por 
liberales anglofilos, dimitió, y Carol. esperando salvar 
todavía el trono, olvidó haber eliminado la Guardiadr 
Hierro. 

El nuevo ministro de Asuntos Exteriores fue Manoi- 
Icscu. un antiguo miembro de la Guardia, y el nuevo 
Gabinete declaró su adhesión al Eje la Guardia de 
Hierro, reconstituida de nuevo, desfiló por las calles 
de Bucarcst vistiendo su camisa verde y cantando Cap¡- 
tiwul. su himno. 

Por aquellos dias los ingleses apenas eran tolerados 
en Bucarcst. Muchos ingenieros residentes en Ploesti 
habían sido obligados a regresar a su patria, y los pocos 
que quedaban por ser indispensables eran minxlos 
con sospecha. 

Entonces empezó a correr el rumor de que la dele¬ 
gación húngara que habia visitado ai húhrer insistía en 
reivindicar Transilvania Rumania, que al parecer habia 


El joven Miguel «le Rumania, hijo tic Carol II que subió al 
nono «uaiuk» su padre partió para el exilio con Madamc 
Lupcscu. Magda I upcscu, influyeme y ambiciosa amiga «leí 
rey Carol, desempeñó durante taistantr tiempo un papel 
importante en la política rumana. (Oí* o *r> 


sido finalmente aceptada, confió en Hitler; pero la con¬ 
fianza si* esfumó cuando éste, en su difíc il cargo de «pa 
dre de todos», ordenó a los representantes de Bucarcst 
que se entrevistaran con U>s húngaros y llegaran a un 
acuerdo respecto a Transilvania. Fuere cual fuere el 
resultado del encuentro, lo cieno era que los muíanos 
no tenían nada que ganar y los húngaros nada que perder. 

En efecto, la entrevista con lt>s húngaros no condujo 
a nada y Rumania empezó a creer que si las ncgoctacio- 
nes se prolongaban por mucho iiem|x> todo concluiría 
sin haber llegado a nada concreto. Pcr«> los rumores de 
esta consoladora jieispectiva no habían tenido tiempo 
«le «Efundirse por los cafés, cuando también los búlgaros 
presentaron mis pretensiones sobre Dobrudja meridio 
nal, donde, en el palacio de Balcic. estaba sepuha«io el 
corazón de la reina María. F.l rey, previendo esta peti 
ción búlgara, había vendido Balcic a la nación; pero 
nadie dispuso tic tiempo para preocuparse «le Balcic 
«» «le Dobrudja. y palacio y territorio fueron cedidos 
sin discusión. 

tai cuestión de Transilvania era mucho más ímpor 
lame, y la esperanza de que seria abandonada jhh m 
soluble aumentó cuando Rumania se adhirió definió 



vámente al F.jc. No obstante, llegó un momento en que 
Hitlcr perdió la paciencia y ordenó a ambas partes que 
se entrevistaran en Viena, donde Gano y Ribbcntrop. 
al (rente de la conlerencia, dictaron las condiciones: 
los rumanos tuvieron que ceder la parte más rica de 
Transilvania, un área de 180.000 km*, incluida la capi¬ 
tal, Cluj. 

Los delegados rumanos regresaron aterrori/ados. y 
la población de bucarest lloró al recibir tales noticias 
Al primer momento de dolor siguió un amargo resen¬ 
timiento contra Alemania. Entonces, ¿asi trataba el 
iührcr a sus «hijos*? Hubo desórdenes ante el palacio 
real, y la Guardia de Hierro, temiendo por su prestigio, 
lu/o todo lo posible |K»a que el descontento general 
cayese sobre el rey. Decían qucCarol II había sido siem¬ 
pre odiado jxx Hitler, y si con(inual>a en el trono no 
quedarían esperan/as para Rumania; declararon que 
tenían pruebas de que mientras el monarca hacía pro¬ 
fesión de fidelidad al Eje. trataba de aliarse secretamen¬ 
te con Rusia y que este doble juego había tenido aunó 
consecuencia la pérdida de todos los territorios de la 
Gran Rumania. 

La Meca de los periodistas 

Mientras las demostraciones antimonárquicas adop¬ 
taban casi el c arác ter de una revolución, los .periodis¬ 
tas llegaban en masa a Bucarest cu espera de los acon¬ 
tecimientos. Uno de estos periodistas, no queriendo 
abandonar la ciudad en un momento tan interesante, 
me pidió que lucra a Cluj para «captar la atmósfera* 
originada |x>t el cambio de poderes. 

Con la inconsciente inexperiencia de la juventud, 
¡Mili en el «Orient Express», que en otros tiempos fue 
el gran tren internacional y que ahora había quedado 
reducido a un conjunto de vagones destrozados y su¬ 
cios; llegó a Cluj con diez horas de retraso. 

• A la mañana siguiente salf para «captar la atmósfera» 
en una ciudad prácticamente muerta. l.os funcionarios 
rumanos recogían sus efectos y los servicios públicos no 
funcionaban. Cuando llegué a la oficina de correos para 
enviar un telegrama, encontré a los técnicos desmon¬ 
tando sus ajiaratos. Mi único refugio fue una librería de 
judíos húngaros, gentes corteses y generosas, alboroza¬ 
das por el cambio de poderes. Estallan de acuerdo en 
que los húngaros eran tan antisemitas como los ruína¬ 
nos, pero como no halda bastantes húngaros pata ocu- 
par I ransilvania, habría que echar mano de los judíos 
nacidos en territorio magiar pata incrementar la jxi- 
blación. 

No bahía gasolina, y los automóviles eran arrastrados 
por caballos. Tiendas, restaurantes y cafés estaban ce- 

• rrados por miedo a los desórdenes; pero no ocurrió 
nada. Los campesinos, que eran los que más tenían que 
perder, estaban parados, en grupos, en las esquinas de 
las calles, más deprimidos que indignados. Con la re¬ 
forma agraria habían recibido un trozo de tierra y ahora 
temían perderla. Tal vez hubieran demostrado de algún 
modo su descontento de haber tenido alguien que los 
guiase, y algunos de ellos [tasaron el día en la estación, 
convencidos de que Maniu, jefe del Partido Campesino, 
llegaría de un momento a otro pata reunirles bajo su 
bandera. Maniu, también transilvano, estaba conside¬ 
rado como el único político honesto de Rumania. 

Supe |x>r casualidad que bahía llegado en automóvil 
V que se- encontraba en su casa, en las afueras de Cluj. 
Sin tener desde luego una idea clara de lo que habría 
hecho una vez allí, tomé inmediatamente un taxi (irado 
por caballos y me dirigí a su encuentro. Bajo, membru¬ 
do, de mediana edad y con los ojos oscuros, parecía un 
actor. Sonrió, mostrándose dispuesto a hablar y a ayu¬ 
darme en todo lo posible. Yo quería saber qué pretendía 
hacer. «Esperar», respondió en tono solemne. Había 
poco más que añadir 

Regtesé a Bucarest y advertí que la revolución, si asi 
ixxlid llamarse, se encontraba en fase de desarrollo. 
Se habían producido disparos contra el palacio, y el 
Ejército había sido movilizado. La jila/a quedó vacia y 
los soldados estaban a la es[>cra de una correría de la 
Guardia de Hierro. Pero no sucedió nada. Al despenar¬ 
nos |xx la mañana supimos que el rey había abandona 
do el país. Desde nuestro apartamento, situado frente al 
palacio, observábamos a la muchedumbre ir y venir a 
través de los portones abiertos, bromeando y riendo a>n 
los policias y los guardias. Todos los rumanos estaban se¬ 
guros de que ahora que Caro! se había ido el Führer favo¬ 
recería a Rumania y comenzaría una nueva era de paz y 
prosperidad. 

En realidad el rey Carol no abandonó Bucarest hasta 


unas 24 horas después. Oculto tras las persianas cerra¬ 
das del palacio, junto con la Lupcscu y Urdareanu. asís 
liria probablemente a las manifestaciones de contento 
[xx su marcha. Al día siguiente los tres abandonaron la 
ciudad en un tren especial, llevándose consigo un in¬ 
menso equipaje, en el que se encontraban los «Grecos» 
que el rey Carol I habla comprado cuando los cuadros 
del Cretense no estallan de moda. 

Su hijo Miguel, que ya había sido rey durante el an 
tenor exilio de su padre, volvió al trono e inmediata¬ 
mente invitó a mi madre a regresar a Bucarest Siguió 
un breve periodo durante el cual el pueblo soñó con paz 
y prosperidad, y con una familia real libre y estimada 
como la británica. Pero en seguida, el Primer Ministro 
Antonescu, teniendo necesidad de a[X)yo, llamó al jx>- 
der a la Guardia de Hierro, e inmediatamente quedó 
claro que Rumania simplemente habla cambiado de 
dic lador. 

Horia Sima, el jefe superviviente, sostenía que man¬ 
daba por orden divina. Dejando aparte esta absurda exa¬ 
geración. lo más cierto os que se vela obligado a oponer¬ 
se continuamente a las interferencias del anciano y as 
tuto |wdre de Codreanu. Por aquel entonces, la tarea 
principal de la Guardia de Hierro parecía ser única¬ 
mente honrar a sus mártires: darles sepultura, poner sus 
restos en enormes ataúdes y llevarlos por las calles en 
osiemosas procesiones antes de enterrarlos solemne 
mente. 

Los funerales y los constantes días de luto oficial, en 
los que tenían que participa! Unios los funcionarios 
del Estado, llegaron a influir de un modo tan liega ti ve 
en la economía nacional, que hasta el ministro píen i 
potenciarlo alemán tuvo que intervenir para poner fu 
a tan vana pomposidad. 


Corndiu Codreanu. «el único dicudoi (le Rumania», según 
HHIcr, pasando revista a una unidad tic U Guardia de Hie¬ 
rro, milicia que había fundado en 1911. 


La vida de los ingleses en Bucarest estaba llegando 
rápidamente a su fin. Los pocos que habían quedado en 
Ploesti comenzaron a sufrir persecuciones. Algunos de¬ 
saparecieron y fueron encontrados poco licnqxi después 
en condiciones penosas a causa de los duros interrogato¬ 
rios y de los malos tratos sufridos. Cada día eran más 
evidentes los indicios de la inminente ocupación ger¬ 
mánica. Los oficiales de la misión militar alemana lle¬ 
naban el Alheñe Palace, los cafés y los restaurantes Lo$ 
[xkos amigos que nos quedaban nos aconsejaban que 
nos fuéramos antes de que ello fuera imposible; pero 
mi marido estaba obligado a [lermaneccr en su puesto 
hasta que recibiese órdenes en sentido contrario. Al 
fin. la prefectura acabó [xir enviamos una orden tajante 
de partida, que mi marido no quiso contravenir. Aban 
donamos Rumania mientras amaban por el Norte las 
troicas alemanas de ocupación... 
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Reducido a simple espectador de las 
victorias militares alemanas, Mussolini 
empezó a sentir un agudo sentimiento 
de frustración. Llegó el momento en que, 
convencido de poder lograr una rápida 
victoria, decidió lanzarse sobre Grecia. 

Pero la campaña resultó mucho más 
difícil de lo previsto. 




•<*L /i 



Luigi Montini, general 








La declaración de no beligerancia por parte de 
Italia provocó en Grecia un suspiro de alivio. Hit- 
ler había cedido la iniciativo a ios Panzer en la le¬ 
jana Polonia, y como el otro polo del Eje Berlín 
Roma permanecía inactivo, la guerra estaba por 
el momento alejada del Mediterráneo. Este hecho 
era, desde luego, un motivo de tranquilidad, es¬ 
pecialmente en un momento en que las relaciones 
ítalo-griegas estaban un poco tensas. En realidad 
nunca habían sido unas relaciones sinceramente 
amistosas, y. retrocediendo un poco en el tiempo, 
se recordará que estos motivos de fricción se re¬ 
montaban a la primera Guerra Mundial. Ya du¬ 
rante las conversaciones para el Pacto de Londres, 
las potencias convocadas habían prometido al 
mismo tiempo a (¡recia y a Italia la concesión de 
zonas de influencia -incluso a veces las mismav- 
en Asia Menor. Pero, en los preliminares para la 
estipulación de los tratados de paz, Veni/.elos con¬ 
siguió obtener amplias concesiones, todas en per¬ 
juicio de Italia. 

Motivo de fricción fue también la ocupación 
del Dodecancso, conquistado a Turquía, pero de 
población predominantemente griega: se recono¬ 
cían los grandes progresos alcanzados en aquellas 
islas, cuyo nivel de vida había aumentado consi¬ 
derablemente, pero el sentimiento irredentista 
estaba muy extendido y era muy fuerte, sobre 
todo cuando el ocupante se mostraba duro. Pero, 
después del reconocimiento de la legitimidad ita¬ 
liana por parte de las grandes potencias, Grecia 
sabía que no había nada que esperar en aquel 
sector. Obsérvese que estos mismos sentimientos 
los manifestaba, de un modo más mitigado, Chi¬ 
pre, cuya situación étnico geográfica no era dis¬ 
tinta de la de Rodas. Pero Inglaterra había de¬ 
clarado a Chipre colonia de la Corona el 1.® de 
mayo de 1925, para quitarle las esperanzas a 
quien las tuviera. 

La ocupación de Albania fue un golpe grave. 
Italia se convirtió de pronto en un vecino odioso 
para todos los países circundantes. Se aceptaron 
con aparente gratitud las afirmaciones sobre la 
absoluta falta de propósitos agresivos hacia Gre¬ 
cia, y se aceptaron también, y aun se solicitaron 
(como se desprende de los documentos de los 
archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores 
francés caídos en poder de los alemanes) las «ga¬ 
rantías» de Francia e Inglaterra, dirigidas clara¬ 
mente contra Italia. Mussolini las consideró siem¬ 
pre como una afrenta y no las olvidó. 

Hay que añadir, además, que en los ambientes 
más elevados de Grecia suscitaba gran inquietud 
la influencia que los «notables» del sur de Alba¬ 
nia, ricos terratenientes de la Ciamuria, gozaban 
sobre lo que burlonamente se llamaba gran du¬ 
cado de Toscana. Este era el departamento del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, transformado 
después en Subsecretaría, que se ocupaba de los 
asuntos albaneses y en el que el ministro toscano 
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Ciano había colocado a muchos funcionarios de 
su región Tal vez la inquietud también era des¬ 
proporcionada con las posibilidades reales de los 
mencionados notables, pero no cabe duda de que 
el «gran ducado de Toscana» tuvo una importante 
intervención en los preliminares de la desventu¬ 
rada campaña contra Grecia. 

Esta era la situación cuando, en agosto de 19)8. 
llegué a Atenas como agregado militar italiano. 
Fui recibido con Iría cortesía en los ambientes 
políticos y militares. Pero lo peor sucedió durante 
el verano de 1939, cuando de improviso Grecia 
realizó una movilización parcial, concentrando 
tropas en la frontera albanesa. Me encontraba pa¬ 
sando un breve periodo de vacaciones en Italia, 
y cuando regresé a Atenas (a bordo del barco re¬ 
cibí la desconcertante noticia del pacto entre Mos¬ 
cú y Berlín) me entrevisté en seguida con el gene¬ 
ral Papagos, jefe del Estado Mayor General. Fue 
un coloquio que tuvo momentos muy tirantes, por 
no decir tempestuosos: el general Papagos, con¬ 
tradiciendo lo que el Presidente del Consejo, ge¬ 
neral Metaxas, había asegurado a nuestro minis¬ 
tro plenipotenciario, o sea, que se trataba de me¬ 
didas contra Bulgaria, me declaró con ruda y 
apreciable franqueza que las medidas militares 
habían sido adoptadas precisamente contra Ita¬ 


lia. ¿Motivos? Grandes concentraciones de tro- 
iras italianas (en realidad tres divisiones) en las 
fronteras meridionales de Albania; discursos agre¬ 
sivos del general Guz/oni, comandante ríe las 
fuerzas italianas; canciones en las que se habla¬ 
ba de conquistas en el Egeo, hasta Atenas y El 
Píreo... 

Se trataba de motivos de escasa consistencia; 
pero lo cierto era que los soldados italianos y grie¬ 
gos estaban concentrados en la frontera, demasia¬ 
do cerca unos de otros, con el inmediato peligro 
de incidentes, ya que, como se ha dicho más de 
una vez, «a veces l«>s fusiles se disparan solos». 

El 30 ile septiembre de 19)9 vencería el tratado 
de amistad, conciliación y régimen jurídico fir¬ 
mado en Roma, el 2) de septiembre de 1928, por 
Mussolini y Venizelos. Su renovación chocaba 
contra las repetidas referencias que contenía al 
Pacto de la Sociedad de Naciones, de la que Italia 
se había retirado. Italia no |x>dia, i»or lo tanto, 
proceder a esa renovación en el sentido de una 
mera continuidad, y se veía obligada a sustituir 
el acuerdo por otro instrumento diplomático. 1.a 
solución, sin embargo, era difícil porque Grecia 
no quería en modo alguno dejar de complacer a 
Inglaterra, su gran amiga y protectora. 

El ministro plenipotenciario, Emanuele Grazzi, 


demostró la inconsistencia de tantos motivos de 
diferencia y se propuso eliminarlos, justa 
mente convencido de que la paz y el bienestar de 
las dos naciones aumentarían con ello. Grazzi 
obtuvo un éxito considerable al eliminar el obs¬ 
táculo para la renovación del tratado: llegado a 
Roma el II de septiembre de 19)9. recibió de 
Mussolini una memoria en la que subraya la in¬ 
tención de Italia de no emprender una iniciativa 
militar. Para demostrar los buenos propósitos 
hacia Grecia ordenaría la retirada de nuestras 
tropas a 20 km de la frontera albano-griega. Asi¬ 
mismo no excluía la posibilidad de renovar y es 
tablecer aquella política de entendimiento entre 
Italia y Grecia que había sido «ratificada en acuer¬ 
dos de carácter diplomático». 

El resultado de ia misión de Grazzi tuvo la apa¬ 
riencia de un verdadero éxito, y el 20 de septiem¬ 
bre se publicó un comunicado cuya redacción re¬ 
quirió trabajosas adaptaciones, porque en la pri¬ 
mera edición, redactada por el ministro de Asun¬ 
tos Exteriores heleno, parecía que Metaxas, mo¬ 
vido por un desinteresado amor a la paz, había 
accedido a urgentes peticiones italianas. En el 
texto definitivo seguía siendo oscura la paterni¬ 
dad de la iniciativa; no obstante se declaraba que 
Italia había sido la primera en tomar la decisión 
de retirar las tropas de la frontera. La supresión 
de las medidas militares provocó un alivio gene¬ 
ral. y me pareció que hasta el Estado Mayor grie¬ 
go se había librado de una pesadilla. 

Un brusco cambio de actitudes 

La opinión pública, que ignoraba la realidad de 
los hechos y veía sólo la apariencia, quedó bastan¬ 
te satisfecha de la marcha de los acontecimientos 
y se inició un período en el que las relaciones 
públicas alcanzaron aspectos de verdadera cor¬ 
dialidad, tal vez. como nunca. A lines de septiem¬ 
bre Italia participó oficialmente en la feria inter¬ 
nacional de Salónica. El gran pabellón fue visi¬ 
tado y admirado por un público numeroso y jx>r 
las más altas autoridades, incluidos el rey. su her¬ 
mano Pablo, príncipe heredero, y su esposa. 

En enero (1940) se celebró una feria del libro 
italiano, que testimonió el elevado nivel de la cul¬ 
tura italiana y la excelencia de las editoriales. 
Acudió a inaugurar la exposición el honorable 
Bottai, ministro de Educación Nacional, y hubo 
el acostumbrado corolario de recepciones, ban¬ 
quetes y brindis solemnes a la renovada amistad 
.entre Atenas y Roma. 

El Instituto Italiano de Cultura y el Comité 
Atenas-Roma, despenando de cierto letargo, or¬ 
ganizaron conferencias, relaciones culturales y 
cursos de lengua italiana. No faltó la concesión 
de altas condecoraciones italianas a personali¬ 
dades helenas, recibiendo el general Papagos el 
gran cordón de Caballero de la Gran Cruz de la 
Corona de Italia. 

Las relaciones habían llegado a ser tan amis¬ 
tosas que el general Papagos me preguntó si Ita¬ 
lia estaría dispuesta a vender alguna batería de 
las que, «ciertamente, el Ejército italiano estaba 
sustituyendo |x>r material más nuxlerno». Por 
deber de cargo presenté la petición, pero el Esta¬ 
do Mayor italiano me respondió que no jxxlia 
complacerle porque las guerras de Etiopia y de 
España habían absorbido todas las disponibilida¬ 
des de material, hasta el punto de llegar a sentir 
su escasez. La respuesta podía parecer una excusa, 
en cuanto era peligroso proporcionar armas a un 
posible adversario, pero desgraciadamente corres¬ 
pondía a la realidad. 

Una prueba de gran amistad y confianza se me 
ofreció al autorizarme a visitar instituciones cas¬ 
trenses. Saqué una impresión excelente; se cuida¬ 
ba la instrucción, se observaba la disciplina en 
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todos los aspectos y el mando tenia una excelen¬ 
te preparación profesional. A este respecto no 
será inútil poner de relieve que los oficiales ha¬ 
bían sufrido una radical depuración: el rey Jor- 
ge II, tras su vuelta al trono, en noviembre de 
19)5, separó del servicio activo a todos los oficia¬ 
les venizclistas, y por lo tanto republicanos. El 
Ejército aparecía sano, entregado a su misión, y 
me di cuenta de que los soldados tenían las cuali¬ 
dades típicas de los pueblos meridionales: eran 
sobrios, resistentes a la fatiga, dotados de un de¬ 
sarrollado sentido de adaptación e iniciativa, ca¬ 
paces de «arreglárselas» en situaciones difíciles e 
imprevistas. Esta fue la convicción que expresé 
en un informe detallado que envié a Roma. 

También la Marina había alcanzado una dis¬ 
creta eficiencia, mientras que la Aviación se en¬ 
contraba todavía en condiciones precarias. 

La entrada de Italia en la guerra, prevista des¬ 
pués de la acción alemana en Dinamarca y No¬ 
ruega y de los brillantes éxitos de la campaña en 
Francia, provocó una justificada alarma, y las afir¬ 
maciones de Mussolini de que no quería arrastrar 
al conflicto a otros pueblos lindantes con Italia, 
incluida Grecia, no convencieron mucho. 

No obstante, el día 11 de junio de 1940, el ge¬ 
neral Papagos me aseguró que su Gobierno había 
apreciado mucho la declaración del Pucc y que 
su país observaría la neutralidad y la defendería. 
incluso con las armas, contra quien intentase vio¬ 
larla. Metaxas dio a Grazzi seguridades más pre¬ 
cisas, con evidente alusión a Francia e Inglaterra. 

Pero que la atmósfera cambiaba y se enturbiaba 
cada día más, se notó también en las relaciones 
personales con la sociedad griega, pues dismi¬ 
nuían las invitaciones y recepciones, y poco a 
poco se fue formando como una cortina de hielo. 
No faltaron alfilerazos por parte italiana, como 
ciertos artículos antigriegos que aparecieron en 
algunos de nuestros periódicos Incluso la Stampa 
publicó un despacho fechado en Atenas sin que su 
corresponsal supiera nada de ello. Comenzaron a 
producirse también algunos incidentes más o me¬ 
nos graves, como el vuelo de aviones italianos so¬ 
bre territorio griego, y se dirigieron acusaciones 
al Gobierno heleno en el sentido de que favore¬ 
cía a Inglaterra (sin haber podido presentar nun¬ 
ca pruebas concretas). Aviones italianos bombar¬ 
dearon, afortunadamente sin ocasionar daños, un 
petrolero griego al norte de Creta y unos destruc¬ 
tores que navegaban por aguas de Lepanto, e in¬ 
cluso, en la bahía de Navarino, un islote, porque 
parece que fue confundido con un crucero inglés 
por su forma alargada y por la presencia de un 
par ile árboles Los griegos protestaron y noso¬ 
tros negamos que los causantes del incidente 
hubieran sido aviones italianos. También se dijo 
que jxidía haberse tratado de acciones provoca¬ 
doras de los aviones ingleses. 

Pero lo peor aún tenia que suceder. El 4 de 
agosto, la prensa italiana dio amplio relieve al 
aniversario del golpe de Estado de 19)6. elogian¬ 
do su finalidad y resultados, lo que podía inter¬ 
pretarse como un gesto amistoso, pero una se¬ 
mana después, el diario albanés Tomori y la ra¬ 
dio iniciaron una serie de violentos ataques a 
Grecia por el asesinato del patriota albanés Daut 
Hodga. Al mismo tiempo, Ciano expresó al mi¬ 
nistro griego en Roma su descontento por el en¬ 
tontecimiento de las relaciones entre ambos paí¬ 
ses, y se pidió la destitución del cónsul griego en 
Trieste, acusado de haberse pronunciado desfa¬ 
vorablemente respecto a Italia y a su Ejército (y, 
aun protestando, el Gobierno griego accedió). 

El 15 de agosto, el viejo crucero Helle. fondeado 
en el puerto de la isla de Tinos, donde se celebra¬ 
ba la fiesta de la Ascensión, fue hundido por el 
torj>edo de un «submarino desconocido», y otros 
dos torpedos alcanzaron el muelle (sólo después 
de la declaración de guerra el Gobierno griego 
publicó fotografías de los trozos de torpedo en¬ 
contrados, todos ellos con indicaciones italianas). 
El motivo de aquel ataque es un misterio que 
todavía no he conseguido explicarme. 
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Dos días después, el 17 de agosto, el Estado 
Mayor griego daba principio a la movilización, y 
con buenas razones para ello. 

Hacia la guerra 

Seria menospreciar la sagacidad, la capacidad 
y la previsión del Estado Mayor griego si se cre¬ 
yera que su Ejército, después de las provocaciones 
italianas, fue atacado j»or sorpresa el 29 de octu¬ 
bre de 1940. como la propaganda ha tratado de 
sostener para aumentar los méritos del soldado 
griego. 

El mismo general Papagos, en su libro Greda 
en guerra, presenta un jkko vagamente la pre¬ 
paración griega, refiriendo de un modo exage¬ 
rad») las posibilidades de las tropas italianas en 
Albania. 

El Ejército griego comprendía en tiempo de 
paz cinco mandos de Cuerpo de Ejército (Atenas, 
Larisa, Salónica, Cavada y Alexandrupoli). 14 di¬ 
visiones de infantería y una de caballería. La ma- 
yor parte de las divisiones de infantería, todas 
ellas formadas poi tres regimientos, y la de caba- 
llería. estaban situadas en el Norte de Grecia (Epi- 
ro. Macedonia. Tesalia y Tracia); la División 2 es¬ 
taba en el Ática, la ) y 4 en el Peloponeso, la I) 
en las Cicladas (Sainos, Lesbos. Quíos, etc.) y la > 
en la isla de Creta. 

Se movilizaron en total unas 15 divisiones de 
infantería y cuatro brigadas de la misma Arma, 
susceptibles de graduales transformaciones en 
otras tantas divisiones. La División 8. situada en 
el Epiro, la 1 (Larisa) y la 9 (Kozani) y la 12 (Ale- 


Las victorias <k- los alemanes en toda Europa turrón las ijue 
impulsaron a Mussolini a buscar, en la invasión de Gro¬ 
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xandrupoli) tenían dos mandos de infantería di¬ 
visionaria. lo que facilitaba las curaciones de 
desdoblamiento. 

En total, Grecia había infido poner en pie de 
guerra, en el momento de la movilización, 56 re¬ 
gimientos de infantería, 15 de artillería divisio- 
naria de montaña, cuatro regimientos de artille¬ 
ría de CuerjK) de Ejército de medio calibre y un 
grupo (tres baterías) para la División 8; asimis¬ 
mo, cinco regimientos de artillería pesada (cali¬ 
bres de 85, 105 y 155), cuatro regimientos de ar¬ 
tillería antiaérea, dos de caballería (uno motori¬ 
zado), 20 grupos tle reconocimientos de caballe¬ 
ría, 10 batallones y 55 compañías de ametrallado¬ 
ras y de seguridad para el orden en las retaguar¬ 
dias y para la defensa de las islas, seis batallones 
y 10 compañías de los sectores de cobertura, uni¬ 
dades de ingenieros, compañías territoriales an¬ 
tiaéreas, baterías coniracairos y otras unidades 
menores. 

A primeros de junio fue llamada la mitad del 
reemplazo 19)4 (en Grecia acostumbraban a de¬ 
signar los reemplazos por el año de presentación 
jwra el alistamiento, según la costumbre francesa), 
y el 29 tle julio se llamó el reemplazo 19)3 para 
un mes de instrucción, según se dijo. 

1.a tarde del 17 de agosto comenzaron las pri¬ 
meras medidas de una verdadera movilización, 
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Un i t.i lid no en el fieme griego. Los griegos tenían respecto 
a los italianos la ventaja de la superioridad numérica, se 
llegaron a movili/.u unos 200.000 hombres, y la posibili 
dad de recibir refuerzos más fácilmente. /•»««■ 


con el llamamiento ele algunos reservistas resi¬ 
dentes en Cianiuría, Epiro y Macedonia occiden- 
tal. El día 20 fue llamada la categoría 15 D, com¬ 
puesta |H>r especialistas de varias clases de la de¬ 
fensa antiaérea. 

El 21 de agosto se ocupó de nuevo militarmen¬ 
te la faja de 20 km junto a la frontera albanesa. 
de la que se habían retirado en septiembre de 
I ‘>39. Al mismo tiempo se enviaron refuerzos a 
dicha frontera, asi como diversas unidades del 
restante territorio de Grecia. 

El 2? ile agosto se colocaron alambradas en los 
principales puertos, sobre todo en los jónicos, y 
se determinaron rutas para los servicios aéreos 
civiles, medida que encontró graves dificultades 
en su aplicación, porque las excesivas limitacio¬ 
nes impuestas ponían en peligro la seguridad de 
los aviones de las lineas civiles. 

El 25 de agosto fue llamado el reemplazo 19)2. 
para el habitual peruxio de un mes. pero sin des¬ 
movilizar los reemplazos ya reclamarlos y que 
también habían seguido el período de un mes de 
instrucción. El 24 y el 26 de agosto mantuve dos 
«coloquios con el general Papagos, y el 26 envié 
una relación al Ministerio ríe la Guerra. 

Al final de dicha relación ponía de relieve que 
el general Papagos había adoptado en las dos 
conversaciones un tono amistoso y cordial, la¬ 


mentándose tan sólo de los «insultos al honor 
militar griego (los más sangrientos que una nación 
puede recibir) lanzados i*>r el diario Te mor i. y ha 
concluido diciendo que el mismo día que sean re¬ 
tiradas las concentraciones de luer/as italianas 
en el Sur de Albania dará orden de suspender 
las medidas tomadas por Grecia.» 

A fines de agosto empuñaban las armas, ade¬ 
más de los reservistas de 19)2, 19)) y 19)4. al¬ 
gunos especialistas, todo el reemplazo 19)9, la 
categoría B de 19)8 y la A de 1940. En total, unos 
200.000 hombres. 

A primeros de septiembre se intensificó el en¬ 
vío de refuerzos al Epiro y Macedonia occiden¬ 
tal: se completó la movilización de la División 8 
en el Epiro y de la División 9 en la Macedonia oc¬ 
cidental. se puso en pie de guerra la fortaleza de 
Corfú, se transportó de las Cicladas a Tracia la 
División de Infantería I). se reforzaron los sec¬ 
tores de cobertura y se llevó a cabo la organiza¬ 
ción de las defensas costera y antiaérea y del ser¬ 
vicio de transmisiones. 

Además se tomaron otras medidas preparato¬ 
rias para la movilización general: constitución, en 
localidades elegidas oportunamente, de depósitos 
de municiones, carburantes y víveres, llamamien¬ 
to de oficiales de complemento; asignación de ofi¬ 
ciales en servicio activo a los centros de movili¬ 
zación; requisa de medios de transporte, aumen¬ 
tados con remesas británicas (observé varias ve¬ 
ces camiones Bedford); organización de los cua¬ 
dros de manilo para la creación de nuevas uni¬ 
dades, etc. 

Hacia el 20 de octubre, los efectivos, según mis 


cálculos y los de los agregados militares alemán 
y búlgaro, ascendían a más de )00.tK)(> hombres. 
La alarma |x>r las intenciones agresivas de Italia 
era evidente, y es preciso reconocer que eran com¬ 
pletamente lógicas las malidas adoptadas i>or el 
Estado Mayor griego |>ara poner el Ejército y el 
país en condiciones de resistir el ataque prev isto. 

Para desarrollar convenientemente su progra¬ 
ma, el Estado Mayor heleno pudo disponer toda¬ 
vía de más de dos meses y medio. 

El plan de guerra griego, elaborado en 19)9, 
tras la ocupación de Albania jx>r Italia, preveía 
que el principal esfuerzo italiano se proyectaría 
en la dirección Koritza-Flórina--Salónica, con accio¬ 
nes de limitada profundidad en el Epiro (lo que 
correspondía exactamente a las intenciones ita¬ 
lianas de aquellos tiempos). La resistencia a toda 
costa estaba prevista en dos lineas sucesivas. La 
más avanzada, a unos 20 km de la frontera, se 
apoyaba por la derecha en los macizos montaño¬ 
sos de Gamila y de Smolikas, continuaba por el 
nudo de comunicaciones de Kalibaki (llamado 
Olea por los griegos) y llegaba al mar. siguiendo 
el rio Kalamas. La segunda aprovechaba el curso 
del ríe» Arta, desde el paso de Metsovo, en la ca¬ 
dena del Pimíos, hasta su desembocadura en el 
mar Jónico, junto a la ciudad del mismo nombre. 
Estas dos líneas proseguían en Macedonia. ix.ro 
de esta región no hablamos porque no tuvo reía 
ción con las operaciones. 

Se ha atribuido al general Papagos la intención 
inicial defensiva-contraofensiva: resistir en el Epi¬ 
ro y atacar desde Macedonia en dirección a Kor- 
itza, para después realizar una conversión hacia el 






Sui y caer sobre la retaguardia de las fuerzas ita¬ 
lianas emlañadas en la pane meridional. El mis¬ 
mo general afirmó, tiempo después, que renunció 
a esta o|XTación ixirquc en el Norte sólo podía 
emplearse una rula, y también porque el invierno, 
ya próximo, era menos duro en el sur de Albania, 
donde existían además mejores comunicaciones. 

Al Ilegal a este punto será oportuno trazar un 
esquema del teatro de operaciones. Se hallaba 
dividido en dos partes por el Pimíos que. siguien¬ 
do la dirección Noroeste-Sudeste hace del Epiro 
una verdadera isla. El Pimíos es una cordillera de 
unos 2000 metros de altitud media, de costados 
hendidos e inaccesibles, dificultados además por 
contrafuertes escarpados; tiene un solo paso, que 
se encuentra hacia la mitad: la silla de Metsovo, 
atravesada por la carretera Ioannina-Kalibaki- 
Trfkala. en Tesalia. Sus prolongaciones meridio¬ 
nales dejan un breve espacio, en Etolia y Acama- 
nia, en las orillas septentrionales del golfo de Pa¬ 
iras, y jxrr el Norte se prolonga por los macizos 
de Smolikas y de Grammos, donde angostos sen¬ 
deros y veredas permiten cierta posibilidad de 
movimientos entre los dos sectores operativos. 

La comunicación entre Epiro y Albania está 
condicionada jx>i la red lluvial, que lumia como 
una gran H. cuya linea oriental está representada 
por el curso del Vijose hasta Kelcyre, prolongada 
hacia el Noroeste por el valle de Desnizza; la línea 
occidental está señalada por el curso del Drill 
hasta Tepeleni, donde confluye en el Vijose. y 
desde este rio hasta el norte de la bahía de Vlo- 
ri (Valona). La barra transversal de la II está 
constituida por el curso medio del Vijose, estrecho 
desfiladero utilizado por el ferrocarril Kelcyre» 
Tepeleni. 

Cierta importancia tiene, j>or último, la carre¬ 
tera costera que une el puerto de Santi Quatanta 
(Porto Edda) con Vlore y continúa después has¬ 
ta Durres (Durazzo). 

1.a conducta recta y lineal, seguida política y 
militarmente por Grecia, contrasta con la de Ita¬ 
lia. tortuosa, llena de indecisiones y rectificacio¬ 
nes, con desviaciones espontáneas e imprevistas. 

En agosto de 1939 Mussolini, aunque indeciso 
sobre la participación en una guerra que no hu¬ 
biera querido todavía, pero que veía inminente, 
trataba de asegurar las espaldas del Eje o, más 
bien, quería prevenir a Alemania en los Balcanes 
atacando Yugoslavia, Grecia y. eventualmente, 
también Turquía. Pero el general Guzzoni, jefe 
del Mando Supremo de las tropas de Albania, 
no disponía más que de cinco divisiones, y para 
asegurar la defensa de este territorio necesitaba 
por lo menos once. En diciembre, después de la 
aparente mejora de las relaciones entre Italia y 
recia, Guzzoni fue sustituido por el general Ge- 
loso, al que Mussolini dijo: «Grecia no está en mi 
.camino». Le ordenó además que preparase un 
estudio para la defensa de la frontera en direc¬ 
ción a Yugoslavia, organizando la zona montaño¬ 
sa central albanesa y orientando despliegues de 
tropas, depósitos y red de carreteras hacia los 
confínes orientales y septentrionales 

En mayo de 1940 se presentó en Albania el 
conde Gano en persona. Y fue el mismo Gano 
quien dio a Geloso la noticia de la próxima in¬ 
tervención de Italia en la guerra, declarando que 
no se podía ir más adelante en la amistad con 
Grecia» «verdadera base naval franco-inglesa», y 
que por lo tanto era necesario atacarla. Natural¬ 
mente todavía ignoraba que el Gobierno griego 
había establecido acuerdos con el general Wey- 
gand. comandante de la Armee d'Orient. en Siria, 
para un eventual ajxiyo francés, y que incluso ya 
se habían enviado unidades enteras desde la me¬ 
trópoli y desde el Norte de África. 

Geloso objetó que hasta el momento había or¬ 
ganizado sus tropas de un modo totalmente 
opuesto, y dijo que para atacar Grecia habría que 
ir en dirección a Salónica, para coordinar tam¬ 
bién el esfuerzo con una posible intervención 
búlgara. Observó, además, que necesitaría unas 
veinte divisiones, dos de las cuales deberían ser 


acorazadas y una motorizada. Geloso fue sustituí 
do. el 5 de junio, por el general Visconti Prasca, 
quien al principio no recibió nuevas órdenes y 
dejó en el sector Sur, y siempre a prudente «lis 
tancia de la frontera, tan sólo la División «Ferra¬ 
ra». En agosto, las otras divisiones de infantería, 
la alpina («Julia») y la «Centauro», continuaban 
junto a la frontera de Yugoslavia, país cuya acti¬ 
tud no aseguraba en modo alguno una In-névolj 
neutralidad 

1.a (alta de enlace entre Mando Supremo. Esta 
dos Mayores de los tres Ejércitos y Ministerio de 
Asuntos Exteriores (y quizás hasta con el palacio 
Venecia) se hizo más patente desde este momen 
to. El 8 de agosto, Badoglio confirmó el papel ex¬ 
clusivamente defensivo que se había asignado a 
Albania y se opuso al envío de otras divisiones, 
puesto que consideraba inútil la constitución 
¡n lace de otro mando de Cucrjxi de Ejército y mu¬ 
cho menos de Ejército. Tres días después estalló la 
ridicula campaña de propaganda antigriega. El 13 
de agosto. Gano, sin avisar al Mando Supremo ni 
al Estado Mayor del Ejército, convocó en Roma a 


Visconti Prasca, lo acompañó ante Mussolini y 
en su despacho, estando presentes el subsecretaru 
Benini. el lugarteniente del rey en Tirana Jaco 
moni y Starace, le ordeno que se preparara para 
poder atacar Grecia en un plazo de 15 «lías. Se ba 
saba en la premisa de que ese país no estaba mili¬ 
tarmente preparado y que. por lo tanto, se ocupa¬ 
ría |xir sorpresa. No tenia en cuenta que ni siquie¬ 
ra nosotros estábamos preparados para «lar el 
golpe. 

Visconti Prasca no puso objeciones, pero escri¬ 
bió inmediatamente a Soddu, segundo jefe de Es 
tado Mayor del Ejército (el jefe de Estado Mayor, 
mariscal Gra/iani. estaba en Libia), solicitando 
el inmediato refuerzo de dos divisiones, tres bata- 


Un mulo se hunde en d tango y un alpino «te U División 
«Julia» traía de ayudarle: esta fotografía revela las desas¬ 
trosas condiciones en que combatieron las tropas italianas 
en el terrible invierno 1‘MO-l‘MI. Abajo: decenas desolda¬ 
dos muertos «tan fiel testimonio de la durc/a de los comlu- 
tes en una guerra que había sido considerada como «de 
descanso». mmorr <* r*r w#», 






Nones alpinos, tres de Camisas Negras, cuatro gru¬ 
pos de artillería a lomo y 100.000 fusiles para ar¬ 
mar bandas albanesas. Por toda respuesta recibió 
de Badoglio la seca advertencia de que se atuv iera 
exclusivamente a las órdenes que le serian trans¬ 
mitidas por la prescrita vía jerárquica del Estado 
Mayor del Ejérc ito. Y sólo entonces, el 18 de agos¬ 
to. Visconti Prasca le reveló el coloquio que había 
mantenido con el Date. 

Pero, súbitamente, el 17 de agosto, von Rib- 
bentrop dispuso un brusco «tallo»: no había que 
agitar los Balcanes. En consecuencia, el 22. Mus 
solini ordenó que se suspendiera, sin decir hasta 
cuándo, todo preparativo de guerra contra Grecia. 
El día } 1 el Puce aplazó la fecha del ataque hasta 
el 20 de octubre (para dar también preferencia a 
la preparación en Libia) y propuso tres hipótesis: 
ataque a Grecia en el Epiro. incluida la ocupa¬ 
ción de Corfú; ofensiva contra Yugoslavia, y de¬ 
fensiva en las dos fronteras. Señaló que el Ejérci¬ 
to griego constaba de 14 divisiones de infantería 


(dos de las cuales estaban en las islas) y una de 
caballería, y que se habían previsto 22 dias para 
la movilización. No se tuvo en cuenta, como ya 
dije, que la movilización griega estaba muy avan¬ 
zarla; por ello el J de octubre, en un largo infor¬ 
me, di noticias sobre la situación, señalando que 
la opinión pública nos era decididamente hostil y 
que el soldado griego no estimaba al alemán, sino 
que le temía, e idéntica hostilidad, pero no el 
mismo temor, sentía hacia nosotros. Se batiría 
contra el Ejército italiano con tenacidad y valor, 
y sólo una gran desproporción ríe fuerzas nos 
aseguraría el éxito. 

Poco después recibí la comunicación de que 
seria sustituido a fines de octubre, por «haber 
concluido el |>eríodo de cargo» Menciono esto úl¬ 
timo porque me parece que contribuye a com 
prender el desarrollo de los acontecimientos de 
aquellos «lías: o la guerra estaba ya decidida, y 
entonces mi sustitución sería superfina, o estaba 
prevista una prolongación de la neutralidad, y en 


Frente albancs: una patrulla de esquiadores alpinos italia¬ 
nos en exploración avanza audazmente hasta las inmedia¬ 
ciones de las posiciones enemigas. A la derecha: Balería 
(tesada ríe cationes del 149/)5 de afuste rigulo. en posición 
en el frente altano-griego. Esta fotografía da una tdea de la 
aspcrc/a del terreno (al fondo aparece ta torre del teleférico 
construido para abastecer la batería) y de lo anticuado que 
era el armamento italiano. ¡foto c*o - «*«*»** 


tal caso cabe prcguniarsc si era conveniente en¬ 
viar a un puesto tan importante a una persona 
desconocida |H>r completo en el ambiente; i>ero 
aquí corro el riesgo de pasar a un campo dema¬ 
siado personal. 

El 25 de septiembre Badoglio reunió a los jefes 
de Estado Mayor do las Fuerzas Armadas y les 
advirtió, siguiendo instrucciones del Puce. que 
serian enviadas a Albania tres divisiones |>ara 
asegurar la defensa, incluso contra Grecia. |>ero 
que «no tiene ninguna intención de atacar», y que 
los problemas con Grecia y Yugoslavia se resolve¬ 
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rían en la mesa de la paz. I-I jefe de Estado Mayor 
del Ejército del Aire, general Pricolo, ha escrito 
«{lie Badoglio le confirmó verbalmente estas direc¬ 
tivas, con visible satisfacción, el II de octubre, 
y que el 1 3 se las repitió por escrito. Una comuni¬ 
cación semejante remitió Soddu a Visconti Prasca 
el 14. Pero aquel mismo día Mussolini ordenó al 
almirante Cavagnari, jefe del Estado Mayor de la 
Marina, que tomara las disposiciones necesarias 
para el desembarco de la División «Bari» en Corfú. 
Cavagnari respondió que no podía estar prepara¬ 
do antes del 26. 

Sobre la dirección del eventual ataque, el Epiro, 
elegido por iniciativa del Ministerio de Asuntos 
Exteriores, surgen espontáneas estas preguntas: 
¿Con qué finalidad? ¿Para tener una cabeza de 
puente al otro lado del Adriático? Ya la teníamos 
con la ocupación de Albania. ¿Para seguir des* 
pues hacia el corazón de Grecia? Ya hemos visto 
que el Epiro era casi una isla, con difíciles co¬ 
municaciones con el resto del país, y por lo tanto 
fácilmente defendible. Entonces no nos queda 
más que la hipótesis de que se quisiera, con una 
especie de gran golpe de mano, inferir a Grecia 
una sacudida que provocara la sublevación contra 
el Gobierno y que, en cualquier caso, diera a Italia 
una garantía para las negociaciones finales. Ade¬ 
más estaba muy difundida la errónea opinión de 
que Grecia carecería de fuerza y voluntad para 
reaccionar; incluso se difundió la especie de que 
se había sobornado a relevantes políticos y mili¬ 
tares. Parece ser que, efectivamente, grandes su¬ 
mas salieron de los fondos secretos del Ministerio 
ile Asuntos Exteriores, pero no se sal k* a qué bol¬ 
sillos fueron a parar. En cambio, es un hecho cier¬ 
to que el ataque italiano fue un elemento cataliza 
dor que unió a toda Grecia en torno a Metaxas, 
incluso a sus adversarios políticos más encar¬ 
nizados. 

Por último, debo añadir que se esperaba la in¬ 
tervención búlgara, pero el intento de presión que 
se hizo sobre el rey Boris fue rechazado. Por tanto, 
tenias las premisas resultaron falsas hasta el absur¬ 
do. Visconti Prasca estaba tan seguro del éxito cic¬ 


la operación que rechazó la proposición de que se 
constituyese un mando de Cuerpo de Ejército cic¬ 
la Ciamurta. porque entonces él. como coman¬ 
dante supremo, no recogería toda la gloria que 
esperaba. Sólo en el momento de la acción tuvo 
que aceptar la constitución de dos mandos de 
Cuerpo de Ejército, dirigidos |>or generales más 
modernos que él. 

Los acontecimientos se precipitaron en el es¬ 
pacio de tres días: Mussolini, el 14 de octubre, 
parecía decidido a la acción («Ilitler sabrá jx>r los 
periódicos que he ocupado Grecia»); pero des¬ 
pués se dejó convencer de que debía retrasarla 
ante las objeciones de Badoglio y Roana, que 
exponían la necesidad de disponer de tres meses 
de tiempo para enviar tropas suficientes a Alba¬ 
nia. Además convenía esperar a que en África 
del Norte se llegara al menos hasta Marsa Ma- 
truh. Pero el día 1 S el Duce convocó en el palacio 
Ve-necia la conocida reunión, en la que anunció 
su decisión de fijar como fecha irrevocable el 26. 
No obstante, en el espacio de 36 horas, Musso¬ 
lini cambió de opinión tres veces, pero finalmente 
se decidió y, después de haber concedido una 
prórroga de dos días, el 26 telegrafió a Badoglio 
diciéndole: «La fecha del 28 es irrevocable». 

El texto del ultimátum llegó a Atenas la tuxbe¬ 
del 27 de octubre, mientras se celebraba una 
fiesta en la delegación italiana en honor de jn-r 
sonalidades políticas, militares y culturales grie¬ 
gas. En seguida se difundió una atmósfera helada 
entre la masa de los invitados, y ya puede imagi¬ 
narse la angustia del ministro Grazzi. que se vio 
obligado a interrumpir la fiesta y despedir a sus 
huéspedes. 

La mañana del 27 el general Papagos me invi¬ 
tó, en su despacho, a que desmintiese del modo 
más inequívoco la noticia de que unas bandas 
griegas habían penetrado en territorio albanés y 
que después se habían dado a la fuga. Mirándome 
fijamente a los ojos especificó que estaba seguro 
de ello porque toda la frontera estaba «vigilada 
metro a metro». 

El ultimátum, después de las acostumbradas 


acusaciones a Grecia sobre la falta de observan¬ 
cia de la neutralidad, pedía libre acceso a las 
tropas italianas para asegurar la posesión provi¬ 
sional de algunos puntos estratégicos, sin perjui¬ 
cio para la independencia y la soberanía griegas. 
Daba tres horas de tiempo para responder. En 
caso de negativa o de no dar una contestación, 
las fuerzas italianas pasarían al ataque. 

La noche del 27 Grazzi fue a ver a Metaxas. 
El coloquio duró unos veinte minutos y Grazzi, 
profundamente amargado |>or la misión que ha¬ 
bía tenido «pie cumplir, me contó que el primer 
ministro griego había leído el documento, dene¬ 
gando con sus gestos las acusaciones de no haber 
respetado la neutralidad. Después objetó que no 
le tocaba a él decidir, sino que debía hablar antes 
con el soberano y con el jefe de Estado Mayor, y 
cuando pregunto cuáles eran los puntos estratégi¬ 
cos que Italia quería ocupar, Grazzi tuvo que con¬ 
fesar que los ignoraba, añadiendo que no estaba 
autorizado a negociar: o tomarlo o dejarlo. Enton¬ 
ces -Metaxas dijo: «.Víais alors c'est la gutrre». No 
obstante, observó que tres horas no serían sufi¬ 
cientes. considerando también el tiempo que se 
necesitaba para hablar con el rey y con Papagos, 
y para dar a las tropas que estaban de cobertura 
en la frontera la orden de no resistir. ¿Cómo solu¬ 
cionarlo todo en tan pmo tiempo? Grazzi y Meta- 
xas se despidieron con la idea de que si a las 6 no 
había llegado ninguna respuesta a la legación, el 
ultimátum debería considerarse como rechazado. 

Por lo tanto, es errónea la afirmación de la pro¬ 
paganda helena, que se difundió inmediatamente, 
ile que Metaxas emitió un fiero y seco no en se¬ 
guida, y fueron también pura expresión de pro¬ 
paganda los oji (en griego no), que aparecían fre¬ 
cuentemente pintados en las calles de Atenas 
durante la ocupación. 

Mussolini envió directamente a Visconti Pras¬ 
ca la orden de romper las hostilidades, y la ma¬ 
ñana del 28, Badoglio, Cavagnari, Pricolo y Gra- 
ziani escucharon por radio Londres la noticia de 
que aquella madrugada Italia había declarado la 
guerra a Grecia. 




La ofensiva italiana 

El Mando de Albania había recibido la orden 
de iniciar las hostilidades después de la hora cero 
del 28. y esta misma orden la transmitió a sus 
mandos subordinados, precisando que la acción 
debería entrar en la lase de pleno desarrollo a las 
7.JO. El mal tiempo y otras consideraciones per 
sonales indujeron a los comandantes de los dos 
Cucrjxis de Ejército a comen/ar las o¡>eracioncs 
de madrugada, y las primeras patrullas iniciaron 
el movimiento hacia las 6.30. Fue mera casuali¬ 
dad que alguno no comenzara inmediatamente 
después de la medianoche, esto es. antes de que el 
ministro de Italia pudiese presentai a Metaxas el 
ultimátum Este detalle es el toque final que reve¬ 
la la ligereza que presidió unía la preparación del 
conflicto con Grecia. 

El general Viscotiti Frasca fijó su puesto de 
mando en Livohova. pero luego lo trasladó a Der- 
visciani. El mando del Cuerpo de Ejército XXVI 
(general Nasci) se estableció en Koritza. y el de la 
Ciamuria. llamado después XXV (general Cario 
Rossi), en Delvine. A la izquierda del Cuerpo de 
Ejército XXV estaba la División Alpina «Julia», 
y a la derecha la Agrupación del Litoral. A las 
Divisiones «Arezzo» y «Venecia» les fueron asigna¬ 
das misiones de cobertura en la frontera yugos- 
lava i! Cuerpo de Ejército de Barí debía ck upai 
Corfú con la División «Barí» y el batallón «San 
Marcos», jx*ro Mussolini renunció el l.° de no¬ 
viembre a esta operación, e hizo bien, pues no 
hubiera sido una empresa fácil. 

Para completar esta visión, aludo a una suge¬ 
rencia del gobernador del Dodecaneso de apode¬ 
rarse de Creta, «auténtico rompeolas del Egeo. 
para cortarle a Grecia toda posibilidad de ayuda 
por el Sur». El proyecto no fue tomado en consi¬ 
deración, pero no es inoportuno recordar a este 
respecto que Hitler había escrito a Mussolini: 

«De todos modos quiero pediros, Duit. que no 
emprendáis esta acción sin haber txupado antes 
Creta de un modo fulminante». 

En la mañana del 28 de octubre estaban en el 
frente greco albanés cuatro divisiones de infante¬ 
ría (24 batallones), una alpina (cinco batallones), 
una acorazada (tres batallones de cazadores, tres 
de carros de combate, con 133 carros «L» -las de¬ 
nominadas «caías de sardinas»-, y 37 cairos lanza¬ 
llamas) y la Agrupación del Litoral (dos regimien¬ 
tos de caballería y uno de granaderos). Otro re¬ 
gimiento de caballería estaba asignado al Cuerpo 
de Ejército Ciamuria No menciono las unidades 
albanesas porque no prestaron ningún servicio 
efectivo, y desaparecieron durante los primeros 
combates. 

Al sector de Corciano se le había asignado una 
misión de defensa activa, con la División «Parma». 
situada en primera linea, y la «Piemonte» en 
reserva. 

La citada mañana del 28 se iniciaron las hosti¬ 
lidades sobre aquellos 50 km. aproximadamente, 
de frontera, con alguna que otra acción de patru¬ 
lla que no consiguió engañar al enemigo. Este 
sabía realmente que, por aquel sector, las escasas 
tropas italianas no jxxlían alimentar grandes es¬ 
peranzas en su ataque; por ello las pocas patru¬ 
llas avanzadas helenas se replegaron ordenada¬ 
mente para comenzar, desde las posiciones atra¬ 
sadas, una continuada acción de fuego. En el 
sector del Epiro, considerado operativo y de unos 
100 km de frente, la operación debería efectuarse 


Arriha: Atenas. 22 de febrero de 1941: Anthony Edén con 
el general Pdpagos comándame en jefe del Ejército heleno. 
Edén fue a discutir con los griegos los planes de ayuda nub¬ 
lar ingles.» ante la eventualidad de un ataque alemán a 
Grecia. En el centro: el mariscal Badoglio, jefe del Estado 
Mayor General italiano, lúe sustituido. <les|niés de los prime¬ 
ros reveses en Allwnia. por el general Cávallero. Al lado: los 
comandantes italianos al principio de la campaña de Gre¬ 
cia: de iAiua-ida a derecha, el general Viscomi Frasca, co¬ 
mandante supremo de Lis tropas italianas destacadas en 
AllMiua: el almirante TÜn y el general Ran/a. comandante 
de la Aviación. <K<r,uon*t ivw*» (fot* g mi 


haciendo avanzar las alas: a la izquierda, la «Ju¬ 
lia», remontando el Vi jóse, debía alcanzar el desfi¬ 
ladero de Metsovo pata materializar la separación 
del Epiro y Macedonia v ejercer una amenaza po 
tendal sobre Tesalia Por la derecha, la Agrupa¬ 
ción del Litoral se dirigía directamente sobre 
Pret esa, a fin de dar la sensación de un doble 
envolvimiento. Pot el centro, la División «Feira¬ 
ta» marcharía directamente sobre loaunina. y a su 
derecha, la «Siena» tenía que alcanzar Filiales y el 
K.llamas medio, la «Centauro» constituía la reset 
va. pero una pane de ella actuaría con la «Fórra¬ 
la» contra el nudo fortificado de Kalibaki 

Pot pane griega, en Macedonia. la División 9 
y la Brigada IV, reforzadas con cinco batallones, 
estaban situadas entre el lago Prcspa y el monte 
Grammos; dos batallones y uno más de reserva 
habían txupado el citado monte y las laderas nor¬ 
te de Smolikas; en el Epiro se encontraban la 
División 8 (con cuatro regimientos, esto es, doce 
batallones) y la Brigada III (al principio con un 
solo regimiento); tres batallones en el bajo Kala- 
tn.is. y un batallón en Prevesa. 

En Macedonia se estaban completando otras 
grandes unidades y se encontraban presentes la 
División de Caballería, la División de Infantería I 
y la Brigada V. En cuanto a artillería, hay que 
poner de relieve que, aunque los italianos tenían 
ventaja respecto al número de bocas de luego, 
no sucedia lo mismo respecto a la modernidad 
del material, así como en la posibilidad de trans- 
(xmarlo a lomo. 

La superioridad global numérica estaba, sin 
duda alguna, de parte de los griegos, y téngase 
presente, además, que mientras éstos tenían tras 
de si una continuidad física que permitía la 
afluencia continua de refuerzos (a pesar de las 
deficiencias de las comunicaciones), los italianos 
estaban casi aislados de sus bases de aprovisiona¬ 
miento. ya que los pítenos de Durres y Vlore eran 
de reducidísima capacidad receptiva, sobre todo 
el segundo. Esta desproporción de ambos oponen¬ 
tes, sobre la que he querido insistir, demuestra 
cuán frágil era la base sobre la que se apoyaba el 
plan de guerra italiano, y cómo condicionó desfa¬ 
vorablemente el desarrollo de las operaciones 
desde el primei momento. Sólo a principios de 
marzo se consiguió establecer un equilibrio satis¬ 
factorio de fuerzas. 

F.l Manilo Supremo griego se estableció en loan- 
nina, lo que demuestra claramente que dalia a 
este sector la mayor importancia. Sin embargo, 
nos queda la duda sobre la veracidad de la preten¬ 
dida contraofensiva desde Macedonia hacia Cor¬ 
ciano. 

l.a División «Julia», cuyo comandante no había 
conseguido que la «Picmonte» extendiese su ocu¬ 
pación al Palioka para protegerle el flanco iz¬ 
quierdo y la retaguardia, partió decididamente 
hacia el paso de Metsovo. que se encontraba a 
unos 80 km de distancia. Llevaron consigo víveres 
y pienso para cinco días, y cada alpino cargó con 
un proyectil de artillería. 

Lo escarpado del terreno, la travesía del rio 
Sarandaporos, con su cauce hasta el máximo y los 
puentes destruidos, y la resistencia de pocas, pero 
decididas unidades, retrasaron el avance. Al cuar¬ 
to día los alpinos de la «Julia» estaban agotados, 
y bastante lejos aún del objetivo que deberían 
haber alcanzado en cinco jornadas corno máximo. 
Al octavo día se hallaban en la cabecera del Vijo- 
se. en Vovusa. pero habían llegado a un desfila¬ 
dero que se estrechaba cada vez más, entre el Pa¬ 
lioka, el Gamita y el nudo fortificado de Kalibaki, 
a la izquierda del alto Kalamas. El I de noviem¬ 
bre se había consumido ya el último día de víve¬ 
res y escaseaban las municiones. 

En el ala derecha, la Agrupación del Litoral y 
la División «Siena» alcanzaron en pocas horas el 
Kalamas. de unos 50 tn de anchura y unos tres de 
profundidad; pero el río. de fondo fangoso, co¬ 
rriente impetuosa y con orillas escarpadas, no 
pudo set vadeado. Aparte de unas ligeras pasare¬ 
las. no había materiales para construir pasos ade- 
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cuados y sólo unos pocos consiguieron cruzar a 
nado o en barca el impetuoso curso del agua. Fi¬ 
nalmente, en la noche del 5 de noviembre, pudie¬ 
ron atravesar el río, y las dos grandes unida¬ 
des formaron una amplia cabeza de puente, 
desde Varfani hasta el mar. Un batallón de grana¬ 
deros avanzó hacia el Sur, y los lanceros «Aosta» 
y «Milán» se lanzaron hacia Paramithiá y Marga 
riti. Pero el 7 de noviembre el Mando ordenó 
detenerse en el Kalamas. y tenias estas fuerzas tu¬ 
vieron que regresar a la cabeza ele puente. 

El repliegue de las alas no sólo se debía a la 
eficaz reacción griega contra la «Julia», sino a la 


desfavorable marcha de las operaciones en el 
centro. Sobre el empleo de las unidades acoraza¬ 
das se observa una diferencia total respecto a los 
procedimientos seguidos por los alemanes: éstos 
preparaban el avance con densos bombardeos 
aéreos, después lanzaban las unidades acorazadas 
y finalmente venía la infantería (casi siempre mo¬ 
torizada) para consolidar la victoria. A los italia¬ 
nos. tanto por deficiencia de aviones como por 
las malas condiciones del tiempo, les faltó desde 
un principio el apoyo aéreo, y los infantes, que 
miraban al cielo con la esperanza de que, de un 
momento a otro, quedara cubierto de aviones tri¬ 


cota 711 de Monasirio. febrero de l*>41. Las tropas Italianas 
y griegas se empeñaron en este sector en cruentos e im¬ 
placables combates para ia conquista y delensa. respectiva 
mente, de dicha cola. iAn*w 


colores, sólo veían surgir de las bajas nubes algún 
que otro avión griego, que ametrallaba y bom¬ 
bardeaba con escasos resultados materiales, pero 
con demoledores efectos psicológicos. 

Una columna de la División «Ferrara», con al¬ 
gunos carros tic combate, consiguió apoderarse 
del puente Ferati antes de que fuera volado por 
los griegos, lo que fue aprovechado por otras co¬ 
lumnas para avanzar; pero los obstáculos en los 
caminos, otros puentes destruidos y la resistencia 
de algunos núcleos griegos retardaron la marcha 
y fraccionaron las columnas de ataque en nume¬ 
rosos escalones, a los que la «Centauro» fue ce¬ 
diendo poco a poco gran parte de sus medios, 
hasta el punto de ser absorbida por la lucha no 
como una gran unidad, sino dividida en peque¬ 
ñas unidades. Desbordado el desfiladero de Del 
vinaki, fuertemente defendido, el Cuerpo de Ejér¬ 
cito tomó contacto, el día 31. con la linea defensi¬ 
va enemiga Kalibaki-Kalamas. Pero, por carecer 
de la adecuada artillería, chocó contra las bien 
organizadas defensas adversarias. Sin necesidad 
tle entrar en detalles, puede afirmarse que nues¬ 
tras unidades, en vez de romperlas, se estrellaron 
contra ellas. 

La contraofensiva griega 

El Mando Supremo griego había podido seguir 
efectuando, sin el menor entorpecimiento, todos 
los movimientos para completar la concentración 
del Ejército en las fronteras amenazadas; pues 
de los 400 aviones italianos que en la reunión del 
palacio Venecia se afirmó que podrían emplearse, 
sólo se utilizaron unos 200; y aun éstos en accio¬ 
nes esporádicas, independientes de las operacio¬ 
nes terrestres y sin objetivos precisos. Sólo el 31 
de octubre se dio la noticia del bombardeo de 
«importantes instalaciones y nudos de comuni¬ 
caciones en el valle del Kalamas». 

Precisamente aquel día se produjo un aconteci¬ 
miento que hizo temer daños mayores: en el sec¬ 
tor macedonio, los griegos salieron de su pasivi- 


Cahallcria italiana en el momento de atravesar un curso de 
agua en el frente albanés. Resulto muy dilicil la travesía «Id 
rio Kalamas a causa de su corriente impetuosa y orillas 
escarpadas. iMm 
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dad defensiva y se lanzaron al ataque en dirección 
al curso alto del Devol y hacia el alto Vijose, a 
través del Pindos. y mis boletines comenzaron a 
señalar diariamente la ocupación de numerosas 
localidades en el sector de Macetlonia y en el Pin¬ 
dos. 1-1 Matulo italiano dispuso, el 2 de noviembre, 
que la División «Pie-monte» pasara a disposición 
del Cuerpo de Ejército XXV', renunciando asi a la 
única reserva de que se disponía, y al día siguien¬ 
te reclamaba la «Arezzo». situada en la frontera 
yugoslava, donde se confió la cobertura a los cara 
luneros y a algunas unidades albanesas, sobre 
cuya eficacia se tenían serias dudas. 

La contraofensiva helena empezó a manifestar¬ 
se cuando la ofensiva italiana apenas había loma¬ 
do contacto con la posición principal de la resis 
tencia adversaria. La presión sobre Corciano la 
ejercieron, |x>r lo menos, tres divisiones, con las 
cuales colaboró eficazmente su escasa aviación. 
A partir de entonces, la delicada situación italiana 
comenzó a ponerse de manifiesto. 

El día 6. la División «Julia» recibió la orden de 
replegarse; tuvo que abandonar los hospitales de 
campaña y, combatiendo valerosamente, consi¬ 
guió romper el cerco que la oprimía. Resultó 
amenazada también la posición de las fuerzas que 
presionaban en Kalibaki, donde algunos éxitos lo¬ 
cales quedaron anulados por los contraataques 
enemigos. Lo cierto es que tenia acción ofensiva 
tuvo que ser interrumpida a causa de los aconte¬ 
cimientos de Corciano, donde una potente fuerza 
griega estaba tomando decididamente la iniciati¬ 
va de las operaciones. Ll 7 de nov iembre estaban 
empeñadas todas nuestras fuerzas de Albania. La 
División «Bari» desembarcó en Vlore sin animales 
de tiro y con sus efectivos reducidos, teniendo que 
emplear sus batallones separadamente, a medida 
que iban llegando, en el intento de taponar la 
brecha que estaba a punto de producirse en la 
zona Erseke-Leskoviku-Konitza. finias las fuerzas 
italianas se cmontraban en primera linea; falta¬ 
ban las reservas estratégicas y las lácticas eran 
muy escasas. El boletín griego cantó la victoria. 
«En la zona boscosa de la montaña del Grammos, 
del Pindos y de Smolikas. entre el 28 de octubre y 
el 10 de noviembre se han efectuado operaciones 
a gran escala que han llevado a la derrota de una 
división alpina, reforzada por unidades de Caba¬ 
llería. Cazadores y Milicia (...). Después de un 
duro combate, el enemigo ha 'ido rechazado y ha 
tenido que retroceder rápidamente para librarse 
del cerco completo, perseguido i>or nuestras tro¬ 
pas... Las pérdidas del enemigo, entre muertos y 
heridos, son inmensas; han caído en nuestras ma¬ 
nos numerosos prisioneros y gran cantidad de 
material de guerra, que todavía no se puede pre¬ 
cisar». Hasta la modesta Marina griega quiso su 
parte de gloria, y un par de unidades menores 
bombardearon a nuestras tropas en el bajo Kala- 
mas. Repercusiones más graves sobre el conflicto 
tuvo aún la operación efe Tárenlo, durante la cual 
los Swordfish británicos pusieron fuera de combáte¬ 
los acorazados italianos Utlorio. Duiíio y Cavour. 
Aquella misma noche una div isión compuesta 
por los cruceros Orion. Sidney y Ajax y los destruc¬ 
tores Nubian y Mohawk. remontó las costas alba¬ 
nesas y hundió en el canal de Otranto cuatro bar¬ 
cos mercantes. El efecto de estas acciones fue fatal 
para el aprovisionamiento italiano. 

El 8 de noviembre, el general Soddu, subsecre¬ 
tario de Estado durante la guerra y segundo jefe 
del Estado Mayor General, que estaba en Albania 
desde hacia cuatro días para conocer de visu las 
causas del escaso éxito de las operaciones milita¬ 
res. tuvo que reconocer que la ofensiva había fra¬ 
casado y telegrafió: «Nuestro ataque puede consi¬ 
derarse detenido por la resistencia enemiga. Es 
inútil esperar conseguir el objetivo hasta que no 


Con su entusiasmo romántico. MuvsolinÉ .irrastro a su pue¬ 
blo a una aventura insensata que puede seguirse fácilmente 
desde los intentos de un imperio africano a la Invasión efe 
Grecia. (Anr*.o AmsoM 


se env (en más divisiones». Al día siguiente consti¬ 
tuyó un Grupo de Ejércitos y asumió el mando, 
que se transformó en seguida en el Mando Supre¬ 
mo de las Fuerzas Armadas en Albania, constituí 
ib' por el Ejército 9 en Corciano y el II en el 
Epiro. 

Finalmente se- reconoció la insuficiencia délas 
fuerzas destinadas a esta empresa, jxto se andaba 
con reparos cuando la situación estaba ya com¬ 
prometida y era inminente la contraofensiva 
griega con todas sus consecuencias. 

Resultaron vanas las esperanzas de Soddu de 
mantener en el Epiro, como apoyos laterales, la 
cabeza de puente sobre el Kalamas. por la dere¬ 
cha, y la zona Kalibaki -Konit/a por la izquierda; 
mientras que en Corciano el Ejército 9 tenía que 
establecerse de nuevo en las posiciones fronteri¬ 
zas y rechazar todo intento de ruptura enemiga en 
la zona Erseke-Leskoviku. Todo ello con la ilusión 
tan sólo de poder mantenerse a la defensiva en 
aquellas posiciones durante el inv ierno. Pero los 
griegos no tardaron en destruir esta esperanza. 
Lo peor no se había producido aún. 

El general Papagos, seguro ya de haber deteni¬ 
do el ataque italiano en la bien preparada |x»si- 
ción defensiva del Epiro y en el Pindos, y después 
de haber ocupado algunas posiciones en la fronte¬ 
ra macedónica, reunió sus fuerzas para pasar al 
contraataque sobre un despliegue italianocasi fili¬ 
forme. Y en este punto será oportuno poner de 
relieve que el error fundamental fue esencialmen¬ 
te político, por<|ue aunque la «Julia» hubiese lle¬ 
gado al paso de Metsovo y el Cuerpo «le Ejército 
de Ciamuria hubiese rebasado la línea Kalíhaki- 
Kalamas. ¿qué posterior acción ptxlría efectuarse 
para obligar a Grecia a que se rindiera? No había 
tropas suficientes para explotar el éxito. (Casi es¬ 
tremece recordar que durante la famosa reunión 
en el palacio Venecia se había afirmado la posi¬ 
bilidad «le desembarcar, en una sola noche, tres 
divisiones en el puerto «le Arla, operación «pie no 
seria posible efectuar ni siquiera en un gran puer¬ 
to bien dotado, como el de Génova o el «le Marse¬ 
lla), Asi, pues, n«> se podía confiar más que en una 
crisis política interna en Grecia (posibilidad ex¬ 
cluida por la legación de Atenas), y tal vez en una 
intervención «le Bulgaria. Pero, en este caso, ¿qué 
honores jxxlría conseguir el Ejército italiano? En 
cambio, Mussolini «lescargó precisamente sobre 
los militares uxla la culpa, y quien pagó las con¬ 
secuencias fue Visconti Prasca que. ciertamente, 
tenía su parte «le responsabilidad, jx-ro no toda 
la que se le atribuyó. 


El repliegue, la detención, el final 

A primeros de noviembre el Ejército griego se 
lanzó a la contraofensiva cuando nuestro dosplic 
gue. con grandes soluciones de continuidad, pre¬ 
sentaba el ala derecha bastante avanzada, el ala 
izquierda atrasada y el centro extendido sobre un 
amplio frente. Al adv ersario se le olrecia la 
bilidad de mantener firme su ala izquierda, abrir¬ 
se camino con la derecha hacia Koritza, envolver 
el centro y caer sobre el puente Perati; luego, y 
puesto que en la retaguardia de nuestra derecha 
no había reservas, continuar sobre Permet Kelcy- 
re-Tepelene. lo cual tal vez significaría el aniqui¬ 
lamiento del Cuerjx» Expedicionario italiano. 

Era una operación arriesgada y que exigía una 
gran audacia; y Papagos no era un Rommcl ni un 
Patton. ni tampoco sus subordinados «le más alta 
graduación estuvieron dispuestos a llevar a cabo 
acciones resolutivas. El Ejército griego se limitó 
a ejercer, por lo tanto, una presión casi exclusiv a¬ 
mente frontal, y no fue desde luego ajena a esta 
actitud la «itxirma francesa, que siempre ha evi¬ 
tado las maniobras audaces, sobre todo en el pri¬ 
mer 4 x-rí«xlt> bélico, cuantío la mayor parte de l«>s 
soldados no están uxlavia instruidos para la gue¬ 
rra de movimiento. El reglamento láctico griego 
era. en la práctica, una copia «leí francés, y las nor¬ 
mas de empleo una traducción literal do las francesas. 
Elemento retardador, |x>r ejemplo, fue la norma 


de constituir, en cuanto se observaba que el ene¬ 
migo se ponía a la defensiva, una adecuada base 
de fuego, empleando artillería y morteros, con los 
que obtuvieron resultados materiales y morales 
de gran eficacia. El ataque se efectuaba general¬ 
mente con un despliegue compacto, se proferían 
gritos salvajes y se hacían sonar las trompetas. 
¿Eran gritos de guerra semejantes a los de las 
hordas primitivas? ¿Acaso un intento «le aterrori¬ 
zar al adversario? ¿ü un modo de obtener una 
c<xvrdinación en la acción? Tal vez era un jxxo 
de lodo, y hay que rccoiuxer que, al principio, 
el sistema dio buenos resultados. Después, tuvo 
el inconveniente «le que privaba al ataque de uxla 
sorpresa. Cuando el ataque era un éxito, los grie¬ 
gos pinas veces supieron explotarlo en profundi 
«latí, a pesar de las reservas de que «lisponian. 

El Ejército griego adoptó el despliegue ofensivo 
la tarde del l3; en Corciano operaba el Cuerpo «le 
Ejército III; en el Pinitos, el II y la División de Ca¬ 
ballería; en el Epiro, el 1 y estaba a punto de lle¬ 
gar la División 2. En la reserva general había tres 
divisiones y una brigada de Infantería. 

Ll cuerpo de Ejército III bordeó el macizo de 
Morova y el día 22 conquistó Koritza, rechazando 
al Ejército 9 italiano a la margen septentrional $lc 
la cuenca. El II atravesó el Grammos-Pimltvs y se 
apcxleró de la zona Erseke-Leskoviku. abriendo 
una brecha de unos 30 km, y el I atacó en tres 
direcciones: hacia Konit/a-puente Perati, hacia 
Kakavi y sobre el bajo Kalamas. Dos días después, 
lo precario de la situación «le las tropas italianas 
se reveló en toda su amplitud, y el general Sixldu 


1940 

15 de agosto: 1:1 «naero griego Heüe es torpedeado y 
hundido. Se sospecha fondadamente que U*s Italianos 
sean los responsables 

20 «le agosto: Italia proclama el blo«|uc0 total «le las 
1 roses tunes británicas en el Mediterráneo y en Africa. 
\ «le octubre: es reforzada la guarnición «le Malta 
15 «le octubre: el Consejo de Guerra italiano decide 
atacar Grecia. 

28 de octubre: el Primer Ministro griego Metaxas 
rechaza el ultimátum «leí ministro italiano en Atenas. 
Grazzt. En el documento se pedia libre acceso a las 
tropas italianas para asegurar la jk*scsíóh provisional 
«le algunos puntos estratégicos. En consecuencia, las 
tropas italianas pasaron la frontera griega. Inglaterra 
prometió a Grecia su ayuda inminente. 

29 de octubre: tropas inglesas zarpan en dirección 
a Creta. 

I de noviembre: las tropas italianas llegan al rio 
Kalamas. en Grecia. 

II de noviembre: Aparatos SwrJfish de la Aviación 
naval pincn fuera de combate a tres acorazados na 
líanos en I atento. 

22 de noviembre: las tropas griegas toman Korit/a 
derrotando a la mudad que era el orgullo «fe Mussoli¬ 
ni. el Ejército 9. completamente uxtfori/ado 
4-8 de diciembre: el general Geloso ordena abando¬ 
nar Permet. Santi Quaiatita y Argirocastro. 

6 de diciembre: dimite el mariscal Badoglio. coman¬ 
dante supremo italiano 

8 «le diciembre: el almirante Cavagnari, jefe de Esta¬ 
do Mayor de la Marina italiana presenta su dimi¬ 
sión. 

1941 

5 «le enero: l«»s italianos lanzan una contraofensiva 
en Altunia. El 12 «k- febrero los griegos habíancon- 
seguirlo rechazar por l«> menos 46 contraataques 
italianos. 

10 de enero: Malta es sometida a duros aia«]ues aé¬ 
reos. 

29 de enero: muere el Primer Ministro Metaxas 
22 ik- febrero: Anthony Edén, ministro de Asuntos 
Exteriores británico, se traslada a Atenas pata ira/ai 
planes ante la eventualidad de un ataque alemán. 

> «le marzo: Italia lanza la ofensiva «k- primavera, 
pero diez dias después un boletín italiano declara: 
•Sin novedad en el frente griego» 

6 de abril: Alemania ataca Grecia y Y ugoslavia 





FUERZAS AÉREAS 
ITALIANAS 



7 




330 























1. REGGIANE Re-2000 

Avión muy manejable, que dio Siempre muy buen 
resultado en las maniobras, superando incluso el 
Ale-IOt t Pero no tuvo mucho éxito en Italia y se 
coasiniyó especialmente ivirá la exportación. 

(Suena y Hungría) 

Armamento: 2 ametralladoras de 12.7 mm 
Velocidad máxima: 530 ktn/li. 

2. FIAT G-50 

Resumía las características de los aviones italianos 
era muy manejable, pero no suficientemente velo/ 
Armamento: 2 ametralladoras de 12.7 mm 
Velocidad máxima: 470 km/h. 

3. MACCHI C-200 

Era más veloz que el Fial G-50 y tenia mayor 
visibilidad. Era. sin duda alguna, el mejor ta/a 
italiano de aquel periodo 11940-1941). 

Armamento: 2 ametralladoras de 12.7 mm 
Velocidad máxima: 500 km/h. 

4. FIAT CR-42 

Fue el último biplano monoplaza que se empleó 
durante la segunda Guerra Mundial. 

Era muy manejable, pero estaba ya superado 
Armamento: 2 ametralladoras de 12,7 mm 
Velocidad máxima: 420 km/h, 

5. CANT Z-506 B 

Creado como aparato de transjrorto civil y de 
bombardeo marítimo, fue el hidroavión 
italiano que más se empleó en la segunda 
Guerra Mundial para reconocimiento marítimo 
y misiones de socorro 
Carga de bombas: 1200 kg. 

Velocidad máxima: 360 km/h. 

6. CAPRONI Ca-135 

Bombardero medio construido en I9J5. Se empleó 
en Italia y fue construido especialmente 
para la exportación (Hungría y Peni). 

Carga de bombas: 1600 kg 
Velocidad máxima: 440 km/h. 

7. FIAT BR-20 

Era un bombardero bimotor de construcción 
metálica que se- empleó en todas partes, 
excepto en África oriental 
Carga de bombas: 1200 kg. 

Velocidad máxima: 4)0 km/h. 

8. SAVOIA SM-79 

Lo mismo que el /><>■/ 7 de la Ijiftwjffe. (tabla 
comenzado a operar en España Se construyeron 
1 3 30 unidades, que ac tuaron en todos los 
frentes armo bombarderos, en reconocimiento 
estratégico y especialmente corito aviones 
torpederos. 

Carga de bombas: 1250 kg 
Velocidad máxima: 4)0 km/h. 

9. BREDA Ba-65 

Antes de la guerra habla actuado en España corno 
avión de asalto, y en 1940 «• empleó con la misma 
misión en África septentrional. 

Armamento: 2 ametralladoras de 7.7 mm y olías 

dos de 12.7 mm 

Velocidad máxima: 4)0 km/h 
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Mil/o de l*»4t: Mussolini en d líenle griego ayuda a ilesa 
iasi.ii su coche «Id fango. La visita tema el pro|>ósilo de 
animal a los que combatían en d líenle. <An**o Awm» 


comenzó a considerar la posibilidad de ordenar 
una retirada general muy profunda, al conocer 
que el enemigo empeñaba nuevas fuerzas en el 
ataque y que él ya no tenia reservas. Por fortuna 
para nosotros, el adversario no se dio cuenta de 
las grandes posibilidades que se* le ofrecían con la 
amplia brecha de Erseke. bl boletín griego del 17 
de noviembre anunciaba simplemente que en 
aquel sector habían sido «destruidos depósitos de 
víveres y de carburantes y que se habían cap¬ 
turado algunos prisioneros». No se dio cuenta 
de que no sólo se había introducido entre los dos 
Ejércitos italianos, sino que habría podido envol¬ 
ver las alas internas y dirigirse libremente hacia 
Bcrati y luego a Vlore. Contribuyó también a en¬ 
gañarlo una estratagema del coronel Salvoni, que 
reaccionó con ataques de simples patrullas y si¬ 
mulo la llegada de refuerzos. 

Pero, no obstante, la presión griega prosiguió, 
mientras comenzaban a Ilegal desordenadamente 
refuerzos de Italia. Las divisiones fueron enviadas 
a la batalla no de forma orgánica, sino mandan¬ 
do sus propias unidades donde había que tapar 
alguna brecha para intentar resolver una sitúa 
ción comprometida. La División «lobos de Tosca 
na» lanzada, asi que acabó de desembarcar, sobre 
un terreno desconocido, en una noche tempes¬ 
tuosa, se encontró con una fuerza enemiga que 
avanzaba y se desorganizó antes de darse cuenta 
de lo que estaba sucediendo. 

Pero el 4 de diciembre, Soddu, convencido de la 
imposibilidad de recibir a tiempo los refuerzos ne¬ 
cesarios, telefoneó a Roma sugiriendo que se bus¬ 
case la solución «por vía diplomática». ¿Qué sig¬ 
nificaba esto? ¿Pedir un armisticio a los griegos, 
como se creyó en seguida en Roma, o solicitar la 
ayuda alemana, como afirmó Soddu a continua¬ 
ción? Ambas soluciones eran humillantes. Musso¬ 
lini ordenó la resistencia a toda costa y envió a 
Albania al general Cavallero. nuevo jefe del Es¬ 
tado Mayor General, quien el día 30 sustituyó a 
Soddu en el Mando Supremo. Hay que reconocer 
que suix) afrontar la situación con calma, y en 
poco tiempo consiguió emplear adecuadamente 
los refuerzos. Mientras tanto, el general Celoso re¬ 
tiraba lentamente el Ejército II. pero todavía el 
día 2 de diciembre, en su sector, ninguna posición 
p«xiía considerarse fírme. Con una determinación 


audaz, protegiendo el movimiento con contraata 
ques a veces efectuados con la fuerza de la deses¬ 
peración, Geloso decidió abandonar una linea que 
cubría localidades de gran valor político, como 
Permet, Santi Quaranta y Argirocastro, que 
fueron evacuadas resistivamente el 4, 6 y 8 
de diciembre. 

La mañana «leí 9 «le diciembre el frente italiano 
se extendía en unos 160 km de amplitud (en línea 
recta) sobre la zona meridional de Albania: lago 
de Ocrida-Tomori Kelcyre Kurvelesh-Himare. 

Los combates continuaron duramente. Los grie¬ 
gos pretendían alcanzar Berat y Vlore, pero sólo 
consiguieron algunos éxitos locales, y Kelcyre, 
ocupada el 25 de enero, fue el último «nombre 
del boletín». Por fin fueron detenidos a unos 10 
kilómetros al sur de Tepelini. 

No se habia formado todavía el «muro», pero 
ya a fines de diciembre la batalla de detención 
producía sus frutos y el frente iba adquiriendo un 
estado de solidez suficiente. El mando griego tuvo 
aún en sus manos unas cartas excelentes, pero 
no supo aprovecharlas. Detenido en el sector s«*p- 
tentrional, al oeste de la cuenca de Korit/a, ha¬ 
biendo perdido la ocasión de penetrar por la bre¬ 
cha de Erseke-Lcskoviku, lanzó una columna a 
lo largo del litoral, la cual, después de rebasar 
Santi Quaranta. habia ocupado Himare, situado a 
unos cincuenta kilómetros de la bahía «ic Valona 
(Vlore), se dejó engañar por las d«»s lineasdeata- 
que indicadas con las «los astas de la mencionada 
H sin conseguir alcanzar una zona decisiva. Aún 
contaba con una notable superioridad numérica 
«le fuerzas, porque, en la frontera con Bulgaria casi 
desguarnecida, disponía de 14 divisiones de In¬ 
fantería. en el frente albanés. una de Caballería y 
dos brigadas de Infantería, además de unidades 
menores. Nosotros, el 31 de diciembre, podíamos 
oponer 12 divisiones de Infantería, cuatro alpinas 
y una acorazada, pero hay que tener en cuenta el 
menor número de batallones de las divisiones ita¬ 
lianas. que además no habían recibido los refuer¬ 
zos necesarios para sustituir las numerosas bajas 
sufridas. 

Pero se trabajaba duramente pata remediar la 
situación, comenzando por el mejoramiento de 
las posibilidades de desembarco en las costas al- 
bailesas. Para facilitar la llegada de refuerzos y 
materiales se aprovechó también el modesto puer¬ 
to de San Juan de Medua, un jxxo alejado de la 
zona de operaciones. Y fueron especialmente me¬ 
jorados los puertos de Durazzo (Durres) y Valona 
con la construcción de planchas de atraque y el 


envió de gabarras, pontones, etc. La media diaria 
«ie descarga, que en diciembre no llegaba a 2000 
toneladas, ascendió a 3000 en enero y a 4000 en 
marzo, alcanzando a veces casi hasta 5000. Euc- 
ron enviadas las divisiones una por una, pero 
para que tuviesen la totalidad de sus elementos 
se necesitaba casi un mes de tiempo. 

La conquista de Klisura estaba costando cara a 
los griegos, pues a primeros de febrero la Divi¬ 
sión «Lagnano». siguiendo el desfiladero del Vi- 
jose, llegó con mucho ánimo a retaguardia de las 
divisiones griegas, empeñadas en el alto valle de 
Desniz/a, y las habría aplastado contra el yunque 
del Cuerpo de Ejército VIH, con el que estaban 
luchando, si hubiese sido un martillo lo suficien¬ 
temente jx*sado. Pero resultó demasiado débil: 
faltaron los refuerzos y un decidido contraataque 
de las reservas helenas hizo fracasar la empresa 
cuando el éxito parecía seguro. 

La guerra entró en una fase de desgaste, duran¬ 
te la cual los griegos perseveraron tenazmente en 
dirección a Tepelene con cierto éxito, aunque 
pagado sangrientamente. 

El 9 de marzo el general Gambara intentó un 
sondeo con su Cuerjxi de Ejército VIII en el valle 
del Desnizza, y Mussolini llegó de Italia para asis¬ 
tir a la batalla. Pero la ineficacia de la prepara¬ 
ción artillera, la escasísima instrucción de nues¬ 
tros infantes y -hay que reconocerlo- la valerosa 
defensa de los griegos, indujeron al general Cava¬ 
llero a indicar al Dut v lo perjudicial que seria pro¬ 
seguir una acción que ya no ofrecia ninguna ga 
rantía de éxito. La batalla tuvo que suspenderse 
y Mussolini regrese» a Roma amargado. 

Mientras tanto, la situación política Ínter nacio¬ 
nal sufría en los Balcanes una transformación ra- • 
dical, p<>r haber cambiado de bando Yugoslavia y 
a causa de la consiguiente intervención alemana. 

El 14 de abril, una columna de la «Cagliari» 
atacó y conquisté» las posiciones de la cota 802, 
en el alto valle de Sbushizza, capturando algu¬ 
nas decenas de prisioneros; fue el último hecho 
de aimas «le cierta importancia, pues indicó que 
los griegi»s desistían de la lucha. En efecto, no 
hubo contraataque, que nunca había faltado en 
semejantes ocasiones. Al día siguiente se com¬ 
probó que el enemigo había roto el contacto y se 
retiraba ordenadamente en todo el frente hacia 
sus fronteras. Nuestra persecución fue retrasada 
por la reacción de valerosas y fuertes retaguardias • 
y jx»r las sabias instrucciones que habían recibi¬ 
do: puentes y pasos volados, caminos semidestrui- 
dos y obstrucciones por doquier. 

Cuando desde lejos enc uadré el puente con mis 
gemelos, vi, con alivio, que estaba todavía intacto. 

Pero cuando llegué recibí una amarga sorpresa: 
habia sido precedido por unidades de caballería 
del Ejército 9 y por una patrulla alemana que ya 
ocupaba el puente. Efectivamente, una columna 
motorizada germánica había pasado desde Bulga¬ 
ria al valle del Vardar (el Axié»s de los griegos) 
y. bajando a la Macedonia helénica, continuó en * 
seguida hacia el noroeste, sobre Fiórina y Metso- 
vo, alcanzando por el sur los confines con Alba¬ 
nia. Habia dejado pasar las tropas griegas en reti¬ 
rada y ocupado todos I«»s valles. Luego se dio la 
orden de que cesasen todas las operaciones, lo 
que equivalía a detener a los italianos, mientras 
se firmaba en Salónica la capitulación de Grecia. 


LUIGI MONDINl, GtNtRAl. 

Nacido cu SI t acusa cu l«*»S. Estudió en ta Escueta 
ntthiai de Módrna. y s.il*> ion d «iodo de mi!> 
teniente cu 1VI4 Participó en ta puniera Guerra 
Mundial, akan/ando el ¡nado de caimán Oficial 
«te Estado Mayor, ha ocupado diverso* cornos en el 
si M y lúe JKrcKodo Mutilar en Viena y en Aldus 
roe. ÓdrinOs, comandante de regimiento en el líente «levo jIíuiks l ii 
la pov^ucn.1 dirigió el departamento histórico del Estado Mayor del 
fjírcito desde donde se ha ocupado de ta publicación de «Incisos 
estudios, (elaciones, cíe Ha culo comandante de la acadeinia mihi.it de 
Mi Hiena, de la División «Manioca, y segundo jefe del mando milita* 
icriitonal en Koloiua y Turín Condcvoiodo vanas veces por su valor, 
es altura teniente genei.il en ta situactóra de tcseivj Anualmente 
esta devjiroltando una .utilidad intensa en el caui|M> histúnco-niihtat 
Ha publicado Praícyc Jrl foniJnic P>il Hhukrit4 jMj Jit/atu. 

Vammi Jrí ritcrfimfiuo sui lawj* Ji Rétiixgtu Vhifm JtR ,j nitotra i/.-rua 
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La lucha de Malta por la supervivencia comenzó cuando los aviones 
italianos lanzaron la primera carga de bombas sobre las defensas de la 
isla, pocas horas después de haber entrado en guerra. Desde entonces, 
durante los tres años que siguieron, la llave de los enlaces ingleses en el 
Mediterráneo tuvo que sufrir los ataques tanto de la Aviación alemana 
como de la italiana. Esta es la primera fase de su dura prueba. 
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Es(ra(c#¡i/.jnicnic. Malla icprcsciualw pata los ingleses un 
punto vital de unión entre las tuses de Cdnaliar >• Alejandría. 


Una visión retrospectiva pone de manifiesto 
que el no haber dotado a Malta de medios ade¬ 
cuados de defensa y de ataque puede considerarse 
como una de las omisiones más graves de la poli- 
tica defensiva británica de la anteguerra. La isla, 
con sus magníficos puertos y astilleros, era una 
base inamovible, y con su excelente posición es 
tratégica en el centro del Mediterráneo, constituía 
un enlace vital entre las dos bases británicas, Gi- 
braltar y Alejandría, distantes entre sí unas mil 
millas. 

Dada su proximidad a Sicilia y a la península 
italiana» Malta se encontraría muy expuesta a los 
ataques aéreos y a un bloques» naval en el caso 
de guerra con Italia. Entonces, corriendo la defen¬ 
sa a cargo de cazas guiados por radar, a la sazón 
todavía en estado embrionario, parecía habei po¬ 
cas posibilidades de rechazar eficazmente un ata¬ 
que concentrado por parte ele las unidades aéreas 
de Mussolini, tan ensalzadas y superiores numéri¬ 
camente. Por ello, los planes de rearme ingleses, 
intensificados después de la crisis de Munich, no 
consideraban con verdadero interés la defensa de 
la isla. 

El 5 de septiembre de 1959 las fuerzas navales 
de Malta consistían solamente en siete submari¬ 
nos, doce torpederos, con sus navios de apoyo, 
y varios dragaminas. El grueso de la flota había 
sido trasladado a Alejandría. En tierra, las defen¬ 
sas de la isla estaban constituidas por unas pocas 
baterías antiaéreas ligeras y por las piezas de 
Grand Harbour. Había también cuatro batallones 
ingleses, con plantilla reducida, y un batallón 
maltes de nueva formación. En los tres indefensos 
aeropuertos no había ni sombra de aparatos: los 
únicos aviones disponibles eran cuatro Gladiator 
desmontados y embalados, que pertenecían a la 
reserva de un portaaviones que en aquella época 
se encontraba en aguas territoriales inglesas. 

Como durante las primeras semanas de guerra 
Italia permaneció claramente neutral, el almiran¬ 
te Cunningham accedió a la propuesta del Almi¬ 
rantazgo de emplear sus acorazados y cruceros en 
zonas de mayor interés. Pero en mayo de 1940 
acabó la llamada «guerra extraña», y con ello la 
tranquilidad que hasta entonces había gozado 
Malta. Cunningham. de regreso de Alejandría, 
izó su pabellón en el Warspite. que con otros tres 
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acorazados, cinco cruceros, un portaaviones y 
cierto número de destructores y submarinos for¬ 
maba la reconstituida Mediterranean Fket. La no¬ 
che del 10 de junio Italia entró en la guerra, y po¬ 
cas horas después varios aviones, que partieron de 
Sicilia, lanzaron las primeras bombas sobre Malta. 

El general de división sir William Dobbis. en¬ 
tonces gobernador y comandante en jefe de Mal¬ 
ta, esperaba esta acción italiana, por lo que habia 
ordenado la adopción de las medidas necesarias, 
invitando a la población a alejarse durante las 
incursiones y a refugiarse en las grutas y al abrigo 
de las rocas. De los cuatro cazas Gladiator que ha 
bían sido montados a tixla prisa, uno se estrelló, 
y los tres restantes constituyeron de momento la 
única defensa aérea de la isla. Fueron llamados 
a las armas los maltcscs aptos para el servicio 
militar y se constituyó un regimiento de infante¬ 
ría y otro de artillería. 

El primer día de las hostilidades, el 11 de 
junio, ocho ataques aéreos a alta cota alcanzaron 
el aeropuerto y el puerto militar en el transcurso 
de doce horas La artillería antiaérea de dos bar¬ 
cos de guerra y la del puerto respondieron, aba¬ 
tiendo tres aparatos enemigos. Las bombas, más 
pequeñas de lo previsto, ocasionaron la muerte 
de veintitrés personas civiles y siete militares. 
Dos días después hubo ocho incursiones, y al final 
de la primera semana la alarma habia sonado ya 
treinta veces. Los malteses se adaptaron en segui¬ 
da a este tipo de bombardeo a alta cota, que había 
de durar muchas semanas. P<xo antes de la caída 
de Francia, el 24 de junio, nueve Swordftsh de la 
Aviación naval llegaron a Malta. 

El 28 de junio, para llenar el vacío provocado 
por la anulación de la Escuadra francesa -que 
tenía a su cargo la defensa de la cuenca occidental 
del Mediterráneo-, se constituyó a toda prisa, en 
Gibraltar, la Fuerza H. a las órdenes del almirante 
sir James Soinerville. La constituían el crucero de 
batalla Hood, los acorazados Rtsolution y Valiant. 
el portaaviones Ark Royal. dos cruceros y once 
destructores. La Fuerza H era de una importancia 
vital para Malta, que ahora dejx‘lidia totalmente 
de abastecimientos procedentes de bases lejanas 
y que llegaban a través de aguas que se suponían 
dominadas por el enemigo. 

Puesto que los cazas asignados a la defensa de 
las Islas Británicas se hallaban duramente com¬ 
prometidos en hacer frente a los ataques de la 
iMftwafft y a la amenaza de una invasión, los jefes 
de Estado Mayor se dieron cuenta de que era ne¬ 


cesario reforzar inmediatamente las defensas aé¬ 
reas de Malta. Se trataba de una medida insisten¬ 
temente solicitada por Cunningham. Pero los re¬ 
fuerzos enviados fueron insuficientes. A principios 
de agosto llegó desde Inglaterra el Artfus. un viejo 
portaaviones que se usaba para adiestramiento, 
con doce Hurricane a bordo, que despegaron de 
un punto al sudoeste de Cerdeña y aterrizaron en 
Malta sin novedad. Éste era el único modo de 
enviar cazas a la isla, y se repitió muchas veces, 
incluso en condiciones mucho más peligrosas. Un 
mes después, cuando el nuevo portaaviones lllus- 
trious. el acorazado Valiant y dos cruceros anti¬ 
aéreos atravesaron el Mediterráneo para reforzar 
la escuadra de Alejandría, se aprovechó la oca 
sión para enviar a Malta diversos abastecimien¬ 
tos y pertrechos. En octubre y noviembre llegaron 
aún más abastecimientos desde Alejandría. 

El eficaz reconocimiento fotográfico de Tárenlo, 
realizado por un Glenn Martin que habia despega¬ 
do de Malta, fue de importancia vital para el ata¬ 
que de aquella base, que se efectuó el 11 de no¬ 
viembre y durante el cual los aviones torpederos 
ingleses infligieron graves pérdidas a la Escuadra 
italiana. 

Otro convoy llegó a Malta desde Alejandría 
antes de acabar el año, cuando Cunningham, que 
como de costumbre estaba en el mar con sus fuer¬ 
zas de escolla, aprovechó la ocasión para visitar la 
isla. Aunque observó c ierta mejora en las defensas 
respecto a la visita que realizóocho meses antes, 
no quedó nada satisfecho. 

Los primeros seis meses de hostilidades habían 
demostrado que Malta era más importante que 
nunca como base de operaciones de fuerzas lige¬ 
ras de superficie, submarinas y aéreas, contra los 
abastecimientos italianos que se dirigían a Libia. 
No obstante, la isla no estaba todavía bastante se¬ 
gura para que los cruceros y destructores pudie¬ 
ran utilizar regularmente su puerto, y, por otra 
parte, los antiguos submarinos que continuaba 
utilizando la base eran demasiado grandes para 
operar contra los convoyes enemigos en aquellas 
aguas. Gradualmente fueron sustituidos por sub¬ 
marinos más pequeños, del tipo Unity y Tritón. 

Los cazas encargados de la defensa de la isla 
y las fuerzas aéreas de ataque eran, en cambio, 
totalmente inadecuados. A fines de 1940 consis¬ 
tían solamente en quince Huracane, doce aviones 
torpederos Swordftsh. dieciséis Wellington de la 
RAF, cuatro hidroaviones Sunderland y cuatro 
Glenn Martin de reconocimiento. Los efectivos en 
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LA VERDAD, 
PRIMERA VÍCTIMA 
DE LA GUERRA 



He aquí un ejemplo significativo de 
como la verdad era tergiversada, falseada 
y «reconstruida»* por los beligerantes 
con fines propagandísticos. En este casó 
concreto, los culpables son los ingleses. 
Arriba: según el pie alemán el avión es 
un bombardero italiano sobre Grecia. 
Abajo y a la izquierda: bombardero ita¬ 
liano sobre Malta. «Obsérvese la densa 
barrera antiaérea», comenta el pie inglés. 
No obstante se ve claramente que los in¬ 
gleses han reunido el avión, tomado de 
la primera fotografía, con la visión del 
suelo de la segunda fotografía, añadien¬ 
do la «densa barrera antiaérea». 









El nciu-r.il Oobbie. coimndanic en jefe de MjIcj. supo pre¬ 
venir los duros ataques que efectuaron los italianos sobre 
la pequeña isla. <hhi<*v * w» s'*c«w» wo*j w*i 


aviones de caza quedaban, por lo tanto, muy |m»i 
debajo de los cuatro escuadrones programados, 
mientras que los aviones de reconocimiento eran 
insuficientes para mantener bajo vigilancia los 
movimientos de los barcos mercantes italianos. 
No sorprende, pues, que sólo se hubiesen hundido 
el 2 ó 3 % de las 690.000 toneladas de barcos que 
los italianos habían enviado a Libia entre junio 
y diciembre de 1940, y que 47.000 hombres hu¬ 
bieran podido desembarcar allí sin sufrir bajas. 

Por otra parte, la situación general en el Me¬ 
diterráneo no era del todo critica a fines de 1940. 
En el desierto occidental, el general Wavell había 
atacado al Ejercito italiano, que se encontraba en 
plena retirada. AI mismo tiempo, la posesión de 
Creta y la posibilidad de utilizar la bahía de Suda 
como base avanzada pennitió al almirante Cun- 
ningham vigilar mejor el Mediterráneo oriental. 
Además, habiendo conseguido la supremacía so¬ 
bre la Escuadra italiana, podía desplazar sus na¬ 
vios cuando quisiera a la cuenca central para pro¬ 
teger los convoyes más importantes. Asi. durante 
el mes de diciembre, fueron escoltados sin in¬ 
cidentes, a través del canal de Sicilia, 55 barcos. 

Pero en este momento se dio uno de aquellos 
imprevisibles y fatales giros de fortuna propios de 
la guerra: la súbita aparición en el Mediterráneo 
de potentes fuerzas aéreas y terrestres alemanas. 
Era el primer indicio de la insatisfacción de Hitler 
por la actuación italiana en la guerra contra Gre¬ 
cia y en África del Norte. El 8 de enero ya se 
encontraban en los aeropuertos sicilianos 96 bom¬ 
barderos y 25 cazas bimotores del X Fliegerkorps, 
una unidad elegida de la iMftwaffe. que constaba 
de 120 bombarderos. 150 bombarderos en picado, 
40 cazas y 20 aviones de reconocimiento, y que 
había desempeñado un papel muy importante en 
las operaciones en el mar durante la campaña 
de Noruega. 

En el nuevo teatro de operaciones se dio prio¬ 
ridad a la neutralización de Malta como base 
aeronaval británica, a fin de proteger los convoyes 
que se dirigían a Libia. Las otras misiones del 
X Fluye rkorps consistían en impedii los abaste¬ 
cimientos británicos a Egipto y en apoyar las tuer¬ 
zas del Eje en el Norte de Áfrua. 


Puesto que los italianos tenían ya en Sicilia 
unos 45 bombarderos y 75 cazas, y muchos avio¬ 
nes más en Cerdeña, era evidente que los’barcos 
de guerra y mercantes británicos que atravesaran 
el Mediterráneo central chocarían con una dura 
oposición. En efecto, si exceptuamos los pocos 
aparatos que tenían su base en los portaaviones 
ocasionalmente disponibles, los únicos cazas para 
la defensa aérea con bases terrestres eran los ya 
citados quince Hurricane de la RAE, en Malta, y 
otros dieciocho que habían llegado durante la 
posterior fase de la «operación convoyes». 

La amplia o|K*ración convoy, llamada «Exccss». 
empleó tenias las fuerzas navales disponibles entre 
los dos extremos del Mediterráneo y consiguió 
disminuir un poco la presión ejercida sobre la isla. 
El 8 de enero de 1941 Malta recibió de Alejandría 
el refuerzo de 500 hombres del Ejército y la Avia¬ 
ción, que llegaron a bordo de los cruceros Glou- 
caler y Souihantpton. al mismo tiempo, uno de los 
barcos mercantes de la Operación «Exccss». el 
F.isex. desembarcó 4000 toneladas de municiones, 
3000 toneladas de patatas y una carga en cubierta 
de quince Hurricane. 

La noche del 12 de enero varios Wellinywn. que 
salieron de Malta, atacaron el aeropuerto de Ca- 
lania, uno de los que usaba el X Flieyerkorps. 
Mientras tanto, había llegado al puerto de La Val- 
letta una unidad que podía constituir para la Luft- 
waffe un excelente blanco: el portaaviones Hlm 
trious. gravemente dañado por bombarderos en 
picado alemanes y que el 10 de enero se refugió 
en el puerto de la isla para las reparaciones ne¬ 
cesarias. 

A los |>ocos días lúe localizado. Entonces, unos 
80 Síuka, con base en Sicilia, atacaron el puerto 
en oleadas sucesivas, teniendo como objetivo el 
lllustrious y el arsenal. A pesar de la audacia de 
los atacantes, que volaban a baja altura, el porta¬ 
aviones fue alcanzado una sola vez, pero las insta¬ 
laciones portuarias resultaron muy dañadas. 

Lis tres superpobladas localidades de Scnglea, 
Victoriosa y Cospicua. cuyos habitantes se habían 
habituado un poco a la relativa ineficacia de las 
incursiones italianas, pagaron ahora caro su opti¬ 
mismo. En efecto, casi cien personas, entre hom¬ 
bres, mujeres y niños, resultaron muertas durante 
esta incursión alemana, la primera de una serie 
que los habitantes de la isla todavía recuerdan 
como el « Blitz del lllusirious ». 

El 17 de enero los alemanes se limitaron a 
una actividad de reconocimiento. El 18 dirigie¬ 
ron sus ataques principalmente sobre los aero- 
puertos de Luqa y Hal Ear, destruyendo seis ajuá¬ 
ralos que estaban en tierra y dañando otros mu¬ 
chos. El ataque más duro de la serie se produjo 
al día siguiente, cuando los Stuka se lanzaron de 
nuevo contra el lllusiriaus. que fue alcanzado una 
vez más. Afortunadamente, la población civil se 
dio cuenta de que era necesario entrar en los 
refugios, y las victimas fueron escasas. 

l.as reparaciones del portaaviones continuaron 
rápida y diligentemente a fin de alejarlo de la 
isla lo antes posible, y. en efecto, la noche del 2 3 
estuvo dispuesto j>ara zarpar rumbo a Alejandría. 

Los daños ocasionados jh)i la aviación enemiga 
a los navios que participaron en la Operación 
«F.xcess» convencieron al almirante Cunninghani 
de que era necesario suspender el tránsito por el 
Mediterráneo mientras los cazas no pudieran 
ofrecer el mínimo de protección, en la que él 
siempre había insistido. A no ver que la defensa 
aérea de Malta aumentase lo suficiente, la isla 
estaba expuesta a ser atacada j»or la Luftwaffe. 
con bombarderos horizontales y en picado que. 
con bombas más pesadas y puntería de mayor 
precisión, eran mucho más peligrosos que los ita¬ 
lianos. Los ataques nocturnos y diurnos del X Flie¬ 
yerkorps -que continuaron durante todo febrero y 
marzo con intervalos de pocos días- se dirigían 
principalmente contra las instalaciones portuarias, 
contra las cercanas localidades de 1.a Valletta y 
Senglea y contra los tres aeropuertos, en los que 
ocasionaron grandes daños a los aviones que es¬ 


taban en tierra. Las incursiones consistían habi- 
tualmente en ataques en picado de Ju-87. combi¬ 
nados con ataques a baja cota de cazas bimotores 
Me-llO. mientras que los bombarderos Ju-88 y 
Hrlll . escoltados por los cazas, dejaban caer 
bombas desde unos 2000 metros de altura. El 
peso de las bombas variaba de 50 a 500 kg, edn- 
cluso llegaba a los 1000. 

El 21 de enero de 1941, los jefes de Estado Ma¬ 
yor británicos ordenaron al comandante en jefe 
de la Aviación en el Mediterráneo que dotase a 
Malta de las fuerzas aéreas necesarias para su 
defensa, y que aprovechara cualquier ocasión que 
se presentase para utilizar la isla como base de 
ataque. 

En efecto, los Wdlinyton de la RAE, siempre 
que les era posible, bombardeaban los aeropuer¬ 
tos de la isla de Sicilia, mientras que los Swordfish 
de la Aviación naval atacaban los barcos italianos 
de transporte. 

El 20 de enero, los jefes de Estado Mayor advir¬ 
tieron que la presencia de la Luftwaffr en Sicilia 
había impedido la realización del plan del almi¬ 
rante sir Roger Keyes de ocupar, mediante una 
acción de comandos, la pequeña isla de Pamela- 
ria. El islote, situado en medio del canal de Si¬ 
cilia y a unas 120 millas al oeste de Malta, era 
utilizado por los italianos como base de aviones 
y torpederos. Churchill había acogido el plan 
como «un confortable ejemplo de espíritu guerre¬ 
ro» y consideraba que la isla podría constituir, 
en manos de los ingleses, un punto de apoyo para 
los refuerzos aéreos y una base* secundaria para 
los cazas. Pero en realidad los jefes de Estado 
Mayor no participaban de su entusiasmo y el al¬ 
mirante Cunningham tampoco. Por consiguiente, 
Malta siguió siendo la única fortaleza de Ingla¬ 
terra en el Mediterráneo central hasta junio de 
1943 cuando, antes del desembarco en Sicilia, se 
ocupó Pantelaria. 

La conquista inglesa de la Circnaica y el avance 
del 8 de febrero hasta F.l-Agheila determinaron 
una pequeña reducción en las fuerzas de la iMft- 
waffe en Sicilia, que se enviaron en ayuda de las 
del Norte de África. Pero a fines de mes, las incur¬ 
siones sobre Malta volvieron a ser casi diarias, 
siendo atacados los aeropuertos con potentes 
bombardeos en picado. Marzo comenzó mal, con 
un ataque de cien aviones sobre Hal Ear. que oca¬ 
sionó graves daños a los aparatos y a los edificios 
del aeropuerto. Los pocos Wellinyton que queda¬ 
ban tuvieron que ser enviados a bases más se¬ 
guras. 

Mientras tanto, los habitantes de la isla pasa¬ 
ban serias dificultades porque escaseaban cada 
vez más las provisiones de productos de primera 
necesidad. Ningún abastecimiento llegó a Malta 
hasta el 2 3 de marzo, cuando un pequeño convoy 
arribó desde Alejandría protegido jx>r la Escua¬ 
dra. Mientras estaban todavía en el puerto, dos 
de los barcos del convoy fueron gravemente da¬ 
ñados por la Aviación enemiga: 30 aparatos 
Ju-87. escoltados por 20 Me-109. los atacaron con 
decisión. Pero los 14 Hurricane que despegaron 
contra ellos destruyeron siete bombarderos en 
picado y las baterías antiaéreas abatieron otros 
cuatro. 

Para concluir, se puede afirmar que en los pri¬ 
meros tiempos de la guerra, esto es, hasta fines 
de marzo de 1941 -cuando Malta se encontró en 
primera linea en la batalla del Mediterráneo-, 
la isla se había defendido encarnizadamente con¬ 
tra fuerzas muy superiores a las suyas, y había 
aprovechado también sus escasas reservas ofen¬ 
sivas cuando le fue posible. Es prácticamente 
cierto que en los primeros meses, cuando la guar¬ 
nición y las defensas terrestres eran insuficientes, 
un enemigo más decidido y con más iniciativa 
habría podido conquistar la isla, con gravísimas 
consecuencias jura todo el desarrollo del con¬ 
flicto. 

Pero los italianos dejaron escapar esta opor¬ 
tunidad, y Malta consiguió sobrevivir y tener una 
parte muy importante en la victoria final. 
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LAS OPERACIONES NAVALES EN 1940 



Al estallar la guerra, 
la Marina alemana 
se hallaba todavía en fase de 
desarrollo, pero no 
escasa de preparación. 

En este artículo 
se describen 
los principales aspectos 
de la guerra en el mar, 
y las armas y tácticas 
estudiadas para asegurar 
a los Aliados las vías de 
comunicación 
indispensables 
para su 
supervivencia. 


Peter Kemp, capitán de corbeta 





La Royal Navy empezó a preparar sus planes de 
guerra en 19)6, cuando con la ocupación de Re- 
nania, Alemania dio a entender que había escogi¬ 
do el camino de la fuerza. Desde entonces, los je¬ 
fes de Estado Mayor británicos comprendieron 
que la guerra estallaría, y en un memorándum di¬ 
rigido al Gabinete declararon que. a su parecer, 
esto ocurriría a fines de 19)9. 

En 19)9, el plan de guerra naval, basado en la 
hipótesis de que la lucha se desarrollaría contra 
Alemania desde el principio y contra Italia des¬ 
pués. se dividía únicamente en tres partes princi¬ 
pales. La primera trataba de la defensa del tráfico 
mercante en las aguas territoriales y en el Atlán¬ 
tico. elemento esencial para cualquier tipo de es¬ 
trategia. ya que los aprovisionamientos son de vi¬ 
tal importancia para la guerra. La segunda era la 
defensa de las rutas en el Mediterráneo y en el 
océano índico. Era evidente que si Italia llégate 
a convertirse en enemigo, su posición estratégica 
en el Mediterráneo obligaría a todo el tráfico ma¬ 
rítimo a seguir una ruta mucho más dilatada, a 
lo largo del cabo de Buena Esperanza; arinqúese 
confiaba en suin-rar esta dificultad manteniendo 
una potente flota en el Mediterráneo. La tercera 
parte consistía en la imposición de un bloqueo a 
Alemania y a Italia, y, en consecuencia, después 
de la declaración de guerra, se publicó una lista 
de las mercancías consideradas como contraban¬ 
do, aunque fueran transportadas por buques neu¬ 
trales. 

De acuerdo con este plan, la mayor parte de la 
Home Fleet se concentró en Escocia. En el extremo 
Norte vigilaban los cruceros de la «Patrulla sep¬ 


tentrional», dispuestos a interceptar cualquier bu 
que enemigo o neutral en aguas territoriales o fue¬ 
ra de ellas. Desde Shetland hasta la costa de No¬ 
ruega, se extendía una línea de vigilancia cons¬ 
tituida en parte por fuerzas aéreas y. en parte, por 
submarinos. La Home Fleet. a excepción de algu¬ 
nas unidades, se encontraba en Scapa Flow y es¬ 
taba capacitada para hacer frente a cualquier 
amenaza en superficie que pudiera presentar el 
enemigo. El |>ortaavioncs Furious se* hallal>a fon¬ 
deado en Rosyth, junto con los destructores de es¬ 
colta, mientras que las flotillas de submarinos te¬ 
nían sus bases en Dundeeyen Blvtli, dispuestas a 
llevar la guerra a aguas alemanas Una división 
de cruceros y una flotilla de destructores estaban 
en el rio Humber. y más al Sur. tina flota de acora 
zados, portaaviones, cruceros y destructores tenia 
su base* en Portland, para vigilar la entrada meri¬ 
dional del Atlántico. 

Además de la Home Fleet. las cuatro comandan¬ 
cias metropolitanas -Plymouth, Portsmouth, el 
Nore (en la desembocadura del Támesis) y Rosytb- 
contaban con escuadrillas de destructores, buques 
antisubmarinos y dragaminas para misiones de 
escolta y de defensa local, que dependían de los 
comandantes locales. Según la teoría dominante 
en 19)9. la disposición citada constituía una red 
bastante extensa y potente para interceptar todo 
buque enemigo que intentase forzar el paso en 
cualquier sentido. 

Se había acordado también que la Marina fran¬ 
cesa vigilaría la zona occidental del Mediterráneo, 
mientras que la Mediterranean Fleet tendría su base 
en Alejandría, para operar en la zona oriental y 


jKxIer así dominarla. Para completar el bloquee*, 
el plan requería la presencia de fuerzas navales 
en el estrecho de Gibraltar y en el mar Rojo, don¬ 
de se habían creado puestos de bloqueo para t*¡ 
control de todos los buques mercantes que entra¬ 
ban en el Mediterráneo. 

Los planes de guerra alemanes 

Los planes de guerra alemanes estaban condi¬ 
cionados, naturalmente, por una Marina no pre¬ 
parada para la lucha. En efecto, después de su su¬ 
bida al poder, Hitler dijo al almirante Raeder que 
no desencadenaría una guerra mundial hasta el 
año 1944, y de acuerdo con tal afirmación. Raeder 
estudió la preparación de las Fuerzas Navales 
alemanas. Por ello, cuando en 19)9 estalló la gue¬ 
rra. muchos de los barcos que Raeder confiaba 
tener dispuestos estaban todavía en preparación o 
en proyecto. No obstante, Alemania poseía una 
Marina eficaz. Los tres «acorazados de bolsillo», 
nominalmente de 10.000 toneladas, de acuerdo 
con los límites establecidos por el Tratado de paz. 
pero secretamente construidos con un desplaza¬ 
miento de 13.000. estaban dispuestos para com¬ 
batir. 

Los cruceros de batalla Seharnhorst y Gnei- 
tenau. que también superaban en 6000 toneladas 
los límites establecidos, eran unos adversarios 
formidables, y los grandes cruceros pesados tipo 
Hipper. estaban a punto de entrar en servicio. Asi¬ 
mismo lo estaban 56 submarinos, de los cuales 
no quedaban más que diez en preparación. Ade¬ 
más. todas las tripulaciones habían sido muy bien 
prepa radas. 














En las instrucciones militares alemanas figura¬ 
ba una frase muy significativa: «No se renuncia¬ 
rá a ciertos métodos de lucha sólo porque algunos 
reglamentos internacionales los prohíban». Era el 
presagio de la guerra submarina y de corso, que 
los ingleses creían ya desaparecida como instru¬ 
mento de guerra naval. 

Ixi Marina alemana se dispuso a la lucha opor¬ 
tunamente. El 21 de agosto de 1939, el «acoraza¬ 
do de bolsillo» Graf Spee atravesó de noche el mar 
del Norte y se adentró en el Atlántico sin ser ad¬ 
vertido. Tres dias después, el Deutschland. un bu¬ 
que del mismo tipo, repitió la maniobra sin ser 
tampoco descubierto. Los buques de apoyo Alt- 
tuark y Westerwald se reunieron con ellos en el 
Atlántico después de seguir el misino camino y 
con idéntica fortuna. Entre el 19 y el 29 de agosto, 
diecisiete U-Boot de tipo oceánico fueron enviados 
a zonas de vigilancia en el Atlántico, y otros siete, 
más pequeños, de tipo costero, se destinaron a la 
colocación de minas al largo de los puertos del 
canal de la Mancha. Otros seis se emplearon en 
misiones de reconocimiento de la zona central 
del mar del Norte. 

La primera misión de la Royal Navy era formar 
un anillo alrededor del enemigo, privándole de 
los abastecimientos que solamente podía recibir 
por mar. Este anillo se extendía desde el sur de 
Noruega, a través del mar del Norte, hasta el Me¬ 
diterráneo. 

Sin embargo, era fuera del anillo donde se acu¬ 
mulaban los problemas. Pocas horas después de la 
declaración de guerra, el hundimiento del trasat 
lántico Athenia por un submarino alemán íue un 
aviso de que se iniciaba una guerra submarina sin 
limitaciones. En consecuencia, se adoptó precipi¬ 
tadamente el sistema de navegación en convoyes 
escoltados. 

Falta de escoltas 

Fue entonces cuando la Royal Navy empezó a 
sufrir las consecuencias de su retraso en el pro¬ 


Lo* Nubutaiinm jlcm.iru-s v jgtuivi 
tun a iuctumIo en ío»litaciones llamadas «manadas de lo¬ 
bos». Una ve/ descubierto el objetivo, el submarino guía los 
dirigía para el ataque mediante señales radiadas tr<*»cw 


Un «E-Boot» mimetá/ado. (ondeado en un puerto francés. 
Después de la caída de Francia, La Marina alemana empezó 
a utilizar las bases de la costa atlántica, desde donde podia 
interceptar más fácilmente los convoyes ingleses. (4rc*vo Ruh*» 


grama de reconstrucción naval acordado antes de 
la guerra. Los destructores y otros navios de escol¬ 
ta de los convoyes carecían de la necesaria auto¬ 
nomía jura realizar íntegramente esta misión en 
el Atlántico, y mientras no se dispuso de los nue¬ 
vos buques, fue necesario establecer un límite de 
navegación en convoy de casi 300 millas hacia el 
Oeste. A partir de esta distancia los buques se dis¬ 
persaban y proseguían su ruta aisladamente. Al 
regresar, los convoyes eran escoltados a través 
del Atlántico por un buque anticorsario, general¬ 
mente un buque mercante armado, y al llegar al 
límite de convoy eran confiados a las fuerzas de 
escolta, que los acompañaban hasta los puertos 
británicos. Después, cuando las nuevas unidades 
estuvieron disponibles, este limite de navegación 
fue trasladado al centro del Atlántico, pero lo 
cierto es que hasta mediados de 1941 la Royal 
Navy no pudo proporcionar una escolta antisub¬ 
marina a través del océano. 

Pero, no obstante t<xlas estas deficiencias, las 
pérdidas fueron menos graves de loque pudieron 
haber sido. 

A fines de 1939, los U-Boot habían hundido 
114 buques, con un total de 421.156 toneladas, 
pero nueve U-Boot fueron destruidos. El balance 
no podia considerarse en modo alguno demasiado 
desfavorable teniendo en cuenta la escasez de 
fuerzas de escolta. 

Mientras tanto, un intento de ofensiva contra 
los submarinos alemanes tuvo un resultado nega¬ 
tivo. Se constituyeron dos Agrupaciones navales, 
compuestas, cada una de ellas, por un portaavio¬ 
nes y cuatro destructores, con la misión de operar 
contra los U-Boot en la zona marítima occidental. 
El 14 de septiembre, el Ark Roya! escapó milagro¬ 
samente de ser torpedeado por el U-)9 , los 
destructores de la escolta contraatacaron y hun¬ 
dieron el submarino; pero tres días más tarde, la 
segunda Agrupación fue atacada y el U-29 lorj**- 
doó al portaaviones Courayeous. que se hundió 
junto con los 519 hombres de la tripulación. El 
submarino salió indemne. 
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Pero el Almirantazgo seguía desarrollando su 
acción contra los U-Boot. Antes de la guerra se lia- 
bía creado un centro informativo cuya misión era 
recoger noticias relativas a operaciones militares- 
estudiarlas y comunicarlas a la Marina. También 
se creó una sala de operaciones, llamada tracking 
room. que recogía todas las informaciones relati¬ 
vas a los U-Boot: informes de agentes enemigos 
que comunicaban noticias detalladas de llegadas 
y salidas, localizaciones de U-Boot por parte de 
buques o aviones, ataques efectuados y, sobre to¬ 
do, interceptaciones de mensajes radiados \*n los 
submarinos en navegación. La trackim¡ room se co¬ 
municaba por teletipo con las estaciones de radio 
de todo el país, y algunos minutos después de que 
el U-Boot empezara a usar la radio llegaban los da¬ 
tos referentes al acimut radiogoníométrico de su 


posición. La intersección de dos o más acimutes 
trazados sobre la carta daba la posición exacta del 
submarino. 

Junto a la tracking room existia un complejo 
llamado trade plot. capaz de dar la posición, rum¬ 
bo y velocidad de cada convoy o buque aislado en 
alta mar. 


Guerra de minas 

Sin embargo, los submarinos no eran el único 
peligro para los buques mercantes. Desde las pri¬ 
meras semanas de guerra, algunos barcos fueron 
hundidos o destruidos por unas minas de nuevo 
tipo, identificadas posteriormente como «minas 
magnéticas», contra las cuales los ingleses no po¬ 
dían defenderse por carecer de dragaminas aptos 


para neutralizarlas. A fines de noviembre, las mi¬ 
nas magnéticas habían costado a los ingleses 46 
buques, con un total de 180.000 toneladas; ade¬ 
más. el hundimiento de un destructor y grandes 
daños en varias unidades de guerra. Pero el 23 de 
noviembre, sin querer, un avión alemán dio la 
clave para la solución del problema; arrojó una 
de estas minas en las aguas pantanosas de Shoe- 
buryness y entonces, con grave riesgo personal 
el teniente coronel J. G. D. Ouvry la desmontó 
para conocer las particularidades de su construc¬ 
ción. 

Otra causa de pérdida de buques, pero más di¬ 
fícil de contener y dominar, era la acción de los 
corsarios de superficie. El Almirantazgo reaccionó 
con grupos de vigilancia t^ue debían actuar en el 
océano Atlántico y en el Indico. Además, se en- 



PERDIDAS NAVALES 
HASTA DICIEMBRE DE 1940 

Buques hundidos por 
U-BOOT 2.606.000 t 
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MINAS 772.000 t 

BOMBARDEROS 583.000 t 


NAVIOS CORSARIOS 514.000 t 

TORPEDEROS 48.000 t 
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Izquierda: un «U-Booc» emergiendo. En 1 < H0 Alemania, oc- 
(idid.* 3 tonar las vías de abastecimiento de Gran Bretaña, 
dio un gran impulso al programa de construcción de 
■U-Boota, y este lipo de unidad acabó por convertirse en 
una amena/a cada ver mis terrible para la navegación mer¬ 
cante enemiga. Derecha: en el horizonte no se divisa ningún 
buque, y algunos miembros de la tripulación de un «U-Boot» 
disfrutan de un breve descanso al sol en la torreta dd 
submarino. íAnfino <V Mr S+c*»d m Wmt 


viaron buques de guerra a Halifax (Nueva Esco¬ 
cia). a través del Atlántico, y cruceros de escolta 
para los convoyes que se dirigían a Inglaterra. 

Después de las acciones del Graf Spee y del 
Deutschland. siguió, en noviembre, una empresa 
más ambiciosa por parte del almirante Raeder. 
que envió al Atlántico septentrional a los cruceros 
de batalla Scharnhorst y Gneisenau con el fin de 
aiacar las lineas de vigilancia. Esto serviría como 
ejercicio a las dos grandes unidades antes de lan¬ 
zarlas a las principales rutas de tráfico. Zarparon 
de Alemania el 21 de noviembre, pero la tarde del 
23, precisamente cuando salían al Atlántico, entre 
las islas Feroe e Islandia, fueron descubiertos 
y tuvieron que entablar combate con el buque 
mercante armado Rawaípindi. Como es lógico, és¬ 
te no podía competir con un crucero de batalla y 
fue hundido rápidamente por el Schamhorst. pero 
antes pudo enviar un mensaje radiado. 

El comandante en jefe, almirante Forbcs, zar¬ 
pó inmediatamente de Scapa Flow con la Homo 
Fleet. se dirigió al punto del hundimiento y avis¬ 
tó a los dos cruceros, pero los perdió de vista a 
causa de un violento temporal. El almirante Mar- 
shall, comandante de la división alemana, evitó el 
combate, abandonando a gran velocidad la opera¬ 
ción y regresando a Alemania. 

Sorpresa en Scapa Flow 

Uno de los golpes más graves que en aquel 
tiempo recibió la Royal Savy fue el que le asestó, a 
primeras horas de la mañana del día 14 de octu¬ 
bre, el submarino U-47. cuando, bajo el mando 
del teniente de navio Prien, forzó el dificilísimo 
acceso a Scapa Flow, torpedeando y hundien¬ 
do al acorazado Royal Oak. La pérdida de este bu¬ 
que era insignificante teniendo en cuenta la gran 
superioridad de la potencia naval inglesa sobre 
la alemana, pero lo que preocupaba era compro¬ 
bar que la más importante de las bases navales in¬ 
glesas era vulnerable a los ataques de los subma¬ 
rinos. 

Un estudio efectuado a fines de 1939 confirmó 
las previsiones de la Royal Na\y. Antes de estallar 
la guerra, el Almirantazgo británico se pregunta¬ 
ba si sería posible contener la amenaza al tráfico 
británico por parte de los buques corsarios de su¬ 
perficie; además, sentía un justificado temor ante 
la presencia de los tres «acorazados de bolsillo». 
Sin embargo, el resumen era favorable, incluso 
respecto a estos tres buques, pues hasta el 
momento sólo habían hundido 15 unidades (en¬ 
tre británicas, aliadas y neutrales), mientras que 
los ingleses habían logrado eliminar a uno de es¬ 
tos acorazados alemanes en Montevideo. El tribu¬ 
to pagado a los U-Booi tampoco era excesivo: 114 
buques hundidos, con un total de 421.000 tonela¬ 
das, contra la pérdida de nueve U-Boot. Los da¬ 
ños ocasionados por minas fueron graves (79 bu¬ 
ques y 262.000 toneladas), pero con el descubri¬ 
miento del sistema de desactivación de la mina 
magnética alemana se creía haber resuelto el pro¬ 
blema. En el pasivo se podía incluir la pérdida 
del Royal Oak y del Courageous. además de un bu¬ 
que mercante armado, tres destructores y un sub¬ 
marino. En conjunto, había motivos para sentir 
cierta esperanza. 

Sin embargo, con vistas al futuro, eran muchas 
las cosas que preocupaban al Almirantazgo inglés. 
Ames de la guerra se creía -y aun después, ya que 
no se había demostrado lo contrario- que el eco- 
goniómetro detector de sumergibles, del que esta¬ 
ban provistos todos los barcos antisubmarinos. 














era una garantía suficiente, sobre lodo porque se 
empleaba junto con la moderna bomba antisub¬ 
marina cuya profundidad de explosión podía re¬ 
gularse a voluntad. 

Pero el Almirantazgo tenia ya la confirmación 
del extenso programa alemán de construcciones 
de U-Boot y pensaba que llegaría el momento -al 
cabo de unos dos anos aproximadamente- en que 
la defensa correrla el peligro de ser aplastada, 
aunque no hiera más que por la superioridad nu¬ 
mérica. 

Había otro aspecto de la guerra submarina que 
también causaba inquietud: la falta de barcos de 
escolla con autonomía suficiente para navegar 
con los convoyes de mercantes durante todo el 
viaje. 


Las «manadas de lobos» 

La situación era precaria, pero aún il>a a em¬ 
peorar. En el transcurso de los últimos meses de 
1939, el enemigo había intentado, aunque con 
escaso éxito, atacar los convoyes con grupos de 
submarinos en vez de emplear uno solo. Apenas 
se descubría un convoy, se informaba al man¬ 
do de los U-Boot. que enviaba los submarinos 
que estuvieran más cerca para desencadenar el 
ataque. Mediante este sistema resultó bastante 
fácil desarrollar un método eficaz, de acuerdo con 
el cual los U-Boot se reunían en formaciones, lla¬ 
madas «manadas de lobos», y una vez determina¬ 
da con cierta seguridad la ruta de un convoy, el 
centro de operaciones del mando ordenaba a la 
«manada» más próxima que se acercara. 


Cuantío se divisaba el convoy, el submarino de 
turno dirigía a los demás hacia la presa por me¬ 
dio de señales direccionales radiadas y sólo ataca¬ 
ba cuando unías las unidades habían llegado. 

A esta táctica se añadió más tarde el ataque 
nocturno en superficie. Cuando un submarino na¬ 
vega emergido sólo se consigue entrever del mis¬ 
mo una borrosa silueta, y es difícilmente visible 
aun en las mejores condiciones atmosféricas. Na¬ 
vegando en superficie los submarinos usaban los 
motores diésel, por lo que eran mucho más rápi¬ 
dos que cuando estaban sumergidos; es más, su 
velocidad en superficie superaba la de la mayor 
parte de los buques de escolla británicos. 

Todo ello disipó instantáneamente el optimismo 
con el que, antes de la guerra, el Almirantazgo 
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Un FcKkt-Wulí 200 «Condor», 
luaimmrttii de Rían auto¬ 
nomía, usado por la 
«I.uítwalfe» para explorar 
el Atlántico en busca 
de convoyes británicos y 
comunicar su posición 
a los submarinos. 


Carga de profundidad y mina magnética 



Carga de profundidad 
montada sobre 
un /amador y dispuesta 
para ser disparada 
con un arco amplio, 
desde el costado del 
buque, a babor 
y a estribor 


La carga de proyección 
despide la carga de 
profundidad desde el 
barco El elemento intermedio 
destinado a sostener fa 
carga durante el lanzamiento, 
se separa en el momento 
de! disparo y cae 


Una carga de 
profundidad 
es arrojada al mar 
desde la popa, 
donde ya otra 
bomba está dispuesta 
para repetir 
la operación. 


Las explosiones submarinas 
tienen efectos muy importantes 
a causa de la concentración 
de las cargas Una 
explosión aun sin dar de 
Heno, puede provocar 
una averia 
en un submarino 


V 
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Una unidad de escolta 
cazasubmarinos podía 
lanzar cargas 
de profundidad cerca 
o le/os. mientras el 
ecogomómetro trataba de 
localizar la posición 
del -U Boot' 



La mina magnética 
que se lanzaba en 
paracaídas, tenía una 
espoleta que funcionaba 
por contacto: 
si chocaba con una 
superficie sólida 


estallaba inmediatamente 


Cuando la mina 
empezaba a hundirse 
se separaba el 
sistema de enganche 
a! paracaídas 
Una vez libre, fa mina 
podía posarse 
en el fondo marino 


Al aproximarse 
un barco, el débil 
campo magnético 
aumentaba hasta hacer 
detonar la mina 
al cerrarse el circuito 
por medio de la 
aguja magnética. 


En aguas poco profundas 
la explosión se 
producid directamente 
ba/o el casco 
del buque, en el que 
producía una gran 
via de agua Estas minas 
causaban grandes pérdidas. 



1. Alojamiento del paracaídas. 
2. Paracaídas plegado. 

3. Aguja magnética. 

4. Sistema de unión deI 
paracaídas a la cápsula. 

5. Detonador. - 6. Explosivo 
de gran potencia - 
7 Topes estabilizadores. 


































El «Admiral Scheer» en plena acción en el Atlántico 


1. 5 de noviembre: el acorazado de bobillo «Admiral Scheer» abre fuego conira un convoy británico. 

2. Algunos hombres de la tripulación observan d mar desde d puente dd «Scheer». 

J. Una salva de 280 mm de «Scheer» cae cerca dd «Jervis Bay*. que poco después sería hundido. 

4. Otro buque mercante hundido por d «Scheer». 

5. La superficie dd mar se cubre de los restos de otra victima dd «Scheer». 

(Hntorr «t th» S«oW *fo>M Wm) 









británico consideró los ataques enemigos al tráli 
co marítimo. El ecogoniómetro y la carga antisub 
marina eran los sólidos pilares sobre los que des 
cansaba la estrategia de la guerra contra los su¬ 
mergibles. jx*ro las nuevas tácticas alemanas ve 
revelaban absolutamente superiores desde este 
punto de vista. Así las cosas, la reacción inme¬ 
diata y obvia tenía que ser la instalación de apa¬ 
ratos de radar en todos los buques de escolta: el 
radar, sin duda, indicaría la presencia de un sub¬ 
marino en emersión. Sin embargo, en aquel mo¬ 
mento no existían aparatos disponibles y tuvo que 
pasar otro año antes de que se pudiera contar con 
el número suficiente para equipar a toda la flota 
de barcos de escolta. 

Mientras tanto, otra labor esperaba a la Roya! 
Na\y. Casi al mismo tiempo en que se estaba efec¬ 
tuando la evacuación del Cuerpo Expedicionario 
británico en Dunkerque y en otros puertos del ca¬ 
nal de la Mancha, más tropas británicas desem¬ 
barcaban en Francia para intentar constituir una 
linea que pudiera contener el avance de las 
fuerzas alemanas. Pero al empeorar la situación 
en la costa, disminuyó también esta esperan/a. y 
continuó perdiéndose cuando se puso de mani¬ 
fiesto que el nuevo Gobierno francés era íavora- 
blea un armisticio con Alemania. 

El día 15 de junio se decidió el regreso a la pa¬ 
tria de las tropas británicas que aún quedaban en 
Francia, las cuales debían reembarcar en los puer¬ 
tos de Cherburgo, Saint-Malo, Brest, Saint-Nazai- 
re y La PalIice. Muchas de esas tropas habían 
desembarcado hacía apenas unos días. Duran¬ 
te esta breve operación, regresaron a Inglaterra 
• 136.963 soldados británicos y 38.500 aliados, en 

su mayoría |x>lacos. 

la operación terminó con una sola pérdida, 
pero bastante grave: el trasatlántico Lancastria. 
uno de los buques enviados para el transporte de 
tropas a Inglaterra desde Saint Na/aire. Estalla 
fondeado frente al puerto, y a bordo había ya más 
de 5300 soldados cuando fue alcanzado por los 
aviones alemanes. Aunque se hundió inmediata¬ 
mente. murieron más de 3000 personas, a causa 
de que el número de hombres embarcados era 
muy superior a la capacidad de salvavidas dis¬ 
ponibles. 

Al poseer los puertos y las bases navales no- 
c migas, Alemania dominaba la parte oriental del 
mar del Norte, hasta el Circulo Polar Ártico, lo 
que le proporcionó un ancho pasillo a través del 
cual podían penetrar en el Atlántico sus submari¬ 
nos, los corsarios mercantes armados y los buques 
que forzaban el bloqueo. Y aún podían hacerlo 
mejor desde el golfo de Vizcaya. Esto hizo más 
difícil la labor del Almirantazgo, ya que un buque 
consigue escapar fácilmente en la inmensidad del 
océano. 

Una amenaza más grave todavía para el trá¬ 
fico británico era la ocupación por los alemanes 
de los aeródromos de Francia occidental, desde 
los cuales los aviones del tipo Focke-Wulf Candor. 
de gran autonomía, podían explorar el Atlántico 
en busca de convoyes británicos y dar su posición 
a los submarinos. Este problema especial se resol¬ 
vió con una solución de circunstancias. Algunos 
barcos mercantes fueron equipados con aviones 
del tipo Humearte. que despegaban con un siste¬ 
ma de catapulta. Uno de estos buques acompaña¬ 
ba a los convoyes más importantes mientras 
navegaban dentro del radio de acción de los 
Cotnior. y tan pronto como uno de éstos era des¬ 
cubierto, se lanzaba el Hurricam * y abatía o recha¬ 
zaba al intruso. Después amaraba al lado de uno 
de los mercantes a fin de que el piloto pudiera ser 
izado a bordo. 

Este tipo de buques fue sustituido más tarde 
por los portaaviones mercantes, sobre los que se 
construyó una cubierta apta para el aterrizaje: 
generalmente se aprovechaba para ello un petro¬ 
lero. idóneo por su longitud. Estos navios solían 
transportar hasta seis cazas que, naturalmente, 
pcxlfan regresar una vez cumplida su misión, sin 
verse obligados al ameri/aje. Pero con el tiempo. 


también estos barcos fueron sustituidos jx>r los 
portaaviones auxiliares (o «Wcxdworth») cons¬ 
truidos con cascos ile buques transformados en 
auténticos portaaviones. 

Estrangulación del tráfico 

Mientras la Roya! Air torce sostenía la guerra en 
el aire contra los bombarderos y los cazas alema¬ 
nes, otro enfrentamiento se desarrollaba en las 
aguas costeras de Gran Bretaña. El plan alemán 
para vencer a Inglaterra, más que intentar inva¬ 
dirla a través del canal de la Mancha, que hubiera 
sido el último recurso, consistía en privarla de su 
tráfico marítimo. 

Con el avance de los ejércitos alemanes, las lan¬ 
chas torpederas, conocidas como ll-Boot. fueron 
adelantando sus bases hacia el Oeste, hasta llegar 
a Cherburgo a fines de junio de 1940. Su objetivo 
eran los convoyes costeros, y su misión la de colo¬ 
car campos de minas en la entrada de los puertos 
británicos. Aun atando se trataba de ataques re¬ 
lámpago, obligaron a los ingleses a emplear gran 
cantidad de buques para defenderse, y así trans 
curt ieron varios meses de duras e incesantes esca¬ 
ramuzas antes de conseguir detener al enemigo 
y reanudar el tráfico costero con relativa se¬ 
guridad. 

Otra misión de la Marina era la defensa contra 
una posible invasión por mar, tan temida por los 
ingleses durante el verano y otoño de 1940. Pero 
esta situación no era nueva, por lo que la Roya! 
Na\y preparó una defensa ya tradicional, probada 
y experimentada siglos atrás. Se basaba en la es¬ 
trecha vigilancia de las fuerzas de invasión, efec¬ 
tuada por unidades menores. Antes, esta misión 
había sido confiada a las corbetas, a los •cutters» y 
a los cañoneros, y en 1940 se encargó a has des¬ 
tructores y torpederos. I ras ellos, en los puertos 
de las costas orientales y occidentales, buques ma¬ 
yores y más poderosos constituían un inmediato 
refuerzo de la defensa. Más al interior aún se ha¬ 
llaba la salvaguardia final: la inmensa fuerza de 
la flota de batalla, dispuesta a dirigirse hacia el 
Sur apenas zarparan las fuerzas de invasión 

En 1940, en la orilla opuesta del canal de la 
Mancha se encontraba el Ejército alemán, lo mis¬ 
mo que siglos antes estuvieron los ejércitos de 
Felipe II de España, de Luis XIV de Francia y de 
Napoleón. También entonces, la Marina inglesa 
se interponía a sus sueños de conquista. Al pasar 
los días y las semanas, mientras las barcazas y 
barcos de transporte de tropas estaban fondeados 
en los puertos del canal de la Mancha, los lo¬ 
res del Almirantazgo podían repetir las palabras 
del conde de Saint Vincent, primer lord del Mar 
150 años antes: «Tratándose de una cuestión mi¬ 
litar, los lores no deberían expresar su parecer 
acerca de una invasión**. Tixlo lo que podía decir¬ 
se era que resultaba imposible una invasión «des¬ 
de el mar». 

Todas las grandes batallas en las que hasta 
entonces había participado la Roya! Navy-ia cam¬ 
paña de Noruega y la evacuación de Dunkerque- 
habian enseñado algo completamente nuevo. Se 
sabía, asi. que los buques no pcxlian realizar nin¬ 
guna operación con éxito en aguas dominadas 
por la aviación enemiga. El bloqueo era todavía 
la mejor amia naval contra las potencias del Eje 
-ya que Italia había entrado en la guerra tras 
la capitulación de Francia-, y para que esta arma 
resultara eficaz, era necesario extenderlo más 
allá del radio de acción de los aviones alemanes 
que utilizaban los aeropuertos recién conquista¬ 
dos en Noruega, Dinamarca, Holanda. Bélgica y 
Francia. Gran Bretaña, cercada por el Sur y el 
Este, tenia que defender el Norte y el Oeste si no 
quería ser vencida. Asi, pues, al Norte, el 
jxxler marítimo inglés se extendía hasta Islán 
dia y, a través del canal de Dinamarca, hasta 
Grixmlandia. Al Oeste se extendía desde Irlanda 
del Norte hasta Gibraltar y Freetown, formando 
un gran arco sobre el Atlántico. Para cerrar el 
cerco, la Mediterránea» Fleet vigilaba las aguas 


1939 

I de septiembre: d «Aihcnu» o, torpedeólo al ix> 
kx-sIc di- Irlanda. 

4 de septiembre: el «Roy.il Odk> se hunde al ser 
torpedeado en Scapa Flosv pit el U-47 

17 de septiembre: Hl portaaviones «Courajecous» es 
torpedeado y hundido por d U-29 

18 de noviembre: !<*s alemanes lan/jn desde el Jitr 
un nuevo tipo de minas magnéticas 

2J de noviembre: d mercante artillado «Rawalpin 
di» es hundido por el -Schamhont» y por d «Cinei- 
señan, al sudeste de Islandia. 

II de diciembre: batalla del Rio de la Plata. 

14 de diciembre: la RAF efectúa incursiones aéreas 
subte los buques de guerra en la rada de Schillig. en 
la entrada del golfo de Jadc. 

1940 

Enero: los ingleses aplican a sus buques el dispositivo 
de desmagnetización contra las minas 

15 de febrero: Alenunia declata que rodos los mer¬ 
cantes británicos serán considerados como buques 
de guerra 

I de marzo: los alemanes anuncian que !us«U-Bikm* 
lian hundido 750.000 i de buques ingleses; las unida¬ 
des de superficie 61.000 t. la «Luímaffe» 16000 r. y 
las minas 281.000 1 . 

19 de mar/o: la RAF bombardea las instalaciones 
alemanas de Hómum 

II de mayo: Churchill autoriza al mando de bombar 
deros para atacar Alemania. 

15 de mayo: incursión aérea de la RAF sobre la 
cuenca del Ruhr 

18 de junio: la RAF bombardea Hamburgn y B remen 
24 de agosto: Londres es bombardeada por primera 
ver¬ 
is ile agosto: primera itxursión de la RAF sobre 
Berlín 

1 de septiembre, se firma el acuerdo angloamerica¬ 
no de «Préstamos y arriendos». Se ceden 50 destruí - 
tores americanos a Gran Bretaña a cambio de algu 
ñas liases inglesas en las Indias Occidentales y en 
Teitanova 

29 de octubre: las pérdidas navales de los Aliados 
ascienden a 88.000 r semanales 
5 de noviembre: el acorazado de bolsillo alemán 
«Admiral Sebeen» ataca a un convoy en el Atlántico y 
hunde el «dervís Bay» 

7 tie noviembre; la RAF efectúa incursiones aéreas 
sobre las fábricas de municiones Kiupp. en Esscn. 
18-19 diciembre: incursiones aéreas de la RAF sobre 
Maguncia- 


orientales del Mediterráneo, desde Malta a las 
costas occidentales de Grecia. 

Las potencias del Eje estaban envueltas por es¬ 
te cerco sutil, por la barrera que forzosamente te¬ 
nían que atravesar para alcanzar las fuentes de las 
materias primas en el resto del mundo. Sin em¬ 
bargo, por el momento, el cerco no era tan fuerte 
como para impedir que los buques corsarios de 
superficie lo cruzaran sin ser vistos, o para evitar 
que los submarinos llegaran a los océanos. Pero se 
podía conseguir, y de hecho se consiguió. limitar 
casi por completo e! tráfico marítimo del Eje, sin 
el cual ni Alemania ni Italia (xxlian ganar la 
guerra. 

Por lo tanto, esta barrera tenia que ser mante¬ 
nida a tcxla costa; no sólo para impedir, como se 
ha dicho, el tráfico marítimo de Alemania y de 
Italia, sino, además, para dejar aisladas a ambas 
naciones y proteger así el lento incremento de la 
potencia británica y de sus recursos, para el día 
en que la estrategia nacional pudiera transfor¬ 
marse de defensiva en ofensiva. De que no fuera 
franqueada dicha barrera dependían las enormes 
importaciones de petróleo, acero, carros de com¬ 
bate, fusiles, aviones y víveres, sin las cuales Gran 
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Bretaña no podía esperar más que la derrota. 
Su fuerza tenía que proteger a los hombres que 
acudirían de las colonias y más tarde de Estados 
Unidos, para unirse a los ejércitos que un día 
combatirían de nuevo en Europa. 

Durante el verano de 1940, esta tarea parecía 
verdaderamente enorme y la hizo más difícil aún 
la pérdida de tantos buques en la campaña de 
Noruega y el reembarque de Dunkerque, así como 
la ausencia de los que en aquel momento estaban 
emjK*ñados en la operación antiinvasión. En 
19)9 fue posible dotar a cada convoy con un pro¬ 
medio de dos buques escolta, pero en el verano 
de 1940 este promedio había descendido a 1,8 pot 
convoy. Los submarinos, que empezaban a utili¬ 
zar las bases francesas y noruegas, se ahorraban 
casi mil millas de navegación para alcanzar las 
zonas de ataque, y así podían operar en el Atlán¬ 
tico adentrándose mucho más allá de los límites 
hasta los que los convoyes podían ser escoltados. 

Pero en este ambiente pesimista brillaban dos 
luces de esperanza. Una de ellas procedía de la 
ocupación, por parte de los ingleses, de las islas 
Feroe y de Islandia. Unas y otra formaban 
parte del territorio exterior de Dinamarca, fiero 
en el momento de la ocufiación alemana de este 
último país, en abril de 1940, fueron enviadas 
inmediatamente tropas británicas a aquellas is¬ 
las. para arrebatárselas a Hitler. Dada su posición, 
Islandia era una base naval muy útil en la ruta 
de los convoyes, desde la cual se podía operar pa 
ra prolongar considerablemente el limite de escol¬ 
ta de los barcos que zarpaban de los puertos ingle¬ 
ses y canadienses. Desde luego, no cabía pensar 
en servirse en seguida de la isla, ya que hacía fal¬ 
ta tiempo para montar en ella una base naval, 
pero daría buenos frutos en el futuro. 

La otra esperanza consistía en las negociaciones 
entre Churchill y Roosevelt, después de las cuales 
los Estados Unidos cedieron a Gran Bretaña 50 
destructores, «que habían superado los limites de 
edad», a cambio del arriendo de bases navales en 
Terranova y en las Indias Occidentales. 

El regreso de los «U-Boot» 

Los seis primeros meses de 1940 habían sido 
relativamente tranquilos en el frente atlántico de 
los U-Boot. Esto obedecía, en parte, al mal tiempo 
que hizo en enero, durante el cual los submari¬ 
nos tuvieron bastantes dificultades, y en parte a la 
retirada de estos buques del Atlántico fiara utili¬ 
zarlos en la campaña de Noruega. Pero en junio 
volvieron a aparecer en las rutas de tráfico. Toda¬ 
vía no eran muchos, ya que el programa de cons 
trucción apenas había empezado a dar sus frutos, 
si bien iba en aumento a medida que pasaban los 
meses. Desde las nuevas bases navales en el golfo 
de Vizcaya, incluso los pequeños submarinos de 
500 toneladas podían operar a casi 600 millas de 
la costa, mucho más allá del alcance de los barcos 
de escolta británicos. Así. pues, encontraban poca 
oposición en alta mar, y los buques mercantes, 
tanto al ir como al volver, ofrecían un blanco 
fácil a sus torpedos. 

En septiembre, el mando de los U-Boot efectuó 
los primeros ataques en fuerza de las «manadas de 
lobos» contra los convoyes ingleses. Uno tras otro, 
dos convoyes atlánticos, el SC-2 y el HX-72. fue¬ 
ron atacados por un grupo de 10 submarinos en 
la costa noroccidental de Islandia, perdiendo 16 
buques. Un mes más tarde, otro grupo desenca¬ 
denó un ataque aún más violento; nuevamente 
las víctimas fueron dos convoyes sucesivos, el 
SC-7 y el HX-79. Un grupo de ocho submarinos 
hundió )2 barcos, atacándolos durante cuatro no¬ 
ches consecutivas. 

No era excesivamente difícil encontrar una so¬ 
lución para esta forma de ataque. Una de ellas 
fue, como ya hemos .dicho, la instalación de radar 
en los avisos de escolta. Otra, la búsqueda de un 
sistema para transformar la noche en día de una 
manera más eficaz que la conseguida con el lan¬ 
zamiento de bengalas. Pensando en ello, los cicn- 
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tifíeos inventaron el Blancanieves. un cohete que 
iluminaba una gran zona del océano. Pero, en 
cuanto a su uso, también este dispositivo, como 
el ratlar, pertenecía más al futuro que al presente. 

Otra solución consistió en proporcionar escol¬ 
tas aéreas a los convoyes. Ésta fue un arma muy 
eficaz contra los U-Boot. ya que los aviones, al 
volar sobre el convoy, obligaban al submarino a 
sumergirse, perdiendo, por lo tanto, el contacto 
con el mismo. Cuando los aviones de escolta 
fueron dotados de radar, su acción resultó mu¬ 
cho más eficaz, pues podían localizar un subma 
riño en superficie aun cuando hubiera una niebla 
muy espesa y a una distancia mayor de la que po¬ 
día ser avistado. Pero también en esta fase- de la 
guerra, el mando costero sólo disponía de unos 
Iroeos aviones con la suficiente autonomía y. por 
lo tanto, con una actividad de protección muy 
relativa. 

Asimismo, una relativa defensa contra los 
U-Boot la constituía el sistema de persecución em¬ 
pleado jx>r los submarinos. Éstos tenían que 
transmitir una serie de señales radiadas para di¬ 
rigir el resto del grupo hacia el consoy. señales 
que, si bien no podían ser oídas por las estaciones 
de radio costeras (pues se transmitían con baja 
potencia), se captaban normalmente a bordo de 
las unidades de escolta como señales fuertes. Por 
lo tanto, dotando a estos barcos de un receptor 
radiogonioinétrico, se podía descubrir la posición 
del submarino perseguidor. En 1940 este sistema 
de lucha contra los U-Boot estaba en fase de pre¬ 
paración, pero ya se empezaron a construir recep¬ 
tores ecogoniométricos aptos para ser instalados 
en las unidades de escolta en 1941. 

Por último, se intentó extender la autonomía 
de las escoltas de superficie cada vez más al inte¬ 
rior del océano Atlántico, y desviar la ruta de los 
convoyes de las zonas en las que se suponía que 
se concentraban Jas formaciones de U-Boot. 1.a lo¬ 
calización de estas zonas correspondía a la trac- 
kinq roont del Almirantazgo, a base de las infor¬ 
maciones que recibía. Y se llegó a la conclusión 
de que la fuente de información más eficaz eran 
las transmisiones radiadas, captadas desde las 
estaciones costeras, de cualquier señal emitida 
|x>r los submarinos en alta mar. 

Hundimientos de barcos mercantes 

Pero, entre tanto, las pérdidas de buques mer¬ 
cantes ocasionada por submarinos, se prolongó 
durante todo el año 1940. En el transcurso de ene¬ 
ro y febrero habían sido hundidos 85 barcos, con 
un total de 290.000 toneladas. En los meses de 
marzo, abril y mayo sólo se hundieron 4). con 
un total de 140.000 toneladas, ya que, como se ha 
dicho, la mayor parte de los submarinos habían 
sido retirados del Atlántico para apoyar la cam¬ 
paña noruega. Pero, en junio, los U-Boot regresa¬ 
ron y empezaron a operar cada vez más lejos de 
las costas atlánticas, allí donde las escoltas de los 
convoyes no podían llegar. En dicho mes las por- 
didas ascendieron a 58 buques y 184.000 tonela¬ 
das. Las bajas fueron igualmente graves en los 
meses que siguieron. 

Tan importantes (XTdidas eran superiores a la 
capacidad de producción de los astilleros britá¬ 
nicos. y aun cuando el tonelaje con el que conta¬ 
ban los ingleses era todavía considerable, estas 
cifras resultaban alarmantes. Un modesto núme¬ 
ro de buques mercantes -especialmente noniegos 
y daneses- habían pasado a Gran Bretaña al pro¬ 
ducirse la invasión alemana durante los meses 
de abril y mayo, pero aun asi las cifras de las 
pérdidas eran consideradas con aprensión. Y. sin 
embargo, en aquel momento la actividad de los 
submarinos no había llegado todavía al punto 
máximo. 

El Almirantazgo británico sabía que centenares 
de nuevos submarinos alemanes estaban en fase 
de preparación, y que la fuerza operativa disponi- 
ble no era ni sombra de lo que seria la futura. 
Antes de la guerra, el almirante Docnitz. en su li¬ 


bro sobre la guerra submarina, había previsto 
que serían necesarios 300 submarinos para ganar 
la guerra contra Gran Bretaña. Esto significaba 
una fuerza, en conjunto, de casi 900 submarinos, 
considerando las inevitables jx'tdidas. las prácticas, 
los períodos de descanso para las tripulaciones, 
las reparaciones, etc. Naturalmente, este libro 
habia sido leído por muchos oficiales de la Mali¬ 
na británica y nadie ptxiia dudar que los ale 
manes akanzarian esta cilio. Además, la declara¬ 
ción hecha por Hitler el 17 de agosto sobre el blo¬ 
queo total de las Islas Británicas y el aviso de que 
los buques mercantes serían hundidos, fue la con¬ 
tinuación de que la campaña submarina era el 
medio por el que Alemania esperaba ganar la 
guerra. 

En 1940 las pérdidas alemanas ascendían a 22 
submarinos, aun cuando el Almirantazgo no tu¬ 
viera confirmación más que de 16 hundimientos. 
Los otros seis se habían producido por causas des¬ 
conocidas o fortuitas. Pero en vista del programa 
de construcción alemán, la contrapartida no po¬ 
día satisfacer. Considerando un año entero, resul¬ 
taba que por cada submarino alemán que se hun¬ 
día se perdían casi 100.000 toneladas de barcos 
aliados. Por lo tanto. Gran Bretaña y sus aliados 
tenían que hacer algo urgentemente si querían 
ganar la guerra atlántica, de la que dependía, en 
definitiva, el resultado final. 

Quedaba, sin embargo, una esperanza. En el 
transcurso del año. el límite que podían alcanzar 
los buques de escolta se habia ampliado mucho; 
cuando estuvo preparada la base naval islandesa 
se avanzó mucho más aún, y con la puesta en 
servicio de los nuevos avisos de escolta, que 
empezaban a salir de los astilleros, llegaría el 
momento en que se podrían formar convoyes pro¬ 
tegidos a lo largo de ttxia la travesía del Atlántico. 
La Royal A ’avy sabía que entre 1917 y 1918 los 
convoyes habían derrotado a los submarinos; 
ahora el Almirantazgo inglés esperaba y confiaba 
en que se repetiría el éxito. 

Si los U-Boot hubieran sido la única causa del 
hundimiento de buques mercantes, el problema 
de contrarrestar su acción no hubiera sido una 
tarea tan difícil. Pero, desgraciadamente, se pro¬ 
ducían gratules pérdidas por otras causas. La Avia¬ 
ción alemana, que operaba por lo general contra 
los convoyes costeros cerca del litoral oriental y 
en el canal de la Mancha, hundió, en 1940, 192 
barcos, con un total de 580.000 toneladas. Asi¬ 
mismo, durante el mismo año, se fueron a pique, 
al chocar con minas. 201 buques con 510.000 to¬ 
neladas Tratándose generalmente de barcos de 
cabotaje y. por lo tanto, más fácilmente reempla¬ 
zables por nuevas unidades, el tonelaje total de 
Kxlas las pérdidas excalía el millón de toneladas. 

El regreso de los corsarios 

Otro tipo de pérdidas causó todavía mayor an¬ 
siedad y temor al Almirantazgo, las ocasionadas 
por buques mercantes rápidos y armados envia¬ 
dos por Alemania para operar aisladamente en 
pleno océano. La dificultad consistía en encon¬ 
trarlos. Al empezar la guerra, cuando se habían 
constituido los grupos de vigilancia para enfren¬ 
tarse con los «acorazados de bolsillo*, se puso de 
relieve que el empleo de estas formaciones no era 
económico. En efecto, recorrían cientos de miles 
de millas inútilmente, ya que. cuando llegaban al 
lugar en que se había hundido el último buque, el 
corsario se encontraba ya a muchas millas de dis¬ 
tancia. Y |x*or ttxlavía que el hundimiento de los 
buques mercantes por parte de los corsarios, era 
el trastorno que causaban al curso normal del 
tráfico marítimo. 

Estos buques constituyeron lo que los alemanes 
llamaron «primera oleada» de corsarios mercan¬ 
tes, que se hicieron a la mar en la primera mitad 
del año 1940. El primer barco que zarjx') fue el 
Atlanta, el día 31 de marzo; después el Orion, el 
6 de abril, y luego el WiJJer. el 5 de mayo. Otros 
dos buques, el Thor y el Pinquin. se adentraron en 



el Atlántico en junio, y un sexto, el Koniet. ayuda¬ 
do por los rusos, siguió la ruta del Ártico, al norte 
de Sibcria. y actuó en el Pacífico en julio y agosto. 
Para alargar su perúxlo de actividad, se enviaron 
también algunos buques de abastecimiento, con 
los que se encontraba en punios convenidos. 

Solamente dos veces -y en cada ocasión se tra¬ 
taba del mismo corsario- una unidad de guerra 
británica consiguió tomar contacto con aquellos 
barcos. El 28 de julio, el buque mercante artillado 
Alcántara se encontró con el Thor en las Indias 
Occidentales, frente a las costas de Trinidad. El 
Alcántara era inferior en cuanto a velocidad y po¬ 
tencia de fuego, por lo que llevó la peor parte en 
el combate, viéndose obligado a dirigirse difi¬ 
cultosamente hacia el puerto, mientras el Thor se 
adentraba en el Atlántico meridional para ser re¬ 
parado y reabastecerse. 

Casi cuatro meses más tarde, cu las costas de 
América del Sur. el Thor se encontró con otro bu¬ 
que mercante artillado, el Carnavon Castle. Enton¬ 
ces se repitió el mismo episodio, y mientras el 
barco británico resultó seriamente dañado, el 
alemán salió indemne y se alejó después del com¬ 
bate. Estas fueron, en 1940. las únicas ocasiones 
en que la Roya! Navy hubiera podido hundir uno 
de estos buques inalcanzables y peligrosos. Lc>s 
corsarios ocasionaron grandes daños. Durante el 
año hundieron en el océano Atlántico septentrio¬ 
nal y meridional, en el indico y en el Pacífico. 54 
barcos, con un total de 367.000 toneladas, y ade¬ 
más provocaron un considerable retraso en la or¬ 
ganización del tráfico marítimo a causa de las de¬ 
moras en los viajes y en los cambios de ruta que 
forzosamente imponían a los convoyes. 

A pesar del escaso éxito de las primeras in¬ 
cursiones del Deutschland y del GrafSpoe. asi como 
del fallido intento de forzar las lineas del blo¬ 
queo, en noviembre de 1939, por parte del Scharn- 
horst y del Gneisenau. la Marina alemana no re¬ 
nunció a su plan de atacar a la Ilota mercante 
enemiga con buques corsarios de guerra. Ya en 
el mes de septiembre de 1940, el crucero Hipper 
intentó alcanzar el Atlántico, jx-ro una averia en 
las máquinas le obligó a abandonar la salida pro¬ 
gramada y a regresar a la patria. 

Entonces, el «acorazado de bolsillo» Admiral 
Schecr recibió la orden de repetir el intento. Par¬ 
tió de Alemania el 27 de txtubre. sin ser descu¬ 
bierto por ninguna patrulla aérea británica mien¬ 
tras navegaba junto a la costa noruega, y alcanzó 
el Atlántico a través del canal de Dinamarca. El 
5 de noviembre hundió un buque mercante bri¬ 
tánico que, desgraciadamente, no pudo comuni¬ 
car por radio el ataque. De haberlo logrado, ha¬ 
bría sitio posible desviar un convoy que iba de 
Halifax a Gran Bretaña y se dirigía hacia el mis¬ 
mo lugar donde se había producido el ataque. El 
consoy era el HX-84 y lo escoltaba el mercante 
armado Jervis Bay. en cuya cubierta superior se 
habían emplazado cañones de 152 mm. La tarde 


del 5 de noviembre, algunas horas después del 
primer ataque del Scheer. el Jervis Bay avistó al 
«acorazado de bolsillo», que se acercaba a unía 
máquina por el Norte. El resultado era de pre¬ 
ver antes del primer disparo, ya que el buque 
mercante artillado era inferior al navio alemán 
en todos los aspectos. 

No obstante, para intentar salvar el mayor 
número de buques del convoy, el comandante 
Fegen, del Jervis Bay. ordenó que se dispersaran 
hacia el Sur. protegiéndose con cortinas de humo. 
Asi lo hicieron, usando los dispositivos especiales 
de que estaban provistos, mientras el comandan¬ 
te Fegen, reclamando la atención del barco ene¬ 
migo, les daba la oportunidad de salvarse. Cuan¬ 
do el Jervis Bay se hundió, el convoy estaba ya tan 
disperso que el Scheer no consiguió hundir más 
que cinco buques y averiar otro. Los demás se sal¬ 
varon. Al comandante Fegen se le concedió la 
Victoria Cross a título postumo por la valentía y el 
espíritu de sacrificio demostrados en esta ocasión, 

El destino del Jervis Bay no lúe un episodio 
aislado. Después de su hundimiento, el Scheer 
alcanzó al buque de apoyo San Demetrio, el cual 
se incendió al ser alcanzado por los proyectiles, 
siendo abandonado por la tripulación. Pero al día 
siguiente, aproximadamente dieciocho horas des¬ 
pués del ataque, algunos miembros de la misma, 
que permanecían en una lancha, descubrieron 
que el buque seguía ardiendo pero aún a fióte. 
Entonces se acercaron a un costado y subieron a 
bordo. Las cubiertas aún estaban candentes, pero 
consiguieron hacer funcionar las bombas de agua 
y, jhk'o a poco, sofocaron el incendio. Después de 
trabajar durante varias horas en las máquinas lo¬ 
graron reparar una de ellas y el buque emprendió 
de nuevo su largo y lento viaje hacia Gran Breta¬ 
ña. Sin cartas marinas, a excepción de un atlas 
escolar encontrado a bordo; sin ninguna otra ayu¬ 
da para la navegación, y con una velocidad me¬ 
dia de cinco nudos, este puñado de hombres con¬ 
siguió hacer llegar el San Demetrio a la patria, con 
gran parte de su preciosa carga de petróleo bruto. 

Después del ataque al UX-84. el Scheer se diri¬ 
gió al Sur, lejos de la zona en la que había 0 |x?rado 
recientemente. Lo abasteció de combustible y mu¬ 
niciones un buque ntHlriza. y después de haber 
operado frente a las Azores se dirigió hacia el 
Atlántico mer idional, donde capturó un mercante 
británico cargado de víveres y. deliberadamente, 
permitió que la tripulación enviara un mensaje 
por radio, al objeto de reclamar la atención sobre 
su situación y atraer hacia allí alguna fuerza de 
vigilancia británica empleada en operaciones an- 
t¡corsarias. Esta estratagema, que dejaría sin vi¬ 
gilancia la costa septentrional, permitiría al cm- 
ccro Hipper llegar hasta el Atlántico y emprender 
su segunda tentativa. 

El Hipper zarpó el JO de noviembre, y también 
consiguió eludir la vigilancia aérea en el mar 
del Norte; el 7 de diciembre penetró en el Atlán¬ 


tico a través del canal de Dinamarca. Permane- 
ció algunos dias en el Atlántico septentrional 
buscando convoyes, pero sin encontrar ninguno; 
su comandante no sabía que entonces los convo¬ 
yes seguían una ruta situada más al Norte. En 
vista de ello, se dirigió hacia el Sur para sigilar 
la ruta de Sierra Leona, y el 24 de diciembre 
avistó un convoy. Lo siguió durante unía la no¬ 
che con la esperanza de alcanzar una gran victo¬ 
ria al día siguiente. Se trataba de un convoy de 
tropas destinadas a Oriente Medio. Los convoyes 
de tropas eran siempre los que iban más fuerte¬ 
mente escoltados. Por ello, cuando el día de Na¬ 
vidad el Hipper se acercó para atacarlo, su coman¬ 
dante se sorprendió al verlo protegido por un 
portaaviones y tres cruceros. Éstos lo rechazaron 
en seguida pero, desgraciadamente, a causa de 
la poca visibilidad perdieron su rastro. En el en¬ 
cuentro el Hipper sufrió daños de poca importan¬ 
cia, pero decidió interrumpir su misión de perse¬ 
guir convoyes, y dos días más tarde arribaba a 
Prest, en la costa francesa. Después llegó el turno 
del Scharnhort y del Gneisenau: estos buques ha¬ 
bían sido gravemente averiados durante la cam¬ 
paña de Noruega, y desde entonces, tras pasar sie¬ 
te meses en el arsenal, no habían vuelto a realizar 
ninguna misión. Pero no tuvieron suerte. El Gnei- 
senau resultó averiado a consecuencia de una tem¬ 
pestad mientras navegaba frente a la costa norue¬ 
ga. por lo que ambos buques regresaron a Kiel. 

Esta segunda «oleada» de corsarios echó a pi¬ 
que 17 buques, con un total de 97.000 toneladas; 
en consecuencia las pérdidas durante aquel año, 
por causas diversas, ascendieron a 1059 barcos y 
3.991.641 toneladas. Casi el 60% de esta cantidad 
fue hundido por los UBoot. generalmente en la 
ruta vital de tráfico del Atlántico septentrional. 

En el otro extremo del cerco, dentro del cual se 
encontraban las potencias del eje, las cosas eran 
distintas. Cuando Italia entró en la guerra al lado 
de Alemania, la situación naval en el mar Rojo se 
hizo en seguida más difícil. En la base naval de 
Massaua los italianos tenían nueve destructores, 
ocho submarinos y un buque mercante artillado. 

El mar Rojo era una vía de comunicación esen¬ 
cial para las fuerzas británicas que operaban en el 
Oriente Medio, y no se podía pensar en perder el 
dominio en esta zona marítima si se quería impe¬ 
dir el libre tráfico de Alemania e Italia con el 
mundo exterior. Pero las cosas se desarrollaron 
de tal modo que la amenaza italiana nunca se 
hizo realidad, por lo que la ruta del mar Rojo 
quedó en poder de Inglaterra, y el cerco del po¬ 
derío marítimo permaneció inalterable. 

Hacia finales del año 1940 la situación en el 
mar experimentó una larga serie de altibajos. Los 
Aliados habían sido vencidos en tierra, en No¬ 
ruega y en Francia, pero la defensa marítima re¬ 
sistía, si bien en algunas zonas era bastante 
débil. Después de la ocupación por el enemigo de 
las bases navales noruegas v francesas, con la con- 


17 ck- septiembre de 19)9: hundimiento del «Couragerrus», 
uno de los más antiguos portaaviones británicos, torpedea¬ 
do por el submarino ak-nián U-29. nrnmmi 


secuencia del aumento del radio de acción de los 
U Boot. Gran Bretaña había ocupado islandia y 
estaba ultimando una base* aérea y naval que lle¬ 
garía a alcanzar una importancia decisiva en la 
guerra antisubmarina. 

Solamente un aspecto de la guerra de los con¬ 
voyes inspiraba cierta extrañeza. Al igual que en 
la primera Guerra Mundial, sucedía que los sub¬ 
marinos dudaban al tener que atacar a los con¬ 
voyes provistos de escolta aérea y de superficie, 
aun cuando en aquel tiempo no existia una escol¬ 
ta aérea capaz de hundir a un submarino. Este 
fenómeno se repetía con una extraña coinciden¬ 
cia en 1940. 

Pero las escoltas aéreas destinadas a operar en 
ajx>yo de los convoyes requerían aparatos de 
gran autonomía, en realidad los mismos que se 
necesitaban para llevar la ofensiva aérea en tierra 
alemana. Y el mando costero de la RAF, que se¬ 
gún las directrices del Almirantazgo proporcio¬ 
naba dichas escoltas aéreas, carecía de tales avio¬ 
nes, lo que determinó grases pérdidas en barcos 
El problema no se resolvió hasta el a fio 1943, es 
decir, cuando la Marina tuvo el número suficiente 
de portaaviones auxiliares para abastecer a sus 
aparatos durante toda la nita de los convoyes. Más 
tarde, la producción americana de aviones de 
gran autonomía subsanó esta laguna, y los por¬ 
taaviones se destinaron a otras operaciones. 

Mientras tanto, se mantenía prácticamente el 
bloqueo impuesto a Alemania e Italia. Esta era el 
arma más importante que, si se conservaba, con¬ 
duciría a la victoria final. El gran peligro con el 
que Gran Bretaña se enfrentaba no era la invasión 
de la isla -riesgo ya desaparecido si es que había 
existido realmente-, sino la derrota en la guerra 
contra los U-Boot. El futuro de la contienda de¬ 
pendía por completo de aquella batalla que se de¬ 
sarrollaba a ciegas en la inmensidad del océano. 
Era una carrera entre el programa alemán de 
construcción y el momento en que seria posible 
disponer de un sistema de escolta de convoyes 
formado por buques de superficie y aviones. 


PfcTfcR K.EMP, CAPITÁN DE CORBETA 

En !.i .kíu.>Ih1.kI es jefe de la sección de historia 
y de la hlMioicxa para los asuntos nasales en el 
Ministerio de Defensa Ingresó en la ücyvl Ñúiv 
en I despmS de haber seguido los cursos de 
preparación en las escuela» navalrs de Osbtirne 
V Danmouth. donde estuvo destinado en subinau 
nos Tras lubtr sufrido un accidente en O mar ai«an«¡*'iin ci sets icio 
Activo por invalide/ En 1‘Ot» ingresó en la redacción del Jinrej. en 
la que permaneció fusta ivso. a excepción del pertndo l<m IV49. 
en que tuesto servicio en la sección de inhumación de la Marina El 
capitón de corbeta Kemp ha escrito diseños libros de historia militar 
v nasal, además de libros para niños 
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LA OFENSIVA AEREA 
BRITANICA 
HASTA DICIEMBRE DE 1940 


EL MANDO 
DE BOMBARDEROS 


Arthur E. Slatcr 



LOS MANDOS DE 
BOMBARDEROS DE LA RAF Y 
DE LA «LUFTWAFFE» SE 
DIERON CUENTA 
CLARAMENTE DE QUE ERA 
NECESARIO LLEVAR LA 
GUERRA HASTA EL CORAZÓN 
DEL PAÍS ENEMIGO. PERO EN 
1 940, LA RAF SÓLO DISPONÍA 
DE MEDIOS ANTICUADOS Y 
DE AVIONES DE AUTONOMÍA 
MEDIA. ANTES DE QUE 
PUDIERA CONTAR CON 
APARATOS MÁS POTENTES Y 
MODERNOS, TENDRÍA QUE 
ADQUIRIR UNA EXPERIENCIA 
DECISIVA EN CUANTO A LOS 
FUTUROS ADELANTOS, 
EXPERIENCIA QUE CASI 
SIEMPRE SE CONSIGUIÓ A 
MUY ALTO PRECIO. ESTA ES 
LA HISTORIA DE CÓMO ESTA 
EXPERIENCIA SIRVIÓ DE 
LECCIÓN. 


A principios de 1940. el puesto de mando de 
la aviación de bombardeo, hábilmente oculto en 
un bosque, cerca de High Wycombe, estaba ya 
preparado y el comandante en jefe, sir Edgar Lud- 
low-Hewitz. asumió el mando. Era el único 
mando general del Aire constituido para este fin 
preciso, y además estaba en comunicación directa 
con los Grupos y bases de bombarderos, con el 
mando de la aviación de caza y con el Ministerio 
del Aire. La primera preocupación de sir Edgar 
Ludiow fue examinar las fuerzas de que disponía 
y estudiar la forma en que podían ser empleadas 
para continuar el esfuerzo bélico. 

Los oficiales de Estado Mayor y los comandan¬ 
tes de las bases y unidades no le preocupaban: 
eran hombres leales y competentes, con una ex{x- 
rienda de veinte anos y casi todos escogidos entre 
los supervivientes de la primera Guerra Mundial. 
Sus colegas alemanes no tenían la misma expe¬ 
riencia. 

Por lo que respecta a las tripulaciones y al per¬ 
sonal de servicio, eran similares en los dos países 
adversarios. El entusiasmo {sor la aviación atraía 
a los jóvenes más valientes, decididos y resueltos 
de Gran Bretaña y de Alemania, los cuales entra¬ 
ban como voluntarios en sus respectivos Ejércitos 
del Aire. En la fase inicial de la guerra, casi todos 
los pilotos del mando de bombarderos eran ofi 
dales efectivos, pero además se había montado 
una gran organización capaz de acoger y adies¬ 
trar militarmente a la gran masa de pilotos vo¬ 
luntarios de la reserva de la RAF, que estaban 
hac iendo su aprendizaje básico en los Dominios, 
de acuerdo con el plan de entrenamiento aéreo 
único para todo el Imperio. De acuerdo con 
este plan, el mando de bonü>arderos había for¬ 


mado en la metrópoli, al estallar la güeña, 13 
escuadrones, que posteriormente fueron reorgani¬ 
zados en unidades de adiestramiento operativo, 
a las órdenes de un mando autónomo (6 ° Escua¬ 
drón de Abingdon). 

Al estar destinados estos escuadrones a misio¬ 
nes de adiestramiento, el mando de bombarderos 
había quedado reducido a un total nominal de 
33 escuadrones operativos. Pero una división en¬ 
tera, dotada con aparatos Fairey Battle (aviones 
anticuados y ya superados), fue enviada a Francia 
junto con el Cuerpo Expedicionario británico y 
sirv ió como formación avanzada de combate. Las 
otras unidades estaban repartidas del siguiente 
modo: la División 2, compuesta por seis escua¬ 
drones de bombarderos ligeros Blenheim. tenía su 
base en el East Anglia. desde donde podía inter¬ 
venir rápidamente para apoyar las operaciones 
del Ejército; la División 3. formada por seis es¬ 
cuadrones de Wellinqion. tenía su base en Sufiólk; 
cinco escuadrones de Whiüey de la División 4 se 
hallaban en Yorkshire, y seis escuadrones de 
Hampden. de la División 5. en Lincolnshire. Este- 
era el núcleo del que derivaría la posterior orga 
nización del mando de bombarderos. A excepción 
de los Blcnheim, que no eran apropiados para el 
bombardeo estratégico a causa de su limitada 
carga de bombas de 500 kg. el mando de bom 
barderos p<xiía disponer, para la ofensiva contra 
Alemania, de un máximo de 17 escuadrones ope¬ 
rativos, con un total de 272 aviones que. a conse 
cuencia de la escasez de tripulaciones se reducían 
a una media de 140 bombarderos (septiembre de 
1939). En cambio, la LuJrwajYe poseía entre 1200 y 
1600 bombarderos, sin contar los bombarderos en 
picado. 
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No obstante, los Wellington, los Whilley y los 
HampJen eran buenos aviones en aquel tiempo, 
iguales e incluso superiores a los alemanes que 
bombardeaban Gran Bretaña. Afortunadamente 
para Inglaterra, el Alto Mando alemán no había 
considerado la posibilidad de una ofensiva por 
parte del enemigo, por ello concentró su produc¬ 
ción de tipos de aviones destinados a operaciones 
de apoyo al Ejército. 

Confian/xt en los «Wellington» 

A causa de su velocidad máxima limitada, los 
Whilley se empleaban «.asi exclusivamente en 
operaciones nocturnas. En cambio, se considera¬ 
ba que los HampJen y los Wellington eran capaces 
de realizar sus misiones tanto de día como de 
noche. Especialmente en los segundos se* cifraban 
muchas esperanzas, basadas en su estructura «geo¬ 
désica», es decir, formada por pequeños elementos 
curvos de metal prensado, atornillados entre si, 
que daban al fuselaje una apariencia de cestc». 
Este tipo había sido realizado por la empresa Vic- 
ker. después de la experiencia conseguida con la 
fabricación del gigantesco avión R-100. Los Well- 
ington poseían asimismo un armamento muy 
completo, consistente en seis ametralladoras, dis¬ 
puestas en tórrelas móviles, que protegían el 
avión jx>r delante, por detrás y por debajo. 

En términos de potencia, los Weüinglon y los 
HampJen podían lanzar fácilmente sus bombas 
sobre Berlín, Munich o Turin, pues habían sido 
proyectados para transportar cargas de hasta dos 
toneladas en un radio de acción de casi 1000 km 
de las bases inglesas. Por su parte, los Whilley po¬ 
dían llevar casi cuatro toneladas de bombas a una 
distancia de más de 1000 km. Estos cálculos se 
basaban en la hipótesis de que los bombarderos 
siguieran la ruta más breve, tanto a la ida como 
a la vuelta, lo que no era posible mientras Ho¬ 
landa y Bélgica se mantuvieran neutrales. En este 
caso, para bombardear eficazmente las instalacio¬ 
nes y fábricas de la cuenca del Ruhr y de Renania. 
se necesitarían bases avanzadas en el continente, 
pero, como veremos más adelante, el consenti¬ 
miento francés llegó demasiado tarde. 

Durante los ocho primeros meses de guerra, 
estas consideraciones eran completamente teóri¬ 
cas, ya que, después de los acuerdos políticos, las 
ofensivas aéreas debían limitarse estrictamente a 
los objetivos militares. El 19 de septiembre de 
1939, el presidente Roosevclt había dirigido una 
llamada a los beligerantes a fin de que desistieran 
de llevar a cabo acciones aéreas contra ciudades, y 
como una advertencia de esta clase, efectuada por 
Roosevelt, equivalía a una orden, ambas partes se 
apresuraron a dar su inmediato consentimiento, 
ya que, en aquel momento, les convenía a todos 
para sus proyectos. Hitler no había efectuado nin¬ 
gún preparativo para la guerra aérea. Sin duda, 
pensó que cuando los Aliados se encontraran frente 
a una Polonia dominada a la que no habían po- 
dido salvar, se retirarían una vez más de la lucha. 

Los primeros ataques 

Asi pues, el mando de bombarderos orientó rá¬ 
pidamente su acción contra los objetivos indica¬ 
dos por esta política. El 4 de septiembre, un día 
lluvioso y con niebla, algunos barcos de guerra 
alemanes fueron atacados en la bahía de Melgo- 
land por diez Blenheim y nueve WelUngton. Los 
Rlcnheim lanzaron sus bombas desde 150 metros 
de altura y fueron gravemente afectados por el 
fuego de la artillería antiaérea alemana: en efecto, 
cinco aviones fueron derribados. El F.mJen y el 
Scheer resultaron alcanzados, pero desde aquella 
altura las bombas no consiguieron perforar las 
cubiertas y sólo ocasionaron leves daños. Los Wel 7- 
mgion se enfrentaron cyn los aviones de caza 
Messerschmitt. y dos de aquéllos no regresaron. 

El resultado de este primer encuentro con el 
enemigo no fue decisivo ni alentador. Pero por 
lo menos los barcos de guerra alemanes se man¬ 
tuvieron alejados hasta diciembre. 


Tres acciones sucesivas, efectuadas los días 3, 
14 y 18 de diciembre de 1939, demostraron que 
no se podía atacar a los buques de guerra alema¬ 
nes cuando éstos disponían de protección an¬ 
tiaérea y estaban defendidos, además, por los ca¬ 
zas. No obstante, en la primera ocasión, el 3 de 
diciembre, el éxito resultó fácil; el mal tiempo 
impidió un bombardeo en gran escala, pero los 
cazas alemanes temían las ametralladoras de cola 
de los bombarderos, y así los 24 WelUngton em¬ 
pleados en la acción regresaron indemnes a su 
base. La segunda vez pasaron todo el tiempo vo¬ 
lando sobre algunos navios fondeados en la rada 
de Schillig. Aun cuando no podían bombardear. 
12 WelUngton continuaron su vuelo de reconoci¬ 
miento de acuerdo con las órdenes recibidas, ex¬ 
poniéndose asi. durante media hora, a un |x*sado 
fuego antiaéreo y a los ataques de los cazas. Cinco 
bombarderos no regresaron a la base y un sexto 
cayó a tierra, pero no se supo si estas pérdidas fue¬ 
ron ocasionadas por el fuego antiaéreo o por los 
cazas. Se impuso entonces evitar acciones arries¬ 
gadas que costaban tan caras. 

1.a tercera acción se desarrolló bajo un cielo 
límpido, y la buena visibilidad resultó decisiva. 
Los bombarderos fueron localizados por los rada¬ 
res, y los cazas alemanes los atacaron sin cesar 
mientras se acercaban al objetivo y a su regreso. 
Algunos cazas usaron armas de mayor alcance 
que las ametralladoras de los bombarderos; otros 
atacaron por los lados, por donde los WelUngton 
no estaban protegidos. Al proyectar estos aviones 
se supuso que esta forma de atacar no resultaría 
eficaz, ya que el avión de caza no podía mover su 
armamento y, por lo tanto, no podía apuntar al 
punto futuro. Los WelUngton se incendiaban con 
facilidad, y los depósitos de gasolina, situados en 
las alas, resultaron extremadamente vulnerables. 
(Más tarde, para remediar este inconveniente, se 
instalaron depósitos que no permitían la fuga de 
carburante a través de los orificios producidos por 
la metralla, o bien depósitos con revestimiento 
acorazado). El resultado fue desastroso, ya que de 
los 22 WelUngton que intervinieron en la acción 
solamente regresaron diez; un precio inaceptable 
para tan exiguo resultado; cuatro aviones alema¬ 
nes destruidos y nueve dañados. 

Los alemanes estaban muy satisfechos por el 
éxito obtenido y presumían de haber derribado 
34 WelUngton. Consecuencia de todo ello fue que 
las incursiones diurnas de Ixnnbarderos pesados 
en formación fueron tácitamente abandonadas, 
y se ordenó a los WelUngton y a los HampJen que 
se agregaran a los Whilley en sus incursiones para 
el lanzamiento de octavillas, a fin de adquirir ex¬ 
periencia de vuelo nocturno sobre Alemania. 

Pero esta empresa de las octavillas de propa¬ 
ganda era ridiculizada por todo el mundo, por 
amigos y enemigos. Los franceses lo consideraban 
como parte de cene Jróle Je guerre. y. no obstante, 
para las tripulaciones que efectuaban estas incur¬ 
siones no se trataba de una broma. El tiempo era 
el mayor obstáculo. La temperatura podia bajar 
hasta -30° C, lo que provocaba peligrosas incrus¬ 
taciones de hielo en las alas, en las hélices y en 
los cristales de la cabina, reduciendo la visibilidad 
y el rendimiento de los aviones. Las tórrelas de 
las armas a veces quedaban bloqueadas, y lo peor 
era que los motores «se clavaban» y liasta llegaban 
a arder. Si para evitar las nubes el avión se eleva¬ 
ba sobre ellas, el hielo aumentaba y la tripulación 
llegaba a perder el sentido a causa del frío y por 
la falta de oxigeno. 

Además de estos peligros, se producía una ten¬ 
sión continua ante la dificultad de establecer la 
propia posición de noche o con el escurecimiento. 
Para seguir una determinada ruta nocturna, era 
necesario conocer exactamente la velocidad y la 
dirección de los vientos, que siempre están sujetos 
a cambios. Asi. pues, en un vuelo largo, aun des¬ 
pués de precisos cálculos, la suma de los errores 
podia desviar el avión a muchos kilómetros de su 
ruta. En tal caso, las únicas ayudas eran un sex¬ 
tante para calcular la posición guiándose por las 


estrellas, y una antena de radio orientable para 
establecer la dirección de las señales que se 
recibían de las estaciones terrestres. Pero no se 
podia confiar plenamente en ninguno de estos 
dos recursos, y además se requería mucha prácti¬ 
ca para poder emplearlos, por lo que los pilotos, 
si no podían efectuar sus cálculos fácilmente iden- 
tificables, nunca estaban seguros de su posición. 
Ningún progreso efectivo se obtuvo en este as¬ 
pecto hasta el invierno de 1941, cuando se paso 
en práctica un sistema de radioayuda llamado 
convencionalmente GEE (sistema de radionave¬ 
gación para distancias medias). 


Se estudia el plan de ataque 

Uno de los organismos que trataba de influir 
en la estrategia de los ataques aéreos, y quizá el 
más importante, era el Ministerio de la Guerra 
Económica y sus comités adjuntos. Indudable¬ 
mente, los bombardeos sobre la industria alemana 
hubieran sido más eficaces de haber estado coor¬ 
dinados con otros medios destinados a ejercer una 
presión económica. La valoración que este Minis¬ 
terio hacia de la situación económica e industrial 
de Alemania estaba muy a menudo lejos de la 
realidad, pero tenia una importancia decisiva pa¬ 
ra determinar los objetivos. También el Almiran¬ 
tazgo expuso sus propias ideas de cómo se podían 
emplear los bombarderos a fin de asegurar el do¬ 
minio de los mares: por ejemplo, los HampJen de 
la División 5 fueron empleados para colocar mi¬ 
nas en las aguas costeras de Alemania, lo que 
obstaculizó considerablemente el tráfico en dichas 
zonas. 

Desde el principio se había previsto que Hitler 
seria el primero en violar el pacto sobre la limi¬ 
tación de los ataques aéreos a objetivos militares, 
por lo que se intentó llegar a un acuerdo con 
Francia respecto a las medidas que se tomarían, 
llegado el caso. La idea del Estado Mayor del 
Aire era que, cuando empezara realmente la 
invasión alemana, ttxlos los bombarderos debe¬ 
rían efectuar un gran ataque sobre el Ruhr. Pero 
esto era demasiado para sir Edgar I.udlow Hewit, 
que reservaba un paternal cuidado para sus tripu¬ 
laciones y que valoraba con más realismo sus po¬ 
sibilidades. 

Los franceses tenían una opinión muy distinta 
en cuanto a la estrategia de los bombardeos. Los 
consideraban como elementos auxiliares que sólo 
se limitaban a proteger las operaciones de tie¬ 
rra y los empleaban contra las tropas de invasión, 
las vías de comunicación utilizadas por éstas y los 
aeródromos. Pero según el Estado Mayor británi¬ 
co del Aire, esto significaba «malgastar» la fuerza 
de ataque en objetivos inútiles. Los franceses esta¬ 
ban alarmados jx>r los daños que los bombardero*, 
alemanes, como represalia, pudieran ocasionar a 
su industria, y teniendo en cuenta la triste deca¬ 
dencia de sus unidades aéreas, se mostraban es¬ 
cépticos -y desde luego con razón- acerca de su 
capacidad para causar a los alemanes un perjuicio 
equivalente al que hubieran recibido. 

El 13 de abril de 1940. el general Portal, que 
había relevado en el mando a sir Edgar I.udlow 
Hewit, recibió nuevas órdenes. En el supuesto de 
una invasión alemana de Bélgica o de Holanda, 
los objetivos de bombardeo serian: concentracio¬ 
nes de tropas, comunicaciones del Ruhr (como, 
jx>r ejemplo, los nudos ferroviarios y las estacio¬ 
nes de enlace) y establecimientos petrolíferos. El 
peso principal de los ataques debía concentrarse 
en este último objetivo. Los bombarderos pesados 
tenían que actuar sobre todo de noche. 

Ejecución del plan de ataque 

Se había producido ya la invasión de Escandi- 
navia por los alemanes y por lo tanto se acercaba 
el momento de poner a prueba, en el campo de 
batalla, los planes dispuestos. Pero, mientras, se 
produjo también un hecho que hizo que el nuevo 
comandante en jefe cambiara de opinión respec- 
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to a las incursiones nocturnas, ti 19 de marzo, 
en represalia por un ataque alemán a Scapa Flow. 
se ordenó a 50 bombarderos que atacaran la base 
de hidroaviones de Hórnum, en la isla de Sylt. a 
unos 700 kilómetros de la costa inglesa. 

Este primer ataque realizado por el mando de 
bombarderos sobre un objetivo terrestre, dictado 
por unas consideraciones de ti|x> político, se 
efectuó en condiciones favorables. Fue un ataque 
por sorpresa, y durante seis horas. 41 aviones de 
los que participaban en la operación arrojaron 
sus bombas sobre obras e instalaciones aeronava¬ 
les. iluminadas por una luna en cuarto crecien¬ 
te. Informaron las tripulaciones que habían hecho 
blanco en muchos objetivos y que habían dejado 
dos hangares en llamas. Todos los aviones, menos 
uno. regresaron a la base. Este fue un bombar¬ 
deo de precisión de los más fáciles y, sin embar¬ 
go, un posterior reconocimiento fotográfico de la 
isla, efectuado el 6 de abril, reveló que todos los 
edificios de Hórnum y de otros puntos aparecían 
intactos. Naturalmente, los daños podían haber 
sido reparados o disimulados, jx*ro el mando de 
bombarderos tenía sus dudas al respecto y se ex¬ 
presó en estos términos. 

«Está demostrado que, en misiones de guerra, 
la tripulación normal de un bombardero noctur¬ 

Rertin. ¿go*io de IWO: una ImhiiIm. caída durante una in¬ 
cursión nocturna, abrió un gran boquete en la calle que con¬ 
duce a la puerta de Brandeburgo. Voto c 


no no puede identificar ni atacar de noche ningún 
objetivo si no es en las mejores condiciones de vi¬ 
sibilidad, aun cuando aquél se- encuentre en la 
costa o en un gran río, como el Rhin. Dadas estas 
condiciones favorables, casi el cincuenta por cien 
to de las tripulaciones normales pueden encon 
irar y bombardear el objetivo fijado. Si no existen 
elementos topográficos o característicos muy evi¬ 
dentes para la identificación, pocas tripulaciones 
sin experiencia pueden localizarlo». 

Al escribir esto, el general Portal puso de ma¬ 
nifiesto aquella perspicacia y buen juicio que le 
conducirían al más alto cargo de la RAF. Pero te¬ 
nían que suceder aún muchas cosas antes de que 
se aprovecharan sus observaciones. 

1.a situación supuesta en la directiva del 13 de 
abril no tardó en presentarse. El día 10 de mayo 
el Ejercito alemán y la ÍMftwaffe atacaron Holan¬ 
da, Bélgica y Francia, pero el nuevo Gabinete de 
Guerra de Churchill aún no se decidía a dar la or¬ 
den al mando de bombarderos. Pero el bombar¬ 
deo masivo sobre Rotterdam inclinó la balanza 
hacia el lado opuesto. El 15 de mayo, el Ejército 
holandés se vio obligado a rendirse; y aquella 
misma noche, el mando de bombarderos efectua¬ 
ba un ataque en fuerza sobre el Ruhr. 

Gran Bretaña corría un gran riesgo al desafiar 
de este modo a Alemania en el campo de los ata¬ 
ques aéreos. Se había arrojado el guante, y los po¬ 
sibles fallos no podían atribuirse a las tripulacio¬ 
nes de los aparatos puesto que no se les hablan 



proporcionado «los Instrumentos necesarios pa 
ra efectuar un buen trabajo». De los 78 aviones 
enviados, la noche del 15 de mayo, para atacar 
las refinerías de petróleo solamente 24 pudieron 
localizarlas, ya que el Ruhr estaba inulto bajo 
las nubes de humo que allí se producían. De to¬ 
dos minios, los nudos ferroviarios y las estaciones 
de enlace de Aquisgrán. Duisburgo, etc., sufrieron 
graves daños. Y solamente se perdió un avión. 

En junio, con la capitulación de Francia, la si¬ 
tuación estratégica cambió completamente en 
perjuicio de Gran Bretaña. Con un semicírculo de 
aeródromos que si* extendían desde Stavangcr 
(Noruega) a Brcst (en la costa francesa), la Luft- 
waffe podía atacar Gran Bretaña desde cualquier 
punto. Unos 160 km tan sólo separaban a Londres 
de las principales bases alemanas en Francia y 
en Bélgica. 

En esta situación, los objetivos principales del 
mando de bombarderos eran «los que tengan efec¬ 
to más inmediato para reducir la importancia de 
los ataques aéreos sobre nuestro país» (directiva 
del 20 de junio): las factorías aeronáuticas ale¬ 
manas. los ferrocarriles, los canales y, natural¬ 
mente, las industrias petrolíferas. Y ante el peli¬ 
gro de invasión se ordenó a los bombarderos pe¬ 
sados que bombardearan los puertos y los barcos 
enemigos, mientras los bombarderos medios de¬ 
bían vigilar y atacar las concentraciones de bar¬ 
cos en los canales y puertos de Holanda y Bélgi¬ 
ca. Se intensificó asimismo la colocación de ba¬ 
rreras de minas en las aguas costeras. 

La política de la «Luftwaffe* 

Por lo tanto, la iniciativa de la acción aérea es¬ 
taba en manos de los alemanes y pronto se ma¬ 
nifestó con la batalla de Inglaterra y con el corres¬ 
pondiente Bliiz (ofensiva relámpago) sobre Lon¬ 
dres y otras ciudades. La estrategia alemana obe¬ 
decía a la necesidad de asegurarse el completo 
dominio del aire en la zona del canal de la Man¬ 
cha y en el sur de Inglaterra, sin lo cual seria im¬ 
posible invadir Gran Bretaña. La misión de los 
bombarderos alemanes era obligar a los cazas 
de la defensa inglesa a aceptar el combate y po¬ 
derlos derrotar con sus cazas de escolta. 

Este sistema de ataque habría sido eficaz si el 
mando británico hubiera reaccionado tal como 
esperaban los alemanes, comprometiéndose a fon¬ 
do con el enemigo. Pero ni aumentando la escol¬ 
ta de cazas hubieran disminuido las pérdidas que 
tales ataques costaron en bombarderos y en tripu¬ 
laciones especializadas, y. con el tiempo, estas 
pérdidas resultaron insostenibles. Para conservar 
la alta moral de las tripulaciones de sus bombar¬ 
deros, los alemanes perpetraron cada vez más 
asiduamente incursiones nocturnas, especialmente 
sobre Londres. Los resultados de estos bombardeos 
eran espectaculares a causa de los daños e in¬ 
cendios que ocasionaban, pero, en realidad, se 
apartaban del fin principal de la ofensiva aérea: 
alcanzar el dominio del aire necesario para inva¬ 
dir la isla. 

Este importante cambio en la ofensiva aérea 
alemana quizá fue provocado por la incursión 
nocturna sobre Berlín, efectuada jx>r los ingle¬ 
ses el 25 de agosto con 81 aviones del mando de 
bombarderos y como represalia por las bombas 
arrojadas sobre Londres -quizás equivocadamen¬ 
te, por un error de situación- la noche anterior. 
Esta vez Hitler recogió el guante que se le arroja¬ 
ba y ordenó una serie de ataques de represalia so¬ 
bre Londres a primeros de septiembre. Es muy 
posible que este desplazamiento del objetivo sobre 
las ciudades, en vez de atacar los centros opera¬ 
tivos del sector del mando de caza, donde se 
empezaban a obtener resultados positivos, forma¬ 
se parte del plan alemán, pero hay que admitir 
que el cambio de táctica fue intempestivo. 

Por otra parte, los ataques de los bombarderos 
ingleses sobre la flota de invasión sirvieron para 
demostrar al Alto Mando alemán los riesgos que 
entrañaba la empresa. Ésta era precisamente la 
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El -Whitlcv». proyectado para operaciones nocturnas. Vcl. niáx.: } 10 km/h. Car*a de trombas: >600 kg. 























































Churchill confió a la RAF la misión de ganar la guerra 









Un bombardero «Wellington» se 
prepara para una acción sobre 
Alemania, cargando el máximo 
de bombas en una base de la 
RAF... Algunas horas después 
caerían sobre las instalaciones 
de un centro industrial alemán. 







Los haon de reflectores empleados en la defensa antiaérea, 
escudriñan el cielo en busca de aviones alemanes atizán¬ 
dose sobre el espado aéreo de Londres, que vive b*jo L» 
pesadilla de los homlurdeos. #mm>y •> «** s#«>* a w*> 

misión i>ara la que se habían creado los bom¬ 
barderos británicos y a la que se dedicaron con 
entusiasmo. 

Los buques procedentes de todas partes de 
Alemania y que se reunían en los puertos de Ho¬ 
landa y de Bélgica, eran sistemáticamente ata¬ 
cados y bombardeados, lo que ocasionaba una 
caótica desorganización. 

A fines de septiembre, la batalla de Inglaterra 
había sido ganada por los cazas ingleses, y de 
momento se había alejado el peligro de una inva¬ 
sión; no obstante, las incursiones nocturnas de los 
alemanes sobre las ciudades continuaban sin 
descanso. 


El momento del balance 

Había llegado para Gran Bretaña el momento 
de valorar su situación. Aun cuando el pais se ha¬ 
bía quedado solo, estaba decidido a continuar la 
guerra contra Alemania. Pero ¿cómo? Y ¿con qué 
medios? La Marina seguía manteniendo la hege¬ 
monía en el mar, pero en aquellas circunstan¬ 
cias su política de bloqueo a largo plazo no po¬ 
día aplicarse, ya que los alemanes dominaban la 
mayor parte de Europa y podían recurrir al resto 
del mundo para obtener abastecimientos. Es más. 
los U-Boot se disponían a bloquear Gran Bretaña. 

Por tierra, Inglaterra no contaba con medios 
ni con hombres para invadir Europa o para vol¬ 
ver a atravesar el canal de la Mancha si la RAF 
no despejaba el camino. Winston Churchill resu¬ 
mió así la situación ante el Gabinete de Guerra: 
«La Marina puede hacernos perder la guerra, pe¬ 
ro solamente la Aviación puede ganarla. Por eso 


tenemos que concentrar todos nuestros esfuerzos 
a fin de obtener el dominio del aire. Los cazas 
son nuestra salvación, pero solamente los avio¬ 
nes de bombardeo nos pueden asegurar la victo¬ 
ria». Así, pues, las circunstancias obligaron a Gran 
Bretaña a adoptar la ofensiva aérea como único 
medio para continuar la guerra en Europa. 

La RAF estaba convencida de poder realizar 
la misión que se le encomendaba, pero no 
con los medios de que entonces disponía. El 
principio íundamenteal de la RAF era su gran 
confianza en el poder decisivo que, en un con¬ 
flicto. tendría el bombardeo aéreo, principio con¬ 
siderado válido aun cuando ni» había experiencia 
suficiente para probarlo. 

Todas las formas de guerra tratan de doblegar 
la voluntad del enemigo y su capacidad de re¬ 
sistencia, pero el dominio del aire significaba que 
ese objetivo se podía obtener atacando directa- 
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mente las fuentes de la voluntad y de la capaci- 
tiad enemiga (gobierno y producción), que sólo 
serian vulnerables al potencial terrestre y maríti¬ 
mo si las correspondientes fuer/as enemigas eran 
previamente derrotadas. El concepto del ataque 
aéreo estratégico es el de una ofensiva dirigida a 
hacer ganar la guerra o a obtener ventajas rea¬ 
les que lleven a una victoria más rápida, mientras 
que el empleo táctico de la Aviación surge de las 
necesidades inmediatas del conflicto, cuando las 
Fuerzas Armadas se enfrentan. 

En el transcurso de la primera Guerra Mundial 
ya nació la idea de una ofensiva aérea indepen¬ 
diente. Se habían encargado bombarderos cuatri¬ 
motores de gran autonomía con la misión de ata¬ 
car Berlín y otras ciudades industriales a partir de 
1919. pero al terminar la guerra en 1918 ios cons¬ 
tructores sólo habían entregado una unidad. En el 
periodo entre las dos guerras, la RAF adquirió 
cierta experiencia en operaciones de policía colo¬ 
nial llevadas a cabo contra tribus indígenas en las 
proximidades de las fronteras, pero en aquellos 
casos bastaba una estrategia muy simple, y las 
bombas y los aviones entonces disponibles eran 
más que suficientes. 

Durante la guerra civil española, Madrid y 
Barcelona fueron bombardeadas, aunque el resul¬ 
tado de dichas operaciones se vio alterado por 
la propaganda, exagerándose los datos referentes 
a los daños producidos por un bombardeo estra¬ 
tégico y a los efectos morales sobre la población 
civil. Por lo tanto, no es de extrañar que en 1939 
la RAF no tuviera aún una teoría claramente defi¬ 
nida sobre el modo de llevar a cabo una ofensiva 
aérea contra una gran potencia, ya que, práctica¬ 
mente, no existían experiencias anteriores. En las 
primeras fases de la guerra, el mando de bombar¬ 
deros tuvo que buscar el medio apropiado, con 
tentativas y errores, empleando los aviones de 
que entonces disponía en espera de la entrega de 
los bombarderos cuatrimotores, indispensables 
para una estrategia ofensiva. 

Pero a fin de poder actuar inmediatamente, el 
Estado Mayor de la Aviación se ciñó a una políti¬ 
ca de «bombardeos de precisión»: quería que fue¬ 
ran escogidos objetivos bien delimitados, como, 
por ejemplo, fábricas, cuya destrucción perjudica¬ 
ría seriamente el esfuerzo militar enemigo. Era 
preciso después repetir los ataques liasta la completa 
destrucción del objetivo. Naturalmente, el daño 
no resultaría vital a no ser que toda una serie de 
objetivos del mismo tipo fuera eliminada más o 
menos simultáneamente. En cambio, sucedía que, 
de vez en cuando, un tipo determinado de objeti¬ 
vo tenia prioridad de destrucción, de acuerdo con 
la opinión vigente sobre la situación industrial 
alemana. La producción de carburantes, los trans¬ 
portes, las centrales eléctricas para suministro in¬ 
dustrial. las fábricas de aviones, los buques de 
guerra y las construcciones navales ocupaban al¬ 
ternativamente el primer puesto en la lista; pero 
el preferido era el combustible. 

Exigencias prácticas 

A estas consideraciones idealistas o teóricas se 
oponía el mando de bombarderos, que preveía 
las dificultades de su puesta en práctica. En efec¬ 
to, para realizar bombardeos de precisión era 
necesario: 

• poder situar los aviones sobre sus objetivos des¬ 
pués de haber penetrado varios centenares de 
kilómetros en territorio enemigo, a pesar del 
mal tiempo y de la defensa alemana. Hemos 
hablado ya de las dificultades que surgían en 
los vuelos sin visibilidad. Estas dificultades se 
intensificaron al hacerse necesarios los cambios 
de ruta para evitar las zonas más defendidas. 

• una vez situados en la zona determinada, las 
tripulaciones tenían que localizar el objetivo, 
confundido o hábilmente enmascarado entre 
otros muchos semejantes, mientras les cegaban 
las luces de los reflectores y el resplandor de 
los proyectiles antiaéreos al estallar. En estas 


condiciones, los pilotos se veían obligados a dar 
vueltas, a veces durante media hora, antes de 
identificar el objetivo; 

• luego el piloto tenia que volar unos quince ki¬ 
lómetros en línea recta y a una altura tal que 
pudiera identificar el objetivo previsto y arrojar 
las bombas en el punto preciso, mientras se ha¬ 
llaba física y mentalmente turbado por las ex¬ 
plosiones y los ataques de los cazas enemigos. 
Los hombres capaces de actuar en estas condi¬ 
ciones constituían una minoría. Muchos se consi¬ 
deraron capacitados para la prueba e hicieron to¬ 
do lo posible para superarla, pero sucumbieron 
en el intento. Cuando se trataba de un pequeño 
objetivo aislado, cada bomba que no daba en el 
blanco se malgastaba; en cambio, en aglomeracio¬ 
nes industriales cabía la posibilidad de alcanzar 
casualmente otros objetivos de importancia mili¬ 
tar y, en último caso, las explosiones influían en 
la moral de la población. 

El 25 de octubre, sir Charles Portal fue nombra¬ 
do jefe de Estado Mayor del Aire y en el mando 
de bombarderos le sustituyó el segundo Jefe de 
dicho Estado Mayor, sir Richard Peirse. Pero esta 
sustitución no produjo los efectos que se espera¬ 
ban. Con el cambio de cargos, estos oficiales de al¬ 
to grado adoptaron también el punto de vista de 
las organizaciones a su mando. Sir Richard Peirse 
¡asistió en las dificultades técnicas, mientras que 
sir Charles Portal se convirtió en el promotor de 
una victoria rápida que se conseguiría mediante 
bombardeos de precisión sobre las industrias pe¬ 
trolíferas alemanas. De todos modos, se produjo 


Un «Bristot Blenheim*. d avión «para ludo de la Roya! Air 
Furor, usado cunto bombardero. para reconocimiento y 
como cara de jcr«»n radio de acción. iHatcr, «/ <*, 


un cambio bastante significativo en las directi¬ 
vas del 30 de octubre. Las industrias petrolíferas 
eran todavía el objetivo principal en las noches 
de luna, pero como alternativa «había que efec¬ 
tuar ataques regulares y concentrados sobre obje¬ 
tivos de ciudades importantes y en centros indus¬ 
triales, con el fin de ocasionar una gran destruc¬ 
ción material que demostrara al enemigo la po¬ 
tencia y gravedad de la ofensiva aérea, y las pri¬ 
vaciones y perjuicio que de ella se derivarían». El 
objetivo tenia que ser la destrucción de la volun¬ 
tad del pueblo alemán para continuar la guerra. 

El precio es elevado 

Hemos escogido algunos episodios para expli¬ 
car de qué modo el mando de bombarderos trató 
de cumplir las órdenes recibidas. El día 12 de 
agosto, cinco HampJen fueron enviados a bombar¬ 
dear el canal de Dortmund-Ems, importante vía 
de comunicación industrial que figuraba en los 
primeros puestos en la lista de los objetivos. El 
canal, que atravesaba un gran rio. era fácilmente 
idcntificable, pero estaba muy bien defendido por 


Dus jetes de Lí RAF: los teniente* generales lord Trenchard 
•» k izquierda y sir Richard Pein*. «r y» wm> 



































Las Inmisiones sobre Alemania. Arriba: se prestan los pri¬ 
meros auxilios después de un bombardeo. A Li izquierda: 
una casa de Berlín destruida. A la derecha: una calle de 
Brcmcn después de un taid nocturno. (1940). 

la artillería antiaérea enemiga. Los dos primeros 
aviones fueron derribados antes de alcanzar el 
objetivo; otros dos casi lo alcanzaron y resulta¬ 
ron gravemente dañados. Finalmente, el coman¬ 
dante de los bombarderos, capitán Learoyd, alcan¬ 
zó un objetivo situado en la orilla del canal y jxir 
esta acción le fue concedida la Victoria Cross. Fue 
preciso desecar el canal, y jx>r espacio de dos días 
las barcas no pudieron transitar por él. Así. pues, 
el bombardeo de precisión podía resultar eficaz, 
pero exigía un precio muy alto y hombres muy 
bien preparados y de gran experiencia. 

Las tripulaciones de los bombarderos siguieron 
jactándose de inesperados éxitos al identificar y 
alcanzar unos objetivos bien definidos. Quizá su 
entusiasmo fue estimulado por los oficiales de 
información, encargados de resumir los resultados 
de las misiones, muchos de los cuales carecían de 
experiencia operativa y deseaban dar una versión 
edificante para sus superiores y para el público. 
Por ejemplo, el informe sobre un bombardeo efec¬ 


tuado el 7 de octubre sobre Berlín contenía un re¬ 
sumen muy detallado de cada uno de los edifi¬ 
cios identificados y alcanzados, que no se ajustaba 
a los limites de visibilidad nocturna reseñados 
por otras tripulaciones. 

Las dudas empezaron a generalizarse el 7 de 
noviembre, después de una incursión sobre las fá¬ 
bricas Kmpp. en Essea efectuada jx>r aviones Well- 
mcjton. HampJen y Blenheim. Cada uno de los es¬ 
cuadrones dio una versión diferente e incompati¬ 
ble, hasta el punto de que se consideró probable 
que ninguno de los aviones hubiera estado donde 
creía haber realizado el ataque, y que. engañados 
por la falsa iluminación del enemigo, hubieran 
arrojado sus bombas en pleno campo. En algunos 
aviones se instalaron aparatos totográfíeos para 
obtener una visión de la zona del objetivo en el 
momento del bombardeo, pero no se disponía de 
cámaras suficientes y. además, no gustaban a las 
tripulaciones. Se podía conseguir una información 
más eficaz fotografiando los daños causados des¬ 
pués del ataque. Esta misión se confiaba a los 
aviones de la unidad de reconocimiento fotográ¬ 
fico del mando de la aviación costera Esta uni¬ 
dad se constituyó el 16 de noviembre y disjxmia 
de aviones Spitlire. sin armamento, que operaban 


a tal altura y velocidad, que podían esquivar e 
fuego de artillería antiaérea y, asimismo, los 
cazas enemigos. 

La incursión sobre Mannheim, del 19 de di 
ciembre, efectuada j>or 1 54 aviones, fue el co¬ 
mienzo de una nueva fase. Siguiendo la táctica 
usada por los alemanes el 14 y 15 de noviembre 
en el ataque a Coventry. el bombardeo fue reali¬ 
zado por aviones Wellinqion. que tenían la misión 
de arrojar bombas incendiarias en el centro de la 
ciudad, a fin de que el resplandor de los incendios 
pudiera serv ir de guia y punto de referencia a los 
aviones de la segunda oleada, los cuales arroja¬ 
rían bombas de gran potencia explosiva. Cien 
aparatos se 1 vanagloriaron de hal>er arrojado sus 
bombas sobre el objetivo, por lo que se creyó que 
la incursión había sido un éxito; pero linas fotos 
obtenidas algunos dias después por un Spitfire de 
reconocimiento dieron una versión del suceso 
completamente distinta. Los daños habían sido 
considerables, pero en zonas alejadas entre sí. 
Probablemente muchos de los incendios se pro¬ 
dujeron muy lejos de la zona fijada y los aviones 
de bombardeo, siguiendo las órdenes recibidas, 
arrojaron sus bombas sobre ellos, pero sin lograr 
destruir el potencial industrial, según se había 
proyectado. 

Poco tiempo después se acrecentó la desilu¬ 
sión cuando se publicaron las fotos de las refine- 
rias de petróleo de Gelsenkirchcn, en el Ruhr. 
Ninguna de las dos refinerías sufrió daños a pesar 
de que 196 aviones, en sucesivas incursiones, 
arrojaron 260 toneladas de bombas explosivas e 
incendiarias. Evidentemente, la mayor parte de 
los aviones atacantes arrojó sus bombas a varios • 
kilómetros del objetivo, y aunque se hubiera 
alcanzado alguno, el caso era que las refinerías 
continuaban en pie. 

El Ministerio de la Producción Aérea fue reque¬ 
rido para fabricar mayor cantidad de cámaras 
fotográficas destinadas a los bombarderos. Se 
discutió también sobre el empleo de tripulaciones 
especializadas en localizar objetivos, con objeto 
de asesorar a las tripulaciones menos expertas; 
pero esta idea no se puso en práctica inmedia¬ 
tamente, aunque, con el tiempo, dio lugar a la 
creación de los Pathfmder. aviones cuya misión 
consistía en trazar una línea de señales luminosas 
para los bombarderos. Asimismo, se tenia con- <« 
ciencia de que era necesario disponer de bombas 
mejores. En efecto, las bombas inglesas eran, sin 
duda, menos eficaces que las alemanas: su con¬ 
tenido en explosivo, el anticuado amato, equiva¬ 
lía a la mitad de una bomba alemana del mismo 
peso y además se reveló poco eficaz, pues muchas 
de las bombas no llegaban a estallar. 

Se decidió producir mejores y más pesados 
artefactos, pero todavía debió de pasar mucho 
tiempo antes de que pudiera disponerse del nú¬ 
mero suficiente. 

A fines de 1940. el mando de bombarderos 
estaba buscando todavía el modo y los medios 
para llevar la guerra al frente interior de Alema¬ 
nia. Ya que era evidente que las tripulaciones no 
eran capaces de localizar y alcanzar los objetivos 
previstos, la consecuencia lógica era asignarles 
otros objetivos más amplios y más fáciles de iden¬ 
tificar y de conseguir. Como más tarde diría sir 
Charles Portal, «no vale la pena perseguir el fin 
más conveniente desde el punto de vista económi¬ 
co si no es tácticamente alcanzable». 


ARTHUR E. SLATER 

Nacto en Kcnt en liwv y eMudtrt en el Kmg\ Cn 
llegc ile Ij Universidad de Londres pjmopóen 
la puntera (inerra Mundial, en las lilas del Regí 
míenlo de Drvomhlie, viendo herido en la Itala 
lia del Nomine Destinado a la sentón de amena 
dadoras y herido de nuevo quedó inválido y. en 
1919. tuvo que tentarse del servicio MÍVO con d giado de icmeiicc 
Con posterioridad fue admitido corno ansíente de primer grado en 
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li/aoonrs Se le nombró subsecretario en I9SI y ve remo en |9V«, 
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INCURSIONES 

NOCTURNAS 

Philip Simpson 


Después tic la acostumbrada prueba de vuelo de 
cada mañana, las tripulaciones se dirigieron en grupos 
hacia su club para enterarse de las misiones que se ha¬ 
bían de efectuar aquella misma noche. Fijadas en sus 
correspondientes tablillas, figuraban las citaciones para 
doce tripulaciones: o sea, la mitad de las disponibili¬ 
dades máximas del escuadrón, entre las cuales se halla¬ 
ba el bombardero WeOingun señalado con la letra M 
de Monkey. 

El piloto y el oficial de ruta de este bombardero en¬ 
traron en el club de oficiales, escribieron su nombre en 
los fiarles de misión y rechazaron la cerveza que se les 
ofreció antes de comer. Charlaron un poco con otros 
oficiales. Remaba ya cierta tensión en el ambiente. 

El oficial superior agregado al Servicio de Informa 
cióa que llevaba bajo la insignia de piloto las conde¬ 
coraciones de la primera Guerra Mundial, entró y dijo: 
«La reunión es a las tres, muchachos». Casi inmediata¬ 
mente. sus jvalabras fueron confirmadas por la voz 
metálica de los altavoces, que anunciaban engodo el 
campo: «Las tripulaciones destinadas para la misión 
deben presentarse a fin de recibir instrucciones a las 
15 horas en puna». 

Después del almuerzo, seguido de una pequeña sies¬ 
ta en la butaca. Ir» dos oficiales se dirigieron lenta¬ 
mente lucia la sala de conferencias, instalada en uno 
de los hangares. En la puerta, el soldado de la Policía 
Militar que estaba de servicio examinó sus documentos 
y les deseó suerte; luego pasaron a la sala, donde se ha 
bian colocado varias hileras de sillas frente a un estra¬ 
do. Detrás de éste, un gran mapa de Euroju septentrio¬ 
nal y occidental ocujulu toda la pared. Una hoja de 
papel cubría casi totalmente Holanda y Alemania y 
una cinta roja, fijada con un alfiler, partía del campo 
de aviac ión de Lincolnshire. atravesaba el mar del Norte 
y ilesa|>arecia detrás del papel. 

En la sala se oía hablar a 72 hombres, que trataban 
de disimular su nerviosismo con bromas. De pronto 
se hizo el silencio al iluminarse con reflectores el es¬ 
trado. al que subió un grupo de oficiales, entre los que 
se hallaban los comandantes de la base y del escuadrón. 
Nadie hasta entonces había mencionado el posible des¬ 
tino de aquella noche; ni siquiera se trató de adivinarla 

El comandante del escuadrón, un joven teniente 
coronel con el distintivo del DFC íDistinguished Flying 
Cross, condecoración al mérito aéreo), se acercó al 
mapa y separó el papel que lo cubría en parte. Hubo 
un silencio, una jrausa y. después, un profundo suspi¬ 
ro. casi un lamento, cuando pudieron ver el objetivo 
que se encontráis en medio del territorio enemigo. 

El comandante dijo. «Sí, muchachos, otra vez Manir- 
heiin. Sabéis que se- trata de una ruta endiabladamen¬ 
te larga, pero la defensa antiaérea no es muy fuerte. 
Al menos no lo era la última vez que estuve allí. El 
oficial de información os dará detalles de los objetivos 
que deben atacarse, sobre la defensa antiaérea, etc.» 

En efecto, un joven oficial de información se ade 
lantó, sosteniendo en la mano un puntero: «Sí. señores, 
es decir, muchachos...» La voz del oficial sonaba alta 
y clara, esforzándose en mantener un aire tranquilo. 


Una vez terminado su informe, el oficial abandonó 
el estrado y tomó la palabra el jefe del Servicio de Oh 
servación, que dio instrucciones sobre la ruta que se 
debía seguir. Después, el oficial de armamento habló 
de la carga de las bombas y el oficial de transmisiones 
explicó las diversas claves para la operación nocturna. 
Después le tocó el turno al oficial de! Servicio Meteoro¬ 
lógico. el cual, junto con los mapas del tiempo, proyec¬ 
tó diapositivas de mujeres medio desnudas, que las 
tripulaciones acogieron con gritos de entusiasmo. 

Un pequeño discurso del coronel, comandante de la 
base, cerró el acto, y mientras los oficiales de mayor 
grado abandonaban la sala, las tripulaciones se dirigie¬ 
ron a los vestuarios para ponerse el mono de vuelo 
Recogieron su comida de a bordo -chocolate, chicle y 
azúcar de cebada- y pasaron luego por el vecino alma¬ 
cén para hacerse cargo de su paracaídas Los oficiales de 
observación que habían quedado en la sala estudiaban 
la ruta sobre el mapa 

A las 17, todos los hombres, a excepción de los 
oficiales de ruta, subían en los camiones descubiertos 
y se dirigían hacia los aviones, dispersos por el campo, 
bajo el gris atardecer de Lincolnshire 

El M de Monkey se destacaba, pequeño y oscuro, con¬ 
tra el cielo. Se intercambiaron algunas frases ingeniosas 
entre la tripulación y los hombres que prestaban ser¬ 
vicio en tierra, los cuales se hallaban alrededor del apa¬ 
rato fingiendo ocuparse en los últimos preparativos, 
aunque en realidad estaban allí sólo para despedir a sus 
compañeros y desearles buena suerte Finalmente, la 
tripulación desapareció por la escalera metálica del 
aparato. El oficial de ruta, entretenido hasta el último 
momento en sus cálculos, llegó en un pequeño furgón 
y subió al W 'impey. llevando consigo un gran saco de 
tela verde y un sextante. 

Después de comprobar que todo estaba en orden, el 
piloto abrió el interfono y pasó lista, llamando uno por 
uno a todos los miembros de la tripulación y compro¬ 
bando si estaban listos para emprender el vuelo. Cuan¬ 
do todos hubieron contestado, se puso en contacto con 
la torre de control e informó al oficial de servido de que 
M de Monkey estaba prepararlo para el despegue. En la 
torre de control se encendió durante un segundo una 
luz verde como respuesta y el piloto aflojó los frenos. 
Lenta urente, el avión inició su viaje hacia Mannheim. 

Mientras se deslizaba sobre la hierba jwra colocarse 
en el punto de despegue, indicado por una furgoneta, la 
tripulación ve abrochó los cinturones de seguridad e 
hizo los preparali >s finales para el vuelo. Unos cuan¬ 
tos hombres, en pie cerca de la furgoneta, les desearon 
buena suerte, mientras el avión seguía la fila de luces 
intermitentes. El primer piloto abrió el interfono y el 
segundo hizo lo mismo después. Una luz verde se en¬ 
cendió en el tocho de la furgoneta, y el piloto respondió 
encendiendo durante un segundo los faros de aterrizaje. 
M de Monkey tenia vía libre para despegar. 

En el interior del avión, la tripulación jK-nnaiuvfa 
sentada. Todos estaban en tensión mientras el júioto 
empujaba hacia delante las dos manijas del gas El 
fuselaje vibró y las alas parecieron ondear un instante. 


mientras íos frenos quedaban libres y el pesado avión 
empezaba a moverse de nuevo lentamente sobre la 
hierba. A medida que iba adquiriendo velocidad, el 
segundo piloto leía en voz alta las indicaciones del 
anemómetro conforme la aguja se iba moviendo, y 
cuando el primer piloto lo consideró conveniente atrajo 
hada sí el pequeño volante y el Wellmgion despegó. 

Concluida esta maniobra y una vez tomado el rumbo 
justo, después de haber sobrevolado el campo, la tri¬ 
pulación se ocupó de sus tareas. Los artilleros de proa 
empezaron a mirar el oscuro cielo nocturno, tratando 
de acostumbrarse a la oscuridad. El radiotelegrafista, 
en su mesa, detrás del oficial de observación, hacia gi 
rar lentamente los mandos de diversos aparatos para 
que estuvieran sintonizados con las distintas estaciones 
de tierra en caso de una llamada de urgencia El oficial 
de observación, iluminado solamente por el reflejo de 
la luz de la tabla de navegación, estaba confrontando 
la ruta señalada en el mapa con algunos planos que 
mantenía abiertos sobre sus rodillas. 

En la cabina de mando, los dos pilotos permanecían 
uno junto a otro, casi inmóviles, como si estuvieran 
medio dormidos, con la cabeza hundida en el cuello al¬ 
zado de la cazadora forrada de piel De cuando en 
cuando, uno de ellos se movía señalando un aparato 
determinado; el otro respondía con una señal de asenti¬ 
miento o bien accionando alguno de los mandos de 
control. Después de casi veinte minutos de vuelo en la 
primera ruta, el segundo piloto rompió el largo silencio 
para anunciar al oficial de observación, a través del 
interfono, que liabia avistado la cosía. 

Dicho oficial entró entonces en la cabina de mando 
y se colocó detrás del segundo piloto, buscando un 
punto de referencia determinado que permitiera esta¬ 
blecer una situación exacta y poder trazar, asi, una mta 
en el mapa. Como el piloto tenía la facultad de dirigirse 
al objetivo escogiendo la ruta, era necesario controlar 
constantemente la posición sobre el majia, por si fuera 
necesario decidir, por cualquier razón, un cambio de 
nimbo. Luego, el oficial de observación regresó a su 
mesa y señaló el punto de referencia en tierra antes 
de llamar al comandante para comunicarle la mta que 
debía seguir. Debía cruzar el mar del Norte, hasta un 
punto cerca de Ostende, donde viraría hacia el Este, 
siguiendo determinada mta y llegaría al Rhin, al sur 
de Coblenza. Desde allí, tenían que dirigirse hacia el 
Sur. hasta la zona de ataque. 

Cuando estuvieron muy lejos de tierra, el artillero 
de cola, con la voz ligeramente jadeante a causa del 
aire enrarecido, solicitó permiso para probar las amias, 
disparando en el mar que estaban sobrevolando. El 
primer piloto se lo concedió, y después ordenó al se¬ 
gundo piloto que abriera el oxigeno, recordando esta 
necesidad después de oír la voz del artillero, Al mismo 
tiempo comprobó que el IFF’ (Identificación -Friend or 
Fot-: reconocimiento-amigo o enemigo) estuviera ce* 


1 ApíMtt» i-lrviiónK<> iiudci por Un aviones bril¿nk«» |MM darw j 
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• ...I-a tripulación subió por la escalera metálica que desa¬ 
parecía en la proa cid fuselaje...» «...Losdos pilotos, senta¬ 
dos uno al lado del otro, sin apenas moverse, como medie» 
dormidos...» humj 

irado. Incluso a travos de las máscaras de oxigeno la 
tripulación percibía el olor del explosivo disparado 
por las amias, lo que les recordó el peligro de la misión: 
a partir de aquel momento la tensión aumentó. 

Más allá de Osteiuie. el suelo estaba cubierto de nu¬ 
bes bajas, y el avión tenía que dirigirse hada Coblenza 
sin ningún punto de referencia en tierra. Dos minutos 
después, cuando bajo el aparato el cielo se coloreó con 
las luces rojas, verdes y amarillas de los antiaéreos (sin 
que el oficial de observación, encerrado en su cabina 
oscura, se diera cuenta), el piloto abrió el interfono y 
comentó. «Esto es Ostende. a no ser que sea Ramsgate». 
Al oficial de observación no le divirtió mucho la indi¬ 
recta sobre su capacidad para determinar el rumbo, e 
irritado, empezó a sacar varios apuntes y tablas para 
«hacer el punto», basándose en observaciones astro¬ 
nómicas. 

Entre tanto, M de Monkey avanzaba a toda velocidad 
hacia el Este, por encima de las oscuras colinas de la 
Bélgica ocupada 

Noventa minutos después, el oficial de observación 
trazó un segundo punto, obtenido con el sextante y 
tomando como referencia la luna y dos estrellas. Abrió 
el interfono y dio autorización al piloto para continuar 
el rumbo en zigzag, que era el que prefería seguir siem¬ 
pre que el avión volaba sobre territorio enemigo, y dijo: 
«Vamos por buen camino, ahora voy con vosotros para 
determinar un punto de referencia en tierra. Si veis algo 
que se parezca a un rio, silbad». Tomó el plano de la 
zona de Estrasburgo, cerró el interfono y se quitó la 
máscara de oxígeno: después entró en la cabina y se ai- 
locó detrás del piloto. 

Bajo el avión, las nubes habían desaparecido y con 
la luz de la luna se podía distinguir el paisaje de ailinas 
boscosas. Toda la tripulación, excepto el radiotelegra¬ 
fista, que estaba sintonizando tranquilamente el pro¬ 
grama de la BBC miraba hacia abajo, tratando de des¬ 
cubrir algún indicio de agua. IX- pronto, el segundo 
piloto señaló hacia la derecha. El oficial de observación 
dijo: «Podría ser el Ñafie, el Moscla o el Rhin. Vamos a 
verlo y trataré de localizarlo en el plano». 

Más tarde, el oficial, tras tiabcr establecido la sitúa 
ción. descendió a proa del avión para cumplir su se¬ 
gunda misión la de bombardeo. Echado en el suelo, 
con una luz anaranjada que iluminaba débilmente su 
mafia, siguió el rumbo hasta que el Rhin se encontró 
justamente debajo del ajiarato. Al mismo tiempo, traba- 
jando a oscuras, instintivamente, emjx-zó a preparar las 
tablas de tiro y el visor Después de indicar al piloto 


que virase- hacia el Sudeste y continuara sobre la orilla 
derecha del río, se concentró cada vez más en el terreno 
que tenía debajo 

El rundió Sudeste llevó el avión hasta Bingen, a diez 
minutos tan sólo de Mannheim: el Rhin discurría ¡xir 
la izquierda, estrechándose a lo lejos, fiero reflejaba aún 
la luz. de la luna. Nadie hablaba, y no se* ota más que la 
pesada respiración del artillero de cola, que mantenía 
abierto el interfono para poder informar inmediatamen¬ 
te en caso de avistar algún caza enemigo. Todos los 
miembros de la tripulación se disponían, en silencio, a 
enfrentarse con el peligro de los diez minutos siguientes. 

De pronto pareció que el rio se dirigía hacia el bom¬ 
bardero, y el oficial de observación se- apresuró a contro¬ 
lar la brújula del visor para asegurarse de que el avión 
no había cambiado su rumbo hacia el rio: pero preci¬ 
samente entonces una gran ciudad apareció debajo de 
él. «Wonns». pensó al ver la extraña forma del lago que 
se extendía al sudeste de la ciudad. Estaba ya seguro 
de que se dirigían hacia Mannheim y que faltaban 
solamente quince kilómetros, pues delante del avión el 
cielo se iluminaba jxir los disparos de los antiaéreos. 

En consecuencia, indicó al piloto que continuara en 
aquella misma dirección hasta que llegara al punteen 
que el rio se* dividía, mientras tanto, apuntaba a través 
de los retículos del visor. IX- pronto, apareció el cruce 
del río. «Allí está», gritó el oficial de observación. El 
piloto respondió: «Ya lo he visto, pero daré un par de 
vueltas ¡x»r encima para estar seguro de que esta vez es 
el sitio preciso. Vigila bien a los alemanes y ten cuidado 
de que no nos acerquemos demasiado a algún compañe¬ 
ro nuestro». 

Mientras el avión volaba sobre la zona que debía 
bombardear, unos blancos relámpagos rompían-la os¬ 
curidad que había debajo de él, lo que indicaba que 
otros aviones estaban descargando sus bombas Los 
fuegos de los antiaéreos, rojos a lo lejos ¡x*ro blancos 
y amarillos de cerca, iluminaban el espacio alrededor. 
Un reflector agitaba su plateada luz. emergiendo repen¬ 
tinamente de la tierra. 

El piloto dio dos sueltas sobre el objetivo ames de 
alejarse para poder efectuar el ataque con la luna de¬ 
trás. facilitando asi la tarea del oficial de observación. 
Colocándose en la dirección del objetivo, el piloto avise» 
a la tripulación que empezaba la ruta de ataque. A par¬ 
tir de aquel momento, la tensión aumentó al máximo. 
Pero el piloto consiguió aligerarla diciendo que ¡xxlían 
contribuir personalmente a la incursión arrojando bote¬ 
llas de cerveza vacias 

I-a voz del oficial de observación era entonces la 
única que se oía por el interfono: «Está bien; procura 
mantener así el avión, a la izquierda, más a la izquier¬ 
da Más. más a la izquierda. Está bien, así, asi Continúa 
asi», De pronto, su voz se- alzó excitada cuando oprimió 


el botón jiara arrojar las bombas: «l.as Iximbas han sal i- 
do ya -gritó-. Quizás esta vez hayamos dado en el blan¬ 
co. Ptxlia ver los docks muy bien » 

Inmediatamente, t<xfos los miembros de la tripu¬ 
lación se pusieron a hablar simultáneamente a través 
del interfono para expresar su parecer sobre el éxito de 
la incursión. Pero el piloto se impuso y les hizo callar 
el tono autoritario de su voz consiguió calmarlos. El ofi¬ 
cial de observación, bromeando, golpeó el pie del ar¬ 
tillero a proa y luego regrese* a su mesa cruzando la 
cabina de mando, conectó el interfono y se colocó la 
máscara de oxigeno. Preguntó al piloto qué rumbo se¬ 
guía; «Dos-siete-cero. Nos hallamos justo encima de 
Ludwipshafen». Satisfecho, el oficial de observación se 
inclinó sobre el mafia y trazó la ruta a seguir para el re¬ 
greso. 

Una vez. ¡usada la excitación y la tensión fiara loca¬ 
lizar y alcanzar el objetivo, el piloto ordenó a la tripula 
ción que se mantuviera muy atenta ¡xir si aparecían los 
cazas enemigos y, al mismo tiempo, mientras la acción 
era aún reciente, ¡lidió a todos su opinión sobre el 
ataque. 

El oficial de ruta anotó los comentarios de la tripu- 
lación en su cuaderno. 

El artillero de cola dijo que, mientras se alejaba del 
objetivo vio explotar varias bombas en el muelle de las 
gabarras, y el segundo piloto observó como otro Well- 
inglon cruzaba a unos cien metros, aproximadamente, 
por encima de ellos, recortando su silueta claramente 
a la luz de la luna Otras opiniones eran confusas, pero 
optimistas. 

Poco a poco dejaron atrás los rojos disparos antiaé¬ 
reos. y la tripulación empezó a pensar en la vuelta a 
casa. Imaginaban la escena del informe, cuando refi¬ 
rieran al oficial correspondiente el éxito de la empresa 
mientras Ix-bían ovomaltina con ron. Reuniendo las 
versiones de todos los tripulantes del escuadrón se- po¬ 
dría iiizgai el éxito de la incursión, que serviría para 
redactar el informe destinado al mando. 

Pero solamente los alemanes sabían si M de Monkey 
y sus compañeros habían alcanzado el objetivo. 


PHILIP SIMPSON 

Ante-s <!<• lo guerra e-fl.il».» agregado al Servicio eíe 
Vigilancia Aerea en Croyekwt Cuando estalló e) 
sonilietn ingresó en el Cuerpo ele cadetes de la 
Defensa Ae'rca Duróme la llamada ..lióle de gus 
tic» prestó verviciu como voluntario, oamándenc 
dd cune., «le la RAJ En 1941 se enroló en la 
Aviación, siguió el eiir*» de adiestramiento como otnrivador. V 
ascendió a olioal de mta en los escuadrones IOO I >* v 166 de! mando 
ele bombarderos DcsjhkS de haln-r enseriado en esencias para «ortos 
subnormales. actualmente ela conferencia» sobre la educación eJc "** 
normales o retrasasen mentales 



UiC 





Junio-septiembre de 1940 


Giuseppe Mancinelli 
general 


L«i peligrosa tensión que, en 
19} 5-*6, había originado la 
agresión italiana a Etiopia 
provocó, por primera vez, en el 
Estado Mayor italiano la 
preocupación por una posibilidad 
concreta de conflicto con Francia 
e Inglaterra. En el transcurso 
de los cuatro años siguientes, 
los italianos mantuvieron en 


EN AFRICA 

DEL NORTE 



África unas posiciones 
estrictamente defensivas, hasta 
que Mussolini, movido por la 
ilusión de una inminente 


invasión de Inglaterra por parte 
de Alemania, aceleró los 
preparativos para la ofensiva 
en Egipto. 


PRIMERAS OPERACIONES EN LA FRONTERA EGIPCIA 





En ocasión c un curso de altos estudios mili¬ 
tares que se d< .arrolló en Roma, en la ¿poca del 
conflicto ítalo-etiope, el segundo jefe del Estado 
Mayor del Ejército afirmó categóricamente, al 
concluir un examen sobre la situación estratégica 
general, que «la decisión de un futuro conflicto 
contra Francia e Inglaterra, en el que se viese 
envuelta también Italia, tendría lugar en África» 
(del Norte)’. De ello se desprendía, lógica me n 
te. que era necesario empezar a organizar aquella 
colonia en forma adecuada, enviando unidades 
bien equipadas, aptas para la guerra moderna en 
el desierto y capacitadas para alcanzar rápida¬ 
mente objetivos decisivos. 

Hasta 19)5 sólo habíamos mantenido en Libia 
alrededor de 20.000 hombres, los suficientes para 
las exigencias de la seguridad interna; pero no se 
había previsto ningún dispositivo defensivo en las 
fronteras ni organización logística alguna propor¬ 
cionada a las fuerzas. Durante la tensión que pro¬ 
dujo la guerra contra Etiopía se aumentó consi¬ 
derablemente el número de hombres; pero hasta 
enero de 19)7 no llegó a afrontarse el problema 
de la preparación militar de África septentrional; 
y asi. poco después, en el mes de abril, se decidió 
¡a creación de un Mando Superior de las fuerzas 
armadas, que disponía de dos Cuerpos de Ejército 
y cuatro divisiones (con un total de 60.000 hom¬ 
bres). A la vez se inició la organización defensiva 
de las fronteras. En 19)8 se decidió organizar un 
Cuerpo Expedicionario (otros dos Cuerpos de 
Ejército y cuatro divisiones) que se enviaría desde 
la metrópoli como refuerzo en caso de necesidad. 
Con ello parecía que ya se había hecho bastante 
para potenciar aquel sector norteafricano en sen¬ 
tido cuantitativo. Pero, cualitativamente hablan¬ 
do. este esfuerzo no era válido en relación a las 
exigencias de la guerra moderna en aquel 
ambiente geográfico y táctico, que ofrece un terre¬ 
no ideal para la maniobra de unidades motoriza¬ 
das y acorazadas. A este respecto la situación era 
crítica, porque no había suficientes medios moto¬ 
rizados. En cuanto a vehículos acorazados, el 
ejército africano disponía solamente de carros 
ligeros, de tres toneladas, armados con una úni¬ 
ca ametralladora y vulnerables al tiro de cual¬ 
quier arma superior al fusil. En julio de 1940, ya 
iniciada la guerra, se recibieron 70 vehículos me¬ 
dios, de once toneladas, armados con un pequeño 
cañón de )7 mm, que en aquel momento podían 
compararse, sin desmerecer, con el material simi¬ 
lar que poseían los británicos; pero, por desgracia, 
pronto revelaron serias dificultades mecánicas 
al ser empleados en el desierto. Por otra parte, un 
gravísimo defecto de nuestra organización estri¬ 
baba en la casi absoluta ausencia de defensa anti¬ 
aérea y en la carencia total de armas contracarros, 
circunstancia que, ya en aquellos tiempos, hacía 
casi inútil cualquier dispositivo de defensa. En 
aviación había una amplia gama de material, 
pero en gran parte anticuado y, a menudo, inuti- 
liza ble a causa de las continuas averías. 

Los planes de operaciones 

En 19)8 los planes de operaciones 2 preveían, 
por una parte, la posibilidad de adoptar una acti¬ 
tud defensiva en la Irontera tunecina, con obje¬ 
to ile asegurar la cobertura de Trípoli frente a un 
adversario considerado más fuerte, y por otra, 
acumular importantes efectivos en la frontera con 
Egipto en previsión de poder lanzar una arrolla 
Jora ofensiva, cuyos objetivos, excesivamente 
ambiciosos como luego se vio, tenían como meta 
Alejandría. 

El mariscal Balbo, gobernador y general en jefe 
de las tropas en África del Norte, se percataba 
de la insuficiencia de los medios puestos a su dis¬ 
posición y pedía más refuerzos. El jefe del Estado 
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Mayor del Ejército, general Pariani. estaba de 
acuerdo con él: en África del Norte se necesitaban 
por lo menos unas 18 divisiones, seis para la de¬ 
fensa y 12, motorizables. para la ofensiva... Pero 
no se iba más allá de este reconocimiento plató¬ 
nico y no se hacía nada para aumentar el nivel 
operativo de las unidades. 

En enero de 19)9, Mussolini intervino para cal¬ 
mar estos ardores ofensivos, y dispuso que en el 
frente líbico, tanto del Este como del Oeste, la 
actitud adecuada debía ser absolutamente defen¬ 
siva. Pero en junio, tras una visita del general 
Badoglio. jefe del Estado Mayor General, se vis¬ 
lumbré» un atisbo de esperanza: reconociendo co¬ 
mo insatisfactorio, en su conjunto, el estado de 
preparación militar de la colonia, dejó entrever 
la posibilidad de «disponer* el envío de mayores 
efectivos ante una eventual ofensiva. 

Veleidades ofensivas 

Al estallar la guerra, y durante el periodo de 
nuestra no beligerancia, se realizó el previsto tras¬ 
lado de las cuatro divisiones metropolitanas de 
refuerzo, a las que se unieron, sucesivamente, 
otras cuatro divisiones más de Camisas Negras, 
con características casi idénticas. A su vez, las tro 
pas indígenas fueron rcagrupadas en dos divisio¬ 
nes. De esta manera, el Mando Superior disponía 
de un conjunto de 14 divisiones que. siguiendo 
las directivas impartidas por el Estado Mayor del 
Ejército, adoptaron de inmediato el siguiente des¬ 
pliegue: un ejército, constituido con tres Cuerpos 
de Ejército y nueve divisiones, en el sector Oeste, 
considerado el más peligroso; un ejército, forma 
do por dos Cuerpos de Ejército y cinco divisiones, 
en el sector oriental, y una Agrupación de fuerzas 
especiales en el frente sahariano. 

Sin embargo, tras esta lachada prometedora, 
la situación del material y de los abastecimientos 
distaba mucho de ser brillante y se creía que no 
alcanzarían un cierto nivel satisfactorio antes de 
la primavera siguiente. Los trakijos para la forti- 
licación de las zonas fronterizas estaban aún muy 
retrasados y las instalaciones carecían, en amplia 
medida, del adecuado armamento. A pesar de to¬ 
llo. el mariscal Balín) insistía en sus planes de 
invadir Egipto, para lo cual deseaba disponer de 
I) divisiones, de las que dos habrían de ser acora¬ 
zadas y otras dos aerotransportables. Badoglio no 
estaba de acuerdo con ello; pero Balbo insistió y 
encontró eco en el nuevo jefe de Estado Mayor 
del Ejército (mariscal Gra/iani. que había sustitui¬ 
do al general Pariani), el cual, en diciembre de 
19)9, le autorizé» para iniciar el estudio de un plan 
ofensivo que debía «aplicarseen caso excepcional». 

En \ isperas de la intervención italiana, el ) I de 
marzo de 1940, Mussolini volvió a insistir en sus 
órdenes de que se mantuviese una actitud estríe 
lamente defensiva. L.a proporción de fuerzas dé¬ 
los dos ad\ ersarios en el Norte de África fue apre¬ 
ciada de la siguiente manera en una reunión de 
jefes de Estado Mayor, celebrada el 6 de mayo de 
1940: italianos, 130.000 hombres; lianceses (Ma¬ 
rruecos, Argelia y Túnez), ) 14.000; angloegipcios, 
100.000. Además debía tenerse en cuenta la pre¬ 
sencia potencial de las tropas francesas del gene¬ 
ral Weygand, en Siria (200.000 hombres), y las 
inglesas del general Wavell en Oriente Medio. 
El general Weygand, a la sazón, aún no había sido 
llamado para sustituir a Gamclin. Con la llegada 
de 80.000 hombres más, ya en camino, y con la 
asignación de otra división, llegaríamos a tener 
un total de unos 200.000 hombres, la mitad apro¬ 
ximadamente del total de nuestros adversarios: 
no era desde luego lo que necesitábamos, pero se 
consideraba suficiente para la acción defensiva. 

La Aviación disponía de unos 70 aparatos de 
bombardeo, otros tantos de caza y I 5 de reconoci¬ 
miento. Como se ve. ahora y siempre, el único 
aspecto del problema tenido en cuenta era el 
cuantitativo, mientras se mantenía constante¬ 
mente en el olvido el aspecto fundamental, o sea 
el de calidad del material. El 11 de mayo Balbo 


escribié» directamente a Mussolini acerca de todo 
ello. 

Sus peticiones no obtuvieron buena acogida en 
Roma, dentro del marco de la situación general. 
El 2 de junio se ordenó el traslado de una divisié»n 
acorazada de All»ania a Libia; pero después, por 
haberse producido una serie de complicaciones, 
ya no se hizo nada más, y en consecuencia las 
cosas siguieron casi igual que antes y con muchí¬ 
simos problemas sin resolver. 

La situación concreta, tal y como se presentaba 
al romperse las hostilidades, indujo a Balbo a re¬ 
forzar su Ejército oriental (el 10) a expensas del 
occidental (el 5). Tenia la intención de cruzar la 
frontera cuanto antes para ocupar el talud de So- 
llum, pero el convencimiento de su propia debi¬ 
lidad le obligaba a refrenarse y a no correr riesgos 
de ninguna clase que pudieran debilitar sus ya 
débiles efectivos. 

Basándose en las experiencias adquiridas en 
los primeros encuentros con las fuerzas motoriza¬ 
das británicas, el 20 de julio escribía a Badoglio: 
«...nuestros carros, viejos y armados tan sólo con 
ametralladoras, están anticuadísimos; las ametra¬ 
lladoras de los blindados ingleses los acribillan, 
y las balas atraviesan con facilidad la coraza... 
El material contracarro es anticuado... y el mo¬ 
derno está falto del municionamiento adecuado. 
Asi, el combate es la lucha de la carne contra el 
hierro...» 

El mismo día le llegó de Roma la autorización 
para invadir Egipto, y la promesa de que reci¬ 
biría el material que le faltaba. Pero entonces se 
perc ataron de que Balbo siempre había silenciado 
el precio de sus planes: le faltaban mil camiones, 
cien vehículos anfibios, baterías antiaéreas y con¬ 
tracarro. carros medios y material de radio trans¬ 
misiones. Animado por su exuberante fantasía, 
propuso ocupar Túnez y aprovisionarse sur l( 
champ. El 25 de junio le llegó la promesa formal 
de Badoglio de que recibiría los pertrechos pedi¬ 
dos. incluida la aviación («...cuando tengas los 
70 carros medios dominarás la situación. El man¬ 
do inglés ha demostrado estar falto de iniciati¬ 
vas... Sigue adelante con los estudios para la ofen¬ 
siva. .El Ducc está enardecido...»). Entre tanto, 
se habiá firmado el armisticio con Francia; Túnez 
permanecía fiel al gobierno de Vichy y Balbo jx>- 
dia asi sacar del Ejército 5 los medios que nece¬ 
sitaba para reforzar el 10. «...Haz todo lo posible 
por estar preparado para el día 15 de julio», le es¬ 
cribía Badoglio el 28 de junio. Pero la misma no¬ 
che Balín» caía trágicamente en Tobruk. abatido 
su avión jh»i un error de nuestra defensa antiaé¬ 
rea. cuando éste regresaba de un vuelo de reco¬ 
nocimiento. 

Graziani titubea 

El nuevo comandante en jefe. Graziani, se apre 
suró a realizar un profundo análisis de la herencia 
que le había tocado en suerte, al término del cual 
no parecía estar muy satisfecho. Renovó la urgen¬ 
te petición de material, hecha ya j»or Balbo, y 
subrayé», una vez más, la insuficiencia de la avia- 
ciém que Italia había destacado en África del 
Norte. 

Badoglio insistía para que la ofensiva se desen¬ 
cadenara el 15 de julio, simultáneamente con 
una presumible acción germana contra las Islas 
Británicas: por lo tanto, debía contar tan sólo con 
el material que ya tenia, y le instaba a que le 
comunicara telegráficamente lo que consideraba 
como más indispensable, lo cual le sería enviado 
junto con los carros medios. En su mensaje, Bado¬ 
glio recurrió, incluso, a la lisonja persuasiva, con 
el fin de despertar los antiguos íuijk-iun del vale¬ 
roso jefe: «...ha superado en Somalia enormes di¬ 
ficultades; las superará ahora... Asegúremelo» 
Pero Graziani no cedió: «...Mándeme el material 
que le he pedido; me es indispensable. Entonces 
atacaré.» 

El 4 de julio reunió a sus oficiales y les expuso 
su propio concepto operativo en relación con la 



orden recibida: avanzar a lo largo de la linea con 
lera, teniendo como objetivo Sollum. Se decidiría 
más tarde si luego proseguirían (siempre y cuan¬ 
do el enemigo no opusiera una fuerte resistencia) 
o bien se detendrían para reorganizarse en la 
nueva linea con vistas a una fase posterior. Mien¬ 
tras tanto, se esperaha que llegaran los medios 
solicitados, sobre todo, los camiones, sin los cua¬ 
les éra iitijxKible pensar en ningún tipo de ma¬ 
niobra sobre aquellas interminables extensiones 
por las que deberían avanzar. 

Kl plan fue expuesto a Roma y Badoglio no 
estuvo de acuerdo; el 15 de julio comunicó a Gra- 
ziani que no valia la pena moverse por tan jxxa 
cosa. Era preferible esperar la llegada del tan de¬ 
seado material para actuar en profundidad, con 
una maniobra de largo alcance. Un convoy que 
transportaba la mayoría del material pedido de¬ 
bía llegar el 27 de julio, y asi el ataque podría 
desencadenarse el i o el 4 de agosto. Pero sobre¬ 
vinieron otros retrasos y se pensó en aplazarlo 
para el 15 de agosto, hasta que por fin se- dio al 
mariscal Graziani plena libertad de decisión. Nue¬ 
vamente se recurrida la lisonja, esta vez por parte 
del Duce. en carta del 26 de julio, jura vencer su 
presunta resistencia: «...Pronostico, y estoy en lo 
cierto, que tras haber hecho de yunque durante 
una semana (se alude a los molestos goljnrs de¬ 
ntario de los ingleses contra nuestra estática orga 
nización defensiva), podremos hacer de martillo 
a no tardar...; martillo que. empuñado por su fir 
me brazo, seguramente ha de asestar goljx*s deci¬ 
sivos al enemigo...» 

Pero entonces se produjo un hecho espectacu¬ 
lar. Una carta de Graziani, con fecha del 29 de 
julio, reveló a Roma que sus perentorias exigen¬ 
cias eran tan sólo un subterfugio para aplazar la 
acción ofensiva que querían imponerle y que, en 
realidad, él no tenía intención de llevarla a cabo, 
ai menos durante el verano: «...En esta cjxxa del 
año, tal acción debe considerarse- irrealizable a 
causa del medio físico y topográfico...» En efecto, 
entonces las temperaturas eran máximas y el agua 
escasísima; había una única dirección de ataque, 
entre el mar y el desierto, con la consiguiente 
imposibilidad de maniobrar en el campo estraté¬ 
gico y muy limitada en el campo tácticf», de tai 
manera que » . .la acción sólo puede llevarse ade¬ 
lante, y con grandes dificultades, una vez termi¬ 
nada la estación cálida...; esto es. hacia fines de 
octubre*. 

Nunca se- habían planteado con anterioridad 
dificultades de tal naturaleza ante los repetidos 
apremios para organizar la ofensiva. Graziani fue 
llamado a Roma el 5 de agosto, y tras un vivo 
intercambio de opiniones se tomó la decisión de 
emprender una ofensiva de objetivos limitados, 
con el fin de aligerar la molesta presión británica 
sobre la frontera cirenaica, y para asegurarse al 
mismo tiempo una base desde la quedar un paso 
posterior hacia el desierto oriental, más allá del 
talud de Sollum. V. también, jiara levantar el áni¬ 
mo de nuestras tropas, bastante abatido por la 
prolongada inactividad. 

Pero otra vez prevalecieron las implicaciones 
de orden político sobre las razones militares. 
Mussolini no quería verse sorprendido por la 
victoria definitiva de los alemanes, que juzgaba 
inminente, sin haber intentado, por lo menos, 
conseguir un éxito para nuestras armas. El día 
19 de agosto escribía a Graziani: «la invasión de 
Gran Bretaña está decidida y se ultiman los pre¬ 
parativos finales para su ejecución; quizá se- efec¬ 
túe dentro de una semana o quizá dentro de un 
mes. Pues bien, Vd. atacará el día en que el pri¬ 
mer jK*lotóii de soldados alemanes pise- suelo 
inglés. I.e repito una vez más que no hay objeti¬ 
vos territoriales; que no se trata de avanzar sobre 
Alejandría ni sobre Sollum. Tan serlo le pido que 
ataque a las fuerzas inglesas que tiene enfrente. 
Asumo jx»r entero la responsabilidad personal 
ile esta dec isión mía...» 

Graziani dio seguridades respecto al cumpli¬ 
miento de las órdenes recibidas y en seguida 


impartió las suyas al jefe del Ejército 10, general 
Berti: debía estar dispuesto a entrar en acción a 
partir del 27 de agosto con el Cuerpo de Ejérci¬ 
to XXI y el grujió de divisiones libias, el objetivo 
de la jirimera fase lo constituía el talud de Sollum. 
y en caso de resultado favorable explotaría al 
máximo el éxito alcanzado dirigiéndose a Sidi 
cl-Barrani, adentrándose jx>r lo tanto en territorio 
egipcio. 


La ofensiva italiana de Sidi el-Barrani 

Al planeai la ofensiva, las fuerzas adversarías 
que se situalian enfrente babian sido evaluadas 
en tres divisiones, una de ellas acorazada, además 
del omnipresente y valioso Camel Corpa (unidad a 
camello), de enorme e indiscutible importancia. 
El terreno jx>r el que se avanzaría determinaba, 
más o menos, la maniobra en perspectiva: el ta¬ 
lud de Sollum, abrujito y quebrado en toda su 
extensión, sólo jxxlía ser superado jxir unidades 
motorizadas a través de dos jiasos: al Norte, el de 
Sollum y Halfáya. a los que seguían las correspon- 
dientes carreteras no asfaltadas y de trazado en 
extremo irregular, y al Sur la pista jiara camiones 
de Bir Sofafi. Originariamente, la acción que de¬ 
bía emprenderse consistía en enviar el Cuerpo de 
Ejército XXI metropolitano, con dos divisiones 
en linea y otra en reserva, a lo largo de la franja 
costera, y confiar al grujxi de divisiones libias 
completadas con la Agrupación Maletti, más mó¬ 
vil. un amplio movimiento envolvente jxir la de 
reclia. Estaba previsto que las divisiones metropo- 
lilailas avanzaran a pie (lo que en aquella esta 
c ión del año ya rejuesentaba uu esfuerzo conside¬ 
rable). mientras que las unidades libias conta¬ 
rían con el número suficiente de vehículos para su 
transporte. Pero en la fecha establecida, este mate¬ 
rial tan necesario aún no había llegado de Italia, 
por lo que el comandante decidió modificar su 
plan y dirigirse, por la izquierda y a caballo de 
la vía de comunicación costera, hacia el objetivo 
Buq Buq Sidi el Barraní. Las divisiones libias 
con la infantería a pie, irían en primera linea y. 
luego, la Agrupación Maletti en una dirección 
más meridional, protegiendo el fia neo derecho y 
neutralizando posibles amenazas de envolvimien¬ 
to que jxxlría oponer el adversario a lo largo de 
la progresión. 

Al amanecer del día 15 de septiembre, el dis- 
jxrsitivo de ataque se puso finalmente en movi¬ 
miento, con mucha diligenc ia jxir parte de todos 
Después de tanto discutir proyectos, más o menos 
ambiciosos, en los que no se habían descartado 
objetivos como Alejandría y el canal de Suez, 
nuestra primera ofensiva en Egipto recordaba 
mucho el jiarto de los montes, que dan a luz el 
consabido ratoncillo. Ixw ingleses, lujo el empuje 
del ataque, ejecutaron una brillante acción defen¬ 
siva. con frecuentes repliegues y sin empeñarse 
nunca en combates de cierta consistencia. IX* este 
mixio sus jx-tdidas fueron insignificantes, y sus 
unidades, a jx*sai de la imperiosa retirada, conti¬ 
nuaban intactas. 

En cambio, las columnas atacantes chocaron 
con grandes dificultades en el descenso de los ta¬ 
ludes de Sollum y de Halfaya, al verse obligadas a 
ceñirse a la carretera; además los ingleses proso¬ 
caban continuas e importantes intcmipciones, 
sobre lodo con minas, arma de enorme eficacia 
y aún no demasiado conocida jx»r entonces. 1.a 
artillería, por su parte, llevaba a cabo potentes 
concentraciones de fuego, y jxir si todo eso no 
fuera suficiente se sucedían continuamente los 
bombardeos aéreos. 

La Agrujiación Maletti vio su marcha muy 
entorpecida, en gran jwrte a causa de la escasa 
a|Mitud de los vehículos disjxmibles jwra operar 
en el terreno accidentado y arenoso que debía 
atravesar. También, con tixla probabilidad, el 
enorme calor reinante determinó el funciona¬ 
miento anómalo de l«*s motores, no prejiarados 
jxira ello. Tamjxxo hay que excluir la influencia 
negativa de la escasa preparación, ya que aquélla 
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era la primera experiencia de una columna moto¬ 
rizada en una maniobra de cierta envergadura. 
El caso es que el avance de la Agtuj>ación se vio 
pronto frenado. jx>r lo que no pudo desempeñar 
su papel como ala en movimiento del dispositivo 
de ataque que se le había asignado en el plan 
de operaciones; en consecuencia, los destacamen¬ 
tos. constituidos jx>r compactas formaciones prác¬ 
ticamente inmóviles, estuvieron expuestos a un 
severo castigo por parte de las formaciones de la 
RAF. 

No obstante, tras varios comitales jxxo encarni¬ 
zados con la retaguardia enemiga, se alcanzó el 
objetivo de Sidi el Barraní el 16 de septiembre. 
En los dias que siguieron, los reconocimientos 
señalaban terreno completamente libre jx>r todo 
el perímetro y en una profundidad de unos 50 km. 
pero Graziani, considerando alcanzado ya el límite 
máximo del «primer salto», decidió establecerse 
en las posiciones ocujtadas jiara esperar el mate¬ 
rial que debía llegar de la metrópoli (¿y que to¬ 
davía no había llegado»), reorganizar las unidades, 
adelantar el despliegue logistico y restablecer de 
nuevo las comunicaciones por carretera con la 
retaguardia. 

Nuestras jvrdidas, algo inferiores a las anuncia¬ 
das jxir los ingleses, sumaron 120 muertos y 410 
heridos. 

La operación nos había proporcionado una 
excelente base para el lanzamiento de posterio- 
res ataques; mas para que todo el esfuerzo reali¬ 
zado rindiera el debido fruto era preciso desen¬ 
cadenar sin mayor dilación otro golpe, jura el 
que. desgraciadamente, no estábamos preparados 
en absoluto. Se había buscado. jx>r encima de 
todo, una clara demostración de fuerza, que Roma 
deseaba jx»r evidentes razones de prestigio, es¬ 
pecialmente de cara a nuestro aliado; pero, lejos 
de conseguirlo, habíamos revelado al enemigo 
los modestos limites de nuestras posibilidades 
ojx*rativas. 



Desierto occidental egipcio, 
diciembre de 1940-febrero de 1941 



En el curso de una breve y memorable campaña, desarrollada durante 
las últimas semanas de 1940 y los primeros días de 1941, los ingleses 
derrotaron a los italianos en Egipto y en Circnaica. Fue la primera 
ofensiva británica y la primera victoria terrestre. Las consecuencias 
psicológicas y prácticas fueron enormes. Este episodio se hizo legenda¬ 
rio, incluso antes de que la acción hubiese terminado; después, sin embar¬ 
go, otros acontecimientos que de momento parecían más importantes, 
en sentido positivo o negativo, hicieron que tan brillante operación 
fuese completamente olvidada. 


Vista «i la lu/ de la historia y expuesta en su 
desnuda y cruda realidad, la legendaria y casi 
olvidada camparla de Wavell en el desierto 
adquiere un inusitado y auténtico esplendor. En 
ella encontramos reflejadas las virtudes de Gran 
Bretaña, del \ iejo Imperio y de la Commonwealth, 
tal y como aparecieron a los ojos de los hombres, 
en su mayoría voluntarios, que con su pericia, 
su coraje y su tenacidad consiguieron la victoria 
en un momento en el que era muy necesaria. 

Es indispensable (tensar en la guerra en el de¬ 
sierto no con los conceptos actuales, sino con los 
de hace más de un cuarto de siglo, citando la palabra 
imperio aún no era sospechosa para la sociedad. 
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Se trataba, en efecto, de una campaña imperial, 
sostenida entre Imperios y teñida por tropas 
imperiales. 

Pero el Imperio Británico era un organismo 
antiguo, fuerte, de c lic acia sobradamente proba¬ 
da, tanto en la paz como en la guerra En cambio, 
el Imperio Italiano era de constitución reciente, 
en apariencia Herró de confianza en si mismo, (te¬ 
ro en realidad minado por sus inseguridades. 
Mussolini. que al subir al poder había iniciado 
un largo periodo de excelentes relaciones con 
Citan Bretaña, se fue convenciendo, a medida que 
aumentaba su sed de conquistas, de que el inglés 
era un pueblo débil y en decadencia. Italia había 


llegado tarde a la competición general europea 
por la posesión de territorios en África; pero do¬ 
minaba. al oeste de la frontera egipcia, una vasta 
región, constituida por Cirenaica y Tripolitania: 
Libia. Además, entre 1915 y 1916 había conquis¬ 
tado un país antiguo e independiente, enclavado 
en África Oriental. Etiopía, sin encontrar prácti¬ 
camente resistencia por parte de Inglaterra o 
Francia. Este éxito estimuló la sed de conquistas 
de Mussolini y, al mismo tiempo, le obligó a li¬ 
garse cada vez más a Alemania; en definitiva, 
representó un paso adelante hacia la segunda 
Guerra Mundial. El Eje no fue nunca una alianza 
sólida, pero en el Mediterráneo y en el Próximo 
Oriente tenia todas las condiciones a su favor. 
Fue precisamente en esta zona donde, por prime¬ 
ra vez, se enfrentó duramente con Gran Bretaña. 
Por ello, las victorias británicas en aquel teatro 
de operaciones constituyeron el preludio de la 
destrucción final del Eje como conjunto con la 
consiguiente destrucción de torios los demás com¬ 
ponentes. 

No obstante el mantenimiento de esta región 
de vital importancia estratégica constituía un 
objetivo primordial. Hacer uso de la misma como 
(ram(H)lin para después desencadenar una o va 
lias ofensivas contra el Imperio Italiano consti¬ 
tuía una atrevida acción que. Mes ada a la práctica 
y aprovechada al máximo, podría acortar la gue¬ 
rra en un par de años. 








Lo\ generales Wavell (j Ui ikredu) y O’Connof. cerebro y 
ejecutor, respectivamente de la campana inglesa en el 
desierto africano MqpwM w» «umuw 


Wavell asume el mando 

La importancia del Próximo Oriente la valoró 
ya el Gobierno de Chainberiain en el verano de 
19)9. I I 2 de agosto, el general sir Arehibald Wa¬ 
vell se hi/o cargo de la jefatura suprema de unías 
las luer/as británicas de tierra repartidas en Egip- 
to. Sudán. Palestina. Transjordania y Chipre. Ales 
tallar la guerra, a principios del mes siguiente, 
su responsabilidad de mando se extendió hasta la 
Somalia inglesa, Aden, Irak y las orillas del golfo 
Pérsico. Wavell, que tenia entonces 56 años, go/a 
ha de gran estima en el Ejército. Era enérgico y 
sencillo, tan rápido de pensamiento como lacóni¬ 
co en el hablar. Siempre tenia energías en reserva, 
pero adolecía de escasa capacidad para la re¬ 
cuperación. 

A lo largo de más de nueve meses, mientras 
Italia aplazaba su entrada en la guerra, en tanto 
que Polonia era derrotada y sojuzgada, durante 
el período crepuscular de la «guerra extraña» e 
incluso después de que los alemanes atacaran 
Dinamarca y Noruega. Wavell se limitó a obser¬ 
var. Pero cuando asumió el mando, ya había me¬ 
ditado, trazado sus planes y trabajado intensa¬ 
mente en un sentido tan opuesto como le fue jx> 
sible a las consignas rígidas defensivas que le im¬ 
puso el Gobierno de Chamberlain, pues estaba 
convencido de que el Próximo Oriente llegaría a 
convertirse en uno de los más importantes teatros 
de operaciones de la guerra. 

Pese a que vio rechazadas muchas de sus ini 
dativas y obstaculizados sus mejores propósitos, 
el incansable esfuerzo de Wavell consiguió buenos 
resultados en cuatro diferentes campos de su com¬ 
petencia, cuya importancia quedaría demostrada 
en la campaña de 1940-1941. En primer lugar, re¬ 
corrió de un extremo a otro el territorio que se le 
había asignado, trabando conocimiento personal 
con los comandantes a sus órdenes, además, siem¬ 
pre que le era posible, reconocía el terreno. En 
segundo lugar, con la ayuda de un enérgico y há 
bil experto en cuestiones logísticas, el general sir 
Balfour Hutchinson. transformó Egipto en una 
base capaz de responder a las exigencias logísti¬ 
cas de un ejército de 500.000 hombres. En tercer 
lugar, insistió para que sus unidades, reducidas 
y mal equipadas, fuesen entrenadas y se reforzara 
al máximo su moral. Por último, una de sus pri¬ 
meras directivas, redactada a las pocas semanas 
de su llegada a El Cairo, indicaba al general Mait- 
land Wilson. comandante en jele de las tropas 
británicas en Egipto, que preparase los planes 
para una invasión de Libia, poniendo un cuidado 
especial en resolver los problemas de suministro 
planteados por las columnas motorizadas en su 
marcha hacia el Oeste. 

El 10 de mayo de 1940 Alemania desencadena¬ 
ba su gran fílitzkne<i contra los Países Bajos y 
Francia. Y exactamente uti mes después, Italia 
declaraba la guerra a Francia y a Inglaterra. Fran¬ 
cia. ya en plena derrota, estaba en negociaciones 
para firmar el armisticio; por ello, las numerosas 
tuerzas dispersas en las colonias -Norte de África, 
Siria y Líbano-, aunque de gran valor estratégico, 
permanecerían muchos meses al margen de cual¬ 
quier tipo de actividad bélica. Asi pues, en el Me¬ 
diterráneo y en el Próximo Oriente quedaban, 
frente a frente, Italia e Inglaterra. 

Tres días antes de la entrada en guerra de Ita¬ 
lia. el teniente general Richard O’Connor, jefe 
de las fuerzas británicas en Palestina, fue llamado 
a El Cairo para informar al general Maitland Wil¬ 
son. O'Connor se presentó, y allí recibió el nom¬ 
bramiento de jefe de una unidad llamada Western 
Pesen Forcé, cuyo puesto de mando se hallaba en 
el pueblo de Marsa Matruh. caln-za de línea férrea 
y pequeño puerto, situado a unas 120 millas al 
este de la frontera egipcia El general Wilson en 
cargó a O'Connor la tarea, que éste acogió con 


una mezcla de sorpresa y orgullo, de proteger a 
Egipto de los ataques italianos 

O'Connor era pequeño y delgado; angloirlan- 
dés de pura cepa, era un típico producto del am¬ 
biente militar de Wellington y Sandhurst. Bajo 
su tranquila apariencia, latían unas excelentes 
dotes militares Mientras que a Wavell le corres 
ponde el mérito de la dirección estratégica de la 
campaña, el éxito del desarrollo táctico de la 
operación debe atribuirse a O'Connor Sin su ha 
bilidad, sin su capacidad para el mando, quizá no 
se hubiera alcanzado la victoria 

Las «ratas del desierto» 

Al romperse las hostilidades, tomóla iniciativa 
la Western Pesen Forcé de O'Connor. compuesta 
|M>r la División Acorazada 7 (menos una irrigada), 
por una agrupación de ajxtyo, integrada por dos 
regimientos tic artillería a caballo, y por dos t>a 
tallones motorizados. La calidad de la División 
Acorazada 7 revelaba la energía y los conocimien¬ 
tos del hombre que la había instruido. En efecto, 
en septiembre de 19)8. el general de división 
Percy Hobart había sido enviado a Egipto, ines 
peradamente, para hacerse cargo del mando de 
las tropas del desierto y organizar la que. con el 
tiempo, sería conocida con el nombre de «Divi¬ 
sión móvil». Su inapreciable experiencia en uni 
dades rápidas y su indomable energía, transfor- 
maron rápidamente el caótico conjunto de carros, 
artillería, unidades de infantería y de servicios en 
una unidad perfecta e idónea para la misión que 
debía desempeñar. Los hombres se encontraban 
en el desierto como en su casa, como las ratitas 
que llevaban dibujadas en las charreteras. Eran, 
según escribió el mismo general O'Connor, «la 
división mejor instruida que nunca había visto». 

La opinión del general de brigada Gott (que en 
el curso de la guerra llegaría a mandar dicha di¬ 
visión), según la cual muchas de las ideas sobre 
el empleo táctico de Hobart eran ciertas, no tardó 
en verse confirmada. En menos de quince días 
de actividad ofensiva realizada por patrullas, las 
«ratas del desierto» causaron graves pérdidas a 
los italianos, capturaron a 25 oficiales (entre los 
que se contaba un general) y a 500 soldados. La 
RAF, por su parte, destruyó más de 50 aparatos 
enemigos, en combates aéreos o en tierra. Las 
fuerzas de O'Connor permanecieron a la ofensiva 
durante t<xlo el mes de junio y gran parte de julio, 
abrumando con sus ataques a los italianos, hasta 
el punto de obligarles a mantener, por lo menos, 
cuatro divisiones en situación defensiva. 

Mientras tanto, Wavell empezó a considerar la 


posibilidad de una operación mucho más ambi¬ 
ciosa. lo que le valió el elogio de Churchill. Para 
entender sus proyectos y cómo los llevó a la prác¬ 
tica, es necesario tener una idea clara de los luga¬ 
res en que se desarrolló la batalla; asi como la 
composición, el armamento, el equipo y el curát 
ter de las tuerzas combatientes. 

La campaña era única en su estilo, puesto que 
se desarrollaba en una especie de anfiteatro vacío 
y. al mismo tiempo, bien definido. Se trataki de 
ejercicios puramente teóricos, transformados en 
combates reales por la estrategia mundial, con 
auténticas órdenes, auténticos cañones, auténti 
eos carros. Jamás había ocurrido nada similar en 
la historia moderna; la campaña fue un ejemplo, 
por desgracia nunca más seguido, de naciones 
que libraban una guerra, aunque sin convertirla 
en total Si alguna vez la noción de guerra limi¬ 
tada ha sido un hecho, en términos modernos, 
lo lúe, desde luego, en el Norte de Álrica. 

El desierto del El-Alamein, en la costa egipcia, 
a I )0 km al oeste de Alejandría y sobre la divi 
soria entre Cirenaica y Tripolitania, tiene una an 
chura de 800 km en linea recta. Esta zona des 
habitada se extendía a lo largo de la costa que, 
para los soldados (no para los marinos ni para los 
aviadores), representaba el limite septentrional 
del teatro de operaciones. Las únicas vías de co¬ 
municación -carretera y linea férrea- discurrían 
junto al litoral. El propio desierto era una llanura 
que se inclinaba rápidamente hacia el mar: a 
este hundimiento se le daba el nombre de «talud». 
En el punto en que la costa se curvaba, entre Der- 
na y Bengasi, el talud se transformaba en una 
cadena de colinas cultivadas y boscosas. Por el 
Sur, el desierto se extendía a lo largo de centena¬ 
res de kilómetros. Este árido paisaje estaba inte¬ 
rrumpido por algunos oasis, muy espaciados, tales 
como la antigua y famosa Siwa, en territorio egip¬ 
cio, y Yialo y Giarabub. en Cirenaica. Los límites 
orientales eran la gran depresión de El Qattara 
que, al ser intransitable para los vehículos c indu 
so para la infantería, formaba una defensa natu¬ 
ral. Entre la costa y la depresión, en El-Alamein, 
se abría un paso transitable, de una longitud 
superior a los 60 km. Ústa era la puerta de acce¬ 
so al delta del Nilo, a Egipto y al canal de Suez. 

Los medios acorazados británicos avanzando en África dd 
Nono, la linea fronteriza entre Cirenaica y Egipto se había 
materializado en una Luga faja de alambre de espino, que 
se puso por orden de Gra/iani. El Reduelo de Capuz/o. 
escenario de intensos combates desde los primeros dias de 
la guerra, cayó tras una maníobia de envolvimiento de tas 
tropas inglesas (diciembre de I < M0>. «***«*/ w* 
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Por el Oeste, el desierto se difuminaba. entre du¬ 
nas y marismas, hacia las tierras colonizadas y 
cultivadas de Tripolitania. 

De un extremo a otro, toda esa extensión era 
un único e inmenso campo de batalla, comple¬ 
tamente desprovisto de cualquier elemento logis- 
tico. Todo lo que se necesitaba debía llevarse 
o, si la suerte ayudaba, había que capturarlo al 
enemigo. En la segunda Gueria Mundial, las exi¬ 
gencias de un ejercito y de la aviación que debía 
apoyarlo eran múltiples y variadas, pero podían 
resumirse en cinco apartados principales: muni¬ 
ciones. carburante, víveres, agua y mantenimien¬ 
to del material. 1.a autonomía de los aviones y de 
los carros era muy pequeña si se compara con 
la que tienen en la actualidad, y sus necesidades 
se acumulaban hasta formar aquel extraño con¬ 
junto de rigidez y flexibilidad que caracterizó la 
táctica y la técnica de la lucha en el desierto. 


Las reducidas fuerzas inglesas 

Sobre este extraño sector de operaciones se en¬ 
frentaban. en verano y otoño de 1940, unas fuer¬ 
zas muy desproporcionadas en número. El anta¬ 
gonista de Wavell, mariscal Graziani. tenia bajo 
su mando, a lo largo de la frontera con Egipto y 
detrás de la misma, en profundidad, unos 250.000 
hombres: nueve divisiones de infantería, cada una 
integrada por unos 13.000 hombres; tres divisio¬ 
nes de Camisas Negras y dos divisiones libias, 
compuesta cada una de ellas por 8000 hombres; 
además, las correspondientes unidades de Ejército 


y de Cuerpo de Ejército, asi como otras varias uni¬ 
dades libias y de la guardia fronteriza. Estas 
fuerzas se dividían, a las órdenes del Mando Su¬ 
premo de África del Norte, en dos Ejércitos: el 
10, en Cirenaica. compuesto jx>r un Cuerpo de 
Ejército y otro de Camisas Negras, más un «grupo» 
de dos divisiones libias; y el Ejército 5. en Tripo¬ 
litania, que agrúpate el resto de las fuerzas. La 
derrota de Francia permitió a Graziani liberarse 
de la preocupación de tener que combatir en dos 
frentes y, de quererlo, hubiese podido concen¬ 
trar tcxlo su esfuerzo contra Wavell. 

Pero Graziani se mostraba un tanto vacilante 
en tomar tal iniciativa, incluso sabiendo que Wa¬ 
vell no podía disponer más que de 86.000 hom¬ 
bres sobre todo el territorio que le habían asig¬ 
nado. Y de éstos. 36.000 se encontraban en Egip¬ 
to. escasos de armas, de equipo, de artillería de 
cualquier calibre, de munición y de medios aco¬ 
razados y de transporte. Por otra parte, dos de 
las brigadas de la División Acorazada 7, al mando 
del general de división O'Moore Creagh, tenían 
dos regimientos de carros en vez de tres, y esta¬ 
ban asimismo mal equipadas. La División 4 india, 
mandada por el general Noel Beresford-Pcirse. 
contaba tan sólo con dos brigadas, y el regimien¬ 
to de reconocimiento y la unidad de artillería se 
hallaban muy por debajo de sus efectivos orgáni¬ 
cas. Estaba también en linca la División neozelan¬ 
desa. al mando del mayor general Bernard Frcy- 
berg, integrada por una brigada de infantería, un 
regimiento de caballería, un batallón de ametra¬ 
lladoras y un regimiento de artillería de campa¬ 
ña. Se añadían además a todo este contingente 
14 batallones de infantería británicos y dos re¬ 
gimientos de artillería. 

Por último. Wavell tenia en Palestina unos 
27.000 hombres: pero no era probable que esas 
tropas pudieran ser instruidas por completo an¬ 
tes de finalizar 1940. 

Si el número lo significase todo en la guerra, es 
evidente que Wavell carecía de posibilidades, ni 
siquiera defensivas. Por lo tanto, pasar a la ofen¬ 
siva hubiera signifxado ir liada el desastre Y. sin 
embargo, esto era lo que él estaba dispuesto a 
hacer, y no porque fuese un romántico, sino por 
que había calculado, con absoluta frialdad, que 
podía triunfar. 

El núcleo de sus limitadas fuerzas estaba cons¬ 
tituido por soldados ingleses e indios. Casi Uxlos 
los jefes y oficiales de Estado Mayor que estaban 
a sus órdenes directas habían participado, siendo 
¡(Vvencs oficiales, en la primera Guerra Mundial, 
y en ella aprendieron el oficio siguiendo, como él 
mismo, el camino más difícil. En el ámbito del 
Ejército representaban lo nx-jor de su genera¬ 
ción. por su calidad intelectual y espiritual y por 
cieno arrojo que exigía la guerra en el desierto. 
Sus tropas eran de calidad porque ellos lo eraa y 
si obtuvieron la victoria no fue. desde luego, por 
casualidad. 

En agosto. Churchill llamó a Londres a Wavell. 
a quien nunca había visto antes. Asimismo, fue 
convocado jx>r el jefe del Estado Mayor del Impe¬ 
rio, general sir John Dill, que era uno de sus más 
intimos y viejos amigos. Mantuvieron conversa¬ 
ciones mientras se libraba la primera y más cm- 
cial lase de la batalla de Inglaterra, y cuando la 
invasión de la Isla parecía inminente. Sobre este 
oscuro, pero grandioso fondo deben proyectárse¬ 
las decisiones que se tomaron. Tras largos dias de 
conversaciones en el Gabinete de Guerra y en el 
Comité de los jefes de Estado Mayor, el jefe del 
Estado Mayor del Imperio pudo comunicar a 
Churchill, el 15 de agosto, que el ministro de la 
Guerra había dado las órdenes oportunas para 
que fueran enviados a Egipto un batallón de 52 
carros de reconocimiento, un regimiento de 52 ca¬ 
rros ligeros y un batallón con (Hros 50 carros de 
apoyo a la infantería, además de 48 piezas contra 
carro. 20 cañones antiaéreos ligeros tipo Bofors. 
48 piezas de campaña de 8£ min, 500 fusiles ame¬ 
tralladores Bren y 250 fusiles contracarro, tcxlo 
con sus municiones correspondientes. Churchill 


escribió al poco tiempo: «la decisión de hacer 
esta transfusión de sangre mientras nosotros mis¬ 
mos nos preparábamos para hacer frente a un 
peligro mortal, fue a un tiempo terrible y justa. 
Nadie vaciló- 

El valor de estos oportunos refuerzos fue in¬ 
calculable y su envió constituyó un acto de fe y 
de coraje por parle del Gobierno británico. Wavell 
emprendió el vuelo de regreso la misma noche 
del 15 de agosto. 

El avance vacilante de Graziani 

Cuatro semanas después, Graziani llevó a cabo 
un avance tan desatinado e indeciso que difícil¬ 
mente podía ser aceptado como una invasión en 
masa de Egipto. I-as escasas fuerzas de O'Connor 
se replegaron hábilmente, siempre combatiendo, 
sobre una linea defensiva que había sido prepara- 
da en Marsa Matruh. mientras los italianos, 
bombardeados por la RAF. machacados por la 
artillería y Instigados por las minas, tardaron 
cuatro días en recorrer ios 100 km que los sepa¬ 
raban de Sidi ci-Barrani. Y en este lugar se detu¬ 
vieron y empezaron a atrincherarse. 

Inmediatamente y en reqx-tidas ocasiones. Mus- 
solini Incitó a Graziani a que siguiera el ataque, 
pero éste se volvía cada vez más vacilante y mul¬ 
tiplicaba sus protestas por la escasez de los me¬ 
dios de que disponía. «Si Graziani no se mueve 
-decidió Wavell- O'Connor debe salir y atacar.» 
El 21 de septiembre dio a su jefe de Estado Mayor, 
general Arthur Smith. la orden de avanzar con la 
intención de recuperar Sidi cl-Barrani. desplegar 
tropas adecuadas a lo largo de- la frontera y ocu¬ 
par Bardia. el oasis de Giarabub y, por último. 
Tobruk. En caso de proseguir la operación, el 
último avance se efectuaría sobre Derna. en Ci¬ 
renaica. 

Desde este punto de partida (recuérdese que es¬ 
tamos en pleno desarrollo del ataque de Grazia- 
ni) se fue definiendo el plan en el pensamiento 
del mismo Wavell. de su Estado Mayor y de los 
nuncios subordinados. El convoy que transpor- 
taba los tan esperados carros y cañones llegó sano 
y salvo a Egipto a mediados de septiembre. Y 
Churchi’l empezó a irritarse porque ix» se emplea¬ 
ban inmediatamente estas armas en la forma 
agresiva que él quería. 

A mitad de octubre Anthony Edén, por aquel 
entonces ministro de la Guerra, fue a Oriente Me¬ 
dio para discutir con Wavell los diversos aconte¬ 
cimientos que se iban a desarrollar en el ámbito 
de su mando. 

Pero los meses de espera y de inactividad es¬ 
taban a punto de acabarse. Existía un plan para 
realizar un fuerte ataque contra los italianos en 
Etiopía. Por su parte, la Royal Navy tomó la ini¬ 
ciativa en el Mediterráneo y. cuando el 28 de oc¬ 
tubre los italianos, partiendo de Albania, se lan¬ 
zaron contra Grecia, la RAE destacada en Oriente 
Medio recibió la orden de enviar tres escuadrones 
de Bknheim y uno de Claduitor en ayuda de los 
griegos. Se pidió también a Wavell que enviase- 
dos baterías antiaéreas a Atenas y una brigada de- 
infantería a la bahía de Suda, en Creta, jura de¬ 
fender la isla. 

I.os recursos de Wavell eran tan escasos en 
aquellos momentos que todas estas peticiones le 
obligaion a confiar a Edén (a la sazón en Oriente- 
Medio) su idea, que hasta entonces había mante¬ 
nido en secreta de lanzar una ofensiva en el 
desierto occidental. Edén se entusiasmó con ella. 
Mientras tanto. los generales Wilson y O'Connor 
estaban elaborando los planes de operaciones que 
Wavell esperaba. 

El 2 de noviembre. Wavell escribió a Wilson: 
«Como continuación de mi carta personal y muy 
secreta del 29 de octubre, desearía informase a 
los mandos a sus órdenes directas que operan en 
el desierto occidental de cuanto sigue: 

•He dado instrucciones ai teniente general 
O'Connor. por conducto jerárquico, a fin de que 
prepare una operación ofensiva contra las fuer- 
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zas italianas en mi actual posición (caso de no 
continuar éstas su avance) y de iniciarla loantes 
posible. 

»Mc doy cuenta de los riesgos que entraña una 
operación de esta- importancia y estoy preparado 
para aceptar las consecuencias; admito también 
la posibilidad de pérdidas considerables en hom¬ 
bres y en medios acorazados. Considero que las 
ventajas que se pueden conseguir justifican por 
completo estos riesgos que. por otra parte, no 
juzgo excesivos. Excepto en número, nosotros Mi¬ 
mos superiores al enemigo bajo todos los puntos 
de vista. Estamos mejor preparados y contamos 
con un armamento y un equipo mejores que los 
suyos. 

•Conocemos el terreno y estamos más acos¬ 
tumbrados al desierto. Tenemos más firmeza de 
ánimo y mejores tradiciones y, sobre todo, comba 
timos por una causa más noble. 

•No es necesario subrayar que un brillante éxi¬ 
to por nuestra parte, lo que yo considero muy 
probable.' tendría un efecto incale ulabe. no sello 
sobre las posiciones de Oriente Medio y sobre 
la actual situación militar en general, sino tam¬ 
bién sobre el futuro de la libertad y de la civili¬ 
zación en todo el mundo. Es como mejor pode¬ 
mos ayudar a nuestros aliados griegos en su va¬ 
liente lucha. 

•Hemos esperado durante mucho tiempo, aho¬ 
ra que la ocasión ha llegado golpearemos con 
dureza; debemos adaptar nuestro pensamiento a 
la ofensiva, la única que nos puede dar la victoria. 

•Nuestro Primer Ministro nos ha enviado sus 
parabienes por esta liatalla contra Italia y nos ha 
asegurado que cualquier acción contra el enemi¬ 
go. sea cual fuere su resultado, tendrá el decidido 
apoyo del Gobierno de Su Majestad. No creo ne¬ 
cesario añadir que todos los jefes contarán con 
mi absoluta aprobación siempre que actúen con 
determinación y coraje. Están a punto de llegar 
importantes refuerzos y nos hallamos en condi¬ 
ciones de asumir ciertos riesgos sin los cuales las 
batallas no se ganan Tengo la mayor confianza 
en los mandos y en las tropas del desierto occi¬ 
dental. y estoy seguro de que nos es posible ob¬ 
tener un éxito brillante, ayudados por la buena 
suerte que sólo los audaces merecen 

•Uno de los factores decisivos de la victoria 
será el factor sorpresa. Debe ser considerado cual¬ 
quier medio para mantener el secreto e inducir al 
error al enemigo. Los plañese intenciones debe¬ 
rá conocerlos el menor número posible de per¬ 
sonas y sólo a última hora; cada uno deln* darse 
cuenta de que la victoria y el éxito pueden malo¬ 
grarse a causa de cualquier descuido». 

Estos párrafos constituyen la única directiva 
escrita para la Operación «Compass» (brújula), que 
culminaría en una gran victoria, muy brillante 
y de vastas repercusiones. 

Operación «Compass» 

De regreso en Londres, el 8 de noviembre. Edén 
informó a Churchill y al jefe del Estado Mayor del 
Imperio sobre el plan «Compass». Churchill. como 
escribiría él mismo más tarde, «ronroneaba igual 
que siete gatos juntos». Quería saber la fecha exac¬ 
ta de la operación, se excitaba con el pensamiento 
de poder ampliar sus objetivos y se consumía 
de rabia porque Wavell mantenía en secreto los 
detalles. 

Wavell había forjado en su mente diversos ob¬ 
jetivos difícilmente conciliables entre sí. Quería 
que la Operac ión «Compass» aparentara ser. tan 
sólo, un raid a gran escala de una duración de 
cinco dias; un reconocimiento en fuerza con el 
fin de tener espacio para la maniobra estratégica, 
si ésta conseguía su fin, podría explotar a fondo 
el éxito (siempre que contara con tropas suficien¬ 
tes) y caer sobre Cirenaica. En el caso de que los 
italianos opusieran una resistencia tenaz, podría 
conservar las posiciones que hubiera logrado to¬ 
mar y prepararse para proseguir la acción más 
tarde y con fuerzas superiores. Al mismo tiempo. 


quería llevar adelante los preparativos ¡rara ata¬ 
car a las tropas italianas que ocupaban F.ritrea y 
Etiopia. Wavell disponía de una división de in¬ 
fantería hindú (la 4). a la que creía capaz de 
desempeñar un destacado papel en ambas ope¬ 
raciones. A tai efecto dispuso que dicha división, 
una vez hubiera participado en la primera fase 
de la Operación «Compass», fuera trasladada in¬ 
mediatamente al Sudán, para unirse allí a la Di¬ 
visión 5, con la que participaría en la campaña 
de África Oriental. Wavell no dijo una palabra 
a nadie sobre el particular, excepto a su jefe de 
Estado Mayor, Arthur Smith, y a Maitland Wil- 
son. A este último le correspondía, por consi¬ 
guiente, el difícil papel de participar y colaborar 
en los planes tácticos, secundando a O'Connor y a 
su Estado Mayor. Wavell no tenía la menor duda 
de que si O'Connor triunfaba en la primera fase 
(que era todo cuanto se le exigía), podría explotar 
el éxito hasta el máximo y con el mínimo tiempo. 

Hay que comprender todo este conjunto de in¬ 
tenciones de Wavell si se quiere aquilatar la vic¬ 
toria en toda su magnitud. El secreto constituía 
un elemento fundamental. En el Mando Supremo 
de El Cairo sólo unos pocos hombres del Estado 
Mayor estaban al corriente de dichos proyectos, 
y análogas precauciones se había tomado en los 
demás mandos interesados. 

Se tenia la vaga idea de que las fuerzas del de¬ 
sierto occidental habían sido muy debilitadas a 
causa de los envíos de refuerzos a Grec ia, y que, 
dentro de poco se enviarían más. 

Sobre este fondo, Wilson y O'Connor, junto con 
los dos jefes de división, O'Moore Creagh y Be 
resford-Peirse. debían hilvanar sus planes. La ope¬ 
ración que tenían entre manos era muy poco or¬ 
todoxa -una mezcla de cálculo y de osadía, de 
valor y de bluff- y fue precedida jx>r una prueba 
general que se desarrolló el día 26 de noviembre 
sobre una meseta próxima a Marsa Matruh. prue¬ 
ba a la que se dio el nombre de «Ejercicio de 
adiestramiento n.° I». Lo único que sabían las 
tropas participantes en la maniobra era que la 
segunda semana de diciembre se desarrollaría el 
«Ejercicio de adiestramiento n." 2». Y ni siquiera 
el 6 de diciembre, cuando empezaron a avanzar, 
sino al día siguiente, tras haber pasado la primera 
noche vivaqueando en el desierto, llegaron a sa¬ 
ber que tu» estaban de maniobras, sino tomando 
parte en una verdadera operación de guerra. 

Los italianos, por lo menos sobre el papel, dis¬ 
ponían de fuerzas numerosas, dispuestas en tor¬ 
no y delante de Sidi el-Barrani. En seis campos 
atrincherados estaban desplegadas dos divisiones 
libias, una división de Camisas Negras y la 
Agrupación Maletti, equivalente a una división. 
En reserva había otra división, en cuatro campos 
atrincherados en torno a Bir Sofafi y Bir el Rabia. 
Al sur de la carretera costera había aún otra divi¬ 
sión. entre Buq Buq y Sidi el Barraní, y dos más al 
Oeste, cerca de Sollum, Sidi Ornar y Capuz/o. al 
otro lado del paso de Halfaya. que no tardaría en 
hacerse famoso. 

O'Connor disponía para el ataque de 10.000 
hombres; la División 4 india, la División Acoraza¬ 
da 7 y una unidad conocida como Stlby Forcé, in¬ 
tegrada por tres columnas móviles de infantería, 
una unidad de carros y unos cuantos cañones de 
campaña y antiaéreos ligeros; en suma, unos 
1.750 hombres de la guarnición de Marsa Matruh, 
al mando del general de brigada A. R. Selby. 

El Cuartel General de la Western Desert Forcé 
estaba en Maaten Bagush, en la costa, a unos 
40 km al este de Marsa Matruh. Maitland Wilson 
se estableció allí durante la primera semana de 
diciembre, y O'Connor, con su jefe de Estado 
Mayor, general de brigada John Harding <jmko 
después nombrado mariscal y lord), se puso en 
movimiento con sus tropas el día 6 de diciembre. 

Aproximación inadvertida 

Durante las dos primeras jornadas, la marcha 
de aproximación, a lo largo de 100 km de terreno 


despejado y sin vegetación, se hizo de día; en es¬ 
tas condiciones avanzaron dos divisiones y cen¬ 
tenares de vehículos sin que los italianos lo ad¬ 
virtieran. Las «los noches correspondientes, estas 
fuerzas acamparon en el desierto, a unos 16 km al 
oeste de Bir el-Kenayis. junto a la carretera Marsa 
Matruh-Oasis de Siwa. En la tarde del domingo 
8 de diciembre, protegidas por una densa capa 
de nubes bajas que dificultaban el reconocimien- 
t«> aéreo de los italianos, se dirigieron hacia la 
zona de reunión, que los soldados bautizaron con 
el nombre de «Piccadiily», situado al sur de Mak 
tila y a 90 km al oeste de la carretera Marsa Ma¬ 
truh-Oasis de Siwa. A las 17, uxlas las fuerzas 
estaban concentradas y dispuestas a dar, a la luz 
de la luna, el último salto adelante. 

Hasta ese momento las d«>s divisiones habían 
avanzado juntas; pero en el transcurso de la no¬ 
che del 8 al 9 de diciembre se separaron, y la Di¬ 
visión Acorazada 7 se dirigió más al Oeste, para 
poder operar asi en una zona más amplia, tras los 
campos atrincherados italianos. El ataque inicial 
a los campos atrincherados de Nibeiwa yTummar 
lo llevaría a cabo la División 4 hindú, que avan¬ 
zaba por el Oeste. La Selby Forcé, que abandonó 
Marsa Matruh el 9 de diciembre y se dirigió ha¬ 
cia el Oeste por la carretera, debía cercar Maktila 
y atacar Sidi el Barraní. 

Mientras se desarrollaba esta última etapa, 
la Marina empezó a cañonear Sidi el-Barrani, 
utilizando para ello el monitor Terror, con po- 
lente artillería, y dos cañoneras, Aphis y Ladybird. 
con cañones de menor calibre. 

La noche era muy fría. Hasta cerca de me¬ 
dianoche los italianos de Nibeiwa permanecie¬ 
ron en estado de alerta. Hubo intercambios de dis¬ 
paros de fusil, bástanle intensos, y se lanzaron 
cohetes luminosos. Un poco antes de las 5 de la 
madrugada, un batallón de la División 4 hindú, 
destacado temporalmente del grueso, abrió fuego 
contra el atrincheramiento del Este y, de inme¬ 
diato, atrajo la atención del enemigo. Asi pasó 
una hora, siguiendo luego un paréntesis de falsa 
tranquilidad. En efecto, a las 7.15. los 72 cañones 
de la artillería divisionaria iniciaron un breve 
pero intenso bombardeo desde el Este; y diez mi¬ 
nutos mSs tarde, los carr«>s de apoyo a la infan¬ 
tería «leí Regimiento Koyal Tank barrieron el ángu¬ 
lo nonxcidental del atrincheramiento, inutili¬ 
zando unos 25 carros enemigos, entre inetlios y 
ligeros, que se hallaban estacionados en el exte¬ 
rior del recinto fortificado. Dos escuadrones «le 
carros tipo Manida entraron súbitamente en ac¬ 
ción, empeñando a la artillería e infantería italia¬ 
nas a breve distancia. El general Maletti. jefe de 
una división italiana, murió al ser alcanzado por 
la granada de un carro en el momento en que 
salía «le su refugio. A través de la brecha abierta 
pasaron, casi inmediatamente, dos batallones 
de infantería de la División 4. que atacaron con 
energía. No resultó fácil la empresa, pues en 
diversos lugares se desarrollaron luchas muy 
encarnizadas; n«> obstante, al cabo de dt»s horas 
el campo atrincherado había pasadoa manos bri¬ 
tánicas. 

Mientras tanto, la Briga«la V de infantería hin¬ 
dú y uno de los. regimientos de artillería «le la 
división se desplazaban trazando un amplio arco 
al «reste de Nibeiwa. preparándose para atacar 
el siguiente objetivo: West Tumntar. 

Aún más a poniente, según un arco más am¬ 
plio, la División Acorazada 7 avanzaba desde el 
amanecer, dirigiéndose sin encontrar resistencia 
por la carretera cosiera, a unos 56 km de la linea 
de partida. Antes de las II, l«»s carros habían al¬ 
canzarlo su «ibjetivo en Nibeiwa, dejando el resto 
a los fusileros. Se hicieron más de 2000 prisione¬ 
ros y se capturó un copioso botín, compuesto por 
carros de combate, víveres, cañones y agua, todo 
ello «le gran valor Las pérdidas británicas no 
llegaban siquiera a l«>s 100 hombres. 

En West luminar, a 12 km de Nibeiwa, no se 
había llevado a cairo ningún reconocimiento, por 
lo que fue necesario perder tiempo en ese come 


litio, aplazándose el ataque hasta la larde. Mien¬ 
tras tanto, la Brigada Acorazada atravesaba la 
carretera de la costa, a 20 km al este de Buq Buq. 
y capturaba 100 vehículos y algunos centenares 
de prisioneros; paralelamente, la Selby Forcé, tras 
haber avanzado con grandes dificultades en direc¬ 
ción a Maktila. llevaba a cabo una conversión 
hacia el Sur con el fin de impedir el repliegue a 
la guarnición italiana. Pero, entre tanto, se había 
desencadenado una violenta tormenta de arena, 
circunstancia que aprovecharon los italianos para 
salir de Maktila y establecerse 10 km hada el 
Oeste, con la intención de defender a toda costa 
Sidi el Barraní. 

Se puede decir que en West Tuinmar los acon¬ 
tecimientos se desarrollaron, poco más o menos, 
como en Nibeiwa, con la diferencia de que no 
participaron tantos carros y de que faltó por 
completo el elemento sorpresa. A pesar de ello, 
al anochecer. Tummar había pasado ya a manos 
británicas, capturándose también hombres y ma¬ 
terial. aunque a un precio algo más elevado. 

O'Connor se trasladó entonces al campo de 
(ratafia, donde se encontró con Bereslord-Peirse. 
ti comandante de la división estalla entusiasma¬ 
do, y también O'Connor se mostraba satisfecho 
por el resultado del primer día de combate, con¬ 
fiando serenamente en el próximo futuro. Luego 
volvió al puesto de mando, sobre el talud, al sud¬ 
oeste de Skli cl-Barrani. Bl jefe de Estado Mayor, 
Harding. se quedo hasta hora avanzada, redac¬ 
tando el informe de la situación para enviarlo a 
El Clin». Los planes para las fases siguientes 
debían ser elásticos, por lo que Wavell, al infor¬ 
mar a Londres, terminaba su telegrama con pa 
labras cautelosas. 

Era, desde luego, muy sensata esta Ilanuda a 


la precaución, puesto que las primeras noticias 
del éxito entusiasmaron demasiado al Primer 
Ministro, y su encendido optimismo quedó refle¬ 
jado en la prensa y en el Parlamento. Todo esta¬ 
ba muy bien, pero Wavell estaba decidido a man¬ 
tener la operación dentro de sus justos limites. 

Si se hubiera prolongado el raid de cinco días, 
tanto mejor, y las enhorabuenas y felicitaciones 
hubieran sido merecidas. 

1.a tormenta de arena que había obstaculizado 
la acción de la Selby Forcé indicaba el comienzo 
de un periodo de mal tiempo, con temperaturas 
frescas durante el día y decididamente frias por 
la noche. El fuerte vendaval que levantaba nubes 
de arena, alternaba con lluvias torrenciales. La 
mañana del 10 de diciembre, dos de las brigadas 
de Bereslord-Peirse, la V india y la XVI británica, 
se* abrieron camino hacia Sidi el Barra ni; pero en¬ 
contraron una fuerte resistencia italiana, que au 
mentaba progresivamente. Hasta la noche se 
desarrollaron duros comitales. El 7.° Roya! Tank 
destacó diez, de sus carros para operar en el flanco 
izquierdo de la Brigada XVI, mientras que, más 
al Oeste, entraba también en acción la Brigada 
Acorazada IV. 1.a tormenta de arena reduda enor¬ 
memente la visibilidad, y, en consecuencia, el 
enlace y la cooperación entre infantería y carros 
resultaba cada vez más difícil. El agua escaseaba. 
El batallón de vanguardia de la Brigada XVI al 
canzó la carretera a la altura de Alam el Dab. 
donde trabó un violento combate con una divi¬ 
sión completa de Camisas Negras; y a pesar de 
sufrir grandes pérdidas, a las 1) la brigada alcan¬ 
zó su objetivo: con ello, la retirada de los italianos 
hacia el Sur y hacia el Oeste estaba conada. 

Bereslord-Peirse decidió mantener la presión. 
La Brigada XVI. más un regimiento de la Briga¬ 


da XI hindú, todos los carros de infantería toda 
vía útiles y algunas unidades de la Brigada Aco¬ 
razada IV, con la cooperación de la artillería divi 
sionaria. atacaron Sidi cl-Barrani por el Oeste a 
las cuatro de la tarde. En media hora alcanzaron 
las casamatas y edificaciones de la periferia; no 
antes del anochecer, y juntamente con la Selby 
Forcé, habían rodeado los restos de dos divisiones 
libias y una de Camisas Negras Durante todo el 
día. la División Acorazada VII. dispuesta a interve¬ 
nir en el case» de que la situación en Sidi el-Barra- 
ni no se despejara, cruzó el desierto al sur de la 
carretera y al oeste de la justa Sidi el Barrani-Bir 
Enba. Por la noche, O'Connor le ordeno avanzar 
lo más rápidamente posible sobre Buq Buq. Al¬ 
gunas patrullas adelantadas de la Brigada Acó 
razada IV habían llegado ya a 25 km al oeste de 
Buq Buq. 

Durante la noche del 10 al 11 de diciembre, 
Wavell tomó la decisión más delicada de toda la 
cjiujiaña. Los transarles navales estaban prepa- 
rados en Suez, y la División 4 india ya jxxlia ser 
trasladada al Sudán. Entonces dio la orden. 
O'Connor. al despertar la mañana del 11 de di¬ 
ciembre, se enteré» de la inesperada y poco agra¬ 
dable noticia. Realmente era cierto que la divi¬ 
sión india debía ser sustituida por la 6 australia¬ 
na, jH*ro tan sé>lo una de las brigadas de esta 
última se hallaba en el lugar, y, además muy mal 
equipada. O'Connor encajé» el golpe con filosofía 
aunque se daba cuenta de que el ímpetu de su 
ofensiva se vería amortiguado durante varias se¬ 
manas. hasta tanto no se produjera el relevo y los 
recién llegados se* hubieran acostumbrado a las 
operaciones. 

O’Connor fue a ver a Beresford-Peirsc. Y fue 
un buen consuelo |»ara él saber, jxkos minutos 



EL ESPECTACULAR AVANCE DE WAVELL 
EN EL DESIERTO OCCIDENTAL 


A la izquierda: Sidi 
el-Banani, primer 
objetivo de la ofensiva 
británica en el desierto 
occidental. Las flechas 
señalan las direcciones de 
avance de las tropas 


inglesas. Abajo a la 
izquierda: Las previsiones 
de la ofensiva inglesa se 
amplían: Bar día. Tobruk y 
Dema son los nuevos 
objetivos que Wavell se 
propone alcanzar. 


Abajo: el ataque de 
Wavell se transforma 
en una verdadera 
operación de conquista. 
Después de Dcrna. 
los ingleses avanzan 
hada Bengasi 
Agedabia y 
El-Agheila. 






















virse de ellos? ¿Cuándo podría entrar en combate 
la unidad austialiana, incluso con el equipo ina¬ 
decuado, inferior al que le correspondía orgáni¬ 
camente? ¿Con qué ardor combatirían los ita¬ 
lianos? 

La Brigada Acorazada IV proseguía su presión 
sin reposo sobre las bolsas italianas, aislándolas 
o eliminándolas, mientras se iba adentrando va¬ 
lientemente hacia el Oeste. A la Brigada Acora¬ 
zada Vil se le había encargado la misión de tomar 
Capuza» y Sollum. la IV. localizada por el recono¬ 
cimiento italiano el 14 de diciembre, fue dura¬ 
mente bombardeada y sufrió enormes pérdidas; 
a pesar de ello, a mediodía del 1S de diciembre, 
tras haber ocupado sólidamente Sidi Azzeiz. se 
hallaba ya en la carretera Bardia-Tobmk: el re¬ 
ducto de Capuz/o parecía aislado. El 17 de di¬ 
ciembre se atacó Sidi Ornar con éxito, siendo 
capturados muchos cañones y más de 1000 pri¬ 
sioneros. Bergonzoli y G razia ni estaban preocupa¬ 
dos por la suerte de Bardia: Bergonzoli pronosti¬ 
caba a su comandante en jefe que, sin refuerzos, 
la plaza no podría mantenerse. 

Pero Gra/iani miraba aún más hacia atrás, a 
Tobruk. Si Bergonzoli intentaba la resistencia 
en Bardia y fracasaba en el empeño, ¿qué espe¬ 
ranzas quedaban de conservar Tobruk? Y si se 
perdía Tobruk... El mariscal se hallaba tan depri¬ 
mido que telefoneó a Mussolini, diciéndole que 
acaso fuera más prudente concentrar todos los 
esfuerzos en la defensa de Tobruk. ganando así 
tiempo en espera de los refuerzos que, según él, 
estaban a punto de llegar de Italia. El Duce res¬ 
pondió secamente que se debía hacer todo lo po¬ 
sible para retrasar el avance británico, desgas¬ 
tando al enemigo, y que. con este fin, la defensa 
de Bardia representaba una contribución impor¬ 
tante. 

1.a División Acorazada 7 inglesa era una mag¬ 
nífica unidad móvil, pero no disponía del equipo 
ni de los hombres necesarios para enfrentarse a 
una fuerza como la que Bergonzoli. trasladándose 
principalmente de noche, podía sacar de Capuz 
zo y Sollum. En 20 de diciembre ambas plazas 
se hallaban en manos británicas, pero los italia¬ 
nos habían conseguido llevarse la suficiente in¬ 
fantería y artillería como para formar, dentro 
de las fortificaciones de Bardia. el equivalente 
de cuatro divisiones: 45.000 hombres, incluyendo 
tropas de las fortificaciones y de la guardia de 
Ironteras, y más de 400 cañones; en suma, algo 
más del doble de lo que el servicio de informa¬ 
ción había comunicado a O'Connor: 20.000 hom 
bres y 100 cañones. 

El 21 de diciembre, el general de división 
I. G. Mackay. comandante de la División 6 aus¬ 
traliana, llegó a la zona de Sollum. El suyo era el 
primer contingente de voluntarios australianos 
mandados a Ultramar en la segunda Guerra 
Mundial. Su entrenamiento en Palestina había 
sido bueno, y su moral era elevada. Sin embar¬ 
go. sufría las deficiencias que ya parecían cróni¬ 
cas en las unidades que luchaban en el desierto: 
pocos cañones, pocos vehículos, material an¬ 
ticuado, escasez de repuestos... 

En Bardia se intentaría repetir lo que hizo 
Beresford-Peirse en Nibeiwa y Tummar. pero en 
mayor escala y sin la ventaja de la sorpresa es¬ 
tratégica. Plenamente de acuerdo con O'Connor. 
Mackay tomó la decisión, que ya había lomado 
Beresford-Peirse antes que él, de avanzar por el 
Oeste. Cuando Wavell visitó la zona de la batalla, 
poco después de Navidad, comprobó que ya esta¬ 
ban listos los últimos preparativos, y que todos, 
del general para abajo, conservaban la moral 
muy alta, a pesar del creciente cansancio y de 
la falta de sueño de los hombres de la División 
Acorazada 7. 

El perímetro de Bardia. de 28 km de extensión, 
defendido por un foso contracarro continuo, con 
numerosas alambradas batidas por los cañones y 
por casamatas espaciadas, de modo que vigilaban 
todo el trazado, constituía, desde luego, una po¬ 
sición mucho más fuerte que las de Nibeiwa, 
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después de haber llegado, que la batalla en la 
zona había concluido con resultados favorables. 
Todas las unidades italianas se habían rendido. 
El colapso colectivo afectó incluso a la guarni¬ 
ción de Maktila, que apenas tres días antes pre¬ 
sentara problemas tan espinosos. 

La División acorazada 7 se encontraba a caba¬ 
llo de la carretera de Sidi el Barraní a Buq Buq. 
y avanzando rápidamente en dirección Oeste, 
hacia Hallaya. tuvo otro día de éxitos, sólo estro¬ 
peado por un contratiempo a causa del retraso 
(que nunca se explicó) en la recepción de una 
orden. El Regimiento de Húsares 8 se aproximó 
a Bii Sofafi. en el desierto, para impedir el replie¬ 
gue del grueso de dos si i visiones italianas que se 
hallaban en aquellos atrincheramientos. Pero 
|K)r la noche la presa consiguió escapar hacia el 
Oeste. 

El general O'Connor acababa de cerrar la pri¬ 
mera |»arte de la campaña con rapidez, destreza 
y economía de medios y esfuerzos. La había con¬ 
ducido con un éxito que superaba sus propias 
previsiones <pcro quizá no las de Wavell, que 
mantenía siempre en secreto sus pensamientos) 
y el balance que arrojaba la victoria era muy alen¬ 
tador. sobre todo si se consideran las oscuras 
perspectivas de aquel duro invierno de 1940. 

1.a División 4 italiana de Camisas Negras. las 
Divisiones I y 2 libias y la Agrupación Maletti 
habían sido destruidas, en tanto que la División 2 
de Camisas Negras y la «Cirene» acababan de 
sufrir una dura prueba. Durante los tres días de 
combates, la Western Desert Forcé capturó unos 
28.000 prisioneros, entre italianos y libios, 2)7 ca¬ 
ñones y 7) carros de combate, medios y ligeros. 
Entre los prisioneros había cuatro generales. Las 
bajas totales de O'Gmnor fueron 624, sumando 
muertos, heridos y desaparecidos. 

1.a noche del 12 de diciembre los únicos italia¬ 
nos que permanecían en Egipto, apane los pri¬ 
sioneros, eran los que bloqueaban los accesos in¬ 
mediatos a Sollum. y una unidad de cierta enver¬ 
gadura que se encontraba en las cercanías de Sidi 
Ornar. Churchill envió a Wavell un telegrama 
con su felicitación -bien merecida- por la «es¬ 
pléndida victoria». 

La inquietud en los países del Eje fue conside¬ 
rable. Graziani (con la aprobación de Mussolini) 
dio órdenes para que Bardia y Tobruk fuesen 
mantenidas a toda costa. F.1 comandante de la 
guarnición de Bardia era el general Bergonzoli, 
que ostentaba una larga y bella barba, a quien el 
Duce envió este mensaje personal: «Estoy seguro 
de que Barba eléctrica' y sus bravos soldados 
resistirán hasta el final y a cualquier precio». 

La expresión hizo mucha gracia a las tropas 
británicas, que la alteraron ligeramente transfor¬ 
mándola en «Bigote eléctrico», y con este sobre¬ 
nombre el general italiano figuró en los titulares 
de la prensa londinense. Entre tanto, los soldados 
australianos estaban siendo enviados con la ma¬ 
yor celeridad posible; pero había dificultades 
en el transporte y problemas logísticos que, aun¬ 
que no disminuyeron el ímpetu y entusiasmo de 
O'Gmnor. impusieron un aplazamiento de unas 
dos semanas para la continuación de la campa¬ 
ña. Este detalle tendría una importancia vital en 
el desenlace. 

En el terreno táctico, tanto Wavell, como Wil- 
son y O'Gmnor. estaban decididos a seguir man¬ 
teniendo una vigorosa iniciativa. Sollum (dura¬ 
mente bombardeada por la Marina en la noche 
del 11 de diciembre), Capuzzo y Sidi Ornar eran 
importantes bolsas de resistencia italiana. O'Gm¬ 
nor tomó la decisión, plenamente respaldada por 
Wavell. de tomar Bardia como objetivo. Pero ¿qué 
debía hacerse con aquellas bolsas? ¿Cuánto tiem¬ 
po sería necesario para instalar depósitos avan 
zados de víveres, carburante y municiones y ser 

En un ac-nklroino italiano de Áfrk.i «krl Norte se caiga mu 
iihh'mi paia Lis arnctialLRloias «te uno «le los punteros cazas 
•Macvhi 200». cnvi.ttlos a aquel tiente para sustituir a los 
«CR-42». (tole GUI 
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l uminar, Sollum o Capuzzo. El sistema para ex¬ 
pugnarla ¡Mnlría consistir, como en Sidi cl-Barra- 
ni. en hacer penetrar los carros (una vez más 
los del 7 ° Regimiento RoyaI Tank) en el interior 
del perímetro. Pero en esta ocasión, O'Connor 
y Mackay decidieron lanzar primero un tiatallón 
de infantería al otro lado del foso y de las alam¬ 
bradas y tender pasos sobre aquél, además de eli¬ 
minar los campos de minas para permitir el paso 
de los carros. Estos irrumpirían en la posición 
avanzando en abanico, y los seguirían dos batallo¬ 
nes de infantería. O'Connor y Mackay decidieron 
atacar por el lugar que menos esperaban los ita¬ 
lianos: en la mitad del lado occidental del ¡x-ri 
metro. La División Acorazada 7 debía establecer¬ 
se en el sector Norte-Noroeste, para bloquear la 
salida en caso de que los sitiados se replegaran, 
mientras que el Grupo de apoyo estaría preparado 
para irrumpir, a través de las defensas de esa 
zona, apenas se presentara la ocasión. 

La caída de Bardia 

El 28 de diciembre el general Mackay eligió 
como «hora cero» las 5 de la mañana del 2 de ene¬ 
ro; pero, dos dias después, se vio obligado a apla¬ 
zarla por veinticuatro horas a causa del retraso 
que sufrió la llegada de las municiones que le 
eran del todo indispensables. A pesar de este retra¬ 
so, el plan de ataque no sufrió cambios, y durante 
su desarrollo los australianos recibirían su bau 
tismo de fuego en la segunda Guerra Mundial. 
Desde el principio al final combatieron con un 
ímpetu y una sangre fría excepcionales. En me¬ 
nos de una hora, la infantería tendió los puentes 
sobre el foso contracarro. Rápidamente se seña¬ 
laron los pasos por donde cruzar y se neutraliza¬ 
ron unas cien minas, de modo que, a las 7 de la 
mañana del 3 de enero, los carros ya se hallal>an 
en la cabeza de puente, en el interior de la posi¬ 
ción. A mediodía los italianos se rendían en gru¬ 
jios. Desde el mar, prestaron su ayuda los cañones 
de grueso calibre de los acorazados Warspite. Va¬ 
lia/it y Harham. Tras dos días de limpieza, el 5 de 
enero la plaza se rendía. «Barba eléctrica» consi¬ 
guió escapar y llegar a Tobruk. El botín capturado 
era impresionante: 38.000 hombres, 3) piezas de 
artillería de costa de calibre medio, 220 de cam¬ 
paña, 26 antiaéreas pesadas. 40 piezas de infan¬ 
tería (de 65 mm>, 146 contracarro. 120 carros de 
combate y más de 700 vehículos. Las perdidas glo¬ 
bales sufridas jx»r la Omimonwcalth ascendieron 
a 500 hombres, de ellos menos de 150 muertos. 


Una vez más hulx> recriminaciones en lasabas 
esferas del Eje. Generales que no habían sido 
hechos prisioneros fueron destituidos; Graz.iani 
se lamentaba de estar haciendo la guerra «de la 
pulga contra el elefante», y la radio de Roma pro 
clamaba que Bardia había sido atacada por 
250.000 hombres y 1000 aviones. 

El día I de enero, la Western Desert Forcé fue re¬ 
bautizada con el nombre de Cuerpo de Ejército 
XIII, y empezó a prepararse, incluso antes de la 
caula de Bardia. para la nueva fase de la perse¬ 
cución. En la mañana del 5 de enero, la Brigada 
Acorazada 7 se movía hacia El-Adem, donde se 
hallaba el más importante aeródromo italiano en 
Libia, y al día siguiente procedía a aislar Tobruk 
por el Oeste. La noche del 6 de enero, la Brigada 
XIX australiana de la División Mackay salía de 
Bardia, y un día después tan sólo intercambiaba 
los primeros disparos con el sector oriental de las 
defensas de Tobruk. 1.a Brigada XVI británica ac¬ 
tuaba ¡xir su izquierda, mientras la Brigada Aco¬ 
razada IV. el Grupo de apoyo y la Brigada Acora¬ 
zada VII envolvían la plaza por el Sur y el Oeste. 
Una vez más los italianos volvieron a recibir ór¬ 
denes de resistencia a ultranza. Y una vez más, 
también, la-- fuerzas de la Commonwealth esta¬ 
ban dispuestas a aniquilar fulminantemente la 
defensa adversaria. 

Las pérdidas italianas eran enormes. En me¬ 
nos de un mes, ocho divisiones habían sido com¬ 
pletamente aniquiladas, y en cuanto a la Avia 
ción, de todos ios escuadrones presentes al co¬ 
mienzo de la campaña sólo le quedalian a Grazia- 
ni 119 aparatos, la mitad de los cuales eran caza- 
bombarderos con base en Maraña, a 130 km al 
oeste de Derna, en la Cirenaica central. La caída 
de Bardia había reducido muchísimo el número de 
tropas disponibles para la defensa de Tobruk. Gra- 
ziani contaba tan sólo con 25.000 hombres (la 
División «Sirte» y otros 9000 procedentes de uni¬ 
dades deshechas), 220 cañones y 60 ó 70 carros de 
combate medios y ligeros. Más al Oeste. disj»oiña 
de la División «Sabratha», en Derna; la 17 en Ben¬ 
gasi y un Grupo blindado en EI-Mechilí. 

Sin embargo, O'Connor empezaba a resentirse 
del esfuerzo, aun cuando se trataba de un esfuer¬ 
zo ofensivo y no defensivo, las dificultades de 
abastecimiento crecían de día en día: el carburan¬ 
te y las municiones tenían absoluta prioridad 
sobre los víveres; por ello las unidades más avan¬ 
zadas recibieron, más de una vez, medias racio¬ 
nes No obstante, la moral seguía siendo alta. El 
problema que debía resolverse ahora era el si¬ 
guiente: ¿cuándo |MKÍna O'Connor tomar Tobruk 
y cuáles serían las acciones subsiguientes una 
vez conseguido aquel objetivo? 

El mismo día de la caída de Bardia, en Lon¬ 
dres. a 5000 km de distancia. Churchill acababa 


de tomar una decisión que tendría profundas re 
percusiones en el desarrollo del resto de la cain 
paña en el desierto occidental: «Es necesario ase¬ 
gurar la defensa del flanco occidental de Egipto», 
dijo a los jefes de Estado Mayor. Y con ello que¬ 
ría significar que no pensaba ir más alia ele Ben 
gasi. Después se debía dar prioridad al apoyo a 
Grecia contra la agresión italiana y a la eventua¬ 
lidad. cada día más probable, de un ataque ale¬ 
mán a este último país. A partir ele entonces, 
pidió a Wavcll que procediera a los preparati¬ 
vos en gran escala para el envío de un Cuerpo 
Expedicionario británico a Grecia. Dc-bia valerse 
de sus propios recursos, pues ningún refuerzo iin 
portante en hombres, cañones o carros podría ser 
enviado desde Inglaterra. 

Asi, pues, mientras O'Connor. O'Moore Crcagh 
y Mackay se dedicaban con cierta tranquilidad a 
aniquilar a los italianos de África del Norte. Wa 
vell debía resolver un ti ilema cada vez más an¬ 
gustioso. F.1 sabia, aun cuando Churchill no le 
había revelado sus intenciones, que la destruc¬ 
ción de la mitad del Imperio colonial italiano 
exigía la participación de fuerzas considerables. 
Tampoco desconocía, al igual que Churchill y el 
Gabinete de guerra, que se estaban acumulando 
nubes amenazadoras en el flanco septentrional, 
en Palestina y en el Irak. Turquía no abandona¬ 
ría la ¡Mistura de neutralidad que hasta ese mo¬ 
mento había mantenido celosamente; mas, por el 
contrario, en Siria y en el Líbano, el régimen 
francés de Vichy parecía tener mucha prisa por 
colaborar más estrechamente con el Eje. Los 
alemanes, más aún que los italianos, hacían todo 
lo posible por fomentar el nacionalismo de los 
árabes, soñando de nuevo en su Drang nach Oslen 
(el avance hacia el Este), y con este fin empeza¬ 
ban a crear una nueva esfera de influencia ale 
mana que iba desde los Balcanes hasta Bagdad, 
e incluso más lejos. 

Pero de momento, la expedición a Grecia cons¬ 
tituía la principal preocupación de Wavcll, y su 
efecto no tardó en hacerse sentir sobre el avance- 
de O’Connor. como se puso muy pronto de mani¬ 
fiesto. Mientras se estaban llevando a cabo los 
preparativos para el asalto a Tobruk, Wavell se 
traslado a Atenas para conferenciar con el Gabi¬ 
nete griego y con los jefes del Ejército. Al mismo 
tiem¡M). el teniente general de Aviación, sir Ar- 
thur Longmore, comandante en jefe de la RAF 4 
en Oriente Medio, recibía del jefe del Estado Ma¬ 
yor del Aire la orden tajante de reducir el apoyo 
aéreo al Cuerpo de Ejército XIII hasta un nivel 
muy por debajo del mínimo indispensable, pues 
era preciso enviar a Grecia tres escuadrones de 
Hurricane y uno de Blenheim. Las protestas de 
Wavell y Longmore consiguieron moderar el 
tono absoluto de estas instrucciones, pero aun 
así el mando de El Cairo ya no ¡nidia albergar 
más dudas en el sentido de que era forzoso im¬ 
poner un limite al brillante avance de O'Connor. 

Ataque en gran escala 

El plan de ataque a Tobruk era muy parecido 
al del ataque a Bardia. pero en mayor escala. Y 
apenas 18 meses después, el plan de un general 
alemán, Erwin RommeL que le conduciría a la 
reconquista de Tobruk para el Eje y le merecería 
su ascenso a mariscal, seria también casi idéntico. 

En esta ocasión. O'Connor disponía de la Di¬ 
visión Acorazada 7. de tres brigadas de la División 
6 australiana de Mackay, de dos batallones de 
ametralladoras, del 7.° Regimiento de carros (a 


Pagina <k* al lado, .mita: Tobiuk. enero de 1941: cente¬ 
nares ik- vehículos «k- transporte italianos quedaron aban¬ 
donados en el desierto: al londo. un depósito de carburante 
ardiendo. Abajo: prisioneros <k* guerra italianos capturados 
tras los durísimos combates desarrollados en Bardia. du- 
rante los días I y S de enero de 1941. Los italianos habían 
lutado de organizar la resistencia, pero, rodearlos por 
todas partes, bombardeados por la RAF y por la Marina se 
vieron obligados a rendirse. tcwi w», 
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LA LUCHA 
EN EL 
DESIERTO 


Arriba tropa» italianas an 
acción on El-Agheila 
(febrero de 1941). 


A la izquierda carro» de 
combata italianos capturados 
por los inglese» y empleados 
luego en lo» ataque» contra 
Tobruk. En lo» cosiedo» y 
sobre la» torreta» se ve el dibujo 
da los canguro», distintivo de 
la división australiana a la que 
se agregaron dicho» carros. 


A la derecha ametralladoras 
británicas en acción trente el 
perímetro defensivo italiano de 
Dama 




Tropa* indias entrando an Darna an al 
transcurso da la ofensiva lanzada por Wavell 
desda Egipto, contra la Ciranaica. 











Enero de l*»4l: mientras esperan la 1 *<kj de aucar Tobruk. 
los ingleses talen míen va mente cun la artillería las posi¬ 
ciones defensivas italianas. imam 


cuya escasa dotación de carros no se había añadi¬ 
do ninguno más) y de una considerable masa de 
artillería. 

Durante doce días, tras la caída de Bardía. 
no cesó ni un instante el movimiento en tomo 
al recinto defensivo de la ciudad: llegada de 
municiones, preparación de las posiciones arti¬ 
lleras y envío de patrullas ofensivas que hosti¬ 
gaban y desorientaban continuamente a las tropas 
italianas. 

Tras un aplazamiento de 24 horas, obligado por 
el desencadenamiento de una pavorosa tempes¬ 
tad de arena, una de las más fuertes de toda la 
campaña. O Coimor lanzó el ataque a las 8 de la 
mañana del día 21 de enero. 1.a Brigada XVI aus¬ 
traliana y los carros de apoyo a la infantería 
irrumpieron en la posición por el vórtice Sudes¬ 
te, bajo la protección de una potente barrera de 
fuego artillero, seguidos muy de cerca por la Bri¬ 
gada XIX. Hacia el mediodía, ambas brigadas al¬ 
canzaron sus primeros objetivos con escasas bajas; 
pero, poco después, los italianos pusieron en 
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acción sus cañones de costa y antiaéreos, y trans¬ 
currieron unas horas de encarnizados combates 
alrededor del recinto y hacia el centro del mis¬ 
mo. No obstante, al aproximarse el crepúsculo, las 
fuerzas de la Commonwcalth se* habían situado a 
lo largo del margen del talud que domina la 
ciudad: entonces la mitad aproximadamente de 
la zona defendida ya había sido conquistada. 

En el transcurso de la noche las tropas ata 
cantes {Midieron divisar j*>r toda la ciudad las 
llamas de los incendios y oír el estruendo de las 
explosiones. AI despuntar el alba avanzaron sin 
hallar resistencia. Había más tropas de las que en 
un principio se supuso: 30.000 soldados, incluidos 
muchos especialistas y un destacamento naval 
de más de 2000 hombres. También había tantos 
vehículos que nadie tuvo el humor de contarlos, 
además se capturaron 87 carros y 200 cañones 
Las pérdidas del Cuerpo de Ejército XII1 fueron 
algo superiores a los 400 hombres, de los que 
355 eran australianos. El puerto, que se* había 
intentado inutilizar, entró nuevamente en ser¬ 
vicio antes de 48 lM>ras. 

El Cuerpo de Ejército XIII se había prodigado 
ai máximo durante el mes anterior y corría el 
rumor de que se trataba de hacer el sprint final. 
El día en que se lanzó el asalto contra Tobruk. los 


jefes del Estado Mayor comunicaron a Wavcll 
que, en aquel momento, se consideraba de la 
máxima importancia la toma de Bengasi. O'Con- 
ñor preparaba ya los planes para este otro salto 
adelante, y a tal fin dispuso que la Brigada Acora¬ 
zada Vil prosiguiera su avance hacia Dema, mien¬ 
tras la Brigada IV australiana iniciaría su marcha 
sobre El-Mechili. a 160 km de distancia. La noche 
del 22 de enero, la Brigada 1 había establecido 
contacto con el enemigo, a 30 km de Dema, mien¬ 
tras que patrullas de la segunda llegaban a la 
pista que iba de El-Mechilí hacia el Oeste. Sur 
y Sudeste. 

Pero ante el Cuerpo de Ejército XIII se abrían 
ahora inmensas distancié- en un territorio jamás 
atravesado hasta entonces por soldados británi¬ 
cos (en los dos años siguientes acabaría por re¬ 
sultar muy familiar a millares de clkis). El terreno 
iba cambiando gradualmente: se* pasalta de las ex¬ 
tensiones, aparentemente sin fin, de arena y rocas 
del desierto, al verde de la región cultivable del 
Yébel ei-Akhdar. Seguían después alturas que 
alcanzaban los 600 m e incluso más; había carre¬ 
teras y dos pequeñas lineas de ferrocarril, una 
considerable población agrícola y... Bengasi, la 
ciudad portuaria, con una población de 65.000 
habitantes, de los que un tercio eran italianos. 


A 





l as dos principales carreteras del Este tenían una 
gran importancia táctica. Una seguía la costa, des¬ 
de Tobruk a Ain el Cia/ala. Imimi, Marraba y 
Derna. doblando después en dirección Oeste-Sud- 
«x-ste, a través del Yébel. hacia Barca, Benina y 
Bengasi. La otra llevaba desde el nudo de El- 
Adem, situado al sur de Tobruk. a El Mechilí, en 
la margen meridional del Yébel. donde torcía al 
Sudoeste; hacia Msus, Amela!. Agedabia y El- 
Agheiia, con una ramificación para caravanas en 
dirección Oeste; luego volvía a unirse, por la 
costa, a la carretera principal, que, en dirección 
Sur, iba de Bengasi a Agedabia. 

El salto sobre Bengasi 

La noche del 22 de enero, todo lo que queda¬ 
ba de aqugj^wan ejército de que disponía Gra/ia- 
ni a principios de diciembre era la División «Sa- 
bratha» (menos una brigada de infantería), esta¬ 
ble! ida al este de Derna; una brigada acorazada 
de unos 160 carros, y una brigada de infantería 
de la División 60. que estaba en El-Mechili o 
en sus proximidades, al mando del general Babi- 
ni. Más hacia el Oeste, no se sabia exactamente 
si en Circnaica o Tripoliiania, había otras dos 
divisiones. En Circnaica. el núcleo septentrional 
de la fuerza defendía la carretera de la costa, que 
conducía a Bengasi; mientras que el núcleo me¬ 
ridional estaba establecido en la principal encru¬ 
cijada entre las vías de comunicación procedentes 
del desierto, del Yébel y de la costa. Wavell veía 
tan claramente como O'Connor la posibilidad de 
un rápido avance sobre Bengasi y la consecución 
de una victoria decisiva. 

O'Connor alcanzó los objetivos previstos en 
menos de tres semanas. El ritmo que adquirió la 
lase final de la campaña fue frenético; hombres 
y vehículos rindieron hasta el límite de sus posi¬ 
bilidades. El clima era invernal no se podían rea¬ 
lizar reconocimientos exactos y apenas se dispo¬ 


nía de mapas que merecieran confianza. Pero la 
determinación y energía de O'Connor vencieron 
al cansancio y a los padecimientos de estómago 
que le venían molestando desde el principio de 
la empresa. Su acción de mando era tranquila 
y extremadamente eficiente. Parecía tener, como 
Wavell, la misteriosa cualidad de estar siempre 
en el lugar donde su presencia era más nece¬ 
saria y en el momento critico. 

El día 24 se libre» en El-Mechili una de las 
primeras batallas de esta campaña entre carros de 
combate: la División Acorazada 7 destruyó ocho 
carros medianos enemigos, capturó otro y perdió 
a su vez, un carro pesado y seis ligeros. O'Connor 
decidió aplastar los restos de las fuerzas italianas 
en esa zona, cercando, al mismo tiempo, la Divi¬ 
sión «Sabratha» en Derna. Con este fin dejó en 
dicha localidad dos brigadas de la División 6 aus¬ 
traliana. y envió la tercera al Sur, para que se 
uniera a la División Acorazada 7 y al Grupo de 
apoyo. El 25 de enero dio órdenes explícitas para 
que se impidiera al general Babini y a sus tropas 
que se replegaran de El-Mechili. 

Pero una gran parte de las fuerzas inglesas dejó 
de avanzar, a causa de la falta de combustible, 
permaneciendo estacionada hasta la mañana del 
27 de enero. Por la noche, con gran disgusto de 
O'Connor, Babini logró escapar hacia el Norte. 
Cuantío poco más tarde el reconocimiento aéreo 
descubrió a los italianos, que iban por una carre¬ 
tera que no figuraba en ningún mapa inglés, atra¬ 
vesando un terreno boscoso y cortado por barran¬ 
cos, la Brigada Acorazada IV se lanzó en su perse¬ 
cución durante dos días y los cazabombardcros 
los atacaron con fuego de ametralladora y bom¬ 
bas ligeras. Pero a mediodía del 28 de enero las 
cosas empeoraron: llovía torrencialmente y se 
produjeron numerosas averías mecánicas y falta 
de combustible; todo lo cual obligó a interrumpir 
la persecución. 

El 29 de enero los italianos se retiraron de 


Derna. y se pensó en un principio que pretendían 
detenerse en las alturas del Yébel el Akhdar. Los 
australianos ocuparon Derna el JO de enero. 
O'Connor consideró, por un momento, que había 
llegado la ocasión de conceder un respiro a parte 
de sus oficiales y de sus hombres, y de poder re¬ 
parar los carros y el material averiado. Pero para 
arrollar al enemigo en el Yébel era menester que 
la División Acorazada 7 realizara un movimiento 
más amplio que la simple marcha de aproxima¬ 
ción por la carretera que de El-Mechili se dirige 
hacia el Oeste. 

En los dos días siguientes, la resistencia italiana 
en el sector Norte empezó a disminuir notable¬ 
mente. y hasta llegó la noticia de que su Aviación 
procedía a abandonar los pocos campos que aún 
le quedaban. A primeras horas de la mañana, es¬ 
tos rumores sobre el repliegue tuvieron confir¬ 
mación al divisarse largas columnas en movi¬ 
miento al oeste de Barca, así como carros de com¬ 
bate que, también en esta localidad, eran carga¬ 
dos en trenes. 

La noche del 31 de enero, O'Connor, O'Moore 
Creagh y John Harding sostuvieron un cambio 
de impresiones con un oficial de enlace enviado 
por Wavell (que no había podido acudir personal¬ 
mente por estar ocupado en Grecia) y le expusie¬ 
ron la situación. Se trataba del general de briga 
da Eric Dormán Sinith, amigo personal de Wa- 
vell. A este sagaz militar debía cor responderle 
un pa|>el decisivo en el desarrollo de los aconte¬ 
cimientos durante la última fase- del avance. 

Durante la reunión. O'Connor sostuvo que los 
italianos no sólo se disponían a abandonar el 
sector costero, sino toda la Circnaica. Era esencial, 
por lo tanto, dar a la persecución la mayor cele¬ 
ra arlilloria británica en acción «luranu- un (omluic noctur¬ 
no en Tobruk. El general O'Connor tatuó el ataque decisivo 
contra la lortale/a italiana el 21 «le enero, y la conquistó al 
«lia siguiente. ttuum 




1939 

2 de agosto: Wavell asunte el mando de las luot/as 
tcucsifcs británicas en Egipto. Sudán. Palestina. 
Ttanv|0(d.ini4 y Chipre 
) de septiembre: la zona ba»o la responsabilidad de 
Wavell se amplia liavU concluir la Somalia Británica. 
Aden. Irak y la costa del gláío Pérsico 
6 de septiembre: Sndáfrica declara la punta a Ale 
inania Egipto rompe sus relaciones diplomáticas con 
dicha nárión 


1940 

12 de enero: llega a Suez el primer contingente de 
troteas australianas 

10 de junio: lulia declara la guerra 

junio-julio: escaramuzas fronterizas entre unidades 
italianas y la División Acorazada 7 británica < «ratas 
dd dcsK'ito») 

i de agosto: Tropas italianas invaden la Somalia 
Británica. 

S de agosto: los italianos toman Hargeisa 

16 de agosto: empieza la evacuación de Herbero, en 
la Somalia Británica 

I) de septiembre; tropas italianas, al maiKlo del 
mariscal Gfádani cruzan la frontera egipcia y ocupan 
la finalidad de Sollum 

18 de septiembre: los itahainrs «xupaii Skli el-Bü 
iraní, jrero en este punto se detiene su ofensiva. 

28 de cxlubre: Italia ataca a Grecia. 

9 de diciembre: se da comienzo a la Operación 
•i ompns». primera ofensiva inglesa en d desierto 
occidental los «treinta mil de WavcU* derrotan a las 
tropas de Gra/umi c*n Skii el Barraní 

11 de diciembre: los ingleses recuperan Skli el- 
Barraní 

17 de diciembre: las tropas inglesas ocupan Sollum 

1941 

J de enero: Baulia es Ixxnlvudcada por Ij attilleria 
inglesa desde mar y tierra 

5 de enero: unidades inglesas y australianas toman 
Hardia 

22 de enero: conquista de Tobmk por los angUv 
australianos 

29 de enero: Hopas sudafricanas penetran en la 
Somalia Italiana. 

JO de enero: las tropas australianas ocultan Derna 
J de febrero: lets ingk-ses ocupan Circnc 
4 de ídnero: una columna blindada británica sale 
de EI Mechili para sitiar a las fuerzas italianas al 
sur de Bengasi 

6 de lebrero: ingleses y australianos logran entrar 
en Bengasi 

7 de febrero; colapso definitivo de las tropas italianas 
sitiadas en Beda Fomm 





10 de febrero: Musvilim acepta la oferta de Hitler 
de env iar una división acorazada alemana. 

14 «le Idtrcro: llegan a Trípoli Ijb pnmeras unidades 
alemanas Las fuerzas sudafricanas toman Gotruin, 
en Somalia, 

20 de lebrero los ingleses cruzan el rio Giuba. en 
Somalia 

2S de lebrero tropas ruge-lianas británicas ocujtju 
Mogadisc mi. en S«xnalia. 


rulad. No podía estar esperando unos refuerzos 
que, en el mejor de los casos, no le llegarían has¬ 
ta el 10 de febrero, l-¿» División Acorazada 7 
debía proseguir basta que sus recursos se lo per 
mitieran; pero se necesitaba carburante, la inten¬ 
dencia de O'Connor, tras largas consultas y múlti¬ 
ples solicitudes, declaró poder abastecer a la 
división, en la carretera de Bengasi, con suficiente 
carlMirante para afrontar la batalla 

Al día siguiente, a primeras horas de la ma 
ñaña, bajo la apremiante petición de O'Connor. 
Dorman-Smith emprendió el vuelo hacia El Cairo, 
con el fin de recabar autorización del comandante 
en jefe para llevar adelante un rápido avance que 
permitiera cortar la retirada italiana. Wavcll se 
entrevistó con él aquella misma noche, y una vez 
Dorman-Smith hubo expuesto su informe, le dijo: 
•Dile a Dick que puede continuar; deséale buena 
suerte de mi parte. ¡Ha hecho bien!* 

Dorman-Smith regresó al frente y pudo trans¬ 
mitir el mensaje a O'Connor el 2 de febrero. Entre 
tanto, la División Acorazada 7, sin esperar refuer¬ 
zo alguno, seguía avanzando en cumplimiento de 
la orden dada por O'Connor de continuar hasta 
que lo permitieran sus posibilidades. Por lo que 
respecta al abastecimiento, los primeros convoyes 
cargados en Tobmk empezaban a llegar a El-Me- 
chili. Para el 4 de febrero la división ya podría 
continuar con sus propios vehículos, seguida de 
un convoy portador de agua, carburante, víveres 
y municiones necesarios para dos días. Todo el 
conjunto había recibido la orden de esiar prepa¬ 
rado para dirigirse a Msus. 

El 4 de febrero. Wavell se trasladó en avión a 
Cirenaica. De vuelta a El Cairo, antes de anoche¬ 
cer, comunicó al jefe del Estado Mayor Imperial 
que lo que quedaba de la División Acorazada 7 
-una brigada con 40 ó 50 carros {tesados y unos 
80 ligeros, más el Grupo de apoyo, con los vehícu¬ 
los averiados y los hombres exhaustos- se dirigía 
hacia Msus, localidad que alcanzaría durante la 
noche. Paralelamente, los australianos avanzaban 
a lo largo de la carretera principal, que se dirigía 
a Barca y a Bengasi, mientras la RAE batía a los 
italianos en retirada. A menos que las informa¬ 
ciones de O'Connor fueran erróneas o bien se pro¬ 
dujera algún hecho imprevisible, se «encontrarían 
a las puertas de Bengasi en uno de los próximos 
dias*. 

Los carros de combate británicos ocuparon 
Msus aquel mismo día, pero la muy castigada 
División Acorazada 7 avaluaba fatigosamente 
por aquella accidentada región; hasta el 5 de 
febrero no pudo comunicar que se hallaba en jxv 
skión. al este de Msus. 

La persecución prosiguió durante todo el día. 
Algunos carros ligeros sufrieron averías. Oficia¬ 
les y tropa disponían de una sola ración de ali¬ 
mento para dos días y solamente de las municio¬ 
nes que podían lles ar consigo. Pero lo más inquie¬ 
tante era pensar cuánto tiempo duraría el carbu¬ 
rante. Al anochecer, las fuerzas de O'Connor ha¬ 
bían penetrado profundamente en Cirenaica 
meridional, en dirección Oeste. La Brigada Acora¬ 
zada IV so aproximaba a Boda Fomm. donde los 
italianos se apresuraban a organizar lo que po¬ 
dría ser su última posición defensiva. Una colum¬ 
na compuesta por 5000 hombres <en la que había 
elementos de la población civil), formada casi en¬ 
teramente por artilleros con sus baterías, se rin¬ 
dió al sudoeste de Beda Fomm. O'Connor trasladó 
su puesto de manilo avanzado a Msus y, al ama¬ 
necer del 6 de febrero, le pareció evidente que los 
italianos se aprestaban a hacer un último intento 
para romper el cerco que se había formado a su 
alrededor. Combatieron valerosa y encarnizada¬ 
mente durante todo el día. pero, al caer la noche, 
su situación era desesperada. A lo largo de 10 km. 
sobre la única posible vía de escape, la División 
Acorazada 7 consiguió inmovilizar una caótica 
masa de vehículos y hombres. En el reiterado in¬ 
tento de abrirse’ [>aso, los italianos perdieron más 
de 80 carros de combate. Mientras tanto, O'Con¬ 
nor daba órdenes a la División 6 australiana para 


que mandara un destacamento rápido, de entidad 
aproximada a una brigada, jxu la carretera prin 
cipal de Barca a Bengasi, y sobre Ghemines. para 
completar el cerco de los italianos. Los austra 
líanos avanzaron con la mayor rapidez posible, y 
aquel mismo día, tan pródigo en acontccimien 
tos. consiguieron la rendición de Bengasi 

Amaneció un día frío y límpido. Un grupo de 
10 carros italianos hizo un último e inútil in 
lento para romper el cerco formado por los ve¬ 
hículos acorazados británicos: fue al fallar este 
postrer intento, cuantío se produjo la rendición 
sin condiciones. 

El comentario personal de O'Connor, que fi 
gura en un informe escrito por él mismo cuatro 
meses más tarde, cuando. {x>r las vicisitudes del r 
destino, fue hecho presionero, era austero y pre- i 
ciso: «Creo que fue una vicKJi^sirsKjIeta, pues y 
ningún enemigo consiguió escapar*. 

En el transcurso de dos meses, sus tropas, no 
más de d<»s divisiones, con una fuerza en con¬ 
junto de 10.000 hombres, habían realizado un 
avance de 800 km; destruyeron un Ejército ita 
liano de diez divisiones, y capturaron 110.000 
prisioneros, más de 850 cañones. 400 carrtts de 
combate y millares de vehículos. 

O'Connor estaba ansioso por cxplotai el éxito, 
avanzando hasta Trípoli. Si se le hubiera permi¬ 
tido. ¿quién sabe lo que hubiera conseguido? En 
buena lógica, desde el punto de vista logístico y 
operativo, no tenia ninguna posibilidad de con 
seguirlo. Los vehículos ya no podían seguir, y la 
Royal Navy y la RAF no estaban en condiciones 
de hacer nada más. Reactivar el puerto de 
Bengasi habría exigido mucho tiempo. Per«> qui 
so salirse’ con la suya 1.a noche del 8 de febrero, »' 
destacó patrullas a unos 60 ó 70 km a vanguardia, 
por la costa, y no encontró resistencia. O Connoi 
envió a Dorman-Smith a El Cairo con el fin de 
obtener autorización para avanzar aún más. El 
mal tiempo retrasó la llegada del emisario, que 
hasta la mañana del 12 de lebrero no consiguió 
presentarse en la oficina de Wavell. 

Pero era ya demasiado tarde. Se acababan de 
designar unidades de refresco que sustituirían a 
aquqilos exhaustos vencedores, que partieron a 
primeros de diciembre para un raid de cinco 
dias... Wilson fue nombrado gobernador militar 
de Cirenaica. Y O'Connor recibió la orden de vol¬ 
ver a El Cairo para recibir tropas británicas eníT- 
Egipto. Luego, l»ajo la presión del Gabinete de 
Guerra y de los jefes de Estado Mayor, se dispuso 
una sutil linca de fuerzas para la defensa del 
inmenso territorio conquistado. Todas las miradas 
se volvían ahora hacia Grecia, donde, de improvi¬ 
so, se manifestaban sintonías de crisis. 

El 5 de febrero, el primer día de la batalla de 
Beda Fomm, Hitler escribía a Mussolini expresán 
dolé su desaprobación por la manera cómo se 
había conducido la campaña de África del Norte, 
y ofreciéndole la ayuda de una división acoraza¬ 
da completa, siempre y cuando los italianos resis 
tiesen firmemente y no se replegasen sobre Trípo¬ 
li. Cinco días más tarde, Mussolini aceptaba la 
oferta El 11 de febrero el general Erwin Rommel 
llegaba a Roma para recibir seguridades en el sen 
tido de que la primera linea de defensa, en Tripoli- 
tania, estaría en la Sirte Tres dias después, un 
batallón germano d& reconocí miento y un bata¬ 
llón de contracarro llefl¡|Kin a Trípoli. 
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En teoría, los territorios británicos de 
Africa Oriental estaban seriamente ame¬ 
nazados desde el momento de la entrada 
de Italia en querrá; pero, como ocurrió 
en el desierto occidental, tras la espectacu¬ 
lar aparición en escena de los italianos, 
no había una auténtica fuerza. Esta es 
la historia de cómo se perdió, a causa del 
retraso evJA r Spanización de una defensa 
eficaz .' ta ‘ Somalia Británica, y de cómo 
los ingleses, enfrentándose rápidamente 
con la realidad de los acontecimientos, 
reaccionaron y ocuparon luego la Somalia 
Italiana, conquista que debilitó la fuerza 
de Mussolini en África Oriental y brindó 
la oportunidad, a los militares de ambos 
bandos, de considerar la gran importan¬ 
cia que tiene en la guerra la rapidez de 
movimientos. 


EL COLAPSO 
ITALIANO 
EN SOMALIA 

Picter Lessing 


i uto mi nablo lucha contra el terreno y los 
elementos contribuyó, en igual medida que los 
comitales, y en ocasiones incluso más aún. a dar 
carácter a la campaña de África oriental que se 
prolongó por espacio de diecisiete meses, desde 
julio de 1940 a noviembre de 1941. Ornante toda 
la campaña, la natuialeza del relieve exigió origi¬ 
nalidad. improvisación y una resistencia extraor¬ 
dinaria. y. al mismo tiempo, impuso precisas li¬ 
mitaciones de orden táctico. f 

En el centro de aquella vasta región se halla 
Etiopia, un macizo montañoso y un territorio 
<1.250.000 kin 2 de superficie) que era el más 
inaccesible de urda África. En teoría, se trataba 
de un país fácilmente defendible contra las inva¬ 
siones pero la imposibilidad de utilizar otras vías 
que no fueran las escasísimas carreteras y la casi 
absoluta falta de medios de comunicación, impo¬ 
nían severas restricciones al ejército invasor, y a 
los defensores. 

Al norte de Etiopia se hallaba la colonia italia¬ 
na de Eritrea. bastante desértica y desolada, sin 
ningún interés, por lo que el esfuerzo militar de 
los adversarios se concentraba, inevitablemente, 
en las escarpadas vertientes meridionales, donde 
se encontraban las únicas vías de acceso a Etiopia. 

Al Sudeste y al Este se extendía Somalia, cuyo 
territorio estabaYépartido entre italianos, ingleses 
y franceses. Sus 800.000 km 2 carecían de todo re¬ 
curso y eran el territorio más primitivo de África. 

A las características del suelo hay que añadir 
la falta de preparación de que dieron muestra 
ambas partes en semejan!»/ teatro de operaciones. 
AI entrar Italia en gu^ ,u 'el Reino Unido no dis¬ 
ponía en África oriente de fuerzas capaces de 
sostener una campa ña.jnLas escasas unidades que 
había sido posible* reunir o reclutar en el pais. tan 
sólo |XKÍian servir, en un principio, para intentar 
defender Kenya. la Somalia Británica y el Sudán 
contra una posible invasión italiana no demasia¬ 
do violenta. 

reóricaniente. los italianos go/alwin de una su- 


A Li derecha: el Imperio italiano «te África Oriental icnu 
un gran valor ettraiógkxi. |>uc\ \c encontraba muy «.cuj 
«le los punu*. do atieso a Egipto v al gofio «le Aitón, la per- 
ilula «le Somalia, en l**»l. puvo en pehgr«> vu rxHienda. 
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perioridad numérica absoluta, pero en la práctica 
sus posibilidades eran limitadas. Por otra parte, 
las fuerzas británicas fueron aumentando en el 
transcurso de las diversas fases de la campaña; 
en cambio, los italianos, aislados de la patria, no 
recibieron refuerzo alguno. Según datos italianos, 
las cifras eran las siguientes: tropas peninsulares, 
91.203; tropas indígenas, 199.273; en total, 290.476 
hombres. A lo largo de la campaña fueron reclu¬ 
tadas e instmidas más tropas etíopes; pero no 
eran de fiar, y además Etiopía no contaba con 
una economía y unos recursos que le permitieran 
atender las exigencias de una guerra prolongada. 
El país se hallaba en un estado de constante in¬ 
quietud; vastas regiones permanecían en plena 
agitación después de los cuatro años de ocupación 
italiana y numerosas tribus se sublevaban de vez 
en cuando. De ahí que las fuerzas italianas estu¬ 
viesen organizadas para asegurar el orden inter¬ 
no, dispersas en lejanos distritos y equipadas, en 
general, para servicios de guarnición. 

Los ingleses, cuyo servicio de información era 
inadecuado y poco eficaz, desconocían el escaso 
valor de las fuerzas italianas. Por ello preveían la 
posibilidad de una invasión de su territorio. La 
víctima sería, sin ninguna duda, Somalia Británi¬ 
ca; pero esto no era lo peor: la probable invasión 
del Sudán amenazaba, de hecho, el Oriente Me¬ 
dio, mientras que la invasión de Kenya tendría 
serias repercusiones en toda África oriental. 

Los italianos invadieron, en efecto, Somalia Bri¬ 
tánica, pero en el Sudán limitaron su actuación a 
la toma de Cassala, importante centro a 20 km de 
la frontera eritrea, y en Kenya a la ocupación de 
Moyale, pequeña ciudad fronteriza. En ambos ca¬ 
sos, lo que únicamente perseguían era privar a los 
ingleses de dos bases potenciales, de dos posibles 
vías de acceso al África oriental italiana. 

La amenaza italiana 

De todas formas, con invasión o sin ella, la pre¬ 
sencia italiana en África oriental era un serio 
problema. El «cuerno» de África dominaba la en¬ 
trada del mar Rojo, línea vital hacia Oriente Me¬ 
dio, y los aviones italianos con base en tierra 
constituían una seria amenaza para los buques 
británicos que abastecían la zona. En Massaua 
había, además, una base naval. Por si todo esto 
fuera poco, y a causa de la presencia italiana, el 
mar Rojo era oficialmente zona de guerra, lo que 
significaba que los barcos americanos no podían 
navegar por sus aguas. Esta circunstancia agrava¬ 
ba más el problema del abastecimiento del Orien¬ 
te Medio. 

Así pues, el mando militar británico tenía moti¬ 
vos de preocupación, y mientras África oriental 
italiana constituyese una amenaza en potencia, 
las tropas, por necesarias que fuesen en otros lu¬ 
gares, debían permanecer en Kenya y en el Sudán. 

Es importante recordar que, en aquel momen¬ 
to, nada hacía pensar a los británicos en la posi¬ 
bilidad de conseguir la rendición italiana en Áfri¬ 
ca oriental. Todas las previsiones coincidían en 
afirmar que una campaña que se propusiera tal 
objetivo sería demasiado costosa y requeriría fuer¬ 
zas de las que no se podía disponer. Sin embargo, 
lo que andando el tiempo sería la campaña de 
África oriental no resultó ser una campaña en la 
acepción normal del término. Fue un conjunto de 
operaciones diferentes y, en la primera fase, des¬ 
ligadas, con un objetivo limitado cada una de 
ellas. Ni siquiera existió (por lo menos hasta el 
final) un mando autónomo, sino que las operacio¬ 
nes fueron dirigidas en parte desde Kenya, por el 
teniente general sir Alan Cunningham, y en parte 
desde el Sudán por el general de división Williain 
Platt. 

La campaña se inició con la invasión de Soma¬ 
lia británica por los italianos. El duque de Aosta, 
príncipe de la casa de Saboya y virrey de Etiopía, 
había recibido instrucciones en el sentido de man¬ 
tener una actitud defensiva. Pero el virrey temía 
que la Somalia Francesa, pudiera servir de base 
para la invasión de Etiopía por tropas británicas. 


pues si bien aquel territorio estaba bajo la tutela 
de Vichy, el duque de Aosta no se fiaba de la 
guarnición. 

Tanto la Somalia Británica como la Italiana 
(ambas se unieron en 1960 para formar la Repú¬ 
blica de Somalia independiente) son regiones de¬ 
soladas. A unos 80 km hacia el interior, en direc¬ 
ción a la frontera etiópica y paralela a la costa, 
corre una cordillera de elevadas montañas, con 
alturas que oscilan alrededor de los 2000 metros 
y que son el paso obligado para una invasión pro¬ 
cedente de Etiopía. Por lo tanto, sólo existían dos 
posibilidades: detener allí al invasor o dejarlo 
pasar, sin poder ya detenerle en ninguna otra par¬ 
te. No existe otra posición defensiva. 

La primera valoración británica sostenía que 
no era posible defender Somalia, lo que era tanto 
como ofrecer a lo italianos la costa del golfo de 
Adén. Pero el general Wavell visitó la colonia en 
vísperas de la declaración de guerra de Italia y 
decidió que, después de todo, era necesario hacer 
lo posible por conservarla. Calculó que haría falta 
un mínimo de cinco batallones; pero al comenzar 
la invasión, el 3 de agosto de 1940, el comandan¬ 
te de la colina, brigadier A. R. Charter, dispoma 
tan sólo de un batallón de Rhodesia del Norte, 
otro de fusileros reales, de dos compañías del regi¬ 
miento Punjab, del reducido pero móvil Carnet 
Corps somalí y de una batería con cuatro obuses 
de 94 mm. El batallón Black Watch estaba en ca¬ 
mino desde Adén, 

A estas fuerzas, el general Nasi, comandante 
italiano en Etiopía sudoriental, oponía 26 batallo¬ 
nes, cada uno con su propia artillería; cinco gru¬ 
pos de indígenas, mandados por oficiales italia¬ 
nos; cuatro baterías de campaña, carros de com¬ 
bate ligeros y medios y vehículos acorazados. Y, 
punto muy importante, las suyas eran fuerzas bien 
conjuntadas, al contrario de las que apresurada¬ 
mente estaban reuniendo los ingleses. 

Después de atravesar la frontera, el día 3 de 
agosto, las fuerzas italianas se fraccionaron. Una 
columna se dirigió hacia el límite de la Somalia 
Francesa, y como no se podía hacer nada para de¬ 
tenerla, en dos días alcanzó su objetivo, que era 
impedir que la guarnición francesa intentase 
ayudar a los ingleses. 

La atención del pequeño, pero enormemente 
activo Carnet Corps, se centró en seguida en el 
resto de las fuerzas, mandadas por el general de 
división De Simone. Aun obligado a replegarse 
continuamente, el Carnet Corps no cesó de hostigar 
al enemigo, consiguiendo retardar su avance. En 
consecuencia. De Simone tardó dos días en llegar 
a Hargeisa, la primera e indefensa ciudad de la 
Somalia Británica. Pero, sobrevalorando la fuerza 
del citado Carnet Corps y en lugar de lanzarse in¬ 
mediatamente sobre Tug Argan, situado a 100 km 
al Noreste, dedicó tres días a fortificar Hargeisa, 
hasta transformarla en una base apta para resistir 
los duros combates que se esperaban. 

Luego, reemprendió la marcha, el 8 de agosto, 
y llegó a Tug Argan el día 11; pero el retraso de 
Hargeisa había sido de la mayor importancia para 
los ingleses pues dio tiempo a que llegara el bata¬ 
llón Black Watch y permitió al general Wavell 
nombrar un comandante de las fuerzas defensi¬ 
vas: el general de división A. R. Godwin-Austen. 

En Tug Argan, la carretera, con muchas curvas, 
estaba dominada por seis alturas, separadas entre 
sí por una distancia de un kilómetro y medio o 
dos y ocupadas por escasas tropas británicas. Los 
italianos desencadenaron en seguida una potente 
barrera de artillería y se lanzaron, con fuerzas 
equivalentes a una brigada, a la conquista de una 
de las cimas, que lograron ocupar y conservar 
pese a dos valerosos contraataques. Atacaron 
también otras dos cotas, pero los defensores los 
detuvieron causándoles muchas bajas; aquel día 
los italianos ya no hicieron más progresos. 

Al día siguiente atacaron todas las posiciones, 
y todas ellas, menos una, resistieron el asalto ene¬ 
migo, produciéndose encarnizados combates que 
duraron desde el alba hasta entrada la noche. 


Pero mientras las fuerzas británicas empleaban 
todos sus recursos, los italianos disponían de 
grandes reservas, por lo que consiguieron ascen¬ 
der gradualmente, por la derecha, mientras avan¬ 
zaban sobre el flanco Este de las cimas defendidas. 

Los combates continuaron durante todo el día 
13 de agosto, sin que los defensores cediesen un 
palmo de terreno; mientras tanto, los cuatro obu¬ 
ses de 94 mm hacían lo que podían contra la arti¬ 
llería enemiga, muy superior. Al fracasar un in¬ 
tento de detener la infiltración enemiga, las tropas 
británicas empezaron a darse cuenta de que es¬ 
taban a punto de ser cercadas y de que corrían el 
peligro de perder el acceso a la única vía de «reti¬ 
rada. El 14 de agosto, cuarto día de la batalla, los 
defensores seguían resistiendo; pero la amenaza 
de quedar aislados de un momento a otro era 
cada vez mayor. 

Por este motivo, el general Godwin-Austen te¬ 
lefoneó a El Cairo y comunicó que, al no existir 
ninguna otra posición apta para la defensa, la 
única forma de salvar sus fuerzas era evacuar So¬ 
malia. Y El Cairo dio su aprobación. 

Godwin-Austen resistió otro día más los ata¬ 
ques enemigos, pero durante la noche del 15 em¬ 
pezó a retirarse hacia una posición preparada 
unas millas más atrás, donde el Black Watch, refor¬ 
zado por una compañía de Rhodesia del Norte y 
por otra del Punjab, debía cubrir la retirada. 
Efectivamente, el Black Watch contraatacó dos ve¬ 
ces, y con tal intensidad que los italianos se vie¬ 
ron obligados a detenerse, lo que dio al general 
Godwin-Austen el tiempo suficiente para poder 
embarcar sus fuerzas en un buque de guerra que 
esperaba en Berbera. Los italianos llegaron a esta 
localidad el 19 de agosto. 

La defensa de Somalia Británica costó a los in¬ 
gleses 250 bajas, contra 2.052 de los italianos. 

En cuanto al primer ataque lanzado por los in¬ 
gleses contra el África oriental italiana, en febre¬ 
ro de 1941, cuyo objetivo era eliminar lo que se¬ 
guía considerándose como una amenaza a Kenya, 
fue dirigido contra Somalia Italiana y corrió a 
cargo, principalmente, de la División 12 africana 
del general Godwin-Austen. 

El gran problema era cómo llegar a Somalia. 
La única carretera transitable atravesaba el dis¬ 
trito fronterizo del norte de Kenya, región este¬ 
paria, cálida, inhóspita y sin agua, salvo en la 
estación de las lluvias; pero entonces el suelo 
transformaba en una inmensa charca completa¬ 
mente impracticable. La cabecera de línea ferro¬ 
viaria más cercana estaba a 600 km, y desde este 
punto los abastecimientos deberían transportarse 
por caminos que se hallaban en pésimas condicio¬ 
nes. Realmente, aquella región era más bien un 
obstáculo que un adecuado trampolín de lanza¬ 
miento. 

El general Cunningham, que asumió el mando 
de Kenya en noviembre, había previsto no lanzar 
ningún ataque antes del mes de mayo, cuando 
cesaran las grandes lluvias; pero la impaciencia 
que reinaba en Londres, junto con la perentoria 
necesidad que se tenía en Oriente Medio de las 
tropas de Kenya, obligaron a acelerar el ritmo. La 
ofensiva de febrero no inspiraba mucha confianza, 
ya que las fuerzas italianas en Somalia habían si¬ 
do considerablemente sobrevaloradas y se espera¬ 
ba hallar una dura resistencia en Chisimaio. Si no 
se conseguía tomar esta ciudad y atravesar el río 
antes de que las tropas británicas consumieran 
una parte sustancial de sus abastecimientos, sería 
imposible continuar hacia el Norte. Incluso se 
consideraba preferible retirarse en caso de que 
Chisimaio no fuera ocupada en menos de diez 
días. 

Durante los primeros 150 km hacia el Este, a 
través de una región llana, y hasta la ciudad de 
Afmadu, que sería atacada el 11 de febrero por la 
División 12 africana, no se esperaba encontrar 
resistencia. El 10 de febrero Afmadu fue dura¬ 
mente bombardeada por la aviación sudafricana, 
causando tal efecto sobre la moral de la guarni¬ 
ción, que, cuando las avanzadillas de la Divi- 
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sión 12 se aproximaron, descubrieron que los ita¬ 
lianos se habían retirado. Entonces, al hallar 
Afmadu sin guarnición, los ingleses avanzaron 
con sorprendente rapidez. 

La Brigada de Costa de Oro avanzó unos cien¬ 
tos de kilómetros en dirección Oeste. Al día si¬ 
guiente ocupó, tras encarnizados combates, una 
posición bien defendida situada en la margen iz¬ 
quierda díel río Giuba, tras lo cual prosiguió otros 
50 km hacda el Norte, ocupando una nueva posi¬ 
ción situaida en el citado río. 

La mañama del 14 de febrero los sudafricanos 
tomaron Go>buin, 130 km al sudoeste de Afmadu 
y a unos 1 5 km escasos al norte de Chisimaio: el 
camino quedaba libre para la Brigada 22, que 
'\'omó por asalto Chisimaio aquella misma noche. 
La resistencia de los sitiados fue muy débil. 

El duque de Aosta, sobrevalorando la fuerza de 
los ingleses, del mismo modo que éstos sobrevalo¬ 
raron la suya, había ordenado previamente que se 
evacuara Chisimaio, no sin antes destruir todos 
los depósitos e instalaciones; pero la rapidez del 
avance británico impidió que esto se llevase a 
cabo en su totalidad. 

Importantes fuerzas italianas ocupaban la orilla 
del Giuba, en Gobuin. Destruyeron el puente y se 
organizaron a la defensiva, por lo que les fue fácil 
frustrar el primer intento de las tropas sudafrica- 
nas de atravesar el río. Durante una semana la 
actividad se redujo a estos repetidos intentos; des¬ 
pués, algunas lanchas de asalto sudafricanas con¬ 
dujeron atravesarlo a unos 11 km más arriba. 
b°s italianos contraatacaron inmediatamente, mas 
a cabeza de puente resistió hasta la llegada de 
Refuerzos. Siguieron otros dos días de encarniza¬ 
dos combates, pero el 23 de febrero las tropas su¬ 
dafricanas ya eran dueñas de ambas orillas en 
Una longitud de unos 13 km. A los italianos no les 
nUedaba otra solución que rendirse o desaparecer 
enire los bosques. 

¡ sudafricanos se lanzaron inmediatamente 
u dirección Norte, y tras un avance de 80 km a lo 


largo de la margen oriental, se unieron a la Bri¬ 
gada de Costa de Oro, que a su vez había forzado 
el paso del río, 130 km hacia arriba, y se dirigía 
hacia el Sur. 

Entonces, y a pesar de que se había elaborado 
un plan minucioso, la resistencia italiana, inespe¬ 
rada e inexplicablemente, cedió de improviso. 
Desde este momento se hizo evidente que las fuer¬ 
zas italianas o no querían combatir o eran incapa¬ 
ces de oponer resistencia eficaz. El comandante 
italiano era el mismo general De Simone que ha¬ 
bía librado, siete meses antes, la batalla Tug Ar- 
gan. Disponía de dos divisiones en aquella zona, 
pero su resistencia a emplearlas era uno de los 
frutos de la defensa organizada en Tug Argan por 
el general Godwin-Austen, con el que de nuevo se 
enfrentaba. 

Es cierto, sin embargo, que los vehículos italia¬ 
nos estaban muy por debajo de lo que las necesidades 
exigían, por lo que De Simone carecía de movili¬ 
dad, factor indispensable en la maniobra táctica. 
Por- añadidura, la aviación italiana se mostraba 
casi totalmente inactiva, mientras las tropas britá¬ 
nicas gozaban de un excelente apoyo aéreo. 

Por otra parte, las tropas etíopes que comba¬ 
tían con los italianos demostraron ser muy poco 
de fiar, y tendían a desaparecer en el boscaje ape¬ 
nas sonaban los primeros disparos. Esto no debe¬ 
ría haber sorprendido a los italianos; los cuales, 
sin embargo, asignaron a los etíopes la misión de 
retardar y hostigar a las fuerzas británicas. 

Tras la caída de Gelib, el mando italiano en So¬ 
malia se desintegró, y los planes británicos tuvie¬ 
ron que reconsiderarse. 

Inesperada derrota 

La falta de una resistencia eficaz causó gran 
sorpresa e indicaba que podían correrse riesgos 
hasta entonces no imaginados. Además, la toma 
de Chisimaio, con el puerto prácticamente intac¬ 
to, permitió la llegada de abastecimientos por 


Oficiales y soldados italianos entre los abruptos riscos de 
la Somalia Británica, en la zona del paso de Tug Argan, que 
acababan de conquistar. Los ingleses no habían tenido 
tiempo de construir defensas para la protección de los pasos 
a través de las montañas. (Foto gm> 


mar, lo que cambiaba al fin la situación logística. 

Lo que había empezado siendo un simple avan¬ 
ce, limitado a eliminar la posible amenaza sobre 
Kenya, se convirtió de pronto en una vasta opera¬ 
ción ofensiva cuyo objetivo era expulsar a los ita¬ 
lianos de Somalia y servirse de este territorio co¬ 
mo base para la invasión de Etiopía. Así, pues, el 
general Cunningham dio la orden de ocupar lo 
antes posible la capital, Mogadiscio, que contaba 
con un importante puerto y buenos servicios. 

A tal fin se envió una brigada de tropas africa¬ 
nas a Gelib y se le asignó la misión de perseguir 
a los italianos en retirada. Bombardeados desde 
el mar y continuamente desde el aire, esta retira¬ 
da se transformó en una completa derrota, y los 
nigerianos cubrieron los 400 km que les separa¬ 
ban de Mogadiscio en tres días. 

Ni siquiera se intentó defender esta ciudad; el 
25 de febrero los primeros nigerianos entraron 
en ella y encontraron 1.500.000 litros de gasolina 
y 360.000 litros de carburante para aviones, ade¬ 
más de cantidades considerables de provisiones. 

La conquista de Somalia Italiana se consiguió 
en un tiempo increíblemente corto; después de 
la campaña se comprobó que se habían ganado 
dos meses sobre la fecha prevista. 



PIETER LESSING 

Escritor y periodista sudafricano. Durante la guerra 
prestó servicio en el Ejército, en África oriental 
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guerra británico en el Mediterráneo y en Europa. 
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extranjero, colaborando principalmente en perió¬ 
dicos y revistas americanos. Entre sus obras figuran: The AJ'rican Ka- 
leidoscope, Africa Red Harvest y Only Hyertas Lauyh. 
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Tripolitania, febrero 1941 



Erwin Rommel, 
Teniente general 


Las gestas que 

llevó a cabo Rommel 

con su división acorazada, 

la «División fantasma», 

durante la campaña 

de Francia, 

le dieron justa fama 

de jefe audaz y genial. 

Reproducimos en estas páginas 

cuanto él pudo decir 

-así como también 

unas cartas a su esposa- 

sobre su destino 
al Cuerpo Expedicionario 
alemán de África, 
en febrero de 1941, 
cuando se creó 
el legendario Afrikakorps. 


A primeros de febrero de 1941 un olicial del Mando 
Supremo del Führer me comunicó que debería inte¬ 
rrumpir mi permiso y presentarme inmediatamente al 
Feldmariscal von Brauchitsch y al mismo Führer. 

El 6 de febrero, el Feldmariscal von Brauchitsch me 

confió una nueva misión. 

Dada la situación terriblemente crítica de nuestros 
aliados italianos, era preciso mandar a Libia, en su ayu¬ 
da, dos divisiones alemanas, una ligera y otra acorazada. 
Se me había designado para ocupar el mando de este 
Cuerpo Expedicionario, con la orden de trasladarme lo 
más pronto posible a África a fin de adquirir un cono¬ 
cimiento directo del terreno. 

Mis primeras tropas llegarían a mediados de febre¬ 
ro; el traslado de la división ligera terminaría hacia la 
mitad de abril, y el de la División Acorazada 15, a fines 
de mayo. 

Condición sine qua non para la concesión de esta 
ayuda era que el Gobierno italiano se comprometiera 
a organizar la defensa de Tripolitania en la zona del 
golfo de Sirte, a lo largo de una línea que se extendía 
al sur de Buerat el-Hsun, a fin de asegurar el espacio 
necesario para el empleo de la Luftwaffe y renunciando 
con ello a su plan anterior que se limitaba al mante¬ 
nimiento de la línea de defensa de Trípoli. Las fuerzas 
motorizadas italianas en el Norte de África debían 
ponerse a mis órdenes, en tanto que yo. estaría bajo la 
dependencia del mariscal Graziani. Por la tarde me 
presenté al Führer, quien me hizo una exposición de¬ 
tallada de la situación en África y me informó que me 
habían recomendado como el hombre que mejor sa¬ 
bría adaptarse a las condiciones, totalmente distintas, 
de aquel teatro de operaciones. El ayudante de campo 
del Führer. teniente coronel Schmundt, me acompaña¬ 
ría en mis primeros reconocimientos. Se me aconsejó 
que empezara por concentrar las tropas alemanas en 
torno a Trípoli, de modo que pudieran entrar en ac¬ 


ción conjuntamente. Por la noche, el Führer me enseñó 
unos cuantos diarios ilustrados ingleses y americanos 
que describían el avance del general Wavell en Cirenai- 
ca; el detalle más interesante que ponían de relieve era 
la perfecta coordinación que existía entre las fuerzas 
acorazadas de Tierra, la Aviación y la Marina. 

6 de febrero de 1941 

Queridísima Lu: 

Aterrizado en Staaken a las 12,45. He estado con el 
Ob. d. H. (comandante en jefe del Ejército), quien me 
ha asignado una nueva misión, y después con el F. 
(Führer). Los acontecimientos apremian. Mi equipaje 
está llegando aquí. Puedo llevarme conmigo el míni¬ 
mo indispensable. Quizá logre hacerme expedir pron¬ 
to el resto. Es inútil que te diga que me da vueltas la 
cabeza por todo lo que se ha de hacer. Serán necesa¬ 
rios algunos meses para que todo se concrete. 

Como ves, se ha acortado de nuevo «nuestro per¬ 
miso». No te entristezcas, no se podía hacer otra 
cosa. Esta nueva empresa es muy importante. 

7 de febrero de 1941 

Esta noche he consultado con la almohada mi 
nueva misión. Será una manera como cualquier otra 
de curarme el reumatismo. (La esposa podría deducir de 
esto que la nueva empresa se desarrollaría en África). Tengo 
mucho que hacer para reunir todo cuanto me hace 
falta en las pocas horas de que dispongo. 

El día 11 de febrero por la mañana me presenté al 
general GuzzonL segundo jefe del Estado Mayor, en 
Roma, donde el plan de trasladar la defensa de Tripoli¬ 
tania al golfo de Sirte fue aceptado sin condiciones. 
Se dieron también instrucciones ai general Roatta, jefe 
de Estado Mayor del ejército italiano, para que me 
acompañase a Libia. Por la tarde me acerqué en avión 
a Catania, donde encontré al general Geissler, que esta- 

































ba al mando del X Flieaerkorps de la Luftwajfe. Las noti¬ 
cias más recientes de Africa eran bastante inquietantes. 
Las tropas de Wavell habían tomado Bengasi, destru¬ 
yendo la última división acorazada italiana al sur de 
la ciudad, y se disponían a avanzar sobre Tripolitania. 
Lo cierto es que muy difícilmente opondrían los italia¬ 
nos una resistencia eficaz. Y no sería nada extraño que 
en unos días las vanguardias del ejército inglés alcanza¬ 
ran los alrededores de Trípoli. Puesto que la primera di¬ 
visión alemana en África no estaría completa hasta me¬ 
diados de abril, su ayuda llegaría demasiado tarde si el 
enemigo continuaba su avance; por lo tanto, si quería¬ 
mos detener a los ingleses era necesario pasar inme¬ 
diatamente a la ofensiva. 

Por esta razón le pedí al general Geissler que ordena¬ 
se, para aquella misma noche, una incursión aérea sobre 
el puerto de Bengasi y que a la mañana siguiente envia¬ 
se los bombarderos al ataque de las columnas inglesas 
al oeste de la ciudad. Al principio Geissler no quiso 
saber nada del asunto; era evidente que los italianos 
le habían pedido que, en lo posible, respetara Bengasi, 
pues numerosos oficiales y funcionarios italianos te¬ 
nían allí casas de su propiedad. Eso me impacientó y, 

• • • 

por ello, aquella misma noche, el coronel Schmundt se 
puso en comunicación con el Mando Supremo del Füh- 
rer y recibió la autorización para actuar. Pocas horas 
después despegaron los primeros bombarderos para 
cumplir su misión, cuyo objetivo era interceptar los 
abastecimientos ingleses en Bengasi. 

A la mañana siguiente (12 de febrero) despegamos 
de Catania y luimos directamente a Trípoli, para un 
reconocimiento in situ. Mientras sobrevolábamos el 
Mediterráneo, a baja cota, encontramos numerosas 
escuadrillas de Junkers que volvían de allí; probable¬ 
mente se trataba de aparatos que ya por entonces abas¬ 
tecían a las fuerzas aéreas alemanas en África. Hacia 
mediodía aterrizamos en Castel Benito, al sur de la 
ciudad. El subteniente Heggenreiner, que era el oficial 
de enlace del general alemán en Roma (general von 
Rintelen) con el Mando Supremo italiano en África del 
Norte, nos anunció, al recibirnos, que el mariscal 
Graziani había dejado el Mando Supremo, comunican¬ 
do las directivas al general Gariboldi, comandante del 
Ejército 5. Heggenreiner me describió brevemente el 
orden de batalla de las fuerzas italianas en África y me 
habló de algunos desagradables incidentes que se ha¬ 
bían producido durante la retirada, o, mejor dicho, du¬ 
rante la derrota en que se transformó aquel repliegue. 

Hacia las 13 me encontré con el general Gariboldi y 
le puse al corriente de mi misión. Mostró escaso entu¬ 
siasmo por la intención de establecer la defensa en la 
Sirte. Yo, con ayuda de un mapa, le expliqué en líneas 
generales mi plan de defensa de Tripolitania, cuyos 
puntos esenciales eran: no retroceder ya ni un solo paso, 
poderoso apoyo de la Luftwaffe y volcar en la defensa del 
sector sírtico todos los hombres disponibles, incluyendo, 
apenas hubiesen desembarcado, los primeros contin¬ 
gentes alemanes. Estaba convencido de que si los ingle¬ 
ses no encontraban resistencia, lo más probable era que 
continuasen su avance, mientras que si se percataban 
de que habían de empeñarse en otra batalla, no ataca¬ 
rían -como hubiera sido su deseo-, sino que se verían 
forzados a esperar refuerzos. Esperaba poder aprovechar 
el tiempo ganado de esta forma organizando nuestras 
tropas, de modo que fuesen lo bastante fuertes para re¬ 
sistir el asalto enemigo. 

Gariboldi alimentaba muchas dudas sobre todo lo 
que le había expuesto. Estaba profundamente descora¬ 
zonado por la derrota y me aconsejó que, en primer 
lugar, diese una ojeada a la zona de la Sirte, pues supo¬ 
nía que yo, como acababa de llegar, no tendría una idea 
precisa de las dificultades de este teatro de operaciones. 

-No necesitaré mucho tiempo para conocer el país 
-concluí—. Realizaré un vuelo de reconocimiento esta 
misma tarde y esta noche informaré al Mando Supremo. 

En vista de la tensa situación y de la indolencia del 
Mando italiano, yo había ya decidido no atenerme a las 
primeras instrucciones, según las cuales debía limitar 
mi acción al control del sector, sino que procuraría asu¬ 
mir el mando del frente en cuanto me fuera posible; lo 
más tarde tras la llegada de las primeras tropas alema¬ 
nas. El general von Rintelen, a quien había insinuado 
mis intenciones durante la conversación sostenida en 
Roma, me lo había desaconsejado, pues, según él, era el 
modo más seguro de perder honor y reputación. 

Por la tarde, el coronel Schmundt y yo, a bordo de 
nuestro He-1 11, sobrevolamos el territorio libio. Después 
de haber inspeccionado los trabajos de fortificación y 


los profundos fosos contracarros al este de Trípoli, se 
presentó ante nuestra vista una franja arenosa que, a 
juzgar por su aspecto, parecía un terreno difícil para el 
movimiento de vehículos, tanto si eran de ruedas como 
de cadenas, y que por ello constituía un excelente obs¬ 
táculo natural ante Trípoli. El vuelo continuó sobre la 
zona de colinas entre Tarhuna y Homs, tampoco muy 
apta, por lo que vimos, para los movimientos de las 
fuerzas motorizadas; en cambio parecía indicadísimo 
para ello el llano uniforme entre Homs y Misurata. La 
vía Balbia serpenteaba como una cinta negra a través 
del paisaje desolado, en el que, hasta perderse de vista, 
no se vislumbraban árboles ni malezas. Dejamos a nues¬ 
tras espaldas Buerat el-Hsun, fortín en el desierto con un 
par de cabañas alrededor y una pista de aterrizaje, y 
finalmente volamos sobre las blancas casas de Sirte, 
donde divisamos las posiciones italianas al este y al 
sudeste de la población. 

Cuando por la noche me entrevisté con el general 
Gariboldi para referirle los resultados del reconocimien¬ 
to, ya había llegado el general Roatta, portador de las 
nuevas directrices del Duce. En lo sucesivo ningún' 
obstáculo se opondría a la ejecución de mi plan. 

Al día siguiente, el Cuerpo de Ejército X italiano, 
formado por las Divisiones «Brescia» y «Pavía», recibió 
la orden de avanzar hacia Sirte y Buerat el-Hsun y guar¬ 
necer la línea defensiva. Le seguía la División «Ariete», 
que por entonces sólo disponía de 60 carros de combate 
de modelo anticuado (eran demasiado ligeros, y años 
atrás se habían utilizado en la persecución de los indí¬ 
genas en Abisinia), la cual debía establecerse al oeste 
de Buerat el-Hsun. Por el momento eran las únicas fuer¬ 
zas que podíamos reunir. Y aun así su traslado repre¬ 
sentó una gran complicación para el Mando Supremo, 
pues los italianos no tenían suficientes aviones de trans¬ 
porte y la carretera de Trípoli a Buerat el-Hsun tenía 
una longitud de más de 400 km. 

No podíamos esperar, por lo tanto, que las divisiones 
italianas llegasen rápidamente a la línea de fuego; lo 
que significaba que la única fuerza inmediatamente 
disponible para detener al enemigo eran -además de 
la débil guarnición italiana situada en Sirte- los apara¬ 
tos de nuestra Luftwaffe. En consecuencia, pedí a su co¬ 
mandante en África, el general Frólich, que asumiese 
esta misión, después de haberle convencido de su fun¬ 
damental importancia para el futuro del teatro de ope¬ 
raciones africano; en tanto que el comandante del 
X Flieaerkorps de la Luftwaffe quedó encargado de pro¬ 
porcionar el apoyo necesario. Con los limitados medios 
de que disponían, de día y de noche, hicieron cuanto • 
les fue posible para ayudarnos a salir de la difícil situa¬ 
ción. Y lograron su objetivo, pues las tropas de Wavell 
se detuvieron en El-Agheila. 

Pocos días después me trasladé en avión a Sirte para 
inspeccionar las unidades italianas situadas en las lí¬ 
neas defensivas. En su totalidad eran, aproximadamen¬ 
te, un regimiento, bajo el inmejorable mando del coronel 
Grati y el comandante Santamaría. Esta unidad consti¬ 
tuía la única fuerza que podíamos oponer en aquel mo¬ 


mento a los ingleses, y de ahí nuestra comprensible 
inquietud ante la situación. El resto de las tropas se 
encontraban hacia el oeste, a más de 320 kilómetros 
de distancia. 

é 

Como resultado de mi insistencia, la primera divi¬ 
sión italiana se puso en marcha hacia Sirte el 14 de 
febrero. Aquel mismo día llegaron al puerto de Trípoli 
las primeras unidades alemanas: el III batallón de ex¬ 
ploradores y un batallón contracarro. Considerando lo 
peligrosa que era nuestra situación, presioné para que 
desembarcaran rápidamente y solicité que las opera¬ 
ciones de descarga continuasen incluso de noche, con 
luz artificial, aceptando, por motivos de fuerza mayor, 
el riesgo de una eventual incursión aérea enemiga. 

La descarga de este barco de transporte de 6.000 to¬ 
neladas, que duró toda la noche, constituyó un récord 
para el puerto de Trípoli. A los soldados se les entregó 
el equipo especial para la zona desértica a las primeras 
horas de la mañana y a las 11 en punto formaban ante 
el palacio del gobierno. De su aspecto irradiaba la más 
completa fe en la victoria, y este cambio de atmósfera 
no pasó inadvertido en Trípoli. Después de pasar revis¬ 
ta rápidamente a las unidades, el barón vonWechmar 
(comandante del III Batallón de exploradores) salió de 
Trípoli al frente de sus hombres, y veintiséis horas más 
tarde llegó al frente sírtico. El 16 de febrero, algunos 
destacamentos alemanes que operaban con la columna 
de Santamaría realizaron la primera acción contra el 
enemigo. En aquel momento asumí el mando del frente. 
Por su parte, el coronel Schmundt hacía varios días que 
había regresado al Mando Supremo del Führer. 

14 de febrero de 1941 

Queridísima Lu: 

Todo marcha lo mejor que se podría desear. Espero 
que lograré alcanzar la victoria. Yo estoy muy bien 
y no hay nada por lo que debas preocuparte. Estoy 
hasta la coronilla de trabajo. Ya he echado una ojea¬ 
da a todo. 

17 de febrero de 1941 

Todo marcha magníficamente para mí y para mis 
hombres bajo este sol resplandeciente. Estoy en re¬ 
laciones más que óptimas con el mando italiano y no 
podía esperar una colaboración mejor. 

Mis muchachos ya están en, el frente, que se ha des¬ 
plazado unos 500 km al Este. Por lo que a mí respecta, 
ahora puedo incluso ir a verte. 

Mis vuelos cotidianos entre Trípoli y el frente me 
permitieron conocer muy bien Tripolitania a vista de 
pájaro y empecé a sentir una gran admiración por los 
resultados de la obra colonizadora de los italianos, cu- 

Unidades alemanas motorizadas en el desierto; se emplearon apenas desembar¬ 
cadas permitiendo a Rommel iniciar, con la toma de El-Agheila, un avance 
rápido a través de Cirenaica. Columnas motorizadas alemanas avanzan por una 
carretera africana. El «Afrikakorps», limitado numéricamente al principio, se 
componía de la «Panzerdivision» 15 y de la División 5 ligera, y gozaba de un 
reducido apoyo aéreo. {Archivo fíizzoh) 
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6 de febrero: Rommel destinado al mando del 
Afrikakorps. 

12 de febrero: llegada de Rommel a Trípoli. 

24 de febrero: primer encuentro en El-Nofilia entre 
patrullas alemanas de reconocimiento y tropas in¬ 
glesas. 

18 de marzo: reunión en Berlín, sin que Rommel 
obtenga autorización para lanzar una ofensiva ale¬ 
mana en Cirenaica antes de finales de mayo. 

24 de marzo: los alemanes conquistan El-Agheila. 

31 de marzo: penetración alemana en el dispositivo 
defensivo inglés de Marsa el-Brega. 

2 de abril: los alemanes alcanzan Agedabia. 

4 de abril: conquista de Bengasi y Msus por los ale¬ 
manes. 

10-15 de abril: los alemanes no logran ocupar Tobruk 
y se inicia el primer asedio de la ciudad. 

25 de abril: ocupación alemana del Paso de Halfaya; 
los ingleses rechazados hasta la base de Marsa Ma- 
truh. 


yos signos eran evidentes, sobre todo en los alrededores 
de Trípoli, Tarhuna y Homs. 

Ahora se trasladaban diariamente hacia el frente 
columnas italianas y alemanas. Pese al parecer contra¬ 
rio de los italianos, el jefe de los servicios del Afrika¬ 
korps (comandante Ottó) organizó el transporte de los 
pertrechos a lo largo de la costa, con pequeñas embar¬ 
caciones, aligerando así muchísimo el trabajo de nues¬ 
tras columnas de camiones, de por sí nada fácil. Por 
desgracia, los italianos no habían pensado nunca en 
construir una línea ferroviaria costera, que en aquel 
momento habría sido de enorme utilidad. 

Para dar la impresión de ser más fuertes de lo que 
éramos y a fin de inducir a los ingleses a la máxima 
prudencia, hice fabricar, en los talleres que había en los 
alrededores de Trípoli, un gran número de carros simu¬ 
lados, que se montaron sobre Volkswagen y parecían to¬ 
talmente auténticos. El 17 de febrero notamos signos 
de intensa actividad por parte del enemigo, y temí que 
los ingleses estuvieran a punto de reemprender su avan¬ 
ce sobre Trípoli. Mi impresión se vio reforzada el 18 
de febrero por la presencia confirmada de nuevas uni¬ 
dades británicas entre El-Agheila y Agedabia. Entonces, 
para dar también nosotros la sensación de una actividad 
más intensa, decidí hacer avanzar el III Batallón de 
exploradores, reforzado por el Batallón Santamaría y el 
XXXIX Batallón contracarro agregado a su mando, 
hasta la zona de El-Nofilia, con la orden de tomar con¬ 
tacto con el enemigo. 

El 24 de febrero se produjo el primer encuentro en¬ 
tre las tropas inglesas y las alemanas en África. Los 
nuestros destruyeron tres vehículos acorazados de reco¬ 
nocimiento, un camión y un automóvil, e hicieron pri¬ 
sioneros a tres soldados enemigos, entre los cuales se 
hallaba un oficial, sin tener que lamentar por nuestra 
parte pérdidas de material o heridos. Mientras tanto, 
afluían al frente, conforme al plan previsto, otras uni- 
des de la División Ligera 5. 

Teníamos todavía sospechas sobre la finalidad de los 
movimientos ingleses, y para aclarar la situación, el 
comandante de la citada División Ligera, que había asu¬ 
mido el mando del frente, se trasladó el 4 de marzo al 
estrecho paso de El-Mugtaa y lo barreó con campos de 
minas. Durante la acción no advirtió ninguna señal de 
actividad por parte del enemigo. 

De esta forma se aseguró un sector bastante impor¬ 
tante y se reforzó nuestra posición. Los pantanos 
salobres de Mugtaa el-Chebrit se extienden, desde este 
punto, a lo largo de unos 33 km al sur de la vía Balbia 
y son impracticables para los vehículos, salvo en unos 
pocos puntos que, desde luego, nos apresuramos a mi¬ 
nar. Habría sido relativamente fácil rechazar un ataque 
frontal que pretendiera forzar el paso, y era improbable 
que los ingleses quisieran intentar una maniobra de 
envolvimiento que los habría obligado a realizar una 
larga marcha sobre un terreno arenoso y plagado de 
dificultades. 

En El-Mugtaa estábamos ya a cerca de 800 km al este 
de Trípoli. Para los abastecimientos que nos llegaban 


por mar habíamos asegurado el pequeño puerto de Ras 
el-Ali, el cual, como todos los lugares semejantes de 
nombre altisonante, era en realidad un agujero desola¬ 
do y miserable donde comenzaron a afluir inmediata¬ 
mente los artículos de primera necesidad. 

5 de marzo de L94I 

Queridísima Lu: 

Acabo de regresar de un viaje -o, mejor, de un vue¬ 
lo- de dos días al frente, que ahora se encuentra a 
720 km hacia el Este. Toda va bien. 

Hay mucho trabajo. De momento no puedo ir a 
verte porque no podría garantizar nada en mi ausen¬ 
cia. Dependen de mí y de mi iniciativa demasiadas 
cosas. Espero que hayas recibido alguna carta mía. 

Mis soldados están avanzando. Aquí la única cosa 
importante es la rapidez. Me adapto al clima plena¬ 
mente. Esta mañana incluso he dormido demasiado, 
hasta después de las seis... 

...Hoy hemos tenido un espectáculo de gala con 
la proyección de «Victoria en Occidente» (una pelí¬ 
cula de propaganda sobre la campaña alemana de 
1940 en Francia). Al recibir a los invitados -llegados 
en gran número, algunos en compañía de sus espo¬ 
sas-, he expresado la esperanza de que algún día po¬ 
dremos proyectar también «Victoria en África»... 

El resultado de nuestras operaciones en El-Mugtaa 
fue una retirada inglesa al Este, lo que hacía suponer 
que el gmeso de sus fuerzas se encontraba en las cer¬ 
canías de Agedabia y a lo largo de la costa, hacia Berna. 

En esta fase, los intentos enemigos de paralizar nues¬ 
tros abastecimientos mediante acciones navales en el 
Mediterráneo e incursiones aéreas sobre Trípoli no lo¬ 
graron resultados agradables. El 11 de marzo desembar¬ 
caron en Trípoli los últimos elementos del 5.° Regi¬ 
miento Panzer; se le dio en dotación 120 carros de 
combate, pero sólo 60 de ellos eran del tipo mediano 
(Panzer Mark III y IV). Además, la División italiana 
«Ariete» avanzaba con 80 carros de combate, todos los 
que en aquel momento estaban en condiciones de en¬ 
trar en combate. Este despliegue de fuerzas, con mate¬ 
rial entonces modernísimo, causó mucha impresión 
entre los italianos. 

Las condiciones en el frente 

El 13 de marzo trasladé mi puesto de mando a Sirte. 
En un principio había tenido la intención de llegara la 
localidad en avión, a bordo de un Ghibli. y con mi 
jefe de Estado Mayor. Pero, tras el despliegue, cerca de 
Tauorga, nos vimos envueltos en una tempestad de 
arena y el piloto, haciendo caso omiso de mis instiga¬ 
ciones a seguir, invirtió el rumbo y me obligó a hacer 
el viaje en automóvil desde el aeródromo de Misurata. 
Sólo allí comprendimos que no teníamos la menor idea 
de la terrible violencia de esas tempestades. Nubes in¬ 
mensas de polvo rojizo impedían totalmente la visibi- 
lidad y reducían la velocidad del coche a un lento cami¬ 
nar. La arena corría a ríos, como agua, por el parabrisas, 
y apenas podíamos respirar a través de los pañuelos 
con que nos habíamos cubierto la cara. El sudor nos 
brotaba por todos los poros a causa del calor insoporta¬ 
ble. Se trataba del temido ghibli. De corazón di mis excu¬ 
sas al piloto. Precisamente aquel mismo día un oficial 
de la LuJ'twaffe se estrelló con su aparato a consecuencia 
de la tempestad. 

El 15 de marzo, un destacamento mixto italiano y 
alemán, al mando del conde Schwerin, abandonó Sirte 
con dirección a Murzuch, a unos 720 km más al Sur. 
El Mando Supremo italiano nos había pedido que 
emprendiésemos esta acción porque las tropas del gene¬ 
ral De Gaulle comenzaban a hostigar en Libia meridio¬ 
nal. Sin embargo, por lo que a nosotros concernía, 
nuestro principal objetivo era adquirir experiencia a 
base de largas marchas y, sobre todo, comprobar si nues¬ 
tro equipo se adaptaba a las condiciones africanas. Poco 
después llegó a la línea de El-Mugtaa.la División «Bres- 
cia» completa, y la División Ligera 5 quedó disponible 
para llevar a cabo acciones rápidas. 

El 10 de marzo me trasladé en avión al Mando Supre¬ 
mo del Führer para infomiar y recibir nuevas instruc¬ 
ciones. El Führer me condecoró con las Hojas de Roble 
por la actuación de la División Panzer 7 en Francia. El 
comandante en jefe del Ejército (von Brauchitsch) me 
informó que no se preveía una decisiva acción ofensi¬ 
va en África para un próximo futuro y que por el 
momento no debía esperar refuerzos. Añadió que des¬ 


pués de la llegada de la División Panzer XV, a fines de 
mayo, debería atacar y poner en fuga al enemigo en el 
sector de Agedabia. Quizá sería posible entonces recon¬ 
quistar Bengasi. Le hice notar que no debíamos limi¬ 
tamos a tomar Bengasi, sino que sería necesario volver 
a ocupar toda la Cirenaica, por cuanto la zona de Ben¬ 
gasi no se podía mantener militarmento sola. No me 
gustó la insistencia, por parte del Feldmariscal von 
Brauchitsch y del teniente general Haldcr, para man¬ 
tener tan reducidos los contingentes de tropas enviados 
a África, abandonando a su suerte el futuro de este 
teatro de operaciones. Habría sido necesario aprovechar 
con el máximo empeño la temporal debilidad inglesa 
en este sector para asegurarnos definitivamente la ini¬ 
ciativa. 

En mi opinión, otro error fue el de no afrontar el ries¬ 
go de un desembarco en Inglaterra en 1940-41. La única 
probabilidad de triunfo, suponiendo que la operación 
lo hubiera alcanzado, se habría presentado en el mo¬ 
mento en que el Cuerpo Expedicionario británico aca¬ 
baba de perder su armamento y equipo. A partir de 
entonces las dificultades aumentaron constantemente, 
y, sin embargo, la invasión era obviamente necesaria 
si queríamos ganar la guerra contra Gran Bretaña. 

Antes de partir había ordenado a la División Ligera 5 
que preparase un ataque contra El-Agheila, fijado para 
el 24 de marzo; el objetivo era la conquista del aeródro¬ 
mo y del fortín, y capturar a la guarnición inglesa. Re¬ 
sultaba que poco antes, el oasis de Marada, situado algo 
más al Sur, había sido ocupado por un destacamento 
mixto italoalemán, que ahora debía ser aprovisionado, 
y nuestras columnas de víveres eran hostigadas sin tre¬ 
gua por las unidades inglesas de El-Agheila. 

Tras mi regreso a África, el III Batallón de Explora¬ 
dores ocupó, según se había previsto, el fortín, los 
pozos y el aeródromo de El-Agheila en las primeras 
horas del 24 de marzo. La guarnición inglesa, compues¬ 
ta por pocas fuerzas, había minado toda la zona y, cuan¬ 
do desencadenamos el ataque, llevó a cabo un hábil 
repliegue. 

Después de la conquista de El-Agheila parecía que las 
avanzadillas inglesas -según el informe de la Luftwaffe- 
se habían retirado a la garganta de Marsa el-Brega. 


, 26 de marzo de 1941 

Queridísima Lu: 

Primera jornada en el mar. Es un lugar delicioso y 
mi «roulotte» es cómoda como un hotel. Me he ba¬ 
ñado en el mar esta mañana, porque hace ya bastan¬ 
te calor. Aldinger y Günther (ayudante y ordenanza 
de Rommel, respectivamente) ocupan la tienda ve¬ 
cina. Por la mañana nos hacemos el café en nuestra 
cocina. Ayer un general italiano, Calvi di Bergolo, 
me ha regalado un «burnus». Es magnífico, negro- 
azul, con seda roja y bordados. Te sentaría muy bien 
como capa de noche... 

Pocas novedades del frente. Debo retener a las 
tropas para impedirles echarse adelante. Han con¬ 
quistado otra posición, avanzando hacia el Este más 
de 30 kilómetros. 

No faltarán los semblantes preocupados entre 
nuestros amigos italianos. 

de The Rommel Papers, a cargo de Basil Liddell Hart, 
editor Collins. 


FELDMARISCAL ERWIN ROMMEL 

Hijo de un profesor, nació en Heidenheim, cerca 
de Ulm (Würtemberg), en 1891. Oficial en enero 
de 1912, tomó parte en la primera Guerra Mun¬ 
dial, combatiendo en Francia, Rumania e Italia, y 
por sus hechos fue distinguido con la máxima 
condecoración -Pour le Mérite^-; ascendido a ca¬ 
pitán, se le destinó al Estado Mayor. Tras el armisticio, ejerció, entre 
otros, el cargo de profesor en la Academia Militar de Danzig; las 
lecciones que dio en dicho centro forman el núcleo de su libro Infan- 
terie greift an (La Infantería al ataque), que más tarde atrajo sobre el la 
atención de Hitler. Cuando se ocupó la zona de los Sudetes, en octubre 
de 1938, Rommel mandaba la guardia del Führer. Ascendido a general 
de División, siguió la campaña de Polonia como agregado al Estado Ma¬ 
yor de Hitler. Pidió después el mando de una división acorazada y se 
le asignó la 7. a Panzerdivisión, la llamada «División fantasma», que se 
hizo lamosa durante la campaña de Francia. Luego se le destinó al 
mando del Afrikakorps y se le ascendió a Feldmariscal, en 1942, por la 
reconquista de Cirenaica. Después de haber mandado el Grupo de 
Ejércitos B, que operó en Italia, se le confió la responsabilidad de re¬ 
forzar el «Muro del Atlántico» frente a la amenaza de invasión aliada. 
En 1944, cuando se le implicó en el complot contra el Führer, que 
culminó en el atentado de julio del mismo año, había perdido ya el 
favor de Hitler. Su suicidio, en octubre de 1944, le evitó el proceso ante 
un «tribunal del pueblo», la degradación y la condena a muerte. Dejó 
viuda y un hijo. 
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